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AL    ILLMO.    SEINíOa 


DON    ANTONIO    GIL    Y    ZARATE, 


SU  PIÜBBA  DE  ACBRDBADA  Y  RESPETUOSA  AWSTAO* 


doóé  c/líXU/íxDoi/  De  ícA  cfuoó. 


«pasar  los  limites: 
»de  im  peñtidico  seniünal,  como  nuestra  Revistas^] 
■lo  cual  nos  obliga  á  suspender  aquí  estos  trabajo^  '] 
■que  nos  proponemos  publicar  por  separado.» 

Es,  pues,  evidente  que  antes  de  insertar  cnlaüf-t 
vista  estos  artículos,  había  empleado  ya  mucho  liem-' 
po  en  recoger  noticias  y  docum  entos,  abrigando  des-í  \ 
de  el  prmcipio  la  idea  de  formar  una  obra  sobre  I»  I 
raza  hebraica  española. — Que  mis  trabajos  sóbrelo*  f 
judíos  fueron  conocidos  dentro  y  fuera  de  España  an-  " 
tes  que  la  curiosa  obra  del  Sr.  Castro  saliese  á  luz,  ! 
lo  prueba  también  uu  hecho  ({ue  por  dar  á  conocer  1 
hasta  cierto  punto  el  estado  de  los  hebreos  españo- 
les en  las  poblacionei  de  Levante,  no  parecerán  j 
los  lectores  inoportuno.  El  ministro  inglés  encarga- 
do en  Constanlinopla  de  la  propaganda  protestante,  ■' 
supo  en  1 7  de  diciembre  de  [1 846  que  el  Excclen-  I 
lísimo  Sr.  O.  Antonio  Fernandez  de  Córdoba,  núes-  { 
tro  embajador  en  aquella  corte ,  habia  recibido  i 
la  Revista  del  Español  unos  opúsculos  relativos  ¿  la  1 
nza  hebrea:  pidióselos  para  ponerlos  en  caracteres  ' 
rabfnicos,  á  fin  de  enseñar  á  los  judíos  de  aquellas 
costas  la  historia  de  sus  padres;  y  traducidos  todos 
lor  artículos  en  dicha  manera  ,  formó  con  ellos  uq 
razonable  volumen  que  se  preparaba  i  dar  d  la  es-  , 
lampa ,  al  salir  el  Sr.  Córdoba  de  Constanlinopla. 
Pasando  en  silencio  el  juicio  formado  por  Mr.  W.  G. 
Schaufller  sobre  nuestro  trabajo;  advertirán  núes-  | 
tros  lectores  (y  es  lo  que  mas  me  interesa)  que  léjoa  J 
de  ser  yo  quien  ba  tomado  la  idea  del  Sr.  Castro,  j 
pudiera  muy  bien  decirse  que  tuvo  él  presentes  mis  | 
artículos ,  ai  formar  el  proyecto  de  su  obra. 

No  es  sin  embargo  el  plan  de  estos  mis  Estudiotf 


semejante  al  seguido  en  su  breve  Historia  por  el 
Sr.  Castro:  objeto^  plan^  distribución^  orden  y  has- 
ta opiniones  sobre  los  principales  hechos  históricos, 
todo  es  diversOt  Así^  bien  puede  decirse  que  la 
publicación  del  Sr.  Castro  no  carece  de  originali- 
dad ;  sin  que  los  presentes  Ensayos  rebajen  un  qui- 
late del  mérito  que  hemos  sido  I09  primeros  á  re- 
conocer en  ella ,  ni  haya  entre  una  y  otra  publica- 
ción el  mas  leve  contacto. 
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iirnt(M>uccioN. 


ObícVg  de  nu  obra.— Preocupaciones  liistúricai.— Pieocupaciojics  litcra- 
liM. — Lot  xnados  y  acadcmlat  ile  Vcrsia. — Su  inOueocia.— Los  jiiilíus 
BTMiUados  3  oprimidoB  por  loe  inibet,— Influjo  de  Arouo-Al)-Riscfaü 
}  Je  Airaauuin  en  Ib  civilización  arábiga. — Academias  de  Cónloba  }'  de 
Toledo. — Carácter  de  la  lileraiuní  rabinica. — Sus  cntidicíones  enlre  los 
anbes  y  los  cristianos. — Edades  de  los  hebreos  espah  oles  .—Los  judíuit 
calecieron  de  bellas  arles. — Causas  de  este  hecho. — Dislribuciúii  >  tiii^- 
ia>)o  de  esta  obra. 


Apenas  podrá  abrirse  la  liistoria  de  la  penínsnla 
ibérica,  considerada  ya  política,  ya  civil  ó  ya  litera- 
riamente, sin  encontrar  en  cada  página  algún  nom- 
bre ó  hecho  memorable  de  esa  raza  que  hace  ya 
cerca  de  dos  mil  años  aparece  errante  en  medio  del 
mondo  sin  patria,  sin  hogar  y  sin  templo,  para  que 
se  cumplan  las  Sanias  Escníuras.  Las  crónicas  de 
los  reyes,  las  historias  de  las  ciudades,  los  anales  de 
las  familia»,  están  llenos  de  acontecimíeutos  en  que 
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el  pueblo  proscrito  ha  tenido  «pa  parte  mas  o  me- 
nos activa,  apareciendo  unas  veces  con  la  antorcha 
de  hi  civilización  en  su  diestra,  siendo  otras  objeto 
de  encarnizados  odios  y  sufriendo  siempre  la  suerte 
amarga  que  en  espiacion  de  sus  crímenes  le  habia 
reservado  pl  cidQt  Dewje  cA  d6iti9¿o  de  1«  historia, 
los  descendientes  de  la  tribu  de  David  y  de  Judá/ 
pasaron  á  ser  por  mucho  tiempo  el  patrimonio, 
digámoslo  asi,  de  las  fábulas  y  de  las  tradiciones  del 
vulgo:  la  poesia  vino  al  cabo  á  apoderarse  de  aque- 
llos hechos  de  mas  bulto,  en  que  hablan  tenido  algu- 
na parle  los  hebreos,  y  el  teatro  y  la  novela  acudie- 
ron, finalmente,  con  bástanle  frecuencia  á  demandar 
personages  al  pueblo  proscrito,  bien  que  presentán- 
dolos las  mas  vec^s  con  el  mas  siniestro  colorido. 
Fiícíl  nos  seria  poner  aquí  un  largo  catálogo  de  pro- 
ducciones j  en  donde  se  han  pintado  caracteres^  ya 
verdaderos  ya  falsos,  de  aquella  raza:  en  donde  se 
le  han  atribuido  hechos  mas  ó  menos  ciertos,  mas  o 
menos  odiosos.  Pero  con  dificultad  podrá  entre  no- 
sotros hallarse  una  obra,  en  que  se  haya  tratado  de 
estudiar  ü  lo¡s  descendiente^  del  rey  profeta,  duran- 
te su  krg^  permanencia  en  España^  teniendo  en 
cuenta  sus  leyes  j  sus  costumbres  y  las  reluciones 
(iftie  guardaban  con  el  pueblo  cnstiano.  Este  trabajo 
todavía  no  se  ho  intentado,  todavia  ofrece  el  alicien- 
te de  la  novedad,  convidando  á  los  entendidos  y  es- 

1  Tfts  Jniiír»  'rtft  Küpafia  per-  cnn  estos  nombírfs.  (Isahak  fardo- 
Icpecicron  á  c*ta  kibUi  por  lo  cual  so.  E.cfleienrins  de  (os  Ueóreos,) 
Im  iimnhraiVMi6s"ln<lislHiMwcnle 
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Uldiosos  con  un  campo,  lleno  en  vet-dad  de  flores  y'^""""*^"^'- 
do  espinas:  pero  en  el  eunl  seducen  los  aromas  de 
ka  primcrus,  bacicudo  olvidar  los  sinsabores  de  les 
segundáis. 

Esto  que  decimos  del  estudio  bistiíHco-poIítico 
del  pueblo  hebreo,  el  cual  es  tanto  mas  imporlanlc 
cuanto  que  envuelve,  por  decirlo  bbÍ,  el  de  la  cul- 
tura de  la  nación  espaíiola,  geuoralmeiile  liablando: 
puede  mas  propiamente  referirse  al  de  la  lileratur^i 
robínica  «i  judaica ,  literatura  de  pocos  conocida, 
desdeñada  de  algunos  y  de,  casi  lodos  mal  juz- 
gada. 

Dos  prcocupacioues,  que  es  necesario  combatir 
focrlemeale  hasla  lograr  desvanecerlas,  han  sido  en  '"'■"  "^'' 
efec-lo,  causa  de  que  se  haya  mirado  con  indiferen- 
cia, ya  que  do  con  desprecio,  cuanlo  lieiie  relación 
roD  las  ciencias  y  la  literatura  de  los  judíos  españo- 
les. Habíase  supuesto  que  los  descendienles  de  Ju- 
úi,  entregados  niempre  á  las  cabalas  del  comercio, 
llegaron  en  Espaüa  &  caer  en  un  jirado  de  barbarie 
reprensible;  y  esta  creencia,  li  que  diú  miírgen  por 
una  parte  el  odio  que  se  profesaba  á  los  hebreos  X 
por  otra  la  npinion  de  respetables  cscrliores  * ,  que 
habían  apellidado  i^ihoras  parricidas  Á  las  escueJas 
fuuiladas  en  la  península  por  los  hijos  de  Uizkins, 
apartando  é  nuestros  humaiiistafl  y  literatos  de  nn  es- 
tudio, en  ([ue  se  tmllabu  interesado  el  de  la  ci  vilizacíoii 
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de  nuestros  padres,  hundió  en  el  polvo  niiilliltid  de 
lítalos  gloriosos  para  la  nación  española.  Algunos 
distingnldos  bibUilgrafos  reconocieron  al  cabo  tanin- 
ño  error;  y  aunque  no  se  levantaron  para  proleslar 
enérgicamente  contra  sus  coüseCHcnciüs  ,  dieron  al- 
gunos pasos  para  combatirle.  La  lileralura  rabíníca, 
sin  embargo,  hubiera  quedado  absoluliimenle  des- 
conocida, ú  no  haberse  dedicado  ¡i  su  estudio  un 
escritor  tan  diligente  como  don  José  Roiiriguez  de 
Castro,  que  le  consagró  el  primer  tomo  de  su  St- 
filioteca  española^  en  cuyo  prólogo  no  pudo  menos 
de  hacerse  car^o  de  la  observación  que  dejamos  in-j 
dicada,  impugoando  la  opinión  de  Jorge  de  Ursin 
y  los  errores  de  oíros  extrangeros  que,  con  notabl 
prevención  ó  con  insigne  ignorancia,  hnbian  useuU 
do  y  defendido  los  mismos  hechos  y  doclrinas. 
j  » te  dicho  de  Ursino,  escribe,  y  oíros  semejantes  i 
»  algunos  extrangeros,  y  el  común  concepto  en  qcd 
«eran  tenidos  los  judíos,  en  lodo  el  tiempo  que 
«permanecieron  en  España,  de  ser  unos  nu'ros  co- 
n  inerciantes,  asentistas  y  personas  dedicadas  al  nia- 
-nejo  de  caudales,  siendo  tesoreros  de  la  real  h&- ^ 
"  cicnda  y  ejerciendo  otros  empleos  en  e!  pala* 
» nuestros  reyes  y  casas  délos  grandes,  han  dndi 
» lugar  al  descuido  de  nuestros  mismos  nacíonnlcl 
«en  no  tratar  de  ellos  como  literatos;  &  e\cci>ciím^ 
"del  laborioso  y  erudito  don  Kicohls  Antonio,  qapl 
-  en  su  Biblioteca  española  dá  razón  de  (ules  cnaleij 
"  rabinos  y  de  algunos  conversos.»  Se  vi^.  pues,  qiicl 
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que  hasta  los  ¡ifios  do  1781,  en  que  se  diú  lí  luz  lu-- 
obra  de  Castro,  no  se  había  pensado  eu  Ih-var  á  cu- 
bo tan  laudublc  empresa,  sin  que  dcspiica  hay»  apa- 
recido quien,  aprovechando  los  dalos  reunidos  por 
tan  laborioso  escritor,  haga  aplicación  de  ellos,  para 
obtener  sus  consecuencias  legítimas  solu-e  la  mar' 
cha  progreá\'a  de  la  civilizaciou  y  cultura  del  pue- 
blo castellano.  . 
La  segunda  pn'ocupacion  de  las  dos  que  liemo» 
indicado,  no  ha  sido  por  cierto  menos  perjudicial  á, 
esle  mismo  estudio.  Se  ha  creído  que  tanto  las  pro^ 
ducciones  literarias  como  las  cientiTicas,  debidas  i!  . 
los  rabinos  españotcft,  se  hallaban  todas  escritas  en  i 
hebreo;  y  la  indeclinable  necesidad  de  un  estudio 
tan  profundo  como  difícil  de  e»la  lengua,  ha  retraído 
y  alejado  de  ellas  á  cuantos  se  encontraban  quiza 
con  faenas  «uficientes  para  emprender  tan  impor-r 
tanles  tarcas.  Pero  los  que  asi  han  pensado,  sol>m 
no  haberse  querido  molestar  con  el  examen  de  di- 
chas producciones,  han  desconocido  enteramente  I4 
historia  del  pueblo  judío,  que  halló  »cot;ida  en  U 
)>euín»nhi  ibérica.  Derramados  los  pobladores  de  Je- 
ruuiem  por  todo  el  mundo  lí  impulso  de  la  espadii 
vengadora  de  Tito  Vespasíano,  después  de  ser  des- 
traído  el  templo  é  incendiados  sus  hogares,  lijaron 
su  asiento  gran  número  de  ellos  en  la  l'ersia,  re- 
uniéndose en  aquella  comarca  la  mayor  parte  de  sus 
sabios  y  doctores,  para  establecer  allí  el  Senado 
C^TTIJD  rcUgioso  que  interpretaba  las  escritu- 
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ixTioDuccion.  j^  y  esclarecía  las  dudas  que  podían  suscitarse  so- 
bre el  dogma.  Aquel  senado^  de  que  salieron  muy 
lo^o  las  Yesihot  6  academias  Y\^vQf^,  estendía  su  in- 
ffújo  á  todas  las  regiones^  en  donde  habían  hallado 
asilo  los  desterrados  hebreos:  los  rabinos  españoles 
que  solo  se  ocuparon  en  comentar  los  cañoneé  del 
Tátfhud  ^iqSt^  ^^  donde^  habían  reunido  las  doc- 
trinas morales^  religiosas  y  civiles  del  pueblo  des- 
Wttháo  '7  que  ninguna  muestra  dieron  de  ilustra- 
ción  ni  de  cultura  en  los  primeros  siglos  que  per- 
manecieroh  en  Espafia^  acataron  como  los  de  otilas 
.  .  libaciones  los  fallos  de'  las  academias  de  Rlehasiáh  y 
Pombeditáh>  iNsmitíendó  á  ellas  para  qi^  se  instruye- 
sen'y  cobrasen  amor  á^  ks  ciencias^  sus  propios  hi* 

suinauencia  j^*  1^^^  P^^^j^  lo  quc  debía  producir  necesaria* 
Kfente:  los  judíos  de  España  comehzaron  á  sabo- 
rear lo^  placeres  de  la  sabidurii^  pero  encerrados 
en  k>s  estudios  teoMgicos  y.dogmiticós^  solo  brilla- 
ra en  la  interpretación  de  los  profetas  y  expbsilO'^ 
fts;  solo  aspiraron  á  ensenar  á  ^us  oompaínotas  las 
declarai^iones  de  la  Misnák  pj^^g^^Q \S  reuüion  de  las 
treldiciones  antiguas,  de  cuyo  estodio  hábia^  bacido 
lii  'Ciencia  de  los  tahmidisfas. 
"  'Aparecía  entretanto  Mahon/a,  1^81*3  trastornar  e) 
Mahoina.  Ofíeule  y  llevar  sobre  sus  desplegados  «tandartei' 
díf<uiia  A  otra  parte  del  muudo^u  religión  y  el  po^^ 
detio  de  sii$  seetaríos.  Henchida  el  Asia  de  siis  vio- 

\\' '\         ■  "^  :  ■  ,  .    ;       'I     l."!.«¡      ,  '       »«'i  '      .•..'•■ 
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tonas  f  siijyta  ei  ^Vfrica  &  la  nieilia-hma ,  cayeron  iMtniw 
agüellas  tcmbk'S  hueslea  sobrt'  Eiiropn  y  atucnaza- 
roD  sujetar  li  su  (riuiirmitc  cnrro  la»  uacioui-s.  fia- 
paña  fue  inundada  de  hombres  y  cnbolloN,  y  Cumo 
eü  otro  lugar  opartuiia mente  opuntarcniu?,  no  pudo> 
contrastar  tanta  pujanza.  £1  mundo  que  durniia  en 
las  linifblis,  se  cstremerió  lí  tan  inusitados  ^^Ipes: 
los  ¿rabea,  cnya  ima^nacion  ai-diente  y  vír^'cn  lodl»' 
vía  loa  impulsaba  A  rendir  el  homenage  de  bu  adiut»-. 
ración  á  cuanto  pmducia  oji  í'Uos  inesperadas  seOft. 
Mcioneti,  roütiwplai'on  pasniudos  lus  restos  du  la^ 
civiüzacíou  griega,  y  después  de  níuouocer  üi  síibi-i 
Üuriádo  aquel  pueblo,  (luisieron  compreuder  suai 
cieocifls,  dedicándose  con  v\  mayor  eolusiasmo  lí  sii ; 
«•stmlio.  Los  califas  Mí,  Abü  Jaalar,  Arauu-Al-llus-  cai'f^"""»'™ 
ohid  y  Alnuimuo,  auinnidos  do  tan  noble  deseo,  lle- 
varoa  tfH  ciencias  al  mas  iilto  grado  de  esplendor, 
bacicsido  traducir  lodos  los  volumcDcstüiegos,  per*-' 
M8  y  siríacos  (|uo  liutñeron  lí  lnn  niiuios  en  sus  coa-' 
quistáis  cstublociendo  escuelas  para  la  enseiiauzu  y 
liacieudo  ilnaltuciilc  de  su  corte.  Heguiie]  dieho  del 
alMÉeAudróa,  inas  bien  unu  academia  de  ciencias 
que  el  palacio  do  ralifiís  gncprcnis.  _Vsi  pat!ub;(U  J^ 
Uw  voücidds  el  (i-ibulo  de  su  rw'ouocimieiilo  y  lo^ 
gabán  (il  mundo,  entumecido  por  la  tgnoranctUt.el 
hríllo'y  la  lo7jinta  de  la  rica  ima[;inaciun  oiicntal^. 
lerautindosc  de  las  ruinas  del  arrliipiélago  nqUcl  eiw 
piñtU'Bubiiniu  quu  liiilüa  animado  ¿  Sócvalca  ¡f.M 
l^lalOD,  li  HtioHdM  y:á  AthUiteies.'  '.  <iii>lii'i  al  tn->\ 
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mnonuccioiii 


Los  judíos  que  moraban  eu  Pcrsiu,  al  someterse' 
al  impuño  de  los  sarracenos,  no  pudieron  monos  de 
recibir  aquel  prodigioso  impulso,  dando  mas  exten- 
sión á  sus  expeculaciones  cienliPic^s  y  coulríhuyeu- 
do  por  su  piírte  lí  la  ilustración  de  los  secUiríos  de 

i'írsn-urinnps  Mflhoma.  Plto  perseguidos  por  los  ¡trabes  orientales 
trescientos  años  después  de  someterse  á  su  dommio, 
hubieron  de  buscar  un  nuevo  asilo,  donde  custodiar 
el  depósito  de  su  ley  y  de  su  ciencia  y  en  9i8,  co- 
mo indicaremos  en  el  segundo  capítulo  de  nuestra  re- 
seña hislórico-politica,  trasladaron  al  occidente  los 
restos  de  las  academias  de  Pembedit^h  y  MeLasidh. 
Córdoba,  asiento  ya  de  los  ilustrados  Abd-er-Rha- 
manes,  recibió  &  Uabbí  Moseh  y  Rabbí-llauoc  en  fu 
seno,  y  elegidos  estos  subios  persas  como  maestros 

*"ú^"'i^  principales  de  los  rabinos  de  sus  sinagogas,  tuvo  la 
gloria  de  ver  inaugurarse  una  nueva  era;  reprodu- 
ciéndose las  fumosas  academias  del  orirnte  y  reci- 
biendo el  nombre  de  rabanim^^¡y  (maestros  uni- 
versales) los  que  ú  ellaaconcurrian.  A  mediados  del 
siglo  XIIl,  cuando  los  estandartes  de  la  cruz  habían 
ondeado  ya  sobre  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla;  cuando 
don  Alonso  \  era  ya  conocido  cuu  el  renombre  de 
SABIO,  los  judíos  de  Córdoba  trastadoruu  ti  Tuledo, 

corte  á  la  sazou  de  Castilla,  sus  academias  ;  exten- 
Oe  T«Mú.      ,, ,     .  11- 

diendose  mas  su  ciencia  por  los  dominios  cnsluinos 

y  recibiendo  de  estos  una  iuHuencia  directa,  que 

haciéntlüse  después  recíproca,  fut;  de  gran  provecho 

para  la  cultura  y  civUixaciou  esi>nñolas. 


eSTDUIOS  SOBRE  lA»  JtlOlOS  UE  ESPAfl-\. 

ÍKirante  SU  resideocia  entre  los  árabes  orienlules,  ' 
entre  los  lUemax  de  Ciirdobu,  los  rabinos  delasaca- 
detnias  se  babiau  empapado ,  por  decirlo  asi,  en  su 
lilcralura  y  en  sus  cioncias;  sin  otros  estudios  qae 
los  misnátieos  y  talmúdicos ,  dcsposeidos  ya  del  eS^ 
pírílti  de  la  nacionniidad  é  independencia,  que  cons- 
tituye la  vida  de  las  naciones,  sin  estímulos  de  ver* 
dadera  gloria,  cultivaron  las  ciencias  que  poseían  los 
niasulmaatís ,  y  rindieron  el  tributo  de  la  admira- 
ción i  su  lilcralura,  la  mas  completa,  la  mas  bri- 
Ikiite  enlPe  todas  las  literaturas  de  aquella  época. 
líOR  hebreo»  de  Córdoba  escribieron,  pues,  muchas 
de  BUS  roas  appeciables  obras  en  lengua  ariíbigayí 
guiando  sus  plumas  el  mismo  espíritu  que  animaba-^ 
al  pueblo  sarraceno.  La  literatura rabiuica  que  había' 
nacido  de  la  misma  manera  que  la  de  los  jrabe8;<i 
que  8C  habia  empleado,  como  esta,  en  las  explica-* 
(iones  y  en  los  comentarios  de  los  libros  sagrados,' 
llegrf  a  ser  en  la  corte  de  los  califas  corilolwses  en- 
teramente muslímica,  no  pudiondo  sustraerse  á  la 
iníluencía  de  aquel  pueblo  iluslrado. 

Igual  suerte  debití  caberle  al  fijar  su  asiento  en 
el  imperio  cristiano.  Falta  ya  <le  nacionalidad,  y 
•ñendo,  como  en  otro  sitio  enpticaremos ,  el  mas 
brillante  título  con  que  contri  ron  los  judíos  para 
atraerse  la  benevolencia  de  los  castellanos,  ní  podi» 
uspimr^  ser  original,  ní  podía  negurse  i  admitir  el 
inOajo  del  pueblo  dominante.  Llevaba  yu  en  sí  el 
germen  de  la  imitación:  su  carácter  era  tan  deriva- 


^tvln  B8fimM  sonn  LOS  icdim  ui  nráftA. 

wTiwcccHw.  de,  como  sa  esenóa  y  sos  isspiraeioiies ;  y  so  ooo- 

dkioa  no  podim  por  Uato  allenrae,  aiii  un  8ac4i(b- 

nueolo.  que  hubiese  dado  por  firato  k  iadependen* 

iDfiiKBek    óa.politica  del  puebro  hebreo.  Esto  ai  saoedío,  ni 

cristiiBa.     era  ffeil  qoe  socedieray  atendida  b  sitaamm  de  los 

castellanos  y  no  perdiendo  de  víala  el  abalinaienlo  y 

estado  de  senridaaibre,  á  que  ndajercMi  estos  i  ios 

descendientes  d&  Jkidi.  Lo  que  era  natural  y  iógaco 

qnesKediese  aconteció  «n«eie6ta^  La  liieralnraqae 

eBGórdoha  se .  había  hecho  irabe^  se  hoDO  en  Toledo  * 

caalettana.  Dríandó  solo  al  idioBUi  nativo  fasrdisca- 

siooM  dogmáticas^  y  k  eiqilicacion  de  k  morri  cpie 

se  dééprendk  del  Talmmd  y  de  k  Mismákf  los  que 

se  cfedicaroBi  al  cad|ivodeksletraBt>M  «dieron  «I 

fin  dfi  las  lenguas  klina  y  castellana^  asi  «orno  antel. 

hriMátt;  asado  de  k  arábiga,  :pani  espresar  sus  pen^ 

samientos,  siendo  por  Ásate  su  literntara debida  ák 

inflaenck  del  pueblo^  en  ^i^uyoi  sena  miraban»  >Esti 

...   observación^  que  nos  prc4>oaenios  dejur.  completar 

mente  justifioada  mas  adtfknte^  jiá^  es  solo  aplicable 

á  k  literatura  rabimea:  todos. ios  pueblos  que  en 


it  mltmf  9Pci^^^^  cance|Nk>  viven  bajo  k  dependencia  de 
qtim»' ya  moral,  ya  materiahnentef  se  resieuleí)  al 
enha  de  esta  misma , inflaenck  y  pierden  k  origina- 
lidad. 4ailto  en  artes  como  en  ktras«  Guando  en.  k 
apoca  del  renacimiento  re^ibwÁ  Espaíía  de  los  itsba^. 
Aosk.literatora  deJos  iVirgiligk.y  de.los  llonaoiosi 
éaando  abjararon  kA  vates i.esstelkiios  dcsa  poettiaí 
genniíkjfpam^  seglar  ks*  huelkside  ifitíUrarca  y  ideSfe^ 


ESJ-imios  ftoonE  los  jtdios  db  espaí^a. 
uazxaro,  lu  liíeratura  Oíipaíiola  dejó  de  ser  or¡g:ÍHal  y  lü 
espouldncu,  porque  dejó  de  uitmeiitapsee-oii  Ins  sen- 
timientos y  con  las  tradicicionea  qnc  letiabiuii  dado 
vida:  la  liíeratura  españoiu  rcnuiició  i  los  título»  dü 
gloria  con  (¡ac  antes  su  liabia  envanecido.  Lu  mis- 
mo pudiera  tamtiiea  decirse,  al  examinar  la  his- 
toria literaria  del  liltímo  sif;lo,  *n  que  la  corte  de 
Luis  XJV  tuvo  una  grande  inlluenciii  sobre  Knpiuia 
coa  el  advenimiento  al  trono  de  Felipe  Y,  iufluen' 
cía  de  que  no  liemos  podido  desuaij'iios  uuu,  ui  po- 
lítica ni  literuriamenlc.  Pero  eslas  considerucíoues» 
á  darles  la  extensión  debida,  nos  llevai-i«ii  Iftl  vez. 
nía»  aüá  de  nuestro  propósito,  por  lo  cual  creomo». 
quo  basta  lo  quo  dejamos  apuulado.  -I  .',■  ,-. 

Se  vé,  pues,  como  los  que  llevados  del  error  de 
suponer  que  es  necesario  de  todo  punto  el  estudio 
de  lu  lui]{.'ua  heiirea  ' ,  para  aprt>ciar  la  mayoi*  pai'tc. 
de  la^  obras  cicutilicas  y  litwaiias  délos  rabinos  e»- 
imñüles,  han  lieeho  tanto  ó  mus  daño  á  las  glorias 
nacionales,  como  los  que  luin  creido  que  duraule  el 
tiempo  (le  su  pennaneucia  eu  la  península,  solo  se 
ocuparon  tos  Judío:t  en  las  tareas  del  comercio^  sien- 
do meros  conlriitnnifs  y  aseiiíisUis.  La  teóloga,  esto 
o*,  la  eieocta  del  do^a  era  euLrc  ellos  tau  Jiebrái- 


lo']'  ilivruii  [njt  K'kulUirluhciviliio-    '     '         '' 
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í  ESTUDIOS  SOBBE  LOS  JUmOS  DE   ESPAÑA. 

rtHu^jxiuv  ^^^  como  lo  era  la  relifíion:  lu  lilt-raturii,  en  gL-iicral/ 
Itt  cii'iicia  profiana,  por  decirlo  asi,  lle^ú  á  ser  i-«!U' 
oialmcnlc  española,  8¡(|uiera  fuesen  los  liebreoi 
nías  ardientes  cuiliv«dores. 

¿Y  se  ha  Heuado  acaso  el  inmenso  vacío  (|ue 
jidvierle  en  la  historia  de  la  litcraltira  española ,  al 
considerar  las  producciones  de  los  rabinos?....  ¿lia 

sido  justo  seniejautü  desden  y  abandono? Hé 

aqiii  las  cuestiones  que  nos  proponemos  resolver 
nosotros  en  los  jHvsenles  Estiutías,  que  sometí 
mos  al  ilustrado  examen  de  la  crílica  imparciíil  y 
tendida;  deduciendo  al  propio  tiempo  la  iníluei 
que  ejenüeroi)  por  fiu  parte  ea  la  civilización  v! 
ñola  los  proscritos  hebreos.  Pero  antes  de  que 
mos  principio  á  esta  tarea,  y  conocida  ya  la  foi 
con  que  en  l£spaña  si;  introdujeron  las  fumosas  . 
demias  de  la  Persia,  parécenos  couveuieute  dar 
¡dea  de  las  épocas  en  que  mas  llorecieron  los  rabinoa 
españoles,  allanando  de  eslc  modo  muchas  dificulla- 
des  que  liabriamos  de  eiicuutrur  en  nuestro  estudio. 
Kl  erudito  D.  José  Rodríguez  de  Castro,  en  ul 
prdiogo  de  8u  citada  Mibiiuleca  divide,  siguiendo  li 
EJadM  -if  lus  Inianuel  Aboab ,  dichas  ¿pocas  en  nueve  edade», 
iip|>rrM  expreajlndose  del  siguiente  mudo :  -  Compusieron, 
■  dice  ,  la  primera  edad  de  los  Ha'miiim  l\ali  Semuel 
•  lia-U'ví  en  Esiwña  y  Rub-llunaiiel  en  África. 
"Segunda  ,  fué  de  Rab  Joseph  lla-l^ví.  La  lercei 
>dc  Rub  Alphez.  Lu  cuarta,  de  Uub  Joseph  Leví 
»  Aben-AIegas.  La  quinta,  de  Rab  Moseb-bar-Maie- 


1 
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II ;  y  en  esta  ílorecieron  con  singular  aplauso  '' 

■  en  España  R.  Ahraham  Alipn  llci'-ra  y  su  yerno 
"Aben-Uiira,  H.  Isahak.  Alirn-Giad,  K.  Selemoli 
■V  Ik'u  Gabirol  ^  K.  Ahraliam  Haleví  hcn  David,  lla- 

-  nudo  vnlgíinni'Dle  Aif  filiad ,  R.  Josepli  ha-Cohen  y 

-  R.  Jeudah  Aben  Thibon.  I^a  aesta  edod  fué  de  R. 

■  Moseh  de  Colsí  y  K.  Mosetibar  INacliman,  ylaséli- 
-ma  de  R.  Selemohben  Aderet  y  R.  Pérez  ha-Cu- 
ahen.  A  la  edad  ortava  dio  príucipio  Rab  Aser,  de 

■  nación  tudesco  que  pasó  de  Alemania  á  España  en 

■  el  «DO  del  mundo  Ü0(>0,  de  Cristo  1500,  en  que 
"  fué  elegido  por  líab  y  principal  maestro  de  toda 
•  España  en  la  ciudad  de  Toledo ,  en  donde  falleció 
■>eu  el  año  5088,  de  Cristo  15á8;  y  le  sucedió  en 

■  la  dignidad  y  magisterio,  por  aclamaciou  uuivcrsal, 
>  ftu  Itijo  Rab  JeuÜHli  que  residió  siempre  eu  Tele- 
ndo.... La  novena  edad  fué  de  R.  Isahak  Canpauton, 

■  coDoeido  vulgarmente  por  el  Gaon  de  CasliUa.  Este 
»  ví\*i<Í  105  años  y  falleció  eu  el  ile  5223,  de  Cris- 

-  lo  1465.  Sus  discípulos  mas  sobresalientes  ñierou  R. 

■  [sabak  de  León,  R.  Abraliam  Zacut  yR.  Isahak  Abo- 
»  hab:  este  fué  su  sucesor  en  la  dignidad  tle  Gaon  y 

■  por  antonomasia  era  llamado  elRtibbí;  salió  de  Cat;- 
»  (illa  en  el  «ño  1 49!2,  en  que  los  reyes  católicos  don 

-  Femando  y  doña  Isabel  desterraron  de  lodos  sus 

■  reinos  Á  los  judíos  y  se  retiró  á  IVrlugal ;  e»  donde 
bEsIIccíó  seis  meses  después  de  ediul  de  fíO  años. 

'    ■  domas  Kabiuos  célebres  (¡ue  había  eu  el  reino 
esparcieron  iwr  diversas  parles.  R.  Joíepli  Uriel 


Método  de 
esU  obra. 


nn  BSTOIHOS :  SOBAB  LOS  JUDÍOS  BE- BflnAá. 

pffiowGooii,  .  y  1^  Sem-Tob  pasaron  &  África  y  pudieron  «wJTe- 
¡^sibQÍ  ó  Academias  eu  la  ciudad  de  .Be»  c.  A»  JoseíA 

•  _  • 

»  Pesco  cdocó  la  suya  en. CoD8biutiti(^;flU  Samuel 
•  Semdm  en  d  Caivo ¿  R.  Jaoob  de^Rab  eo^Wdu- 
«dad  de  Saphet  y  R.  Jehudad  Aboab  en  te  YÍUa 
»:de.Alcaczarqttivir  enel  Afríca«»  :•■.'.'   í  .  f 

Aunque  no  se  determina  perfeotameaté  Ja:dtt- 
racion  de  hb  nueve  edades  referidas  ^  atendfeudo  i 
la  ^>oca  &ü  que  se  estableció  en  Córdoba  la  Aca- 
demia rabíniea  y  al  año  de  la  expulsión  de  los:  ju- 
díos ^  fácilmente  se  deduce  que  comprendieron  el 
espacio  de   cinco   siglos   y  medio  ^  ^  siendo  las 
siete  primeras  edades  mucho  mas  cortas  que  ias 
dos  últimas,  que  abrazaron  cerca  do  doscientos  aüos. 
Respetando  nosotros  la  eiqpresada  división ,  no  solo 
por  ser  la  mas  corriente,  sino  también  por  el  carác- 
ter histórico  de  que  se  halla  revestida,  todavfa  cw^ 
mos  que  para  hacer  de  ellas  una  aplicación  ventajosa 
á  nuestras  tareas,  pudieran  reducirse  á  cuatro  épOQBS, 
mas  conocidas  generalmente  de  los  españoles  y  que 
guardan  al  propio  tiempo  mas  armonía  con  los  gran- 
des hechos ,  á  que  dieron  cima  nuestros  abuelo^  La 
primera  época ,  que  abraza  desde  el  establecírntonto 
de  las  academias  rabinicas  en  Córdoba  hasta  don 
Alonso  el  sabio,  presenta  un  interés  vivoi,  fOf  ipa- 
recer  en  ella  los  primeros  ensayos  que  se  supone 
hicieron  los  judíos  en  la  lengua  castellana,  ruda  é 

5    Des«lc  9i8  i  I49i ,  de  donde     Ifomología). 
rctaltti  MI  ifeM.  (imamel  Abotb, 


ÜSTITDIOS  S()MB  LOS  JDD10S  DE  E&PAÜA. 

tnfiamie,  como  las  costumbres  y  naciente  auu,  como  — 
la  civilización  eapiifiola.  Abrieudo  ud  campti  uo  re- 
ducitto  hI  t'Stiidio ,  olrece  al  propio  licmpo  buen  nú- 
mero de  {HX)diiccÍoiieR,  bieii  que  la  mayor  parle 
leol¿gicas  y  jurídica».  í,a  rivilizaciou  espaüoUt  qup 
an-diip-i  pi-iiici  pálmente  de  dos  grandes  acontecimien- 
tu8  simuluinoos  ,  á  saber ;  de  la  couquista  de  Toledo. 
y  dfi  Ir  vueltii  de  los  cruzados  qac  babian  ido  á  la 
licrra  Santa  ,  toma  en  ese  periodo  un  vuelo  prodi- 
gioso y  se  muestra  ya  con  caracteres  determinados. 
La  lengua  es  enriquecida  uotablemenle,  '  prepa- 
rándose pora  dejar  la  rusticidad  con  que  iuibia  na- 
cido. La  secunda  úpoca  comienza  du  la  manera  mas 
brillante  que  podia  esperarse  para  el  puelilo  hebreo. 
Don  Alonso  runvoca  á  los  sabios  de  esta  raza ,  pre- 
stida sus  tarcas,  y  lo(^ra  con  su  ayuda  llevar  á  cabo 
fácilmente  las  mas  colosales  empresas.  Kste  periodo, 
ti  cuyo  exiimen  peusnmos  consagrar  todas  nuestras 
Tuerras,  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables 
de  la  civilización  espiíítolu  y  tal  vez  uno  de  los  peor 
JHígados,  ó  mas  someramente  conocidos.  Compren- 
de segitn  la  división  «pie  vamos  haciendo ,  hasta  c! 
reinado  del  rey  don  l'edro.  Con  k  muerte  de  lan  es- 


Zorodin'ft  fl  francí)  v  el  Navarrii,  lii  nni- V  hnll»  ims  rftnfiif me  rtii 
vi  \n%ann  )  el  mlcllanu.  el  mu-  \ot  [imIius  liitli^ricift  }  nin  la  ti^ri 
ilral>r  y  H  ntora  m  Juiítiioii  parí     (|iMdeello>ik!ilurÍiiio(iiuialrM. 


)t^  B8TUIII06  son  LOS  JITDIOS  AK  ESTXlU. 

^müÜ!^^^:  ékreááoy  cnmtd  criommado  manarca^  dá  princi- 
pio h  tercen  época^  que  se  extí^ide  lissU  flnesdel 
siglo  XV.  Esta  époea-de  disensioiies  y  de  iraslomos, 
de  penecacioDes  y  mataiwaw  llamará  nuestra  at^ir 
cioD  particiilaniieiite  en  nuestro  rasayo  hisldric<^- 

p<riítico :  bqo  su  aqpecto  Uteraiio  no  ofrece  en  verdad 
un  ínteres  de  menos  monta;  pudiendo  decirse  que 
i  principios  del  siglo  XV  desertaron  de  las  banderas 
rabínicas  sus  mas  rdbustos  defensmres,  para  engrosar 
las  filas  de  los  que  se  dedicaban  en  España  al  col 
tiro  de  las  ciencias  y  de  las  l^ras.  Extiéndese  esta 
época  finalmente^  hasta  el  memorable  decreto  de 
expulsión^  lanzado  por  los  reyes  católicos.  Este  es- 
tudio sería  sin  embargo  incompleto ,  si  no  siguié- 
semos i  los  judíos  en  su  destierro,  para  ver  como 
hacían  universal  un  idioma ,  que  de^>ues  de  tres- 
cientos cincuenta  y  cuatro  años,  se  conserva  y  usa 
funiliarmente  donde  quiera  que  existen  descendien- 
tes de  aquellos  desventurados  proscritos. 

Tal  es  el  estudio  que  nos  proponemos  hacer  de 
la  literatura  jud^ca,  no  perdiendo  de  vista  el  com- 
fiararla  con  la  propiamente  castellana,  para  obtener 
de  esta  manera  todas  las  consecuencias  legítimas 
sobre  la  marcha  progresiva  de  la  civilización  espa- 
ñola; [punto  á  que  deben ,  en  nuestra  opinión,  refe- 
rirse esta  clase  de  trabajos ,  si  no  han  de  ser  ente- 
suEiiBM^  ramente  iníhictuosos.  Partiendo  de  este  principio, 
nuestras  observaciones  se  encaminarán  con  prefe- 
rencia al  exáímn  de  las  obras  compuestas  en  cas- 


BSTrróíÓ^  S^BBB'Ú^  JDDIOs'Bn  BSPÁIJii. 

léllanb,  sid  qrie  por  esto  olvidemos  dar  razón  de  .'"'"'"*'™^ 
las  producciones  escritas  en  lalin ,  en  ánibc  ú  en 
otra  ctialquier  lengua  de  laa  que  poseyeron  los  ra- 
binos. Las  relaciones  de  estos  con  el  pueblo  cris- 
tiano se  estudian  y  comprenden  mas  fácil  y  plena- 
mente ,  al  comparar  dos  objetos  de  un  mismo  g¿- 
oero,  hijo  el  uno  de  la  iníluencia  directa  del  otro': 
esto  qiie  dejumos  arriba  asentado,  resultara  infalí- 
blemcntc  de  nuestro  estudio,  aunque  no  tengamos 
nosotros  la  dícba  de  lograr  el  acierto.  Tan  claras 
son  la  semejanz»  y  la  afinidad  entre  los  términos 
comparativos;  tan  luminosas  son,  en  nuestro  con- 
cepto, tas  cuestiones  que  nos  proponemos  dilucidar, 
al  tratar  de  la  literatura  rahinico-españota.  ' 

Antes  de  que  entremos  de  lleno  en  estas  tareas,' 
pwéceaos  bien  decir  cuatro  palabras  sobre  una  ma- 
teria qué  se  asocia  generalmente  á  la  idea  de  la  1 
Uostncion  de  los  pueblos.  Para  determinar,  en  efec- 
to, el  prado  de  cultura  y  engrandecimieuto  &  que 
ha  llegído  una  nación  ,  se  considera  siempre  como  turcicioa  Uc 
infalible  haríímelro  el  estado  de  sus  letras  y  de  sus  '"''»» '^'*«- 
arles.  Esto  es  lógico  y  natura':  esto  produce  in- 
dudablemente las  consecuencias  que  se  desean. 
¿Pero  puede  tener  aplicación á  la  raza  judaica  en 
tüspaúa?  ]Vo  creemos  diñcil  la  respuesta,  trayendo  ' 
li  cuestión  al  terreno  de  las  bellas  artes ,  á  las  cua-  ;i 
les  necesariamente  se  alude.  Un  pueblo  que  care- ' 
cía  de  libertad  política,  que  tenia  que  recibir  las 
leyes  de  manos  de  sus  dominadores,  los  cuales  les 


tan  9  F^ü^  T^r  fe  les  T4 

fffg*«iiliriria  jJlpiBi  de  olgclos 
ifwr  jí^ioiM  «dores  ksra  ficho  lo 
i«KÍal«  v<ilii&t«miiimle  ¿  k  pintan  y  exatta^y 
BOKkaQaUíeii  atascioBdeadtífvltsiMlksstaiy 
lnUe«do  «ido  probdUemente  imililes  lodos  ns  es- 
ímtim,  p«n  coDBcpiirio.  AcdMmos  de  decv  qpK 
no  teÚB  los  hebreos  en  sos  templos  rqni  i  nlnion 
sl^nna  de  otijetos  animados,  bien  qne  no  pocos 
escritores  lun  asentado  qoe  rindiermí  d  Iribolo  de 
so  adoTKMo  á  determinadas  representaciones;  y 
pan  demcfstnir  la  exactitod  de  nuestro  aserto ,  to* 
mos  i  tnah^büT  i  este  sitio  lo  qoe  escribe  el  docto 
Isahak  Cardoso^al  refiítar  á  los  autores  que  atribuyen 
i  Usfik  beljreos  falsas  adarackmes  de  ídcrfos  ó  anima- 
les: «r  Mas  ser  engaño  y  testimonio  grande  lo  que 
estcis  fikisofos  é  historiadores  (Josefio,  Tácito,  Apion, 
Justino  y  Diodoro  Sícnlo)  escriben  de  los  judfo^ 
se  prueba  claramente;  porque  ellos  no  tienen  kná* 
gen  y  con  severa  prohibición  manda  Dios  en  su  Ley 
que  no  adoremos,  ni  honremos  cosa  alguna^  ni 


7    E0  b  ky  IT  4H  Ift.  XXIT     cerniM  todas  latiiMMiM  imn- 
4»  ti  pimB  f^iém^  te  latoriía     ém  pT  awirilM  tkwyM,  jánJ»» 


}tU  í  \m  fitáim  f9n  que 


^ —   ^„— ,     l«doi  c««tt  Sri  CoBcSI© 

nmftmiHtM0!%   rmíM    reftlriccio-     iio4eiKiialifeoi|oeldenBCOBSics> 
iM»  «•  la  i^BtUfluiy  4e  que     4as.   Us    ley«       •—'-'-   -- 


lülfte  4r  «MT  «a  dlM.  £■  b  Bula  oposicroa,  pues,  coa  taata  ó  Mavar 

df*  a.  Mía  ét  Laaa  de  ilis,  4e  etnpcaoMw  bsciflbaifaejatls- 

f|tj#  kaMsTMMs  ra  aCro  logar,  se  breos  pudiera»  leaer  ¿iqiiilcclan. 
"-—***-*  par  d  faisto  deaetoqve 


ESTUDIOS  SOBRE   LOS  HTHOS   EH  ESPA_^A. 

>  tugamos  la  semrjnnza  de  toda  cosa  que  cst¿  eo  ^ 
"los  cielos,  en  la  (ierra  ó  en  las  aguas;  porque  cosa 
«corpóres  uo  puede  representar  cosa  espiritual  ú 
'•>  invisible,  que  son  contrarios  opuestos  distintísimos 

■  y  es  lo  mismo  y  aun  mayor  absunlo  que  la  oscu- 
-  ridad  representar  lu  luz  ó  la  ceguedad   la  vista. 

■  Considérese  (añade)  cuántas  calamidades  y  allic- 
»cione-S  pasaron  los  judíos  por  no  querer  consentir 
»Ia  imilgen  del  emperador  Calígula  en  la  puerta  del 

■  templo;  y  cuando  debebu^n  la  ciudad  Pompeyo, 

■  Craso  y  Tilo  César  oo  hallaron  imagen  alguna  en 
»el  templo;  ni  Políbio,  Strabon,  ó  iMcalao  Damas* 
»  ceno  cucDtaD  de  Antioco ,  que  depredó  el  templo 
»de  Jerusalem ,  que  hallase  cosa  semejante,  si- 
•  no  reverencia  y  mageslad»  Se  deniucstraj  pues, 
por  la  declaración  de  este  docto  rabino  y  por  la 
observación  constante  de  la  historia,  que  los  judíos 
carecieron  siempre  de  escultura  y  de  pintura,  repu- 
tdndosc  entre  ellos  como  un  aleutado  contra  la  ley 
de  Dios  la  representación  de  imilgenes  sagradas  *. 

Cnícamente  podianhaltersc  ensayado  en  la  aripii- 
lectura,  y  tampoco  Jo  iücíeroíi,,  pqr  mas  qué  escriío- 


I  4H  tttútnU  moia:  •Hfli- 
•■qimia  horma  qu»!  wl  miUin,  nt 
•■MI.  UtMtitamm  CBriuM  «t  «n- 
•tkibM  plrouu)  i-rulpal  itilisf  nUr 
■Mi  tacuttaUM  Mam  ct  prt  wkn- 
-aam,  tartMth  GcaTritlIuil  h  «isi- 
■MlM  Hlnl  MMudoi  boMiaM.  »M 
-alinti  n  uimalibu*  lllml  fniiiparel 
-•«fliatFn*  nibdra  «I  ruliKiiitilum 
•orim*  furo  r«lernn  lllrn,  M  niti- 
•orra  DiKiibni  quv  in  tllu  ft  [x-rli- 


-ilal.  pfM|iKÍfii«  illi,  ■rwiM  qu»- 
••iMi  M>  ttulat  idiMK  **r.  UM- 
•en  rnjm  rsl,  rl  npui  MI  ilü  ail|u- 
■IMiHM.  Et  de  MlbilMlM  NM  el4e 
■filii»  «Di»  H  de  nupliis  tiiluiii  b- 

-nim  illnqul  tiof  anim*  ni,- 

\cc-  13,  H.  IS.  IQ)  17  •kluHi' 
btll  Tü\gUt. 
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ESTTDIOS   SOBRE   LOS  JDDIOS  EN  ESPAÑA,. 

res  notables  hayan  caído  eu  el  error  de  suponerlo. 
El  arle  empleado  en  casi  todos  los  edificios  que  han 
servido  de  sinagogas  ,  es  el  arte  arábigo :  los  que  en 
Ciírdoba  se  hablan  hecho  musulmanes,  al  cullivar  las 
letras,  los  que  en  Castilla  habían  abandonaüo  su  len- 
gua nativa  para  adoptar  la  de  los  cristianos,  no  po- 
dían ciertamente  aspirar  i  la  independencia,  al  tra- 
tarse de  bellas  artes,  cosas  en  verdad  mas  aparta- 
das del  círculo  en  que  vivian  que  las  ciencias  y  la 
literatura. 

Quede,  pues,  asentado  que  el  carecer  los  jndios 

de  arquitectura ,  escultura  y  pintura  fu¿  una  nrecí- 
Krwio,io  Ru  ^  .      ,  ,         ■- .  , 

I  poiiiifosa  consecuencia  de  su  estado  político  y  rehgioso, 

no  pudiendo  en  modo  alguno  acusilrseles  de  estas 
íáltas,  sin  perder  de  vista  6  desconocer  absoluta- 
mente lo  que  fueron  y  debieron  ser  en  el  suelo  de 
la  península  ibiírica.  Tan  lamentable  seria  el  error 
de  exigirles  lo  que  no  pudieron  tener,  como  atri- 
buirles lo  que  no  tuvieron  ,  cargo  que  puede  diri- 
girse ¡i  algunos  escritores  del  siylo  XVII  y  que  en 
otra  obra  hemos  tratado  de  desvanecer  completa- 
mente '.  Los  estudios  que  tanto  en  artes  como  en 
letras  se  han  hecho  desde  aquel  tiempo,  han  con- 
tribuido lí  dar  lí  la  crítica  un  carácter  diverso, 
poniéndola  en  un  terreno  mas  ventajoso.  ¡  Ojalá 
que    sepamos  colocarnos  en  ¿I,  al   llevar  á  calKi 

la  empresa  que  acometemos! Como  nosotros 

no  podemos  considerar  la  marcha  de  la  civilización 
>     Tolrtlo    piíitorrtca.    kititv-      lo  ile  Sta.  María  lii  Blauca. 


ESTUDIOS  SOBRE  M>S  JUDÍOS  BN  ESPAÑA. 

de  los  pueblos,  sin  examinar  al  par  sus  artes,  susJ: 
ciencias  y  su  literatura,  hemos  creído  conveniente 
el  hacer  estas  observaciones,  que  nos  allanarán  sin 
duda  la  senda  que  nos  proponemos  seguir,  al.^Mflr 
diar  i  los  judíos  de  España.  .,¡i„ 

Para  desenvolver,  Gualmente,  el  plan  que  he-- 
mos  trazado  &  esUx  obra,  la  dividiremos  en  tres 
partes,  d  las  cuales  duremos  el  titulo  de  Emayos. 
Id  primera  parte  abrazará  una  rescíia  lústúrico- 
política  de  la  nación  hebrea  desde  su  venida  ú  Es- 
paña hasta  su  expulsión  por  los  Reyes  CatiiUcos: 
en  cUa  trataremos  de  dar  á  conocer  las  rehicioaes 
legales ,  digámoslo  asi ,  que  entre  un  pueblo  y  otro 
existieron,  presentando  Jos  hechos  conforme  al  tes- 
timonio mas  autorizado  de  los  historiadores  y  &  los 
dorumeritos  originales  que  hemos  consultado,  y 
juzgándolos  coa  toda  la  imparcialidad  que  nos  sea 
posible  y  exijan  la  verdad  y  la  justicia.  £1  resultado 
lie  este  estudio  deberá  ser  el  conocimiento  de  lo 
que  filé  el  pueblo  hebreo ,  que  por  tantos  siglos  ha- 
bitó entre  ntiistros  mayores  ,  y  de  la  influencia  que 
ya  directa,  ya  indirectamente  egereió  en  la  cultura 
de  los  castellanos,  que  con  sus  terribles  odios  y 
rencores  ofrecen  al  par  el  estado  progresivo  porque 
fué  pasando  la  sociedad  española  hasta  los  tiempos 
modernos.  En  la  segunda  parle  nos  proponemos 
hacer  un  bosquejo  de  la  tn  lilercUura  judiiica  en  las 
cuatro  épocas  que  arriba  dejamos  señaladas,  e)  cual 
(erminanl  con  la  expulsión  de  los  judíos  de  la  pe- 


"'*^^''*'^^^^'  nfnmih;  La  terccrt  comprendérÜ  y  ültiftiittlmite  y  m 
llamen  dé  los  mas  notables  escritóreg  que  florecie- 
ron en  las  demás  naciones  de  Europa  ^  deqmes  de 
aquel  grande  acontecimiento  y  y  qué  escribieron  en 
idioma  castellano ;  no  olvidando  á  los  que  perma- 
neciendo en  España  y  ya  perseguidos  por  la  Inqui- 
sición y  ya  por  otras  razones  y  6  volvieron  á  abrazar 
él  judaismo  ó  firmes  en  la  fé  catdKca  y  consagraron 
di  cristianismo  todos  los  esftiertós  de  su  inteli- 
geucia. 

A  esto  se  reduce  y  pues  y  la  presente  obra :  á 
los  hombres  entendidos  y  sensatos  no  se  ocultar! 
que  somos  los  primeros  en  ofrecer  al  público  en 
Kspafta  un  trabajo  de  esta  clase  y  por  lo  mismo  te- 
nemos la  confianza  de  que  lo  recibirán  y  s¡  no  con 
aprecio  y  con  indulgencia  al  menos. 
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a  venida 


Opinión  p»  de  algunos  autores  que  fuin  teiiiilo 
^uilo  auloríduil,  y  á  quienes  no  puede  cu  Diodo 
al^uuo  negarse  suma  erudición,  que  los  judíos  c\is  - 
líeron  en  España  desde  los  primeros  tiempos;  adc- 
lautáiidose  otros  Á  asentar,  como  cos:i  pi-ohada, 
que  data  su  venida  desde  la  época  de  IValmcodono- 
sor,  asegurando  que  pusieron  su  morada  in.is  parli- 
oularmente  en  los  pueblos  carpent;ino3  yaoliretodo 
i'u  la  anti([uís¡ma  ciudad  de  Toledo.  Añaden  los  re-  Je  ¡os  ji..i¡.)s 
feridos  historiadores,  para  apoyar  su  aventurado  ^  ^"P'^a- 
aserlo,  que  fundaron  en  aquella  pai'te  de  Üspafia 
multitud  de  ciudades  y  poblaciones,  como  Escalo- 
na. MariDcda,  Yepes,  JNove^j  el  Cerro  del  Águila. 
Tcrobleque  y  la  Guardia,  en  memoria  de  otras  ciuda- 
des de  la  Siria ^  como  .Vscaloii ,  Maqucddh ,  lope  etc.. 
>  esfuerzan  su  dictiimeii ,  derivando  el  nombre  de 
Tti'.etlode  la  palabra  hebrea  nSrp  k'lnlot,  qiie  sig- 


f^^l^O   1. 
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míicü{jfnerano7ie$.  Esla  opinión^  que  intentan robus- 
tercr  diciendo  que  fué  la  antigua  corte  visogoda  eri- 
gida en  tiempo  de  Asnero ',  no  tiene,  en  nuestro  sen- 
tir, mas  fundamento  que  el  deseo  de  dar  á  ciertas 
cosas  mas  veneración  y  respeto  que  debieran  tener 
acaso;  habiendo  sido  causa  de  que  hombres  tan  doc- 
tos como  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas '  hayan  pre- 
tendido probar  que  los  hebreos  tenian  ya  sus  sina- 
gogas en  la  antigua  corte  de  los  visogodos ,  cuando 
el  Redentor  del  mundo  fue  condenado  á  morir  en  la 
cruz,  suponiendo  que  los  judíos  toledanos ,  menos 
preocupados  que  los  de  Jerusalem ,  escribieron  á 
estos  desaprobando  la  sentencia  de  muerte  lanzada 
contra  Jesús ;  y  llegando  en  su  empeño  hasta  pre- 
sentar h  carta  que  les  dirigieron  como  documento 
fehaciente  '.  Ko  creemos  nosotros  que  á  la  altura 


1  Is.thak  Cariloso. — E.rreicncúts 
fie-  (oi  ti^hreos  i.» Excelencia.— Pág. 
Í7.— Col  2. 

2  !yove(tntirs  antiguas  ríe  To- 
frdo. 

:i  Don  Twnás  Tamayo  ilo  Var- 
;::tó  y  oíros  aulorcs  rcproiíurcn  os- 
le (lociiiiionto ,  dándole  ¿{landc  iin- 
I^ortancia  V  sujmnieixlo  que  fué  tra- 
«liiTÍdo ,  al  raer  ToIcíIo  eu  poder  ile 
Mfonto  VI,  eu  len;^ia¡e  casleílano 
ilei  idioma  belireo  en  que  se  halla 
♦'Sf  rilo.  Vero  por  inaiv  que  los  refe- 
ridos autores ,  entre  ios  cuales  se 
1 1  alian  noin!)res  muy  respetables  r:i 
la  renública  de  las  letras,  quieran, 
Üeraífos  de  su  hnena  f6 ,  dar  á 
f*:4a  carta  mas  eré  tito  del  que  me- 
rece,  repugna  á  la  sana  cntira  el 
.'ulwiiirl  1  como  un  testimonio  irre- 
nisable.  yo  la  tenemos  por  tal  nos- 
otros ,  y  sin  f  mlKirgn,  creemos  que 
qtu'  nolteTarnu  á  mal  nuestros  toe- 
i9tc*  el  aiie  la  Iraslmlomosá  este  si- 
tio: |Kir  lo  menms  tiene  el  mérito 
de  la  orij^inalida*! ,  ruan«!o  no  el  de 
l\  extrava;;ancía.  liespues  de  oston- 
iir  rt:i  en'-a'iczamicnto  bastante  no- 
t;ibie,  en  q'.ie  l.evi,  archisinajTo^o.  y 
Siínn*»!  Y  io^ef,  de  ^  aljama  de  To- 


le<lo ,  se  dirijen  al  gran  sacerdote 
Bleazar  y  á  los  Inunbres  bneiMa  Sa- 
muel Canut ,  Anas  y  Caifas  de  la  al- 
jama de  la  tierra  santa ,  dice  de  este 
inodo: 

H izar/as,  roso  orne,  maeso  ea 
ley.  DOS  adujo  las  cartas  que  vos  Boa 
enibiabades ,  por  las  cuales  nos  Ut- 
ciades  saber  como  pasaba  la  bút^ 
da  del  profeta  Nazareht  que  dts  que 
fósíe  muchas  sellas.  Golo  por  ota 
Tila  non  ha  mucho  un  cierto  Sa- 
muel ,  rd  de  Amasias  et  ftihid  domo 
et  recontó  muchas  bondades  desle 
onie  que  dis  que  es  orne  bauíildoaa 
é  manso,  et  labia  con  loa  laceiiadoi; 
míe  tas  á  todos  bien  é  noe  IMnido 
a  él  mal ,  el  non  fas  mal  á  ninguatc 
é  que  es  orne  fliertc  con  snperbos 
é  ornes  malos;  ot  que  tos  mahuntale 
teniades  enemi{;as  con  éle,  por 
cnanto  en  faz  él  descubría  Taaos  pe* 
cados :  cá  pt>r  cuanto  fHucÚL  esto  le 
aviades  mala  Toluutat;  eiparqii- 
rimos  deste  ome  en  que  annio  6  mes 
ó  dia  aví»  nasci«lo,  é  que  nos  dif  ca- 
se, fallamos  que  el  dia  de  su  míItí- 
dade  fueron  vistos  en  estas  partfs 
tres  soles  que  muelle  á  maelle  se 
fsieron  solmíentre  un  sol:  é  nr- 


ESTIDUIS   SOBRE   U>S  JfllKlS   IlE    ESPAIÍA. 

en  qiiu  aforlmiíitlmiioiilu  se  cncttcnlru  la  crtticu^  Br-.i  _ 
necesario  dolcncpsn  ií  impuga;ir  estos  hechos  qui', 
|ior  lo  cxtrsiidft.  no  pueiten  menos  de  parecer  labri- 
loses;  bieu  que  no  hiiyau  fallailo  escritores  hebreo» 
que  lo»  teMn;aii  por  histiíricos,  roino  sucede  A  ima- 
iiuel  Abuab,  quien  eu  el  capitulo  XXVI  de  )a  aegiindn 
parle  de  3»  ¡SomoUujia  se  exptvs.i  cu  estos  lérnii- 
iio<(:  «Suguo  lo  que  escribuii  diveritos  autores.  \\ú 
«  heltivos   como  de  otras  naciones ,  en  el  tiempo 

-  qoü  ÍNiihueliuduesar ,  rey  de  Itaiiiluiiía,  venciti  H 

-  los  judíos  y  por  Ircs  veces  en  vario»  tiempos  de 
«  MI  tiapcrio  los  llevó  cautivos,  romo  amplíumente 
»  BC  leetíli  el  lUtiuio  libro  de  los  Heyes ,  ultimo  del 

-  i^raUpomeaoii  y  porel  profeta  Irmeyuhii,  fueron 
'  algunos  hebreo»  de  uquelloj  li  habitar  la  región  de 

ino  D'>s<>-  ,:.i'li  '<  '  .;.ii  -■:  <  ti  M.'ria,  cola  profctia  i[iic  ilis;  Congrnj<i- 
annailn^  I  .  ■  '1  wv-  ránw  *•  nut'in'i  rantm  tt  Sm- 
H3t  nai-  '  .1  i-ta      niar  t  cvnlrimi sit  Heii'is. — E  ¡la- 


t.i— 4jIbiI   nr.n 
.  Cimtnrdn  rr- 

■Itrirlirl  rfr  íl 
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Iiinii't  i.Kii  i'i  .^'iu¡ sen  mnllú 

nijiiiíü»  ijuL-  (uliú  lie  Uaíiiloüa  ncl 
in.'ifo  il«  sMcnia  ;  nirc-vc  de  rapli- 
vtíMc  e  ¡timn  rcunMn*  rn  Tolrilu 
lie  grnlllrs  que  hl  mora^Mi  et  eidi- 
fieatou  lina  línul  aVjania  et  nnn 
quisieron  mrtrar  1  Jcfiisalein  ou» 
vedada.— ne Toledo.  XIV  día*  del 
mes  lie  «dan ,  era  del  r.éwr  XTIII 
V  .li-  ^ll-I1^Irl  (iriniiann  LXtl." 

■    iiurdln,   liiieiln  en   el 

i'>e  de  la  ereduliila.1 
.    iii's;  rualqiilert  qne 

iii-i.>irade  nuKiro  pain 
i  ili-  rriiovitii  idioma,  ¡•dvertiri i pi t 
inera  *t&ta  qur  n  rnicoroeDlc  spi^ 


BSTCDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAI^A. 

_  »  España ,  tí  porque  IVebuchadnesar  los  mandase  tillí 

-  por  rolonia,  como  señor  y  moHarca  uuiversitl  que 

■  era  del  mundo,  ó  que  los  diese  :í  Hispan ,  rey  de 

■  España  que  le  luo  ¡i  ayudar  en  la  empresa  de  Judea. 
"  como  algunos  escriben.  Desde  aquel  tiempo  vino 

■  nuestrii  ^ente  y  habitaron  en  las  España»  etc.»  * 
El  leslimonio  de  Aboab  no  nos  parece  de  tanto  peso 
que  pueda  resolver,  sin  embargo,  rucslíoQ  tan  os- 
cura favorabk'mented  la  opinión  qiie  sustenta,  fiado 
en  el  dielio de  diversos  historiadores,  cuyos  nombres 
pasa  en  silencio. 

Mas  probable  seria  ciertamente  el  suponer  que 
los  judíos  aportaron  á  España  y  fundaron  en  ella  co- 
lonias, cunndo  derranülndosc  por  el  mundo,  como 
dicen  multitud  de  escritores  antiguos,  apenas  huíw> 
un  pueblo  li  donde  no  llevaran  su  comercio.  El  insig- 
ne geógrafo  ¿  historiador  Strabun  que  vivia  en  la 
era  de  Augusto,  dii  de  este  hecho  un  testimonio 
notable  cuindo,  al  tratar  de  Cirene  en  África,  es- 
cribe: nCualro  géneros  de  hombres  hay  en  la  ciu- 
"  ílad  de  Cirene  ;  ciudadanos,  labradores,  extrau- 
■■  geros  y  jwiios;  y  estas  cuatro  gerarquías  se  hallan 
»  en  todas  las  ciudades.  No  sen!  fácil,  prosigue. 
»  encontrar  logar  en  toda  la  tierra,  en  donde,  una 


t  El  ll'iknm  (síbiú).  Riblii 
KtS\A  Ac  Kta&ln,  en  tus  Conitluim 
t/mrndni ,  ti  At  kXí  «píníuii,  e\- 
I  máDilMc  en  el  comcnlario  ilcl  ra- 
■lítalo  XXV  del  ühro  lU  lot  Renrs 
lie  Mía  lDaller■i••^0Mpuede<1ulku 
■■qiiefüeron  cuoelrtydc  liiiblloiili, 
•>l>aia  un  grnnie  empreM,  muflim 
-rcveí  y  principet  que  le  »lubiin 
"tujehM.  cnmocnliciaJcOru:  lias- 
"lars  MU  Tuon,  ciiüdiIo  I>Ím  no  [o 
«tiobitrt  dirjin  por  bori  Uel  jirofc- 
»U Irnie)Blui.  Kiidc  e>to«  príiici- 
"f>ra  M  cree  lialxr  i>1o  uno  e'i'Ku 
••lU  TiM  qne  pii!>e<tiii  i  Fffafti.  EMt 


'isiisJntn  de  poblarla  mas  implia^ 
■oiiptite,  Kuin  con«l);a  ciiaotiilxl  d« 
"judíos  que  vttiuol  rUinenle  lo  tí- 
iiguirron ,  y  te  ttlalile<lerun  en  di- 
■'vcrfai  pulet  de  B«|Hiaa.  Ciund» 
"BU  liíBiorU  luUina  no  hiciera  tan- 
Hialf  de  MU  verdad....  d  inUauo 
••idioma  etpiñol,  pinpo  clouxlo  á 
"la  lengua  sonU  moa  que  eiru  al* 
"liuiio,  jiutifica  que  Un  hebren^ 
»riiiron  loa  eomtrii>entes  (de  luu  ■ 
"«lias  rjudaitc») )  ileiDUCitra  mi  a«- 
(iftuedad.»  (Eiiicion  de  Leyden  poi 
Tliomai  Vau-üecl ,  abo  StU  del 
■iiuailii.  irigUe  J.C.) 
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•  vcí  recibida  esta  nación ,  no  prevalezca ;  porque  __ 
»  Egipto  y  Cirenc  y  otras  muchas  provincias  han 
»  admitido  su  relÍg;ion  y  mantienen  grandes  con- 

■  gregaciones  de  jndfos.  que  se  han  aumentado  con 

■  el  tiempo  y  viven  con  sus  mismas  leyes.»  Al  les- 
limonio  de  escritor  tan  respetable  pudiénimos  aña- 
«lir  oíros  muchos;  bastaritnos,  no  obstante,  el  apnn* 
tar  lo  que  dice  Philon.  al  hablar  de  Jerusalem,  ase- 
gurando que,  «no  solo  era  metrópoli  deJudca,  sino 
»  también  de  muchas  provincias,  donde  había  colo- 
»  nias  de  judíos,  como  en  Egipto,  Fenicia,  Siri»,  Ci- 
»  licia,  Panfília,  Bítinia ,  el  Ponto  Envino,  y  Rnal- 
••  nalmente  en  todas  las  ciudades  fértiles  y  abtm- 
-  dante»  del  Asia,  África  y  Europa.»  '  Escribía 
Philon  en  tiempo  de  Cayo ,  antes  de  que  viniera 
sobre  Jerusalem  la  destrucción  eterna, y  aunque  no 
delerniiDs  la  época  en  que  los  hebreos  se  extendie- 
ron por  el  mundo,  cosa  que  tampoco  fija  Strabon; 
aunquR  no  señala  :!  España  entre  las  provincias  á 
donde  llevaron  sus  colonias,  no  creemos  repugnan- 
te ni  fuera  de  camino  el  sospechar  que  las  tuviesen 
también  en  la  península  ibérica;  bien  que  eu  las 
p>artc<  litorales  y  nunca  en  el  centro  del  continente, 
como  resultaría  de  admitir  que  Toledo  era  funda- 
ción de  los  judíos,  qae  Píabucodooosor  (Nebuchad- 
nesar},  después  que  destruyó  la  ciudad  santa  y  que- 
mó el  templo,  dio  al  rey  de  España.  Aquella  conjetu- 
ra, que  puede  fundarse  en  el  espíritu  de  peregrina- 
ción que  animó  á  los  judíos  desde  los  tiempos  mas 
remotos  y  que  uo  se  halla  por  otra  parle  en  contra- 
dicciun  con  loa  buenos  historiadores,  los  cuales  no 
dudan  de  la  existencia  en  la  península  de  las  coto- 

e    Hin»  M  Ittaliont  ai  Cai-     rum.— E^I.  Adi-fTimn  Fiaeevm. 


—  iiiai»  fenicins,  con  quienes  los  lieltreos  teniun  esl 
ch.»%  relaciones,  npai'cco  liasla  cierto  puntn 
.símil,  úa  que  por  esto  la  admitamoíi  iioi 
';umo  un  hecho  histúrico :  no  existe  eu  Et^pañH  ttobrr 
este  punto,  ninguno  de  aquellos  inonumeotos  quo 
no  dejan  duda  alguna  i!  la  crítica,  <)  al  menos  no  ha 
llegado  todavía  á  nuestra  noticia:  por  lo  cual  solo 
podemos  ofrecerii  nuestros  lectores  una  opinión  riuw 
ó  menos  cuestionable,  mas  ó  menos  di}{na  de  cr¿dil 

Lo  que  sí  parece  fuera  do  toda  duda  es 
destmidu  Jerusaiem  por  las  huestes  de  Tilo,  y 
seguidos  sus  hijos  por  la  espada  de  Ioh  Céftai^sque 
le  sucedieron .  llegó  la  hora  do  cumplirse  las  pro- 
fecías; y  aquella  nación  rica,  gloriosa  y  llena  de 
l>oder  en  otro  tiempo,  se  vio  arrojada  de  sus  ho- 
gares, esclava  y  errante,  derramándose  entonces 
(M>r  el  mundo,  para  apurar  el  cáliz  de  amargura  y 
padecer  toda  clase  de  injurias  y  quebranlos.  lil  do- 
cumento mas  antiguo  que  de  este  hecho  verdad) 
mente  maravilloso  existe  en  España,  stn  que 
dado  ponerlo  en  duda,  es  el  cilnon  \L1X  del 
cilio  Iliheritano,  celebrado  enlosañoade  50Urf50l, 
concebido  en  estos  términos.    «Amonéstese  A  lo)( 
»  dueños  de  las  haciendas  no  permitan  que  ion  judÍM 
»  bendigan  los  frutos  que  Dios  les  diS .  para  quo 
"  liugan  frustritnea  nueítra  bendición.»  Se  v¿,  pi 
que  yn  en  aquella  época  eran  vistos  con  ojeriza  por 
sacerdotes  cristianos  de  Es|mña .  quienes  no  se 
lenlaron  con  amonestar  il  los  dneños  de  las  haciei 
que  impidiesen  el  que  estas  fueran  benditas  por  los 
hebreos,  sino  que  en  el  canon  siguiente  del  mismo 
CoDcilio»  prohibieron  el  comercio  familiar  con  el 
de  este  modo:  «El  cléñgo  ó  fiel  que  coma  con  li 
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1-  judíos,  sea  apartado  de  tu  coinuuion ,  para  que  se 
*  pnmiendí'-n  ISo  podia  «r  mas  cruel,  el  castigo  íi 
que  se  vio  desde  luego  condenada  aquella  misera- 
hte  raza,  arrastrando  una  cxisteucia  odiosa  A  todo 
i>I  mundo  y  despertando  los  celos  y  la  indigiiucioii 
rbQ  sn  presencia. 

Muchos  años  pasan  en  la  historia  de  nuestra 
nación  sin  que  vuelva  á  aparecer  documento  algimo 
legal  contra  los  judíos.  A  merced,  sin  embargo, 
'le  in  invasión  de  los  Mrboros  del  norte,  quii  aho- 
«arou  l)ajo  el  peso  de  su  muchedumbre  las  águila» 
romanas,  rotos  los  aatiguos  vínculos  sociales,  natu- 
ral parecía  que  los  hebi-cos ,  íjue  solo  aspiraban  á 
encontrar  un  seguro  asilo,  acudiesen  á  loa  últimos 
conGnrs  del  mundo  para  bidlarlo.  España  sufrió  por 
ewU  causa  una  doble  invasión ;  porque  los  judíos, 
masa  flotante  y  vaga  en  medio  de  los  deinas  pue- 
blos, seguían  siempre  el  impulso  del  nuis  fuerte; 
implorando  al  par  su  protección  y  amparo.  Asi 
fut^  que  aumentado  considera blemen le  su  número, 
dorante  h  primem  época  de  la  irrupción  goda, 
ritaado  cslc  pueblo,  aceptada  ya  la  religión  de  los 
vencidos,  sintitS  la  necesidad  de  utiuder  i  su  con- 
servación y  engrandecimiento,  tuvo  que  acudir  al 
rai«mo  tiempo  á  poner  coto  eu  las  demasías  de  los 
hebreos.  La  condición  particular  de  estos,  sus  co- 
nocimientos en  la^  artes  mas  necesarias  pura  el  uso 
de  la  vida,  y  últimamente  su  iugeuio  y  su  natural 
osado  y  astuto,  los  habían  colocado  en  una  posición 
ventajosa,  posición  que  hubiera  tal  vez  podido  con- 
ducirles con  el  tiempo  á  ser  dominadores  de  los 
mismos  godos.  Por  esto  desde  los  primeros  (Conci- 
lios de  Toledo,  tan  célebres  en  toda  la  cristiandad. 
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«ufrída  por 
Espan». 


ESTUDIOS  B08KE  LOS  JODIOS  DE  EWAftá. 
_  no  pudieron  mecos  los  inagnatcs  y  prelados  devíí' 
ver  la  vista  litJcia  aquella  plaga  que  los  araeoizaba, 
viéndose  en  la  precisión  de  diciar  contra  ellos  se- 
veras leyes,  «alejándolos  de  los  cargos  públicos  ; 
»  prohibiéndoles  tener  mujeres,  mancebas  ó  escla- 
»  vas  cristianas,»  como  en  el  canon  XIV  del  ) 


coiiriiioiii    ^.¡[JQ  jij  gg  expresa  terminan  lemeute. 
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Hubieron  estas  medidas ,  que  tendían  á  i 
enteramente  entrambos  pueblos,  de  exasperar  los 
¡ínimos  de  los  hebreos,  cuyas  esperanzas  desvanecían 
al  mismo  tiempo;  perr)  no  contando  con  las  fuerzas 
sulicieutcs  para  resistir  su  ejecución ,  apelaron  i  la 
astucia,  sentimiento  que  necesariamente  debía  desar- 
rollurse  en  ellos  en  razón  directa  de  sus  sufrimien* 
toa  y  de  la  aversión  con  que  eran  vistos ,  aplazando 
para  mejores  tiempos  su  venganza.  Consinlieron, 
pues,  en  que  se  les  obligase  &  vivir  en  barrios  se- 
parados de  los  que  moraban  los  cristianos,  barríoti 
que  mas  larde  fueron  reconocidos  con  el  nombre 
de  juderías,  y  se  resignaron  á  que  en  el  Concilio  IV 
de  los  toledanos  se  decretase  por  el  ctÍDOU  LX  «que 

■  fueran  sus  hijos  separados  de  ellos»  con  el  objeto 
de  instruirlos  en  la  religión  cristiana.  Acordóse  tam- 
bién  en  el  mismo  Concilio,   que   -nadie  pudiera 

■  patrocinar  á  los  judíos ,  haciendo  extensiva  á  bus 
»  hijos  la  incapacidad  de  obtener  cargos  públicos» 
por  el  Cilnon  LXV ;  si  bien  por  otra  parte 
raba  el  cilnon  LVIl  vque  no  habían  de  ser  i 
«  dos  los  judíos  á  creer  por  fuerza.»  Llegai 
cabo  los  descendientes  de  Israel  Á  juzgarse  i 
tremo  oprimidos ,  y  lomaron  para  salir  de  aq 
lado,  el  purlido  de  fraguar  impotentes  co 
especialmente  los  qu«  moraban  en  Toledo, 


KSTCDIOS  SOBRE   LOS  JUDÍOS   DE   ESPAÍ^A. 

ocasión  á  que  por  los  años  de  620  intentase  Sisebvi-  _ 
lo .  movido  también  por  el  emperador  de  Conslaii- 
lioopía,  lanzarlos  de  España;  espidiendo  tin  edicto 
contra  ellos,  por  el  que  los  obligaba  á  abandonarla 
pem'osula  ó  á  abrazar  la  religión  catdlica.  Oiga- 
mos por  breves  instantes  lo  que  dice  nuestro  jui- 
cioso Mariana ,  al  narrar  este  hecho:  «Acepttí  este 

■  consejo  Sisebulo  (el  del  emperarlor  Heratrlio)  y 
B  aun  pasó  mas  adelante;  porque  no  solamente  los 
»  judíos  fueron  echados  de  España  y  de  todo  el  sc- 

■  Dorío  de  los  godos ,  que  era  lo  que  pedia  el  em- 

>  pcrador,  sino  también  con  amenazas  y  por  fuerzas 
i>  los  apremiaron  para  que  se  baptizasen ;  cosa  ilícita 

■  y  redada  entre  los  cristianos  que  ¡I  ninguno  se 

■  haga  fuerza,  para  que  lo  sea  contra  su  voluntad :  y 
•  aun  entonces  esta  determinación  de  SisL'bulo  tan 

>  arrojada,  no  contentó  li  los  mas  prudentes,  como 

>  lo  teslifica  San  Isidoro....  Publicado  este  decreto, 

>  continúa,  gran  numero  de  judíos  se  baptizó,  al- 
»  gunos  de  corazón,  los  mas  ringidamente  yporaco- 
-  modsrse  al  tiempo :  no  pocos  se  saheron  de  España 

■  jr  se  pasaron  á  aquella  parte  de  la  Galia  que  estaba 
»  en  poder  de  los  francos.»  * 

Este  edicto  que  mandó  Siscbuto  insertar  en  el 
Fuero  juzgo ,  para  darle  el  carácter  y  la  autoridad 
de  ley,  no  pudo  producir  en  manera  alguna  ol  re- 
sultado que  se  proponía.  Los  que,  como  expresa 
el  P.  Mariana,  tomaron  el  agua  del  bautismo  para 
librarse  de  aquella  terrible  persecución  ,  luego 
que  fiílleció  ei  monarca  visogodo  en  el  siguiente 
año  de  b21,  volvieron  lí  abrazar  las  creencias  de 
sus  mayoiTs  con  mayor  empeño ,  lo  cual  hubo 
I    Lfl/rtí  VI .  rap,  n  ik  tu  Hii-     forit  gmtrnl  dt  Etpafia. 
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y^»^y^  '■  de  exasperar  nuevamente  i  los  cristianos ,  ht- 
ciéndose  de  día  en  dia  mas  ioqiracticiible  k  re- 
4:onc¡liacion  de  ambos  puetdos.  '  Asi  se  vé  que 
di<^z  y  seis  años  después ,  es  decir ,  á  priaciiHOB 
de  657  no  solamente  se  renovaron  y  restitoyeron  i 
su  vigor  los  cánones  de  los  Concilios  antecedentes, 
sino  que  se  ordenó  particularmente,  después  de 
atenderá  las  necesidades  de  la  iglesia,  cuya  ^ad- 
plina  habia  menester  reforma,  «que  no  se  diese 
»  }>ose8Íon  del  reino  á  ninguno,  antes  que  expresa- 
A  mente  jurara  que  no  daria  favor  en  manera  algnaai 
9  los  judíos,  ni  aun  permitiría  que  ninguno  qne  do 
»  fuese  cristiano  pudiese  vivir  en  el  reino  libre* 
»  mente.»  '  No  podía  en  verdad  llevarse  á  mayor 
extremo  el  rigor,  ni  hacerse  mas  sagrado  el  compro- 
miso que  contraian  los  reyes,  al  aceptarla  ooroni. 
Pero  esta  excesiva  severidad  no  debe  por  otra  parte 
echarse  en  cara  á  los  legisladores ,  cuando  la  osadh 
y  el  desinquieto  afán  de  los  hebreos  por  salir  de  sa 
castado  de  abatimiento ,  los  conducian  á  cometer  de- 
saciertos sin  número ,  provocando  asi  la  ira  de  sus 
señores.  Los  desengaños  que  continuamente  eapc- 
rimen tat)an,  les  obligaron  árefinar,  por  decirio  asi, 
su  natural  astucia ,  logrando  otros  diez  y  seis  años 
couciiio  Yui:  después  del  último  citado  arriba ,  que  en  el  C&ntír 

RcMeviRto.    iig  pJJIde  Toledo  diese  el  rey  Recesvinto  cuenta  de 


7  El  doctor  Isahak  Cardoso,  al 
mencionar  este  decreto  de  Sisebiito, 
se  expresa  del  siguiente  modo,  re- 
chazando la  nota  de  impíos  y  crue- 
las  que  habia  recaído  sobre  los  des- 
cendientes de  Judá.  ««Sisehuto ,  di- 
ce, rey  de  los  {;o4os  en  España 
obligó  á  los  judíos  á  que  trocasen 
su  ley  ó  que  los  matasen  i  todos 
en  el  aAo  de  4077 :  mas  no  {;ozó  el 
reino  mas  de  oeho  afios.»— Es  sin- 


ipilar  el  contraste  que  ••  ailfierte 
entre  el  espíritu  que  ídIidí  á  ctle 
escritor  judaico  y  ei  que  kím  ai 
los  historiadores  cristianot,  ne- 
vándole á  Teces  á  eugerar  ka  to- 
chos: sin  embargo  su  obra  de  hi 
Exceimdas  de  tas  kébms  debe  te- 
nerse i  la  vista,  para  desechar  nota- 
bles errores. 

8    Concilio   X  Toledano,  coa- 
vocado por  Chiotila. 
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una  peik-iuH,  eii  que  rogaban  aquetlos  que  ya  quf  _ 
los  reyes. Siwbuto  y  Cliintila  los  hahian  obligado  á  re- 
nunciar BU  ley,  se  les  eximiera  de  comer  «camede 
"  puerro ,  y  esto  mas  porqne  su  estómago  no  la  lle- 
"  vaba,  por  no  estar  acostumbrados  á  tal  vianda. 
•  ífDe  por  escrúpulo  de  conciencia;  olVeciéndosc,  co- 
"  mo  muestra  de  eu  buena  intención .  á  comer  otrosí 
"  manjares  guisados  con  elia.»  *  Creyeron  los  pre- 
lados sincera  ia  declaración  de  los  liebreos,  espe- 
rando que  se  redujeran  Iodos  al  cristianismo  y  que 
terminase  de  eslc  modo  la  ludia  que  con  ellos 
manteaian ;  pero  fué  iniilü  su  esperanza.  ISo  bien 
había  ocupado  la  silla  de  Recarcdo  el  rey  Wamba. 
cuando  la  rebelión  de  ililderico  y  de  Paulo  les  dio 
motivo  par»  manifestar  su  rencor,  dando  ayuda  lí 
los  amotinados  y  volviendo  al  impeno  visogodo  mu- 
chas familias  de  tas  que  habian  sido  arrojadas  de  él 
jior  los  decreto»  que  llevamos  citados.  "  Conlenló- 


:triT(iL't  !_■ 


prltnu 


»  regniei» 


i>e  Mío  de  Mr  ui  uto  teihtiki  pu( 

1j  V\  i-íiIi:.L  cjiíldsn  ilire  lio  eslc 
'I  |>uerri)  aniísal 
.iiioy  lorpiítmn, 
"  iti-la  llin)UU<ll- 

II  i>5  el  lo'lu  y  fcii 
. :    lili  panle  tiifrfr 

■  (I  ulor  iIl'  ü  [lisa,  ní  de  vlru  Dli- 
'>m«imn>,  liüiHlnaHo  i  Im  praTns 
"c  inmuiiilu»  nlorn.  \nimil  ariifii- 

■  dar  J  ctamiirosn ,  bi  villa  ilímprc 
1..1.  ^  onnru  mita  al  ciclu,  tinu 

blr  Tuelirn  boraarnbsiquc 

Eíila  M  eainuilecr, 
fruquelf  3i]i(!n«u 
'-  <■  B«ta  Jrsciwiun, 


I    cprdo,  iKW  medlfia 
hifirBiira, 

10    Mí  »<jui  como 


lo  U  del  lihru  Ul  dé  «u  Ristuí 
iriidiiM)  4e  que  Iraiaroo).  < 
'tpiJanntilv  ppriurbntiiiiiíbi» 


"CiiatHr.  Nain  Hildcrku»,  qai  N»- 
"niiiuspnsi«  urbis  comitaium  icne- 
«bat,  IBTctitlbus  sibieuiniUo  peml- 
"lioiíi  loiualnnctigl  cptscopo  i'lHi- 
nDÍmiTii  lubale,  contra  sUtíuta  gn- 
■•Ihoium  jtuttos  in  p/Uriim  rtco- 
«rnvil  ct  Tirum  venFrahIlvm  Are- 

■•Mw 

«irritare ,  qoain  quia  dob  potuil  U- 

"quíjrr.isedeeipuIknrnFrancaruin 

«inuiibu»  tradldit  Uludetnduia  el 

i<naniniiruni ,  abbaiem  berfidí»  so- 


-oH 


(in  pttfh 

m  b  MDtlficaM  eudi>  m — ^ 
el  aauabmepiKopua  ptedilio- 
'■nii  rumorlibiH  teil  contra  >ta- 
"U  i-MMnnm  comerrari."  Deapup» 
de  tendida  la  rebeüon  de  UlIdenVo 
V  euU!>aila  la  Iraleion  de  Paulo. 
'i|lie  ilonilnnando  la*  banderas  del 
rej  ae  nasd  A  loa  reíoltoaos.  no 
YoeKe  i  hacer  mención  el  arto- 
bi»po  V.  Rudrj|ti  de  loajudloa  que 
Iitrron  iiiiet:iinrnir  llamadoa  A  tu 
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'-^^^  *-  «  Wimbí  cao  los  castigos  que  impvso  á  PiMdo  y  á 
sos  principales  partidarios,  sin  que  liaya  dalo  algo- 
no  legal,  por  donde  se  venga  en  oonociniieiilo  de 
las  medidas  qne  adcqpló  respecto  á  losmalaoaegadaí 
hebreos. 

Los  cincMies  del  Concilio  XVI  de  Toledo,  ede- 
bndo  en  693,  continuando  d.  sistema  de  bcneto* 
lencia  de  Becesvinto ,  daban  i  los  judíos  oonvcr- 

«-^^iMi^  x^  sos  privil^os,  de  que  caredan  antoioiineiile,  ba- 
ciénddos  de  mejor  condición ,  y  habililiartoirs  al 
par  pan  abrasar  todas  las  carreras  del  Estado.  In- 
2^1^  tentó  Egica  de  esta  manen  ntiliiar  los  grandes  de- 
mentos  de  dvilizacion  qne  abrigaba  en  su  seno  d 
pueblo  heb^^^;  y  dedandos  ya  como  nobles  y 
hom»$  de  tribuios  '*  cuantos  abrasasen  la  reügipB 
cristiana*  tal  vea  se  hubieran  recogido  los  abnodan- 
te$  finitos  que  el  rey  se  prometía .  si  d  anatema  que 
pesdlNi  sol»rv  los  descendientes  de  la  tribu  de  Jndá, 
iu>  hubit^so  sido  parte  pan  que  los  buenos  deseos  y 
itts{x^ctonos  del  monwji  £:oJo  se  trocasen  á  los 
l^KX^  aüos  en  enemistad  y  abomíciañento.  Asi  finé 
t)ue  en  d  aíio  694  congr^^ó  Egka  d  XVII  Concilio 

%4*.  íi»  \v:  TokxUní^*  üldiuo  de  los  celebrados  en  nqoellncin- 
dad  £uiMsa«  prvsentáuilole  un  m^m^riat,  en  donde 
manilestaha  U  necesidad  prande  de  lanaar  de  Esfmr 
hx  i  lixfos  los  judios«  pan  erítar  d  qne  ÜCTasen  i 
ckl»  d  ptv^rcclo  que  tenvui  cooodjído  de  enfriar 
á  kw  OKHrus  la  pemnsab « de  acnerdo  con  Iqs  ht^ 
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Weos  que  moraban  en  África.  A  la  proposición  del  f-t^'ii-:'-^  >■ 
rey,  que  era  apoyada  vivamente  por  la  magnitud 
del  peligro  que  se  anunciaba,  respondieron  los 
grandes  y  prelados,  acordando  que  todos  los  judíos 
fuesen  d«dos  por  esclavos ,  siendo  confíscados  sus 
Uene»,  para  que  con  la  pobreza  sintiesen  mas  el 
tr^MtjOy  y  arrebatttndoles  sus  bijos,  luego  que  llega- 
ten  á  la  edad  de  7  años  ",  para  educarlos  conforme 
i  las  practica»  cristianas.  Esle  cambio  experimenta- 
tlo  en  la  conducta  del  monarca  y  del  Concilio,  no 
|)uedti  en  manera  alguua  ser  tachado  de  íucodsc- 
cuente,  cuando  la  necesidad  mas  imperiosa  que  se  •■• 

presentaba  Ú  su  vista  era  la  de  salvar  la  nación  que 
ie  hallaba  amagada  de  tan  espantosa  catástrofe.  Los 
judíos  que  en  el  año  anterior  hablan  recibido  por 
mano  de  Egica  el  presente,  inestimable  para  aquellos 
tiempos ,  de  la  nobleza ;  que  se  veiau  colocados  de 
pronto  al  nivel  de  Itis  primeras  familias  del  reino, 
[lues  que  poseían  grandes  riquezas,  provocaron 
ron  su  oscura  conducta  aquella  medida  extrema:  á 
los  judíos  debe,  pues,  acusar  únicamente  la  crí- 
tica histórica,  no  pudieiido  en  esta  ocasión  Ubcrtar- 
lüs,  cuaudo  menos,  del  título  de  ingratos,  para  con 
im  rey  que  tanta  benevolencia  les  había  mostrado. 
La  muerte  de  Egica  y  la  ascensión  al  trono  de 
su  hijo  Witiza  hicieron  cambiar  muy  luego  el  as- 
pecto que  este  asunto  presentaba.  Verdades  que  no  vvítiu. 
lomaron  mejor  rumbo  las  demás  cosas  del  Estado, 
cayendo  todas  las  clases  en  la  mas  vergonzosa  cor- 
rupción y  envilecimiento,  lié  aquí  como  un  liisto- 
riador  respetable  bosqueja  el  cuadro  nebuloso  que 
i'fiví'ii)  por  aquel  tiempo  España,  no  perdiendo  de 
J^    i'Aa.  VIH  ilul  rerciíijü  Cnndlio.-i'jirut  wit  tn-  i 
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vinta  al  rtpsnimado  monnrca:  «Es  muy  (UncuHi 
» diw ,  enfrenar  \a  odixú  deleznable  y  e!  [locier  con 
B  Ia  razón ,  virtud  y  templanza.  El  primer  esculiiu 
» pora  desbaralarae ,  fué  enlregarst'  á  los  aduladores; 
"(pie  los  hay  de  ordinario  y  de  muchas  maneras  en 
»  laft  casas  de  los  príncipes :  ralea  perjudicial  y  ftbo- 
"inimible.  Por  este  camino  se  despenó  en  todo  gó- 
'>nero  de  deshonestidades;  enfermedad  antigua  su- 
'■ya  ,  pero  reprimida  en  alguna  manera  en  los  a&os 
«pasados  por  respetos  de  su  padre.  Tuvo  gran  m 
"mero  de  concubinas  con  el  tratamiento  y  estado. 
»como  si  fuesen  reinas  y  sus  mugeres  legítiniaa.  Ps- 
■ira  dar  algún  color  y  escusa  á  este  desorden  ,  hiío 
"Otra  mayor  maldad.  Ordenó  una  ley,  en  qoc  con- 
» cedió  &  todos  que  hiciesen  lo  mismo;  y  en  parti- 
n  calar  dio  licencia  á  lae  personas  eclesiiSaticas  y  con 
"Sagradas  :f  Dios  ¡lara  que  se  casasen.  Ley  abomi 
•>  nable  y  fea  ,  pero  que  &  muchos  y  á  los  mas  dio 
n  gusto.  Ilactan  de  buena  gana  lo  que  les  permiliin. 
o  asi  por  cumplir  con  sus  apetitos ,  como  por  agn- 
•  dar  á  su  rey .  que  es  cierto  género  de  servicio  jr 
B  adulación  imitar  los  vicios  del  príncipe :  y  los  dmí 
>•  ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  délo* 
"  sentidos  y  gusto.  Hízose  otrosí  una  ley  en  que  ne 
"garoii  la  obediencia  al  Padre  Sanio;  que  fué  quitar 
-el  freno  del  todo  y  la  máscara  ye!  camino  derecho 
"para  que  lodo  se  acabase  y  se  destruyese  el  reino.- 
Tal  era  el  estado  de  España  bajo  el  reinado  de 
Witiza ,  cuya  torpeza  llegó  hasta  el  punte  de  echar 
por  tierra  todas  las  fortalezas  del  reino.  iS excepción 
de  Ires  solamente  ,  por  el  cobarde  recelo  de  que  loí 
que  veían  indignados  tanto  esfilndalo,  acudiesen 
cun  las  artiias,  que  lu/.o  tumbien  quemaren  Lis  pta- 
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zHs  públicas,  á  pouer  k  enmienda  que  reclamaba _ 
la  imlvBcion  del  Estado,  liastaba  al  descarriado  mo- 
narca, eu  medio  de  aquellos  desiirdenes,  saber  que 
su  padre  y  los  reyes  que  le  liabian  precedido,  eu- 
roDlraroD  motivos  por  donde  reprimir  á  los  astutos 
liebreos,  para  apartarse  de  taa  saludable  senda  y 
dirigirse  al  despeñadero.  Revocando ,  pues ,  por 
medio  de  un  falso  Concilio  ",  los  cánones  de  los 
aQteríores  y  las  leyes  que  liabia  la  nación  recibido 
cou  entusiasmo,  abrió  WitJza  las  puertas  del  reÍDO 
á  los  que  pasaron  i!  otras  tierras  por  no  abrazar  la 
religión  católica;  relajó  el  juramento  de  los  que  ha- 
b'uti  recibido  el  agua  del  baustimo ,  y  para  colniu 
de  iaseosalez,  colocó  en  elevados  puestos  it  muchos 
descendientes  de  aquella  raza  proscrita.  Estas  ab- 
sui-das  medidas  no  pudieron  menos  de  producir  los 
resultados  que  hubieran  debido  esperarse.  Los  ju- 
díos adquirieron  bien  pronto  una  preponderancia 
verdaderamente  peligrosa,  coiivirtiendo  en  provecho 


I)  UttdrcreU»  dt  tiUi  Coorí- 
lio  qn  IM  «I  XVm  Di  w  hallan  tco- 
atdós  ton  U»  d«  to&  intchoreí ,  dI 
MiB  tcoldoi  por  lecíUmos  1  al  con- 
irwio,  lurecrn  ie  lodo  puulo 
opuHlot  i  toa  cáiiODn  Minias  tiros; 
fvfiMDdo  un  gra^c  capituhi  de  acu- 
Mrlov  eonira  tquei  monarra ,  í 
^oicB  bu  tnlodo  ik  kbwKtr  át 
MI*  MTorM  j  ntraviot  algiinoí  n- 
rrilaret  sownoi.  Bolre  tsiat  o«u- 
[>•  UK  lugar  diMinguido  d  rrudilo 
(luB  6rF);orio  Hayan*  y  SiMir  qiw 
t-n  lu  mta}0  iuUUiladii;  Elrej/  IFi- 
tizailrfmaido,  obrábalo  otro  a»- 
¡leclo  de  un  ncato  mérito,  dii- 
rulna.  dínciidev  canoDiza  nturhos 
4r  IM  b(«bot  yáeurierUi»  que  al 
rrferido  principe  te  alribujcD.  La 
obnde  MajaiH,  pnidia,  tio  embar- 
-o.  mat  lálrnto  y  dMtrcia  en  d 
Mtor  41M  bondad  ea  la  rtu*  que 
^an  ao  poco  niot  abraza.  Lo*  Ir»- 
liweiriM  <J-  hi*t*ñaMn»  Un  rnpc- 


am)ii«|Hi  don  Bodrjgo  que  ahruta 
MmiiiiaDteinenie  iju«  et  tejr  Uiiiu 
liuncó  tnu  i  lo*  judio*  que  i  laü 
iEletíM  ]'  prelados ;  de  b.  llouu 
el  labio ,  3  en  mat  luodetnoa  Uem- 
potdel  mpctablliiimo  Ambrotiodc 
Horale»,  doctú  en  lodo  géntn  dr 
Miudioc ,  corroboran  y  coDürmon 
la  opinión  de  Mariana,  ctijo  lidcin 
dejamos  Ira»lad*do.  Pudri  baber 
quiU  alpina  eneeracioD  cu  la  ei- 
po&iciotí  <le  loí  hechos ;  podri  tul 
\eí  dncubrine  alpina  ojerín  n> 
la  nuncra  de  prescotarlos ;  ptif 
aunque'  etlo  tea  nasta  derto  puntn 
dit(Ui)de  centura.no  por  eso  hc- 
111US  lie  concluir  que  son  auuellut 
vnterunenle  falaot,  como  ae  b*  \-tt- 
tcndidu  por  loidelensorc*  deMiil- 
a.  itau  Ao  M  la  manen  dt  nu- 
minar  los  acanlecimientos  ,  ni  ■le 
dnraHrlrla  nardad  fabtlrlra. 
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.  suyo  todas  los  ocasiones  que  se  les  presentaban ,  y 
fraguando  nuevos  planes  de  venganza,  para  desqui- 
tarse de  las  ofensas  que  habian  sufrido  bajo  la  domi- 
nación goda. 

La  afeniinacion  y  corrupción  de  los  nietos  de 
Recaredo  y  de  Wamba  no  podian  ser  por  otra  parte 
mas  lamentables.  «Todo  era  convites,  raanjafes  de- 
«licados  y  vino ,  conque  tenian  estregadas  las  fuer- 
»  zas  y  con  las  deshonestidades  de  todo  ponto  per- 
«didas;  y  á  egemplo  délos  principales,  los  mai 
»  del  pueblo  hacian  una  vida  torpe  é  infame.  Eran 
»muy  á  propósito  para  levantar  bullicios,  para  ha- 
i»cer  fieros  y  desgarros;  peto  muy  inhábiles  para 
»  acudir  á  las  armas  y  venir  á  las  puñadas  con  los 
»  enemigos.  121  imperio  y  señorío  ganado  por  valor 
»  y  esfuci-zo ,  se  perdió  por  la  abundancia  y  deley- 
» tes  que  de  ordinario  le  acompañan.  Todo  aquel 
»  vigor  y  esfuerzo ,  eou  que  tan  grandes  cosas  en 
»  guerra  y  en  paz  acabaron ,  los  vicios  le  apagaron 
»y  juntamente  desbarataron  la  disciplina  militar; 
a  de  suerte  que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel 
» tiempo  mas  estragada  que  las  costumbres  de  Es- 
j»paria,  ni  gente  mas  curiosa  en  buscar  todo  genero 
*  de  regalo. »  Imposible  nos  parece  el  leer  estas  h'- 
neas,  que  trasladamos  de  un  historiador  muy  digno 
de  respeto,  sin  venir  en  conocimiento  de  que  un  pue- 
blo que  habia  llegado  á  semejante  estado  de  desmo- 
ralización ,  no  se  viera  amagado  de  una  grande  ca- 
tástrofe. Ningún  sentimiento  habia  logrado  sobrena- 
dar en  tan  deshecha  borrasca :  todo  era  escarnecido 
y  envuelto  en  el  mas  afrentoso  vilipendio.  Aquellos 
orímones,  aquellas  aberraciones  habian  menester 
de  grande»  expiaciones  y  castigos;  y  no  coi-rieroii 
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moflios  aóos  .sin  que  los  mmjMs  Uel  placer  huiuca-_ 
rari    cou  la   eangit-    do  lus   víclimas  y  sin  que  el 
fuego  devorase  los  pnlafios  que  Imbía  levantado  la 
molicie. 

Ascnladú  en  el  Irono  visegoüo  ^1  liijo  de  TUeo- 
ilorredo ,  cuyas  bueuas  dotes  liubiaii  tieclio  coaceljir 
i  los  hombres  seiiMtos  las  uiiisitsonjerascsperanzasj  »'*''B»''f'i4.1 
pareció,  noúbslanle,  oiilrevt-r  aquel  dcsveuiumdo 
pupMo  una  aurora  de  felicidad  que  se  anubló  bien 
pronto  pai'a  aiciui>re.  Ijíí  torpes  amores  de  dou 
Uodrígu  Con  la  hija  del  veiigntivo  coude  don  Julián 
y  el  odio  y  las  períiecuciones  ensayadas  contra  los 
lujos  de  Wit¡7^.  vinierou  aprnas  Iiabii^  alboreado 
aquel  rayo  de  luz , ;!  scíobrar  reticores  y  tlesóriienea 
en  tocias  partes;  rencores  que  hablan  de  producir 
Ingrimas  de  eun^re  y  destírdenc»  que  solu  sirvieron 
futra  axuncaUrh  corru|>ciún  que  enervaba  yu  los  po- 
<:bos  de  loa  degenerados  viso;.'mlos.  Dod  años  rigió 
don  Rodrigo  las  riendas  del  lisiado,  sin  que  el  es- 
truendo de  las  urinas  miihoinetanus  y  losalliaridos 
de  los  conibalienles  viniesen  i!  sacarle  de  su  pro- 
fiirido  leljirifo.  Lns  banderas  de  lUnzo  y  do  Tarif 
volunin  !il  eabo  en  k  peuúuiula  iliérica.  llevando  dou- 
lie  quiera  el  espanto  y  la  desolicion  ;  y  el  tlcsaleu- 
laiido  sinimte  de  Floi-iudu,  coreió»  aunque  Uirdc  al 
üatut^i  de  batalla.  p:iru  but>ear  Li  muerte ,  cjiyeiido 
desplomjido  «olu-e  m  eadiiver  el  sulK'rbÍQ  cdiQpio 
4le  hi  monarquía  de  Atnullo. . 

¿  V  riiiíl  fin!  la  conduela  que  el  punido  hebreo 
«diservd  eo  medio  de  lanio  estm'ío?  ¿Se  apresttí 
aciiso  parala  pelea?  ¿ofreció  al  combaliito  ¡mi^rio 
kus  tcsoroK?  ¿ó  liien  conservo  uiin  uctilud  neutral;, 
ya  que  no  Fe  era  dado  rcni-itir  el  ímpetu  de  Ins  ven- 
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.  ceiiores?  El  i 


dores ■*  üi  amor  de  ta  patria,  es  derir,e!  araíwáH 
!<uclo  en  qucse  h»  nucido  y  la  ^ralitiid  á  las  áltímas  dis- 
posiciones de  los  reyes  godos ,  parecían  exigir  ár 
M(|uel  pueMo  <|ue  reuniese  sus  fuerzas  con  las  dc 
la  nación  española,  para  rechazar  la  invasión  exlrau 
gcra,  abnendo  al  propio  tiempo  sus  arcas  para  »cu 
líitTi'i"  (  '''''  "  '"^  apremiantes  necesidades  del  Kslado.  Pero 
en  contrapeso  de  estas  razones  existían  tos  auliguotí 
odios  y  los  recuerdos  de  pasados  ultrajes:  la  con- 
dición de  los  judíos  ,  sus  coslumhres,  bus  intepescii 
particulares  y  el  género  de  vida  ambulanle  ijue 
llevaban,  los  movían  por  otra  parle  lí  desear  cosa* 
nuevas;  iiilluyendo  grandemente  el  lanatisnio  reli- 
gioso, para  determinarlos  il  declararse  en  contra  de 
sus  antiguos  huéspcdcíi,  viendo  con  la  mayor  indife- 
rencia su  total  ruina.  Asi  fiit-  que  numerosos  pueblo* 
y  ciudades,  que  liubíerati  costado  mucba  sangre  i 
los  sarracenos,  fueron  puestos  en  sus  manos  por  los 
hebreos  con  siníeslrafi  y  mañosas  artes;  siendo  lii 
corle  de  los  godos  una  de  las  plazas  fuertes  qnc 
íinieron  i  su  poder  de  esta  manera.  Ctirdoba,  Gra- 
nada y  Sevilla  fueron  al  par  habitadas  por  los  judíos  y 
los  sarracenos;  observándose  desde  luego  entre  un 
pueblo  y  olro,  una  especie  de  concierto  que  parecía 
provenir  de  anteriores  alianzas. "  Las  predicciones  de 
Kgícay  las  medidas  adoptadas  por  el  Concilio  XVII 
que  hemos  mencionado',  no  eran  ya  vanos  temores  ni 
mauifeslabau  un  rigor  excesivo:  losjudíos  obrígabaii 
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uu  rencor  profundo  contra  los  cristianos  y  ansiaban  el  cAPiigto  u 
momento  de  poder  saciar  su  venganza.  Sin  amor  nin- 
guno al  suelo  en  qi)e  viviafi ;  sin  afección  alguna  de 
aqueUasque  ennoblecen  á  un  pueblo;  sin  sentimientos 
de  generosidad  finalmente,  Mioaspirarcm  á  alimentar 
sa  codicia  y  á  labrar  la  pérdida  de  ios  godos ;  fal- 
tándoles el  tiempo  para  manifestar  su  encono,  y 
haciendo  alarde  de  los  odios  que  habian  atesorado 
en  tantos  siglos. 
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CAPITULO  U. 

LOS  Jf  MOS  BUO  LAS  NOlUIftlIIAS  GB1S1U1US  M  OfiBBO»  ÍEOH  I  I^ASnUA. 


7H.— 1284. 

I^uera  monarquía  gótica.— Odio  de  los  cristianot  oooln  Im  Micm. 
—Rapidez  de  las  conquistas  de  los  reyes  de  OTiedo.— necesidad  de  lis  ar- 
tes de  los  judios. — Conquistas  de  D.  Femando  el  mayor. — ^Toina  de  To- 
ledo.—Privilegio  de  los  muzárabes. — Áscsinatos»de  llOS. — ^Tributos  qie 
pagaban  los  hebreos.— Sus  academias  de  Córdoba.— TriuAfoo  de  las  ar- 
mas cristianas  en  el  siglo  XIII.— D.  Alonso  ,el  Sabio.— Reparlimieito 
de  SeTílla.— Sus  sinagogas.— El  fuero  viejo  de  Castilla.— Las  siete  partid». 
—Traslación  de  las  academias  de  Córdoba  á  Toledo.— El  repartimiento  de 
Uttcte.— Rebelión  de  D.  Sancho.— Muerte  de  D.  Alonso  X. 


Consumada  ya  la  total  ruíua  del  imperio  de  los 
godos  y  enseñoreados  de  toda  la  península  ibérica 
los  sectarios  de  Mahoma,  comenzó  para  los  hebreos 
una  nueva  era ,  tomando  mas  extensión  su  comer- 
cio^ y  aument¡(ndose  progresivamente  sus  riquezas. 
Arrojados  entre  tanto  á  las  montaiías  de  Asturias 
los  pocos  cristianos  que  no  habian  querido  doblar 
el  cuello  al  yugo  sarraceno^  y  exaltados  alli  por  los  re- 
cuerdos patrióticos  y  por  los  sentimientos  religiosos^ 
echábanse  los  cimientos  á  la  nueva  monarquía^  que 
habia  de  aparecer  mas  tarde  grande  y  poderosa, 
llenando  de  terror  i\  los  que  al  principio  la  vie- 
ron con  absoluto  desprecio.  De  victoria  en  victoria 
y  de  conquista  en  conquista^  logró  el  valeroso  y 
magnánimo  D.  Pelayo  dejar  á  su  muerte  fundado  el 
reino  de  Asturias^  en  el  espacio  de  veinte  y  únanos, 
en  que  las  guerras  civiles  devoraban  por  otra  parle 
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á  los  samiceuo9.  Las  cnseüits  de  1«  crtu  roiuban . 
diariamente  sobre  I1U0V09  oastillos:  !a  grande  obra 
(le  la  rcronquistji  echaba  mas  profundas  raices,  y 
al  vacilaole  trono  áe  Oviedo  se  añadinn  nuevos 
Iccritorios .  hasta  llegar  A  imponer  la  ley  á  los  sec- 
tarios del  islamismo.  El  entusiasmo  religiosa  de 
aquellos  valerosos  campeones  de  la  patria,  de  aque- 
llos restauradores  de  la  libertad  ,  crecía  al  pur  ipie 
»a  heroísmo  se  exaltaba  eu  medio  de  los  combates. 
Al  apoderarse  de  una  fortiileza,  al  obtener  uu  triun- 
fo sobre  sus  ca{ñtales  enemigos,  no  solo  creían  por 
esta  causa  tomar  \'en^anza  de  los  ultrajes  que  de 
ellos  habian  recibido;  leiiian  el  lirme  convencimiento 
{le  que  satisl'acian  también  una  ofema  hecha  al  Dioa 
que  animaba  sus  brazos  en  la  pelea,  y  llenos  del 
mas  ardiente  celo,  inmolaban  A  sus  enemigos,  ten- 
diendo al  propio  tiempo  sus  diestras  salvadoras  A  los 
cristianos  muzárabes  que  yacían  en  el  cautiverio.  El 
carilcler  que  presentaba  por  estas  razoues  la  prime- 
ra ¿poca  de  la  reslauraclou  crist  iana,  no  era  en  ver- 
dad cl  de  la  tolerancia,  A  lo  cujI  coutribuiui)  no  pa- 
co los  desmanes  sufiidos  y  el  estado  de  las  costum- 
bres de  aquellos  tiempos  de  rudexj. 

J'ero  bieti  pronto  la  índole  noble  de  los  cristia- 
uos,  paaadu  ya  el  primor  ímpetu  de  la  vengaDza, 
cambió  el  iispecto  de  las  cosas.  Los  judíos  que  tal 
vez  con  mayor  justicia,  habían  sido  objeto  de  su 
ódU),  comenzaron  á  ser  admitidos  eu  las  cimbdcs 
conquistadas .  en  duude  pcnnanccieroit  también  loa 
rousulmanc!^  con  el  nombre  de  iniule jares.  auní\uc  no 
abafldomimn  loa  errores  del  falso  pi'ofela.  Dcdicd- 
liaiise,  como  los  ulthuos,  al  comercio  y  íE  la  indus- 
tria y  SPiguiaa  donde  quiera  á  los  ejércitos  cristianos. 
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Sin  embargo ,  ya  porque  el  po^k>  los  mirase  coa 
aversión,  ya  porque,  no  comprendiendo  los  secretos 
de  las  ciencias  que  tal  vez  cultibaban  los  hebreos, 
los  tuviesen  por  nigromantes  y  hechiceros ,  se  vie- 
ron al  poco  tiempo  perseguidos,  siendo  quemados 
vivos  por  los  años  de  845  muchos  de  los  que  mo- 
raban en  las  poblaciones  cristianas,  gobernando 
aqueUa  monarquía  que  contaba  poco  mas  de  un  si- 
glo de  existencia ,  el  vencedor  de  Clavijó. 

El  pueblo  de  D.  Pelayo  habia  menester,  uo  obs- 
tante, de  la  ayuda  del  pueblo  hebreo,  porque  no  se 
bastaba  á  sí  mismo.  La  guerra  era  su  ocupación  mas 
noble;  su  necesidad  suprema.  Todas  las  artes  que 
no  tenian  relación  con  la  guerra ,  eran  vistas  por 
ellos  con  entero  desprecio  y  consideradas  como  in- 
dignas de  su  valor.  El  pechero  cultivaba  acaso  las 
^  Mkbd  de  **^"^^  •  ^^  hidalgo  solo  sabia  esgrimir  la  espada  6 
iaftirtcft4ciM  blandir  la  lanza.  Los  goces  de  la  guerra  y  del  campo 
i**^^^^      no  fueron  al  cabo  suficientes  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  vida :  los  elementos  de  cultura  qu4* 
estaban  en  manos  de  los  judíos ,  llegaron  á  ser  in 
dispensables  á  los  cristianos ;  y  hé  aquí  como  natu- 
ralmente hubieron  de  aminorarse  sus  ódiós  y  ren- 
cores, si  bien  nunca  llegaron  i  extinguirse.  Los 
hebreos  comprendieron  por  otra  parte  la  situación 
en  que  se  hallaban ;  y  no  tuvieron  mas  medios  de  vi- 
da que  el  de  someterse  á  la  suerte  fatal  que  1os^m>Ih* 
jaba.  Los  servicios  que  hacian,  eran  pagados  con  el 
desprecio  y  vistos  con  desconfianza:  su  industria 
servía,  cuando  mas,  para  satisfacer  los  caprichos  de 
algunos  jóvenes  magnates;  sus  ciencias  eran  conti- 
nuo pdbulo  de  terribles  sospechas.  Y  mu  embargo, 
los  judíos  extendían  su  comercio,  acrecentaban  su 


BSr0DIO6  SOBRR  LOS  JCDIOS  DE  VSPáRk. 
■se^n  se  conlieoe  en  la  cartn  de  los  castellauo»,  r^rirom  < 
•sacado  (te  furto  á  de  muerte  de  judíu  d  moro." 
Esta  cUusuIa  rilada  por  Msñna  en  su  aprndice  pri- 
mero lí  la  Teoría  de  las  cortes,  no  piitilr  ner  mas 
terminanU'.  Los  muzárabes  y  los  custelldiios  paga- 
ttan  al  Gsco,  como  pena  expialoria.  una  cauliilad  sc- 
íiaUda  por  las  leyes  para  ciertos  y  determinados 
delitos,  excepto  en  los  easos  de  ser  estos  muerte  ó 
robo  contra  ios  musulmanes  ú  los  liebreos.  La  con- 
dición de  estos  pueblos  no  podia  en  consecuencia 
ser  mas  desgraciada,  ni  llegar  su  envilecimiento  á 
mayor  extremo.  ¿C<'Hno,  pues,  se  castigaba  al  homi- 
cida de  un  hebreo?  Los  leyes  hasta  entonces  ó  no 
eran  justas  ó  no  estaban  tan  terminantes  como  el 
interés  mismo  de  la  humanidad  lo  exi(!ia.  ' 

Ksto  proilujo  entre  tanto  lo  que  debia  producir. 
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lior^jo,  lililí  <lf  l'is  iiins  nu^juiiales 
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ESTUDIOS  socnn  r.os  judíos  de  espada. 
_  atendidos  («doN  los  elemenlos  que  conlra  el  pi 
proscrilo  se  coiijurahan.  Diez  y  siete  años  después 
(ie  expedir  Ü.  Alonso  el  privilegio  que  bemos  men- 
cionado, en  1 108  )i  14  del  mes  de  agosto,  los  que 
hajo  el  injusto  esriuio  di'  aquella  especie  de  fuero, 
orendian  á  los  hohreos  impunemente,  se  apellidaron 
y  reunieron  para  ejecutar  eo  ellos  su  saiía,  dando 
por  único  pretexto  el  lidio  de  la  religión  que  aque- 
llos profesaban.  Las  calles  de  Toledo  se  vieron  sal- 
picadas de  sangrú;  el  fuego  consumió  uo  pocas  ri- 
quezas y  la  violencia  dejó  en  todas  partes  los 
terribles  rastros  de  exterminio  ,•  sirviendo  este 
egempio  de  cruel  precedente  para  los  dcsroi 
desafueros  y  mntanzas  que  echaron  tantos  boi 
eii  la  historia  del  pueblo  español,  durante  ta 
media  '.  Kn  vano  intentó  D.  Alonso,  celoso 
autoridad  y  animado  por  un  sentimiento  humanila' 
rio .  castigar  ii  los  perpetradores  de  luu  repugnante 
alentado:  las  sinagogas  habían  sido  saqueadas  porta 
muchedumbre,  los  rabinos  inmolados  al  pié  du  aus 
cátedras  y  últimamente  nada  se  había  respetado.  El 
pueblo  con  sus  inslinlos  de  sangre  y  de  venganza 
hid>ia  llevado  sus  excesos  al  ultimo  punto;  exceso* 
que  debieron  reprimir  las  leyes  con  toda  severiíji 
y  energía ,  si  se  desraba  que  no  se  repitiesen  y 
mentasen  dolorosamente.  Las  leyes  generales' 
embargo,  guardaron  silencio  en  tan  intere^nle  ai 
lo  por  aquellos  tiempos,  ó  fueron  denia^ado  d¿l 
¿impoleulespara  curar  1^4  heridas  que  habían 
to  los  privilegios. 

Aciulia  el  pueblo  hebreo  en  medio  de  tas 
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'  cíSncs  de  que  era  vícliina,  ú  los  reyes  y  í  las  iglesias  ciWtmiiii. 
con  cuantiosos  impuestos,  yendo  tan  adelanto  la 
liranía  que  los  cristianos  lle^'arou  li  ejercer  sobre 
ellos,  que  les  obligaron  á  satisfacer  un  tributo  per-  tfibuto»  ji- 
sooal  sobre  los  que  ya  pechaban,  por  vivir  en  los  loijuiiias. 
ciudades  y  demás  poblacioues  de  ios  reinos  de  Cas- 
tilla. Este  tributo  era  concedido  no  pocas  veces  li 
loa  magnates  en  pago  do  alguna  acción  seíialada  ó 
en  trueque  de  algunos  privilegios  y  pensiones  que 
gozaban  sobre  las  rentas  de  la  corona  '.  Así  suce- 
día Á  menudo  que  los  poseedores  deseracjantes  im- 
puestos maltrataban  lí  los  judíos  para  obtener  mas 
pingües  resultados,  auraeutííiulose  de  esta  manera 
la  opresión  en  «pie  yacían  ,  y  Imciéndose  mas  amar- 
ga su  suerte.  Organiztlbase,  no  obstante,  aquel  pue- 
blo por  el  mismo  efecto  de  su  condición,  y  aunque 
arrojado,  digámoslo  así,  del  mundo,  vivía  para  el 
trabajo  y  se  afanaba  por  conquistar  algunos  títulos 
(le  gloria  que  oponer  i  la  saña  de  sus  señores.  Desde 
los  años  de  948 ,  habían  pasado  á  la  famosa  curte  de 
los  Abd-er-Rharaanes  desde  las  ciudades  de  l'ersía 
multitud  de  rabinos ,  cuya  ciencia  profunda  había 
«ido  justa  admiración  de  los  cultos  linibes.  Cónloba 


r  ir  ron  no  pucM  hechos  de  Mtc 
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biC-hada  en  Hatcia  i  U  Uc  julio 
del  Uto  releñdo.  (Víuk  Im  jna- 
le»  át  SrviUa  de  duD  Diego  de 
mbii*).  Timbien  Mlian  concr- 
4tna,  par  vía  de  priTil«gUi», 
«f>la  rlsw   da  fNlM  i  tat  OMr- 


ncs  iiiililares.  En  la  Crónica  dr 
ta  lit  McdtUara,  es«riu  |rar  tttj 
MüOio  Ti.rtfs .  se  ei>rueiitrat]  eaUa 
linra»,  entrr  bn  pr1tilc«i0s  de  que 
aijuelU  caballería  giaiE*:  uOueJan 
judio*  6  iitonw  oue  paicB  ptir  lai 
Bteus ,  00  tiPiKio  naturalo  de  la 
urden  ,  «ijucu  dM  muravrtfír  j 
doc«  ciiMuuiera  mufet  ihiMÍcb  nitf 
vpnva  á  lUii  de  amenta  :  itn  mar- 
cu  de  plau  la  Tiwta  atie  h  vneha  a 
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5f)  RSTimiOS  gOHlB  LOS  JÜDIM  BE  BVlAi; 

EwgATo  I.  Yi¿  reproducidos  en  su  seno  aqaellM  ceUefandaí 
academias  y  j  Toledo  tuvo  tainbieii  la  honra  de  ofre- 
cer hospitalidad  á  algunos  de  aludios  doctos  TÍage- 
ros.  De  este  modo  los  hebreos^  emulando  .hnla 
oierto  punto  la  sed  de  gloria  y  el  amoráhacicmcÍM 
que  abrigaba  el  pueblo  deMáhoma<^  cohtriboimiipor 
su  parte  A  inocularle  en  el  cristiano ;  bien  que .  eilit 
se  enrase  poco  de  semejan  les  tareas^  cntregadfo 
exclusivamente  al  arte  de  la  guerra* 

Kl  imperio  castellano^  cuyos  cimientos aehídhian 

echado  tan  difícilmente ^  adquiría  sin  cesurDuevü 

fuerzas*  A  los  triunfos  de  D.  Alonso  VI  habían  se«- 

guido  otras  muchas  victorias  y  conquistas  importa»- 

TriunrosaeJas  ^^?  haciendo  dueños  ú  los  cristianos  de  feraoesy 

trinas      dilatadas  provincias.  La  batalla  de  las  Síavaa  de  To* 

cirsiiana».  j^^^  ^jj^^  Iinalmente  á  fijar  la  suerte  del  cristianisiiKi; 
decidiendo  de  la  libertad  de  España  y  convenciendo 
Á  los  sarracenos  de  que  habia  pasado  ya  el  tiempo 
de  las  conquistas  prodigiosas.  £1  siglo  XIU^  qne  en 
todas  partes  se  anunciaba  como  la  ¿poca  do  b  rea- 
tanracion  y  como  la  aurora  del  hermoso  dia  que  iba 
i  brillar  para  lus  modernas  sociedades,  pareció  wr 
para  la  península  ibérica  nuncio  de  próxima  bienan- 
danza. En  1212  derrotaba  Alonso  VJII,  ayudado  de 
los  reyes  de  Aragón  y  do  IVavarra  %  al  terrible 

<  No  creemos  fincra  de  propó-  aquella  miserable  gentes  Gontni 
silo  d  trasladar  aqní  lo  que  c:ienta  o«i  paeblo  que  creía  hacer  á  Déos 
Mariana  en  el  Kbro  XI .  rap.  WIII,  un  ser  victo ,  asesinando  itidlot,  m 
que  aeonlec id  en  To'.cdd  al  rea-  ern  posible  leglsÍacio&  de  iiiDnoa 
nirso  los  ejércitos  de  estos  re-  especie  sobreesté  panto.  Veimit 
yes  I  Ml^Tantdse,  dice,  un  alboro-  que  pudieron  tener  Ittstanle  te- 
lo de  los  soldados  y  pueblos  en  fluonria  en  esta  maniftstaokM  de 
aquello  riudad ,  contra  los  judins.  los  rrislianos  los  auiorcs  qaeel  rt 
Todos   pensaban  hacer  servicio  á  don  4lonso  tUTO  con  unnjiiditdfc 


híos  en  maltratallos.  Kslaba  lacia-  acuella  ciudad .  llamada  Rachri^en 
dad  para  ensanf(reotarse  y  rorrie-  odio  de  la  cual  hcsta  llegaron  á  ta- 
ran gran  peligro ,  sino  resistieron  mar  los  nubles  las  armas  contraía 
li)S  uobles  á  la  canolla  y  wnpa-  rey,  asesinando  á  su  eombie»$i 
raran  ron  las  trniss  y  aulürídad  p^ro  no  pupilc « biin  eml>ar^ , 
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ciHidilIo  de  ]09  musulmanes  en  las  gni^antós  de  Mu- 
rsílal;  en  1224  insutriiruba  Fcruaiulo  lil  la  coiiquis- 
Ifl  de  Anditldcia  con  la  toma  de  Baeza  y  la  rendición 
de  lodas  las  poblnriones  de  nqiiel  pequeño  reino; 
en  12M  fíanuba  D.  Jaime  I  de  Aragón  lii  isladnMu- 
llorra,-  la  eindad  de  Ciirdoba.  la  patria  y  silla  de  Ioü 
ealifas  españole»  sueumbin  en  123(j,  y  dosaíios  des- 
pues  leuiu  i(;il»l  suerte  Vuleneia  :  en  1248  nir»  liajo 
t!  poder  do  lus  reyes _de  Cislilla  la  capital  de  An- 
dalucía ron  todas  sus  tierras  y  fortulexas .  y  et  rei- 
no de  Murciíi  se  ponin  rasi  al  mismo  tiempo  eu  mu- 
nns  ije  D.  Alonso  X.  Aun  no  haltia  llegado  el  si  ■ 
ylo  \lll  il  la  mitad  de  su  carrera  y  ya  aparecía  oomo 
probable  y  hacedero  el  triunfo  completo  del  a-is- 
lianismo.  obrifr^ildose  la  esperanza  de  derrocar  muy 
«n  breve  el  potlerío  de  Im  musulmaües. 

La  perspectiva  que  prescnttS  entonces  la  nacioQ 
española  ,  no  podin  sít  mas  liatagiiefra :  á  fos  triunfos 
de  Iii»  armas  unia  la  causa  de  la  civilización  otros 
\  ictítrias  lio  menos  insigues.  El  rey  D.  Alonso,  apar- 
i.-!udose  algún  tanto  de  las  creencias  y  preocupacio- 
nes de  «US  Dnte¡)asados .  dolado  de  un  claro  talento 
y  de  un  amor  sin  límites  por  lus  ciencias  y  las  artes; 
señor  en  (in  de  tantos  ruiniw ,  donde  aquellas  Hon-- 
eian,  no  pndo  menos  du  dispenssrles  una  protección 
directa  y  mas  activa  ta)  vez  de  lo  que  permitían  los 
liecñpos.  ['ui-a  (•[  \m  hombres  dedicuilos  al  estudio,  lo 
merecían  lodo;  sin  tpie  por  e^to  desin-eciúraj  como 
sinieslramenle  se  tiu  pi-etendido .  li  loa  que  nspi- 
ntban  al  lauro  de  las  balsllus.  Ua  aqaeilu  ¿i>ocu 
permaueciun  aun  las  ciencias  en  manos  du  los  árabes 

111.1  i)e  tepusa^t  uuc  {laminni-      fuera  ti ci'rur:o  icilcr  lun^ri^  ini>- 
^litfdiMenLu  ileCMilb,  re*-     reate.    £tla   nos    ['=■''>"'"""■' 


CArdubi. 
valtfiMJB 
}'  Sevilla. 
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EXKATo  I.  y  de  los  hebreos;  y  el  rey  sabio ^  cuya  natiml  be- 
nevolencia y  templanxa^  cayos  iastintos  hmnaiiita- 
ríos  habian  desterrado  de  su  corazón  toda  especie 
de  odios  y  rencores ,  tendió  su  mano  amiga  sobre 
los  hebreos  y  los  árabes  que  moraban  en  siw  domi- 
nios ,  é  intentando  mejorar  la  condición  de  entram- 
bos pueblos ,  especialmente  del  primero^  puso  en 
práctica  cuantos  medios  estaban  i  su  alcance  para 
conseguirlo. 

Aun  no  habia  fallecido  San  Femando  ^  fj^^ 
hacer  el  repartimiento  de  Sevilla ,  daba  su  bija  ae* 
ñaladas  pruebas  de  su  benevolencia  hacia  aquella 
raza  proscrita.  Concedióles  para  que  morasen  todo 
el  terreno  que  ocupan  ahora  las  parroquias  de  San 
Bartolomé  y  Santa  Mana  la  Blanca  y  Santa  Cm, 
llegando  hasta  el  convento  de  Madre  de  Dios ;  y  dio- 
les  para  que  celebrasen  sus  ceremonias  rdigíosai 
tres  sinagogas  de  las  mezquitas  que  los  moros  ha- 
bian levantado  en  aquella  ciudad,  durante  ei  tiempo 
de  su  dominación ,  separando  i  esta  judería  de  la 
restante  población  una  muralla  ^  que  se  extendit 
desde  el  Alcázar  hasta  la  pu»ta  de  Carmona '  ^  de 
la  cual  se  conservan  todavía  algunos  vestigios  y  jun- 
to al  convento  referido  y  en  las  inmediaciones  del 
arco  llamado  de  Taqueras.  Y  no  se  contentó  la  li- 
beralidad del  rey  don  Alonso  con  estas  mercedes: 
«{uiso  también  dar  heredamiento  á  mochos  jodios, 
así  de  los  que  habian  morolo  en  Sevilla  bqo  el  do- 
minio sarraceno «  como  de  los  advenedizos  á  la  fiuBa 
de  la  opulencia  de  aquella  gnan  poUackm ;  y  agra- 
ikrcidos  los  hebreos  á  tan  benéficas  y  konaanilarias 
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señales,  maDÍfcstaroD  al  rey  su  reconocimiento  re-   cirmn-on. 
j,'alíÍn(lolc  una  llave  de  labor  primorosa,  la  cual  se       lIiit« 
coDserva  en  la  Catedral  de  Sevilla ,  con  la  siguiente        de 
inscripción  eu  sus  guardas:  dios  abbuia,  rey  ektba-      ^ 
ax '  ,    riéndose  al   rededor  del  ojo  otra  leyenda 
hebrea,  que  contiene  el-misrao  sentido. ' I'ero  aun- 
que don  Alonso  tratt!  de  mejorar  en  cuanto  estaba 


8  Así  lo  licalc  AloDso  dr  Mor- 
«ito  M  sil  Uiitnri/i  de  Srvillii :  el 
bita  Argotc  lie  Malina  juz^a  que 
tiií  tutn^-ínAi  i  San  FernaiMo,  y 
otro»  nitores  creea  qae  es  It  misma 

aue  Aularpuío  en  inannsilH  fiíu- 
•  wy.  BUoesliprobtiotetliilsAi 
el  parcfer  de  Arijotp,  que  es  ie 
Bo  poeopeu  pan  DuwlnK,  tiuDpa- 
co  tpam.'G  CDteratnenle  juslilicailu. 
0  R«M  IUtc  t  ta  nrimlert  que 
«nlreKÚ  AialafliiiD  sidn  grabailikS 
en  1w  Aifitrs  rlf  Sfvift'i  Ae  Zú- 
lii$a,  toui,  I ,  lül,  t7,  y  en  la  obra 
qnf  ^Iri  i  Itu  n.nnlel  ratvehroi'hio 
«o  \iubnei  el  a&ii  de  IfiSI,  titulada 
Aela  vita  i',  FtTitmnnitJ.  reijii  rea- 
ttUm  H  Legioitií.  Z»U  obra  ts  Itat- 
tatile  nra  en  nuestras  Ulhllnlecas. 
.La  IU«e  ^tM  Im  helireo*  trgslaton 
al  (e)  ilun  tluasu,  líene  lu&i(;uienle 
teKfipcion  : 

i:u»a  Iraduícion  ot  : 


(es,  larrose  ije  lodn  ia  fitrraoa 
puede  en  modo  aleuno  tener  re- 
laicncia  á  ilon  Alonso,  aunqae  M 
sunonga  que  al  reribir  la  llaTe. 
babia  »tdo  ya  eleglito  emperador 
lie  Alemania:  la  cireuniilanria  de 
ser  Is  inscripción  qne  dejamos 
Iraslailnda,  parle  déla  plceariama- 
linal  de  loilietirem.deinaesUaiKir 
oira  paite  que  Iok  judíos  de  Snitla 
no  riieroR  Mn  siBcerai  con  <toa 
Alonso,  como  lal  tez  hubícrui  de- 
bido. 

La  inscripción  de  la  llave  qne 
AutafentresAalreidonfemonila. 
confuiroc  con  la  1e^lad  bístúriea, 
FSlá  ccncebjda  en  csios  términos; 

Que  venido  at  castellano  dice: 


pul  e^U  tcycniU,  que  pertenece 
i  una  lU  las  plegarías  que  buceo 
diariamente  1(>s  hebreos,  se  viene 
rn  cooorlmlenlo  de  que  los  judíos, 
;l  donar  la  liare  al  rey  dan  Alon- 
so, alodierun  iius  bieu  i  la  reñida 
de  sa  3lesi3s  que  i  la  cnn<]uista  del 
tey  <bin  Fernando,  el  Santo.  Pues 
Auuque  el  rey  'íuti  Aloasii   pod;i 


PKSBITA     SLÍ     QtB     OCIE     ETURA- 

HEliTt  m.   inpEKIO    DEL    ÍSLÍM  U 

X5IA    CltDSD. 

La  tradición  qne  lia  existido  ea 
SeviUjhasIaoucstrosdías,  respecto 
al  scnliilij  de  esta  Inscripción,  Tie- 
ne pOT  tierra  con  la  iu le rp relación 
que  acobamos  de  darle,  y  que  le  di 
tambie^i  el  afiebre  arabista ,  amiKo 
nuestra  don  Paicual  Gajauflos,  Sin 
embargo,  no  es  meoit^  exacta  j 
racional ,  justíGcando  al  roisniu 
tiempo  la  rrrdad  Iilstúriei. 
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hTWki^  í.  i  SQ  alcance  la  miserable  condición  del  paéblo 
proscrito  y  atendiendo  no  solo  á  la  ¥0B  de  la  hu- 
manidad y  sino  también  al  progreso  y  desarrollo  de 
los  elementos  de  civilización  que  aquella  raza  po- 
seia,  llegando  en  este  empeño  hasta  establecer 
cátedras  de  hebreo  en  Sevilla ,  Toledo  y  otros  pun- 
tos importantes  de  sus  reinos ;  todavía  no  alcamtf 
á  sustraerlo  del  yugo  que  gravitaba  sobre  él ,  vién- 
dose obligado  en  1 256  i  expedir  una  carta  plomada, 
fecha  en  Segovia  á '  1 6  de  setiembre ,  y  dirigida  á 
los  Alcaldes  mayores  don  Rodrigo  Estevan  y  don 
Gonzalo  Vicente ,  por  la  cual  concedía  á  la  iglesia 
metropolitana  de  Sevilla  el  derecho  que  las  demás 
iglesias  tenian  sobre  cada  judío  de  los  que  morabtn 
en  sus  diócesis ,  derecho  que  consistía  en  el  tríbulo 
de  treinta  dineros ,  los  cuales  habían  de  satisfacer 
desde  la  edad  de  diez  años. 

]Vo  pudo  tampoco  aquel  rey  justo ,  sabio  y  cris- 
tiano libertar  á  los  judíos  en  otro  terreno  de  la 
animadversión  y  malquerencia  con  que  eran  vistos 
por  el  pueblo.  Ya  desde  los  tiempos  de  don  Alón* 

Fuero  fiejo  gQ  V|[[  cu  el  Fusro  viejo  de  Castilla  y  se  habian 
adoptado  algunas  disposiciones  que  favorecían  hasta 
cierto  punto  d  los  judíos^  protegiéndolos  en  el  goce 
de  sus  propiedades  '*;  si  bien  se  prohibia  al  mismo 


10  ?fo  solaincntcsc  proteja  en 
fl  Fui^o  vii'jo,  y  se  aseguraba  la 
propiedad  de  los  jiiiiíos ,  sino  qne  se 
ttínu\ikhü  en  parte  la  usura.  En  el 
articulo  I  del  titulo  IV  ({uc  trata  de 
las  dfwtn»  se  disponía  ««que  por 
Mdeu'la  de  liidaiKO,  conocida  y  juz- 
Mffada  á  fbvor  do  jtidi'o  6  cristiano, 
••debía  entregarse  el  acreedor  en  sus 
•«bienes  iiiuclilcs,  j  vmdersi»  estos  á 
lijos  nurvf*  dias ;  *á  falta  de  ellos  en 
••«lUH  raices,  los  ijuí*  tenf¡a  y  disfrute 
••liUHta  ^er  pa;;iido  df  la  deuda,  y  de 


(dos  gastos  que  hiciere  eo  %n  labor; 
««mis  no  queriendo  labrarlos,  tap- 
idos á  menoscabo,  sin  Tendcrloa.» 
En  el  tercero  se  ordenaba  «<i«e  el 
"hidalgo ,  ú  otro  hombre ,  qiie  de- 
"biese  á  judio,  aunque  hubiera  carta 
xeu  que  expresase  serle  deudor  dt 
•«todo  cuanto  tenía  mueble  ó  rafii 
«•pudiera  Tenderlo  y  empeDarlo,  as- 
edes que  el  jiulio  se  entregara  ea 
«ello,  mas  no  después,  hasta  que 
««fuese  pagado.»  £u  el  19  se  deter- 
minaba la  manera  de  cumplir  laf 
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tiempo  que  se  llevase  á  cabo  toda  venia  eulrc  cris-  ^ 
líanos  y  judíos  ,  si  antes  no  coaslaba  Icgalraenle  la 
posesión  de  la  linea  ó  cosa  vendida.  Habíanse  tam- 
bién dictado  otras  disposiciones  respecto  ú  la  parte 
administrativa  y  aun  &  la  contenciosa,  que  parei-ian, 
como  veremos  en  olro  eapítnlo,  asegurar  la  libertad 
individual,  respecto  á  los  hebreos  entre  aí.  Pero  no 
se  les  habinn  abierto  las  puertas  ,  como  lo  hicieron 
en  oira  época  los  Concilios,  pura  qne  pndieran  as- 
pirar á  lodos  los  honores  y  cargos  públicos ;  y  esta 
gloria  estaba  reser\'ada  al  aulor  de  \as  Siete  parlUlas; 
l>íen  (]ue  no  podia,  como  dejfimos  indicado,  des-  ' 
entenderse  del  espíritu  de  su  época ,  de  tas  exigen- 
cias de  sus  pueblos  ,  ni  de  los  abusos  que  comotian 
coDliuuaniente  los  mismos  judíos.  Por  esta  causa, 
cuando  lle^a  lü  hablar  de  ellos,  en  el  título  XXIV  de 
la  Selena  partida ,  no  puede  menos  de  mostrarse 
severo  contra  los  que,  olvidando  su  esclavitud 
presente ,  llcvabju  su  fauatísmo  ha^ta  el  punto  de 
predicar  públicamente  las  doctrinas  del  judaismo» 
intentando  hacer  prosélitos  entre  lo  muchedumbre; 
por  esta  causa  prohibía  que  se  reuniesen  los  viernes 


If  .nd -/ Fufrí)  vil-jo dr  r/iitUta rtr  , 
por  «I  l.if .  ilon  Juan  rlr  lo  Rcgiie- 
rav  Tahkloniár.  JtaiirM  1798).  En 
ti  reino  de  Kdvarn  te  tegait  ubre 
«le  punto  dirercnU  eonitui^la;  |raei 
Bo  *olo  na  «e  [miiiitla  la  uaiira, 
lili»  qu^ilcaMaronlnsrevn  bulad» 
Alcjanilm  IV  m  Hm  ,  por  la  raal 
w  Im  auiuríuha  á  apodarme  ile  Im 
lifmrt  wlqDJrMiM  por  aquelta  fls, 
pttra  drvnltFTliit  a  fu»  «Btieaus  po- 
uiurps,  iiiemnniln  po  el  llsfOlos 

rqiie  rireriaii  ilc  iIdpISo.  ütaíii;  rala 
tis«(ibtÍBdeii  ^^avarra  d  lot  Ju- 
á  iiWr\ar  Im  omnwtnsm  ¡ti- 
Am  Liiii,  nii  IcniPudn  ilrtM'liii  mus 
quo  l-ara  rcrlaitiar  pI  fiíjiilnl  [iríí- 


i 


•'iligirionra  poclailaii  con  loi  ju- 
dan  de  eUe  muJo.  nSI  pl  deinan- 
•dado  por  judío,  rnn  rana  de  dru- 
•<la,  la  nejtare  ]t  ic  le  pruebe,  ilebe 
■pijtirta  y  tdemu  ti»>ciila  >iiel- 
•tkw  al  neríno :  no  pudieodo  el  jU' 
-dio  probar  la  farta,  ieguo  hic- 
«ni,  p>;iu!  atrM  sneaU,  yaqacl 
>te  libre  de  ella ;  y  pntbíndiite  que 
oM  fiauda.  Minie  Mtm  «e»eii- 
>la,]r  ef  alralife  U  rnmpa,  ain  que 
■baatc  aleMieuar  ron  otro  judío  el 
•«rMIaoo  que  la  h(to,  puea  debe 
-■riAar  ron  olro  erisiíinn  A  ron  jo- 
■oía.*  También  le  dirtaban  ni  el 
Farro  virjii  df  Cmtillit  ti\n%  dít- 
M»Mane»  r«»jn^eio  i  h  u»ura  Vi- 
h(«pr»mUti,  fas  cnnlM  re^pírabati 
el  miaiuo  npírilu.  (HJrtraeUJ délas 
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ivvii»!.  í»anio3.  y  que  salieran  de  sus  casas  ó  barrios  en 
aquellos  cuas,  so  pena  de  sufrir  los  insultos  y  des* 
manos  del  pueblo ;  por  esta  causa  les  imposibilitaba 
para  los  cargos  públicos,  si  persistían  tenaces  en 
sus  creencias  ^  y  finalmente  disponía  que  se  casti- 
gara &  los  que  hicieran  \ída  con  los  hebreos  ^  no 
consintiéndoles  siervos  cristianos  y  obAgándolesi 
llevar  un  distintivo ,  para  que  se  diferenciaran  del 
resto  de  sus  vasallos  '\ 

Pero  en  cambio  de  estas  leyes  y  se  ccmsignaba 
en  la  IV/  del  mismo  título  el  respeto  con  que  de- 
bían verse  sus  costumbres  religiosas ^  autorizándoles 
para  reedificar  sus  sinagogas ,  aunque  con  algunas 
prohibiciones  é  imponiemlo  severos  castigos  i  los 
Toii-niüria  cristianos  que  osaran  profanarlas.  En  cambio  se 
***  llevaba  este  respeto  en  la  siguiente  ley  hasta  el  ex- 
treuK)  de  mandar  que  no  se  pudiese  apremiar  en 
manera  alguna  á  los  judíos  eu  el  dia  del  siibado* 


II  \1  insertar  el  loy  snliio  esta 
«lis,'/Osi(':on  pt  las  loy  os'il»?  partida. 
Ut  liarla  ol>o(lrricn(1o*  al  Concilio  ge- 
nera) ,  IV  ílí*  U;s  Líiíoraiicnscs,  ro- 
tf*'iin.ilo  á  prinrinÍMS  del  si^Ui  XUr^ 
¡lien  «me  ptir  lufa  de  Ilonori  >  ll[, 
diri;;ida  al  aizo!:¡spo  de  ToieíUi, 
y  Tediada  en  las  Kulendas  de  abril 
<lc  lt!l9,  terreio  de  su  poutiliea- 
do,  se  eximia  al  rey  de  C:.:»ti¡la 
de  esta  («bli^afion  ,  gienipre  <\iw  no 
ftc  le  impusiese  e\¡)rrsainenie  p<ir 
la  eortc  lumana.  La  pie'ilada  bula 
decía  re*|M»etíí  á  e>le  punt*»-  u<jua- 
'•re  .Ndvis  fuit  tam  e\  dicti  Ue;íis 
vfFernando  lil),  «piam  e\  (na  paih^ 
•dMuniíiler  supplicatum  ut  e\ern- 
ulionícoii^titutiiMiir»  super  liorodü- 
••l:ií  libi  supi'rhedi'.e  de  Níu-lra  jíio- 
«>\issionc  lireret,  ruin  a*)squ('  ;;ra\i 
«•srandalo  proredore  non  vab>as  in 
H(>adem,  volrnles  i;;¡lur  li'.iuquíli- 
••lali  dicti  Uc;;it«  el  i-e;;;iii  Paterna 
«•«uücitnd'U''  |ti'ov¡»ii'ié,  prrbcn- 
•■iiu*:i  tüii  air-l'iii'a!c  ::iaiidauin3, 

**'¡U.l/'HH    (  r'fiffii,itfíi¡ffuiSt(f,llio- 


<•/!<>  sapraadiciit  suspendas  ^ 

t«  lili  e,ri}^dtrf  roqncvfris,  nissi  far- 
vsam  super  exeque^náf$m  emi  m 
**aposloiicum  mnndatum  specinU 
urecíp^es.»Vn  1231  euffia  Gregt- 
rio  i\  á  todos  los  reyes  «le  b  peoin- 
sula  ibérica  que  se  cumpliese  el 
canon  del  Concilio  general  de  1315, 
respecto  al  distintivo  y  trajine  de  k» 
judos f  siendo  esta  la  verilftdfra 
causa  lie  que  el  rev  D,  Alonso  die- 
se á  ebta  medida  el  carácler  de  leí 
naci(Mial ,  incluyi^ndoia  ou  las  Skit 
j>f ir  Hiléis,  (ire;;(irio  IX  no  se  con- 
tentó  con  apartar  así  al  pueblo  be- 
breo  del  cristiano  y  sino  que  di- 
rigió también  dos  bulas  plomadas 
una  al  rey  de  Castilla  y  otra  áks 
lirelad(ts  'de  t4Mla  fispaiía.  para  qw 
recociesen  á  los  judíos  ci  Taluiiid: 
pero  esta  exi^^encia  del  papa  oo  Mi- 
do lle\ar)ke  á  cabo,  por  ser  «k- 
masiado  tiránica.  (.IrrAiVo  de  hi 
C'ifvitntí  (if  Tttíf^lo^  Xlaceaa,  a. 
caj.  4.«.  Ie;f.  I.  instrufUi*»tos  l.« 
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t»or  no  perhirbíir  bus  ccremonjjs  y  orncioncí;,  ¡i  me-  j 
nos  f[áe  no  comelicnni  miiople  <1  robo:  y  úllim:i- 
inentc  se  iosprtalia  en  la  hy  VI"  esti  iiolahln  clóri- 
siiln.  «Olro  si  matidanma  fjuo  dcspiirs  (pie  aliiimm 
>jit(lío»  se  tornen  i^ri^iánoR.  que  loilos  losdcmies- 
>tms  fieñorío^  l<is  honren  é  ninguno  non  soa  nsaflo 
-  d(í  retraer  á  ellos ,  uin  á  hii  iiuagí^  <1p  cómo  fueron 
■  jtulíos  en  manera  de  deniieslo ,  ¿  que  Imyan  sus 
«bienes  ¿  de  todas  sus  cosas  partieren  eon  aus  Iier- 
»  manos ,  heredando  de  8us  padres  t'  de  sua  madres 

•  é  de  los  olroi  sus  parientes,  bien  asi  como  si  fue^ 
»  sen  judíos;  que  puedan  haber  lodos  los  oficios  é  las 

•  honras  (pie  han  lod(«  los  otros  criuiuno?.  > 

Ealfl'  ley,  cu  donde  ge  revelan  á  prioieni  visfci 
los  dcseos^quc  abrigab.i  el  rey  don  Alen  so  de  atraer  al 
seno  de]  cristianismo  tantos  y  tan  ilustres  hebreos  co- 
mo Oorecian  en  aquella  ¿poca,  produjo,  como  el 
n'y  rsprnibn  ,  los  mejores  n^ultados.  Muchos  rabi- 
nos, ilustres  en  las  letras  sagrndas,  cu  la  astrono- 
mía .-ciencia  i  que  ol  rey  era  muy  dado,  y  en  la  me- 
dicina, tos  cuales  eran  rccouooidos  con  el  nombiv 
(le  gabidnres,  ciimonzaron  desdo  onloncca  i  abrazar 
Li  reli^'ian  cristiana;  abriendo  la  senda  que  hahian 
ác  se^ir  desipues  otwii  insignes  varones.  La  loleran- 
ria  de  don  Alonso  y  el  respeto  que  niauíreíilií  to- 
cante á  ios  ritos  religiosos  de  los  judíos,  provenían 
par  otra  parle  del  respeto  que  proíesaba  á  la  relÍf;io[i 
cristiana  ,  lo  cual  tuvo  cuiílado  tic  expresar  él  mismo 
eulft|inmer»  ley  dclrelerido  tíltdo  de  la  riltima  par- 
tida. Para  qne  se  cumpliesen  las  simias  esenluras; 
piraqneexpiase  ol  pueblo  hebreo  el  crimen  dcdcí- 
cidio,  cometido  en  ol  Gtílgota,  necesíirioeraquo-vH- 
gasc  porel  maBáosmpairia,  xinho^ary  sin  Ífm}iÍ4f, 
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fc*»^i^» '-  arnii  trando  una  existencia  precaria  y  ¥ÍTÍeiidobajod 
jrugo  de  todos  los  pueblos.  Asi  d  rey  don  Akmso, 
ordenando  que  se  les  respetase  en  el  egeicícío  de 
su  reUfdon  y  consintiéndoles  que  reedificaseB  ns  si- 
nago;ras ,  cuniplia  con  uno  de  los  deberes  mas  si- 
grados,  según  su  conciencia,  ynendiaeltaribaionu 
digno  de  su  f¿  y  de  su  admiración  á  la  grande  obra 
del  Crucificado. 

Mas  los  judíos  ccmtaban  también  con  otros  títu- 
los para  conquistar  la  benevolencia  ^  coando  no  k 
predilección  del  monarca  castellano  j  como  dejamos 
Yfi^ecUm    ¡ndicado  arrilia.  Poseian  los  doctcures  de  la  ley  las 
lotiábiof.    ciencias  y  las  artes  en  alto  grado  de  perfeccioD, 
y  era  imposible  que  un  rey  que  ccmsagraba  les  m^ 
mentos   de    ocio    que  le   dejaban    los  n^odos 
del  Estado,  al  estudio  de  las  artes  y  de  las  cienciUy 
DO  experimentase  vivas  simpatías  hacia  ana  maa  se- 
ñalados cultivadores.  Don  Alonso  y  usando  de  todos 
los  medios  que  estaban  á  su  alcance  y  qae  no  k 
ponian  directamente  en  contradicion  con  sos  vaaa- 
líos ,  protegió  á  los  judíos,  porque  en  ettos  pralegk 
los  adelantos  del  saber  humano  ^  dando  ál  par  en 
grande  impulso  d  la  civilizacioneqiañola.  Las  Acade- 
mias, establecidas  en  Córdoba  desde  mediados  del  si- 
glo X,  fueron  trasladadas  por  él  á  la  antigua  edrte  de 
los  visogodos,  cuya  importancia  en  en  aquel  tiem- 
po sin  límites :  los  sabios  rabinos  que  habian  compe- 
tido con  los  ulemas  árabes  ^  dejaron  oir  au  vos 
las  aljamas  de  Toledo ;  y  cuando  se  eclipsaba  A 
tro  de  la  civilización  arábiga  en  la  corte  de  los 
lilas  <li!  occidente,  parecia  lucir  con  mas  brillantes 
resplandores  el  saber  de  los  descendientes  de  Judá 
en  la  primera  metrópoli  de  la  España  cristiana* 
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Bujo  tales  auspicios,  no  podiun  menos  de  acre-_ 
cenlM^  las  riqueías  que  poseía  ya  el  pnt'blo  he- 
breo, extendiéndose  su  comercio  y  tomando  su  in- 
duslria  un  cousiderablc  desarrollo;  lodo  lo  cual 
refluía  inmediatamente  en  henericio  del  pueblo  cris- 
liano ;  puesto  que  ii  medida  que  duplicaban  los  Ja- 
dioa  sus  capitales,  á  medida  que  se  huciau  mas  os- 
tensibles sus  ganancias,  eran  mas  crecidos  los  im- 
puestos  que  se  les  exigían,  y  mas  frecuentes  los 
pedidos  del  servicio  y  medio  serncio  que  se  les  rc- 
}uu-tian  por  el  monarca.  Una  prueba  irrecusable  de 
estas  obscrvacioues,  tenemos  en  el  repartimiento 
que  por  los  años  de  1290  de  J.  C,  6050  del  mun- 
do, se  hUo  en  la  villa  de  Huele;  documento  de  gran- 
de interés  ¿  importancia,  no  solo  por  dur  á  cono- 
cer el  número  de  aljamas  que  existían  entonces  en 
Castilla,  sino  por  revelar  el  esLido  de  los  judíos,  y 
sus  relaciones  con  el  pueblo  cristiano ,  aun  después 
de  la  nmertc  del  rey  sabio ;  probando  hasta  el  pun- 
ió que  llegó  su  protectora  inHuencia,  A  pesar  délos 
desaciertos  de  su  hijo.  Este  padrón  que  expresa  de 
una  manera  especial  la  distribución  que  se  daba  á 
los  impuestos ,  con  que  acudía  la  raza  procrijita  á 
los  prelados  y  ú  los  magnates  de  Castilla ;  que  con- 
llene  los  nombres  de  los  magnates  ¿  hidalgos  que 
ya  por  derechos  adquiridos  en  el  campo  de  batalla, 
ya  por  donaciones  de  los  reyes  ó  prelados  ó  ya  en 
fin  por  conmutación  ó  cambio  de  otras  rentas,  par- 
licipaban  de  los  impuestos  y  pechos  de  los  judíos, 
ofrece  el  resultado  siguiente : 


Ú 

BenrUmieniD 


enrtíi 
dellu 


BKSATI  I. 
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Retémea  dei padrón  de  (as  judias  de  Castilla^  y  déla  que  iriMabnn  m o 

mña  de  1290,  era  de  1338. 


ÁIZ0B18PADO  »B  TOLEDO-TEA  SIERRA. 

Tillareal.  • ,    .    .    . 

I  Toledo  con  aquellos  qae  pecharon 

hasta  aquí 

Hadríd. 

Alcalá 

lUceda 

%í  iTalainanca. 

^  iBuitraco 

S  ^Guadalajara 

fc  Hlmoguera ,    ,    .    . 

5  Jtfito. 

'zorita 

Brihue^ 

TaJavcra.  .    , 

Maqueda.  ,....-'.... 
\  Alcardz 

Montfel 

OBISTÁDO  DE  CUEÜCA. 

.  /  Coenca.    .    .    •    ^ 

¡¿ÍUclés 

•«»(  Uuele,  coa  Alcocer 

OBISPADO  DB  balbucía. 

Falencia 

Valladolid,  c^m  todas  tas  aljafuaa 

que  pechaban  con  ella 

*  ^Canioii. 

M  ^Sahacunt 

•S  A  Paredes  de  Nata 

igiTorieKa ' 

Sf  Dueñas 

Peftafiel . 

Cea. 

Total.    .    . 


OBISPADO  DE  BURGOS. 

S  Bureos 
Castiello ,  .  .  ^ 
Pancorbo.  .  ,  
Lerma,  ituDo  y  Palenauela.  . 
Villailiego 
Apiilar 
Vallorado 
Xedina  de  Fumar,  ODa  y  Frías. 


Total.    .    . 


Serrf- 
do. 


Hrs. 


Enea- 

b€Ba- 

mienlo. 


Soma  to- 
tal. 


Mrs. 
26.186 


316.500 

10.600 

6.800 

3.816 

1.014 

6.098 

16.986 

404.588 

313.588 

6.893 

301 

34.771 

11.163 

12.771    . 

1.535  / 


fUM3,Í0l 


70.883 
38.514 
46.673 


} 


8.607 

33.380 

16.977 

69.520 . 

18.507 

73.480 

6.450 

33«S03 

10,800 

41.985 

600 

3.030 

600 

1.83Ó 

1.719 

ñJm 

1.215 

4.933 

.  65.475 

• 

346.938 

33.161 
9.530  I 
6.615 
1.950 
3.537 

?.ri8 

2.001 


87.760 
4.300 

33.850 
9M$ 

13.770 
8,000 

H.rm 

13.000 


40.902      168.580 


146.aC9 


SHI.4t3 


.  I 


t     1 


f09J8i 
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OBISPADO  DE  CALAHOBBA. 

Calahorra 

Olnedo f 

^  .  Yitoria 

IviUuraera 

Miranda 

^  .Alfaro.      ...,,•> 

"=  'rcikra 

Albekta  y  AlfaceL  .    .    .    . 
\  Logroño 

Total. 

OBOTAOO  DE  OSIA. 

I'  Osma ,  . 
Sait  EateraD 
Aa.  •  • 
Soria. 
Roa 
.  ñ--  ^*  ••  ^  Ofmkn.  .... 

Tola!. 


Servi- 

Encabe- 

cio. 

zamiento. 

2.g98 

11.692 

939 

3.617 

2.871 

8.521 

5.963 

VSTPS 

744 

3.312 

722 

3.256 

4.788 

19.318 

2.538 

9.110 

4.720 

35.008 

25.183 

.  99^6M 

4.536 
5.271 
1.410 
8.544 
1.365 
1.251 


14JSÍ0 

16.861 

2.129 

Si  .351 

6.086 

3.549 


Suma 
total. 


1Í4.792 


96.863 


4i 

CAPIt^tO  II. 


.  •  f  'i   . 


.  i'i         '. 


9« 


omítame  wm  .»LA«iif<i4; 

ÍMaseMla.    ^    .    •;   .  •:     . 
Béjar.       .         
Tm^Do  y  «Cfatíflideh'at.    . 


OBISPADO  DB  SIGUEIIZA. 


!'  Medinaeeli  y  Sfg&enta. 
átieaza.  ^  .  .  .  , 
41mazan 
veHanga 
Cirueotes 
^    Aelhm.    . 


W.2*4 


.    «    . 


•    .    •    • 


Total. 


.'., 


■!!/<;• 


W.2A4;)'  j'í.  ;»  . 

3.430    [        26.791 
7.U7   )  / 


I  ■  •  "  «  !     í       ■   '  ■*  f 


I 

'  » 

8.8»2 

25.835 

M.4a4 

42.434 

8.148 

^.094 

«.272 

3.347*. 

«.143 

9.0Í9 

1.7«9 

1  6.564 

31.098 

«IÍ7.303 

■138.461 


l-     >   •     j1»    ' 
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Uno  de  aquellos  crímenes,  que  rara  vez  presen- _ 
U  la  historia ,  vino  á  privar  enlrc  lauto  A  Castilla 
de  uno  de  sus  mas  esclarecidos  monarcas,  dando 
.  al  traste  con  la  risueña  perspectiva  que  presentaba 
iu  porvenir  por  aquellos  tiempos.  El  infante  don 
Sancho,  llamado  después  el  Bravo  .  aprovechándose 
de  U  muerte  de  su  hermano  mayor,  don  Femando,  y 
concitando  conlra  su  padre  la  dcscontentadiza  noble- 
za, logró  despojar  al  anciano  monarca  de  la  corona  que 
ilustraba  sus  sienes  y  á  sus  sobrinos,  los  infantes  Cer- 
das, de  la  legítima  herencia  de  su  padre.  Aquel  an- 
ciano respetable ,  que  por  espacio  de  muchos  años 
babia  gobernado  con  tanta  gloria  el  reino  de  Castilla, 
baj¿  á  la  tumba  en  su  leal  Sevilla  en  i  384 ,  llevando 
el  amargo  sentimiento  de  haber  sufrido  ladeslealtad 
de  un  hijo,  ú  quien  deshered(i  por  su  testamento. 
Pero  la  suerte  de  las  cosas  se  habia  decidido  por 
U  nsuipaciou  que  halagaba  los  intereses  de  los  re- 
voltosos y  creaba  esperanzas  de  medro  en  todas 
ptrtes.  La  desgracia  de  los  infantes  don  Femando 
y  doD  Alonso,  alcanzó  también  á  la  monarquía  cas- 
tellana ,  y  muy  especialmente  á  los  judíos,  quienes  d 
merced  de  las  revueltas ,  volvieron  á  ser  impunemett' 
le  nwiUraiados. 
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le  h  que  tril/uMhiii  rt 


hno- 
mienlo. 


B  TILEDO-TBJ  s 


VIllarMi.  ' 

I  Tolerto  co 

I  Madrid. 
V  Alcalá.      . 


aquellos  que  pcctiorao 


3.  £  ITtlaiuanctt. 

^  ^  iBuJlrapo.      . 
..,^í«iiad«[ajar».  . 


UIld, 

.!;i  ¡utu 

"  Izoriía 

iHribuegi.     .     .     . 

f  T.-üavfra.  .... 
ItiacfiiFila.  .... 

,  K\ca'ii 

-uoniiel 

011  sr  A  no  tiB  cv 

ÍCuenrt.  .... 
tlclís 
tlaíU\  eoo  khocer. 


'■■« 


oBifirma  n 


PkLBnCIA. 


ValladolM  ,  con  tndns  las  aljama! 

.     qncpccltuliaii  coprtla 

Icaitión.' 

iparews  JeMata . 

¡Tutietíi , 


0.15U 

te.gnñ 


9G.W 


31.771 
ti. 19» 
ia.-7i   ; 


73.4M     , 


oRisp.vno  ne  niTanos. 

/  Bureos 

I  cuuelto.  .    .        .:>,'>..  14.  < 

\Faneorlio.     .     , 

JLfTDia,  naflo  j  PalM^eb, 

IVillailiego 

I  Valíoraiio 

^UedluaUc  Puuiar,  oca  j*  Prias. 

ToUl.     . 


■  a.M7 , 
^  í.rffl 

9.U0I 


.93^50    i 
13. 770 
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.or... 

Sep-i- 

Minieritn, 

1 1 ,095 
3.1)17 
8„VJI 

95.77S 

3.31  a 

S,SM 
19,318    > 

DB.fioa    , 

fiAi-iTtLO  rt. 

Huma 

ttSMPAnO   DE  CAÍ 

oimdo 

939 

9.871 

fíife^iKTi.  ■;::::: 

7U 

raa 

1,-88 
9.^38 
1,-31) 

iiar» 

IÍ\.-9> 

AlSdÜB  j  Alfarel. 

Tolil.     .     . 

35.183 

«BIWAW  DE  OSVJl 
0»IM 

5,971 
1.410 

8.31Í 

1 

il« 

r.?- :  :  :  :  : 

3.1S9   / 
31.351   f 

5 

igre  "í  j  cerrefa.  . 

Tnlal.     .    . 

1,351 

3.31S  1 

22.377 

74.186    1 

(Plueada 
Wjar 
TñjillA  ;  otrat  jiulfriai.    , 
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w  t.  aluneria  de  los  señores  feudales.  Don  Sandio  ^sn 
hijo^  halagando  los  instintos  gnerreros  de  la  moltitiid 
y  acallando  la  ambición  de  los  magnates  que  Trian 
con  desprecio  las  ciencias  yálos  que  á  ellas  sededh 
caban  y  resolvió  en  su  favor  aquel  problema ;  pero 
en  cambio  despojó  á  la  civilización  española  de  uno 
de  sos  mas  firmes  valedores  y  ahogó  muchos  de  los 
elementos  que  comenzaban  ya  á  desarrollarse. 

La  muerte  del  rey  don  Alfonso  no  fué  parte 
para  que  se  apagara  la  llama  de  la  discordia  qne  tm 
imprudentemente  habia  encendido  su  hijo.  La  forza- 
da liberalidad  de  este  para  ciertos  magnates  derper- 
tó  la  ambición  de  otros  muchos  j  llegando  las  cosas 
al  extremo  de  verse  el  mismo  don  Sancho  obligado 
á  revocar  en  las  cortes  de  Sevilla^  habidas  en  sa  Al- 
cázar^ los  decretos^  privilegios  y  pensiones^  que  for 
la  necesidad  y  violenciade  los  tiemposmas  se  kabüm 
violefUamente  alcanzado  que  graciosamente  coneedh 
do.  *  El  reinado  de  don  Sancho  fue  ^  sin  embargo, 
un  reinado  de  valimientos ,  que  bubo  de  engendrar 
profundos  rencores,  atizados  á  menudo  por  la  reina 
doña  Blanca,  madre  de  los  hermanos  Cerdas;  moger 
de  ánimo  varonil ,  en  cuyo  pecho  no  se  apagó  jamái 
la  esperanza  de  que  sus  hijos  recobrasen  el  usurpado 
trono.  Al  cal>o  las  sangrientas  escenas  de  Alfimí, 
en  donde  brillaron  al  par  la  ira  del  rey  y  la  clemen- 
cia de  doña  María  de  Molina ;  decidieron  i  don 
Sancho  á  sacudir  el  yugo  del  favorítismo,  si  bies 
no  pudo  desasirse  délos  Laras  que  reemplazaron  en 
la  privanza  y  en  la  ambición  á  los  señores  de  Viz- 
caya. £1  fallecimiento  de  don  Sancho  fué  nuevamente 
ocasión  de  crueles  disturbios  y  enmarañadas  revud* 

I    Mariana.  Mfístoria  ginaral.  Libro  XIY.  cap.  vm. 
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que  gúíab»  ea  aquella  «tpoca  del  asimliniiculo  gene-  , 
ral  <Je  los  í[»e  se  leoian  pnr  sa'ndorfs.  El  padre  Juan 
dv  Mariaun  cnlrt'  toilos  purruió  coosi^uar  mu  díclá- 
mpii  en  la  forma  aiiiiiienle ,  al  referir  lo  qup  pasó  en 
las  corles  de  Valladolid,  convocadas  por  el  rebelde 
don  Sancho,  al  propio  tiempo  qtie  su  padre  las  con- 
írregíl)a  para  Toledo.  «Pasó  el  negocio,  dice,  tan 
-adcbule,  tpieel  infdnli:  don  Manuel,  lio  de  don 
nSaucLo.  en  nombre  suyo  y  de  los  grandes ,  por 
■•Sí'nli'ncia  pública  .  (pie  se  pronunció  en  laít  corles. 
»pr¡»ó  ni  rey  doQ  Alonso  de  la  corona.  Castigo  del 
>cielo,  sin  duda  merecido  por  oirás  causas  y  por 
-haberse  atrevido  cou  lengua  desmandada  y  suelta. 
BConfiaüu  en  bu  ingenio  y  habilidad,  ú  reprender  y 
«poner  tíRilta  en  las  obras  de  la  divina  provideucia 
->y  en  la  fábrica  y  compostura  del  cuerpo  humano». 
ICslo  creyeron  algunos  de  bus  contemporáneos;  y  cslo 
K  dijo  |>or  convenir  asi  á  los  maguales  que  daban 
tao  inunde  escándalo ,  en  pago  de  las  muclias  mer- 
cedes que  don  Sanclto  le:^  habia  concedido  en  las 
ref^idas  curtes.  Los  historiadores  debieron  haber 
sido .  sin  einhiirgo  ,  mas  caiito:^ ,  yendo  á  buscar  las 
cjusns  du  la  c:iida  de  don  AIdU'M  en  doiidu  verda- 
deramente existían,  picolas  Cupéruico  li  principios 
livl  siglo  XVI.  y  (iuUleo  GaliUei  á  liiies  del  mismo 
jusülkabau  las  dudas  de  dou  Alooito  sobre  el  slste- 
ma  dr  Plnlomci .  inanitestítudo  que  los  estudios  de 
aipiel  ^ubio  rey  le  liabiau  conducido  al  punto  de 
descubrirla  verdad  en  medio  de  tantos  errores,  lié 
sK\ni  cúniocl  liijoiie  San  Fernaudo  ,  hidlándose  solo 
eou  su  ciencia  en  milad  de  a(|iiel  siglo  de  hierro. 
aparveia  rn  conti-adicciou  cou  cuanto  le  rodeaba, 
diri^ñendti  al  pai-  IolIos  üus  csfucrtos  ú  domeñar  h 
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.  leniau  en  verdad  mejor  fortuna  los  jodíos,  ora  t 
do  ayudüdorcs  de  los  grandes^  oru  socorríeodo 
lu8  iiecesidudca  del  Erario,  y  siempre  envueltos  cu 
tramas  y  conjeturas  que  lo9  liaciuu  mas  aborrecibles, 
«I  paso  que  eran  vistas  por  ellos  cou  toda  indife- 
rencia. Su  posición  les  obligaba,  en  efeclo,  á  nsar 
de  una  conducta  ambigua  que  producía  sospecbascu 
en  lodos  los  h:tudos  y  parcialidades;  &  su  bienestar, 
i!  su  quietud  hubiera  convenido  una  neutralidiiil 
.■disoluta:  pero  como  no  eran  duefiosdcsu  volmilad. 
era  necesario  que  abraziirau  alguu  partido;  y  coiuu 
careciao  de  fé  en  t«do6  los  existentes,  tan  pronto  se 
inclinaban  á  la  parctiilidad  de  los  T^ras,  conio  á  lu 
de  los  Benavides:  tan  pronto  obcdccian  á  la  j 
£omo  egcculabaii  las  órdenes  de  los  iulante 
Juan  y  don  Enrique. 

Don  Fernando  IV ,  que  aconsejado  según  el  i 
tir  de  algunos  liisloriadores  '  por  un  judio  que  go- 
zaba de  gran  valimiento  en  su  corle  ,  liabía  pagwlv 
con  la  mayor  ingratitud  los  sacrificios  de  su  ma- 
dre, doña  María,  bajaba  á  la  tumba  en  1512,  dc- 
jaudoal  reino  umenazado  de  imcvasrevucltaR  y  casti- 
gado él  por  la  celes  te  ira.  La  esposa  de  don  Sancho  el 
liravo.  abandoiuindu  de  nuevo  la  quietud  y  la  Itmi- 
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quílitlad  áe  que  gozaba  en  su  retiro .  voWia  á  cacar-  i 
"arsc  de  coaducir  la  conibot'ila  iiavc  del  Ketudo.  Loa 
¡üDiiitcs  don  Juan  y  dau  Pedro,  tíos  dfl  rey  dou 
.\lonso  ,  uiño  de  tierna  cd;id.  erau  Uamadoy  li  partir 
con  doóa  Muría  tan  pesada  carga.  Ya  fuese  porque 
jibrígú'a  squella  insigne  matrona  alguu  odio  coiiti'a 
loa  hebreos,  motivado  por  lo  dicho  arriba,  ya  por- 
que el  comportamiento  di;  estos  exigiese  algunii 
jüsU  represión, es  digno  de  notarse  que  en  uno  de 
loacapilulosqucacordai'onlos  tres  recentes,  fcchado 
(>ii  Burgos  á  Ü¿5  de  Julio  do  la  t^ra  de  1552,  es  de- 
cir, del  uño  15IS,  tres  después  de  lamuerle  de  don 
Femando,  otoi^áodose  mutuas  ^arantias  para  llenar 
cuinpUdamcnle  su  encsrgo  .  se  hallan  las  cláusulas 
siguieutes:  «Otrofli  que  da  aquí  adelante  judíos 
-uÍQ  moros  uuu  se  lamen  nombres  de  cristianos, 
-¿ai  ge  lo  lamaren,  que  fagan  justicia  dollos  como 
•de  herejes.  Otrosí  que  los  cristianos  non  vivancoii 
-judiosnin  con  moros,  niu  crien  sus  fijos.»  La  pri- 
mura  cláusula  supime  un  abuso  que  no  podía  me-  . 
nos  de  producir  {^aves  males :  la  ¡secunda  habili- 
ta dos  leyes  de  U  setena  parlida  que  indicamos  en  el 
capítulo  anterior,  manifestando  por  lo  tanto  que 
habían  caido  en  desuso.  Esto  argüía  por  lo  menos 
respecto  &  los  judíos,  desprecio  de  las  leyes  vigen- 


iMJaiItMlc  pusieron  eolacrui.  E 
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_  lo.  Dona  María  de  Sbliiia  y  loa  gobemadoKs  w 
coBtenlaraD  am  anbaí^  ooo  reprodocir  aquettaa 
leyes. 

Eacargado  ya  din  AUbnso  XI  áA  remo  ,  y  apar 
gadaí  las  parciaüdades^  i  üaeria  de  seveñdad»  pare- 
cía qiie  k»  jodios  respiíaban  de  U  opreaioD  co  que  ya- 

^  cían  y  por  todas  partes  aleotados  coa  las  moeatraa 
de  esámadon  que  recibían  dd  isoBarca*  *  AdmiBia- 
tnba  las  rentas  reaks  un  judio  Daraado  don  Yoaaph 
de  Ecija,  hombre  de  gran  talento*  que alcanaabamu- 
b.  T»«;4.4e  cha  prí^ania  con  don  Alonso  *  y  que,  como  era 
natural,  debía  inclinarse  i  proteger  i  losque  proce- 
saban sa  misou  religión  y  tenían  sn  propio  origen. 
Rlei'iroDse  al  rey  por  esta  causa  multitud  de  qncjaa 
sobre  los  excesos  que  se  cometian  contra  ellos,  n»- 
reciendo  llamar  la  atención  el  recurso  que  hicieran 
ios  moradores  de  ks  aljamias  de  ScyiUa  en  1537, 
para  que  se  obligase  al  deán  y  cabildo  i  contentarse 


ayájí. 


I  •  De  br^os  lienpos  era 
•louiWadueu  CasSilia  liue  hi^iaoa 
-toftcau»  de  los  re%-es  ^Muiariles 
jutlH*»:  el  rc)  |»i>r  (»&«• }  por  lue^ 
«■iel  iBftBle<mi  FHipe  >«  lio.  lunió 
-puf  Vluiui^nío  a  uu  juilíu,  ai 
•<oai  le  liman  doo  A  usapli  «le  Erija 
^ue  huiío  ^raii  iu^  eu  lacaM  itel 
•  n»y  y  ;:rau  pínler  en  el  reino  cu» 
i*la'iiMffc«ii  qye  el  tt\  le  lu>ia»  ai 
'•rual  Ui.iiú  |M»r  SI  ruu>e¿cru ,  }  le 
mIiü  «i&rái  eu  MI  casa.» 
iCnmc.  ilt4  ny  ifon  tíomoXh  eap- 
\U1II.> 


5    ^m%t  laoarabaa  In  juaiM  jr 

aun  !••»>  \as-.Uws  mudejares  menos 
a;,Ti.  >n4M  al  lev  doa  jüooso.  Ba  b 
c.-O'tiC'i.  Je  esio  re>  ,  tscrita  e» 
r(r«o.  ilebida  á  Rodrigo  Tafeex  j  alri- 
ha.iU  ¡lur  don  ?lácul¿  Antoaio,  jkr- 
|:o(ede3loHna>'  el  Marques  de  XOn- 
•tejar  ai  lattaio  don  Alouo  oncejo, 
se  ha2!¿n  \*a  silentes  Tersos  que 
bun  ttiia  prueba  de  esla  observacM». 
El  reí  vuelve  ^  ir  tunoso  de  la  bala- 
lia  •Ici  Salado  á  la  ciudad  de  SeTüla* 
y  tuda  la  población  sale  i  sa  e»- 
cuentro  cun  el  mayor  resoc^o , 


El  los  é  Im  niorss 
ma\  crandcsjuejíostesiaBT 
los  judíos  mm  ^u»  lORU 
eslM  re«s  bien  re»cebiaii. 


71o  hemos  querido  renunciará 
este  icslimonio,  aue  |ior  ser  coetá- 
neo del  re>  dou  \louu,  merece  to- 
do crédito  V  esbuia.  La  Vrémat  ó 
miüoria dfL  r^u  don  Mimso  Jl/fue 
duBcda  á  la  ttibíioteca  del  Escorial 


por  l>.  Diej;o  IftirlaAo  de  Jicmlou, 
Tieoduse  escrilo  de  sa  propia  leUm 
en  la  primera  fofa  el  Boulbreil»  esU 
Ilustre  ^Qoeni  y  csclorec  di»  iilc- 
ralo. 


ESTDDIOS  SOBRS  LOS  jrDlOS  DE  BSPAi^t.  • 

con  el  tributo  impuesto  dosdc  la  época  de  la  con-  '^*"^"-° 
quista  por  el  rey  don  Alonso  X.  Consistía  psle  pe- 
cho en  irpinta  dineros  por  cada  uno  de  los  hebreos 
({tic-  residioD  en  el  arzobispado :  el  rey  deseando  que  oupjns  ile 
se  respetara  la  juslicia.  cometiii  la  averif;uRCÍon  de      JuiíJ'w. 
los  hechos  ti  Ferran  Martínez  de  Valladolid,  notario 
mayor  de  Castilla,  qtiien  á  }()  de  noviembre  del 
iiñu  indicado  ¡H-onunció  la  sentencia  deliniliva  de 
aquel  pleito;  mandando  que  tollos  los  judíos .  sin 
r^wprion  alguna,  |K)piruTi  desdo  la  edad  de  diez  y 
seis  añoa,  tres  maravedís  por  persona,  de  á  diez 
dioeroa  cuda  muravedf,  los  cuales  componían  k 
CAiilidad  de  treinta,  ;i  cuyo  pago  estabíiii  solamente 
obligados.' 

(•ero  al  paso  que  recibían  estas  reparaciones  por        .,^iu,.., 
|>arte  de!  »oberjno,  atruian  sobre  si  la  animadversión  '  •  < 

de  jíTandes  y  pequeños.  Asi  sucedia  que  el  mismo 
uño  de  1 537  se  presentaban  en  las  cortes  de  Madrid 
vañn  peticiones  y  querellas  contra  el  protector  de     ciirtMii- 
la  ma  judiíica,  don  YusaphdeKcija.nopndietido  el  «a-iriiii  qu^i»» 
rey  resistirse  ti  mandar,  desde  Valbdolid,  que  se  le     *=""'"'"" 
tomasen  cuentas  del  tiempo  en  q»e  habia  tenido  á  sn 
oiríTO  los  t(;so4'os  de  la   corouu.  '  Ya  fuese  por  la 
cDomisIiid  de  los  oiuíarfiados  en  residenciar  al  pode- 
roso liebn-o,  ya  ¡«orque  realmente  habia  este  hecho 
mal  uso  de  las  rentas  reales  .  salÍ4Í  nioy  alcoTixadn, 
|ior  io  cnnl  orden/i  don  Alonso  «¡ne  se  le  despojara' 
del  oficio  que  cgercia,  exonpriindolealparriel  carpro 
de  cODWJcro,  y  disponiendo  qiiü  de  allí  enudelanle 
no  recayese  el  almojariluzgoenningun judio;  crean- 
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fMO¡r*  lir  Sn-Ua  .uta  cilailo,  ii.  6. 
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tm^^i  I.  tío  ul  por  la  plaza  »lc  recaudador  general  con  el, 
uonil)re  de  T'ísorf.ro.  Sulvií  á  doa  Yusaplí  de  la  muer- 
tü  el  desprecio  «i»;  su  raza  '  yuo  desatcnlnroiiloB  he--- 
hreos  por  el  revés  sufrido,  aprovech lindóse  de  la 
iiuns.itnucl  penuria  del  Estado  pura  eugniiKlecerse.  DouSmiiuel 
MiíLliiirr.  Vbfuliucr,  ffsico  del  mismo  rey  dou  Alonso,  contraj» 
poco  lieropo  después  la  obligaciou  de  labrar  la  mo- 
neda, pagando  una  renta  delermiuada  al  Üsco :  y  ob- 
teniendo el  privilegio  de  poder  comprar  el  marco 
lie  plaln  ti  liienor  precio  del  corriente,  si  bien  aín 
excederse  <Iel  señalado  por  el  ordenamiento  de  Va- 
UudoUd  de  1330,  que  era  eldcoieatovehiteyciiico 
maravedises." 

Ksla  contrata  .  con  que  pensaba  el  rey  dar  vado 

(Viiiira'í      "  *"^  apuros,  no  pudo  menos  de  producir  un  gene- 

>it         ral  disgusto.  Todos  los  comestibles,  todos  los  demoK 

la  i(io«r-ia.    .irticnjos  necesarios  para  la  vida,  se  encarecieron  ou 

consecuencia,  y  Imbiera  llegado  ;t  fraguarse   una 

conjuración  terrible  cont™  la  vida  de  don  Samuel 

y  contra  sus  correligionarios .  á  no  liaber  acudido 

don  Alonso  á  poner  la  enmienda  deseada. 

Aose  niostrii  el  rey  don  Pedro  menos  adicto  al 
pueblo  hebreo  que  su  padi-e,  llamando  'li  ocupar  los 
primeros  puestos  del  reino  lí  los  que  mas  se  distiu- 
*'■  r-,'  guian  cutre  los  proscritos.  Todo  el  mundo  conoce  lii 
"  '*"""■  Iiisloria  de  Samuel  Leví;  todo  el  mundo  tiene  noti- 
cia de  sus  inmensos  tesoros.  Kl  rey  don  Pedro. 
desentendiéndose  de  la  ley  anteriormente  establecida 
en  las  cortes  de  Madrid,  y  cuidindose  solo  del  mo- 


N    «  K  Jucrpji  ilprcniIJú  su  bajcia  XT.etf.\X  il^  »u  Hitloria  gmrml 

"t  rl  niFtiiHiireriii  cti  i|ue  w  co-  <ír  Espiifiíi.) 

T-)iHiuii)eMe  toBldt  d<iimI1b  Oftcian;  9    Cfdnlcí  dri  rtj  dui  1I«m«, 

i'loquc  piiilicra  aritríHf  i  olio  tu  rapiiuloXC^in. 
xpiTiliHnii  ciii  le  vallA.  (Varlatia  l>l>. 
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Bsn^Dios  snnnE  los  jrnios  de  ksp^Sa,. 
mentó,  ll«m(í  á  Snmucl  tí  SH  lado  y  le  énénpffíí la  JL^Íü.'" 
prrauducioii  y  fiobierno  de  las  reutas  de  lacoraDi. 
Samuel  era  astuto,  condición  inherente  AsU'paeblo 
rtilepo  ;  Samuel  fxtnoció  citat  era  sit  posición  y  dii-i- 
¡rid  todos  sub  pasos  ¡i  prolesffír  á  los  judíos ,  aproT^-  ^'"*"'"' 
fiando  el  nntund  fruncí»  y  abierto  del  mouiirca. "  Kl 
tMlimomio  mos  üutL^ntieo  yíchncionle  de  lus  venta-    ,  ,  ^^ 
jis  íjue  alrauzó  Lcví  para  au  pueblo,  existo  niiuenla     '■■•"i" 

lU    Cuo  <!e  losdiirumcntos  m¡\í  iiionarra.  Tiro  íai[>ci  ilf  Ayala  t;s-  - 

wtiblM  <t(>l  nlttilo  va  qui^ )«  halla- '  ^rtlii^^.-si'umi  é\  mlsmir  mt^^ura.-r'l 

!u jMr  cíl^ií  liempijs  las  rentas  tcrirríiln  Pornin  ilurinilc  ^it  priíion 

pñi'iCciii.vxifittnABimnilodePn-  fq  rn^ltilerra.  dfü|i1im ilc  UMlnllii 

Mcio,  MWfM- ikbi'lo  á  \'Kta  iii{t«j..  .ilcn'^cni.ciilaciiili]iicilOctii|v4cr 

■IrAnla,  aulor  üv  la  rrónirn  itt(  i\cAnrttet\m.V,tie\\n>\\ca/iaPe¡tthtt 

tyd'nPeitro]  caiicillcr  Je  .Cu-  Kclialls,  [iiiGí.calei'nufsicu  |>úiMtíC' 

léU,  drspues  de  la  iiiacrk-  Oc  ^iijutl  ' 

OtI  vienen  i iiiH'is  il'if  cslítn  np,ir''j;iil<n 
pWatoh^r  r3S.i[iiire>]i:lii»|>i|cüluM'ii¡l:i.Ir>K: 
proentao  sus  cirnplns  i|ui:  l¡<>tii'iii'i>ijr'i'i  Lulos 
elplaia*l«DM«ilottcituCiii}-3s  mii\  pri-nailti^- 

tlE  bun  Jintinsel  t.u  TC(>aniiiiiirijtT> 
Hibrect  pui^bln  une  \aüfir\>íij  mal  ili'ri'niliiiiii.'iilo; 
«{«Mm  lé  mallrairtan  taUr-  si  meollo  i-toiilo 
fiKh*Adaliiberpriibailü3ciiuUi'ltni[.i,  cuiíli'ii-'ijio. 

D¿éo  lucfto  al  rcyr-t'l'ui  rinri"  ^l\^  ii'iia<lcs 

jadlAs  serildorps  n  nifccdl  les  l'n^í-ili's, 

«IfMBnfaa  tas  reñías  iior  cima  Uis  |ii(ir.les; 

(Ur{caoscliis.s?h(ir,ra}>iieii  i<^rj!i<lii  avri'iti-^< 

Selior ,  discn  juitios.  scnifio  vns  tnii'tiinf. : 

ITMcieiltM  mas  i](ii^  aniaúo  por  ellas  vus  iLirciiiii» 

HbotiiMfia'lorrs  llanoí  Vnspromoli-niiis 

ras  utas  conilidpiira  que  cr.t'rlrilus  vu:  irnltcntus"! 

BiMlaeK«elrey-«.\nii  plaSft  dp^raiTci 

4t  te*  faMr  merecí)  i  que  mut'Iio  lian  iiiijuili) 

a|güÍoIumlfimlas-->Glnnii  cala  el  |^uil^lI<t 
■Mtoda  Mis  Hilare  rav<!  lie  1411  fostailu,' 
DM|Mi««  destn  llícan  itoii  \braliam  y  ilun  Sírnuel  (aj 
tM  u*  ilnlcMpabbras  quR  paresre.i  la  miel, 
ci  bMa  noi  pu|a  snbfp  los  ilc  t^rai'l 
gae  monla  enlodo  el  rpjaíj  rienlo  (■  inpilln  i\e  TwX. 
Bola  eoM  que  oyc'teif  nasa  iIp  i'.-iilinlia, 
driblo  nu^ losilradi)  lloruiulú  ;ir  malilia- 

AquHIIS'fmndlrÍnuesDii)ssabe<|iiulPS  aun; 
jm  el  pueblo  luexnuinn  ui-gras ,  mmo  raíbon- 
•  Vftor,  dicen,  proMdos  Riredes  Rrniil  rasnii 

«ledilIMdeTBlrorlaltirr-      es  error  iiinniftcslo  i\t1  coplfla  ijue 
utapAiitando el  n'>m-      lolrasladii  itel  original. 
'aldejlóroAamlofíial 
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ciudad  de  Toledo^  atrayendo  al  parla  admiración  de 
los  ariisUia  y  sirviendo  de  estímulo  para  emprender 
los  estudios  que  conduzcan  á  ilustrar  la  historia  de 
España  en  el  punto  de  que  tratamos.  Hablamos  de 
la  sinagt^,  conocida  hoy  con  el  nombre  del  Trán- 
sito y  que  se  baila  en  poder  de  los  caballeros  de  b 
Orden  de  'S.  Juan.  Quebrantando  la  ley  LV  del  títu- 
lo XXIV  de  la  Setena  partida  j  por  la  cual  se  dis- 
ponia  que  no  pudiesen  los  rabinos  sacar  de  cimien- 
tos templo  alguno ,  consintiéndoles  solo  reedificar 
los  ya  existentes,  aunque  sin  excesivo  lujo;  permitió 
que  don  3Ieir  Aldelí  por  los  anos  de  1 360  levantase 
aquella  suntuosa  sinagoga,  en  que  el  arte  árabe  de^ 
ramo  toda  la  riqueza  de  que  era  entonces  susceptible. 
Los  judíos  por  su  parte  quisieron  dar  al  rey  don 
Pedro  una  prueba  de  su  reconocimiento:  en  dos 
grandes  Upidas  que  se  conservan,  aunque  muy  mal- 
tratadas, en  el  muro  oriental  de  la  que  fué  sinagoga, 
se  hallan  dos  inscripciones ,  que  traducidas  por  un 
hebreo  á  la  sazón  en  que  Rades  de  Andrada  escribía 
su  Crónica  de  las  tres  Ordenes  militaren  y  fueron  in- 

de  les  (lar  esUs  reDtas  et  encima  galardon-N 


Do  muraban  mil  ornes  ya  uon  moran  trescientos; 
m  s  vieiieu  que  granizos  sobre  ellos  ponimientos: 
fuyen  ricos  et  |K>bres  cou  grandes  escarmientos, 
ca  }a  vimos  se  queman  sin  Tueco  et  sin  sarmientos. 
Tienen  para  esto  judios  muy  sabidos  (h^ 
para  sacar  los  pechos  et  los  nuevos  peilidoi: 
non  los  dejan  por  lágrimas  que  oyaii  uin  gemidos; 
demás  por  las  esperas  aparte  son  oydos. 


Creemos  que  no  puede  darse 
pintura  mas  viva  del  estado  en  que 
se  hallalia  la  administracíOB  en  el 
siglo  XIY.  Sin  embargo,  no  debe 
perderse  de  f  ista  que  don  Pero  Ló- 
pez de  Ay  ala  era  partidario  del  inlao- 
tedon  Knrique,  lo  cual  pudo  indu- 


(Biblioteca del  Escorial) 

rirle  á  recargar  al|(iiii  tanto  el  cva- 
dro  que  describe. 

(b)  Snludores  dice  en  d  cMire 
que  tenemos  i  la  vista  ;  pero  debe 
ser  tnhiOos,  seguR  laiej  d«  la  riaa, 
por  lo  cual  &o  beinoa  Utabeoio  oi 
sustituir  una  palabra  á  otra. 


ESTUDIOS   SODRE   LOS   JUDÍOS  DE   KSPAÍÍA, 

serlas  en    iüoha  obra.  Estas  inscripciones  abtmdanJ 
pn  aiübanwiaal  rey  don  Pedro,  no  pudiendo  nosotros 
resistir  al  deseo  de  copinrlas  ,  si  Iticn  omiliremos  el 
encubezamicuto.  He  aqni  la  del  Indo  de  la  epístola, 
consagrada  ya  la  sinagoga,  en  iglesia  cristiana. 

■Las  niiscrícoi-rtías  qnr  Dios  quiso  liacc  con  nos  .  le- 
«Tmlnnilo   pnlre  nos  jueces  6  príncipes  para  librarnos  ríe 
■nuestros  enemigos  y  anfiiUiftilorcs.  No  habiendo  rnycn  i««"ip< 
■Israel  que  nos  |iuil¡cra  librar  dcsjiues  del  último  caulivnrío 
*ilc  Diu's  que  lercora  \cz  iaé  levantado  por  Dios  en  Uraol, 
»dciT:im:'i'iiliinos  unos  i  esia  tierra  y  otros  S  divei-sas  par- 
»tes,  donde  están  ellos  dcseamlo  su  tierra  y  nos  la  nues- 
«tra.  E  nos  los  de  cslu  tierra  ftbricamos  esta  ca^i  con  brft-  ] 
■zo  furrio  y  poderoso.  Aquel  dia   que  fué   fabricada,  fué  1 
■grande  í  agradable  á  loi  judíos:  loa  cuales  por  la  fama  de  1 
■esto  finieron  de  los  tlncs  de  la  tierra,  para  ver  si  había  ai-  4 
■gun  remedio  para  levantarse  algiin  señor  sobre  nos  qun  ] 
■foese  para  nos  como  torre  de  fortaleza,  con  perfección  de  1 
«entendimiento  para  pobcmar  nnesira  repiSWica.  Non  á)  I 
>h¡ilI4  tal  seiior  entre  los  que  escullíamos  en  esta  parte ;  mas  1 
■levantóse  sobre  nos  en   la  HMMlrá  nytida  Samuel,  queftííl 
•Dios  con  1*1  tícOn  nos.  K  halló  gracia  y  misericordia  pai^  1 
■nos.  Era  hombre  de  pelea  6  de  paz ;   poderoio  en  todos  3 
■loa  pueblos  y  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  lostietO^  i 
■pos  del  rey  don  Pedro:  sea  Dios  en  s»  ayuda:  engranden-  | 
■ca  s«  Estado ,  pros]iírcle  y  ensalce  y  ]K>nga  su  silla  sobrb  J 
■lodos  los  principes.  Sea  Dios  con  él  6  con  toda  su  casa  :'# 
■lodo  hombre  se  htimille  ante  él .  é  los  grandes  é  los  fner- 
•tes  qnc  oviere  en  la  tierra,  le  conozcan;  6  todos  aquellos 
•ípie  oyeren  su  nombre,  se  gocen  de  oillc  en  Iodos  sns  reí- 
anos f:  sea  manifiesto  que  él  es  fecho  ¿  Israel  amparo  6  de- 
■feudedor.  ■ 

Las  ánimas  palabras  de  esta  leyenda  manifiestan 
claramente  la  protección  qnc  el  rey  don  Pedro  dis- 
pensó ú  los  judíos,  los  cuales  le  deseaban  toda 
prosperidad  y  bienandanza.  Sio  embargo,  los  judíos 
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KKaTO  i. 


Inquietud 

de 

I  AS  bebreos. 


ESTUDIOS  toBRE  LOS  JUDÍOS  DE  BBPAfiA^ 

•  dé  los  Últimos  confines  de  la  tierra  vinieron^  H  «h 
ber  que  se  había  erigido  un  nuevo  templo^  « 
ver  si  hahia  algún  remedio  para  levantarse  sobre 
ellos  algtm  señor  que  fuese  como  torre  de  fórtaiezay 
€071  perfección  de  entendimiento  para  gobernar-  su 
república.  Esto  pone  de  manifiesto  la  inquietud  de 
su  carácter  y  el  odio  que  abrigaban  contra  sus  do- 
minadores^ aun  en  los  momentos  en  que  eran  os- 
tensiblemente protegidos.  En  la  inscripción  della- 
do  del  evangelio  se  confirma^  si  es  posible  y  mas 
terminantemente  la  protección  que  les  dispensó  el 
rey  don  Pedro.  Dice  así : 

«Con  ol  auiporo  á  licencia,  determinamos  de  fabricar 
teste  templo.  Paz  sea  con  él  é  con  tocia  su  geranecion  ¿  áli- 
»Y¡o  en  todo  su  trabajo.  Agora  nos  libró  Dios  del  poder  de 
»nuesCi*o  enemigo;  é  desde  el  dia  de  nuestro  captiverio  non 
«llegó  á  nos  otro  tal  refugio.  Uecimos  esta  fabricación  coo 
>»el  consejo  de  los  nuestros  sabios.  Fué  la  gran  misericordia 
»de  Dios  con  nos.  Alumbrónos  don  Rabbi  lUyr.  Su  memoria 
«sea  ea  bendición.  Fué  na.scido  este  para  que  fuese  i  nuestro 
»piieJ)lo  con  tesoro :  ca  antes  de  esto ,  los  nuestros  tenían 
Mcada  dia  la  pelea  á  la  puerta.  Dio  este  bombrc  santo  lai 
^soltura  é  alivio  á  los  pobres ,  cual  no  fué  bccha  en  Iqs 
»dius  primeros  ni  en  los  anos  antiguos.  ¡Von  fué  esle  profe- 
Mta  si  non  de  ki  mano  de  Dios :  bombrc  justo  é  quo  andaba 
«en  la  perfexcion.  Era  uno  de  los  tcmorososdc  Dios  é  délos 
«que  cuidaban  de  su  santo  nombre.  Sobre  lodo  esto  anadió  que 
>K|uiso  fabricar  esta  casa  é  su  morada  é  acabóla  en  muy  buen 
naiio  para  Israel.  Dios  acrecentó  mil  y  ciento  de  los  suyos, 
«después  que  para  él  fué  fabricada  en  esta  casa:  los  cuales  fipe- 
»rou  lioinbres  é  poderosos  para  que  con  mano  fuerte  c  poiler 
«alto  80  susteute  esta  casa.  iNon  se  hallai>a  gente  en  ios  can- 
ntones  del  mundo  que  fiie^e  antes  de  esto  menos  prcvaicscida: 
»ma.s  ave ,  seiior  Dios  nuestro ;  siendo  tu  nombre  fuerte  y 
«poileroso  quisiste  que  acabásemos  esta  casa  para  bien,  eá 
«dias  buenos  é  años  Termosos;  para  que  prcvalescicse  C« 


/ 


ESTUDIOS   SODRB    LOS   J1TDI05    DE   ESPAIa. 
•mimbre  en  cita  é  la  faina  do  loa  fabricailorcs  Tuose  monada 
GQ  todo  el  muudo  6  se  dijese:  Esla  es  la  casa  lU  oración 
•ijue  fabricaron  tus  siervos ,  para  invocar  en  ella  el  nom- 
■hrc  de  Dios,  su  rederaptoF. »  " 

Intima  csusa  verdaderamente  el  ver  como  el 
pueblo  hebreo  se  rejíocijaba  de  haber  levantado  una 
lahrica ,  cuya  aríjuitectura  era  debida  d  los  sarrace- 
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nc  de  las  rcfcriitas 
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que  los  alumbraba  y 


is  lie  nspfl- 

-    --.  - -  -. ^tattn' 

ftiilas:  Ecpmii  en  cviilcnria  que  i . 
tow*ot*a  Un'dek  nunra  litbia  nttn 
los  lanillas  ilc  Tnleilo.  6  t^ue  si  lleg|í 
i  verlos,  DO  (rato  d  no  supo  dcaoi-- 
Iraclas.  ViAsc  clnramentc  que  to- 
mandaialnteriiretaehio  de  jUidra- 
da,  Inverliú  en  kiiauu  liebrca,  se- 
■       -    ■    ift* '- 


Gitn  pulo,  añidienilo 


ín  cdseem 
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(vitro,  pottjar  tí  rf  ftcAo  á  ar/iti 
amparo  ¿  líifi-nilalor,  íroino  dice 
U  ««pí?  *•<  Bijer  ')Nl»iS  »ni1 
r'CC'J  J(  /filió  á  Itrnef  lU  tal' 
futor-  \a  mUmo  se  tec  en  1a  enpia 
4B(4anraB,i  ultímoidei  «ielo  pa- 
aiaw*  eomisionndos  de  la  Ilcai 
«■AB^xl^t"  HitohB.  His  ja  qne 
taatB  locado  este  punto  dr  las 
ÑfHt  é  IMcrincJOBn  de  Tnledo, 
raritirMnM  aqni  nuesixo  jiiirio  so- 
trr  W  mdoM'  altercado  qUe  mnM 
m  U  ejHK'a  rit^ln  entre  la  rereriila 
f^  Araileinia  y  don  Juan  Jo»é 
S«  j4ek .  judio  couTerso ,  que  á  in- 
lítVMMi  ilel  pTfneine  de  la  Fm  le 
fscv^  **  iradadrlai  i  ilustrar- 
la.—In  trn  opúsruln  quí  piihlicd 
ddÉC*»  CM'1795  con  el  titulo  de 
gmMlraeion  dría  iiacriprionhríirfn 
<im  te  énlla.m  nuetlra  lerlora 
éei  Trdnñto.fU  la  i-iudnd  ¡ir.  Jolr- 
€m  .  iMcrtéi  bMiIUu  eapía  de  (U- 
fIm»  iB*ffipcionc& , 
tíítpK  ileí 

UMWaniuL.  -...-.  .  .- 

ftatJáa  M  taTeroilntffiliides  filolA- 
■»■-»  j   do  Ules  errores  j  anacio- 
B  qve  motierOD  á  la  Ilustrada ' 

«ía  i  Uccr  niwto  «ámeii  ilc 

ntMUBUat.  M  rHUltado  de  seme- 
■m  JfBffEBCiaa,  llevadat  i  cabo 
•ala  moa  exquisita escMipulusiilad, 


pci'Cl^eria  incraria.  Entre  lof  erro- 

res,  i  que  hciiuis  aludido,  cila- 
remosla  t>alabra  urnJIS  en  \a- 
üar  delITS  V'""*  "'-  1"^  **"■ 
pi.'i  Bayer.  &  ^mt  píX  "(Scn, 
ooma  vid  posterior)  non  te  ja  eo- 
iiijsirin  de  la  icadeinia;  también  es 
diRiUi  de  etnsara  li  recl»  qno  tupti- 
ee  Rcidek  eu  las  palaliraa  -in^ 
D'nn^S ,  medíanle  los  punios 
noh  que>  lai  coTondí  en  la  lápida 
se  lee  solamente C ti" i^  Sli¡% 
y  tp-nnítf  p'irn  tos  jiiilios ,  d  'éti- 
mo dice;  Aiultai)a ,  halilnodo  del  día 
en'  nue  se  fabrieí  cT  templo,  ijrnniU 
•mMile  á.toi  jmlío».  Otro* 
'  tran  lamliieD 

.  ydekrdfeAUf 

se  dcKubrieía  su  pngaBo,  IteTúla 
osarfCau  inaUadiiBnUltiaFlaa  Uk 

Siilos  ,  Tompiííndolas,  y  llenándola^ 
e  t4rie»lli*g:nnda  qocja  (ae  imp<iri> 
ble  á  la  i<;adeniia  el  presentar  uua 
tnidiietioá  ttius '  óracta ,  «irt  (fue 
nuestros  esfuerzos  bajan  pOflido  fu- 
petar  tompoco  estas  di nenttadcsL 
Hizo  flftf  e~' '—  '"  ■•■■■  -' 
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nos,  resallando  así  la  fiilta  dñ  su  independM 
Kstos  (iocumpiilos  no  dejan  por  otra  parle  dada  del 
estado  cnqiip  se  liullahan  los  judíos  bajo  el  imperio 
de  los  cristianos ,  teniendo  sínnpre  la  pelea  á  ia 
•puerta;  y  dan  tí  conocer  la»  grandes  espcntiuus  de 
felicidad  qne  Iiabian  concebido,  ni  verse  a^nsajadot, 
por  el  hijo  de  Alfonso  XI.  Pero  bien  pronto  vierm 
desvanecerse  estas  risueñas  ilusiones,  convirtiéndo- 
se arjuellos  tlins  buenos  y  años  fermosos  en  días  de 
sangre  y  Into  y  años  de  insoportable  cautiverio.  Los 
hemiaijos  y  magnates  del  rey  don  Pedro,  ambicio- 
sos aquellos  y  amibos  estos  de  novedades  y  tras- 
tornos, convirtieron  presto  t'l  reino  de  Casulla  cu 
el  teatro  de  una  g'uerra  sangrienta  y  fratricida  qnc 
vino  ii  terminarse  finalmente  con  el  asesinato  del 
rey,  delante  de  los  muros  doMonliel.  Esta  lacha  en 
que  combatían  tan  contrarios  y  tan  encouados  iole- 
roses;  en  qtic  se  debatían  los  derechos  del  trono, 
mermados  por  las  revueltas  de  que  habia  sido  vícti- 
ma Castilla,  y  los  privilejíios  siempre  en  incremen- 
lo  de  una  nobleza  altamente  anfínguíca ,  no  pudo 
menos  de  arrastrar  y  envolver  li  los  judíos  eji  lu 
parcialidades  que  se  levantaron,  ya  lu)ci¿ndolus  abra- 
car el  partido  de  los  revoltoso»,  ya  permaneciendo 
leales  á  las  muchas  merc^edes  que  habían  recibido 
de  manos  de  don  Fedro.  Suerte  l'atal  era  ciertamen- 
te la  de  los  descendientes  de  Jitdá ,  que 
dian  esquivar  Uia  perjudiciales  y  terrifalM  J 
promÍ90s. 

Kutre  los  hechos  notables  que  debeo  exaiii 
para  conocer  á  l'ondu  la  situación  del  pueblo 
j^roscripto,  paréccnos  <litíno  de  tenerse  présenle  e! 
que  reliere  Juan  de  Estontcvitle,   que  en   el  aíio 
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Bs-nmios  snutH  los  jtdios  de  espaíía.. 
de  1387  escribía  la  historia  de  Bcllran   Ctatiuin  '%  JH 
célebre  en  la  de  don  Pedro  y  don  Enrique  por 
ma«  de    un  lítulo.   Cuenta  el  hisloriador  francés, 
que  haltiendo  el  bijo  de  Alfonso  XI  dettampura- 
ílo  la  ciudad  de  Burgos ,  al  acercarse  i  sus  muros 
las  huestes  ((ue  mandaba  el  bretón  aventurero  y 
que  habían  ya   en  Calahorra   proclamado  por  rey 
de  Castilla  al  conde  de    Trastamura.    se    reuníc-    « 
ron  en   la  plaza  pública    lodos    los  habitantes  de 
aquella  noble  ciudad,  para  resolver  sobre  si  debe- 
rian  ó  no  abrir  tus  puertas  ú  don  Enrique.  Juntáron- 
se en  efecto  loa  cristianos .  judíos  y  sarracenos  que 
n]oral>an  en  las  tres  diferentes  partes  en  que  la  po- 
blación se  hallaba  dividida;  y  el  obispo  de  Burgos, 
persona  de  grande  autoridad ,  les  dirigió  estas  pa- 
labras; «Señores,  nos  hemos  reunido  aquí  para  to-    . 
•mar  el  mejor  consejo  sobre  el  estado  en  que  nos 
•encontramos.  Ya  veis  los  grandes  pehgros  que  nos 
'amenazan  :  el  rey  don  Pedro  nos  ha  abandonado, 
•porque  temía  este  conHieto.n    Habló  entonces  un 
cnstiano  que  manifestó  mucha  osadía  en  su  len^iua- 
ge.  proponiendo  que  puesto  que  los  alli  congrega* 
dos  pertenecinn  á    tres  leyes    distintas,  deliberasen 
separadamente,  volviendo  después  i!  reunirse  para 
adoptar  la  determinación  mas  ventajosa  fí  los  interor 
sea  de  lodos.  Convinieron  en '  ello  los  ln-a  puut)los 
y  se.  apartaron  mutuamente,  para  deliberar  con  toda 
la  libertad  posible.  Solos-  ya  los  crifetiano» .  y  oídas 
las  razones  que  por  una  y  otra  parle  militaban,  re~ 
aolvieron  entregar  hi  ciudad  i  dou  Enrique,  y  lla^ 
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«líiroii ,  lomndo  ésto  acnenio .'  ¡i  los  sarraccncü^i 

(duales  manifeslaron  que  solo  aspirabsii  ii  obedrOT 

-lo  que  se  les  msudüse.  Vmiwon  n\  caho  lo»  judíos 

T  usando  de  la  palnlird  uno  de  stifl  rabíiMW,  se  cx- 

RMoiurjan   presfí  en  estos  ténninos:  «Autos  de  í/rie  manifwtr- 

■  *mo3  iiiiestro  du-Iiíinen ,  os  ragamos  (jitc  uo»  juréis 

-.„  *y  prometáis,  por  vuestra  ley  y  por  vui^tra  l«allad, 

^    ■»<iue  6i  qaeremos  partir  de  Burgos,  nos  dejaréis  ir 

■con  todos  nuestros  hntiercs  salv;unente.  paro  pltur 

■á  Portu^l  ó  Artifíou  y  cstalJIecí-riios  donde  nwts 

«nos  í-onviuicre.  Después  de  esto,  manifestaremos 

"Cual  es  nuestra  opinión  con  tüiU  lisura.»  Los'eris- 

líanos  prometieron  y  juraron  cuanto  se  les  uxijii  y  y 

(.■ntonccs  prosiguió  el  licbreo:  «Decimos  ,  y  eñeñth 

"todos  estamos  conliürmes,  que  es  despreciable  cl 

■  hombro  que  falta  á  su  ley:  mn;íun  buen  cristiano 

•>ha  tattadú  jamits  i{  la  suya.    Y  si  un  judío  dl|j 

■que  esípiivaba  Iü  compañía  de  los  cristianos.'  ie  o 

"riamos  toda  fi^.  >ada  masdiremos.o  EslJirespaN 

parabdlica  que  fué  interpretada  íávorablemenle  por 

los  cristianos,  manifieslii  que,  ya  Aiese  por  costam- 

bre,  ya  por  convencimiento,  ni  aun  en  casos  de 

tanto  apuro,  era  licito  i  los  judíos  demostrar  «i 

opinión  con  la    resolución  y  franqueza  que  hubiM 

acaso  debido  esperarse. 

Lagucrra  civil  ardía  de  cada  vec  con  máyi 
ña:  cKasperedo  don  Pedro  con  la  intideíidod  c 
hermanos  y  de  sus  grandes,  llegaba  hasta  el  punió 
de  atropellnr  por  todo  ,  al  puso  que  aquellos .  to^ 
miando  por  pretcsto  la  inocencia  de  la  reina  doña 
Blanca,  nada  respftaban .  desafiando,  dig;imo8lo 
Asf,  fil  joven  soberano  á  entrar  en  uu»  horrible  la- 
cha que  no  podía  esquivar  en  manera  ulguiM.  La 
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rltidad  de  SevUU ,  CQ  donde  don  Podra  haliiale-. 
vADUdo  MI  opulento  Alcilzur  de  iDuruvilIosn  ur^ní- 
leclura,  era  cuiregada  i  don  Jiiiri<|jio  por  dos  ju^ 
dios^  llamados  Turqunnt  y  Dtiuiot ,  qu«  dabim  en- 
trada lí  los  bretones  do  Glaq-uiíi  por  l.i  yulmia 
puesUi  su  cuidado.  Las  callea  <le  Toledo  se  triiifüu- 
greotabiin  mas  tarde  coii  la  perseciicioii  «lue  sufrían 
los  de»cend¡eDles  de  Judá  de  los  partidarios  de 
don  Eurique,  y  en  los  campos  de  batalla  quedaban 
tendidos  multitud  de  hebreos  que  sepuian,  como 
lealca,  las  enseñas  del  legitimo  monarca,  si  bien  este 
se  habia  manifestado  con  ellos  tal  vex  demasiado  se- 
vero en  diferentes  ocasiones  ".  i)oce  mil  judíos 
sucnmbian  »l  fuego  y  al  hierro  en  la  antigua  corle 
Afs  los  viaogodos,  quedando  asoladas  todas  las  tien- 
da» del  Alcana  y  sufriendo  las  aljamías  un  saqueo 
espantoso  que  solo  [wdia  explicarse  por  el  ddio  que 
los  castellanos  profesaban  li  los  judíos.  Sucumbió  al 
rabo  don  Pedro  á  impulsos  de  la  da^a  fratricida,  y  aduibel 
cambió  totalmente  la  suerte  de  aquellos,  trocándose 
en  malos  tratamientos  y  desmanes  las  consideracio- 
nes anteriores.  La  protección  que  habia  dispensado 
v\  rey  muerto  a  ios  hebreos .  Ile^ú  á  ser  hasta  un 
prelesto  de  venganza  ,  dando  motivo  lí  manchar  su 
luemoria  con  sospechosas  caliricat-ioiH-s,  como  ma- 
nifiesta el  autor  IVauíH»  t\\xv  dnjamos  citado  .  en  \a~ 
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.11  lia  i///  torrin-iiLc),  Ijsi-'I  >d  tiiinUr,  r\pU4 

'    \  V    y  ra  |>l«na^lcnl«^  el  roiu-tn  catado  da 

i'in  tV'  tmJndiiM.  La  aibttdtn^w  «*tom 
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ESTUDIOS  SODRB  LOS  JVOXOS  DE  KSPAlU. 

_rios  pjisagcs  de  la  historia  de  Beltran  Claquin 
estas  caliñcaciones  niimenlabau  »1  par  el  odio  con* 
ira  los  hebreos  y  daban  armas  fil  vulpo,  para  insnl- 

,  tarlos  impunenienle.  Dou  Knpique.  sin  embargo. 
vino  á  reconocer,  aunque  tarde,  el  daño  que  había 
causado  á  la  nación  entera  con  sa  fatal  cgei 
y  su  perjudicial  tolerancia,  y  Iratii  dft  poner  eni 
da  en  los  desórdenes  que  diiu'tamente  acaecial 
Sus  esfuerzos  fueron  infructuosos :  la  aval 
natural  y  justa,  sí  se  quiere,  con  qne  los  castella- 
nos veiau  H  liis  descendientes  de  Jndil ,  se  había 
cambiado  ya  en  una  especie  de  fanjtisnio,  cuyo 
faego  solopoiiia  contenerse  con  la  ruina  del  oiíjelo 
que  lo  encendía.  Asi  fué  que  seis  a&os  después  d« 
la  muerte  de  don  Enrique,  no  contentos  los  procu- 
radores ;i  córteíí  cotí  lo  dispuesto  en  los  capítulos 
de  151o  ,  ni  con  las  leyes  de  Soria  de  1383,  por  la 
petición  tercera  de  Ins  curtes  de  Valliidolid  .  «man- 
dnrotí  li  los  cristianos  que  no  viviesen  con  los  judíos, 
ni  criasen  sus  hijos  .-i  hcnelicio  6  Á  soldada  ni  de 
otra  manera;»  pidiendo  y  obteniendo  por  la  ley 
octava,  «que  no  fueran  los  hebreos  oficiídes  del  rey, 
ni  BUS  almojarifes,  ni  de  la  reina,  ni  de  los  infantes, 
ni  de  otras  personas  ,  ni  sus  recaudadores,  ni  sus 
contadores  ni  corredores."  Kra  esto  cerrar  todos  los 
caminos  (1  los  judíos,  dejiindolos  reducidos  al  últi- 
mo cxireniu  ;  pero  todavía  no  bastaba  para  comple- 
tar su  perdición ,  como  anhelabini  los  cristianos. 
De  los  brazos  le;;isIadorcs ,  de  la  plaza  pul>lica ,  era 
necesario  que  pasase  el  odio  ti  la  ciltcdra  santa  dit 
la  predicación ;  siendo  muy  digno  de  notju'se  y  muy 
honroso  para  cl  cabildo  de  la  motrópuli  ^evUlau 
el  recurso  quo  eleva  esta  al  monarca  en  1388, 


CSTOmOS  SOBBB  LOS  JGDIOS  l>B  ESPASjk. 

jáoJose  di."  que  su  nrcediaiio  don  Ucrnaiido  Marli-  ^*>'nru>  a 
iiez  "  concuase  a!  pueblo  coiittvi  los  jmlíoa  en  sus 
sennoues    ".      Scmt*j&nlcs    ataques     no     eslabun       _    . 
prevenidos  en  ]as  Leyes  que  fuvorociau  at^un  tanto    iie)¡rabihio 
hl  piiefelo  proscrito,  ni  el  rey    don  Juan  I  tuvo  el     '^'^sítiIi 
valor  bástanle  para  reprimirlos.  La  contcBlacion  di-  , 
rigida  a)  juicioso  y  crit»tiauo   cubiltlo  su  reducía  li 
niiimlealarquc  lo  maiularia  ver,  pues  auiu/tut  tu  celo 
(el  del  arcediaoo)  prrt  sanio  é  (nte no  ,   debíase  mirar 
qiu  con  sits  sermones  é  platicas  non  conmoviese  el 
pueblo  ".  Kl  celo  del  arcediano  no   era  santo  ni 
bui'uo,  como  el  rey  supouia.  lo  cual  conlradijerou 
después  los  hechos.  Por  los  Concilios  toledanos,  por 
las  leyes  de  Parlidn  y  por  todas  jas  mslxiraas  del 
Evaagelio  se  prohibiu  el  que  se  obIi¡<ase  á  los  judíos 
á  recibir  el  baulismo  contra  su  voluntad.  Medio  há- 
bil y  bouesloera  en  verdad  el  déla  predicación  que 
se  enderezase  ú   convencer  del  error;  no  el  de  la 
predicación  (juc  so  dirigiera  á  concitar  mas  y  mas 
údiús  siempre  vivos;  no  el  de  la  predicación  que. 
proclamara  la  muerte  y  el  exterminio.  Esto  eijuivu- 
lia  á  trocar  el  santo  ministerio  aposlúlico  por  la  mas 
cruel  intolerancia ;  y  la  intolerancia  no  ha  sido  ni 


I  i  DcB  Crlitúliti  Lozano  en  tus 
Mri/ts  nuriNM  }  olro*  aiiloii'S  ic  lla- 
man fenau  fluD«i. 
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manda  eu  Tirturl  de  Mata  oMim- 
riuquc  n)  pinliquc,  ni  uleaptcitu, 
iii  pj(cri'il«  jurÍMlierion  aTipiiiacii' 
uio  aiibiIJUí  »ujo.  Itate  deerelo,  ei- 
i.eiliiln  «I  Carmonaá  9  dea^Mla 
Orí  aLo  mu  (ITTK  de  la  creacioii} 
[(11^  uotineadu  i  Femfld  Martinet 
el  t  del  luifriDO  uic*  poi  loa  «críba- 
nos del  juzgado  eeleafiatico  en  de- 
bida roToia,  lioiiraiido  la  eaiidad 
cvausiilica  de  a<]Ucl  illsno  prelado, 
(irc&ito  de  la  Cal^lral  de  Tuleilu 
Alacena  X.  ley  9.  1.9.) 


de  Zabigt,  tomo  legund 


,  folio 


ñi'  ESTUDIOS  SOBIB  LOS  iJimiOS  DB  BSPAÜA.  -  : 

^^^y^  r.  puede  ser  nanea  santa  y  buena*  Así^  pnes^  la  fUta 
de  energía  del  rey  don  Juan  ^  n  otras  razones  que 
pudieron  moverla  á  permanecer  tranquilo  á  YÍsta 
de  los  escándalos  y  de  la  matanza  que  seprepanba, 
hubieron  de  servir  de  mievo  incentivo  á  loa  sermo- 
nes del  arcediano  Martínez  ^  logrando  al  cabo  da 
Ifoco  tiempo  que  se  levantase  el  pueblo  cristiano, 
para  teñirse  en  la  sangre  da  los  desgraciadoajadioa. 


■Mrt»  de  Aoa  Joan  I.— Su  l«lameiilo.— Cort«  rtc  Ma-lr ni.— Quejas üe  bis 
.|kIí«»  4b  Sfvilta. — Pndiucioara  de  ilon  llpriiaiiilo  Martlnn ,  arudluio 
.4eEcijK. — Hoiiaaeoaliahshebn-oseailTS  dcincreKíon.  1301  j93de 
J.  C.  Kctolorion  lie  loscArlf^s  y  del  consejo.  6  inutilidad  de  las  pesquius 
'  ymciMlear  i  loi  culpables. — Pierden  los  judíos  ilosalÍRniasirnSeTlIIi, — 
JWaftZB»  d«  Burgot,  Vkleucia,  Cúcduba.  flanrclona  j- T(i]«<lo.-«uiDa 
del  comurjo ,  de  la  induslrta .  y  de  las  rent»s  reales  y  eclesilsticu-— 
LarvHMdoüa  LMuor, — ^iieric  de  don  Enriqne  el  doliente. — riaeto 
riMfodr  Uh   iudioi.— ooliemsulorrs  de  Casiílla.— La  reiaii  doBa  du- 
ba* .  >  ti  inrnnie  dun  Fernanda  de  \nlei|iicra.— Su  ordenamiento  stAre 
1mjm4j«s- — Aparieion  y  predicación  de  S.  Vierute  Ferrer.— Eiito  bri- 
■aMe  jproTeclioMiparatacristíandad.eon  la  convenlon  do  multitud 
^rabini».— (jefúiiiiau  de  Sania  Fé.— Don  Pedro  de  Luna.— Asamblea 
ir  Tortosd. 

En  Talayera  de  la  Reina  se  divertía  el  príncipe  ^ 
don  Enrique .  con  su  hermano  don  líernando ,  por 
el  mes  de  ocltibre  de  15*10,  cuando  recilñil  un  cor- 
reo que  desde  Alcalá  de  llenares  le  enviaba  don 
Pedro  Tenorio,  arzobispo  de  Toledo,  parlieipdndole 
la  muerte  desgraciada  de  su  padre  don  Juan  I.  é 
inviUndole  para  que  inmediittamenle  pasara  á  Ma- 
drid ,  con  el  objeto  de  que  fuera  alzado  por  rey  en 
aquella  villa,  previniendo  con  el  sigilo  y  la  diligen- 
m  coalqniera  inconveniente  que  pudiera  suscitarse. 
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B?^sATo  I.  Contaba  el  príncipe  á  la  sazón  la  corla  edad  de  once 
años;  y  sobre  acarrear  las  minoridades  revueltas  y 
trastornos^  excitando  ambiciones  bastardas^  no  esta- 
ban tan  cicatrizadas  las  pasadas  heridas  que  no  con- 
viniese  adoptar  las  mayores  precauciones.  Casi  adi* 
vinando  el  rey  don  Juan  la  caUistrofe  que  acababa  de 
suceder  9  habia  en  años  anteriores  fijado  en  su  testa* 
mentó  la  forma  en  que  debería  or^i^anizarse  el  gobier- 
UQp  p^ra  mantener  la  tranquilidad  interior  de  Castilla 
y  ponerla  á  cubierto  de  toda  tentativa  extraña.  «Otrosí 
«porque  nos  tenemos  que  morir  antes  que  el  infante 
**  » nuestro  fijo  sea  de  edad  de  quince  años,  (decía 
»  el  rey  el  21  de  Julio  de  1386)  para  que  pueda 


gir  el  regno ,  é  nos  somos  tenidos,  pues  Dios  nos 
»  hiío  rey  de  este  regno,  de  lo  guardar  y  ordenar  en 
9  aquella  manera  que  sea  servicio  de  Dios  é  guarda 
'»  del  dicho  infante  nuestro  fijo  é  i  provecho  y  honra 
\de  los  dichos  regnos;  por  ende  ordenamos  que  loa 
aTegimientos  de  dichos  regnos  sean  en  esta  manen: 
^^.Primeramente  que  hayan  el  regimiento  del  regno 
■•  estos  que  siguen ;  conviene  á  saber :  don  Alonao, 
» marques  de  Villena  é  nuestro  condestable ,  don 
f^  Pedro ,  arzobispo  de  Toledo ,  don  Juan ,  arzobispo 
>        '  •  jide  Santiago,  don  Pedro JNuüez,  maestre  de  Cala- 
.#>trava,  don  Juan  Alonso ,  conde  de  INiebla,  é  Pero 
Consejo     .n^Gonzalez ,  nuestro  mayordomo  mayor;  li  los  cuales 
«sohierno.    <«  encomendamos  é  damos  cargo  del  dicho  infanta 
.n nuestro  fijo,  que  Dios  queriendo  será  rey.   Estos 
>  seis  establecemos  por  sus  tutores  é  regidores  dé 
»los  dichos  nuestros  regnos,  é  asi  é  tan  compUda- 
r» mentó,  como  lo  nos  liabemos  ó  podemos  mejor 
i»iaGcr  de  derecho  é  buena  ordenanza  é  buen  uso 
»  e  buena  costumbre  de  los  dichos  nuestros  regnos 
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oeCaslilIa  é  de  León  ■.  Esla  previsión  dt-l  rey  óon¿ 
Juan  1)0  podía  en  verdad  cslsir  mos  justiücaJa  por 
los  liechos ,  asi  como  tampoco  pmio  ofrecer  mas 
plausibles  resiilUdos. 

Trislndado  don  Enrique  á  Madrid  y  rfuiiidos  a\ 
propio  tiempo  los  gobernadores  uorahrados  en  el 
teslamenlo  de  don  Juan ;  fu¿  alzado  poi-  rey  de 
Castilla  siü  contradicción  alguna  y  con  presencia  de 
!a  mayor  pnrto  de  la  n'ibieza,  entre  la  cual  se  Iia- 
Jiaron  los  infantes  don  Fadriipie  de  CasIiUa  y  don 
Pedro,  hijo  aquel  de  don  Enrique  II  y  esti^  del  in- 
fante don  Fadrique,  muerío  en  el  Alcázar  de  Sevilla. 
La  primera  medida  de  gobierno  adoptada  por  el 
Consejo  se  dirigid  á  fortateccr,  por  medio  del  aaen- 
limicDto  general,  la  disposición  del  difuuto  monarca 
sobre  la  existencia  y  las  atribuciones  del  mismo. 
Para  locarlo,  creyíí  conveniente  convocar  cortes 
generales,  so  preteslo  de  tratar  y  disponer  lo  mas 
oportuno,  respecto  al  gobierno  déla  nación,  dunm- 
le  la  menor  edad  dfll  rey  ;  y  no  tardaron  en  junlarae 
en  Madrid  todos  los  procuradoreít  de  las  villas  y 
ciadndes  que  teninu  voto ,  aú  como  también  los 
represenljuites  del  clero  y  déla  nobleza.  3Iiiy  pocas 
sí^ioues  haiiia  celebrado  aquella  respetable  asamblea 
nacional,  cuimdo  vinieron  ¡í  lulerrumpir  los  gritos 
de  la  humanidad  ultrajada  sus  gmves  deliberaciones, 
i^resentiironse  á  los  tres  estamentos ,  haciendo  los 
mas  dolorosos  extremos,  los  judíos  que  estaban  6 
la  sazón  en  Madrid  para  arrendar  las  reulas  reales, 
co«a  de  que  no  habia  sido  posible  despojarlos,  y 
quercUiíronse  de  los  desmanes  y  feroz  matanza  que 
hablan  sufrido  en  Sevilla. — La  judería  habia  sido 
asaltada  por  el  populacho,   ks  tiendas  saqueadas 
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B?t«AYo  I.  horriblcmeüte ,  los  habitantes  asesinados  sin  com- 
pasión alguna  ^  ni  distinción  de  personas ;  el  fuego 
habia  devorado,  en  fin,  lo  que  el  furor  de  la  mu* 
chedumbre  pcrdonjíra. — ¿Y  quién  era  el  autor, 
quien  el  móvil  de  esta  espantosa  carnicería  ?•••  Al- 
gunos historiadores ,  intentando  acaso  atenuar  se- 
mejantes crímenes,  refieren  que  envidiosos  los  judíos 
de  Sevilla  de  la  prosperidad  &  que  en  tiempo  de  don 
Enrique  II  habia  llegado  su  compatriota  don  Yusaph 
Picho ,  ó  sañosos  con  él  porque  no  los  habia  prote- 
gido en  la  privanza  que  alcanzó  con  aquel  soberano^ 
siguiendo  la  antiquísima  costumbre  de  disponer  de 
la  vida  de  un  hombre  en  ciertos  dias  del  año,  de-^ 

u  lusapi^  signaron  á  don  Yusaph  como  malsín  y  le  dieron  ia 
i»iciio.  muerte. — Esta  alevosa  conducta  de  los  judies  de 
Sevilla  no  pudo  menos  de  atraer  el  castigo  por  par- 
te del  monarca  y  excitar  mas  y  mas  el  odio  del  pue- 
blo cristiano. — Don  Yusaph  Picho  por^  su  egemplar 
conducta  durante  el  tiempo  que  habia  sido  almoja- 
rife y  contador  mayor ;  por  su  integridad  grande  y 
por  la  severidad  de  sus  costumbres ,  habia  logrado 
atraerse  la  benevolencia  y  el  cariño  de  los  caste- 
llanos :  al  saber  estos  c[ue  semejantes  prendas  le  ha- 
blan acarreado  la  muerte ,  maldijeron  del  pueblo 
hebreo  y  aguzaron,  i)or  decirlo  asi,  sus  inestin- 
guibles  renron»s. — Pero  esto  que  acontecia  en  1 379 
no  hubiera  s¡do((uizá  nunca  parte  para  que  el  pue- 
blo de  Sevilla  impulsado  ])or  un  furor  que  rayaba 
en  frenesí ,  imnoiisi;  despiadadamente  mas  de  cua* 
ti*o  mil  judios,  como  cuentan  todos  los  analistas  ¿ 
historiadores,  ' 

I    Oniz  «lo  Z'.'ii.^'a  Anales  líe  SevUiat  afio  1301. 
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Tjí  caiisfi,  pilos,  (k*  aquel  ateulado  era  olra  ;  «1  J 
roinbustible  e3tal>;i  dispnpslo  do  antemano  y  solo 
fallaba  aplicarle  el  fuego.  Liis  predicaciones  del  ar- 
rediano  de  Eeíja  ,  deque  se  liabia  quejado  el  cabildo 
de  Sevilla ,  y  á  las  cuales  habia  impuesto  silencio  el 
dipno  arzobispo  de  aquella  meirópoii,  fueron  la 
causa  de  aquel  borroroso  incendio.  Con  la  contra- 
dicción de!  capítulo  eclesiástico  se  habla  exaltado 
mas  y  mas  el  celo-iridiscnHo  de  aquel  sacerdote  fa- 
Hitlico :  el  pueblo  que  hnbia  escuchado  con  indife- 
rencia sus  sci*mones,  al  ver  que  se  trataba  de  favorecer 
A  los  descreídos,  lleerd  ¡\  tomar  parte  en  aquella 
contienda:  se  reiiniíí  en  las  plazas  ;  oyó  y  aplaudid 
al  predicador  iuloleruiite  y  se  derramil  después  por 
la  ciudad,  prodiorando  insiillos  y  amenazas  ú  los  ju- 
díos que  se  vieron  bien  pronto  oblif^ados  A  encer- 
rarse en  RUS  barrios.  Mas  tjuiipono  fueron  allí  respe- 
tados. La  justicia  eulrelniíto  acudió  ii  contener  el 
naciente  alboroto :  el  conde  de  ISiebla  y  Alvar  Pérez 
de  Guxmau,  «l;rua'TÍl  mayor  de  la  ciudad,  corrieron 
al  luffar  en  donde  era  mfiyor  la  {;rileria  ,  cojierou  i 
do?  de  tos  mas  furiosos  y  los  maiiiLiron  azotar  pli- 
blieanieule,  para  q\ie  siivirran  ¡I  los  demás  de  ca- 
rarmienlo.  í,t^jos  deaplai-arlu.  el  castigo  irríld  á  la 
desenfrenada  ranebedumbre;  las  armas  ensaiitrren- 
ladas  conira  los  hebreos  se  volvieron  contra  el  conde 
j  los  snyoM .  cuyas  vidas  se  lialltiran  en  (^avc  riesgo 
i  no  soltar  los  presos  y  abandonar  aquella  deei;;iial 
contienila. 

Parecieron .  sin  embar^'O ,  apaciguorae  los  albo- 
rotadores, rescatados  ya  sus  amibos,  y  hubo  la  eíudad 
de  gozarpor  algunos  días  de  aquella  calma  que  pre- 
cede siempre  ú  los  grandes  dcsaslres.  Kn  efccio  d 
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KnsAYo  I.     g  ¿[^  Junio  amaneció 9  é  ingnorándose  la  cansa,  se 


vio  la   población  conmoverse    y  correr  de   cwi- 

suno  á    la   judería,  q\\e   fué   asaltada  por  [todas 

Asalto      partes ;  sin  que  el  hierro  exterminador  perdonase  á 

ulíeria.  "^^  ^"^  huian,  ni  álos  que  imploraban  misericordia. 
Entre  los  gritos  déla  muchedumbre  se  escnchabau  los 
acentos  del  arcediano  Hernando  Martínez,  parecien- 
do canonÍ7^r  con  la  predicación  aquellas  terríUes 
escenas  de  exterminio.  Estas  eran^  pues,  las  quejas 
que  los  postores  de  las  rentas  reales  elevaban  ante 
la  representación  nacional  en  el  nombre  de  las  leyes 
ultrajadas;  estos  los  desacatos  que  era  llamado  i 
reprimir  el  Consejo  de  gobierno  creado  por  un  rey, 
cuya  indiferencia  habia  tal  vez  sido  una  de  las  cansas 
principales  de  ellos.  El  celo  del  arcediano,  que  filé 
en  1 588  calificado  por  don  Juan  I  de  santo  y  buenOf 
derramó  en  1391  ríos  desangre.  Esto  ni  la  humani- 
dad ni  el  Evangelio,  en  cuyo  nombre  se  verificaba, 
podian  disculparlo;  bien  que  no  haya  faltado  quien 
dé  al  referido  arcediano  el  título  de  santo,  llevado 
indudablemente  de  igual  fanatismo  '•  Pero  los  tiem- 
pos de  la  intolerancia  han  pasado  ya ;  y  mengua 
de  la  generación  presente  el  ver  de  la  misma 
unos  hechos  verdaramente  incalificables. 

Ijis  ccirtes  de  Gastilla ,  el  Consejo  de  gobíemo, 

Disposiciones  menos  preocupados  que  la  muchedumbre  y  mas 

út\  consejo    eclosos  de  la  justicia  que  el  rey  don  Joan ,  oyeron 

ciobicnio     ^^'^  escándalo  la  relación  de  tan  sangrientos  becfaoB. 


El  deluT  coutraido  para  con  el  mundo  y  sus 
courirncitis  les  imponía  la  otxligacion  de   acudir 

s    l  no  til*  K'i  (]ur  hin  ctrinie>-  mas  adelante  tendremot  oeatioo  ét 

cilla  (Ir  «*fttf  kmmío  á  la  humanidad,  dar  i  eooocer  á  este  iifttiwto  «cfi> 

ha  M«I(M*I  «*ri«*Nrr  Pablo  el  ¿urgense  lor  á  nuestros  Icctore». 
en  »-j  tsiiuhni\m  srnpfurtvrum: 
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pronbmeDlc  »  poucr  el  deseud»  rcmeilio  ea  tantos, 
males;  y  para  coost'suirlo.desptcharou  jueces  con 
título  de  priorca  ,  titulo  entonces  de  errande  autori- 
dad y  prestigio  ,  pura  que  pasando  á  Sevilla  y  á  loa 
demás  pueblos  de  squel  reino,  en  donde  había  cun- 
dido el  fuefíodela  insurrección,  castigasen  connuino 
fuerte  ¿  los  sediuio»ifs  y  fautores  de  aquellos  crí- 
menes. J*ero  por  mas  pestjuisas  que  los  jueces  veri- 
GcaroD.  por  mas  dilii;enciaa.que  hicieron  para  ave- 
riguar quicucs  erun  los  priucipales  culpados,  nada 
ó  muy  p'W'o  cousiguieroii ,  quedando  impune  el 
deaateitUilo  arcedúiuo,  causa  principal  de  los  albo- 
rotos ,  bien  que  no  acabó  bus  dias  con  tranquilidad 
el  que  tantas  niuerles  liabia  ocasionado,  en  to  cual 
parecid  verse  la  niíuio  justiciera  de  la  Providencia. 
Ei  resultado  de  (odo  fué,  en  suma,  como  no  podía 
nenos  de  ser,  perjudicial  para  el  pueblo  hebreo  :  it 
pesar  de  la  rectitud  de  los  jueces ;  á  pesar  de  las 
neveras  órdenes  dei  gobierno ,  los  cristianos  se  apo  ■ 
derarOD  de  dos  sinagogas  de  la  judería  de  Sevi- 
lla, cou virtiéndolas  en  iglesias  parroquiales,  bajo 
li  advocación  de  Sania  Cruz  y  de  Santa  María  la 
Blanca.  Quedaron  ,  pues,  reducidos  los  judios  en 
aquella  capital  Á  una  sola  aljama,  conocida  ahora  con 
el  nombre  de  San  Bartolomé,  habiendo  menester  de 
macha  perseverancia  y  resignación ,  y  toda  la  iudus- 
tria  de  que  eran  susceptibles ,  para  reponerse  algún 
lanío  los  que  escaparon  con  vida  de  tamañas  ptVdi- 
das.  '  Los  cristianos  ,  por  el  contrario,  ricos  con  el 
botiü  y  ufanos  con  su  dobi»  victoria  ,  creyendo  ha- 
ber hecho  uu  acto  meritorio ,  aumcnlarou  conside- 
r^J^^meule  sus  riquezas. 

X**\    .  i    Moltt  de  Stciíla  de  Orliide  Züfiigi.aíio  iimsi. 
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»  hebreos.  Ilízose  general  la  alarma  y  acudieran  á 
»  tomar  parte  en  la  sedición  hombres  de  varios  ofi- 
»  cios  y  condiciones^  ciudadanos,  marineros,  esclavos 
»  y  mugeres :  gente  la  mas  atrevida  por  el  cebo  dd 
»  robo  y  del  enriquecimiento.  Lo  avanzado  de  la 
»liora ,  la  confusión  que  nunca  deja  de  acudir  en  los 
» primeros  momentos  en  tales  lances  y  la  incerti- 
»  dumbre  del  sucoso ,  debieron  sin  duda  ser  parte 
»  para  retardar  las  disposiciones  del  Consejo  y  íavo- 
»  recer  la  criminal  empresa  de  los  amotinados  que 
» atacaron  la  aljama  ó  Calle  Mayar  y  la  entraron 
»  á  viva  fuerza.  Saquearon  todas  las  casas ,  sembri- 
»  ronlas  de  cadsS veres,  y  entre  los  ayes  de  los  morí- 
«bundos  y  los]lamentos  délas  viudas  y  de  las  niadres, 
»  en  vista  de  una  muerte  segura,  los  hebreos  qne 
»  no  tuvieron  otro  medio  de  salvación  ,  pidiercm  el 
«bautismo;  profanación  horrible  de  una  religión 
«toda  amor,  libertad  y  mansedumbre;  saturnal 
»  sangrienta,  en  que  el  sacramento  que  nos  parifica 
»de  la  mancha  primitiva,  iba  mezclado  con  di 
»  crimen ,  la  sangre  y  la  violencia.  Robado  todo  di 
»  barrio  acudió  entonces  la  fuerza  ciudadana  y  apo- 
«dertfndose  de  varios  de  los  asesinos,  mandó  el 
«Consejo  que  algunos  destacamentos  cnstodiasen 
» la  aljama,  mientras  ¿1  entendía  en  lo  que  mas  im- 
»  portaba  al  honor  de  la  ciudad  y  de  la  justicia. » 

'La  prisiou  de  estos  asesinos  exasperó  á  la  mudie* 
dumbre  lejos  de  contenerla,  como  había  ya  sncedido 
en  Sevilhi  y  en  otras  partes:  arreció  el  tumolto  al 
siguiente  dia  y  anrolladas  las  compañía»  de  los  cmr 
cuaiUefus  y  </criAr« « vióronse  de  nuevo  asaltados  los 
miseros  hebreos ,  buscando  su  salvación  en  el  Casiülo 
nuevo  y  abandonando  todas  sus  riquezas  á  la  npa- 
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cidad  de  sus  perseguidores.  Pero  en  vano  iulentaron  ctr,jm.o 
asi  poner  í  salvo  sus  vidas:  aquella  desenfrenada 
muchedumbre ,  que  crecía  por  momeuíos  al  loque 
desmnal^n,  asaltó  el  castillo,  y  cayendo  con  feroci- 
dad inaudita  sobre  los  timidos  judies ,  renovó  todas 
las  Bangríentas  esceuaa  del  s^Lado,,  durando  tan 
burilara    carniceria  hasta  el  medio  dia   del  tunes. 

■  Trescienlos  cadáveres,  dice  el  escritor  ^ue  dejamos 

■  citado,  atestiguaba u  en  la  aljamia  y  eu  el  Castillo  ^^ 
»  Kaevo  la  feruridad  y  furor  del  populacho :  los  ju-  d< 
•  dios  que  sobrevivieron,  forzados  é  abjurar  de  ¡a*^**""" 

■  religión  de  sus  pudres  y  ¿  abrazar  otra  de  repente, 
•> entre  la.s  tímigre  y  las  bascas  de  la  agonía:  sus 
»  casas  robudus  y  eu  parte  destruidas :  delante  de 

■  ellos  la  miseria :  li  su  alrededor  las  amenazas,  las 
«sospechas  y  la  muerte,  y  en  su  corazón  el  abati- 
-  miento,  la  desesperación  y  el  espunto,  u 

has  jadcrias  de  casi  toda  España  quedaron,  pues^ 
enteramente  destruidas,  hollados  todos  los  derechos 
y  escarnecida  la  justicia.  '  Poro  el  pueblo  cristiano 
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4    Lm  MDfirieBtot  tucesos   de 

el«na  ruernn  «in  «itibArgo  noui- 

>*  por  eJ  rey  don  Juan  l,  Aeaa- 

■'-   '1  Anúuíor  dr  gaitUtia, 

lefTicrgia^fcinlf  5  mu 

""  '""  u  itqiid horrible 

re>  y  en  el  ^io. 

otra»  mucbM  príBwDe», 

lindin^ullaa 

I  tilín,  merced  a  I» 

t  4«  U  reiDif  i  la  natural 
■  4*t  monarca.  Entre  1m 
m  den^iitailut  te  cnnUba  el 

,-iafciiPwre,  prlueipalM- 

IM  da  U  MdJeJon  contra  loiitulioi 
itaKallorea,  no  menos lerrible  que 
la  de  Barceluua :  ttilre  los  que  ob- 
tutleroA  Indiillo  w  encucnira  el 
uomtire  >lcl  arlrtifjdo  ncuUní  J 
uimitccUi  Jatmt  M  Mat ,  que  tti- 


Barcelona  que<U,  apetar  de  todo, 
arruinada  }  desierta  j  ipodefándoM 
de  ella  el  real  patrimaum,  qae  coa- 
genú  icran  parte  de  la*  casa*  que  la 
componian  ;  dond  otras  mucha*  i 
loi  palacJCE"*  y  cotteuno*.  (^rcAí- 
va  á*  San  S'Vtro—Jrdúvú  Jíunt- 
cipitlit  Itarctlona^rd  iteta  C»- 
rana  itt  jragon).  La  jiuticia  eget- 
cjda  por  el  rey  don  Juan  I,  no  rñé 
teicun  alpraot.  «nterainentc  dcain- 
tertuda:  tobre  el  hecho  que  acabo- 
moa  de  citar,  eilale  la  preauDcioa 
de  que  el  monarca  refendo  alenUA 
mas Wn  i  leagar  lo*  ultragea  o»> 
iDetúloa  contra  el  baile  aonfraljreL 
cuUrador  y  adminiatrador  de  laa 
rcxalia*  patrUuooialt»  en  la  noche 
del  8,  puca  mu  echaron  lo*  amo-, 
tinados  á  la*  llacoaa  cuaato*  lihnw 
■le  rcgiatro  de  aquella*  oBclnaa  ha> 
bieroo  i  ta*  mano*,  qua  i  cauicaf 
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i\\\e  tan  desapiadadamente  se  ensañaba  contra  los  ja- 
dios,  no  veía  al  destruir  su  industria  y  al  arrebatarles 
los  medios  de  desarrollarla  cumplidamente,  que 
echaba  sobre  sí  caicas,  con  ellos  antes  compartidas,  y 
que  ahogaba  en  la  sangre  el  génnen  de  la  prosperidad 
y  bienandanza.  ¿Qué  se  hicieron,  en  efecto,  los  nu- 
merosos telares  de  Toledoy  Sevilla? ¿Qué fué  délos 
ricos  mercados ,  en  que  hacqiabau  los  hebreos  todos 
los  productos  del  oriente  y  del  occidente ,  en  qac 
las  sedas  de  Persia  y  de  Damasco,  las  pieles  de  Tafi- 
lete y  las  joyerías  de  los  árabes  competían?  •  . 
Anlioron  las  tiendas  del  alcana  en  Valencia,  Toledo, 
Burgos,  Córdoba ;  Sevilla  y  Barcelona:  *  quedaron 
desiertas  sus  calles ,  y  las  rentas  de  las  iglesias  y  de 
los  reyes  no  pudieron  menos  de  sufrir  un  señalado 


Ia  malanra  hechs  en  l<v<  judíos,  ^a 
ci^iuo  «juiora .  la  s«>TeriJail  de  ilon 
Jnsn  tiié  por  eatiiorrs  silu«la^fc. 
bien  que  no  |M)r  e^sto  pareció  uicnur 
la  rnína  de  los  !obn^>s. 

5  Lo»  iudiüí-  de  ?(aTaf ra  no  luTie- 
ron  iHir  rierlo  mejor  fortuna  *}i\t 
K»si(e  i^tiüi  >  \ruiHi:  ^ad<^1e 
principio*  dol  siVí»*  \IV  lialí^.au  sMo 
victima»  de  la  intolerancia  5  M 
fanalif  mo  reli^if»<A ,  rien'lnsé  las 
calle»  de  K$te!lá,  Funes  r  San  ««Irían 
salpicaitas  4e  «aiij^nr  hebrea .  >  <a- 
«iveadas  la»  ju.  Sería»  p^^r  una  mñrh^- 
«lambr^ .  a  qii'en  iniHtaKan  á  tan 
frroee*  evenas  I»  pre«Ucarione<  -le 
OnT  re«ln^imt;:oTra.  niei  milju«l:i)< 
pefe<'K*rt»n  en  !Íí^  a  impu*»*^  W 
h}ern>.  ^^n  e\MV^  el  dilixeet^ 
^oret  el  «t*  r»ur«.  snfrí^^to  en 
cuMeciifttcia  la»  renta»  dr  la'^»- 
rtina  nn  c^tn^i^VraKIe  q*ie>nst<\ 
bien  qve  el  reT  enstinse  ron  te 
mvlia  de  lO.o^'  lt*«fi»  a  la»  f«>S*»- 
ekiM««  en  q«e  Rabian  jraecido 
aqweite»  matanta»  T»e  hubM'sae  a|Kw 
denMlo  de  t«HU>»  l««  biene»de  K>»  i«- 
dio»  ^«e  M^an  moerto  »in  berede^ 
rM,  l«»jiideria»derunpK«ML  Krte» 

4»  navam.  KrfarMWk 


obstante  á  eontríbiilr  á  la 
en  UrJ  !a  príuiera  con  ¿61  floríBCf» 
11  »ae!dos  \  (t  dineros;  ron  Ii9 
fioríne»  \  9  dUieni»  la  secunda^ 
con  3í3  Ibtrin*** .  7  sueldos  j  2  di- 
neros U  t4^rcera.  La  horrible  pciae- 
oiK-i'^n  .Wií?!  }  ir!,  que  apenas  drió 
A*  en>ju¿renlÁr  una  pobiarion  de 
España.  f:i  ■  t^u  cruel  c.i  NaTana 
qoeeo  T^ide'a,  Pamplona,  Oórtct, 
Hnñe'.  vMitaí^.  Fontellas,  Xootc*- 
¿Thto.  t'jFv^nr^  .i^niniéoigo.  Finta* 
liana.  i:aSaiitl!a^  v  Coreiia  perecie- 
ron uliito-l  «le  hebreos,  rifd» 
<a  )uea*1a>  1  entrei^aiias  a!  taego 
ca5a$.  F.$ió  pr<^l>iiA  !o  qoe  ao  p« 
luonos  de  prt^lucir :  de  560  pecht- 
nx  que  contaba  antes  4e  "~ 
catistrofie  la  rkhlad  de  ~ 
vir**roa  á  que^tar  s«>k)S  :260  qw 
efa :  tkor  cierto  los  ims  pobm« ! 
dieftdo  airo  taato  ea  las  Mi 


poblaciones.  Las  realas  nalnwwJi 
ron  p*«rlanto reducid»  á  liMÍIidad« 
Tiendose  los  revés  oMicadM  á  csl- 


mir  a  kw  jodmC  de  los  i 
eitra»rli«ano$5  hasU  á 
la»  pedttsde 
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qiicbrouto,  como  se  iltinuesliM  con  la  liistoria  de  la  j 
cúlobrí!  capilla  de  los  Rf-iji-s  nitevos  de  la  antigua 
Curte  de  los  visogodos.  M  edificur  don  Korique  II 
este  suntuoso  culerramiciito  pura  ni  y  purat^uramilia, 
liobia  dotado  A  tos  Ciipelbiius  euu  parte  de  los  tri- 
hulu»  que  reudiau  lo4  heiin  oí  de  Toledo:  la  ruiau 
casieoioplela  de  a(fui:!la  juderia  quitó  á  don  Enri- 
queUl  los  iQúdios  de  aciiilír  ul^oatcniínieiUo  do  la 
real  cupilla^  viéndose  (U-ávaoecidas  las  esperanzas 
del  fundador;  cnyaconlifiiiza  ¡^ia  límitos  ca  la  exac- 
lilud  )'  •tef^uridad  de  los  pagos  le  habia  inducido  ú 
imponer  dichas  reñías  siAtmis  judería.  En  los  gran- 
des y  coniinuos  apiiroa  de  los  reyes,  cuando  las 
guerras  con  los  sarracenos  ai;otdban  los  impuestos 
y  üonlribueiont^B  ;  las  arcusdelosjudius,  estuvieron 
HÍempre  abiertas.  Arruinando  sus  propiedades,  des- 
truyendo su  industriay  su  comercio  un  pueblo,  cuyo 
mas  preferente  empleo  era  iiun  el  ejercicio  de  la 
guerra,  siendo  por  esta  causa  incapaz  de  remplazar 
aquella  industria  con  ulra  mas  ¡loreclenle  y  aquel 
comercio  con  otn>  nnts  activo  y  abundante,  no  sola- 
mcute  ateutd  contra  las  buenus  máximas  sociales; 
no  solo  IjÍzo  ú  la  liumauidad,  al  cvati(;elío  y  ¿las 
leyes  del  reino  uua  ^rave  oiensn,  sino  que  dio  un 
paso  altamente  impolítica ,  cuyas  consecuencias  no 
pudieron  menos  de  sentirse  mas  adelatite.  Las  ma- 
Unzasde  Sevilla,  Toledo,  hurífois,  liarceloiia,  Vulen- 
cia  y  Córdoba,  fueron  ias  premisas  nuluniles  del 
problema  qtie  un  siglo  después  resolvieron  los  Hcyes 
Catülico5.¿ViÍ  quien  debe  culpar  la  sana  é  imparcial 
crítica  de  estos  crímenes,  de  esios  horrorosos  aten- 
bidoa?  Hn  nuestro  juicio  no  debe  echarse  toda  la 
culpa  al  arcediano  do  Kcija  ;  la  leniílad  é  iodiferen- 
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los  judíos. 


La  Reina 

dofia 

Leonor. 
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.cia  de  don  Juan  I  son  por  lo  menos  tan  culpables, 
como  el  celo  indiscreto  y  el  intolerante  fanatismo  de 
don  Hernando  Martinez  y  de  los  que  le  siguieron. 
Los  judíos,  sin  embargo,  recogieron  los  restos 
de  aquel  espantoso  naufragio ,  y  resignándose  con 
su  desgracia,  pensaron  solo  en  reconstruir  la  des- 
pedazada nave,  expuesta  siempre  á  ñracasar  y  agitada 
por  contrarios  y  rabiosos  vientos.  Entre  los  medios 
que  juzgaron  mas  á  propósito  para  reponerse  de 
aquella  catástrofe ,  parecióles  conveniente  el  apelar 
é  la  generosidad  y  á  la  clemencia  de  los  magnates^ 
prometiéndoles,  para  conquistar  su  protección^  nne* 
vos  pechos  y  tributos.  La  reina  do&a  Leonor,  espo* 
sa  de  don  Juan  I ,  era  en  todas  partes  elogiada  por 
su  caridad ,  la  cual  le  hacia  invertir  la  mayor  parle 
de  sus  rentas  en  limosnas  que  repartia  por  su  pro- 
pia mano  á  los  menesterosos.  Los  judíos,  anhelando 
el  patrocinio  de  esta  respetable  señora ,  acudienNi 
á  ofrecerle  un  regalo  de  dinero  por  sí  y  por  sai 
aljamas,  para  socorrer  sus  necesidades  y  contínnar 
sus  benéficas  obras.  Pero  aquella  matrona  que  tanta 
dulzura  desplegaba,  al  tender  su  protectora  mano 
sobre  los  pobres  que  profesaban  la  fé  de  Cristo; 
que  tanta  confianza  habia  inspirado  á  los  descmiao- 
lados  hebreos ,  rechazó  el  humilde  presente  de  ea- 
tos  con  desdeñosas  palabras ,  declarando  qtíe  jamái 
les  pediría  ningún  servicio^  porcfoe  no  la  nuUdijewen 
en  secreto  *  Así  los  hebreos  perdieron  toda  espe* 
ranza  de  amparo ,  viéndose  á  cada  momento  con  k 
pelea  y  la  muerte  á  la  puerta  y  necesitando  doblar 
el  cuello  al  pesado  yugo  que  los  oprímia. 

6    Kl  despensero  mayor  déosla    rezcnsus  Reinas  Caiólieas ^  r^ñ/e- 
reina  cu  el  Sumario  Ue  los  reyes  de    rcn  este  hecho  en  la  mtdna  ~ 
Mspaña,y  el  intettro  Enrique  Fio- 
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Diez  nños  habian  pasado  pnlretanlo,  en  que  Ia_ 
pntereza  y  severidad  de  carácter  de  don  Enri- 
que II)  habian  lo^^do  poner  &  raya  las  de^medi- 
dM  pretiíoaiones  de  la  nobleza,  pretensiones  que  de 
cada  vez  adquirían  fuerza  mayor,  escudadas  con  las 
celebres  mercedes  enriqueñas,  vil  precio  de  la  coro- 
na del  rey  don  Pedro.  Habíase  manlenido  la  ([uie- 
tufl  interior  |de  Castilla,  y  á  la  sombra  de  ia  paz 
comenzaban  á  reponerse  ya  los  arruinados  hebreos, 
recobrando  id{fnna  vida  su  comercio  y  su  industria; 
cttindo  la  muerte  del  joven  soberano,  acaecida  en 
el  lillímodia  del  año  de  140fi,  vino  .-i  comprometer 
nnevaraente  su  tranquilidad,  atesorando  ¿dios  y 
veogau7^8.  Era  mé«lico  de  don  Enrique  un  judio, 
llamado  don  Mayr,  el  cual  había  logrado -alcanzar 
nacha  autoridad  en  el  real  palacio ,  por  su  gran  sa- 
l»er  y  prndencia.  Las  continuas  enfermedades  del 
rey ,  que  le  dierouel  título  de  Dolientr ,  tenían  des- 
de la  iDfancía  su  cuerpo  enflaquecido :  esto  hacia 
que  el  ascendiente  del  médico  fuese  mayor  sobre  el 
áuirao  del  monarca ,  y  hecho  tan  natural  é  inocente 
en  el  estado  il  que  habian  llegado  las  cosas,  no  po- 
día menos  de  despertar  ojerizas  contra  el  hebreo,  oje- 
rizas que  hubieron  de  convertirse  en  venganza 
declarada,  luego  que  se  presentó  una  ocasión  favo- 
rable. Con  tu  muerte  prematura  de  don  Enrique, 
pues  apenas  coutaba  veinte  y  siete  años ,  se  hizo 
correr  la  noticia  do  que  había  sido  envenenado  len- 
tamente por  don  Mayr,  llegando  átal  punto  la  cre- 
dulidad ú  el  encono,  que  le  pusieron  en  el  tormento 
y  hubo  el  cuitado  de  confesar  un  crimen  que  real- 
meale  no  habiacomelído.  '  Üo  necesitaba  en  verdad 
7    Entre  loi  auiur»  que  mu  fe      bao  presudo  inte  enfeMnamlciito 


sn 
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don  Enr¡({uc  de  tósigos  ui  pósimas  de  ningún  género 
para  morirse  en  la  flor  de  su  edad :  sus  dolencias 
frecuentes  ^  como  hemos  dicho  y  dolencias  que  sacó 
de  la  cuna ,  cosa  en  que  están  conformes  muchos 
y  muy  sensatos  historiadores ,  eran  bastantes  pan 
agostar  su  juventud  y  Uavarle  al  sepulcro.  Los  áni^ 
mos  de  los  cristianos  se  irritaron^  no  obstante,  nue- 
vamenlo  contra  los  judios  ^  y  aunque  por  entonces 
no  estulló  ninguno  de  aquellos  movimientos  terribles 
que  anegaban  en  sangre  las  ciudades ,  todavía  no 
se  esquivaron  los  insultos  y  las  amenazas ,  bien  qae 
uingmi  efecto  ])rodugeron   tampoco ,  merced  á  la 
resignación  que  forzosamente  guardaban  los  descen- 
dientes de  Judá. 

La  muerte  de  don  Enrique  dejaba  á  Castilla  un 
príncipe  de  veinte  y  dos  meses ,  una  guerra  cou  el 
rey  de  Granada  c  inchnados  los  grandes  á  dar  la 

nsc  desbarató  toda  la  guerra  j  qoe- 
udf)  el  moro  sosegado  y  libre?  Si. 
»t¿Ifo  fiie  el  médicu  de  nuestro  rey 
»judio  «le  Dación,  Uamailo  don  au>r 
nquien  confesó  en  el  potro  que  A 
>»liabia  muerto  el  rey?.  Asi  dieci 
nque  pasó.  ¿  Declaró  el  motlTO  qie 
»tuTO  para  esta  aleToaia  ?.  Ifo  lo  di- 
>»cen.  ¿Kl  moro  y  el  judío  no  soi 
ni^ual mente  enemigos  de  los  eii^ 
ntianos?.  is'o  tiene  duila.  i  Matar 


debe  contarse  el  autor  de  los  Kej/es 
nuevas  qnc  dojauHis  ^a  cilailo. 
Aprestábase  don  Kuriquc  para  hacer 
la  jiuorra  al  r(*y  uior»  de  Granada, 
que  había  quonrantado  !a5  trej^uas 
cstahleiMtlas  entre  uiubos  rciiius, 
ruando  le  asaltó  ruerteinonte  la  ul- 
tima duleucia;  y  touiaii«lo  orasioii  de 
cslehech»  dice  el  historiador  referi- 
do :  •«  Publicóse  por  ludo  el  reino 
>da  !{uerra  ron  tal  estruenilo  y  apa- 
••rato  de  c^ja^,  trom|»ctasy  cfarines 
t*y  tomaran  todos  ron  I  un  lo  gusto 
nías  armas,  que  llegando  la  fama 
»y  el  ruido  á  los  palav'iosde  Gruña- 
iMla,  se  llenó  el  moro  de  espanto  y 
ncoinenzó  innibien  á  aper'Mbirse: 
iiprevino su«  fk-onteras  ron  caliente 
»morisuia  chízuse  do  la  mas  (¡ente 
>H|ue  pudo ;  i  pero  qué  saltemos  si 
»ruc  suma)or  imtImtIio  \alerso  de 
•da  traición  ?  ¿  {}\v*  sahornos  si  este 
>»bárbaro  fué  cauka  do  dar  nmcrte  á 
>inuestro  rey,  para  librarle  de  tanto 
utropel  de  armas  como  miraba  en- 
iicima?.  Por  conjetura  lo  \ondo: 
Mpiénteio  bien  el  curioso  y  verá  que 
wno  Toy  fuera  del  coso.  Proi^unto 
»iCon  la  muerte  de  nuestro  rey  no 


»cl  médico  al  rey  no  lúe 

restaba  el  rey  juntando  todns  sus 
Mhierzas  en  Toledo  contra  el  monf . 
>iEso  es  cierto.  Pues  mírese  ai  i¡e 
■mi  conjetura  se  puede  sarar  por 
»Yertladera  cousecuencia  de  qui 
Meste  infhme  judío ,  ó  sohomado  (M 
Mmoro  ó  por  complacerle »  por  mt 
•»de  su  raza ,  intentó  esta  aleTosit.* 
!So  liemos  querido  renuuciar  al  gas- 
to de  trasla«lar  aquí  las  preinaert» 
lineas,  que  deben  llamar  la  ateadaa 
de  los  lectores,  no  solo  por  las  doc* 
trinas  y  creencias  que  revelan ,  sino 
por  la  manera  tan  dramática  de  ei- 
ponertas.  Lástima  es  que  retalle 
tanto  el  odio  contra  los  iiebreos. 
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corona  ai  íufüiile  don  Fernando,  nombrado  gober-_c*vfTíL©^ 
nailor  par  su  ticrmaDo  eu  uniaa  du  la  reina  dcoa 
Ciit«lina,  por  quien  se  había  pueoto  paz  ti  concordia 
para  siempre  entre  los  óuqaes  de  Guiena  y  Alen-  ^  TnnuiAi 
vksXeff  (|iK  descendían  del  rey  don  Pedro  y  los  <ie  Anieqiie» 
tóelos  del  conde  de  Traslamara.  La  heroica  resis- 
tenciía  que  opuso  á  aquella  prelcnsíoii  dun  Fernando, 
cMiociclo  cou  vi  apellido  de  Autequcra  ,  por  liüber 
conquistado  esta  ciudad  de  los  moros ;  la  rectitod 
de  su  cunícler  y  la  severidad  desús  actos,  enfrena- 
roit  Lodas  las  ambiciones  y  conjuraron  el  nublado 
qoc  se  levantaba  sobre  Caatilla.  £lliijodedon  Juan  I, 
i  qiiiea  pureciú  pa^ar  la  Providencia  con  el  trono  de 
Afagon  tunta aliQCgucion  y  nobleza  de  alma,  i^uardó 
como  un  sti^radodepósito  la  herencia  de  su  sobrino, 
haala  verle  u^entado  en  el  trono  de  ans  mayores.  Los 
judíos  valrc-  Umlo  eran  combatidos  con  la  misma 
coiifitaucia,  si  Lien  no  se  recurria  como  antesala 
violencia,  ñlihim  ratio  del  fanatismo  religioso  da 
aquellos  tiempos. 

Sin  emburrio  digno  es  de  examinarse  detenidaJ  I 
niCDle   un  documento  de  suma  importancia,   que 
re[l(^!Jando  el  pen^iumienlo  dominante  de  loa  cristianos 
eu  aquella  époi  :i ,  da  á  conocer  hasta  que  punto  se 
euaañaron  coiilnt  los  hebreos.  Eale  documento,  que  ortenamieata 
h^íade  ser  muy  en  breve  canonizado  por  loa cooci-  doria  cautiu^ 
líos  de  Xorto:;;!  y    Zamo:':i.  ca  el  Onlenamienlo  de      conim 
la  reirui  doña  Catalina,  sobre  ti  encerramiento  de  los 
judias  y  dt  l'>s  moros ,  dado  en  Valladolid  j¡  2  de 
Huero  de  14!^.  Lu  íí^m  cii¡)ital  que  eu  cala  ley  re- 
aallay  que  debió  Í!-|i.i    '  su  promulgación,  consis- 
tía en  eslníchar  m.     >    !■!.■(  vi  circulo  en  que  ya  se 
vtM*  comprimido  ei  |iui:i>í'>iu;Jireo:  desde  los  prime- 
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_  ns  palabras  del  preámbulo  Hasta  la  última  cUosnla 
del  ordenamiento^  todo  se  enderezaba  á  cercenar  la 
libertad  de  los  judios ;  todo  conspiraba  á  reducirlos 
i  la  impotencia;  todo  demostraba,  en  On^  el  empeño 
de  acabar  con  la  influencia  que  por  su  saber  habían 
basta  entonces  egercido  sobre  el  pueblo  cristiano. 
Asi  es  que  el  primer  artículo  ordenaba  expresamente 
que  « todos  los  jndios  viviesen  apartados  de  los  cris- 
»  fíanos  en  un  logar  aparte  de  la  ciudad  ^  villa  ó  hh 
*gar  donde  fueren  vecinos,  é  que  fuesen  cercados 
•  de  una  cerco  en  derredor  é  tuviesen  una  puerta 
M  fiola,  por  donde  se  mandasen  en  tal  círculo»  En 
el  segundo  se  les  vedaba  que  vendieran  á  los  cris- 
tianos viandas  ni  codiestibles  de  ninguna  especie; 
prohibiéndoles  que  tuviesen  boticas ,  ó  tiendas  :  en 
el  quinto  se  les  inhabilitaba  para  egercer  cai^s  pd- 
blicos ,  tales  como  los  de  procuradores,  almojarifes^ 
mayordomos,  arrendadores ,  corredores  y  cambiado- 
res, mandando  que  no  pudieran  usarni llevar ^nau 
en  poblado;  en  el  séptimo  se  les  obligaba  á  que  some- 
tiesen sus  pleitos,  asi  criminales  como  civiles ,  á  los 
«kaldcs  reales ,  si  bien  debian  estos  guardar  en  los 
juicios  las  costumbres,  y  ordenanzas  adoptadas  por 
Iwi  judios;  eu'^el  duodécimo  se  les  prohibía  que  se 
lAombrasen  don  ni  por  escrito,  ni  por  palabra,  di^po- 
uí^udoseenloB  tres  artículos  siguientes  que  no  usa- 
yi^  capirotes    con  chías  luengas  ni  mantones;  y 
«ue  llegaran  en  cambio  mantos  (frondes  fasta  en 
f^i»  sin  cendal  é  sin  pena  é  toca  sin  oroy  de- 
AÁeudo  perder  toda  ropa  que  Irogiera  vestida  y  /mte 
U  camisa  y  el  judio   ó  la  judia  que  gastara  paño, 
vilor  excediera  de  trehita  maravedís  en  vara, 
■linio  décimo   sesto  imponía  ti  aquellos  des* 


Estenios   SOBÜE   LOS   Jl'mOR   DE    RSPA1 

iCi^do3  c!  precepto  de  no  variar  de  lúoreí 
pn'viniéndose  en  el  sif^Hicnlejl  los  señores  de  nllas 
y  liifrarrs  que  no  dienm  hospitalidad  i(  los  que 
iiiteiilasoil  pasnr  de  un.i  población  &  olra,  debien- 
ílo  por  el  contrario  Pn^■¡arIos  d  domte  eran  de  antes 
moradores,  con  todo  lo  qite  Uemren.  En  el  décimo 
octavo  gp  ordenaba  qne  no  pudieran  cortei-se  las 
barbas  ni  los  cabellos;  disponiendo  el  vigésimo  qne 
noTuesen  albéilares,  carpinteros,  sastres,  tnndide- 
rcs,  zapateros ,  calceteros,  pelk'jeros  ni  carniceros, 
cuya  prohibición  se  extendía  en  el  arlícnlo  vigési- 
mo primo  á  los  traficantes  en  miel ,  aceite,  arroz  y 
otras  mercaderías ,  concluyendo  por  cerrarles  de 
una  vez  Iodos  los  caminos.  Pero  para  probar  hasta 
que  extremo  llev<í  la  reina  doña  Catalina  su  espíritu 
de  intoleran'cia  en  este  ordenamiento ,  paríceuos 
oportuno  trasladar  aquí  el  arliculo  ondécimo :  «  Qne 
"ninguna  cristiana,  dice,  casada  (í  soliera  ó  ami- 
-gada  ónutgerpuI)licanonscaosadadeenlrardeuCro 

■  eo  el  círculo  donde    los    dichos  judíos  moren 

•  de  noche  ni  de  día.  E  cualquier  muger  cristiana 

•  que  denlro  entrare ,  sí  fuere  casada ,  que  peche 

■  por  cada  vegada  que  en  e!  dicho  círculo  entrare, 

■  cicut  maravedís ;  é  si  fuere  soltera  ó  amigadaque 

■  pierda  la  ropa  que  llevare  vestida;  é  si  fuere  muger 
••  pública  que  le  den  cient  azotes  por  justicia  é  sea 
»  echada  déla  ciudad,  vülaó  logardonde viviere.  *■ 

<i    Etta  lev  m,  na  obilante  lu      liana,  i  quípan  tu  proliuc  «I  rnílo. 
_■- — .*-  ..—   __  _.-.......„-;.      |;n  eltliuluTI  'le\  Fuerii lie Stpú\v»- 

ún  se  itcciu;  "Tiidu  juili'o  que  con 
'■rrisUaní  bllaren  mu  iltipesoado  y 
iicllaquciDiulai  irlouegarr  que  bou 
xH»,  praUndogeloMri  4ui  crillii- 
i'Doi  ictA  un  Juib'o  qiiF  lo  ub«  ra 
••Tcrcla.té]a  tt»rnn,  searumpllfala 
•■iusiíci*"  Lo  iiiltinD  teiliipiiuja  en 
oiro»  raa^hot  fuerof. 


uMCMrla  delaj  ...   , 

f-tUblecldo  en  lo»  nierii«  <tc  maciMs 
paUxJooM  fwpurUulef,  no  wlo 
il«  ¿Mtllla,  (loo de  hragon  y  Ni«ar- 
(«.  Rn  «J  •tUcula  Te  del  Futro  lU 
Sabrarvevt  llevaba bnBdel*ute«ta 
Ulra  At  tparUuoienio  ijue  te  manila- 
[ofl  quemar  Tiroseljudio  7  lairrn- 
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rcnido  sobre  acpiella  raza ,  y  expiaban  el  pe*  cai-ítclq  it. 


lo  de  la  íücreduliilad  que  los  traia  errantes,  jm 
patria,  sin  hogar  y  sinUmpío, 
I.  Xal  vez  entonces  .  y  aun  ahora  llamará  la  aten- 
ción de  ciertas  personas  el  que  en  ^ez  de  hacerse 
CU^o  los  doctores  crisliaiios  de  la  defensa  de  su 
^ligion^  üe  concediese  esta  houra  li  un  judio  con- 
prerso,  euniudeciendo  ti  su  preseucia  todos  los  gran- 
jles  teólogos  y  cardenales  que  seguian  la  corte  de 
^on  Pedro  de  Luna.  A  esta  observación  fundada  y 
juÍuio»a .  íialisfaremos  por  nuestra  parte  con  otras 
tíos  que  explican  hasta  cierto  puiito  el  hecho  deque 
famos  tratando .  Primera :  esta  controversia  habia 
lído  solicitada  por  Gerüiiinio  de  Sania  Fé,  llevado 
^  entusiasmo  religioso  que  habia  inoculado  en  su 
pliuaU  voz  inspirada  do  San  Vicente  Ferrer.  Segun- 
da :  el  poco  roce  de  los  teólogos  cristianos  con  los 
Ulmudistas  hebreos ,  la  intüleraucia  de  los  primeros 
ff  la  manera  distinta  de  argüir  de  los  segundos,  mas 
^acostumbrados  Á  esta  clase  de  lides ,  hubieran  creado 
jnultitud  de  obstíiculos,  haciendo  imposible  la  dis- 
^Dla  y  poniendo  á  riesgo  de  ser  envueltos  en  espe- 
sofismas  Á  nuestros  doctores.  Este  paso  no 
■AOlimcDle  hubiera  sido,  por  tanto,  imprudente  é 
impolitico,  cuando  en  años  anteriores  se  habia 
predicado  en  la  cátedra  santa  del  Evangelio  el  ex- 
tenninio  y  la  desolación  de  los  hebreos :  hubiera 
acaso  comprometido  la  quietud  de  la  cristiandad, 
obligando  al  pontífice  romano  y  á  los  mismos  reyes 
á  corlar  au  nudo,  cuya  solución  se  hubiese  hecho 
tal  vex  imposible  de  otro  modo.  Asi  pues,  el  pen- 
I  somienlo  de  abrir  semejante  palenque  y  el  sosteni- 
,  miento  de  tan  arriesgada  liza  debieron  ser  lógicos: 


p.  Pedro 
de  Lona. 
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v^fo  «'    Benédioto  XIJI  pudo  no  haber  provocado  ni  conaentí* 
do  dicha  contienda:  pero  resuelto  ya  á  entrar  en  aqad 
terreno^  necesario  era  que  ademas  da  la  firmeza  de 
Asentimiento  couveiicuniento  que  le  animaba  por  la  causa  del  crís- 
de        tianisIIio^  causa  cuyo  triunfo  y  engrandecimiento  le 
estaban  encomendados,  como  á  pretendida  caben 
visible  délos  fíeles,  apelase  á  los  medios  mas  htflHles 
de  obtener  la  victoria.  Los  resultados  justificaron 
plenamente  el  acierto  de  la  elección,  llenando  tal 
vez  con  usura  los  deseos  del  mismo  pontífice  y  sobre 
todo  los  del  converso  rabino,  cuya  inmensa  erudición^ 
cuya  sublime  fé  brillaron  en  tan  respetable  asam^ 
blea,  eclipsando  la  gloria  literaria  de  otros  muchos 
doctores  del  judaismo. 

Se  ha  disentido  entre  los  historiadores  sobre  d 
sitio  en  donde  hubieron  de  celebrarse  estas  ftmosia 
conferencias,  afirmando  algunos  historiadores  be^ 
breoa ,  tales  como  R.  Salomón  Ben  Yirga  y  R.  6e^ 
daliat , ,  aquel  en  su  Historia  judaica  y  este  en  sa 
Cadena  de  la  tradición  y  que  se  verificaron  en  h 
corte,  romana.  Sobre  este  punto,  sobre  los  resultadas 
que  produjeron  las  disputas  referidas ,  las  proposi- 
QÍones  que  se  discutieron,  los  rabinos  que  tomaron 
parte  en  ellas,  y  finalmente  sobre  las  medidas  í^ 
adoptó  Benedicto  XIII  c<mtra  los  judíos-  inerédóAób 
'lue  persistieron  en  su  ley,  hablaremos  en  otro  aij|á- 
,  ÁÚo  V  suspencUendo  aqui  nuestra  tarea.  '  -'•  '^ 
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HÍ5.— 14Í5.  ^  "'h 

OaainicJ  mn^reso  UAl<ielco  da  TortoM.— Dudas  sobre  el  lugar  donde 
u  Dckfatá  j  tutorei  bcbreus  qae  traían  de  csle  ponto.— Cúdice  del  Bs- 
ranal _~~Il*h¡ nos  que  ar^'iiyeroii  conlra  Gerilnliiio  de  Sania  Fé.—iper- 
bffa4d  ivIctMo  cod^ko. — Prapmicinnes  defendidas  pnr  el  médieo  do 
ta^áteU  Xltl.—Efeetos  de  la  discusión.— Conversión  de  todos  1m  t»- 
lioBs  ;  «hitinacian  deRabbiP-.'irer  y  ItaMií  Jiiscph  Allio.— üetermioa- 
óméet  p*nlr'ficey  bnTs  Pipedidacn  ValcDela.— Sueiimen,— Snsresul- 
ttdM.— Candlto  d*  Baailea ,  Pwilo  IV  y  Sau  Pió  V.—^Con  te  rilan  nune- 
naa  de  fos  judíos  de  Akariiz,  Zaxií^iiin,  Calatayud,  Daroca,  Fraga,  fiar- 
katfrn  y  ¿tros  pnatoi  lie  Aragón. 

■Josué  Lurqui,  escribe  Rabbí  Salomón  Ben  Vir- 
■gi,  {>idi<5  al  papa  (Bonediclo  XIII),  convocase  álos- 
■jódfos  mas  Babiosj  porque  deseaba  argüir  con  ellos 
'i  presencia  de  bu  Sautidad  y  demostrarlos  por  su 
■mismo  Talmud  q«e  ya  era  venido  el  verdadero 
•Mesías.  En  efecto,  Hegarotí  ti  Roma  á  primero  de 
■eocra  Io3  TAbÍDoa  mas  dortos  de  lodas  las  aljamtts 
•de  España,  espeoinlmente  \m  aibios  de  las  de  Ara- 
•gon  que  Josué  habia  nombrado.  Lupro  que  lleg:a- 
•ron  á  Homa,  prosigue  después  de  referir  los  uom- 
•bres  de  los  judíos  que  tomaron  parte  en  la  cou- 


Salomón 
Ben  Virga. 
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.  «tienda,  eligieron  por  su  orador  para  el  congreso 
»á  Vidael  Benveiiiste  ;  porque  era  sugeto  muy  ins- 
«truido  en  las  ciencias  y  sabia  con  perfección  la 
"lengua  latina;  y  habiéndose  presentado  al  Papa  los 
»recibiú  esle  con  la  mayor  afabilidad,  aseguníndo- 
«les  de  que  no  les  baria  eslorsion  alguna;  y  los  aDÍ- 
«mó  ú  que  expusiesen  ctm  libertad  y  sin  ningún 
■recelo  cuanto  se  les  ofreciera  rcspimder  jí  los  ar- 
Ngumentosque  les  propusiese  Josué  Uulorqui .  que 
»Gra  el  que  se  había  ofrecido  á  convencerlos  por  su 
«mismo  Talmud,  de  que  ya  había  venido  el  verda- 
»dero  Mesías.»  Rabbí  Gcdaliah,  que  floreció  en  el  si- 
glo XVI ,  se  expresa  de  esta  manera  en  la  Cadfíta 
de  la  tradicimí,  obra  que  ya  citamos  al  terminar  el  an- 
terior capítulo:  «En  el  año  1415  Josué  llalorqui,  que 
■se  llamaba  el  maestro  Gerónimo  de  Santa  Fé,  con- 
nsiguiü  del  Papa  que  convocase  á  los  sabios  de  Is- 
■rael  para  demostrarles  que  ya  había  sido  la  venida 
»dcl  Slesías,  lo  que  ejecutó  el  Papa,  haciendo  pitsar 
»de  España  d  los  sabios  y  entre  ellos  (S  R.  Todros. 
■hijo  de  Jachia ;  y  disputaron  por  muchos  dias  en 
«presencia  del  Papa  y  de  muchos  sugetos  principa- 
oles,  como  se  dice  en  el  Cetro  de  Judá.» 

No  tuvieron  estos  escritores  presente  el  estado 
6CÍsm¿tico  de  la  iglesia  en  aquellos  tiempos  ni  ha- 
bieron tarajjoco  á  las  manos  las  obras  que  escribió 
.ea  el  siguiente  año  de  la  disputa  Gerónimo  de  San- 
ta Fé ,  en  cuyos  títulos  se  observa  que  siendo  ano 
<le  sus  mayores  timbres,  eomocristiauo  ,  la  victorá 
alcanzada  contra  los  talmudistas,  tenía  especial Ctti- 
cado  de  expresar  que  habia  acaecido  aquella  en  Tor- 
tosa  '  y  no  en  Roma.  IVuostro  insigne  historiador 
1   lioBnlcobtlBiúnjaliKeioei-      cíúd  1*0  rl  libro  X  de  tn  J 
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GenSnimo  de  Zurita ,  en  sus  finales  de  Aragón  ' 
apuutií  lambien  dicha  circimslaacia  eu  estos  lénni- 
nos:  "Como  la  obstinación  de  esta  nación  (de  los  ju- 
«dios)  era  grande,  procuróse  usar  de  todos  los  nie- 
■dios  posibles  para  couvcncellos  y  reducillos  á  la 
■verdad  evangélica,  y  por  mandado  del  l'apa  se 
■congregaron  en  la  ciudad  de  Xorlosa  y  estuvieron 
■juuloa  todos  tos  mayores  doctores  y  rabinos  que 
•se  bailaban  en  las  aljamas  del  reino,  para  que  pii- 
■blicauíeute  en  su  presencia  y  de  toda  su  corte  fue- 
»*eu  araoneslados  (¡ue  reconociesen  el  error  y  ce- 
aguedad  en  que  andaba  aquella  gente.»  Pero  donde 
mas  claramente  se  prueba  que  ta  controversia  de 
que  hablamos  se  verüicd  en  Torlosa ,  es  en  un  có- 
dice existente  en  la  SilUioleca  del  Escorial  y  es- 
crito lujosamente  en  pergamino  y  digno  de  exami- 
narse con  el  mayor  detenimiento ,  como  observa 
den  José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  rabí- 
íuco-españüla ,  al  tratar  de  los  escritores  de  aquella 
rwui  que  mas  se  distinguieron  en  el  siglo  XV,  ya  de 
los  que  uo  abjuraron  los  errores  Iiebráícos,  ya  de  t 
los  que  por  el  contrarío  abrazaron  el  cristianismo  \ 
En  U  introducción  del  primer  discurso  que  pronuociú 
Gerónimo  de  Santa  Fé  en  lengua  latina,  único  idio- 
ma de  que  se  iii/o  uso  en  aquella  especie  de  con- 
greso» se  expresa  terminantemente  el  nombre  déla 
ciudad  referida ,  cuando  después  de  liaber  mcncio- 

ttpañcla  inttigua  i]e  un  eMk*  qii«  3    Hl  ututo  del  (XAice  ¿t'  ifot  t»- 

tesiacltl^icalc  Uluio-.llitroiunii  liUmoi  dice  ui-.HitronimidtSime- 

li  Smctn  Fidr  mriUrim'  mi'jL'Irí.  tn  FiíMr  .   mníiri  ñmrdieli   X¡n, 

düpvtaiio  afnlia  jiuiaon  Mrtowe  pntcrtvi  rrrum  tt  tracMuim  H 

hiiita ,  praitntf  papii  limriiirfo  tt  ipintionum   tOI   ijui  ín   ronrmAi 

ffmtcMri»,   cvnooeaUfmr  ptajan-  attpnnuB   ti  auriiptr  Haómiirvín 

éiátMnbiniílotitiiBüponlietiin.S')'  r.c  urut  parir,  ar  rntn'itorwn  kx 

tUi»  HCDXtn.  alia  .  ad  comiincmOot  judaol  át 

S    Tomoiti.  lib.  XLV  ,  lie  Uedi-  adt'rntu  tUuia ,  faatu  onno  lt>3. 

clM  d«  £tf*Buu,lfl  10.  t:iiKlcx  orit/maiit. 
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.  jtWTO  I.  Dudo  el  año,  el  dia  y  mes  en  que  empegaba  el  pon- 
,„„„.:.-..i  tincado  de  don  Pedro  de  Luna,  añade:  «llhistrisainio 
"t  »ac  sei'enissimo  rege  Aragomim  Dño  Fernando  sub 
«anno  primo  sui  dominii  principante  in  civitate  De* 
"luseñ,  ejusdem  rcgui ,  etc.»  IS'ocabe,  pues  ,  CB 
nacstro  concepto  ,  la  menor  duda  de  que  tan  celfi» 
brado  acoiitecimienlo  ocurrid  en  Torlosa  y  de  qna 
los  historiadores  hebreos  que  citamos  arriba ,  pa*l«* 
cieron  error  grave,  ai  asegurar  que  h  controveráa  , 
de  Gerónimo  de  Santa  Fe  se  verificó  en  Roma.      ■•    i 

Han  dudo  también  la  mayor  parte  de  los.  hÍKlO^ 
riadores  menos  importancia  de  lo  que  realmente 
luvo  si  herbó  de  que  vamos  hablando,  sin  convenir 
tampoco  entre  sí  sobre  el  número  y  los  nombres  de 
los  rabinos  que  sostuvieron  la  disputa ,  ni  señalv 
las  sesiones  que  se  celebraron.  El  referido  Gerdlrf* 
mo  de  Zurita ,  cuando  da  cuenta  de  la  manera  es 
que  se  llevd  á  cabo  la  controversia,  dice  solamMile 
.  que  fue  la  primera  congregación  ¡t  7  del  mes  de  íe- 

Je        brero  del  afio  1413,  no  sin  indicar  anteriormeole 

i'sie  coogreío.  qyg  concurrieron  d  ella  ocho  judíos  de  las  aljamat 
de  Zaragoza ,  Gerona  y  Alcnñiz.  "En  presencí»  del 
Bpapa  y  de  su  colegio,  y  de  toda  bu  corle ,  oonü- 
j»nüa  ,  comenzaron  d  proponer  las  cuestionéis  y  ar- 
atículos  que  se  habían  de  discutir  y  disputar:  y  asis- 
»tió  el  Papa  á  otras  congregaciones;  y  por  su 
■aUBencia  cometió  sus  veces  y  tugar  para  qne  presi- 
«diesen  i  ellas  al  miuistro  general  de  la  orden  de 
«los  predicadores  y  al  maestro  del  sacro  palacio.» 
Los  demás  cronistas  y  escritores  que  refieren  este 
acontecimiento  '  no  se  manifrestan  en  verdad  mai 

r<i¿míM.Woir>u  M. ,  Alb^rU 
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explícitos:  R.  Salomón  Ben  Virga  menciona  seis  ra-  j 
blnos  cspafioica  y  uno  romano,  indicando  única- 
mente  ocho  se^íion^s ,  cu  que  bajo  la  presidencia 
del  ponlífice ,  lomaron  parle  aquellos  en  k  discu- 
»ou  solemne  qat.^  se  hubiu  abierto  para  todo  el  mun- 
do. Los  rabinos  que  asistieron  á  tan  reüida  conlro- 
veraia  7  siguiendo  el  códice  del  Escorial ,  extractado 
por  Rodríguez  de  Cuslro.  fueron  catorce  y  sus  nom< 
bres  los  siguientes:  R.  Abugaada ,  R.  Aoun ,  R. 
Benaslruc  Abcnabed,  R.  Astruc  el  Levi,  R.  Joseplí 
Albo,  R.  JosiK^  iMessip,  R.  Ferrer,  R.  Mathatias, 
R.  Vidjiel  Ben  Benveaiste ,  R.  Xodroa ,  R.  de  Ge- 
rona, R.  Siiut  Mime ,  R.  Sulomou  Isahak  y  M.  Zara- 
chiu»  Levita :  no  puede  sin  embargo  afirmarse  que 
tueraa  estos  hebreos  los  únicos  que  coaira  Gerónimo 
(le  Sania  F¿  argüyeron. 

AtM*iÓ8C,  pues,  uquellu  teológica  palestra  en  el  dia  que 
expresa  Zurita,  durando  liasta  el  siguiente  mes  de  oo- 
Tiembrcdel  próximo  año  de  1514,  término  en  que  se 
celebraron  sesenta  y  nueve  sesiones,  discutiéndose 
diez  y  seis  proposiciones  capitales  y  resolviéndose  las 
dadas  de  los  libros  sagrados  de  los  hebreos  de  una 
tnanesu  victoriosa.  Digno  es  de  todo  elogio  el  dis- 
currí latino  que  pronunció  el  mantenedor  de  aque- 
lla liu,  después  de  haber  abiertio  el  (nuccsor  de  San 
Pedro  el  couf^reso  con  una  breve  oración,  endcreza- 
(b.ií  maniírst:ir  las  c;iusai*  qni!  le  !i:ibian  movido  il 
consentir  eniu  demanda  de  (ieróoimo  de  Saula  Fé; 
]r  «i  no  lemiéramos  molestar  ií  nuestros  k'ctores, 
trksladarfamus  aquí  idgunoü  Irozos  originales  de  tan 
interesante  doctunento.  Fundó  su  arenga  el  antiguo 
l^binp  OQ  las  palabras  del  capítulo  1  de  Isaías;  venóte 
mtne  et  disjnUabimus ,  y  derramó  tanta  doc^i|lf  ,]f 
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BMATó  L  erudición  al  mísiiio  tiempo,  que  no  pudieron  los 
maestro^  y  talmudistas  que  se  hallaban  presentes 
dejar  de  manifestar  su  admiración ,  bien  que  igual 
ocasión  ofreció  á  los  teólogos  y  letrados  cristianos 
R,  Ferrer,  encargado  aquel  dia  de  replicar  á  los  ar- 
gumentos del  médico  de  Benedicto  XIII. 

Prolijos  seríamos  quizá  si  nos  propusiéraiíios 
hacer  una  menuda  reseña  de  todo  lo  que  ocnrrid 
en  Tortosa,  durante  las  sesenta  y  nueve  sesiones  de 
este  congreso  cristiano-rabínico ,  cuya  importancia 
no  puede  oscurecerse  aun  á  los  que  hayan  solamen- 
te hojeado  la  historia  de  nuestra  península.  Para  que 
la  idea  que  nos  hemos  propuesto  dar  de  ¿1  ^  no  sea 
tan  diminuta  ¿  imperfecta  que  pueda  arguírsenos 
de  ligereza^  parécenos  sin  embargo  oportuno,  el  tras- 
ladar aquí  las  cuestiones  que  se  dilucidaron  enton- 
ces, poniéndolas  en  castellano  para  su  mas  fácil 
comprensión  y  lectura.  El  numero  total  de  dichas 
proposiciones,  como  dejamos  indicado,  es  el  de 
diez  y  seis ,  hallándose  en  esta  forma  concebidas : 

1  .*  De  los  puntos  en  que  concuerdan  los  crñ- 
tianos  y  los  judíos  respecto  d  la  fé,  y  de  aquellos  en 
que  difieren. 

proposicionet      2.*    De  las  XXIV  Condiciones  atribuidas  al  Me- 
^"«        sías. 

defendió.  i*  i      n  i  *       • 

3.  De  como  los  térmmos  señalados  para  la  ve- 
nida del  Mesías  há  tiempo  trascurrieron. 

4.*  Sobre  si  en  el  tiempo  de  la  destrucción  de 
Jerusalem  habia  nacido  ya  el  Mesias. 

5.*  Que  cuando  fue  predicha  la  destrucción  del 
templo  de  Jerusalem,  no  habia  nacido  aun  el  Mesías, 
ni  tampoco  se  habia  anunciado  su  venida. 
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6.'     Que  el  Mesías  b&bia  venirio  ya  ai  mundo  en    ctpm!i.o_^ 
fl  año  en  que  acapciú  la  pasiou  y  muerte  del  Salva- 
dor, nuestro  Señor  Jesucristo. 

7.'  0»w  '>"  profecías  que  hablan  de  las  obras 
dd  Mesfas,  asi  como  de  lu  re])aracion  del  templo  y 
U  reducción  de  Israel  eo  un  pueblo ,  y  de  felicitar 
A  Jenisatem,  del>eu  entenderse  moral  y  no  material- 
mente. 

8.*  De  XII  prepunlas  dirifíidag  fl  los  judíos  so- 
bre lo8  hechos  del  Mesías,  durante  su  permanencia 
CD  la  tierra. 

9.'  Qae  la  ley  de  Moisés  ni  es  porfccla  ni  per- 
petua. 

10.'     Del  sagrado  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

11.*  Cuilndo  y  porqué  se  iuvent<i  el  tratado  co- 
Docido  con  el  nombre  de  Taimiul. 

12.*  Sobre  si  los  judíos  están  obligados  il  creer 
lodos  las  co!^as  contenidas  en  cl  Talmud,  ya  sean 
glosas  de  la  ley,  juifftos,  ceremonias,  oraciones  ú 
ananciacioDes ,  ya  glosas  ó  invenciones  hedías  sobre 
el  rcfer¡<lo  Talmud ,  d  si  les  es  dado  negar  algo  de 
aquello. 

13.*  Lo  que  debe  entendei-se  por  artículo  de  la 
ley;  pmbaudo  que  uo  es  artículo  de  tu  ley  hebrea 
el  que  no  haya  venido  el  Mesías. 

14.'  Oué  e»  fé,  qué  es  escritura  y  qué  es  ar- 
ticulo. 

15.*  Sobre  1m  abominaciones,  inmundas  here- 
jías y  vanidades  que  contieoc  el  libro  titulado 
Talmud. 

1  fí.*  Que  los  judíos  no  se  encuentran  en  al  pre- 
sente Mutiverio ,  sino  por  cl  jpccado  dv\  odio  vo- 
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luntorío  que  abrigaron  contra  el  verdadero  Mesías, 
njaestro  Señor  Jesucristo  \ 

He  aquí  las  cuestiones  que  se  propuso  defender 
Gerónimo  de  Santa  Fé,  proposiciones  caya  8(4u- 
cion  no  podia  meaos  de  proporcionar,  .al  cmstitms- 
mo  un  señalado  triunfo;  no  siendo  fácil  por  otn 
porte  que  pudieran  ser  tratadas  con  prol>abíUdad  de 
buen  éxito  por  quien  no  estuviera,  como  JeboBuah 
Ilalorqui,  iniciado  profundamente  en/  el  conoci- 
miento dé  las  leyes  religiosas  de  los  hebreos.  Gerd* 
nimo  de  Santa  Fé  dirigió  todos  sus  mas  fuertes  uti- 
ques,  como  diestro  argumentador,  i  destruir. el 
origen  y  la  causa  existente  de  las  preocupaciones  f 
creencias  que  separaban  á  los  judíos  del.cristiaqÍB- 
mo.  Se  hallaban  aquellas  consignadas  en  el  libro  ti- 
tulado Talmvdz  de  su  estudio,  de  su  interpreta- 
ción y  explicación  se  habia  hecho  una  ciencia  y  un 


6  Las  proposiciones  originales 
éstabu  rcSluciilas  á  los  siguientes 
términos :  «Primera.  De  biis  in  qui- 
«bus  christiani  et  judei  circa  ficiem 
nconcordant  et  in  quibus  discordant. 
nSesronda.  De  vlglnti  ct  quatorcon- 
«dftionibus  atributtis  Messie.  Ter- 
Hcera.  De  terminis  assignatis  in  ad- 
tiventu  Messiae  qui  diu  cst  transie- 
Hrunt.  Cuarta.  Quod  in  tempore 
vdestnciioois  Jenisatem  erat  natus 
uHessias.  Quinta.  Quod  quando 
mta\i  prftdictA  destruetío  templi, 
nncrdiim  natus  erat  Mcssias ,  qumi^ 
nmo  venerat  fueratqiie  iiiostratus. 
iiSesta.  Quod  Mcssias  iilo  auno  ven* 
>ittTrus  tit  que  fuit  passfo  Salratorás 
Mnustri  doiiiiui  Jhcsu-Christi.  Sctí- 
»>ma.  Quod  prophctíaB  de  opcribus 
•'loquefttfa  Mesái»  tticut  ilc  tempit 
(•reparatione  et  redurtionc  in  unum 
visrft^i  «tauc  de  fcUcitaado  Jenua» 
Mem  ,  debent  spiritualiter  ct  non 
»materialiter  iutciiif^i.  Octava.  De 
Hviginti  intcrrogationibus  judeis 
MtiporaetilMis  Mtsskp  ftctís.  nona. 
iiQuod  leí  má>sáica  non  cst  per- 
«McU  Beqoc  perpectaa.  Décnna. 
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Mto.  todécima.  Quoiifodo  élMi- 
nrelüit  inveniio  tractjuais  IUmíi»- 
»«atl  Talroat.  iDuodécIma.  Qosl 
>»iudeu8  de  necesítate  tcoéiiv  oa- 
Hclerc  omnia  Táhnuto  contenta,  ihc 
tisint  glosae  legis,  Judicia ,  chqm- 
tiniaR,  vcl  sermones  aut  anaacialío- 
»>ues ,  giosaB ,  additionea^  álft  ífr 
nventioucs  Cact»  super  dkt*  N- 
iimuto,  nec  lioet  jud¿o  aliqukl  Mga- 
ore  de  iilo.  Décima  tercera.  Quid  cst 
>»legis  arlícalus ,  ef  l^nibilv 
nnon  venisse  Messiapi  nop  a 
nc;p  fldf  1  articnhis.  'tíraiml 
nQuid  i'ules ,  quid  sciiptura  at  miá 
»articuFus  sit.  Déciiim  qointá.  O- 
iibominatíones,  heresias ,  iaiMwfr' 
Htise  el  vanitates  qu»  in  Ubfo  Tll- 
MDiutü  coatinentor.  -Déctoui  jjnta. 
»Quod  judeí  non  sunt  in  captMttle 
opreseati,  nisi  prifter  fecoMa 
»odium  gratis  quod  nabucríinl  con- 
ntra  verum  Mcssiam  doniMHiMS- 
ntruní  Jtiesu-GhristQin.H  —  (Qédic< 
del  Escorial,  BsC.  ^  S.-^Mri- 

Sez  de  Castro*  jlibSotnca  c^ 
Ib.  l.'pigtoasSUy^tfS). 
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magisterio.  Combatir,  pues,  elorígrn  y  la  aparición  _ 
lie  semejante  libro ,  era  combatir  la  ciencia  creada 
i  s«  sombra  y  dar  al  traste  con  la  profesión  de  tat- 
imuUstat  profesión  santa  y  respetable  entre  los  ju- 
díos .  CD  la  Cjial  se  hablan  distinn;iiÍdo  excelentes 
rabinos  ,  como  mas  adelante  raanifeslaremos  á  nues- 
tros lectores.  Asi  naturalmente  descendía  Gerónimo 
He  Santa  Fé  á  tratar  de  otras  cuestiones  no  menos 
inlcresanles ,  no  menos  propias  de  la  causa ,  cuya 
defensa  tiabia  echado  sobre  sus  liombros.  Presentar 
las  aberracinncs  en  que  habían  caido  los  partidarios 
de  aquella  ley;  seiialiir  las  heregfas,  los  cootrasen- 
lidos  y  vanidades  que  contenia  el  referido  código 
teológico  ,  dcbia  ser  otro  de  los  puntos  capitales .  á 
donde  se  encaminaseti  los  esfuerzos  del  fervoroso 
converso,  que  cu  la  proposición  décima  quinta  der- 
ruDÓ  todo  el  saber  que  atesoraba  sobre  este  punto. 
La  discusión  de  las  cuestiones  que  dejamos  Iraa- 
tnritas  y  RU  comparación  con  las  santas  verdades  del 
Evangelio,  no  podia  menos  de  arrojar  luminosas 
consecHCDcias,  las  cuales  no  se  oscurecieron  de  mo- 
do alpino  ¡1  los  rabinos  que  se  hallaban  presentes.  El 
Evangelio  era  la  piedra  de  toque,  en  donde  Geróni- 
mo de  Santa  Fé  probaba  todas  las  creencias ,  tradi- 
ciones y  profecías  que  respetaban  como  otros  tantos 
do^^nus  los  proscritos  hebreos ,  y  del  Evangelio  no 
pudo  dejar  de  resultar  lu  verdad  y  la  salud ,  el  con- 
vencimiento y  la  fé.  Los  judíos  mas  sabios  de  Espa- 
ña, congregados  en  Tortosa  para  defender  la  ley  de 
Moisés,  sintieron  nacer  en  sus  corazones  h  duda,  al 
escuchar  el  inspirado  acento  del  siibio  converso: 
después  de  la  duda  creyeron ;  pero  creyeron  ya  en 
otros  misterios ,  vieron  cumplidas  las  profecías  con 
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^~ 


Obstinación 

de 
«los  rabinos. 


'^^''    la  venida  del  Salvador  y  adoraron  en  el  Mesías 

dudero.  De  este  modo  se  recogía  el  opimo  fruto  de 
la  predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  cuyos  inmen* 
sos  servicios  hechos  á  la  civilización  española  ^  no 
se  han  considerado  aun  bajo  su  verdadero  pnnto  de 
vista:  de  este  modo  su  inflexible  y  sublime  doctrina, 
tomando  una  forma  mas  humana ,  aunque  no  menos 
elevada;  habia  llamado  á  las  puertas  del  entendi- 
miento y  habia  entrado  en  una  lucha  contradictoria, 
en  que  debia  sufrir  todas  las  comparaciones ,  todos 
los  análisis^  para  aparecer  mas  esplendorosa,  salien- 
do mas  fuerte  ^  mas  acrisdada. 

Solo  dos  rabinos  de  los  que  asistieron  al  con- 
greso de  que  vamos  hablando  ^  R.  Ferrer  y  R.  Jo- 
seph  AlbO;  persistieron  contumaces  en  sus  errores, 
cosa  que  fué  harto  sensible,  tanto  á  Gerónimo  de 
Santa  Fé^  como  al  romano  pontífice ,  por  el  saber  pro- 
fundo y  el  inmenso  prestigio  que  entrambos  alcanza- 
ban. El  triunfo  del  cristianismo  no  pudo  ser  sin  em- 
bargo mas  completo:  en  la  sesión  sesenta  y  siete  pre* 
sentó  Rabbi  Astruc  una  cédula  por  la  cual  por  siy  á 
novúre  de  lodos  Los  judíos  se  confesaba  enteramenle 
convencido  de  los  errores  del  judaismo ;  abrasando 
la  religión  que  el  Salvador  del  mundo  liabia  sellado 
en  el  Gólgota  con  su  sangre.  JNonosparece  que  Uev^ 
rdn  á  mal  nuestros  lectores  el  que  traslademos  d  este 
lugar ^  si  bien  vertido  al  castellano^  el  documento 
referido  9  cuya  singularidad  no  puede  menos  de 
prestarle  una  importancia  considerable.  Dice  asi: 


Abjuración 

<lel 
judaismo. 


<cY  yo  Astruch  Lcvi ,  con  la  debida  bumildady  suje- 
»cion  y  reverencia  de  la  reverendísima  paternidad  y  da- 
»niinacion  del  señor  cardenal  y  de  los  demás  reverendos 
»padres  y  señores  aquí  presentes,  respondo  diciendo;  qie 


ssTrmms  sobhb  los  judíos  de  espaíQa. 
■>«$  licito  que  las  autorítlides  talmúdicas  slogndas  contra  owtoLo».  ' 
•>el  Talmud,  tanM  por  mi  revereninsimo  señor  Liinosnc- 
"«,'  como  por  ei  digno  GcróiíJmo  de  Santa  F<í,  tales  co- 
Bino  constan  literatmeatc,  sean  desechadas;  ya  porque  en 
■primer  lugar  aparecen  como  heréticas,  ya  porque  oFen- 
•den  las  buenas  costumbres,  y  ya  en  flti  porqtie  son  er- 
•róneas;  y  cnanto  por  la  tradición  de  mis  maestros  stipie- 
>re.  lo  ([ue  dios  sepan  ü  puedan  saber  eii  otro  scntitlo, 
■coatíes  que  también  lo  ignoro. -Por  tanto  ninguiui  fé 
■presto  k  dichas  autoridades  ni  á  otra  autoridad  cual- 
■quiera,  ni  creo  en  ellas,  ni  trato  de  defenderlas;  y  rc- 
■voco  toda  respncsla  dada  en  este  In^ar  por  mi.  que  do 
■se  coufonne  con  esta  mi  última  respuesta  y  la  teng» 
-por  uo  dicha  en  caanta  ú  esta  declaración  contiadig».'» 
Todos  loí  jndios  y  rabinos  de  la  C8n;¡regaciua  (n  excep- 
ción 00  obsUnle  de  Rabbi  ferrer  y  Rabbi  Joscph  Alboj 
eiclamaron  y  dijeioa  cu  altas  voces:  "Y  nosotros  estamos 
«cotilonnes  con  dicha  cédula  y  nos  adherTmos  á  ella.* 


fl    Pdtfce   (pie  bahía  áe  Adres 
Üctiraa  qae  afOiiit  4e»puM  ladilla 
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_  Lcitla  una  confesión  taa  lata,  ^enuiíia  cxfvesu] 
del  cambio  que  habían  sufríüo  en  sus  ideas  nquetlos 
sabios,  cuyo  entusiasmo  relig^ioso  mus  que  otra  ra- 
zón cualquiera ,  loa  había  impulsado  A  tomar  parlo 
activa  eii  tan  famosa  contienda,  creyó  el  romano 
pontílice  oportuno  manifestar,  antes  de  que  se  disol- 
viese la  asamblea  ,  que  si  bien  había  querido  osten- 
tar su  tolerancia ,  permitiendo  que  se  pusieran  en 
lela  de  juicio  cosas  que  todo  el  orbe  cristiano  aca- 
taba como  dogmas  santos,  oo  podria  dejar  de  ma- 
nifestarse airado  contra  los  que  cerrando  loa  ojosa 
la  luz,  persistieran  en  los  errores  confesados,  abja- 
rado»  y  condenados  por  cuantos  se  habían  hallado 
presentes  de  la  raza  juddica.  Mandtí  leer  cu  csle 
propósito  Varios  decretos  contra  los  contumaces, 
expidiendo  al  giguienle  año  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, á  11  de  muyo  una  Bula,  cuya  exlricla  ob- 
servancia había  de  reducir  al  último  extremo  al 
pueblo  proscrito.  Contenía  este  documento  oncf 
decretos:  el  primero  prohibía  la  lectura  del  7'almud 
en  público  (i  en  secreto,  ordenando  silos  obispos  y 
cabildos  cutedrales  que  en  término  de  un  raes  reco- 
ciesen todos  los  egemplares  (pie  se  hubieran  i  las 
manos  de  dicho  libro,  así  como  sus  glosas,  apos- 
tillaa ,  sumarios  y  otros  cualquiera  escrítiís  que 
tuvieran  la  relación  mas  leve  con  semejante  doclríua. 
El  segundo  vedaba  la  circulación  y  uso  de  todo 
escrito  <|ue  contradijese  los  dogmas  ó  ritos  de  !« 
religión  cristiana.  Por  el  tercero  se  ordenaba  que  no 
pudiesen  hacer  los  judíos  crucca ,  cálices  ni  vasos 
sagrados;  ui  encuadernar  lil>ros  en  que  so  hallaae 
el  nombre  de  Jesús  ,  ni  de  su  madre .  imponiendo 
pena  de  excomunión  al  cristiano  que  A  osla  diapo- 
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fticioD  contraviniese.  El  cuarto  se  hallaba  concebido 
en  estos  tiinninos  :  «  Qut  niii;íun,jutl¡o  pueda  ejercer 
»el  oficio  dejuez  ni  aúnenlos  pleitos  ([ue  ocameren 

■  eotrecUos».  Uispaníase  por  el  quiuto  que  se  cer- 
rasen las  sinagoffas  erigidas  ó  reparadas  últimamen- 
te, dejaodti  solo  uní  en  cada  población  donde 
monsen  judíos ,  si  bien  en  el  caso  de  averiguarse 
que  hubia  sido  untes  iglesia ,  quedaba  también  deQ' 
uiüvameule  cerrada  la  referida  sinagoga.  EL  seslo 
decreto  li  artículo  se  encaminaba  li  separar  mas  y  mas 
al   piuiblo  proscrito  del  cristiano.   »Ouc    ningún 

■  jadío  ,  dice  ,  pueda  ser  médico .  cirujano, 
B  tendero  f  droguei-o,  proveedor  ni  casamentero; 
B  ni  tener  otro  alfiun  oficio  público  por  el  que 
>  hayan  de    entender    en  los    negocios    de    loa 

■  cristianos ;  ni  las  judías  ser  parleras,  ni  Icner  amas 

•  do  criar  cristianas  ;  ni  los  judíos  servirse  de  cris- 

•  tianos ,  ni  vender  &  estos .  ni  comprar  de  elloa 

•  algunas  viandas,  ni  concurrir  con  ellos  á  dídctuu 
'  banquete .  ni  bañarse  en  el  misino  baño ,  '  ni  tener 

•  mayordomos  ni  agentes  de  los  cristianos ,  ni  apren- 

•  der  en  las  escuelas  de  estos  alguna  ciencia,  arte  li 
ooBcio  ».  Algunas  de  estas  disposiciones  habiau  sido 
ya  adoptadas  en  lus  leyes  de  Castilla,  como  habr^ 
tenido  ocasión  de  observar  nuestros  lectores ;  pera 
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ro  dclII«iTKiD,altKUrdolbib»y 
»n  derícbn,  h  dreia :  »  Los  TiRmn 
fTajwu  al  taAo  ciHiHiiKii  el  iliají». 
><Te«  y  e\  Am  tihoAn.  Bt  tas  moeeret 
mI  dw  ludef  y  eldia  mtéreolea  *•- 
»^an  al  baBo  ani«dirbo.  Haa  Toa 
H|u4i(i«  í  I«t  moroa  vayan  el  ilja 
-vicTne*  }  no  on  otro  día.  aegUB 
■fuero,  por  ninguna  maiKia". 

(Véanse  lamí  lien  loaTuefUtdc  Te- 
niel,  catncaeleO- 
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»«i^Yo  '-  El  séptimo  decreto  de  la  Bula  de  1415  etkte 

reducido^  continuando  su  examen  ^  á  reowdtr-d 
cumplimiento  de  las  leyes  que  obligaban  á  los  jnillos 
á  vivir  en  barrios  separados  de  los  crístíaiios.  Co» 
fesamos  que  al  encontrar  repetidas  distintas  vaooi 
y  en  diferentes  épocas  las  disposiciones  de  lo»  Myet 
y  de  las  cortes  sobre  estepunto,  no  podemos  Boenoi 
de  observar  que  eran  los  judíos  muy  aGcionados  á 
infringirlas^  lo  cnalhabiaindispensaUementedepM' 
ducir  contra  ellos  fatales  consecuencias;  ManifeslÉbii 
esto  por  otra  parte  cierta  tolerancia  habida  pof  los 
reyes  respecto  al  pueblo  proscripto^  tolerancia  qué 
pagaban  con  usura  los  hebreos^  cuando  tomaban  loa 
castellanos  por  su  mano  la  justicia  y  ensayaban  m 
ellos  sus  sangrientos  rencores.  La  octava  dispoeicuNí 
dictada  por  Benedicto  XIII ^  obligaba  ¿los  judíos  á 
llevar  en  sus  vestidos  cierta  divisa  de  color  encff- 
nado  y  amarillo  y  los  hombres  en  el  pecho  y  las  nm- 
gercs  en  la  frente ,  viniendo  con  el  tiempo  á  tomar 
aquella  insignia  el  nombre  de  aspa  de  San  Andn$y 
nombre  que  conservó  hasta  la  total  expulsión  4b 
aquella  raza  de  la  península  ibérica.  Este  artfcnlo 
de  la  Bula  no  hacia  mas  que  reproducir  la  ley  XP 
del  título  XXIV  de  la  ultima  partida.  El  noveno 
tenia  en  verdad  mucho  mayor  interés  é  importancia. 
»  Que  ningún  judío  pueda  comerciar  ni  hacer  coo- 
B  trato  alguno  con  los  cristianos  y  para  evitar  de  este 
•  modo  los  fraudes  que  á  estos  hacen  y  usuras  que 
» les  llevan  i».  He  aqui  los  términos  en  que  estaba 
concebido.  JNo  contento  don  Pedro  de  Lnna  con 
despojar  ai  los  hebreos  de  la  mezquina  inlluenda  que 
por  medio  de  los  estudios  podian  ejercer  sobre  d 
pueblo  cristiano,  intentó  también  romper  los  VÍB* 
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culos  mas  inmediatos  que  entre  unos  y  otros  exís- . 
lian. ¿Cuál  debía  ser,  pues,  la  suerte  de  una  raía, 
que  moraba  en  pais  extraño  ,  en  medio  de  sus  natu- 
rales enemigos  y  á  quien  se  quitaban  todo  género  de 
comanicanones?.  ¿De  qué  pedia  ya  servirle  bu 
comercio?.  ¿Para  qué  había  menester  su  industria?. 
Si  el  pueblo  hebreo  se  hubiese  bastado  jí  si  mismo, 
aan  pudiera  comprenderse  alguna  esperanza  de 
vida  para  él ;  pero  ni  BU  industria,  ni  su  comercio 
ni  sus  ciencias  eran  mas  que  medios  de  subsistir, 
vehículos  que  los  acen-uban  li  los  cristianos,  hacién- 
dolos menos  odiosos  á  BU  vista:  sin  ciencias,  co- 
mercio ,  ni  industria  ya  no  quedaban  mas  relaciones 
entre  ambos  pueblos  que  las  que  median  entre  el 
éguila  y  su  presa. 

El  décimo  decreto,  encaminado  aliínc^mun  de 
los  anteriores ,  trataba  de  los  testamentos  y  aptitud 
de  heretlar  los  cristianos  y  conversos  á  los  judíos, 
con  el  objeto  de  apartar  de  la  musa  general  de  sus 
riquezas  cuantos  caudales  fuese  posible ;  y  el  undé- 
cimo mandaba  últimamente  que  se  les  predicasen 
cada  año  tres  sermones,  en  los  cuales  se  los  disua- 
diera de  los  errores  en  que  viviau.  Eslos  fueron  los 
decretos  leídos  en  la  penúltima  sesión  del  célebre 
congreso  de  TortoBa,  los  cuales  deberían  observarse 
en  toilos  los  dominios  de  España  ,  únicos  que  reco- 
nocían it  la  sazón  á  don  Pedro  de  Luna,  como  cabeza 
visible  de  la  iglesia.  El  Concilio  de  Basilea  on  la 
sesión  Xl\*,  Paulo  IV  y  mas  lurde  San  Pío  V,  no 
Bolamenteaprobaron  la  Bula  de  Benedicto  \11[,  sino 
que  mandó  el  último  se  ofiservasen  con  fl  mayor  ri- 
gor sus  decretos  enlodo  el  orbe  cristiano.' 
9    BiHioteca  rafiiniea  de  BtMlriguu  de  Culro  lomo  I ,  lib.  XIV,  p.iti. 
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_  El  egemplo  dado  por  los  ilustres  rabiuos,  que 
habían  puesto  eu  manos  del  pontífice  la  ahjur«úoa 
de  sus  errores ,  tuvo  entre  tando  señalados  iuiüado- 
res  que  arrastraran  tras  sí  á  la  muchedumbre. 
Oigamos  sobre  este  punto  ti  un  liistoriador  crisliaoo, 
cuyo  nombre  dejamos  citado  arriba.  ■  Eu  el  estío 
•>  del  año  pasado  (1415)  se  couvirtieron  dcUs  sii» 
«gogas  de  Zaragoza,  Calatayud  y  Alcamz  mas  4c 
n  doscientos ;  y  entre  ellos  se  ccmvirtiú  un  judío  de 
» Zaragozn  ,  llamado  Todroz  Bcnvcnisle  ,  quo  en 
n  muy  noble  en  su  ley,  con  otros  de  su  familia:  J 
D  después  sucesivamente  en  los  meses  de  febrero^ 
nmarzo,  abril,  mayoy  junio  de  este  ano  (141A), 
"  estando  el  Papa  con  su  corte  en  aquella  ciudadda 
»  Tortosa  ,  muchos  de  los  mas  enseñados  juUÍOB  dfl 
» Jas  ciudades  de  Calatayud,  Daroca,  Fraga  y  Bar- 
•  bastro  se  convirtieron  y  se  bautizaron  hasta  el  ná- 
»mcro  de  ciento  y  veinte  familias  que  eran  en  gran 
"muchedumbre:  y  todas  las  aljamas  de  Alcoñiz, 
u  Caspe  y  ¡Maella  se  convirtieron  ú  la  Té  en  general, 
u  que  fueron  mas  de  quinientas  personas ;  y  tru 
»  estos  se  convirtieron  tas  aljamas  de  Lérida  y  los 
'judíos  de  la  villa  de  Tamarit  y  Alcolea  y  fucroa 
»  en  número  de  tres  mil  los  que  entonces  se  convir 
»  tieron  en  la  corle  del  Papa  y  fuera  de  ella>  según 
"puresciú,  con  puro  corazón».  Asi  cuenta  csUw 
acón  lecimieii  tos  Gerónimo  de  Zurita.  Seguo  expresa 
el  mismo  escritor,  do  tuvo  poca  parte  en  la  obra  d« 
la  conversión  un  judío  converso,  llamado  Garci 
Alvarez  de  Alarcoit ,  que  gozaba  entre  los  crisUanos 
de  grande  autoridad  y  nombradia  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  santa.  Gerónimo  deSwr 
ta  F¿  componía  entre  tanto  dos  libros,  tiluladoi 


tilulado|JH 
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asolé  de  tas  hebreos  (Hebradomastix)  y  en  los  cuales 
•e  pit^nia  refutar  los  errores  del  Talmud^  como  lo 
hilúa  hecho  ya  en  la  asamblea  de  Tortosa.  Pero  de 
ertas  obras  daremos  cuenta  en  nuestro  segundo  En- 
sayo, al  tratar  de  la  literatura  rabínica-  española. 
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CAPITULO  VI. 


LOS  JUDÍOS  BAJO  LOS  UIIlfAOOS  DB  DON  JUAN  U  T  BIOUQtni  IT. 


1413.— 1474. 


Concilio  de  Zamora  contra  los  Judíos.— Sus  constituciones  — Doo  Joib  IL 
—Don  Alvaro  de  Luna.— Sacrilegio  en  Segovia.— Conversloo  ét  h»» 
chos  sabios  labinos. — Aversión  de  estos  á  su  misma  raza. — ^Enri- 
que IV.— Don  Juan  Pacheco  y  Don  Bcltran  déla  Cueva. — Atentado 
de  Avila. — ^Reacción  fanática  de  los  hebreos  contumaces.— Pretenio- 
nes  de  los  grandes  de  Castilia.— Muerte  de  Gaon.— Predicadonea  tm 
pro  y  en  contra  de  los  jodíos.— Crímenes  de  los  mismos.- 
Salomón  Picho.— Persecuciones  contra  los  conversos.— Tumultos 
Yalladolid.— Matanza  de  los  hebreos  en  Andalucía.— Córdoba.- 
Revucltas  de  Segovia  y  su  mil  éxito.— Judíos  de  Sicilia.— Muerte  4e 
Bnrique  lY. 


ENSATO   I. 


ConeilJo 
Zamonu 


Al  mismo  tiempo  que  en  el  reino  de  Aragón 
se  celebraba  en  Tortosa  el  famoso  Concilio ,  de  que 
hemos  tratado  anteriormente^  ofrecíase  en  Castilla 
un  espectáculo ,  que  aunque  se  apartaba  en  las  for» 
ma  de  aquel ,  tenia  en  la  esencia  grandes  puntos  áb 
semejanza  y  de  contacto.  El  10  de  enero  de  1415 
se  abría  en  la  ciudad  de  Zamora  un  Concilio  ^  con* 
vocado  por  don  Rodrigo ,  arzobispo  de  Santiago  y  al 
cual  concurrían  los  obispos  de  Soría,  Ciudad-Ro- 
drígo  9  Plasencia  y  Avila ,  con  el  objeto  de  poner 
enmienda  en  los  desafueros  que  á  cada  paso  se  co» 


ESTTDIOS  SOBRK  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÍA. 
knetian.  tanto  por  la  raza  jiiddica  como  por  los  cñs-  j 
lUinos.  respecto  á  las  materias  reliifiosas.  Los  prela- 
dos allí  reinúdos  ,  sin  la  tolerancia  tal  vez  de 
Benedicto  XUl ,  bien  que  con  el  mismo  celo  por  el 
engrandecimiento  de  la  religión  catdlica,  lejos  de 
entrar  eo  leoWgicaa  disputas ,  lejos  de  descender 
•1  terreno  de  la  discusión,  creyeron  que  debian  di- 
rigir Iodos  sus  esfuerzos  it  destruir  ti  los  descen- 
dientes de  Judá,  que  permanenian  porfiosos  en  sus 
doctiinas  y  creencias.  Formaron  con  este  objeto 
(que  no  podia  ser  por  oira  parte  mas  popular  en  un 
país,  en  donde  se  habían  dado  tan  tristes  egemplos 

"de  intolerancia)  unas  constituciones  compuestas  de 
trece  artículos,  los  cuales  guardaban  muy  extrecha 
analogía  con  los  de  la  bula  de  Valencia,  publicada 
dos  aúos  mas  adelante.  El  principal  pensamiento 
que  animaba  al  Concilio,  era  el  de  despojar  á  los 
hebreos  de  los  privilegios  é  inmunidades  que  habían 

'  adquirido  á  Tuerza  de  oro  y  cuando  el  Estado  se 
liabia  visto  en  grandes  apuros,  para  que  despro- 
vistos ya  de  esta  detensa,  pudirra  herírseles  con 
todM  impunidad  y  sin  temor  alguno  de  castigo. 
Así  fué  que  esta  id?a ,  que  tal  vez  sería  Is  que  ani- 
jüó  al  arzobispo  de  Santiago  al  congregar  bus  sufra- 
grioeos,  resalta  grandemente  en  todos  los  acuerdos 

,  adoptados  por  estos .  notándose  principalmente  en  el 

;  preimbnlo  de  las  citadas  constituciones,  de  que  to- 
■namos  Us  siguientes  líneas  '.  «Ordenamos  so- 
«bresto  (dice)  aquello  que  se  a(|ui  contiene:  pri- 


I      Lm  Cmutilueiimei  il«  Míe  Campo,  fom  al  aiisma  Ii«np0;  mIs' 

C«w4llo  turro»  pirnins  en  Utiii  i>i>r  ten  MSS.  «ri  Ib  liililiuim  iiar  iunut  el 

tnj  Pwentl  nanlccn  en   la  misma  nri^Jiiiil   y  la  tmiliirrian .  que  nn 

•te«Kaj  inuluciilu  iiurJuBD  Allunso  puede  tcr  mu  cwcta  cu  uuctlru 

■BDnt ,  e*rrlbano  ite  «e<liiia  del  Jniclo. 
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"^^^''     «  meramient  j  como  don  Clemente  V,  por  la  merced 
«  de  Dios  obispo  de  la  [Santa  [iglesia  de  Roma^  es* 

V  tre  las  otras  constituciones  que  füzo  en  el  Concilio 

V  de  Yiena  ^  ordenó  que  los  judíos  non  usaaen  de 

V  privillegios  que  to viesen  ganados  de  reyea,  ma 
«  de  príncipes  seglares  j  que  non  pudiesen  a^  tm* 
«  cidos  en  juicios  en  ningún  tiempo  por  testimonio 
«  de  cristianos  y  é  amonesten  á  los  dichoa  reyes  et 

gQ^        V  príncipes  seglares  que  daqui  adelant  non  otoiffiMB 
constituciones.  «  privillegios  nin  guarden  los  otorgados.  Et  manda  á 

«  Nos  et  á  todos  los  prelados  que  se  acercaron  á  aqnd 
«  dicho  Concilio ,  que  también  esta  misma  oonsli» 
« tucion  y  como  las  otras  constituciones  fechas  ccmh 
« tra  los  dichos  judíos,  para  constreñir  et  vedar  lü 
«sus  malicias  é  las  sus  presunciones  con  que  se 
«avuclven  contra  los  crislianos»  etc.  No  puedCi 
pues,  estar  mas  patente  el  odio  que  aquella  rm 
malhadada  inspiraba  á  todos  los  pueblos  y  á  tod« 
las  clases  y  gerarquías  entre  los  cristianos.  Pero  sí 
aun  quedase  alguna  duda  sobre  este  punto ,  basta* 
ría  el  examen  de  las  referidas  constituciones  pan 
desvanecerla  completamente. 
Eiámen  £^a  efecto  j  después  de  imponer  como  castigo  k 

"^^        maldición  de  Dios  y  do  decir  que  los  hebreos  de* 

las  mismas.     ,  .  .      .  #  / 

bian  ser  mantenidos  solament  porque  eran  ome$f 
comienza  el  primer  artículo,  reasumiendo  cuanto 
en  el  preámbulo  se  expone ,  y  derogando  todos  ks 
privilegios  que  hasta  entonces  habían  asegurado  la 
libertad  individual  y  la  propiedad  de  los  judíos. 
Prohibíase  en  el  segundo  que  pudiesen  aspirar  á  los 
cargos  y  dignidades  que  dispensaban  tanto  loa  ede- 
siás ticos  como  los  seglares;  en  el  tercero  serehalali- 
taba  el  canon  del  célebre  Concilio  iliberitano,  tanUí 
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veces  glosado  y  repelido ;  ved^bascíes  en  el  cuarto  cAftwaa'W 
que  diosen  teslimonio  conlra  los  cristianos;  se  les 
apartaba  porel  quinto  del  trato  cqd  las  cristianas,  im- 
pidiendo al  parque  criasen  estas  sus  hijos;  conmind- 
bascles  en  el  sesto  para  que  no  salieran  de  sus  casas 
los  mtérroífs  de  llniehtas  y  para  que  tuviesen  el 
viernes  santo  cerradas  sus  j?uertas  é  finieslras,  por- 
gue Tum  purfíVswi  facpr  escarnio  de  los  cristianos  qu» 
andaban  tit>loridos  en  aquel  dia ;  en  el  séptimo  se  re- 
cordiibu  que  llevasen  el  disliiitívo  señalado  por  las 
leyes  de  partida  ' ;  el  octavo  les  prohibía  el  ejerci- 
cio de  la  medicina;  les  estorbaba  el  noveno  que 
pudieran  convidar  á  los  cristianos;  el  dtícimo  les 
ñnponia  nuevos  diezmos  sobre  los  arrendamientos 
de  sus  casas;  estableciéndose  tinalmentc  por  loa 
tres  restantes  que  las  sinat^ogas  levantadas  en  los 
dllimoü  tiempos  fuesen  confiscadas;  que  no  pudie- 
ran llevar  interés  alguno  por  los  empréstitos  quo 
hitciau  A  los  cristianos,  ni  trabajar  piibücamcnte  en 
los  dominaos  y  demás  dias  festivos. 

Tales  en  suma  fueron  laü  constituciones  del 
Concilio  zamorano,  advirtiéndose  por  esta  simple 
exposirion  que  el  pontífice  don  Pedro  de  Ltina  de- 
bió tenerlas  presentes,  al  expedir  la  célebre  bula 
de  141  E>.  Sin  embargo,  aun({uc  no  fueron  entera- 
mente estériles  los  esfuerzos  de  tos  prelados  de 
Caslill»,  uo  pudieron  ofrecer  los  mismos  resultados 
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^^  ^_qT]e  el  conereso  de  TortosA.  porque  habían  sido 
óií:r^faie§  los  medios  empleados  en  una  y  otoa  pu^ 
te.  Pero  pasemos  i  considerar  cuál  era  el  estado  dd 
óllímo  reino  mencionado,  en  los  tiempos  que  Ti- 
mos recorriendo. 

La  minoridad  de  don  Juan  II  comenzó  en  don- 

_..^^      de  habían  tenido  término  todas  las  minoridades  de 

<ft        Castilla.  3Iientras  el  inJante  don  Femando  rieió  lai 


riendas  del  Estado .  viose  la  autoridad  real  tenadt 
y  respetada  •  enfrenada  la  contumaz  altivez  de  los 
magnates  y  puestos  á  rara  todos  los  intereses  J 
bastardas  pasiones  que  de  remotos  tiempos  trñía 
revuelta  la  nación ,  pugn.indo  por  sobreponow  J 
destruirse  mutuamente.  En  junio  de  ÍÁlü  en  d 
infante  de  Antequera  elegido  por  rey  de  AngoO} 
en  lilSíallecia  la  regenta  doiía  Catalina^  y  en  mar- 
zo del  siguiente  año  subia  al  trono  de  sus  mayoiti 
don  Juan  II ,  á  quien  habían  sacado  •  para  prodi- 
marle,  del  encierro  en  que  su  madre  le  tenia,  con- 
tando aun  la  tierna  edad  de  catorce  años.  En  Ma- 
drid se  alzaron  los  pendones  por  el  nuevo  rey^  f 
Don  iaan  tí.  poco  tiempo  despucs  pasó  este  con  su  corte  á  Se- 
govia,  en  donde  empezaron  á  sentirse  los  efectos 
de  la  inexperiencia  de  don  Juan  y  las  demasías  de 
sus  allegados.  «Levantóse  de  repente,  dice  el  P.  Jott 
«de  3Iariana  al  narrar  estos  hechos,  un  alboroto  de 
« los  del  pueblo  contra  la  gente  del  rey  y  de  sus 
«  cortesanos.  Ks  tu  vieron  á  pique  de  venir  á  las  po- 
«  nadas  y  la  misma  ciudad  de  ensangrentarse.»  &«n 
estos  los  preludios  de  lo  que  había  de  suceder  des* 
pues  y  leves  chispazos  del  fuego  oculto  qae  ame- 
nazaba abrasar  todo  el  reino.  Aun  no  habia  pasado 
un  año  de  ceñir  la  corona  el  hijo  de  Enrique  UI^ 


Aras"". 
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ndo  erii  ^n  ToMcsillas  asilrndiy  sn  pnljicio  pnv  r-j^tr^"^ 
Infante  (ion  Enrique  de  Aríifron .  fpif  despalm  A 
tt  coíla  ajwderjrsc  del  rey,  para  dispoiior,  eu  con- 
¡wsicion  de  su  hermano  dou  Juan ,  de  ta  suerte 
I  Estado.  A  lin  de  sofrrfstinar  la  Uaffa  tíet  Torda- 
as,  aproliando  aquel  ínstiiloton  sotemnidatles  es- 
k>res  '  hizo  don  Enrir[ue  que  se  convocasen  ciír- 
para  A.víla.  lo  mal  irntnndú  la  iiAlurAl  nltívet 
Bii  hermano  ,  fué  la  declaración  de  guerra  entre  , 
bos.  Los  desmanes  y  desacatos  que  se  cometieron 
nuces  contra  la  autoridad  real  no  habían  tenido 
>n)plo,  aun  en  medio  do  los  mag  ensangrentados 
Anrbios.  Carecía  el  rey  de  voluntad;  eran  eu 
bn  partes  desobedecidos  sus  m.Tndatos  y  jusítiele 
BersMc  de  las  pasiones  y  de  la  codicia  de  los  in- 
iles  y  de  sus  ayudadoi-es .  apenas  encontraba  quien 
conservase  k  üdelidad  del  juramento.  Para  dar  i! 
«stros  lectores  una  mas  completa  ideado!  estado 
r  que  !leg(í  i  verse  este  desfiraciado  monarca ,  no 
pernos  desacertado  el  trasladar  A  este  sitio  las  si- 
iKQtes  líneas ,  tomadas  de  la  flisim-ia  de  S'-ffoviti 
I  Diego  de  Colmenares:  «Rcanltiiron  de  los  tratos. 
íice,  mayores  discordias  entre  Ins  hermanos  so- 
l»re  cofll  habia  de  señorestr  la  persona  del  rey, 
C|iie  á  pocos  días  se  vid  en  el  castillo  de  Montal- 
tran  cercado  de  sus  mismos  vasallos,  sin  permitir 
ijue  entrase  mas  bastimentoqueunpan.  una  gallina 
y  «na  pieza  peí jneña  de  vino  cadn  dia  para  !a  perso- 
na real.  Los  demás  cercados  llcííaron  á  comer  los 
cahslloK;  y  dicen  que  el  primero  fué  del  mismo 
fvy  por  (irden  suya,  mostrando  ya  coragc  del 
deMealo  y  previniendo  se  aderezasen  los  cueros 

i    Bithrin  df  Srijovia  Ae  Cnlmenarirs ,  ea|i.  XXnn. 
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ESTUDIOS  soanu  los  judíos  de  espada. 
«  para  el  servicio  común.»  Vergüenza  causa  vd 
dernmcnlc  el  hulla rii  cada  paso  en  la  historia  de  Cas- 
litlu  tan  humillaiilc's  oarraciones,  que  poni-ndeim- 
nifiesto  por  otra  parte  el  grado  lí  que  liabia  venido 
la  anarquía  feudul,  tantas  veces  triuufaule  y  repri- 
mida tan  pocas  por  ios  reyes. 

En  medio  de  semejante  borrasca,  que  sil 

paro  alguno  corría  don  Juan  II,  f¡  merced  i    

rebeldes  magnates,  divisó  noobsluute,  unacspcnu- 
za  de  salvación ,  asiéndose  á  ella  con  el  msyor  eni- 
peüo.  Don  Alvaro  de  Luna,  lí  quien  do  pareciaD 
bien  tantos  trastornos  y  desacatos,  ofreció  al  rf\ 
su  espada  y  su  consejo;  y  como  don  Jiian  habú 
menester  de  uno  y  otro,  no  titubeó  en  admitir  loí 
servicios  de  don  Alvaro,  sijíiiiendo  en  un  lodom» 
inspiraciones  y  fiaudo  en  él  la  suerte  de  Caslilia. 
Siu  imaginar  el  rey  laa  consecuencias  de  aqudptso^ 
sin  sospechar  siquiera  que  iba  Á  encarnizar  fuerte- 
mente  la  empezada  lucha  ,  puso  lí  don  Alvaro  en  ti 
duro  trance  de  triunfar  ó  morir  en  ella,  ÍDvistiéo- 
dole  con  la  dignidad  de  Condestable,  poniendo  «i 
sus  manos  las  armas  y  haciéndole  dueño  de  los  te- 
soros públicos.  La  guerra  fué  en  efecto  guent  i 
muerte,  no  concediéndose  por  una  ui  otra  jmle 
la  mas  ligera  tregua,  el  menor  respiro:  los  in<hi>. 
tes  tcoian  li  su  favor  la  nobleza,  un  asccndieule  m 
límites  sobre  la  turba  soldadesca ,  y  lo  quo  la)  rn 
era  mas  considerable,  inmensos  tesoros.  Ünn  Atn- 
ro  contaba  cou  la  justicia  de  la  causa  que  dolÍHi- 
ditt,  con  la  fidelidad  de  las  ciudades  reales  y  con 
nn  valor  á  toda  prueba  y  una  ambicioa  de  glorú 
que  le  impulsaba  ii  arrostrar  todos  los  pcligí 
acometer  todas  lus  empresas  düíeile».  Frcoloil 
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le  con  sus  enemigos,  ningún  riesgo,  ningún  Innr-P-  '^"i'""-"  *' 
esquivú,  haciendo  respetar  mas  de  nna  voz  la  an- 
loridad  del  rey  y  derramando  su  propia  sangre  para 
rousepnirio.  Pero  iii  liahian  llegado  aun  Jos  diaa  en 
que  el  poder  monárqiiiro  debia  regular  todos  los 
demus  elementos  soeiídes,  ni  In  debilidad  é  inde- 
cmon  de  don  Juan  II  eran  tampoco  á  propcisitopara 
conseguir  un  triunfo  completo.  Asi  sucedid  que 
don  Alvaro  sufrid  deslierrtjs ,  cuando  mas  necesi- 
taba el  apoyo  del  monarca ;  que  eslc  se  halld  apri- 
sionado y  eseamciido  por  sus  codiciosos  primos  y 
que  hasta  su  esposa  y  su  hijo,  don  Enrique,  le  vol- 
vieron la  espalda,  lomando  parte  eu  las  conjuras  y 
revueltas  y  reiluciéndoleal  ultimo  extremo.  Don  Al- 
varo recobró,  siu  embargo,  su  valimiento  distintas 
veces,  volviendo  d  la  curte  pjira  reanimar  al  com- 
hntido  rey,  cuya  dignidad  era  una  sombra  vana: 
flon  Alvaro  logrtí  aterrar  tí  sus  enemigos  y  acrecen» 
lar  sus  riquezas  y  su  poderío,  gobeniando  por  es- 
podo  de  mas  de  treinta  anos  el  reino  de  Casti- 
lla ',  sin  que  el  rey  tuviera  mus  voltintjid  que  la  su- 
ya, ni  osase  contradecirle  en  lo  mas  leve.  Pero  en- 
(freído  con  sus  victorias  y  fiado  en  el  cariño  cons- 
tante del  monarca,  olvidd  tal  veje  que  la  cualidad 
mas  sobresaliente  de  los  graiidtís  hombres  de  Esta- 
do está  cifhída  en  saber  retirarse  A  tiempo ;  y  no  pudo 
menos  de  sacumbir  en  una  eonlieuda  que  habia  cos- 
tado la  vida  al  rey  dou  Pedro ;  bien  que  este  se  ha- 
llaba investido  con  la  púrpura  real  y  el  de  Luna  obraba 


t  <•  Pac  Mpwlo  i)e  ttcJnU  aüns 
■  fNHO  flIM  óuieBM  Mluvo  apoAt- 
1  r»ilo  At  Ul  maneta  de  h  rosa  real, 
•  qae  «iaicnBs  tota  icranile  iii  pe- 
.  rforfia  te  hn^ia  íího  pur  íu  »ulmi- 
-  I»l ,  on  tinto  [jra'ln  que  ni  rí  nj 


-  iiiiidaba  miíJo,  ni  manjar ,  ni  n- 
■  cibia  crlwln ,  «ino  «ra  por  Ariltn 
•xleiluii  Alvaro  vp-ir  tu  mano... 
(Mstlana,  llhro  XXU.  rap.  sn 
ác  KU  Iliilorin  gmeroí  lir  FtpaRa.) 


llí 

Don  Juan  íí. 


lin  E8TCD10S  SOBQE  LOS  jaDIOS  IMS   ESPAJÍAé 

E^^iYo  I.  en  virtud  de  ágenos  derechos.  El  ^an  maestre  de 
Santía!;^^o^  el  Condeslable  de  Castilla  ^  el  amigo  y 
amparador  de  don  Juan  II .  era  cii  fia  decapitido 

^,^t^TV'  en  la  plaza  pública  de  Yalladolid ,  quedando  M 
*í'*  ruerpo  por  espacio  de.  lies  dins  sohre  el  cadaJuüte 
ron  una  Inrm  puesta  allí  jwüo  para  recoger  limo^ 
na  y  conque  cnlerrasenun  hovtltre  que  poco  anta 
se  podía  igualar  con  los  reyes.  *  £1  triunfo  alcanu- 
do  por  los  magnates  sobre  don  Alvaro  era  el  triun- 
fo de  la  anarcfuía  ^  que  habla  de  atentar  mas  taide 
contra  el  mismo  trono,  arrojada  ya  la  mdscara  dd 

Murrto  bien  público  con  que  se  liabia  hasta  entonces  cu- 
bierto. El  rey  don  Juan  II  pasaba  de  esta  vida  n 
el  siguiente  aíio  de  la  muerte  de  don  Alvaro,  ea 
la  misma  ciudad  de  Yalladolid  y  en  el  mismo  mes 
de  julio. 

Durante  los  treinta  y  cinco  aüos  de  su  calami- 
toso reinsMio.  que  hemos  tratado  de  bosquejar  80- 
mariamente,  las  incesantes  tentativas  de  la  noUe- 
za  y  la  guerra  ( onfra  los  moros,  emprendida  coa 
tan  buen  éxito  como  desacordadamente  abondomn 

iHo  icdoii  j^^  habian  sido  parte  para  que  la  raza  judaica  se 
losjiKiroj;.  viese  algún  tanto  libre  de  las  saugrientas  perseco- 
(*iones  que  sufría.  Debe  tenerse  presente ,  sin  em- 
bargo, para  honra  de  don  Juan  II  y  de  don  Alvaio 
de  Luna,  que  durante  aquel  periodo  de  luchas; 
sobresaltos,  apareció  un  documento  notable  á  üiTor 
de  tan  des  venturado  pueblo^  objeto  constante  de 
la  ojeriza  de  lu  nmcheduiubre.  Hablamos  de  li 
prarjmática  dada  en  Arévalo  á  (i  de  abril  de  1443, 
por  la  cual  ponia  don  Juan  II  bajo  su  goanb 
y  seguro,  como  cosa  suya  y  desucfimara.  á  los 

r>    3Inrini)a  i<J. 


ESttDtOS  SOfMlH'  LOS  JTTDKIft.  DEESPASa* 
dpsrcndiPntcs  de  SxiM.  E«M  Ipy  que  revocalKi  una_ 
tíc   las  {IwpnsitíronoR  adoptafiMS   í>íi  el  ConiúKo  do 
Z*mt>rn  y  ^nrl  Coníiíf  sa  dr  Tí»rfos«  .  (orinando  mi 
cin^lftr  vontrwttR  ron  Ins  orJmanmníos  d«  la  Teioa 
dbñfl  Gslsiinn  <y  dr  don  Frenando  de  Antcquern, 
pin*ría  Hfritiin  priK'lM  dt'  iiidcpeud^acia  os[»ito]a, 
M  tntSTñrt  tintnpo  qin*  descnhün  el  pensiimientí)  de 
*anlmn»«fnr  Ín«   dMtntnos  de.  \u    nniíwiuía  en  no 
Iprretio.  donitic  sienipm  se  ostniM  trianfante.  IIu- 
bÍA  Hn^i-nio  IV  rntitiraílo  por  nnídio  de  mm  bula, 
Bípeditía  en  Roma  ¡il  i'ftrclo.  ejiantiiü  medidusoppe- 
Mm»  se  hnbiAn  dielado  contri»  loa  i<i<tins,  no  pare- 
ftrtftfo  sino   rpifí  In  i^leain  i-om^uu  tenia  también 
Ün  fontjnl  empeño  eii  wt.  total  í-\lenn¡iiio ;    pero 
ibn  Jtifln  II  reíwrviindose  refurrir  al  Santo  Padre 
pkP8  flap)ir,irln  qne  fiie»<-naqiK*lhis  limitadas,  segtin 
fBTnpWa  ai  srrrich  tír  Dios,  al  aittfo  y  aílnende  sus 
^ifnos.  psi-ceiú  encontrar  en  dirlia  bnla  on  atáf|De 
Rtofrii  1a<(  regalía»  de  la  corona,  no  perdiendo  de 
UBIS  en  ht  fpiardn  tfr  suihrtckOf   qitB  tíonttibtiiria 
FVlar  flttenfo  .-i  In  poro  i^ofie^atlu  nobleza  y  ú  conci- 
■r  miM  y  mas  los   Tmpulares  odios  contra  los  jii- 
HtSb  Am,  jineH,  y.i  fuese  ^iconsejado  de  don  AI- 
ÉTo  fpin  •  (■«■  In  ma»  venoaímil.  ya  movido  de  stis 
kM^o4  instintos,  creyó  don  JtKín  que  debia  opo- 
lirwT  i  Uin  eriiei  síitletna  de  opresión  ;  acouHcjando 
íftw  TüsnltoB  quí!  triílnsen  if  mpiellos  Jininaname-ttie, 
)^m¿  tpiñ  tos  derecJios  é  Injes  «rdeciibaii.  Para  me- 
#»  la  cíindieioii   de  lo»  judios  no  bastaba,    ttiu    ^" 
IBÍMrpo.  qne  oí  r<*y  .-nnonesí;!».'  que  lueran  trata- 
tKfmenantení'^:  seles  iiiiliia  vedado  ejercer  toda 
Iwe  de  ofidos;  se  ie»  habió  desjmjado  de  todos 
tt  medios  do  í  comercié  !SD  les  liabta  eucerradu 


ESTroios  sonnR  los  judíos  dr  bspaiSa. 
en  sus  aljamas  ,  íncomunioiíndolos  casi  enterai 
con  los  cpislianos  ;  y  este  sistema  que  no  pudo  tal 
vez  llevarse  ¡i  cabo  por  su  excesiva  dureza,  babii 
producido  males  siu  cuento,  aniquilando  niacbu 
poblaciones  opulentas  en  otro  tiempo,  y  robando 
millares  de  brazos  al  comercio  y  lí    la   iDdustrii. 
J^  pragmática  de  don   Juan   II,   sin  coniniderir 
abiertamente  el  espíritu  del  pueblo  crisliitno,  síd 
dar   d  los  judios    utia   importancia    perjudicial  al 
Estado,  ]es  abría  no  obstante,  las  antiguas  semlu 
de  prosperídad ,  dando  pábulo  ¡i  su  laboriosidad  } 
aprovechando  sus  conocimientos  en  tas  artes  m^ 
canicas.  Permitíaseles  en  consecuencia  egerceriDd- 
titud  de  oficios  que  expresamente  les  hubian  «- 
do  prohibidos  desde  el  ordenamiento  de  doña  £»• 
talína;  autoriz;Íbascles  pura  que  pudieran  emplearse 
en  ciertos  ramos  de  comercio :  y  dispeustfbaseles 
finalmente  una  protección  iuusitada,  protegiendo)» 
contra  los  caprichos  de  los  señores  y  de  lu  DHh 
FjDicipalidades ,  li  quienes  bajo  severas  peuas  BCiafr 
rsestuba  que  no  hiciesen  ordenanzas  algnniis  ooiin 
líos  judios,  como   antes  tenian  por  costumbre;  J 
r  Suspendiendo  al  par  el  cumpUmiento  de  las  qoeyi 
liexistian,  hasta  que  fuesen  revisadas  oportunamente 
I  -y  resolviera  el  rey  lo  mas  convenieute  sobre  elhi- 
i  íero  todas  estas  disposiciones  que  tan  fávoniblo 
eran  para  los  juiios,  no  pudieron  producir  lo»  re- 
sultados que  se  apolecian,  asi  como  habían  sido  iofÜ- 
cacee  las  bulas  y  ordenamientos  de  que  en  su  lugarhi- 
,  blamos.  Yalohemosindicadoylorepeliniosahoritli 
primera  cualidad  de  una  ley  es  la  de  que  sea  reaÜM- 
bie ;  y  Upragmtitica  de  don  Juan  1)  uo 
<£don,  porque  atendido  el  estado  de 
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^^^^STODIOS  SOBRB  LOS  nTDIOS  DE  ESPARa. 
p^flDioii  tiempos,  DO  ora  posible  Uevaricubo  cuanto 
enpÜa  se  disponía.  Débil  don  Juan  por  caráctiT,  ca- 
recía también  de  la  fuerza  mnlerial  pura  hacer 
ctmaplir  sus  mandatos  y  para  dominar  la  anarquía 
feudal  qne  amenazab»  su  tmno.  Así ,  pues,  la  prag- 
Siálica  que  acabamos  de  examinar,  solo  puede con- 
BÍdcrarsc  como  un  destello  de  lu  política  de  don  Al- 
;VaTO  de  Lnna.  quien  combatiendo  á  la  nobleía  y 
viendo  combatido  por  ella,  feneció  sus  tlias  sobre 
|.el  cadahalso.  La  raza  judaica  no  expeñmcntó  por 
|.  lanío  los  grandes  beneticios  que  hubiera  podido  re- 
I portar  de  aquella  ley,  si  bien  se  vio  por  algún 
itiempo  mas  humanamente  tratada. 

En  los  primeros  veinte  años  del  siglo  XV  se 
i-habian  operado  sin  embargo,  cambios  considera- 
ybles,  como  llevamos  arriba  dicho,  aumentando  las 
Itprcdicariones  de  san  Vicente  Forrer  el  número  de 
Ifloc  cristiano»  de  una  manera  prodigiosa.  En  Segó- 
pñ»  habian  sido  ptir  otra  parle  acusados  de  sacrilegio  sirnirp io 
^contra  la  religión  cristiana  los  rabinos  de  una  de  '^Xgóíia.'"- 
Jas  sinagogas  de  aquella  ciudad,  y  sentenciados  por 
is\  obis|io  don  Juan  de  Tttrdesillas  á  ser  arrastrados, 
(■horcados  y  descuartizados^  confisciíndoles  al  par 
I  la  sinagoga,  que  fué  consagrada  al  culto  católico 
,  bajo  la  advocación  del  Corpus-Chriati.  Deseando  lo- 
1  mar  venganza  los  judíos  de  aquella  ofensa ,  intcnta- 
k  ron  envenenar  al  prelado,  corrompiendo  para  con- 
•i  seguirlo  ni    maestre-sula  del   mismo;  pero  no  se 

ntofilrd  la  suerte  con  ellos  mas  propicia,  siendo 
L  doMUibierlos  y  condenados  al  suplicio  de  la  misma 
I  manera  que  los  sacrilegos,  y  dando  eslo  motivo 
,  pATa  que  la  muchedumbre  se   irritase  contra  los 

hebreos  >  habiendo  menester  el  ofendido  pastor  de 


1^  KSTUIUOS  SOlUiE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPASA. 

i;n«a\o.  i.    lodo  SU  prestigio  para  cuuleucr  la  cólera  de  so  ct 
tolíoo  rrbaiio «  muy  prouta  ¿  pasar  d  las  vías  de 
hocho.  * 
i:,iii\miim  ^^  oiuiYorsiou  de  Vablo  ele  Sauta  3Iaria,  obiapo 

.1,^  ui>iiii«»  do  lluriros,  la  de  su  horiiiauo  Alvar  Garda  y  la  de 
''"^^'^  sus  tlus  lüjiís  Gonzalo  García.  Alouso  y  Pedro  de 
(larta^ona,  comisitmado  el  primero  por  Benedic- 
to \lli  |íai*a  viifílar  el  cuniplinüeulo  de  la  bala  de 
\alenoia«  y  iHMimtlos  K^  últimos  con  dignúladet 
ri\iles  Y  eeiesiásticas :  la  de  Juau  .VIonso  de  Baeoa, 
de  Fray  Xlousu  de  Kspiíia.  de  Juau  el  viejo,  y  de 
otiws  ilustres  ralúnas«  acreditados  por  su  saber  y 
amor  :i  las  uMms «  «ia!^  srrtiude  impulso  á  la  cullun 
es)v.iíiolu  ohidsii;.^};;  iWL&meiite  los  «uti^uos  erro- 
u*s  )  {uxwuuacioiK  s  >  de<<!t:l!ado  el  desdea  oiid 
«]ue  U^  ma^uau*^  t.i&t«i..u  iair¿xio  hasla  eulooces  las 
caiuiAS»  Miou:r¿>  «í  r.:i!ílj  dr  líou  Juan  11  era, 
iol:i:v\uiv.::o  t\^S4vLcr¿:H>.  et  csf^ejo  de  todas  kl 
tu-xnas  ^  *I<r  UKijfcs  I-íS  iru.l"ÍM."kHies  v  d^-iiilidadcs. 

V.  yt:rs£vv:-\4:  -Us.;,*  c.  r^:;bi>  r*ry  CLi:>Áa  el  ■!• 
-:í».*  i^«,Ti..<. .»  cs  s .:  v\  c'.s.-  •  wiÁxs.  ^^«dvaLdtfi  las 
i:C-:.->.   .-.vk^  eii.s¿>  l:  c  .:  >*-<  rjpcrw*  t-A  eí  arte  ep- 
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pueblo^  iiriseroble  rebalgo,  ti  qtiien  de-íiiojuljau  <ic_: 
sus  pastores,  dcjiíiidole  enli-o^'udo  á  mprceddc  stB 
torcidus  iiisliutos.  Pero  nada  de  esto  siicudiút  ya 
ftiesc  (wrque  al  ver  la  luJí  di^I  FyYanfíelio  roiirÍbÍe- 
kan  los  cODVersos  un  verdudcro  cídio  contrn  el  jn- 
dtiismoi  ya  porque  iiittüitHran  ntraórse  la  l)enevo- 
leiiria  pública^  i  fuerza  de  celo  ]>or  la  relir.'ion  nac- 
Vámenle  abrazada  ,■  lo  cierto  es  *iuc  en  sus  aotos. 
fcn  sus  escritos,  en  su  predicación  matiilVfsInrou  mas 
hilotonim-in  que  los  mismos  crisliauoR,  t^íendo  qriízií 
•ÉitM  de  qiití  se  recovasen  las  persecuciones ,  al  ca- 
ttonieurlaa  ron  su  e(,'cmplo.  Y»  en  ei  capitulo  ante- 
rior liemos  hablado  doteiñdamniite  iie  GerÓBÍmodé 
0anta  Ft',  rnya  avor^ion  al  judftiümo  no  podía  ser 
ani  [iroltimlu:  Pablo  <te  Saulu  IMari»,  llamadocl 
hir^rtsf,  llegaba  todavía  mas  lejos,  dathlo  ot  lílulo 
rfe  tmttos  i  los  perseguidores ;  y  Fray  Alonso  de  Es- 
fRTia  reiuiia  eii  un  libro  todos  tos  desacalos  fome^ 
idos  por  lo»  Ikehreos  contra  la  rclif^ion  cristiatiD, 
pitra  qitepHnnaaccíesen  siempre  fijos  en  lu  memo- 
^,  y  w  HUtuentíisc  tamltien  el  lídio  cnnira  el  pue- 
M»  proscrito.  Ksta  CJ^ndiicIa  de  los  converso»,  al 
f(t«o  t{Ue  li'-l  asec;nr«ba  diütincioRes  y  nu^rcedes .  UA 
(fodia  menos  de  re<hindar  en  perjuicio  Út:  sus  antt- 
^OH  eoin]NiIríot)i!t.  í^n  silunciou  á  que  ce  veían 
feducidoB  ei'a  la  mus  triste,  lu  tn:is  dílicil;  las  leyes 
(tO'k-R  prestaban  ya  protección  alguna:  lott  tribuna' 
tes  esUbuncunipiii'stoHdecuemi^'OH  declarados;  sus 
|(cruuuios  les  \olviuu  la  espalda  y  eran  sus  maa  Icr- 
rijdcs  acusadores:  el  comercio  y  tu  industria  habían 
flerecido  bajo  el  peso  de  los  motines,  y  hasta  (os 
vreodttmieutos  de  las  i>entas  reales  seliabian  arran- 
ndó  «le  siuiuauo»  «I  luiaiuo  aüo  cn.quuiloa  Al* 
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VOTO  deLuna^  era  decapitado  para  saciar  la  vengant 
de  loa  nobles. ' 

En  tal  estado  se  hallaba  Castilla  y  tal  era  d 
aspecto  que  presentaba  la  nación  hebrea ,  política  y 
reliffíosamente  considerada  ^  cuando  asoendid  al 
trono  de  San  Femando  un  rey  joven ,  inexperfo 
y  que  entregado  ya  á  las  sugestiones  del  iavoritis* 
nioy  habia  atentado  contra  el  poder  real ,  aleiHaiido 
á  los  desinquietos  señores  y  encenagándose  en  el 
lodo  de  las  rebeliones  y  de  las  conjuras.  Este  rejr 
era  Enrique  lY  ^  á  quien  dá  la  historia  el  título  de 
impotente:  el  favorito  era  don  Juan  Pacheco ^  aa- 
tigiui  hechura  del  gran  Condestable  don  Alvaro^ 
contra  quien  habia  esgrimido  el  arma  de  la  intrigai 
no  saciándose  su  ingratitud  hasta  lograr  su  perdi- 
ción y  completo  aniquilamiento*  ¿Qué  podia,  piiesi 
esperarse  de  un  rey^  que  acariciando  los  motinesi 
habia  quebrantado  todos  los  vínculos  y  faltado  á  los 
deberes  que  le  imponian  su  sangre  ^  el  bienestar  de 
la  nación,  la  religión  y  la  moral?  ¿Qué  de  un  valido 
que  comenzaba  su  carrera  vendiendo  á  quien  le  habia 
favorecido  y  conspirando  contra  él  hasta  llevarle  al 
cadalialso?...  JNcbuloso  era  el  porvenir  de  Gaslilla 
y  grandes  los  males  que  la  amenazaban ,  porque  la 
Providencia  no  podia  dejar  de  ser  justa  para  seme* 
jante  rey,  ni  el  que  una  vez  habia  faltado  á  lai 
oliligaciones  de  todo  hombre  bien  nacido  y  de  lodo 
noble  caballero,  sugetarse  tampoco á  obrar  siempre 


7  Rl  rcT,  cobrada  Escalona,  villi 
«•  4U;  4vtt  4lvaro,  vino  á  Avila,  don- 
*•  ^  lla.iió  al  obispo  de  Cuenca  y  al 
•>  jiTMí  4e  tiuailalui>e,  Frav  Gonzalo 
»  df  iHcftcas,  dcterminano  á  nom- 
«*  WarlM  cobernidores :  deteraiiiió- 
^  Mr  ^«e  lat  ciudades  se  encargasen 
•  4c  Me#aeff  Itt  rtoUs  reales  cseo- 


M  sando  la  polilla  inimial  4e  la 
«  arreadadoraajcttbfadoww,  (Cri- 
menares  ifátorui  de  Spgovts,  cía. 
XXX.)  Sin  embargo,  mM  ftaík 
desasir  de  los  hebreos  la  wtcMmMm 
V  arrendaniiciito de  I»  raalaint- 
fes,  por  el  niisnio  estado  át  pcwrii 
en  que  la  oadoa  te  Imllifca, 
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IralmeDle  y  en  pro  común  del  soberano  y  de  gas  c«wtot«ti. 
pueblos. 

Los  acón  leci  míenlos  que  presenció  España  des- 
pacs,  no  pudieron  eslar  mas  conformes  con  estos 
látales  precedentes.  Don  Enrique,  á  quieu  no  podía 
oscurecerse  el  pelipro  en  que  él  mismo  se  había 
paeslo  reapeclo  A  los  ma^nates^  trató  de  neutralizar  PoJí'"" 
la  iiillueDcia  de  estos^  y  conlrarestar  su  pujanza.  DonEnriqM. 
«Para  asegurarse  de  los  nobles  descontentos  y  mal 
■seguros,  escribe  im  respetable  cronista,  enpran- 
«decia  pequeños,  sin  advertir  que  podía  darles 
■hacienda,  pero  no  valor;  y  que  multiplicaba  sen- 
•timientos  á  los  mal  contentos.-  Así  sucedía  en 
efecto :  los  proceres  que  tan  trilla<la  teuían  la  senda 
de  Ib  rebelión ,  r^mprendieron  también  por  su  par- 
te que  se  alentaba  contra  sus  intereses,  y  como  lo 
habían  verificado  conti-n  el  rey  don  Juan  ,  teniendo 
á  don  Enrique  li  la  cabeza,  se  apellidaron  contra 
este  desde  el  año  1460.  para  imponerle  el  yugo  de 
sos  capríeiios,  comenzando  en  aquel  instante  U 
tenaz  lucha  que  tantas  veces  se  había  reproducido, 
barrenando  y  combatiendo  desesperadamente  la 
autoridad  de  los  reyes.  A  don  Juan  I'acbeco,  mar- 
qués de  ViUcua,  cuyo  valor,  cuya  astucia  y  cuya 
osadía  para  toda  clase  de  empresas  le  hacían  temi- 
ble, había  sustituido  en  la  privanza  dou  Deliran  de 
la  Cueva,  que  fué  honrado  coa  el  maestrazgo  de 
Sanliago:  don  Juan  Pacheco  no  pudo  menos  de 
asociarse  li  los  revoltosos,  entre  quienes  figuraba 
en  primer  término,  llevando  el  deseo  de  la  ven- 
ganza hasta  el  punto  de  tramar  uua  horrible  con- 
juración ;  en  que  su  rival  hubiera  pagado  con  la  vida 
las  mercedes  que  recibió  de  don  Enrique ,  en  el 


DoD  Bcllrao 
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«xtATO.  I.  palacio  de  este  mismo  «oberano.  Muoho  faalm- 
mos  menester  detenernos ,  si  fuera  nuestro  prapi* 
sito  bosquejar  aquí  el  cuadro'  qóe  presentó  Cbsti- 
11a  por  aquellos  calamitosos  tiempos-:' las  confede» 
cienes  contra  el  rey ,  los  peligros  len  que  esté  fte 
\i6y  las  insolencias  de  los  magnates;,  cuya  diaconüi 

j:i  ani¿ispo   <^tÍ7'<^ba  sagazmente,  con  mengua  dv\  oltcr  mimatem 
carrüio      que  egercia,  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña  ^ ' 

«le  Acuna.    j^gpQ  jg  Toledo ,  son  asuntos  que  requierea  en ' 

dad  mas- extensión  de  la  que  permite  el -plan  jde 
c^iú%  E^lmlfos.  Para  formar,  sin  embargo^  jnicía 
del  punto  A  que  llegaron  los  desacatos  cómétidií 
contra  la  persona  real  y  contra  la  sociedad  *  €Slat 
por  los  desapoderados  señores  de  Castilla  ^iMOtí 
en  nuestro  concepto,  traer  á  la  memoria  el  ewtior 
dalo  que  presenció  la  ciudad  de  Avila  el  5  de  jnnia 
de  1463,  que  sení  bien  traslademos  de  la  Historia 
(fcfwral  de  nuestro  severo  31ariana.  «Los  alborota- 
«dos,  refíere.  en  Avila  acordaron  acometa  un 
«cosa  memíírablc:  tiemblan  las  carnes  en  penav 
<fuua  alrenUí  Uui  grande  de  nueatru  nación;  pero 
•rbien  será  se  rebate  para  que  los  reyes  por  este 
«egemplo  aprendan  A  gobernar  primero  á  sí  mifr- 
«mos,  después  ti  sus  vasallos ;  y  adviertan  cuántas 
«sean  las  i'uerzas  de  la  muchedumbre  alterada;  J 
«que  el  resplandor  del  nombre  real  y  su  granilea, 
«mas  consiste  en  el  respeto  que  se  le  tiene ^  que 
«en  fuerzas;  ni  el  rey  (si  le  miramos  de  cerca)  ¿es 
«otra  cosa  que  un  hombre  con  los  deleites  flaco? 
«¿Sus  arrtM^s  y  la  escarhita,  de  qué  sirven ,  sino 
«de  cubrir  como  parcho  las  grandes  llagas  y  graves 
«congojas  que  le  atormentan  ?...  Si  le  quitan  los 
«criados,  tanto  mas  niiser^iblc:  que  con  la  ociosi- 
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<tla<l  y  tlcleiles  mas  salíe  mnndiir  qiiQ  liatjer,  ,ni  curmut-m. 
•remediarse  cu  su»  necesidades.  La  cosa  pnsú  de 
•tsln  muñera.  Fuera  (ic  loa  iimros  de  AviU  levau-i  '  j^  "" 
«Uiron  un  cadalialso  de  uiadem,  en  quií  pusieron  ^^i)"' 
«ia  t4(<[tuii  <Il']  rey  don  I¿nri()ue  cou  su  vesüduní 
•real  y  !ti3  demás  in8ij;uiu9  de  rey,  Irouo.  cetro  y 
-corona:  junlárouse  los  señorea,  acudíú.  una  ijiB^ 
«itidaU  de  ¡lueblo.  Kn  eslo  un  pregonero  á  grandes 
•voces  piililicú  unu  senteuciu,  que  contra  él  pro- 
«nunciabnu ,  en  que  relaluron  maldades  y  cuüos 
*abomÍnaltle9,  quu  ilecian  Leniu  conielidos.  Leíase 
«Ib  sentencia  y  desnudabnu  la  cshiUia  poco  A  poco 
«y  á  cierlos  ¡misos  de  todds  las  iusjguias  reales:  úl- 
.«limamentc  con  grande»  huldunes  la  echaron  del 
^Udilado  abajo."  ÍSo  po<lia  en  verdad  ofnxterse  un 
e»poctúc-ulo  mas  reput;naiite  ni  mas  digno  por  olra 
parle  de  una  iiolilc/.a  avezada  á  ecmujaules  criine- 
ne».  Los  que,  al  Sücur  fl  buslai'do  de  'Imstaniara 
liunu'antc  la  rrulriciila  daga  del  costado  del  rey 
don  IVdru,  hubiiui  butido  palmus  con  Ireuólico  en- 
tusiasmo: lo»  (|ue  al  rudar  la  cabeza  del  CondesuUtle 
sobre  el  cadubalso.  habían  prorrumpido  e»  grilutt 
de  alearía,  bien  eíitubau  cierluniuDie  cu  uu  cuüdro 
4M>mo  el  que  trazitdo  queda  por  nuestro  insigne  jti- 
0uitfl. '  DoM  Enrique  expiabfi  en  Avila  los  deaacar 
tos  y  faltjts  de  respeto  que  hubi»  cometido  conlrasu 
padre :  la  l'iwidencia  apareeia  justa. 

¿Y  cnal  era  entre  tanto  la  suerte  del  pueblo  he- 
breo? Redociilos  al  itltimo  oxlrcmo,  y  privados  de 
todos  los  medios  que  les  haliiau  Kecbo  llevadera  su 
precaria  existencia,  lositcsceudieules  de  Judií  expe- 
¿jmenlaron  también  por  su  parte  uua  ri'acrion  trrri- 

'''  «    Lli.  XXlll.  ei>i"UilolX. 
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■MATO.  I.  Mi>,  £1  fanatismo  religioso  que  les  hacia  sufrir  tantn 
penalidades  y  les  prestaba  aliento  en  medio  de  su 
fatigas  y  congojas ,  no  pudo  dejar  de  exaltarse,  ú 
reconcentrarse  en  sí  mismos  aquellos  desgraciados; 
llevándoles  al  crimen  y  haciéndoles  que  se  ensaa- 
grentarau  contra  víctimas  inocentes,  yu  que  les  faltaba 
el  valor  para  luchar  frente  á  frente  con  los  podero- 
sos. Desde  principios  del  reinado  del  impotente  don 
Enrique,  fueron  los  judíos  el  blanco  déla  saña  délos 
revoltosos ,  no  pareciendo  sino  que  aquella  infeliz 
raza  estaba  condenada  a  recibir  todos  los  golpes ,  y 

Esiipoiacioa  ¿  gíii-yir  de  ayunque,  en  donde  se  desfogasen  todas 
1460.  las  iras.  En  14(iO  imponian  los  magnates  al  hijo  de 
don  Juan  If ,  como  condición  precisa  para  dejar  las 
armas ,  la  de  c[ue  echase  ile  su  servicio  y  aun  de  Mf 
Estados ,  judias  y  moros  que  ínanciíaínm  la  religioa 
y  corrompíanlas  costumbres.^ Co^peregríntierñ fot 
cierto  el  que  se  mostrasen  tan  celosos  de  la  religioii 
y  de  las  costumbres  unos  hombres  que  ofendían  al 
mismo  tiempo  una  y  otras.  Pero  esto  era  solo  un 
pretexto  para  oprimir  á  los  descendientes  de  Judá 
mas  de  lo  que  ya  lo  estaban ,  y  para  imponer  la  ley 
li  don  Enrique ,  lisongeando  las  pasiones  del  pue- 
blo. IVo  aprovechaba  este  por  su  parte  las  ocasiones 
de  ofender  á  los  que  todo  el  mundo  abandonaba. 


9  No  solo  sn  prctcmlía  que  ftic- 
scn  hcrliailns  do  Castilla  los  juilíos, 
Bi  no  qun  fulUinilo  á  la  moral  evaii- 
^clica  se  los  obliualia  ^iolontainonto 
á  recibirla»  Offuas  del  bautismo  en 
mcilio  de  la  desolar iuii,  éo  que  eran 
Yicliinas.  hRii  tieni|N)  del  rey  don 
»Enrique  IV  de  este  nombre  ((8- 
•icribe  el  autor  del  rarísimo  libro 
•ititulado  £1  Athorayque)  lijo  del 
nrey  don  Jaau  el  U  y  hermano  de 
••la  reina  dofia  Ysabel ,  que  haya 
■santa  gloría,  bobo  unadestmccioD 


ny  muerte  en  toila  Espaftan  tas 
i>aljamas  de  los  judíos  que  ftacroa 
nmotidos  á  espaila  y  ile  loa  que  qor- 
iidaron  vivos  roucbos  se  conYlrtie- 
»roa  y  TucroD  baptizadoa  nM  asr 
»ruerza  ó  miedo  que  de  erado*  Es- 
tas escenas  que  se  repitieroa  ci 
todo  d  reinaido  ite  ilon   Enriqae, 

I  prueban  que  el  esplriln  rHictoia  j 
ánálico  fíe  aquel  sifslo,  no  conseaMS 
ya  la  prcsenria  eu  Kspafta  deta  na 
hebraica,  como  mas  »lelanle  Bo- 
taremos. 


ESTCOIOS  SOBKE  LOS  JUDÍOS  DB  BSi'AÍlA. 
Olvidándose  de  lo  que  su  padre  dejó  dispuesto . 
respecto  tí  !os  cobradores  rciiles,  Iiabia  vuello  á  ocu- 
par ií  ios  judíos  en  lu  recaiidnciou  de  las  rentas  de  ta 
corona.  Lo  mismo  sucedía  en  iNiíviirra.  ■  Eu  Tolosa, 
>puphIode  Guipúzcoa,  el  comuí)  del  pueblo  muid 
a»  seis  de  mayo  un  judío  llamado  Gaon.  Fué  k 
«ocasión  que  por  estar  el  rey  cerca,  entre  tanto 
»  qne  se  entmlenia  en  Fuenterrabia.  conienzd  el  judío 
»á  cobrar  cierta  imposición  qne  llamaba  el  pedido, 
«  sobre  que  antiprua mente  hubo  prandes  alteraciones 
■>eDlre  los  de  aquella  nación,  y  al  presente  llevaban 
■  mal  que  se  lea  quebrantasen  bus  privilegios  y  libei-- 
tades».  Esto  escribe  un  historíador  notable,  refí' 
riéndose  al  año  1461:  el  asesinato  de  Gaon  quedó 
sin  castipo  y  los  cobradores  judíos  de  INavnrra  y 
Castillo  sufrieron  una  persecución  san^ienUí,  que 
hubiera  [lodido  leucpse  por  dichosa ,  si  caliente  ya 
el  populacho,  se  hubiera  contentado  con  maltratar 
á  los  recaudadores. 

Amontonábanse  de  este  modo  en  toda  España  los 
combu8iií>le8 ,  y  preparábanse  al  par  las  escenas  que 
mas  larde  hubia  de  ofrecer  Castilla  á  la  contemplación 
del  mando  entero.  Kn  Segovia  se  enconlniba  el  rey 
don  Enrique,  cuando  en  el  mismo  año,  que  acaba- 
mos de  citar,  se  armó  una  acalorada  reyerta  entre 
dos  frailes ,  sobre  el  trato  que  delwria  darse  é  loa 
judíos,  reyerta  que  apoderilndose  de  la  ciilcdra  del 
Espíritu  Nuntu ,  hubo  de  poner  en  consternación  á 
In  corle.  Censuraba  el  uno  con  la  mayor  acritud  y 
desenvoltura  el  Ubre  trato  que  con  lot  de  mjttellana- 
cion  $e  lenta,  profetizando  males  sin  cuento  il  todo 
el  reino  que  lo  toleralta ;  mientras  el  otro  predicaba 
y  proclamaba  las  máxiinasdel  Evangelio,  y  escudodo 


!:.iviti:lo  n. 
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iVJAio  I.  con  los  c;¡Qoucs  y  leyes  de  Castilla,  dcflendía  á  aque- 
lla raza  niiseiwble.  Mas  de  uua  vez  estuvieron  pm 
veuir  á  las  manos  los  ayudadores  de  una  y  otra  reli- 
gión; y  huliicra  Jostrado  su  intento  el  primero^  i  no 
hallarse  de  parle  del  se^^uudo  el  rey  '*  que  níngona 
medida  adoptó  sin  embargo,  para  contener  el  fuego 
que  se  iba  derramando  por  todos  sus  dominios.  Lo9 
judíos  que  hallaban  tantas  contradicciones^  que  veían 
donde  ([uíera  levantarse  cruzadas  para  exterminarlos, 
impulsados  por  un  torpe  soutimieuto  de  venganza 
y  de  fanatismo  9  apresuraban  su  perdición  ^  come- 
tiendo errores  y  crueldades  que  pfendian  la  hunu- 
nidad  y  daban  una  cabal  idea  de  su  total  envilecí- 
míenlo.  Habiáseles  acusado  distintas  veces  de  co- 
meter sacrilegios  contra  la  religión  cristiana  y  aan 
habian  sufrido  egcmplares  castigos  aquellos  á  quienes 
se  había  convencido  de  tan  escandalosos  delitos. 
Sospechiibase  de  que  iumolaUm  á  su  ofendido  fau- 
tismo  niíios  y  otr.is  víctimas  inocentes;  pero  esto 
no  habia  podido  probarse ,  quedando  solamente  en 
conjeturas  mas  ó  menos  verosímiles ,  hasta  que  un 
hecho  cruel  y  digno  solamente  de  almas  desposeída» 
de  elevados  sentimientos,  vino,  según  se  cuenta,  á 
esclarecer  las  sospechas,  dando  la  señal  terrible, 
que  hacia  algún  tiempo  era  esperada  por  los  enemi- 
gos del  judaismo. 

Contábase  ^  pues ,  el  auo  de  1 468  y  celebrábale 
en  toda  la  cristiandad  la  pasión  del  Salvador  del 
mundo ;  cuando  en  la  villa  de  Sepülveda  •  aconae- 
(lé        jados  los  judíos  por  Salomón  Picho,  rabino  queera 

icif  juiíííis.     de  su  sinagoga,  parece  que  se  apoderaron  de  un  niño 
y  llevándole  á  un  lugar  retirado,,  cometieron  en  ¿\ 

10    Nariaoa.  lib.  XXnr,  cap.  TI  de  su  ahiorin  t^m^rní. 


Crimen 
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toda  dase  de  injurias ,  acabando  por  quitarle  la  vida 
en  una  criiz ,  á  semejanza  de  la  muerte  que  al  Hc- 
denlor  dieron  sus  mayores,  liste  es  el  hecho:  verdad 
ó  pretexto,  se  divulgó  en  breve  ,  apareciendo  á  los 
ojos  de  la  muchedumbre,  como  un  espantoso  crimen. 
»Esla  culpa,  como  otras  muchas  tfic  esl:ín  en  las 
«memorias  del  tienlpo,  se  publicd  y  lleíi^d  tí  noticia 

•  del  obispo  doü  .luán  Arias  de  Avila,  que  como 

•  juez  superior  entonces  en  las  causas  de  la  fé,  pro- 

•  cedió  en  esta;  y  averiguado  el  delito,  mandó  llevar 
«  i  Segovia  diez  y  seis  judios  de  los  mas  culpados. 
»  Algunos  murieron  en  ei  fuego  :  los  restantes  arras- 
a  Irados,  fueron  ahorcados».  Asi  refiere  un  fumoso 
cronista  este  hecho  memorable.  El  castigo  impuesto 
por  el  celoso  obispo,  uo  satisGzo  sin  embargo  ú  los 
injuriados  moradores  de  Sepiilvedu,  que  temían 
por  las  vidas  de  sus  tiernos  hijos,  llabiuu  jurado  el 
exterminio  de  aquellos  fanáticos  hebreos;  y  animados 
por  el  deseo  déla  venganza,  dieron  en  ellos,  al 
saber  que  el  obispo  don  Juan  Arias  se  contentubu 
con  el  escarmiento  hecho;  los  maltrataron  en  sus 
propias  casas  é  inmolaron  la  mayor  parte  á  su  furor, 
librándose  el  resto  en  la  fuga.  Los  judíos  corrieron 
á  otras  poblaciones,  para  encontrar  asilo;  pero  la  fama 
do  Ru  crimen,  supuesto  ú  verdadero ,  habia  dado  fuer- 
za ú  todas  las  sospechas;  en  todos  los  pueblos  se  habi» 
despertado  alguna  tradición  semejante  al  atentado 
Uc  Sepiilveda;  todos  los  cristiauos  se  creyeron  obli- 
gados ú  renovar  las  escenas  (pie  un  siglo  antes  hu- 
bian  inundado  en  sangre  li  Sevilla,  Córdoba,  Burgos, 
Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Tudela  y  otras  ciudades 


Alentarlo 

Uc 
I  US  iudíut 

Sopi'ilvcda,^ 


m^ 


lia  entoBces  se  habinn  dirigido,  no  obstante^ 


Persecución 
contra 


130  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE   ESPASA. 

Ki^sAYo  r.  todos  los  tiros  contra  los  que  permanecían  contu- 
maces en  negar  la  venida  del  Mcsias :  aun  en  medio 
de  las  rebeliones  y  matanzas  se  habiaii  respetado 
las  vidas  y  las  haciendas  de  los  que  abrazaban  d 
cristianismo.  La  persecución  presentaba  ya  otro  aspec- 
tos couvcrsüs.  to :  hasta  entonces  se  habia  aborrecido  al  incrédulo: 
ya  se  odiaba  al  descendiente  de  Judú,  por  el  mero 
hecho  de  serlo.  IIast:i  entonces  se  hablan  prodigado 
honores  y  mercedes  á  los  que  abjuraban  del  judais- 
v^  mo :  ya  se  les  miraba  con  recelo ,  se    sospechaba 

de  su  sinceridad  y  se  les  armaban  asechanzas.  Este 
cambio  fundamental  en  la  opinión  de  los  cristianos^ 
no  puede  menos  de  ofrecerse  como  digno  de  un 
detenido  examen,  que  será  tanto  mas  fácil  A  nuestros 
lectores,  cuanto  que  en  la  narración  de  los  hechos 
hemos  tenido   especial  cuidado  de   exponer  sos 
causas.  Los  cristianos  no  habian  menester,  en  efecto, 
del  auxilio  del  pueblo  hebreo,  como  en  siglos  anterio- 
res :  sus  conquistas  dentro  y  fuera  de  España,  el  es- 
tudio y  conocimiento  de  los  escritores  de  la  antigüe- 
dad y  otras  muchas  causas  habian  contribuido  ádar 
grande  impulso  a  la  civilización  espafíola,  no  pudien- 
do  negarse ,  para  ser  imparciales,  la  influencia  cger- 
cida  por  los  rabinos  que  habian  recibido  el  bautismo, 
como  dejamos  arriba  apuntado  y  veremos  detenida- 
mente en  el  siguiente  Ensayo.  A  estas  razones  de 
conciencia  se  habian  agregado  los  recientes  odios. 
La  suerte  de  los  hebreos  se  habia  ya  jugado  en  la 
península  ibérica:  solo  faltaba  dar  cumplimiento  d 
terrible  fallo  que  sobre  ellos  pesaba. 

Las  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla  de  h 
infanta  doña  Isabel ,  á  quien  la  habian  ofrecido  los 
ndtiles  repetidas  veces,  dieron  la  ocasión  adversa 
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en  verdad  para  los  judíos,  comenz;íncIose  aquella.!; 
«especie  de  cruzada,  que  acabó  por  lanzarlos  de  toda 
España.  Halbibaso  el  rey  don  Enrique  en  Sesrovia, 
BU  ciudad  favorita,  cuando  recibió  una  embajada  de 
los  judios  y  conversos  de  Valladolid  ,  que  deman- 
daban su  amparo  y  protección  contra  las  injurios 
que  sufrinu  de  los  partidarios  de  la  referida  princesa, 
que  por  sti  parte  habin  acudido  lambícn  ú  poner 
enmienda  en  aquel  alboroto,  si  bien  faltó  poco  para 
.■jue  los  revoltosos  \cprrilipsrneirrspet0fj  la  hiciesen 
algún  desaí/uisado.  La  san;;;rc  había  corrido,  aunque 
no  en  mucha  abundancia:  se  liabían  quebrantado 
Ifts  leyes  y  era  necesario  que  la  impunidad  viniera  á 
Mntiricar  aquellos  desmanes.  En  efecto,  don  Enrique 
so  contenió  con  que  volviese  tt  su  poder  k  ciudad 
que  estaba  ú  devoción  de  doria  Isabel  y  de  don 
Femando;  y  si  bien  logró  apaciguar  el  tumulto, 
ninguna  satisfacción  ofrecida  los  conversos  ,  que  por 
Us  leyes  gozaban  de  lodos  los  derechos  comunes 
de  Castilla.  Do'»  años  poco  mas  Irascnri'ieron  desde 
este  atentado,  cuando  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
de  Andalucia  tomaron  las  anuas  para  acabar  con 
todos  los  descendientes  de  Israel,  ya  hubiesen  reci- 
bido el  bautismo,  ya  permaneciesen  constantes  en 
la  rdigion  de  sus  mayores.  Algunos  historiógrafos, 
flignos  !¡  no  dudarlo  de  toda  e^itima,  se  afanan  cu 
bascar  las  causas  de  estos  hechos,  acabando  por 
decir  que  ia  codicia  y  la  superchería  de  los  judíos 
fueron  el  motivo  principal  de  1ü  ojeriza  que  les  tc- 
niau  los  cristianos.  Nosotros  creemos  que  no  es 
necesario  atormentarse  en  buscar  otras  causas  que 
las  aportadas  arriba.  Siguiendo  la  ley  natural  de 
las  cosas  y  no  perdiendo  de  visla  los  sucesos ,  fácil 
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^'^^Ay^  »•  _  nos  parece  adivinar  lo  que  clebia  suceder  y  sucedió 
efectivamente.  Para  comprender  hasta  el  punto  i 
que  llegó  la  sana  de  los  perseguidores  en  esta  ¿poca, 
no  creemos  inoportuno  el  copiar  las  siguientes  lineas 
de  un  autor  célebre :  » Comenzóse ,  dice ,  esta 
j»  tempestad  en  Córdoba.  El  pueblo  furioso  se  em- 
»  brabeció  contra  aquella  miserable  gente ,  sin  miedo 
»  alguno  del  castigo.  Las  personas  prudentes  echa- 
«ban  esto  y  decian  era  castigo  de  Dios,  por  causa 
«que  muchos  de  ellos  (los  conversos)  desampara- 
»  ron  y  apostataron  de  la  religión  cristiana  queantes 
»  mostraron  abrazar.  A  Córdoba  imitaron  otros  pue- 
j»bIos  y  ciudades  de  Andalucía :  lo  ma»  recio  de 
» esta  tempestad  cayó  sobre  Jaén.  El  Condestable 
»írjnzu  preteudió  amparar  aquella  gente,  pan 
«que  no  se  les  hiciese  alli  agravio^  y  hacer  rostro 
j»al  pueblo  furioso.  Esto  fue  causa  que  el  odio  y 
»  envidia  de  la  muchedumbre  se  volviese  contra  él, 
»  de  tal  guisa  ^  que  con  cierta  conjuración  que  hície- 
j»ron  un  dia^  le  mataron  en  una  iglesia,  en  que  oía 
»misa».  El  vértigo  que  se  habia  apoderado  de  los 
cristianos  no  era  por  cierto  tan  fácil  de  contener, 
como  han  asentado  algunos  escritores  extrangcros  de 
la  presente  época :  nada  perdonaba  su  furor :  nada 
respetaba  su  sed  de  venganza.  ]Ni  las  leyes  hubieran 
hecho  mas  que  aumentar  los  conflictos,  ni  la  pro- 
tección dispensada  ya  á  los  hebreos  otra  cosa  que 
multiplicar  las  víctimas. 

El  movimiento  de  los  andaluces  fu¿  en  breve 

Gmiden      seguido  por  los  castellanos,  aprovechándose  los 

"         mal  contentos  y  desinquietos  magnates  de  este  nius 

vo  pretexto ,  para  lograr  sus  eternas  pretensiones. 

Entre  los  hechos  que  mas  llaman  la  atención  sobre 
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eslc  punto ,  tiebo  cilarsü  incltidablenicnle  e!  aCíiecitlo  _ 
en  Sepovia  en  1474.  Convema  íÍ  las  miras  de  don 
Joan  Pacheco,  que  á  fuerza  de  in!rj,?as  pensaba  re- 
cnperar  su  «nlifíuo  valimiento  con  el  rey  don  Enri- 
que ,  el  arrojar  del  alcaz-nr  de  Scgovia  A  su  alcaide, 
Andrés  de  Cabrera,  esposo  do  dofia  Beatriz  de  Bo- 
badilla  ,  dama  de  la  princesa  doña  Isabel .  con  quien 
alcanzaba  grande  coiifijmza.  Para  conspEruir  su  in- 
tento, sedujo  no  poca^  personas  distinjruidas  de 
aquella  ciudad,  concertando  con  ellos  que  só  pre- 
texto de  segundar  el  cgemplo  dv  los  que  perseguían 
A  los  judíos  conversos,  se  apellidasen  y  armasen,  y 
movida  la  ziUifiardn ,  cneria  sobre  don  Andrés  de 
Cnbrem  el  maestre,  nprisionándolir  y  apoderándose 
del  alcázar,  como   deseaba,  y  aun  quizá  del  rey 
mismo.  Súpole  acaso  eüie  proyecto  pocas  horas  an- 
tes de  verificarse .  que  dehia  ser  un  dominíio  li    1*5 
.  de  mnyo;  y  apenas  tuvo  Cabrera  tiempo  para  pre- 
■  punirse  y  acudir  á  la  defensa  de  los  conversos  y  de  la 
ciudad.  Estalló  al  cabo  la  rebelión ,  y  víase  toda 
SMTOvia  llena  de  frente  armada .  que  cayendo  sobre 
las  casas  de  los  conversos  .  todo  lo  destruían ,  dando 
inaerte  6  cuantos  dcsd ¡diarios  hallaban  ú  su  poso. 
Gmnde  Iiabiera  sido  la  matanza  t-jecutada  en  aquella 
miserable  raza,  si  el  alcaide   dei  alcázar  no  hnbiese 
acudido  con  bnen  golpe  de  Boldados  &  contener 
tanlo  estrago  y  escarmentar  á  los  alboroladoren. 
Uegaron,  pues,  á  las  manos  los  de  una  y  otra  ban- 
dería, quediindo  las  calles  sembradas  de  cadilveres 
y  tptrecieritlo por  muchas  horas  indeciso  el  triunfo, 
■i  bien  los  soldados  del  rey  peleaban  con   mayor 
'  concierto,  haciendo  espantosa  caniiceria.  Desbarata- 
B,  finalmente,  el  motín  donde  quiera  que  osaban 


-    .     .    -  .     .'  .  :.    ..r  il-TlilltaliJi 
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*  — 

:-.-.    •_-.-:.:! j>>  do  >u  fó 

'  -        1  _:  - : :    c  riA  eU^vaiiu 

'...      .   ■  .•:::•  l).:*^  que  hahiaii 

•.  -."-  _  :  '..  li.utlsirio:  pero  lani- 
'..-:.  :..r  !;..Iiia  alwTo  tic  sau- 
Tv-  •■  :•  r  otn  parle  toda  la 
.    :.:  ..•i.'düinLiv.  Lo  que  iio 
:.:.;..!:•?  Jcl   sido  XV,  sijlo 
^  i:.„:. .  V  de  Juan  dt»  3Iena.de 
.    '..  í!.::  E:.ri:iue  lie   ArajTon-hu- 
..  -  Crii'-ui  que  para  llevar  ú  cabo 

.  ■  ^:.i  aniMeioii  y  su  política ,  eslu- 
.:  ;:;:;.«>Iar  mullilud  de  familias,  que 
la  S..ÍV  i juardia  de  las  leyes  ,  y  cjue  se- 
r%¿ri-io¿  del  jíremio  jiidiíico  por  medio  de  una  abju- 
nicic-c  oomplet'i  de  sus  errores,  no  podian  nunca 
esperar  at;\que>  de  aquella  especie.  Esle  hecho 
explica  el  misi-mble  estado  á  que  liabian  venido  en 
aquella  era  todas  las  cosas :  insistir  mas  en  su  exi 
men.  seria  acaso  dcsvistuarel  efecto  que  produce. " 

«I    1 1  ntn'liicta  «li» •íi>n  Juan  I»a-     mas  iiolabh»,  cuanto  que  c.irria  r 
chcco  Cüiilra  lus  coiivcrbus  es»  lanío     8U»  Tenas  sangre  hebrea.  l»uüa  SU- 
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PÍO  teniaD  mejor  suerte  los  judíos  que  moraban  j 
en  los  iloiniuios  espaÑoles,  Icjauos  (le  la  península. 

•  Fué  este  año  (1474)  memorable  particularmente 
'CQ  Sicilia,  escribe  el  P.  Mariana,  por  el  estrago 

•  gRUldc  que  en  las  ciudaiies  y  pueblos  se  Iiizo  de 

•  los  judíos.  La  muchedumbre  del   pueblo,  sin  sa- 

•  berse  la  causa ,  como  furiosos  tomabau  las  armas, 

•  siu  lencr  cuenta  ni  respeto  á  los  mandatos  del  vi- 
'  rey  don  Lope  de  Urrea,  ni  aun  enfreuallus  la  justicia 
'que  hizo    de    alfíuiios  de  los  culpados.    Mataron 

■  muchos  de  aqnellii  gente  miserable  y  les  saquearon 

■  yrobaroH  sus  casas  «.  "  Cuando  ni  las  leyes  ni 
las  autoridades  podian  servir  de  dique  á  tau  sun- 
gnciil;i3  inundaciones,  fiíoil  era  el  adivinar  lo  que 
estaba'preparado  á  los  que  descendían  del  pueblo 
de  Israel. 

La  muerte  de  don  Enrique,  acaecida  en  el  mis- 
ino uüü  que  acabamos  de  citar,  cambió  enteramente 
d  sspcclo  de  Castilla.  Pero  bien  será  que  considere- 
mos en  el  siguiente  capítulo  el  rcin.ido  ieliz  de  los 
Beyes  Católicos,  acercdudouos  de  este  modo  al 
léraimo  de  nuestra  resctia  histórica. 

ríi  F^rnanilri  Tavira  que  coiiira]')  na  tan  lc)aiii)  dü  la  raza  iuililc^  iiip 

Hiriígoniu  con   Lope    FHiund»  nuñlaeQiiiaiioraulgiiuaiWulparae, 

IKhnu,  (Unitaitnt  de  aquel  liuogc,  liaju  este  iis[iccIo,  laii  Ternz  alciita- 

«   dCKCiidicnM  <lcl  judio  Rui  Un-  lio.  {\éue  ti  Toan  de  Sipalia.) 
M,  de  qiüca   habla  el  conde  don         li    ítíílor'ut  general,  lib.  XXIV, 

nm  4e  Portu|(al :  don  Jnsa  era  cap.  Ul. 
■ittu  de  iloba  Muría,  y  por  lo  Uiito 
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CAPITULO  vn. 


keiháoo  de  los  bbtbs  católicos.-— süs  conquistas.-— su  política.^ 


K?ISATO    I. 


1474—1492. 

Bepartimicnto  hecbo  á  los  judíos  en  i474.>-Su  eiámeD.^Aesúinen  <kl 
mismo.— Proclamación  de  doña  Isabel  I.— Planes  de  gobierno  de  lot 
Reyes  Católicos.— ünion  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla.— Creft- 
cion  de  los  consejos  de  Castilla,  de  Estado,  de  Hacienda  y  de  An- 
gón.—Establecimiento  del  Santo  ofício.— Principios  de  la  conqaísta 
de  Granada.— Toma  de  Zahara.— Rompimiento  de  la  guerra.— SorpreSt 
«leAlbama.— Batallas  de  Lucenayde  Lopera.— Cerco  de  Málaga.— Jndiae 
quemados  y  cautíTOs. — Contratistas  bcbreos.— Asedio  y  toma  de  Gra- 
nada.—^Decreto  de  expulsión  de  los  jndios. 

Antes  de  qae  pasemos  á  considerar  el  reina* 
do  de  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  ^  pa- 
récenos  conveniente  examinar  nn  docomento  cu- 
rioso  é  importante  y  que  dá  á  conocer  el  estado  en 
que  los  judíos  se  hallaban  á  mediados  del  siglo  XV. 
Hablamos  del  repartimiento  hecho  á  las  aljamas  de 

Repartimiento  .  i     ry     m'h      i  i  .i  • 

jp  la  corona  de  LasliUa  del  servicio  y  medio  servwio 
segovia.  que  hablan  de  pagar  en  el  año  de  1474,  en  qne 
pasó  de  esta  vida  el  rey  don  Enrique.  La  primera 
observación  que  salta  i  la  vista,  al  tomar  en  las 
manos  el  referido  documento ,  no  puede  menos  de 
parecer    contradictoria ,    recordando   las    repetí- 
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das  disposiciones  de  las  corles  y  de  los  reyes ,  y  cirricLo  w. 
00  olvidando  la  bula  de  Heiicdicto  XIII.  que  ana- 
lizamos en  nuestro  penúltimo  capítulo.  Las  ctírtes 
de  Valladolid  habían  dispuesto  que  se  aboliesen  los 
almojarifazgos ;  don  Pedro  de  Luna  habia  prohibi- 
do que  los  judíos  tuviesen  cargos  públicos,  repro- 
ilaciendo    las  leyes  de  Partida;    dou  Juan  II  de 
Castilla  Iiabia  ordenado  que  las  ciudades  se  encar- 
gasen de  la  recaudación  de  todas  las  rentas  públi- 
cas; y  sin  embargo  el  r^parltmiento,  de  que  tratamos, 
se  halla  encabezado  en  estos  términos:  «Señores 
*    I    'Contadores  mayores  del  rey  nuestro  señor:  el  re- 
'  É   •parliniienlo  que  yo  Rabí  Jaco  Aben  IVuñez,  físico 
W    «del  rpy  nuestro  señor,  é  su  juez  mayor  é  repartí-     ...  ,,[,^„u 
•dor  de  los  servicios  é  medios  servicios,  que  las  Aben  mñti. 
«aljamas  de  los  judíos  de  sus  reinos  ¿  señónos  han 

■  de  dar  ú  su  señorío  en  cada  un  año,  fago  de  cua- 

■  írocientosé  cincuenta  mil  maravedís  que  las  di- 
«chas  aljamas  han  de  dar  ú  su  alteza  del  servicio  é 
«medio  servicio  este  aíio  de  mU  é  cuatrocientos  é 
-sentenla  é  cuatro  años.» — ¿Cdmo,  pues,  contravi- 
niendo A  las  leyes  y  anteriores  decretos,  no  solo 
eran  reentidadores  y  recogedores  del  rey  los  hebreos, 
aino  que  se  intitulaban  sus  jueces  mayores  y  repar- 
tidores de  los  servicios  ordinarios?  Estos  hechos 
que  aparecen  en  abierta  contradicción  con  el  espiri- 
ta que  animaba  ¡i  la  masa  común  de  los  cristianos, 
no  dejan  duda  alguna  del  miserable  estado  A  que 
tas  cosas  hablan  venido  por  aquellos  tiempos.  Píi 
la  certeza  de  que  faltaba  d  las  leyes,  ni  las  amena- 
zas de  los  confederados  proceres,  fueron  parte  para 
qne  don  Enrique  IV  se  deshiciese  de  los  repartido- 
res y  recaudadores  judíos,  bien  que  el  pueblo  cas- 
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_  tcUano  protcsl^Be  de  lodo  con  las  matanzas  ejecu- 
tadas cu  aquella  ruza  proscrita.  Y  ¿era  acaso  que  los 
hebreos  tuvicüCD  raasiotcgridad  ú  mauifcsUiaen  vam 
exactitud  en  las  cobranzas  de  loa  impuestos?  lüo 
puede  alirmarse  lo  primero,  sin  hacer  una  grave 
ofensa  á  nuestros  mayores,  ofensa  que  tal  vex  taja- 
ría en  caluniuia.  IjO  segundo  nos  parece  mas  pro- 
bable: los  judíos  apegados  á  la  ganancia  puin, 
por  decirlo  usi ;  mas  avezados  á  sufrir  tos  üisullM 
y  á  arrostrar  la  o<lÍosidad  de  seraejaules  oricios, 
debían  ofrecer  ul  Estado  resultados  mas  satisülclO' 
riús  que  los  cobradores  de  las  ciudades,  cuaulo 
aun  lio  se  liabia  establecido  otro  sistema  ai  li 
administración  de  la  hacienda  pública  que  el  intni- 
ducido  por  ellos  en  siglos  anteriores,  cosa  enqne 
debió  necesariamente  haberse  pensado,  antea  de 
expcilirse  las  leyes  y  decretos,  de  que  acabamos  de 
hablar,  por  los  reyes  y  las  curtes  de  Castilla.  Laulnú- 
nislraciotí  de  los  judíos  era  hasta  cierto  puuiD  uu 
necesidad  en  el  siglo  XV,  como  lo  habia  sido  ce 
los  precedentes;  y  don  Enrique  IV,  apesor  de 
sus  debilidades,  upcsar  de  su  naturul  indoleucó. 
lU  pudo  desentenderse  del  estado  de  las  Feoltf 
públicait,  QÍ  pealar  en  la  creación  tle  un  iuk- 
vo  sistema,  cimudo  ni  tiempo  habia  tenido  ii- 
quicru  para  esquivar  laa  persecuciones  ilc  sus  nuf!' 
nales. 

Otras  razoiK.-»  que  no  podían  desatciulerse  eo 
manera  alguna ,  existían  también  para  que  fuescí 
tle  uuciou  hebrea  los  que  repartiuu  &  las  alJHut 
las  eonlribucíoue» :  no  era  i>0!»;\\i\e  <\ue  Uubieae « 

lo«  crislianíis  tudu   la   iiiiparv^taUAdA  *\ebida, 

había  ya  previsto  pp*,.^i¿wwW  i 
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lestigoa  en  las  causas  y  juicios  de  loshebreos '},  para  j^ 
bicer  ú  estos  un  pquilati\o  y  legal  reparlimíento. 
Eslo  hubiera  sido  destruir  de  un  solo  golpe  la  raía 
proscrita  y  privarse  ci  Estado  de  las  riquezas,  con 
(¡ne  coDtril»uia  á  su  sosteu  y  cngrandeciuiienlo. 
.-\sl,  pues,  era  una  meditla  que  unia  la  juslicia  illa 
couveniencia ;  y  estas  dos  circunstancias  debían  ser 
de  gran  peso  en  el  juimo  de  los  reyes,  bien  quelas 
revueltas  y  trastornos  les  obligasen  &  laltar  alguna 
rcz  al  derecho  de  gentes,  dejando  impunes  las 
matMizas  de  los  judíos.  Juez  mayor  se  llama  en  el 
docuDoento  ,  de  que  tratamos,  Rabbí  Jahacob  Aben 
I'íuiiez;y  eo  verdad  que  este  título  no  puede  menos 
de  excitar  la  curiosidad  vivamente:  en  la  bula  de 
Valeucia  de  1415  babriiii  notado  nuestros  lectores 
que  por  el  artículo  4."  se  imi>osib¡litaba  ¡1  los  des- 
ceadienlcs  de  Israel  de  ejercer  el  oficio  de  jue- 
ces, aun  en  los  pleitos  que  pudieran  ocurrir  entre 
ellos,  lo  cual  equivalía  á   entregarlos   de  lleno  al 


t     ES  QuUMc  In  que  sobre 

'  teBbi    se   habia  rfifpiicslo  fn 

jmeroa   miuihipaleí  ile  la 

'  parte  d«  nuMlras  nniii;iias  . 

fKÍamt».  Sectto  *k(pHiai  de  esiaa  le- 

*■•  pMTclalcí  que  vari^an   como  el 

iHlieras  ée  la  localiflail  lo  míkíb, 

Seniaa  los  judíos  jueces  en  un  iodo 

iaéfpvm^eütt»  A»  \m  cristiaunt. 

fm%  MU  pleiUin  r  para  las  causas 

crtMMntM<|aeeDtre  ellos  acaecían. 

no  coaemllan  oíros  fueroi  esta  lii' 

4t|Mden«a  iluolula  á  los  jutlfM, 


najor 


, jueces,  adelanla- 

4m  6  al«>Mcs  cristiano);  si  bien 
~  w  lalibcrtaddeptciUlcotí 
lean  raza ^  ley,  no  per- 
*  Jos  rriibanot  enlriune- 

M  deiermim  en  Ins  Tuon» 
«'  carta*  puel'as  ta  Torma  en  iiue 
MU»  proñderac  en  tas  dJEcordlas 
oñrridaí  entre  judíos  y  rristianus; 
-  -,_. —  j^  dericnos  múiuoi 


lie  ciilraintios  pueblos.  En  unas 
parles  era  necesario  que  para  eon~ 
troreElarel  diclio  de  un  crlsliano 
se  reuniesen  dos  judíos.  En  otras 
se  requería  el  tetURimito  de  tres 
para  Icner  crddilo  legal  eonlra 
un  cristiano ,  y  en  olm  Ünalmente 
exij^ia  la  lev  et  juramento  de  cinco, 
para  rnmpletar  Is  prueba  en  deie- 
chit.  lisia  diversidad  de  prantlis 
era  en  Ins  tiempos  medios  tndls- 
pensalile  lie  todo  puntO!  las  miiiiici- 
jtaiiilades  acn<!ian  y  trnlahan  i  Ioe 
judíos,  no  solo  cu  razón  de  los  ser- 
vieins  que  podían  recibir  de  ellos, 
sino  taiubien  eu  razón  deloi  que  ya 
liabian  rerihido.    Esto  hacia   ijue. 

- '">  luKardeeste  £»M1K> 

.hubiera  roblacianes, 
B-^bvi  de  ifiuaki  pro»- 

iquelosbi]oB-dilgo.(nie- 

roJ  de  Atharradn ,  Srgooia ,  M- 
frit ,  Sobrarvt,  Stpálvtiia,  Cuen- 
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^■'"'••lo  '■  poder  de  siishcreditarios  enemitíos.  ¿Por  qué  cansa 
se  encuentra,  después  de  cincuenla  y  nueve  anos, 
un  jtiez  Ttuiyor  al  lado  de  nn  rey  de  Castilla?... 
fienedicto  XIK  hahia  tenido  especial  cuidado  en 
nombrar  personsis  que  en  aquel  reino  hiciesen  cum- 
plir sus  decretos:  sin  embargo,  el  que  dejamos  ci- 
tado ó  habia  ya  caido  en  desuso  ó  no  se  liabia  puesto 
en  ejecución,  por  rabones  análofías  íí  las  que  obli- 
fíaban  i  los  reyes  á  tener  repartidores  hebreos. 
Todo  en  suma  era  hijo  de  irnos  tiempos  en  que 
reinaba  la  mayor  confusión,  en  que  los  hechos  no 
se  avenían  con  las  doctrinas  y  coulradecian  al  con- 
trario las  leyes  admitidas  y  juradas  por  el  reino. 

Viniendo  ya  al  examen  del  reparlimifnlo ,  debe 
observarse  por  punto  general  que  los  judíos  pe- 
chaban ;!  los  reyes  por  el  referido  servicio  y  medio 
servicio  la  cantidad  anual  de  cuarenta  y  cinco  ma- 
ravedís por  cada  vecino  ó  cabeza  de  familia.  Esta 
contribución,  que  en  siglos  anteriores  habia  pro- 
Kiírocn  ducido  al  tesoro  público  grandes  sumas  y  que  era 
Rppajii,,,¡j„io  por  otra  parte  la  mas  segura,  porque  no  se  halla- 
ba sujeta  á  las  votaciones  de  las  Cfirtes,  ni  &  los 
vaivenes  de  una  política  absurda  y  contradictoria 
lus  mas  veces ,  ni  it  las  calamidades  eventuales  del 
pais,  aparecía  ya  en  el  año  de  H74  mucho  mas 
reducid;),  merced  á  las  persecuciones  frecuentes 
y  á  la  ruina  que  habían  sufiído  multitud  de  célebres 
juderías.  Es,  en  efecto,  harto  notable  elobservar  en 
el  documento  que  tenemos  á  la  vista,  que  las  aljamas 
de  Toledo,  Cdrdoba,  Sevilla,  Burgos  y  otras  ca- 
pitales importantes  en  aquella  época,  salisGcie- 
sen  al  erario  cantidades  insignificantes  hasta  cierto 
punto,  cuando  otras  poblaciones  pagaban  i 
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laroas,  siendo  demás  reducido  vecindario  y  tenien-_ 
()o  apenns  B¡^nÍ(¡C3CÍon  en  la  pcufnsula.  Pero  al  re- 
cordar los  estragos  de  1591  y  1392,  en  que  la 
sanare  y  el  fuego  yermaron  tan  famosas  ciudades; 
al  Iraer  á  la  racuioria  la  prodigiosa  predicación  de 
san  Vicente  Ferrer  qne  redujo  cu  alguna  de  ollas  al 
gremio  de  la  iglesia  millares  de  israelitas,  y  al  vol- 
ver on  fin,  la  visla  al  cuadro  que  acababa  de  pre- 
senciar gran  parle  de  España ,  fácüniciite  se  cono- 
cerá que  las  riquezas  de  que  gozaban  loa  hebreos 
en  aquellas  capitales,  dchjau  haber  desaparecido 
casi  CQleramenLe,  apesar  de  la  constancia  que  en 
las  adversidades  habia  dcsplegjido  la  raza  proscrita; 
yendo  acaso  A  enriquecer  ignorados  pueblos  con  sii 
comercio  y  su  industria. 

A  juzgar  por  el  repartimiento  tn  cuestión.,  cou- 
talMi  entonce»  la  corona  de  Castilla,  próximamente 
ol  número  de  doscientas  diez  y  siete  aljamas:  entre 
loH  moradores  de  lo»  pueblos  en  que  existían,  de- 
bía dislrihuirse  la  suma  total  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta mil  maravedís,  pedidos  para  el  servicio  y 
medio  servicio  del  ya  citado  año.  Ateniéndonos  ti  la 
regla  arriba  mencionuda,  sobre  el  pecho  con  que 
acudían  al  monarca  los  hebreos,  y  teniendo  présen- 
le que  cada  maravedí  valia  onlouces  seis  dineros, 
puede,  piK'ií,  calcularse  fimdailamenle  que  al  co- 
menzar el  TÍltimo  tercio  del  siglo  XV,  solo  se  conta- 
ban en  los  obispados  de  Castilla  doce  mil  vecinos  ju* 
dios  6  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  sesenta  mil  almas. 
la  distribución  hoclm  por  nribbí  Jahacob  Aben  ¡Vu* 
ítez  es  la  que  arroja  el  siguiente  resumen: 
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Maravedises. 


Las  aljamas  del  obispado  de  Bur- 
gos   50,800 

La  del  de  Calahorra 50,100 

Las  del  de  Falencia 54,500 

Las  del  de  Osma 19,600 

Las  del  de  Sigüenza 15,500 

Las  del  de  Segovia 19,750 

Las  del  de  Avila 39,950 

La  del  de  Salamanca  y  Ciudad- 
Rodrigo 12,700 

Las  del  de  Zamora 9,600 

Las  del  de  León  y  Astorga.    .  .  57,100 

Las  del  arzobispado  de  Toledo.  64,300 

Las  del  obispado  de  Plasencia.  •  57,300 

Las  del  Andalucía  ' 59,800 


Total 451,000  * 


Ué  aquí,  pues,  en  la  forma  que  contribuían  los 
descendientes  del  pueblo  de  Moisés  á  llevar  las  car* 


2  Dnjo  este  cpít^rafc  roinprciidió 
Ilahbi  Janacob  tunas  las  aljamas  de 
Estmnadura  baja^  advirtiéiulosc 
que  las  de  Andalucía  eran  pocas  y 
poco  caiKlalosas,  por  causas  que 
conocen  ya  nuestros  lectores. 

3  Los  mil  maravedises ,  que  re- 
sultan de  mas  en  este  resumen^ 
i»eriaii  tal  vez  derechos  del  repartí- 

•dor  Rabbí  Jaliacoh,  ó  desuescribiei- 
te.  Compárese  este  resultado  con 
el  que  ofrece  el  repartimiento  de 
19!)0  que  en  su  lup:ar  extractamos, 
y  se  vendrá  en  conociinicnlo  de  la 
ilecadencia  á  que  había  venido  la 
población  judaica  y  el  quebranto 
que  hablan  sufrido  las  rentas  de  la 
corona,  de  las  i;(lcsias  y  de  los 
magnates,  cou  las  Trecuentea  y  sou- 


grientas  persecuciones  e^ccotadM 
en  los  judíos.  Kl  comercio,  aalot 
próspero  Y  poderoso,  era  ya  inaif  • 
nificantcde  to<lo  punto,  Wéadote 
las  mas  preciosas  mercaderías  re» 
ducidas  a  los  mas  ínfimos  precios. 
Si  hemos  de  dar  crédito  al  tettiiQ»> 
nio  de  al|i:unos  escritores,  llej^óla 
vara  de  paíio  de  üni8e!«8  é  vc^ 
derse  á  cincuenta  maravedís  vlfjo$^ 
valiendo  la  de  Lorabav  cuareota  ¥ 
ocho  y  cincuenta  y  dos,  y  la  f& 
Echillon  sesenta  maravedís  nuMto»i 
expendi(^»dose  á  sesenta  viehá 
IOS  ricf»s  pafios  de  BTontpelter,  Lmi* 
dres  y  Valencia.  La  escarlata  de 
(¿ante  no  se  tenia  por  cierto  tm 
mayor  estima.  Todo  era,  pues,  re- 
sultado de  la  intolerancia  de  los 


i 
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^  del  Estado  en  tiempos  ordinnrios ,  cuando  \ñ¿ 
pupira  con  los  sarracenos  exigía  niievus  derrantas. 
.\o  puede  negarse  f(iie  ann  en  épocas  pacíficas  eran 
considerables  estas  conlribnciones ,  ciiuutioRas  ver- 
daderamente en  anteriores  reinados.  Cuando  las 
fTuerras  cotilos  moros  ponían  A  los  reyes  en  el  caso 
i\p.  Jicudir  ú  las  cdl-tes  para  demandar  nuevos  im- 
puestos, las  juderías  que  linbia»  tenido  su  riqueza 
siempre  A  h  vista,  si  bien  ocultaban  al  par  los 
frraiides  capitules,  no  eran  ciertamente  las  menos 


rrisIUnos,  qiie  ilcsilc  fl  siglo  aii- 
Icváor  habian  lumilaudo  ri  tonnal 
Fsip^bu  lie  .ii'ühur  con  la  rnza  iir<is- 
rrita  ,  ftin  ver  ^ae  seealnu  al  por 
[a&  fDriit«s  lie  la  [iroEjtpriilu'l  pitbli- 
ra.  Ati,  nnsoki  M  Biniooró  roBSl- 
•!('  nitilcinrnic  el  uiiineto  Ae  nimiliai 
hebriwrvB  en  Cas'llb.  i  riicru  ile 


m  dK|"'''.'' 

i-u    ,    11.  t..-.     riiiclMles, 

SiEf;; 

,;■;'■■;■■  ;;;;;;-;";íí  "^ 

CW«e>l:>"'' 

..i.[i'..-i.r',i  .-Mirclanlo 

rit«     \-'-'     '■- 

li-  .■.-.    .;i¡.-,   ilrsilc  la 

!■■  i.;-i,   1  ,r  ,,iri  loa  re- 

jei.l..   -^'a 

..,  ■    ..,,,.:    „,Wnut- 

U    l*>      K.M 

1. .!.;,■-  j.jjiii.is.  ,^oso- 

í...!.i.'ii     |.fiilini:»io   en 

.    ií'.ii'hIos  JinpiiesUM, 

:.     1130  ra  vMúMe 

:  ~  JiiittTMtanwnti^su 

.  -  jihIkis.    iiicrceili 

.,■    -1-   ,M,^.lir„   nal.!,/ 

fca  loonor,    la  cual  ofrecía  i  Un 

joitins     (araij.dnii  ilo  ClUlilla  lOilo 

epDKo  ít'  ^.'aramias  V  5i<iiUri(lii*B. 


inanrrn  d  sotvn  ilc  la  milicia  y  ta 
IMcIdad  lie  la  iiiiKliadumbre.  VMt 
lio  (linio  inriiua  ile  pfodurir  una 
cafcíftia  wouibroH  en  In  nioneilh 
carcblia  que  oliligií-ol  descuiclailii 
dan  Enrique  d  aumcalai'  d  valer  dt 
la  plata.  "Y  en  tiempo  de  nte  bc- 
«ñurrerdon  Enrique  (nciine  tion- 
iiutez  Je  Castro  ea  su  Ufclirraatm 
'■detvnior  dflaplnlnfle)aamtB\6 
'•ai  {HireFer  el  iiinrcu  de  plata  1350 
"mafavrfls  de  lus  de  In  su  muTierta, 
Kinandandu  rulifíc  33S0  in  arare  día; 
i'de  que  sale  cada  rral  por  trejiiia 
uj  cuatro  inaravedisi»,  y  el  dicbo 
Kniarcodejjtnlaporne  ra.yfi  inra,{ 
uj  cada  maravedí  da  ellut  eta  atgo 
niiius  que  un  marateili."  (Edición 
de  Katíriif  ms».)  TMlf)  pniel»  bai- 
la la  evidencia  r1  csiadu  ilc  penuria 
pública  que  cüperíineotiS  Cattilla 
por  aqueilos  licuipua  { In  cual  m 
roBÍlnnapIrnaiDcntc,  id  leer  en  la 
petición  vlgísJuia  de  lis  cnrttsdc 
Madrical  de  I4TK  el  Ínteres  con  que 
K  sdUoiioba  de  tm  ncyea  Cahílieoí 
la  prnlilbHon  de  toda  extracción 
de  moneda;  laanlTcBtáDdDlH  que 
con  la  Impunidad  sicnrimí  de  sus 
rfjflUM  tun  jtoca  üe  niawda  dr  oro 
y  piala  i  uellun  i/ue  tu   rllos  lia 

Íwdiulo ,  é  tfuxáitrán  ikí  todo  ihk 
rfS.  LusaevesCuKl  icos ou  pudie- 
ron menoa  ifc  ntargsr  to  que  las 
eMcípcdiaw.iCuadrrnotiecórtfs 
nulillcadns  por  la  real  Acndemlade 
I  a  II  Jsluri  B.^  Co/fCfioH  de  documtii- 
In.t  pnra  In  ITiSloria  montínriit  de 
Jisprriia,  por  'ton  Juan  Uaiititt* 
llarllic,  liailri'ltHia.) 
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recargadas.  El  repartimiento  de  que  tratamos  t^^ 
miua  riiialmenlc  eu  esta  forma:  «Que  sou  cumplidos 
«]o3  dichos  cuatrocientos  cincuenta  y  un  mil  mara- 
"Vedises  que  las  dichas  aljamas  dolos  dichos  judíos, 
«asi  han  de  dar  al  dicho  señor  rey  del  dicho  ser- 
"  vicio  ¿  medio  servicio  de  este  dicho  aíio  de  mil 
«cuatrocientos  é  sesenta  é  cuatro  anos  en  la  mane- 
«ra  que  dicha  es:  el  cual  vá  cscripto  en  cuatro  fojas 
«de  este  pliego  de  papel,  escripias  de  amas  parles 
«con  esta  plana  comenzada  eu  que  lirmé  mi  nom- 
«bre.  Fecho  i'uc  este  repartimiento  en  la  ciudad  de 
tSegovia. — Rabi  Jacú  Aben-Nuñez.»  Eu  este  docu- 
mento no  se  incluyeron  los  derechos  é  impuestos 
con  que  los  judíos  acudiao  á  loa  prelados  y  cabil- 
dos ,  en  la  forma  que  conocen  ya  nuestros  lectorCBi 
Muerto  don  Enrique  IV,  Icvantdroose  en  cisi 
todos  los  castillos  y  ciudades  de  la  corona  los  es- 
tandartes reales  por  su  hermana  doña  Isabel ,  á  quien 
había  elegido  la  Providencia  para  curar  las  heridas 
que  ailigian  >t  Castilla.  De  poco  éxito  fueron» 
paes,  las  pretcnsiones  del  rey  de  Portugal  y  poca 
fortuna  alcanzaron  sus  armas,  al  defender  los  de- 
rechos de  doña  Juana,  la  Beltraneja,  cuyo  delúlir 
lado  partido  hubo  at  cabo  de  someterse  ¡i  la  ley  de 
la  fuerea,  no  sin  protestar  de  la  usurpación  que  ha- 
cia la  esposa  del  príncipe  don  Fernando.  La  batalla 
de  Toro  y  el  buen  gobierno  de  los  nuevos  sobera- 
nos aseguraron  la  paz  á  Castilla  y  ti  Isabel  I  .*  U 
tranquila  posesión  de  ta  corona ,  á  la  cual  se  uiiiií 
en  breve,  con  la  muerte  de  don  Juau  de  Aragoa* 
aquella  monarquía  que  haliia  llevado  ya  la  Sama  de 
su  nombre  i  los  mas  lejanos  países,  y  conquistado 
un  reino  eu  el  centro  de  Europa.  La  reunión  de 
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nfion  y  Castilla  nn  purlo  menos  de  producir  loa  j 
efeelos  ma^  favorublea  al  engraiideciniictito  de  Es- 
paña y  8  la  dignidod  real,  hasta  entonces  burlada 
y  escarnecida.  DoUidn  dona  Unbel  de  un  comzon 
inapniÍDÍinu  y  de  un  duro  talL'nto;poseedor  don  Fer- 
nando lie  una  eneróla  sin  límites  y  de  una  nngaci* 
dad  que  rayüh;)  en  astucia;  amacslradon  ambos  en 
la  cscaela  del  ffobicrno  ctin  el  egemplo  de  Ion 
trasloniOit  y  ruvuetlas  paludas ,  (omprendíeron  ciull 
era  la  mas  apremiante  iieresidud  del  Katado,  si  ha- 
bía este  de  verse  libre  de  tiranuelos;  y  encamina- 
ron todos  sus  pasos  al  tt^rmino  pro|Micslo.  Al  asen- 
tarse eD  el  iroiio  de  San  Fernando ,  se  habia  vista 
la  reina  Ciit<ilicu  obligada  A  halagar  ia  ambición  de 
DO  po(i>s  magnates  ron  honores  y  donaciones,  i 
üa  de  Tortaleccr  su  partido  y  asegurar  su  triunfo. 
Ktttc  4T.1  un  ohstilculo  contra  el  cual  no  se  podía  luchar 
frente  ú  frente,  sin  contradecirse;  obstílculo  quo 
impedía  al  mismo  tiempo  el  dur  cima  al  pemamicu* 
lo  nnitario ,  que  al  verse  fortalecida  y  poderosa  bu-  ' 
bia  debido  concebir  la  potestad  real.  Kra  por  otra 
parte  indis{>en8uble  echar  las  zanjas  i  las  grandes 
reformas  tpie  el  estado  de  la  civilización  en  general 
exigia  y  reclamaba  impcriosamento  el  de  la  nación 
eflpüola.  La  administración  civil  yacia  en  un  ciios 
«•pantoso :  Be  carecía  ,  CxOmo  dejamos  demostrado, 
de  an  sistema  de  hacienda:  el  uonsejo  de  los  reyes 
había  aido  ha^ta  entonces  una  cosa  informe,  de  tau 
potw  influencia  como  iniportaaciaen  los  negocios  pti- 
bucos:  fmalmcnte,  nada  habia  iirme  y  esl;tble;  todo 
se  hallaba  sujeto  ti  los  cambios  y  vaivenes  produci- 
dos por  ana  ambiciosa  y  deAÍu(|uieta  oligarquía  feu- 
dal, que  como  observan  respetables  historiadores 
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_  nada  acataba ,  teniendo  reducida  i!  la  impotencia  la 
üOl'ouu.  £11  la  liza  que  se  abria  ante  loa  Heyea  Ca- 
UílÍcos>  habían  sucumbida  ya  ágiles  comba tíeiil^rs; 
aun  htnneaba  la  aanj^re  de  don  Alvaro  de  Luna  y 
«rdia  vn  Avila  la  esWtua  de  Eiiriíiue  IV  j  poro  c-i- 
laba  decretado  que  el  si^lo  de  loa  grandes  crímn* 
IIR5  y  desacatos  debía  ser  también  el  siglo  de  h 
expiación  y  de  las  reparaciones;  y  doña  Isabel  li*^ 
don  Fernando  V ,  fueron  llamados  á  lleVar  i  cab9 
aquel  justo  decreto  de  lu  Providencia. 

La  impetuosidad  de  unm  reyes  y  la  debilidAd 
de  otros  habían  asegurado  siempre  el  triunfo  de  los 
magnates  de  Castilla;  doña  Isabel  tenia  el  valor 
sulicienie  para  arrostrar  los  peligros  de  aquella  con* 
tienda :  don  Fernando  poseí^t  la  reserva  y  la  maña 
indispensables  para  ocultar  sus  planes  políticos^  00 
careciendo  ademas  de  la  constimcía  necesaria  pura 
desnrullartos  cumplidamente.  Se  habían  juntado 
para  eutrar  en  la  lucha  áo9  atletas  formididilea  de 
gigantescas  fuerzas :  separados ,  tal  vez  hubieran 
caido.  peleando  como  buenos:  reunidos,  era  ímpor 
sible  vencerlos  y  humillarlos.  Asi  fue  que  desde  sua 
primeros  netos,  comprendiendo  que  lu  necesidad 
suprema  era  la  de  orgauÍ2ar  el  país  ,  dieron  ya  ine- 
quívocas muestras  do  aquella  política  previsora^ 
constante  é  inílexíble,  que  debia  someter  al  elemento 
monitrquico  todos  loE  elementos  sociales  que  liabian 
hasta  entonces  existido  en  completo  divorcio,  levan* 
laudóla  nación  española  sobre  las  demás  naciones  de 
Europa,  y  haciendo  volar  sus  estandarte»  victoriosos 
en  el  distante  suelo  de  dos  mundos.  Seis  años  líe* 
vahan  de  regir  los  destinos  de  Castilla ,  y  uno  de 
llamarse  reyes  de  Aragón  ,  cuando  pusieron 
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ilre  nriguUr  de  aquel  Sobervio  edificio :  la  creación  cti-iiTLo  n. 
(le  los  consejos  de  Castilla  ,  da  Hacienda  ,  de  Estado 
jr  de  Aragón,   dictada  en  1480,  deslindando  las 
ntríbuciones  de   la  adminislfacion  en  general,   y     coiiscio» 
ilautlo    vida  á  un  nuevo  orden  de  cosas,   debia       rcaie». 
f   producir   los    mas   satisractorios    resultados.    Ind^ 
lü  noi  parece  el   detenemos  nqui   &  apuntar  los 
i)eDeficios  (]ue  se  obtuvieron  desde  luego  con  la 
instalación  de  las  dos   primeras    corporaciones ;  el 
concejo  de  Ilaciendsj  acabando  de  una  vei  con  la 
plaga  de  los  recogedores  y  tohradores  judíos,  abrien- 
do las  puertas  i  un  sistema  nías  racional ,  y  que  se 
liallaba  al  pur  mas  conforme  con  los  instintos  é  in- 
clinaciones de  la  muchedumbre ,  por  eimero  hecho 
die  ser  cristiano,  debia  sin  embargo  ser  el  que  mas 
Iki^nes  produgera ,  evitando  innumerables  abusos. 
Todo  se  sometió  desde  entonces  á  reglas  fijas  y  dc- 
lerminadas:  los  reyes  supieron  (¡  lo  que  la»  rentas 
póblicaá  ascendían  en  todos  Sus  dominios,  y  los 
pueblos  no  se  vieron  afligidos  ya  con  impuestos 
excesivos  é  innecesarios ,  bendiciendo  d  lo9  sobe 
ranos  que  les  aliviaban  de  semejante  pesot 

Peroal  paso  que  tanto  celo  desplegaban  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón ,  al  paso  que  se  encaminaban 
todos  SQS  esfuerzos  á  labrar  la  felicidad  dé  sus  vasa- 
llos ,  no  olvidaban  por  una  parte  el  deber  heredado 
de  sus  mayores,  respecto  á  los  mahometanos,  ni 
perdían  de  vista  por  otra  cuanto  importaba  &  la  quie- 
tad de  sos  níinoa  el  que  no  se  repitieran  los  aten- 
tados de  Córdobst  Valladolid  y  otras  poblaciones 
contra  la  raza  judilica.  Los  frecuentes  excesos  que, 
exasperada  esta  por  las  persecuciones ,  cometía ,  y 
U  exaltación  del  fanatismo  religioso  de  ambos  pue* 
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»drf  tributo  '.  Llamábase  don  Juan  de  Vera,  y 

•  era  un  devoto  y  eeIoHO  Cübalk'ro  ,  lleno  de  ardor 

■  por  la  fé  y  de  lealtad  i>or  la  corona :  venia  perrcc- 
»  lamente  montado  y  armado  de  todas  piezas  ,  y  le 
itseguia  lina  comitiva  corta,  pero  bien  aperribida. 
»  Mirábanlos  habitantes  moros  A  estapequcfia  .pero 
» lucida  muestra  de  la  nobleza  castellana ,  ron  nna 

•  tnczcla  de  curiosidad  y  de  ccñoj,  al  verla  entrar 

•  por  Is  famosa  puerta  de  Elvira,  con  aqaella  gra- 

■  vedad  y  señorio  que  distingue  á  los  caballeros^  65- 

•  pañoles.  Y  mirando  el  pentil  continente  y  fnerte 

■  c-ontexlura  Tísica  de  don  Juan  ,  que  le  haciaa  apto 

■  para  las  mus  arduas  empresas  militares,  se  figuraban 
"  qae  vendrían  para  pinar  renombre  y  fuma,  compi- 

■  tiendo  con  los  caballeros  granadinos  en  los  (órneos 
»6  enlosj»ef,'o»dtí  cnña.poplos  cuales  eraritancele- 

•  brados  ;  pues  en  los  iirfervalos  de  la  guerra  sofian 

■  todavia  los  f^uerreros  de  ambas  naciones  entretc- 

■  nenno  junios  en  estos  e^jetricios  cabiiüerosos,  Pero 
>r«an(I*  entendieron  que  su  venida  era  para  pedir 
»i'l  Iributo  tan  o<lindo  do  su  fogoso  monarca,  di- 

•  jenn»  que  bii*n  era  mencsto"  uu  caballero  de  tanto 

■  Tflior  y  wruerao.  como  este  manifestaba,  paraVeiiir 
»<*Mi  «nn  embiijüda  semejanh?. 

■  Sentado  bajo  un  dosel  ma^ídrn.  y  rodeadb' 

•  de  tos  ftrandcs  rfel  reino,  recibid  Miilcy 'Alien' 
""Wltcen  A  don  Juan  de  Vera  en  el  salón  de  emba- 

«ja<tor«s,  UModi;!osm!issun(uososde  la  Allianibrft. 

S  FJ  tribulii ,  á  ijiie  ye  ,i!iii|e 
•i|M(%<  eoMMl*  tn  lUii.  iml  iIdIiIm 
de  vrn  ■■>iMlr>  que  pigaliotí  iin  re- 
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_  »  I^vptiao  el  castellano  el  objeto  de  su  venida,  y  ha- 
-  hiendo  concluido,  le  dijo  el  sobcrvio  mooarca  cop 
a  semblante  airado  y  tono  desdeñoso  ;  Id,  y  dscid 
» ñ  'vuestros  reyes  que  ya  muriervH  los  reyes  de 
»  Granada  (¡ue  pagaban  tribulo  á  los  cristianos ,-  y 
»  que  en  Granada  no  se  la¡>ran  sino  alfanges  é  hier- 
» ros  de  tanza  contra  nuestros  enemigos.  Con  esta 
u respuesta,  mensagcrn  de  una  guerra  cruel,  volvid 
"  el  embajador  castellano  á  la  presencia  de  su  mo- 
«  narca  > . 

!)e  esta  manera  refiere  uq  historiador  anglo-ame- 
ricano,  Wasington  Yrwing,  el  principio  de  U  cou- 
(juisla  de  Granada,  fuente  inagotable  de  recuer- 
dos para  el  pueblo  cristiano ,  y  maravillosa  epopeya 
de  los  tiempos  modernos ,  en  que  se  pu&icron  eu 
lucha  dos  dilercntcs  civÍlÍMCiünes ;  rica  y  floreciente 
la  una,  aunque  enervada  ya  por  los  deleites  y  goces 
sensuales;  en  estado  de  desarrollo  y  de  engraodeci- 
miento  la  otra ,  admitida  la  inñuencia  de  extraños 
]>nises  y  reducidos  casi  enteramente  á  un  centra 
t-omun  los  elementos  que  hasta  entonces  habían  gi- 
rado en  diferentes  y  apartadas  drbitas.  A  aquella 
declaración  temeniria  del  rey  de  Granada  ,  hubiera» 
respondido  los  Reyes  Católicos  con  el  estruendo  do 
las  armas,  lí  no  verse  empeñados  entonces  eu  la 
guerra  de  Portugal  y  en  acallar  las  pretensiones  de 
fius  magnates.  Pero  Ubre»  ya  de  estos  peligro»  y 
sosegada  la  nobleza,  volvieron  la  vista  liiícia  aquel 
bello  rincón  de  Espnña,  proponiéndose,  según  Is 
expresión  del  mismo  rey  Fernando,  sacar  uno  ñ  uro 
tos  granos  de  aquella  codiciada  Granada.  Ía  toma 
de  Zahara  por  el  rey  Hacen  vino  en  1481  ti  ofrecer 
ú  los  soberanos  de  Castilla  la  ocasión  que  tanto  de- 
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«eaban,  para  emprender  la  guerra,  sin  faltar  ú  las  ire-^ 
traas  que  entre  ambos  imperios  existian.  El  marqnes 
de  Cádiz,  don  Rodrigo  Ponce  de  León ,  Á  quien  los 
«rrilore«  cioetdneos  llaman  espejo  de  ta  caballería, 
fue  el  primero  que  tuvo  la  gloria  de  dar  li  los  malio- 
metanoB  testimonio  del  enojo  de  los  Ueyes  Calólicoa, 
apoderándose  de  lu  villa  de  Alhama ,  ftfftaleza  asen^ 
Cada  en  el  centro  de  la  morisma.  A  esta  victoria  si- 
gtñcrOD  otras  muchas  proezas  y  conquistas:  todos 
los  grandes  de  la  Corte  de  Isabel  y  de  Fernando 
Cmnaron  por  suya  la  ofensa  deZahara,  y  cayó  sobre 
el  imperio  do  los  drabea  andaluces   una  nube  de 
egrércitos  que  hubieron  en  breve  de  refundirse  en 
«no  solo,  li  cuyo  frente  se  puso  el  rey  Fernando. 
Así  In  nobleza  castellana,  tal  vez  sin  pensar  en  las 
comecuencias  que  habían  de  seguirse ,  impulsada 
por  ol  sentimiento  y  la  sed  de  la  gloria,  contribuia 
é  fortalecer  el  poder  real  que  antes  habia  desespe- 
mdantcnte  rombatido ;  asi  se  cumplían  también  las 
leyus  del  progreso  humano  y  triunfaba  la  unidad, 
pcosafníenlo  {mlitico  que  tantas  víctimas  liabia  eos- 
lado  eulos  siglos  anteriores. 

A  b  sorpresa  de  Alhama  hubieron  de  seguir  algu- 
nos acontecimientos  mas  ó  menos  favorables  que 
L-ialUndo  el  entusiasmo  M-lÍeo  de  los  campeones 
c«fU*ll)iuos,  tos  empeñaron  mas  vivamente  en  la  co- 
ramxailii  rtrntieud».  La  malograda  expedición  de 
IjDJa,  la  desastrosa  batalla  delaAxarqia,  fueron  bien 
pronto  vengadas  con  la  batalla  de  Lncena,  en  que 
cayó  prisionero  el  rey  de  Granuda,  BoHbdelí,  que 
babia  sucedido  &  su  padre  Hacen,-  conta  de  Lopera 
mque  vcagit  el  marques  de  Cádiz  la  muerte  desús 
hcmuQos;  con  h  toma  de  Zahara,  asaltada  por  el 
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_  uiLsiDO,  y  coD  oLrus  vicloms  no  incuoii  linporUiDtcs. 
Coúi,  Cártama,  Rotiüa,  Ciiml>il.  Alhubar  y  /uIüh, 
lodus plazus  lucrltísde  la  niafiaUa  íinporliuicij,  caye- 
ron bajo  el  imperio  de  lu  cruz  cii  el  uño  de  1485:  eu 
losüi^uienteasufniíii  igual  suerleLoja,  lJÍora,MocIia, 
Velez-31iilaga  y  Málaga»  con  otros  muchos  cosLillús 
y  fortalezas:  por  todas  partes  aparecían  los  eslaudar- 
tes  üaslt>ll<uiuH  triuiifaiiles  sobre  la  media  luna:  don- 
de quiera  resonaban  loa  himnos  de  victoria,  y  res- 
pondían i  tan  alegres  acentos  las  l^endiciones  de 
los  que,  rotosu  triste  oautiverio,  corrían  li  exlrectuir 
<:ntre  sus  brazos  á  sus  hermanas  y  á  sus  i>adi-es,  á  quie- 
nes saludaban  con  el  título  de  libertadures  '.  Pero 
no  siemppt!  estos  patéticas  y  tiernos  espeláculos 
¡(parecievon  sin  mivcla  de  quebrantos  y  castigos: 
ni  apoderarse  don  Feruaudo  de  la  última  ciudad 
que  hemos  meitciouacto,  tuvo  el  senlimienlo  de  ea- 
coutrar  uiitre  la  muchedumbre  mahometima  algunos 
oristianos  que  abandonando  su  1¿  y  desertando  de 
sus  bandefus,  habían  peleado  (^on  rabioso  empeñoea 
defensa  de  los  muros:  otros  halló  tiuubiea  quedes- 
pues  de  abjurar  el  judaismo  en  los  dominios  de 
(astilla,  habían  vuelta  A  abrazar  sus  aulÍ(;uos  er- 
rores: los  primeros  fueron  sentenciadoR  ti  morir 
acañaveradiis  i  los  segundas  perecieron  en  el  fue^o. 
•  Cuatrocientos  y  eíncueula  judíos  moriscos  que 
»se  hallaron  en  laeiudad,  fueron  rescatados  por  otro 
>'judÍ0f  rico  contratista  de  Castilla,  que  pagd  por 
>' ellos  veinte  mU  doUas  de  oro,  y  se  los  llevó  en 
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*dúi  gtileras  armadas  h.  Esto  dice  un  hisloriatlor  f 
respetable,  al  narrar  la  conquista  de  Málaga ,  y  esto 
pudiera  decirse  de  otras  miiclias  ciudades  sarracenas, 
fñ  donde  moraban  muchos  hebreos  que  pasiiron  d 
aumenlAF  el  número  de  los  vasallos  de  Castilla. 

¿Cu»)  era  entre  l:iDto  la  suerte  de  los  judíos  que 
hnbiloban  entre  los    cristianos?.  A  merced  de  la 
pocrra  qiiehnbia  conmovido  todos  los  cimientos  de 
la  socicflud  española ,  nbsorvicndo  la  atención  genc- 
nl ,  y  empchando  fuertemente  il  grandes  y  peque-   i 
ftfw.   habia   mejorado  considerahlemenle   la  posi- 
ción de  los  descendientes  de  Judd.  Los  ejércitos, 
mas  numerosos  y  permanentes  que  lo  hubian  sido 
liasta  entonces ,  habían  menester  de  abastecedores. 
cuyos  capitales  se  empleasen  con  grande  adelanto 
en  la  compra  de  las  vituallas:  en  el  género  de  cspe- 
colación  que  hacían  los  judíos  constantemente ,  eo- 
traba   esta  clase   de   comercio ;   y  sus  tesoros  8e 
derramaron  por  todas  partes  para  adquirir  baslímeu- 
tfrt,  no  sin  recoger  en  cambio  de  estos  sacrilicíos 
exorbitantes  gnnancias.  De  esta  manera  la  coopera- 
ción de  los  judíosera  necesaria  y  conveniente  al  logro 
de  las  esperanisas  de  los  Reyes  Católicos,  y  de  la 
nación  entera ;  alcanzando,  ya  que  era  imposible  el 
qoelos  mirasen  los  cristianos  con  afecto,  que  suspen- 
dieran al  menos  sus  rencores.  Los  judíos,  pues,  si- 
guiendo   constantemente    los   ejércitos   cristianos, 
acudiendo  ú  sus  necesidades ,  merced  al  celo  ¿ilus- 
trada prp%-ís¡on  de  la  reina  Católica,  prestaron  it  la 
cgnsa  del  cristianismo  importantes  servicios ,  bien 
que  llevados  siempre  del  cebo  de  la  usura.'  ¿Podia 
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ser  esta  sittiaciúD  duradera?,  lié,  aqni  loque  do- 
sotros  negamos,  y  lo  que  mas  tarde  demostraron 
los  hechos. 

Dtieüos  ya  los  Reyes  Catúlicos  de  Baza,  somet»-    i 
do  el  Zaícal,  uno  du  los  mus  terribles  enemigos  i 
de  los  cristianos^  yamincadoa  grano  á  grano  lostie    i 
aquella  Granada  tan  querida  Ac  los  itnibcs,  solo  Jfmi    \ 
taba  hacer  el  último  esfuerzo  pura  lanzar  de  Kspate 
A  la  acorralada  morisma.  En  Baza  nada  había  falta- 
do al  ejérrito  de  Castilla,  durante  su  largo  y  porfia- 
do asedio.  oINieran  solamente  las  cosas  neeesaríu 
«para  la  vida  las  que  abundaban  en  el  real,  sinoks 
"de  comodidad  y  lujo  «  dice  un  célebre  cronista. 
n  Bajo  la  protección  de  las  escoltas  y  atruidos  por  mi 
"ínteres,    continua,   los   comerciantes  y  artílice* 
«acudieron  de  todas  partos  .-i   este  pyau  mfrcwlo 
"  militar,  donde  en  breve  se  establecieron  almacenes 
» de  toda  clase  de  géneros ,  y  tidlercs  en  diversos 
«ramos;  armeros  que  labraban  a<|uellos  sunluonos 
» cascos  y  corazas ,  que  eran  gala  de  tos  cabidle- 
nros  cristianos:  siller.is  y  guaniicioneroscou  arreas 
»  de  montar  relucientes  de  oro  y  plata;  y  mercaderes, 
uen  cuyuü  tiendas  había  abundancia  de  preciosait 
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lu  ilfcitu  de  ras  (ralos  i]ne  ni  aun  de 
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•  tcUs,  brocados ,  lienzos  Unos  y  lapiceria :  én  Ra,  nívnna  in, 
» cunólo  podia    halajíar  el  gusto  do  una  juvenlud 

•  afecta  i  la  ma^ailieencia  ».  A»i  Iiabiao  servido  los 
judíos  la  CHUsadu  lo3  Reyes  Catúlicos:  &  la  visU  de 
la  metrúpoli  agarena  no  era  probable  que  se  manU 
lesUsen  menos  celosos  ,  en  grucia  de  sus  propios  in- 
tereses. 31as  de  un  año  duró  aquel  porGado  cerco, 
CD  donde  cada  día  se  arrostraban  nuevos  peligros, 
dando  cada  uno  {tor  rcsulljido  una  hazaña ,  enarde- 
cida la  juventud  de  Castilla  por  el  entusiasmo  reli- 
KÍo«o,  y  animada  con  la  presencia  de  ambos  reyes. 
ninguna  escasez  le  experimentó  en  los  reales  :  los 
convoyes  iban  y  venían  en  ««us  plazos  señalados ;  el 
|irecÍo  de  los  'comestibles  y  aun  e!  de  los  artículos 
lie  lujo  permaneció  inalterable,  echitodose  los  ci- 
mientos it  una  nueva  ciudad  en  mitad  de  la  Vega, 
IMra  estublccer  mas  cómodamente  las  tiendas  y 
luoradas.  En  todo  esto ,  necesario  es  confesar  que 
los  judíos  españoles,  tuvieron  una  parte  activa  :  tal 
vez  í  no  existir  ellos  en  España  ,  se  hubieran  dedi- 
cado i  semejantes  faenas  los  mismos  cristianos ,  que 
xolo  pensaban  en  lomar  parte  en  la  gloria  de  las 
batallas;  pero  el  heclio  es  que  por  esta  li  otras  ra- 
xnneo  anillogas  no  sucedió  asi ,  enriqueciéndose  niaa< 
y  mas  multitud  de  hebreos,  y  haciéndose  por  tanto 

iooompatiblee  lodsvta  con  el  pueblo  cristiano. 

AI  cabo,  el  día 3  de  Fjiero  de  1492  sucumbia 

Kipiñ*  el  tÜtitn^^nluartc  de  un  imperio ,  que 

ota  y  ocho  años.  I>a 

el  y  de  Femando  se 

qncdii- 

pUnes 

inidu* 
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»^^^<^ '-  cabo  i  sus  proyectos.  Aqndla  conqoista  les  rodeaba 
de  un  prestigio  inmenso :  nadie  habia  que  pudiese 
eontradocir  su  voluntad  y  nadie  que  osa^  oponerse 
á  sus  designios. .  Tres  meses  babia  apenas  que  yola* 
ban  soIh^  el  palacio  de  ia  Alhanbra  los  teones  de 
Castilla  y  las  barras  de  Aragón,  cuando  tomaron 
los  Reyes  Católicos  una  de  aquellas  resoloeiones  que 
sin  la.  firmeza  de  carácter  de  ambos ,  hubiera  bas- 
tado para  asustar  é  otros  monaroas.  En  el  alcázar  de 
los  rayes  moros  firmaban  Isabel  y  Femando  ^  aquel 
terrible  decretó  que  condenaba  i  la  expatriadon 
á  ciento  setenta  mil  familias  *,  que  según  algumb  bis* 
toriadores  moraban  en  todos  los  dominios  erístia* 
nfts:  dándoles  el  solo  plazo  de  cuatro  meses  para  sih 
lir  de  España,  ü  obligándolos  en  otro  casoá  recibir 
el  bautismo.  Éste  decreta  llenó  de  coostcmtdmi  i 

EspttUion    ]^  q^g  po^^  gQ^  juásgaban  que  hnhii'  paimfciip 

iM  hebreos.  Is  ¿poca  de  las  pcrsecuoioiies  y  fué*  hiprobada  «ft 
secreto  por  muchos  cristianos ,  en  quienes  d  seMi^ 
miento  religioso  na  habia  degenerado  én-fiínatisiMw 
La  muchedumbre  lo  aplaudió  y  sin  embargo^  eóáel 
entusiasmo  mas  vwo^no  recibiendo  los  Reyes  Cató- 
licos menos  bendiciones  por  seme^nte  medida  que 

por  la  conquista  do  Granada. 

■  .  ■     ,?   i  .    • 

8    XM  adelaute  Imrenias  «IfpiMs  .  piulieailn  meww  Át  abalar  a^ 
uUcrvaciouc»  subrc  este  punto,  uo     que  e;&lc  uúiucro  es  ciorUlule. 
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Uilcrlmlfiln  Ae  \»  íaqahiriaB.-^ttiitMas  npíhiiiiirs  Kiilitc  pl  mismo, 
EferUM  p«r  d  pailri!  Juau  di<  Sariani.— «I  fti<>  A  ao  iilil  il  Miicraa- 
l|rinBiuiUi  ilt  Ib  hkíoii  espalóla.— 'Eli inea  de  eMa  rucsliiin.— Juaa  de 
rirlrf.— Juau  de  Hus. — HtiimUno  deVtigí,  fcniematn  i\e  Lul^ 
k  ~^nir(i  medio  pira  rnnrtltiilr  la  miAoA  rMli^a.  rumo  EiranMi 
|iU»p«MBblc  t|e  ka  p»|¡tÍr>.~<Eloaicata  llaraaila  i  hrmar  Iribaaal  »r- 
lejanie.— Ueiafiirra»  de  los  prlinrroi  iiii|uitjdnrrt. — Tiiripiemada.— 
totrurrhiDM  paMiirailii  por  t\  ini»mo.--Ef«ct(n  Ati  tüntü-oñria. — Kr- 
IMM  4e  Ua  doctritaa  eipiMM*.— BtüBl  ctUMdo»  i  Kv*Ba  par  la 
Uiaeiou  d«l  SautU'Oririo,  rninii  nieiliii  de  gubierHO, — Cúlus  V. — 
M  tnt  VtMfn.^Citíiit   II,  el  hprliíudn. 

'  ■ftlejor  suerte  j  man  venturosa  para  España  fué 
1  atlahleciniipnto  que  piir  estr  tiempo  se  hizo  en 
lastilla  de  ud  nuevo  y  8anlo  trihunnl  de  jueces 
evcros  y  graves,  í  propósi  to  de  inquirir  y  castigar 
I  beréiica  pravedad  y  flpnstasía,  diversos  de  los 
fcinpos  A  ciiyo  cargo  y  autoridad  incumbía  anti- 
paaineDtc  este  nfírio.  Para  esto  IcM  dieron  poder  y 
omisión  los  pontífices  romanos  y  se  diil^írden  que 
M  príncipes  con  su  lavar  y  brazo  los  ayudasen. 
imñítonse  eRlea  jueces  irupthMior^.  por  el  oricio 
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.  «que  ejercitaban  de  pesquiánr  é  inquirir  r  coslnmfe 
lya  muy  recibida  en  otraá  provincius,  como  en 
"Itulia,  Francia*  Al«mun¡i)  y  el  mismo  reino  de  Ara- 
'goa.  El  principal  autor  é  instrumento  de  este 
«acuerdo  muy  saludable,  fue  el  cardenal  de  Espa- 
bila ,  por  ver  que  á  causa  de  la  grande  libertad  de 
«los  aÜDS  pasados  y  por  andar  moros  y  judíos  mez' 
■ciados  con  los  cristianos  en  todo  género  de  con* 
«versación  y  trato ,  mucbas  cosas  andaban  en  el  retnu 
-estragadas.  Era  forzoso  que  con  aquella  UberUd 
«algunos  cristianos  quedasen  inficionados :  muchos 
«mas^  dejada  la  religión  cristiana^  que  de  su  voIud' 
"lad  abrazaran  convertidos  del  judaisfflo,  de  naevo 
"apostataban  y  se  tornaban  á  su  antigua  supersti- 
"cion....  Traza  que  la  experiencia  ha  demostrado  SM* 
«muy  saludable,  maguer  que  al  principio  pareció 
«muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que  sobre  todo  ex- 
•traíiaban  era  que  los  hijos  pagasen  los  delitos  de 
■los  padres.  Que  no  se  supiese,  ni  manireslase  el 
«que  acusaba,  ni  Ic  confrontasen  con  el  reo,  ni 
«oviese  publicación  de  testigos  :  todo  coiilrano  i  \a 
►que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los  otros  Iri- 
"bnnales.  Demás  desto  les  parecía  cosa  nueva  que 
•semejantes  pecados  se  castigasen  con  pena  de 
«muerte  >  y  lo  mas  grave  que  por  aquellas  posqui- 
asas  secretas  Ici)  quitaban  la  libertad  de  oir  y  babUy 
«entre  sí ,  por  tener  en  las  ciudades «  pueblos  y  il- 
«deas  personas  i  proptísito  para  dar  aviso  de  lo  que 
•pasaba,  cosa  que  algunos  tenian  en  figura  de  una 
fservidumbre  gravísima  y  ii  par  de  muerte. ••  Al- 
«gunos  senüan  (pie  á  los  tales  delincuentes  no  te 
«debia  dar  pena  de  muerte;  pero  fuera  desto,. 
«fesaban  era  justo  fuesen  castigados  con  < 
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•género  de  pena.  Enlre  oíros  fu4Í  de  este  parecer  f^piTct**  * 
vllcrnaiidú  del  Pulgar,  persona  de  agudo  y  ele-     jj^rnandi 
•gitntu  ingenio,  cuya  historia  andu  impresa  de  las         M 
«cosas  y  vida  del  rey  don  Fernando:  otros,  cuyo      ''"'«"■ 
■parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que 
«no  cl^n  digno»  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á 
«violar  la  religión  y  mudar  las  ccrctnonias  sautísi' 
«mas  de  los  padres.» 

De  esta  manera  rellerc  el  padre  3uaD  de  Mariana 
d  establecimiento  del  santo  oticio  (de  que  nos  pro- 
pusimos hablar  en  eAte  capitulo^,  dando  at  mismo 
tiempo  utia  idea  de  las  distintas  opiniones,  á  que 
diú  margen  su  creación,  al  paso  que  maoiGesta 
lambieu  la  suya  en  materia  t<in  importante.  Desde 
•quella  época  hasta  nuestros  dias,  en  que  ha  sido 
Ébotido  tribunal  tuu  funestamente  famoso,  es  indu- 
dublc  que  habrün  existid»  los  mismos  pareceres ,  si 
bien  no  ha  sido  posible  en  todos  tiempos  emitirlos 
cou  igual  seguridad  y  lisura.  Hn  nucátros  dias,  sin 
embargo,  ha  sido  necesario  combatir  fuertemente 
1m  opiniones  que  aparecian  como  favorables  á  la  In* 
quiaieton  y  li  sus  sosteuedores ,  para  obtener  el 
triunfo  completo  y  generalmente  Apetecido.  Cuando 
1m  pasiones  políticas  removían  hondamente  los  ci' 
mientos  de  la  sociedad,  cuando  todos  los  conatos, 
todos  los  deseos  se  dirigían  li  lograr  la  emancípa- 
Oton  del  pensamiento,  aherrojado  tristemente  hasta 
entonces  en  los  calabotos  del  Santo-oficio,  natural 
ptrocia  que  nn  solo  se  dirigiesen  vigorosos  ataques 
contra  el  tribunal,  Á  cuya  sombra  se  habían  cometí-  ''^M 
do  tantos  desmanes,  sino  que  se  envolviese  también  ^M 
eo  el  común  anatema  el  pensamiento  que  le  había  ^1 

)4tdo  irid> ;  llegando  á  ser  el  blanco  de  b  execra- 
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"^^^ '-  oion  coman  ciertos  nombres,  respetables  por  infi- 
nitos títnlos.  Pero  á  la  exaltación  de  las  pMÍoiieSy 
derrotado  ya  aquel  peligroso  y  colosal  «icmigo  que 
para  bien  de  España  no  volverá  á  asustamos  coa 
sus  terribles  falanges,  debe  suceder  la  templaBí 
.  y  la  imparcialidad  de .  la  crítica :  el  norte  de  esii 
ha  de  ser  la  verdad ,  y  á  encontraría  deben  tambiea 
encaminarse  los  esfuerzos  de  cuantos  comprendaB 
la  importancia  de  la-  historia  y  quieran  tomar  en  lo 
pasado  lecciones  saludables  para  lo  futuro^ 

¿Fué  el  establecimiento  de  la  inqoisicio»,  oon* 
^^^^^      trario  á  los  intereses  de  la  monarqnCa  espaüala  ó 

inquisirioD.  cooperó  por  el  contrario  á  formarla  ^  extrechando 
en  cuanto  era  posible  los  vínculos  que  acabrfiaB 
de  unir  las  desacordes  provincias?.. .¿Fué  eale  u 
pensamiento  político  de  fecundos  resultados  6  é 
triunfo  del  elemento  teocrático  sobre  los  deflM 
elementos  sociales ?...  lié  aquí  como,  eil  nuestro 
juicio ,  deben  formularse  unas  cuesticmes  tanárduas, 
si  ha  de  obtenerse  de  ellas  alguna  luz  para  la  his- 
toria. Grande  y  dilatado  es  el  campo  que  se  ofrece 
¿  nuestra  vista,  y  mucho  habríamos  menester  de- 
tenemos ,  si  nos  propusiéramos  dar  toda  la  exten- 
sión ,  que  acaso  exige,  al  examen  de  ambas  pnqio- 
siciones.  En  la  precisión  de  decir  sumariamente 
cuanto  sobre  esto  pensamos ,  para  completar  el  es- 
tudio que  vamos  haciendo  sobre  las  vicisitudes  por 
donde  pasaron  en  España  los  judíos,  nos  limitare- 
mos á  exponer  nuestras  observaciones  con  toda  k 
imparcialidad  posible. 

lian  asentado  algunos  escritores  de  nota  qoe 
fray  Tomas  de  Torquemada,  confesor  de  Feman- 
do V  y  primer  inquisidor  general ,  habia  arrancado 
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rilsíibel,  la  Católica,  autos  de  su  rasamlenlo,  la  for- 


miil  I 


p  á  Unios  los  f\ 


,  promesa  de  persef(ui 
yerad  eo  Cristo,  si  suhia  al  li-oiio;  y  á  lai  verdad 
qiie  no  sabemos  en  que  han  podidu  ruudar^  parn 
pensar  de  esle  niodi>.  Wi  Isalxí!,  la  Católica,  poUia  hu- 
cersemejantoa  promesas  &  un  fraile  osüuro,  OQmo 
era  cnlonres  Toripemada,  ni  en  caso  de  h;iber1a9 
hecho,  JHZgamoa  que  se  hubiera  creido  en  la  obli- 
^aciou  de  cumplirlas  qiiieu  hab¡:i  U'nido  dcspuc» 
motivos  bastantes  para  lamentar  las  sangrientas  esce- 
nas que  llegó  á  presenciar  Caslilla.  El  orí{í;en  del  es- 
toblecimienlo  Ae  la  Inquisición  ,  siendo  rontradicto- 
río  con  esta  opinión  inexacta,  debe  buscarse,  á 
noesipo  entender,  en  otra  parte.  La  nación  españo- 
la, rompiienta  hasta  el  reinado  de  los  Keyes  Cató- 
licos de  varios  reinos  independientes ,  reinos  que 
tenían  dislinlas  leyes,  distinta»  costumbres  y  aun 
creenri.is  n'li;itnsa9;  reino»  que  por  su  situación 
g:eo*r/ílira  dilicilmente  podían  consider.irsc  coma 
parlefi  ÍQl4');nintes  de  nn  mismo  imperio,  apareció 
á  Ooee  del  s¡o)o  XV  con  una  necesidud  grande  que 
no  pmlia  menos  de  satisfacer,  para  cumplir  con  la 
Ity  del  progreso  humano,  para  recofíer  el  fruto  de 
todoA  sus  es[\ien'.os.  de  loiios  sus  sacrificios.  En  «1 
liir^O  perióilo  i\tí  ocho  sí^Iok  «n  que  pelearon  las 
proTÍncias  aiüladimiento,  üi  hieii  auiínndas  del  mis- 
mo penaumieiito.  el  elemento  político  habia  llega- 
rlo á  fundirse,  por  decirla  asi,  en  el  eleiucuto  re- 
ligioso;  los  españoles,  acrisoliudo  mas  y  mas  las 
creencias  de  sus  mayores,  del'cndidas  con  heroico 
valor  en  los  cainpfj^í  de  batalla,  hahian  auef;ado  en 
Mngrc  infiel  las  villas  y  eiiídsdc-s.  uguijoncadus  por 
el  jrrito  de  fantilicos  sncenlolea ;  y  liw  reyes  aju-na» 
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^  habían  podido  tomar  enmienda  de  aquellos  desaca- 
tos^ cometidos  contra  la  humanidad  en  nombre  de 
la  religión.  Al  asentarse ^  pues,  Isabel  y  Femando 
en  el  trono  de  Aragón  y  de  Castilla ,  comprendie- 
ron que  tenían  que  cumplir  con  un  deber  sagrado, 
asegurando  al  par  la  quietud  de  la  nueva  mo- 
narquía. 

Ifacíó  el  pensamiento  de  la  imidad  polUica  de 
España  y  nació  y  como  no  podía  menos  de  nacer, 
envuelto  en  el  de  la  unidad  religiosa  de  la  misma. 
Para  crear,  para  sostener  la  primera,  era  precisa 
condición  la  segunda :  aquella  no  podía  defenderse 
con  las  armas ,  que  estaban  llamadas  á  ensanchar  ka 
Umites  del  imperio ;  porque  donde  no  existe  uni- 
formidad de  creencias ,  donde  no  hay  identidad  de 
intereses ,  se  estrellan  en  lo  imposible  todos  los  es- 
fuerzos humanos.  Debía  por  lo  tanto  ser  la  segunda 
fiadora  de  la  tranquilidad  interior  de  la  monarquía 
y  el  vínculo  común  de  todos  los  intereses ;  llevan- 
do al  seno  de  las  conciencias  timoratas  la  tranqui- 
lidad ,  la  protección  á  los  que  la  habían  menester  y 
el  sosiego  á  todos ,  cicatrizando  las  heridas  abiertas 
al  comercio  por  la  Bula  de  Benedicto  XIII.  ¿T 
podía  lograrse  por  medio  de  un  edicto ,  por  medio 
de  una  ley  votada  en  cortes  el  dar  cima  á  este  pen- 
samiento, surgido  naturalmente  de  la  reunión  de 
ambas  coronas ?...  ¿Tenían  los  Reyes  Católico!, 
cuando  acababan  apenas  de  sosegar  pertinaces  re- 
vueltas ,  la  seguridad  de  que  todos  sus  vasallos  con- 
tribuyesen del  mismo  modo  á  desarrollarlo,  y  de  qoe 
no  vendrían  de  fuera  á  turbar  la  quietud  de  sos 
pueblos  ?  Lo  primero  no  era  realizable ,  atendida  la 
diversidad  de  caracteres,  do  usos  y  costumbres,  y 
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el  gran  número  de  judíos  y  sarraceuos  que  á  la  sa-  _! 
ion  iDorabao  eiitre  los  cristiauos.  Lo  sogutido  vino 
muy  pronto  á  demoslrarlo  la  experiencia. 

Desde  que  á  mediados  del  siglo  XIV  turbaron 
la  paz  del  catolicismo  fas  predicacioues  de  Juan 
Wielef  ea  Inglaterra ,  proclumundo  que  h  iglesia 
romana  uo  era  cabeza  de  las  demás;  que  no  podia 
p1  clero  poseer  bienes  temporales  y  que  no  debia 
í^rararse  el  pueblo  hasta  que  los  bienes  que  aquel 
poseía  su  empleasen  en  las  uecesiiiides  públicas; 
daudo  por  ñuta  la  conresion  y  añadiendo  otras  pro- 
posiciones del  mismo  género  ';  estas  ideas  que  ha- 
bian  sido  al  parecer  sofoca  ias  por  la  autoridad  de 
los  reyes,  germinaban  sordamente,  prometiendo 
quebrantar  un  dia  la  unidad  del  dogma.  Asi  fué 
que  apoderitndosc  Juan  de  llus  y  Gerónimo  de  Pra- 
pa,  al  poco  tiempo  de  la  muerte  del  here5ÍiU*ca  in- 
gles ,  de  sus  doctrinas,  lograron  poner  en  conslema- 
cioa  A  la  iglesia  alemana,  arrastrando  con  el  incen- 
tÍTO  de  la  bbertad  que  predicaban  i!  la,  muchedmn- 
bre,  que  acogió  con  el  mismo  frenesí  que  el  pueblo 
iaglés  las  novedades  que  bajo  tan  seductoras  formas 
«c  le  ofrecian.  Verdad  es  que  Juan  de  IIus  fué  que- 
mado vivocn  la  plaza  de  Constancia  en  i415,  yque 
Gerónimo  de  Praga  sufrió  igual  suplicio  unaíiodes- 


I  Lm  pm|KMlc¡DnM  mas  Dfila- 
Un  eran  adunas  i|ue  el  papa,  los 
mnbttpu*  J  otii»i<ni  no  leuiítD 
infOlnneia  alguna  snbrc  los 
<4nM  ciñíBWí  que  cwuulo  etiaa 
nn*  dnordeniulaineBte  pierden 
toisM  pailcr  uptritiud;  que  no 
Mu«n  puiitibrriau  (euponl  iln  nln- 
(<n  fi^ftti  i  iiiii'  niujtiiR  iHiiEpo  ni 
wiiikitfn  puilia  iilitener  ditniítn- 
4s  Mgl«m  :  quu  1.  C.  ni  'le-'' 
Huba  al  pan  •!<.■  la  riinsajirannii  iií 


al  vino  real  y  ToriIaUcnuncnte,  lino 

Gul»  cti  li((i]fa;  }' que  iImiIc  Urha- 
no  VI  pp  a4i.'lanlp  no  ikbia  rc«uni>- 
ecrsc  h  auiuri.iail  ili'l  ?apa,  vi- 
viendo i  ogciDpIn  de  ios  KricjciiK, 
legim  lus  piopúis  leyes.  La  laane- 
CB  de  Hacer  en»  Mpedc  de  apusto- 
Inilu  era  egari^ilar:  Wlelef  rocarriú 
casi  tiiilalAglAterra  dduraluí  jr  lia- 
cleiido  una  vida  viTiladcraiiieiite 
astétira:  csLi  li*  .ilrijii  niiicbcdiiiii- 
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KWkxo  1.  ¿Pero  produjo  la  existencia  del  tribimal  relierídd 
los  resaltados  qae  dooa  Isabel  y  don  Femando 
pretendían?  Ué  aquí  una  cuestión  mas  dificil  eo 
nuestro  concepto^  que  la  anteriormente  apuntada. 
Desde  el  momento  de  comenzar  el  Santo-oficio  ras 
operaciones  y  desde  el  momento  de  darse  i  conocer 
ú  la  faz  de  la  nación  con  sus  actos ,  dejó  ver  qoe  d 
fanatismo  religioso ,  que  se  ensangrentara  tanltt 
veces  en  la  raza  hebrea,  habia  logrado  Uxam 
asiento  en  aquil  tribunal ,  desde  donde  poilia  i 
mansalva  dirigir  todos  los  golpes ,  sin  el  temor  de 
experimentar  el  mas  leve  contratiempo.  Fr«  Tomai 
Torqiicmada.  j^  Torqucmada  fué  nombrado  por  bula  de  Sixto  IV, 

fechada  en  once  de  Febrero  de  1 482 ,  inquisidw  de 
una  de  las  audiencias  que  se  establecian,  y  oms 
tarde  presidente  del  consejo  de  la  suprema.  La  ¿lia 
de  imparcialidad  y  la  destemplanza  mas  notabkt 
hablan  sido  los  caracteres  distintivos  de  los  juimeroi 
inquisidores,  que  habían  traspasado  grandemente 
los  límites  que  los  Reyes  Católicos  les  habian  pre- 
fijado. Su  conducta  intolerante  era  cada  dia  mit 
reprensible :  prendieron  indistintamenle  toda  da- 
se de  personas ;  condenaron  á  ser  quemados  vivos 
A  muchos  que  parecian  inocentes  y  sembraron  (prin- 
cipalmente en  Sevilla)  el  terror,  llegando  sa  encono 
hasta  el  punto  de  sacar  los  huesos  de  las  tumbas  paré 
f/uemarlosy  por  sospechar  que  habian  muerto  sos 
dueños  contaminados  de  la  heregia.  Temblaron  los 
Reyes  Católicos  al  contemplar  los  estragos  que  pro- 

potcstail    real,    invislíéndola  con  l)ar<(0  inyentaron  que  no  f  isticst 

scproinns  .^trí*  n^íoncs  <lo 'pie  nii-  }a  en  la  península,  por   lo  eol 

tes  rnreria,  no  hacían  otra  rosa  son  hasta  cierto  punto  (rratuitaiiM 

«liie  s¿itisra''cr  una  imperiosa  nece-  acusacionos  que  cun    tanto  cátor 

h"ht\  'te  la  épora  en  que,  p.'irahien  les  dirinen  algunos  escritores  ■•- 

<le  l.spafia,  llurecieron.  ^ada  sin  eui<  cr únales  y  eitrangeros. 
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dacii  nn  tribunal  que  en  su  juicio  debia  ser  el  mo-  c*nranmi 
délo  de  la  templanía ;  y  no  pudiendo  retroceder  en 
los  pasos  que  hablan  dado  con  la  corle  romana, 
recurrieron  al  Santo  Padre  para  poner  la  enmienda 
posible  en  aquellos  desafueros.  Kslas  gestiones  die- 
ron por  resultado  !a  formación  de  las  leyes  ú  orde- 
nanzas que  debiafi  observarse  por  los  nuevos  jueces, 
cometiéudose  á  Tonjuemada  la  redacción  de  ellas. 
Para  desempeñar  este  encargo  asocióse  el  inquisidor  i,,;,^^^;^,,, 
general  i  varios  letrados  y  otras  personas  respetables  de 
tie  aquella  época,  ocupándose  desde  luego  en  la  Tonjuciuia 
creación  de  un  códifro ,  que  diá  i  luz  con  el  título 
de  Ifíslnu^iorys  ¡  por  los  cuales  se  arreglaban  y  se- 
ñaUban  los  términos  de  los  procedimientos.  Cons- 
taban estas  Inslrufciones  de  veinte  y  ocho  artículm 
i  los  cuales  se  añadieron  en  14í)0  once,  y  quince 
en  1498,  por  donde  venia  á  reducirse  la  defensa 
de  los  acusados  al  último  extremo,  viéndose  en  la 
precisión  de  confesar  y  abjurar  de  errores,  que  tal 
vcx  QO  padeciau,  para  evitar  la  infamia  y  una  es- 
¡Mntosa  muerte.  VA  código  que  se  habia  formado 
para  estorbar  las  arbitrarieiladcs  de  los  inquisidores, 
lio  hizo  otra  cosa  en  resumen  que  apoyarlas  y  auto- 
rizarlas ron  la  investidura  de  lu  legalidad;  dejando 
inermes  i  los  opiimiilos.  Para  que  nuestros  lectores 
formen  idea  del  espíritu  que  todo  él  respira,  nu 
creernos  inoportuno  el  trasladar  aqui  algunos  de 
MU  artículos. 

Kl  itcsto  dice  asi :  •¡Qae  por  cuanto  los  beregca 
•  y  apdstatas  son  infames  por  derecho,  aumpic  se 
acoari«-t»n.  se  leí)  ponga  de  penitencia  ia  de  no 
•ejaver  oficio  público ,  no  usar  vestidos  de  oro, 
>platn,  seda,  ni  lana  fui» ,  corales ,  perlas,  diamantes, 
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fe^'^ATo  I.  '  M  ni  Otras  piedras  preciosas :  no  montar  en  caballo, 
ni  llevar  arma$ ;  todo  bajo  la  pena  de  que  si  que* 
bmutareu  esta  penitencia^  serán  tenidos  por  relapsos 
en  la  heregia. 

El  vigésimo  estaba  concebido  en  estos  ténniíios: 

»  Que  si  la  Inquisición  hubiese  procesos ,  de  los 
»  cuales  resulte  haber  sido  herege  algan  difunto  j 
» fallecido  en  heregia^  aun  cuando  hayan  corrido 
» treinta  6  cuarenta  años  después  de  la  muerte ,  se 
Su  lüámcu.  *»  mande  al  fiscal  promover  cansa,  para  la  cual  se  cite 
»á  los  hijos,  nietos,  descendientes  y  herederos  del 
j»  difunto,  y  se  proseguirá  hasta  la  sentencia  defini- 
» tiva;  y  si  resultare  bien  probada  la  acusación,  se 
»  declara  tal;  mandando  deserUerrar  el  cadáver^  des- 
»  tillándolo  á  lugar  profano  y  declarando  pertenecer 
j»al  fisco  real  todos  los  bienes  que  quedaren  del 
•  muerto,  con  los  frutos  y  rentas  posteriores, 
»cuyn  restitución  serán  condenados  los  herederos 

Mentira  parece  que  fueran  tan  adelan!e  en 
odios  que  no  esquivaran  el  aparecer  como  ministros 
de  tan  feroces  venganzas  los  que  debian  os  tentarse  so- 
lamente como  jueces  de  paz,  profesando  las  doctrinas 
del  Evangelio.  La  Inquisición ,  con  tan  señalad» 
muestras  de  crueldad ,  no  pudo  menos  de  ser  vis- 
ta como  una  hija  d(  snaturaiizada  que  se  olvida 
muy  pronto  de  su  origen,  para  ensangrentar  el  seno 
({uc  un  tiempo  la  abrigara. 

Torquemada  entre  tanto,  sirviendo  tal  vez  nnai 
veces  con  demasiada  fidelidad  la  sagaz  poUtica  del 
rey  don  Fernando ,  y  siguiendo  las  mas  sus  propios 
instintos ,  organizaba  en  todas  partes  sus  falanges; 
llegando  su  osadia  hasta  el  punto  de  echar  su  pesado 
>ugo  sobre  las  mas  altas  dignidades,  procesando á 
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los  pcrsoiiages  mas  distiu^uidos  del  Kstado  '.  Suyo.^ 
fué,  scjíua  el  seiilir  de  olfíUiios  liistoriadorps,  el 
proyL-clo  de  laiizar  do  lu^  dominios  españoles  i 
lodos  los  judíos  <|iie  pci-ni:)iiecijui  fieles  li  la  fe  de 
sus  padn'9 ,  hecho  de  k  uias  grande  importancia  que 
nos  propoticmoí?  e.vammur  después ;  suya  íué  lu  ur- 
den que  condenó  al  fuego  millares  de  biblias  he- 
breas ,  conK)  perjudiciales  á  laa  buenas  doctrinas; 
excedióndofie,  al  dictar  esta  medida,  de  to  mandudo 
en  14IÜ  por  BcnedicloXUl;  ysuyas  otras  diversa» 
disposiciones  que  manifiestan  el  profundo  rencor 
que  abrigaba  contra  ta  raza  judaica. 

Lii  crueldad  de  Torqoemada,  crueldad  que  pa> 
recia  haber  inoculado  en  todos  sus  subordinados, 
Hügandú  tí  ser  común  en  lodos  la  cxdIIucíou  <lel 
buatisniíi.  le  oeasionó  ni  cabo  una  acusaciou  grave  ' 
«ole  U  Saiita  Sede.  Euviú  para  tjuc  le  defendiera 
ano  de  los  mas  entendidos  de  sus  consejeros;  y  ya 
fuese  por  las  razones  (]ue  este  itlegtí^  ya  por  otras 
cau.Has,  el  myo  que  estaba  prouto  á  lauítai-se  desde 
el  Vaticano,  fué  suspendido  ;  conleutlíndosc. Vlejan- 
dro  Vt,  que  gobernaba  ala  sazón  hi iglesia  catoUca, 
cou  obligar  tí  los  iiiquisiiiores  generales  il  sugetarse 
■1  parecer  y  acuerdo  del  consejo  supremo.  En  1 498 
moría  nualmenlc  Fray  Tomas  de  Torqucmada,  genio  i 
iiaciilo  paní  desvirtuar  desde  su  cuna  aquella  ínslilu- 
rioii,  tan  respetada  y  combatida  jí  un  tiempo «  habien- 
do gobernado  y  diiigido  los  asuntos  del  Suuto-ofl- 
cio  por  el  espacio  de  diez  y  seis  años ,  periodo  en 
que  ttabia  desplegado  una  scvei'idad  de  cariicler 
y  uu  vigor  digiios   de  mejor  empleo.   Eo  aquel 
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""^^  '-  mismo  tiempo  lleg¿  el  número  de  los  que  snfrienMi 
el  suplicio  de  la  hoguera  á  ocho  mil  y  ochocientos  ea 
propia  persona,  y  i  seis  mil  quinientos  en  estfim, 
siendo  condenados  i  infiunia,  prisión  peipétoa  y 
confiscación  y  privación  de  los    cai^^os 


RctÚlDCD. 


noventa  mil,  según  el  cómputo  de  los  mas  aatoii* 
zados  escritores.  * 

La  exposición  de  estos  hechos ,  que  no  poedaí 
ponerse  en  duda,  habrá  tal  vez  aparecido  á  nuestras 
lectores  en  contradicción  con  las  doctrinas  que  lle- 
vamos sentadas  en  el  presente  capítulo.  Pero  eli- 
minada la  cuestión  con  la  madurez  é  imparcialidad 
debidas,  lejos  de  ser  contradictorios  los  referidos 
hechos,  nos  sirven  hasta  cierto  punto  de  apoyo;  por 
lo  cual  no  hemos  qurrido  omitirlos  ni  despojarlos 
de  su  colorido  verdadero.  Dijimos  arriba  que  pan 
salvar  la  nación  española  de  los  grandes  peligros 
que  la  amenazaban,  era  á  fines  del  siglo  XV  una 
necesidad  grande ,  una  necesidad  de  que  no  podía 
prescindirse,  el  constituir  la  unidad  polUica  y  que 
esta  no  podia  existir  sin  la  religiosa  en  un  pais 
donde  habia  el  elemento  teocrático  llegado  á  ser  un 
verdadero  principio  de  gobierno.  Dijimos  que  pan 
lograr  este  pensamiento ,  habia  nacido  naturalmoite 
el  del  establecimiento  de  un  tribunal,  y  que  el  ca- 
rácter de  este  debía  ser,  para  estar  de  acuerdo  con 
aquella  idea,  absolutamente re%io5o.  El  pensamien- 
to indicado,  bajo  este  punto  de  vista,  era  digno 
de  alabanza,  porque  aparecia  como  hijo  de  nn 
sentimiento  patriótico :  los  medios  de  realizarlo  no 
parecian  enteramente  contrarios  al  bien  estar  de  los 
españoles.  ¿  Se  falsearon  desde  un  principio  las 
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pennzas  de  los  Reyes  CaitíUcos?  ¿Se  les  compróme-  j 
íiri  inconsuleradamciitc  y  se  com  elicron  en  su  nombre 
inullitud  de  desmanea  queesrundalizan  illa  humani- 
clnd  coo  su  mcmoi'ia  ?. .  .  Eso  quiere  decir  que  faltó 
prudencia  y  Bobrú  intolerancia  y  fanatismo  eu  las 
personas  encargadas  de  dar  cima  tf  tan  arriesgada 
empresa.  Por  eso  la  Inquisición,  lejos  de  concitar 
la  a  nim  id  versión  pública  contra  los  que  presentaba 
como  objeto  de  sus  anatemas,  y  contra  los  partida- 
rios de  h»  novedades  religiosas,  se  atrajo  pronto 
la  ouemistad  de  torfo  el  mnndo ;  por  eso  se  repiten 
todaiia  entre  nosotros  ciertos  nombres  con  indig- 
nación y  terror  »\  mismo  tiempo ,  y  es  finalmente 
el  primer  inquisidor  general  el  blanco  de  todos  los 
odios  y  rencores. 

Pero  ¿se  podnl  decir  que  la  Inquisición  no 
cumplió  enteramente  con  el  grande  encargo  que  su 
le  hübia  cncomendudo,  porque  hizo  tan  lastimero 
alarde  de  su  faníilico  celo  ?.  .  H¿  aqui  lo  que  nosolro» 
lio  nos  atreveremos  á  decidir  afirmativa  ni  negativa- 
mente. Sin  embargo,  en  gracia  de  la  imparcialidad, 
será  bien  ubsen'emos  que  el  pensamiento  de  los 
Reyes  CuliiÜros  se  realiza ,  apesar  de  los  grandes 
obsU-Eculos  promovidos  por  los  mismos  que  dcbiaa 
darle  cima.  La  Inquisición  en  medio  de  ?us  horrores, 
asegura  la  unidad  religiosa  de  la  península  ibi-rica, 
coadyuvando  eficazmente  ú  constituir  la  raonarquia 
que  habia  de  levantarse  grande  y  poderosa  bajo  el 
ceirode  don  Ciirlos  de  Austria,  para  aspirar  al  impe- 
rio de  Europa.  La  monar([uía  española,  dinín  algunos 
apurtíindosc  de  lo  que  llevamos  asentado,  dc!)i<!  su 
eiíMencia  al  gran  talento  del  Cardenal  Cisneros,que 
(Mpo  defender  las  prerogativas  del  Irono  coulra  los 
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ataques  déla  ambiciosa  nobleza.  INosotrod  faltaríamos 
al  buen  sentido^  si  contradijésemos  solo  un  punto  esta 
verdad  histórica.  Cisueros  tuvo  la  gloría  de  entregar 
al  nieto  de  Isabel  V  un  reino  tranquilo  y  respetado, 
cuando  al  morir  Fernando  Y  lo  habia  recibido  de 
sus  manos  quebrantado  y  revuelto  y  amenazado  al 
menor  movimiento  de  una  disolución  completa. 
Pero  ¿hubiera  podido  consumar  tamaña  empresa, 
sin  liallar  preparado  ya  el  terreno  de  las  reformas? 
Esto  es  lo  que  no  debe  perderse  de  vista  en  cues- 
tiones de  tanta  importancia.  Cisueros  contó ,  para 
obra  tan  prodigiosa  de  su  corta  regencia ,  con  todos 
los  elementos  necesarios :  su  grande  mérito  estriba 
en  haberlos  sabido  combinar  hábil  y  oportunamente, 
sobreponiéndose  á  todas  las  pretensiones  desme- 
didas. 

Para  poner  término  á  estas  observaciones,  que 
se  van  extendiendo  mas  de  lo  que  creíamos,  resu- 
miremos brevemente  cuanto  llevamos  expuesto. 

Prescindiendo  y  pues  y  de  los  desmanes ,  come- 
tidos por  los  primeros  inquisidores ,  y  ateniéndonos 
solo  á  las  cuestiones  que  formulamos  al  comenzar 
este  capílulo,  creemos  que  puede  sostenerse  coa 
probabilidad  de  razonable  éxito  que  la  Inquisición 
coopero  y  como  pensamiento  político  y  religioso,  á 
constituir  y  i'ortiiicar  la  doble  unidad  de  la  monar- 
quía española^  extrechando  en  lo  posible  los  vínciilos 
débiles  que  uuiau  entonces  pueblos  de  distintas 
costumbres  9  de  diversos  hábitos  y  que  hablaban 
dii'erentes  idiomas ,  siendo  regidos  también  por  di- 
liTentes  leyes  y  fueros:  que  á  pesar  de  aparecer  el 
tribunal  nuMicionado  con  un  carácter  teocrático,  no 
ofendió  dii*ectaüiente  los  intereses  del  pueblo  cristii- 
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no;  (piP  qiiilando  rl  prelcxlo  tjiíp  hasla  enlnnces  lia-  s 
bia  pxislido  conlra  !ns  jiidioBy  conversos,  evild  los 
tumültns  en  qric  la  satiprc  de  pstos  salpicaba  las  ra- 
lles y  el  fuego  eonsiimia  sus  hariendas.  y  finalmente. 
salvó  á  España  de  las  espautosns  guerras  de  reli^on 
que  ardieron  mas  larde  eo  Alemania,  Francia,  In- 
glaterra y  los  Países-Bajos,  iuiiiidando  de  sangre 
las  mas  bellas  ciudades  y  yerm«udo  sus  campos. 
INo  dejaremos,  sin  embargo.  la  pluma  antes  de 
consignar  nqiii  oíros  hechos  muy  ¡niportaolea:  la  (n- 
quisicion  española,  como  todos  los  medios  de  go- 
hieino  exigidos  por  circunstancias  dadas,  debid  dos- 
■pnrecPT  luego  que  aquellas  dejaron  de  reclamar  su 
existencia.  La  Inquisición  sobrevivió,  no  obstante,  é  paiaiMtreftfli" 
la  necesidad  que  la  liabia  creado  ;  y  desde  aquellos 
momentos  comenzó  !i  ser  perjudicial  ó  los  intereses  " 
del  Estado,  ofrericndose  como  un  terrible  embarazo 
il  lu  marcha  fdoíórica  del  espíritu  humano  y  gra- 
vitando sobre  el  corazón  de  lo»  españoles,  como 
una  horrible  pesadilla.  La  monarquia  españoln 
pasa  de  manos  de  Carlos  V  k  Felipe  II  y  de  las 
tle  este  gran  monarca,  tan  hiibil  en  la  poHtica, 
como  eo  las  apariencias  fan;itíco,  il  las  de  los  dos 
Felipes  que  habiim  nacido  para  ver  su  lastimosa 
decadencia.  Ciírios  II  sucedió  á  Felipe  lY ,  y  mien- 
tras la  nación  era  presa  de  todas  tas  calaroiiladcs.  se 
ostentaba  la  inquisición  sobre  la  Ciiberii  del  sobe- 
rano, haciendo  alarde  de  un  poder  sin  Umilus  y 
de  una  intolerancia  que  bastaria  sida  para  dar  á 
ronocer  el  cuadro  que  presentoba  aquella  misera- 
lilo  ¿poca.  Hú  aqui  á  donde  conducen  los  abusos: 
hé  aquí  como  todas  las  iuslituciones  humauas  se 
fidflean  y  desnaturalizan,  produciendo  las  mas  veces 
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'^"A^<^ '-  resultados  contradictorios,  de  lo  cual  ofrecen  ¿  cada 
paso  abundantes  pruebas  las  historias  de  las  naeionies. 
Esto  es  finalmente  lo  que  ha  hecho  en  nuestros  diaf 
exclamar  á  un  escritor  respetable  *  cuando  al  bos- 
quejar el  gobierno  de  Isabel  y  de  Fernando,  en  los  si- 
guientes términos :  «  Al  referir ,  escribe,  las  circuns- 
» tancias  que  contribuyeron  á  formar  el  carácter  na- 
>*cional,  sería  imperdonable  que  omitiéramos  el 
«  establecimiento  de  la  Inquisición ;  establecimiento 
»  que  llega  á  contrapesar  en  tan  alto  grado  los  be- 
»  neficios  producidos  por  el  gobierno  de  Isabel  que 
^  mas  que  ninguna  otra  cosa  ha  contribuido  á  para- 
» lizar  los  brillantes  progresos  de  la  razón  humana; 

*  que  aspirando  i  imponer  por  la  fuerza  la  ünübr- 
»  midad  de  las  creencias ,  vino  á  ser  fuente  fecunda 
»  de  hipocresía  y  de  superstición ;  que  envenenó  los 
»  dulces  sentimientos  de  amor  y  de  caridad  en  la 
»  vida  humana  y  que  pesando ,  cual  mortífera  nie* 
>»  bla  sobre  los  frondosos  vergeles  de  aquel  pais 
»  (España) ,  heló  las  flores  del  saber  y  de  la  civiliza- 

*  cion ,  donde  se  ostentaban  ya  enteramente  lozanas. 
» Lástima  que  semejante  desventura  cayera  sobre 
»  un  pueblo  tan  noble  y  generoso !  Lástima  que  sobre 

*  él  la  atragera  una  reina  dotada  de  sentimientos  tan 
»  puros  y  de  tanto  patriotismo  como  Isabel !  » 

Prescott  juzgaba  esta  cuestión  por  los  últimos 
resultados  que  la  Inquisición  produjo ;  y  desde  este 
punto  de  vista  ^  no  le  falta  razón  para  lamentar  los 
extravios  que  causó  la  sobreexistencia  del  Santo- 
oficio  al  objeto  que  le  dio  vida.  Sin  embargo,  Presr 
cott  no  pudo  menos  de  convenir  en  que  aquel 

fi    Williain  Prescott,  Historia  (M     fjuntla  parte,  cap.  XXVI. 
r finado  /A*  ios  Reyes  CntóUros ,  se- 
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tribunal  tenia  por  objeto  la  uniformidad   de  las  cAmrLo  vm. 
crunciaiy  es  decir  la  unidad  religiosa,  prenda  in- 
dispensable y  segura  en  aquellos  tiempos  de  la  uni- 
dad polUica  de  la  naciente  monarquía  española. 
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CAPITULO  IX. 


EXPOLSioif  m:  los  judíos  de  e^Ai^a. 


1492. 

Examen  del  edicto  de  31  de  marzo  de  1492,  SS.'íSí  de  la  creación.- 
flexiones  sobre  el  pensamiento  de  los  reyes ,  al  dictarlo  — ^Si  toTiem 
derecho  para  adoptar  esta  medida. — Leyes  que  protegían  la  peran- 
iiencia  de  los  judíos  en  Espaíia. — Pfecesídad  de  optar  entre  la  eijNri- 
sion  y  la  prosecución  de  las  matanzas  de  los  hebreos. — Cuesiioo  eco* 
nómica. — Dictamen  de  los  historiadores. — ^Mariana. — Dicho  de  Ba^ 
ceto. — Juicio  del  edicto,  respecto  á  las  ciencias  y  á las letras.-HGI- 
vilizacion  italiana.— Su  influjo,  en  la  española — Si  hubo  ingratitud  pü 
parte  de  los  'Reyes  Católicos  para  con  los  hebreos. — ComparacioB  t^ 
bre  el  edicto  de  Granada  y  el  decreto  de  expulsión  de  los  mad$^ 
COS.— Vindicación  de  los  Reyes  católicos ,  respecto  á  las  acusacioM 
extrangeras. 

Tócanos  examinar  en  el  presente  capftnlo  d 
edicto  de  31  de  marzo  expedido  por  los  Reyes  Ci- 
tülicos  en  la  metrópoli  del  reino  nuevamente  oos- 
quistado.  Para  entrar  en  esta  cuestión  con  mayoi 
conocimiento  de  causa  ^  hemos  apreciado  en  el  n* 
terior  las  que^  en  nuestro  concepto^  influyeron  m 
el  establecimiento  del  Santo-oficio  y  causas  que  m 
hemos  podido  menos  de  considerar  bajo  un  aspeo 
to  político^  puesto  que  de  esta  manera  nos  es  dadc 
solamente  explicarlas.  Sentados  ya  estos  precedctt 
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les.  C0D10  premisas  indispensables  para  procederj 
coa  ulgui)  acierto  en  nuestras  tareas,  parécenusmaN 
Uiñl  dar  nueBli-o  fallo  en  las  diferentes  ruestÍortc<i 
que  no9  iian  de  salir  necesariamente  al  encueutro. 
La  publicacioa  del  edicto  en  que  se  mandaba  k 
expulsión  de  los  judíos  que  moraban  en  la  penín- 
ftuli  ibérica,  aparecía,  pues,  como  una  necesidad, 
emanada  naturalmente  de  la  creación  del  tribunal 
de  la  Inquisición.  No  se  oculto  á  los  Keyes  Católicos 
(|uc  era  esta  la  consecuencia  precisa  de  aquel  paso, 
({lie  si  bien  no  aprobaron  lodos  sus  vasallos ,  tam- 
poco fué  contradicho  abiertamente  por  ninguno. 
Pero  firme  el  rey  don  Femando  en  llevar  it  cabo 
los  planes  de  una  política  ¡uílexible;  resueltos  en- 
trambos soberanos  á  coronar  por  su  cima  ia  grande 
obra  que  hiibian  ecliudo  sobre  sus  hombros ,  mi- 
dieron el  terreno,  y  cargando  con  la  responsabili- 
dad de  los  resultados ,  no  creyeron  justo  ni  cou- 
venieule  al  bienestar  de  la  república  el  esquivar  los 
escollos,  con  que  habían  de  tropezar  necesariamen- 
le  en  la  ejecuciooide  sus  proyectos. — La  hora  de 
cumpUr  sus  propúsilos  no  iiabia  sonado  aun,  cuan- 
tío en  1480  se  creaba  el  tribunal  del  Santo-oiicio. 
Kra  necesario  que  la  potestad  real  se  hallase  mas 
robusta  y  fortalecida :  era  necesario  que  se  viese 
rodeada  de  todo  el  prestigio  posible;  que  no  hi»- 
hiera  eu  Castilla  mas  voluntad  ni  mas  pensamiento 
que  el  suyo;  en  una  palabra,  que  su  triunfo  fuese 
un  hecho  y  no  nna  esperanza.  La  conquista  de  Gra- 
nada era  el  único  medio  que  podía  en  semejante 
estado  conienir  ú  los  intentos  de  Isabel  y  de  Fer- 
nando: era  un  pensamiento  altamente  popular:er« 
la  realización  de  todas  las  ilusiones  de  los  criscui- 
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B?tsAYo  I.  nost  ilu8ÍODe9  alimentadas  con  la  gaem  de  odio 
siglos;  y  grandes  y  pequeños^  pecheros  y  magna- 
tes habían  necesariamente  de  abrazar  con  el  mayor 
entusiasmo ,  con  la  mas  honda  fé  tan  grande  y  ca> 
balleresca  empresa.  Si  la  política  de  aquellos  afor- 
tunados príncipes  fue  ó  no  acertada^  díganlo  los 
numerosos  combates  que  sostuvieron  con  tanto 
gloria  nuestros  antepasados  en  el  territorio  sam- 
ceno:  díganlo  aquellos  odios  extinguidos  á  visto 
de  los  peligros  de  las  cruces  ^;  díganlo ,  en  fin^ 
las  mil  torres  de  Granada^  que  presenciaron  las  mas 
altas  proezas. 

Así  fué  que ,  dueños  ya  los  Beyes  Católicos  de 
la  opulenta  metrópoli  árabe-andaluza^  creyeron  que 
habia  llegado  naturalmente  el  momento  de  realizar 
todos  sus  planes^  como  observamos  al  Gnal  del  pennt* 
timo  capítulo;  y  solos  ochenta  y  nueve  dias  trans- 
currieron desde  la  rendición  de  aquel  último  va» 
luarte  de  la  morisma  hasta  la  promulgación  del  edicto 
contra  los  judíos.  ¿Era  posible  que  en  tan  corto  pe- 
riodo naciese  aquel  pensamiento  y  se  desarrollara  y 
pasase  ú  constituirse  en  una  ley?...  Mezquina  idea 
seria  necesario  tener  de  los  Reyes  Católicos  pan 
opinar  afirmativamente;  pues  cuando  no  hubiera 
otras  razones^  bastaría  recordar  lo  que  ellos  mis- 
mos dicen  cu  el  edit^to  mencionado  ^  para  conven- 
cerse de  lo  contrario.  Después  de  usar  las  fórmalas 


i  Todo  el  mundo  conore  los 
odios  lir^reditarios  qiio  existían  en- 
tre los  duques  de  Medina-Sidonia  y 
tos  marqueses  de  Cádiz ,  odios  que 
traían  revuelta  á  toda  Aiid«dacía: 
en  1483  era  el  marques  de  Cddiz 
rercodo  en  Alliama  por  Muley  lia- 
ren ,  y  don  Juan  de  (iuznian  volafta 
^D  su  socorro,  e\tiiiguíf.'ndüse  para 


siempre  Ub  encaniíiidot 
res.  lié  anuí  como  los  Reyes  Cal^ 
eos  logTaoan  eialtar  tomt  Iqí  toH 
timientos  nobles  que  abrieahan  sos 
vasallos.  (If  Vr5ifi0*ofi  Jrvtng$s  4>é- 
nina  (//» la  conouista  de  Crtfiüido; 
CD  esMfiol.— Sfariana^  irtff«rf«fp- 
nfrtildf  Expaña,) 
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Sumbradas ,  escriben :  "Sepadea  é  saber  debe-  c 
•desque  porque  nos  fuimos  informados  que  hay 
■en  nuestros  reinos  é  avia  nlgutios  malos  cristianos 
«qae  judaizabnn  de  nuestra  sancta  ft^  católica,  de 
«lo  eiial  era  mucha  culpa  l;i  comunicación  de  tos 
•jadlos  con  los  crislistno^;  en  las  cdrles  que  fcci- 
-mos  en  la  ciudad  de  Toledo  en  e!  año  pasado  de 
-1489  mandamos  apartar  tos  judíos  en  todas  las 
■  riudades,  villas  é  lucrares  de  los  nuestros  reinóse 
■señortos  6  diindoles  juderías  é  lu<^ares  apartados 
•en  que  viviesen  en  su  peeado  é  que  en  sti  aparta- 
■miento  se  remorderian:  ó  olrosi  ovimos  procura- 
«do  é  dado  ¿rden  como  se  ficiese  inquisición  en 
•los  nuestros  reinos  ó  señoríos,  la  cual  como  «a- 
uheis  hn  mas  de  doce  afios  que  se  ha  fecho  é  fiíce, 
•¿  por  ella  se  han  fallado  muchos  culpantes,  nc- 
■gnn  es  notorio  é  según  somos  informados  de  los 
«inquisidores  é  de  otras  muchas  personas  rcUgio- 
■Ms,  eclesiásticas  é  seglares,  é  consta  &  paresce 
-ser  tanto  el  dai'io  que  á  los  cristtauos  se  sigue  é 
«ha  seguido  de  la  participación,  conservaeiou  é  co- 
■municacionqnchan  tenido  é  tienen  con  los  judíos, 
•los  cuales  ««  precian  que  pmeuran  siempre  por 
-cuantas  vím  6  maiierw  pueden  de  subvertir  de 
«nacstnisanctaféculólicsáloi  fieles  cristianos  etc.»  *' 


4  F.l  dorlnr  hülrak  Tnrilmo  en 
u»  Kxe^ltndind'lni  liefifioi ,  nt 
tntar  <I*  1»  tuinM  r-iiiimni-i  rcr  ha- 
ca «tal  undoiiM  iH  Hirió  ,  a]»)- 
rMtfaMe  en  li»  prcrppitM  Ae  su 
Te74ueveit(n  titia  wn-Jiriai\,  para 
lnt«r  prntítliii».  Sin  «inhars»,  el 
hi«lin  oo  iiarrpf  inron»  rlerto. 
rnandn  >e  riin*l>ler>  qut  AtMit  la 
laimarioa  de  lai  leje»  ile  Pnrtíií'i 
■e  liiipoii«n  ^nnJM  penu  i  lut 
prtJlriulorní  y  rate'liitudnrM  }n- 
4ii».   L*tii  nruf'ba  ouc   lia'iía   v- 


UtnliiPH  *..  ,  .   .._   ...  .,      _ 

Cilrtltms.  conirtel  ilicho  delufiak 
CifiloM  exilie  tARitilen  no  Iieílio 
fnstóríc'i ,  iiue  matiillaiU  la  intem- 
perancia j'ulM'lepruileiKlade  Ini 
millo* ,  tmnertn  i  c»le  (luuUi.  lUi 
liiiinn*  d»  tu  corles  cclebnilM  tw 
Toblla  en  1183.  eo  Ui  cual»  se 
prpten'vnn  vaflMpeUcionet  ron- 
irj  im  ¡nAit'.  rira  erjur  -lU»  itliv< 
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K.^sATo  I.  Se  deduce 9  pues,  de  estos  cláusulas  del  decreto 
en  cuestión  que  los  inquisidores  habian  informado  á 
doña  Isabel  y  á  don  Fernando  del  resultado  general 
que  ofrecían  los  procesos  abiertos  y  seguidos  con- 
tra los  judaizantes  en  toda  España;  que  el  conoci- 
miento  de  estos  hechos  les  habia  convencido  de  que 
eran  inevitables  las  consecuencias  que  debieron  pre- 
veerse,  al  crear  el  Santo-oíicio  é  investirlo  con  una 
autoridad  omnímoda  en  materias  de  fé ;  y  última- 
mente que  la  exaltación  del  fanatismo  de  los  he- 
breos los  arrastraba  cada  vez  mas  á  una  perdición 
segura. 

Pero  dada  ya  la  existencia  de  aquel  pensamiento 
político  ¿tcuian  los  Reyes  Católicos  derecho  pan 
lanzar  del  suelo  nativo  tantos  millares  de  familias? 
¿O  debieron  limitarse  únicamente  al  cumplimiento 
de  las  leyes  existentes  en  Castilla?...  Cuestiones  son 
estas  que  no  hemos  visto  tratadas  por  ninguno  de 
los  escritores  que  se  han  ocupado  en  el  examen  de 
tan  notable  y  ruidoso  acontecimiento ,  entrando  nos- 
otros en  ellas  por  esta  causa  con  la  mayor  circuns- 
I)eccion  y  recelo. — Desde  los  tiempos  mas  remotos 
de  la  cristiandad  se  habia  tolerado  en  todas  partes 
la  existencia  del  pueblo  hebreo,  disperso  ya  y  er- 
rante ou  niüdio  do  las  naciones  ;  porque  en  todas 


Si  riK* 


tralnscn  do  li.iccr  p'.o'^t'iilos,  cs- 
carncriüiMlo  los  iiiisicr.os  do  la  rc- 
li;(ion  cristínna.  l.as  cór:rs,  to:nan- 
•lo  rn  roiisidiTa/íon  si'rn -'laníos  de- 
sánalos  do  los  lu*'»ro(is,  alo'ítaron 
para  todas  las  juiloiías  ile  ^íavarra 
las  tnisinas  disposicioTíPS  que  dos 
>ii;los antes  ha'na  dir'.ado  doii  \lon- 
^o»  el  sa!»io ,  ro? porto  á  !as  aljamas 
<h*  rastilla.  r\o  solaiiiente  se  ordoiiiS 
aii  TaNla  quo  los  judíos  iiu  pudic- 
rau  prei)icar  fuera  «le  las  juderías, 
hiña  q;:o  se  les  p  oUi,':¡ó  bflj-»  seve- 


ras penas  el  que  saliesen  las  di» 
festivos  de  ellas,  para  eritar  qoe 
se  burlasen  de  las  ccrcmoniaft  y  ri- 
tos religiosos  de  los  crisiíaiMM^ 
concitando  asi  los  mal  apagadas 
reü:?ores  de  la  muchedumbre.  Sa- 
lauíoiite  se  permitió  i  los  médicos 
y  cirujanos  judíos  transitar  por  bs 
poMaciones  los  dominaos  y  días 
solemnes,  siempre  que  (üesea  á 
e¿:erccr  so  profesiou.  iCórtn  é§ 
Tafalla,) 
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-peirtes  se  -había  creído  que  se  respetaba  uno  de  los  "PTcm! 
mas  grandes  íiiunfos  doi  cristianismo ,  al  observar 
semeJDQtG  conducta.  Estaba  escrito  que  el  pueblo 
deicida  se  viese  condenado  :!  !a  proscripción  eterno; 
que  npurase  todos  los  sitisjibores  y  amarguras  de  !a 
esclaviMid .  y  (pie  sin  fé  y  sin  creencias  verdade- 
ras arrastrase  su  frente  por  el  lodo,  siendo  vanas 
sus  expiaciones  6  ineficaces  sus  padecimientos.  Es- 
tas doctrinas  que  liabian  pasado  de  los  Ubios  del 
profeta  á  ser  para  los  israelitas  un  hecho  terrible, 
fueron  también  recibidas  por  los  cristinnos  como 
santas  é  inviolables.  Al  penetrar  on  Espaíia  aqueUii 
raza»  no  tenia  un  acogimiento  propicio  ;  pero  tam- 
poco se  le  rechazaba  con  encono;  y  á  no  haber  as- 
pirado i  ocupar  un  puesto  que  no  le  pertenecía,  tul 
vez  no  hubieran  lanzado  contra  ella  sus  anatemas 
los  Concilios. 

Hemos  visto  por  la  reseña  que  llevamos  bosqueja- 
da ,  que  los  reyes  de  U  segunda  monarquía  gótica, 
cediendo  al  influjo  de  las  circunstancias  y  Iransí- 
(Óendo  hasta  cierto  punto  con  los  rencores  y  los 
«nidios  que  abrigaban  contra  los  judíos,  no  solamen- 
te dispensaron  lí  estos  su  prolecci(m ,  sino  que  lie-  "^ 
garon  il  asegurar  su  libnrtad  individual,  baciéndo- 
lesenel  orden  civil  notables  concesiones.  Don  Alon- 
so Vlil  pouia  tín  el  Fwi-o  viejo  de  Cnslüla  Á  salvo 
de  injustas  agresiones  sus  propiedades:  don  l^>r- 
nando  lil  les  concedía  el  privilegio  de  qne  fuesen 
juzgados  por  jwc^s  propiox,  prohibiendo  que  los 
cristianos  pudieran  servir  contra  ellos  de  testigos: 
don  Alonso,  elsitbío,  en  la  ley  l.'del  titulo  X\IV 
en  la  Sttenu  partida,  ordenaba  que  se  respetara  y 
consintiera  la  existencia  de  los  jndios  entre  los  m- 
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criiiliaiu^iii<> .  te  SMtsr>^o«>  k»  v^lfitffc  iKiBHas.  les 

nttUí^^ .  i  *i^:ff^jyAi  i^Mj  de  !«#  Awófgipiíf  y  b^ 

t^«  ^x  l'A'j^  i'j^  prnüe^áo»  t  curtí»  es^oSáám  par 
1m  /^}  *r^  fvrK^Hf.'Vj  ¿  lo^  jddk#.  «e  ¿^lAtt  ihív  d 

d^ruu  Mrr  <k;  'jrruuát  uüujÓíA  id  Estidiu  La  ope- 

*rvfL';ifc^';.^LUr  v^hn;  f^utÍDik'DMff^  «i  &}io  nado  fca- 
riuíiiUr>/^«  ^Ohxkí.  pue«.  lo»  Reres  CaloSoM^  de- 
y^iVzwVuzíA^f^.  i\á:  Lm  leyes  exift^Bles.  laouna  oob 
Ufa  v/Lk  \Auuuá^  de  1<^  ha?2j^es.  en  qae  vítud  por 
UííjUy^  m;;]<><^  i  U  «ombra  del  trono,  á  los  descn 
ó'ufüU^.  de  Judj?...  Traída  b  cuestioo  a  este  lene- 
wp  •  iK/  frtT^niffíi  pfmhle  el  dar  una  respsesU  satís^ 
la^rU^ría.  I  Joña  Ijialjel  y  doD  Femando  infringían  ks 
b;ye%  del  reino  y  carecían  por  tanto  de  d^nrcAOf  pan 
dsr  cümplífíiientr^  al  edicto  de  Granada.  ¿Pero  en 
Uñí  en  el  t-^ladoá  que  habían  lleudo  las  cosas yiesr 
p<;tar  aquellas  dLsjKii^iciones,  sin  ponerse  en  cooln- 
díccion  abierta  con  el  espíritu  general  del  paefalo 
que  (¿olieruahan  ?  Ksto  es  lo  que,  en  nuestro  OOD- 
cepto^  no  puede  probarse. 

Las  violentas  p^.^rsecuciones  que  habían  sufrido 
los  hebreos ,  como  dejamos  notado  anteriormente, 
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exaltando  el  seutimiento  religioso  de  los  cristiaoús  y, 
exasperando  al  par  ¿aquellos,  hubiaii  levaotado  entre 
uno  y  otro  pueblo  iusupcrubles  barreras,  haciendo  de 
todo  punto  imposible ,  no  ya  una  recouciliucion  sin- 
cera y  profunda ,  sino  una  avenencia  pasagera. — Rios 
de  sangre ,  en  que  sobrenadaban  hereditarias  y  an- 
tiguas enemistades,  los  dividiun:  el  fanatismo  por 
Biabas  partes  se  aumentaba,  tocando  :i  su  colmo  y 
cometiendo  los  mayores  excesos.  Los  débiles  quoriau 
luchar  cootra  los  fuertes,  sin  presentarse  erguidos 
en  la  pelea  y  apelando  al  crimen  en  su  envdcci- 
miento  :  tos  fuertes  juraban  el  exterminio  de  los  ale- 
vosos. Kn  cslc  estado  hallaron  los  Ueyes  Cattilicofi 
el  reino:  p»ra  entix^tener  la  furia  de  unos  y  poner 
Cuto  ea  los  delitos  de  oíros,  habíales  bastado  la  per- 
secución de  los  liltimos,  encomendada  al  Sanlo-oH- 
cío.  Mas  ¿no  debia  temerse  que  triunfantes  ya  de 
los  sarracenos  ti»  desceudiciitcs  de  don  Pelayo, 
convirtiesen  sus  armas  victoriosas  contra  los  judíos, 
enemigos  como  aquellos  de  la  religión  que  habían 
dcfeudido  por  tantos  siglos  y  por  la  cual  habían  der- 
ramado tanta  sangre?  '  INoeslul>ao ciertamente  muy 


i  í*t*  pcoiíanilFatn  había  iMn 
jm  HMliralo  lie  una  manera  liarlo 
ügniñcalif a .  aun'lut^  luiuiilluxi'ia, 
al  tey  duu  Hniiifue  IV  por  kiit  pro- 

C«  inaantlvs,  rn  llún.  Se  la  h»- 
tmpunUí  «iinu  coDiliciim  pre- 
ciu.  pan  dejar  Ua  anuas,  gae 
Héatt  df  >u  férvido  y  dr  lui 
MibtdM  d  Uujadioí.  te^ua  en  lU 

tlÍHU  •UjinM  t  T«U  oiuileBUrioa 
annlwe  de  Uit  nnúAo*  j  prelailut 
np(«*CBtah«  mM  Imcii  el  fulo  uul- 
¡f  «ctmI  4e  la  oMÍoa  que  ius  (irupioa 
_  ílnrm.Un  |u<lir>s  coiilriI<uiun .  en 
•rfcrto ,  i  lii>  iiidailM  y  a  Im  luaK- 

«u  con  (fcf  ueueia  requcridu»  par 

I        dhN,  para  que  lea  hkíeteu  ronti- 

dtnUciemprMUMs.  lUiiio.puc», 


pnniaa  aquellns  al  rey  como  eoa- 
dirioii  precias  ile  «u  ol)cdlenCia  !• 
Kcpu/ium  tif  lor  bt^iMT...  Va 
titj  qat  hacene  ilusioaes  aobre  d 
eiuJnde  tastllU  M  eaUepoirai  IM 
grandes  que  en  I4M  aeoiaUírou  |i 
vulunlBil  del  rey.  ttnpniíiéodole  al 

ruando  ineiiiK 
laiUÚK>n  de  e>i 
uv»  lie  la  iiiucbcduiiitire,  pora  ador- 
luererla  y  n«i liarle  »ui  deam^ 
nrt.  üra,  pues,  un  tirnMmIenu 
fetilaitera [nenie  popalar  el  de  la 
e»pul«iunilel(i»ÍD(l>ua.  huiéad»- 
acde  mi*  liulio  y  lomando  mayar 
Increincalg  a  mñlHla  anc  enn  oMi 
gloriuMi»  lo*  irlunros  Je  las  irnia 
ciiatianu.  Lo<lue  en  loaReyeaC»- 
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distantes  las  matanzas  de  Córdoba  ^  Jaén  y  Vallado* 
lid  para  que  no  existiera  temor  alguno  sobre  este 
punto.  Los  Beyes  Católicos  se  habian  visto  por  otra 
parte  obligados  á  adoptar  serias  medidas ,  para  pre^ 
venirlos  desacatos  que  los  judíos  cometían  á  menudo» 
lo  cual  no  podia  menos  de  irritar  i  la  muchedumbre. 
En  el  mismo  edicto  de  Granada  llaman  la  atención  las 
siguientes  líneas.  »  Y  como  quiera  que  de  esto  ( los 
M  esfuerzos  que  hacian  los  hebreos  para  hacer  pro- 
«sélitos)  fuimos  informados  antes  de  ahora ,  y  cono- 
ácimos  que  el  medio  verdaderode  todos  estos  daños 
» é  inconvenientes  consiste  en  apartar  del  todo  k 
»  comunicación  de  los  dichos  judíos  conlos  cristianos^ 
»  ó  echallos  de  todos  los  nuestros  reinos  ó  señoríos, 
»  que  fuimos  nos  contentos  con  mandarlos  salir  de 
» todas  las  ciudades ,  villas  é  logares  del  Andaludiy 
»  donde  paresce  que  habian  fecho  mayor  daño,  ere* 
j»  yendo  que  aquello  bastaría  'para  que  los  de  lis 
ji  otras  ciudades  é  villas  ¿  logares  de  los  nuestros 
»  reinos  ¿  Señoríos  cesasen  de  hacer  é  cometer  lo 
»  suso  dicho;  y  porque  somos  informados  desto  que 
»  aquello  ni  las  justicias  que  se  han  fecho  en  algunos 


tólicos  fué  una  medida  prcTísorat 
hubiera  sido  en  el  pueblo  español 
un  acto  de  terrible  ven<;anza.  Los 
hebreos ,  exaltado  al  mas  alto  pun- 
to el  fanatismo  religioso  de  los 
«'.ristianos ,  ó  hubieran  sido  arroja- 
dos de  las  poblaciones  en  que  mo- 
raban, de  una  manera  tumultuosa, 
ú  hubieran  parecido  al  fue^^o  v  al 
hierro  de  los  castellanos.  Ténj^ase 
<rsto  bien  presente,  para  desechar 
eomo  cumple  á  la  sana  ciílíca .  las 
acusaciones  que  inconsiderada- 
mente  se  lanzan  contra  los  Reyes 
i^alólicos,  sin  advertir  que  el  cú- 
mulo de  hiiurias  que  se  fes  prodi- 
üan,  DO  rebajan  un  ápice  de  su 
«loria.  Bl  mérito  de  los  que  diri- 
gen la  nave  de  ios  Estados ,  está 


en  {i^ohernar  los  pueblos  confonne 
á  sus  creencias  y  á  sus  ínstinlosi 
contrariarlos  es  lanzarlos  en  la 
anarquía  y  en  el  desorden.  Eiteci 
uno  ne  los  mas  brillan  les  limbRí 
de  los  Reyes  Católicas.  íjú%  misnuí 
medidas  se  vieron  obligados  á  adop- 
tar algún  tiempo  después  los  reyes 
de  Francia  é  Inslaterra,  sin  qoe 
como  dice  un  historiador  respe^ 
tabte,  sea  necesario  hnscar  la  caosi 
de  estos  acontecimientos  fuere  éA 
espíritu  de  superstición  religiosa  de 
aquellos  tiempos.  (Willlianí  Prfei^ 
C4itt,  Historia  dt-t  reinado  de  ht 
Hcyts  Católicos  y  parle  2.  cap.  XVII. 
— Scmuel  l'sque  Consoiacion  de  ih 

rntl:  SnICT^  ran:  Ferrara  1553, 
5313). 
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•  de  Io9  dichos  judíos  que  se  han  fullado  mny  cul-  1. 
■  pañíes  eo  los  dichos  crímenes  é  delitos  coütra 
a  nuestra  Santa  fé  católica,  no  Jjasló  para  entero 
»  remedio  etc. »  Se  advierte ,  pues .  que  doña  Isabel 
y  don  Fernando .  antes  de  apelar  ti  aquella  medida 
extrema,  bahian  usado  de  los  medios  posibles  para 
alcanzar  el  objeto  que  se  proponían.  Pero  sabido» 
los  desacatos  que  incesanlemenlecomelianlos  israe- 
litas contra  la  religión  cristiana  ¿les  era  dado  el  mi- 
rarlos con  indiferencia?. . .  Y  á  haberlo  hecho  asi 
¿DO  hubiesen  creudovoluntariamente  conflictos,  eu 
los  cuates  habrían  ta!  vez  perdido  ei  trono  y  bis 
vida?,  entre^ndo  al  par  á  la  saña  de  los  ofendidos 
cristianos  el  pueblo  judío? 

Íjos  sentimientos  religiosos  de  aquellos  memora- 
bles príncipes  y  su  seguridad  misma ,  aconsejubao 
por  una  parte  que  pensaran  en  poner  enmienda  cu 
aquellos  desafueros ,  mientras  la  tranquilidad  de  sus 
vasallos ,  y  los  peiiftros  á  que  se  exponían  los  hebreos, 
con  tanta  falta  de  previsión  como  sobra  de  fundlíco 
celo ,  les  presentaban  por  otra  el  deber  de  buscar 
an  remedio  e'&cáí  y  duradero  ¡i  tan  graves  males. 
La  elección  no  podía  ser  dudosa  entre  los  dos  ex- 
tremos que  se  ofrecían  avista  de  los  conquistadores 
y  debeladofes  de  los  «rabea.  Basta  echar  una  ojeada 
sobre  lodo:*  tos  actos  de  los  Iteyes  OiiMicos,  para 
conocer  que,  siguiendo  los  planes  de  su  previsora 
política,  DÍ  era  conveniente  ni  posible  oira  medida 
mas  que  la  expulsión  ile  los  judíos,  dictada  eu  IA9Ú, 
ñ  bien  indicada  ya  desde  el  año  1 460,  y  desde  la 
instalación  del  Santo-oficio  yreconocida  como  indis- 
peusablecn  el  momentoenque  se  mandó  salir  délas 
ciudades deAndalucia  &  (a  raza  proscrita.— AobobicrB 
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.  sido  por  tanto  fsicil  ni  hacedero  el  dar  cumplimienloi 
las  leyes  del  reino;  y  aunque^  considerada  con  arreglo 
á  las  mismas  y  la  presente  cuestión,  no  témanlos 
Reyes  Católicos  derecho  para  arrancar  de  sos  mo- 
radas Á  tantos  millares  de  familias,  k  fuerza  imperios! 
de  las  circunstancias  y  la  necesidad  de  la  propia 
conservación  les  autorizaban  para  llevar  á  cabo  d 
edicto  de  31  de  Marzo. 

Otra  de  las  cuestiones  de  mas  importancia  qu 
se  ofrecen  &  la  vista  ^  al  examinar  este  documento  es 
la  económica.  ¿Afectó  la  expulsión  de  los  judíos  los 
intereses  del  Estado.  ?  Muchos  de  los  coetáneos  de 
los  Reyes  Católicos  opinaron  por  la  aGrmativa ,  de 
lo  cual  dan  testimonio  los  historiadores :  otros  y  no 
por  cierto  los  menos  autorizados  ^  asientan  que  no 
se  disminuyeron  las  rentas  públicas.  El  mayor  mi- 
mero  de  los  primeros  son  escritores  extraños :  casi 
la  totalidad  de  los  se{i:undos  españoles. — Sin  embar 
go,  cutre  los  últimos  hay  que  contar  con  respetables 
plumas  que  si  bien  no  han  combatido  abiertamente 
la  expedición  del  edicto^  han  demostrado  que  sa 
opinión  no  le  era  favorable,  bajo  el  punto  de  vista 
económico.  Kl  padre  Juan  de3Jariana,  poregemplo^ 
se  expresa  en  Kis^  siguientes  términos,  al  tratar  cues- 
tión tan  importante: — «  El  número,  escribe,  de  los 
»  judíos  que  salieron  de  Castilla  y  Aragón  no  se  sabe: 
m  los  mas  autores  dicen  que  fueron  hasta  en  nümoo 
»de  ciento  y  sesenta  mil  casas;  y  no  £üta  quien  diga 
■  que  llegaron  á  oi^hocieiitas  mil  almas :  gran  ma- 
m  chedumbre  sin  duda ,  y  que  dio  ocasión  á  muchos 

•  de  reprender  esta  resolución  que  tomó   el  rey 

•  don  Fernando  en  ecliar  de  sus  tierras  gente  tan 

•  provechosa  y  hacendada  y  que  sabe  todas  las  veré- 
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«  das  de  allegar  dinero ;  por  lo  menos  el  provecho  S 

■  do  las  provincias  Á  donde  pasaron  fué  grande,  por 
*  Uc*'ar  consipo  pran  parte  de  las  riquezas  de  España, 
a  como  oro,  pedrería  y  otras  preseas  de  mucho  valor 

■  y  estima.  B  Aunque  en  estas  líneas  se  demuestra 
que  Mariana  no  desaprobaba  el  dictiimen  de  los  au- 
tores if  que  alude  ,  no  nos  parece  oportuno  el  pasar 
adelante ,  sin  advertir  (¡ue  incurre  en  un  error  no- 
table, manifestando  haberse  olvidado  del  edicto  de 
tiranada,  al  trazarlas. — «E  ponjue  los  dichos  judíos 

■  *é  judias  puedan  durante  el  dicho  tiempo  fasta  en 

>fin  del  dicho  mes  de  Julio  dar  mejor  disposición 

'  •  de  sí  é  de  sus  bienes  é  hacienda  ,  por  la  presente 

'   "  lo«  tomamos  é  recibimos  so  el  seguro  é  amparo  é 

■  defendí  miento  real,  é  los  ascgurjmos  ú  ellos  é  i 
'  ■  sus  bienes  para  que  durante  el  dicho  tiempo  fasU 
'  »  el  dicho  día,  fin  del  dicho  mes  de  julio,  puedan  andar 
•  »  y  estar  seguros  é  puedan  vender  é  trocar  6  enagenar 
'  ■  todos  sus  bienes  muebles  é  raices,  é  disponer  libre- 

a  mente  lE  su  voluntad,  é  queduraRteeldícho  tiempo 
«  DO  les  sea  fecho  m;il  ni  daño,  uiii  desaguiítado  alguno 
>cu  sus  personas  ni  cu  sus  bienes  contra  justicia,  só  las 
»  peuas  en  que  incurren  los  quo  quebrantan  nuestro 
'Seguro  real.  E  asi  mismo  damos  licencia  ¿facultad 

'  -«  á  los  dichos  judíos  é  judías  que  puedan  sacar  fuera 
*de  todos  los  dichos  nuestros  reinos  ¿Seiiorios  sus 
a  bienes  é  faciondus  por  mar  v  por  tierra  ,  en  tanlo 

'  » ifue  non  sean  oro ,  nt  píala,  m'  moneda  nmonfdada, 
»n*  íat  utras  cosas  vedadas  por  ¿as  leyes  de  nuestros 

!  «reiouH,  salvo  mercadurías  que  non  sean  cosas  ve* 
'dadas  1^  euL-obicrtas.» — Eu  estas  cláusulas,  toma- 
das del  referido  edicto,  notanln  nuestros  lectores, 

'  al  paso  que  adviertan  ta  incxadlitud  que  comete  Ma- 
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M%\\n  I.  riann ,  que  los  Reyes  Católicos  atendieron  al  adoptar 
tan  midosa  medida  ^  d  los  cargos  que  podían  hacér- 
seles sobre  los  perjuicios  que  habia  aquella  deaea^ 
rear  i(  los  intereses  del  Estado. — Pero  no  ááx 
tampoco  perderse  de  vista  por  esto  que  el  daño 
ocnsionndo  no  fué  menos  cierto  ^  yendo  las  riqueas 
de  Kspaña  á  engrandecer  extrangeras  naciones  ^  ú 
derramarse  por  el  mundo  los  descendientes  de  Jndi 

i)aw.-cto.  n*^^  P^^  tantos  siglos  habian  morado  en  la  penínsidi 
ibérica. — El  emperador  Bayaceto,  que  tenia  formada 
una  grande  idea  del  talento  del  rey  don  FemandOy 
al  abordar  á  sus  dominios  los  expulsos  hebreos,  excla- 
maba :  «¿  Este  me  llamáis  el  rey  político,  que  erapo- 
»•  bn^ce  su  t»erra  y  enriquece  la  nuestra?»  y  o  hay, 
|nK'S«  duda  alguna  en  que  apesar  de  las  prohibiciones 
del  odirto«  :i  pes;ir  de  la  exquisita  \igilancia  que  se 
observó  en  su  cumplimiento ,  los  judíos  sacaron  de 
Estvum  inmensos  tesoros,  que  no  han  vuelto  á  for- 
mar luirle  de  su  riipieza  publica. 

(Innast*  generalmente  entiempodelos  Reyes  Ca- 
t^üioos .  y  se  ha  creído  también  en  épocas  mas  cer^ 
canas «  que  el  iliuorii  y  espi^cialmente  el  oro  y  la 
plata  eran  las  únicas  fuentes  de  la  ri queaa  pública  y 
del  bionesiar  oonuui .  \  t^ia  errada  creencia  ha  da- 
llo nuront  á  no  invas  nunlidas  que  ha  desacredita- 
tlo  despuc^s  la  es|HTÍeiKMa  y  repudiado  el  buen  sen- 
Cul**,  IV>r  *Mi|,i eaii'^i  miinin;*  dejal^a  don Femandoá 
Kvs  judíos  en  entera  iúvriad  de  ena^renar  todos  sos 
ÍMcue* .  les  imivMua  \a  vv:uiieion  de  que  no  saci- 
ran  \\A  tvmo  «-  «"r  ';  ,  s  :•■  ;;i,  sin  ver  que  con  sos 
o\^Movís  merk  .iilenjis  <e  1'.-^%  >l\in  también  la  indoa- 
irw  \   el  tvmenMo. '  \  i^:.;.:  t^  que  las  rentas  dd 
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erario  babiaii  crecido  considerablcmeirte,  hüUando_ 
Uis  reyes  menos  obstáculos  piir.i  ulliígar  dinero  que 
eo  tiempos  nnteriores. — ¿Pero  consiste  la  riqueza 
de  una  nación  en  que  sean  menores  las  diliculUdes 
que  exrsUiu  comparativamente  cu  el  cobro  do  los 
tmpnestos?....  llú  aquí  Ío  que  nosotros  no  creemos^ 
JBZgvudopor  tunto  dig^iia  de  ceusura.  bajo  osle  aspec- 
to, la  rondnclj  observada  con  los  judíos  por  aque- 
llo» esclarecidos  soberjnos. — Con  la  ex^mUion  du 
los  üebreoj  se  echaban  de  los  dominios  españole» 
las  verdaderas  fuentes  del  bienestar  de  los  pueblos: 
el  comercio  y  la  industria  sufrieron,  pues,  un  gol- 
pe mortal,  bien  que  menos  sensible  para  la  segunda, 
que  con  la  reciente  conquista  de  Granuda  rccibia 
para  Castilla  nuevos  cultivadores.  El  comercio,  por 
el  eoulrario ,  cerraba  las  puertas  li  los  pueblos  ven- 
cidos, y  perdia  por  el  momento  casi  toda  su  vida, 
viniendo  á  reemplazar  i  los  judíos  otra  raza  de  usu- 
reroi  que  baii  sido  apellidados  por  muclios  aüos  coa 
el  nombre  de  ginoveses* 

La  tercera  observación  que  se  desprende,  ea 
nuestro  juicio,  del  exiíraen  del  edicto  de  los  Reyea 
Católicos,  si  bien  no  tiene  un  interés  tan  directo  co- 


rfe letra*  de  cambia,  da  piHliriiilo 
nini«a  ilr  Mibtlr^scrii?  í  la  tijjilancjit 
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mo  las  ya  exprosailas  •  uo  pii(?de  menos  de  llamar  la 
atención ,  poniue  se  refiere  á  uno  ile  los  elementos 
que  mas  ilireetanitnite  inlluyen  en  la  cultura  de  los 
pueblo»*.  ¿Fue  dañosa  la  expulsión  d»  los  judíos  al 
completo  íles.irrollo  «le  lasarles,  las  ciencias  y  las  le- 
tras^  V'iní{!ie  al  considerar  hi?  adf'lantamientos 

que  lo-  hehreoH  e^p.inoli»'^  hicieron  en  fastos  ramos, 
nos  HtM  priM-i^o  vt>l\t»r  ;i  tratar  C'^ti  cu  *stiou,  dándo- 
|«»  enlour»»'*  u\  is  !.i:it;i  L  tol  i\  ia  nos  parere  oportuno 
fl  ti  MtMitTíiof  a;  li  :i  evi'niuir'u  b¡«':i  que  sumaria- 
nvMifi*  •  Tviri  uíi  *  •^•'  !\:.viin  o!»L:.*iit"P  todas  las  con- 
<.v;;t'5í'':  t-^  i«*,-.:n!\^  .l.-l  ^ti:-!»  hi»«*ho  ({nevamos 
rn^iMtilK  V  nri'ii  ra  ^i-M  no  il-jan  di»  aparecer 
-i-oTii's  TM'M  »•  VI  1,  íi  :■  .;.»  :;  ^  ii  ^^^iva  :í  Ia<  cifucias, 
•j^I  ir\<  \  •  i-i  ..iv:.-  '.•  .'..'  i  :;ia  •!  *  í'i.ib*-l  y  lii»  For- 
•m::íÍ  k  !  1  ••'  "^  '  'íia'i  «i-.  ¡  ^  '  i^;  ♦••;.':ii»rz.í'i  ijue  los 
»t.!'«»^  ?>o-  r«i:vi  •..>  ,:  •  y:;-;.^;  "ii^Ii^^-i  hi-ieroil 
Mfi  a. i  ;  ••••"•  .•.^•:  >,.  •  r  '.-  ;•: »  I- tí  ..ra  wdado  al- 
M.tMí-  T^.  r  .>:•!«;  wi-i:  ^ru-;  i.  .;  i ;  .ian  sido  los  iríun 
..^  \.  •.-t.-   ,i  •>   ••        ^  .^  •.  ::,:.<  y  la  íil».Talura, 

:.'«-**^   •  •    I    I     .^    ^*\^'\  •'  -^  -•  ::■  ui .   ''Oiiservados 
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iDcgo  que  se  recuerda  cuiiles  fuero»  los  conntos  de  ¿ 
Io9  crísliaiioa  desde  el  momento  en  que  empezaron 
lí  saborear  los  frutos  tic  la  civilización;  luego  que 
RO  aprecia  justamente  la  conductH  de  Benedicto  XIII 
€0  el  congreso  de  Tortoaa ,  y  so  reconoce  la  impor- 
lanci»  de  1ü  conversión  de  GenSiiimo  de  Santa  Fé  y 
de  In  mucliedumbre  de  rabinos  que  le  imitaron;  lúe* 
(lo  que,  finalmenle.  se  cousideni  el  estado  de  ahyec- 
rion  en  que  liabiun  empezado  ii  raer  los  judíos^  y 
Nobre  todo  se  contempla  el  gran  movimiento  inle- 
loctaai  que  se  habia  desplcfrado  en  llulia  prinei- 
palmenle,  se  viene  en  coiiocimii'iito  de  que  no  fué 
lacrpiilsionde  loa  judíos  tan  dañosa  ¿  las  ciencias  y 
ú  las  letras,  como  [íeDeralmente  se  supone. 

En  efecto:  desde  el  siglo  \lll  habia  resonado 
en  el  suelo  querido  de  las  arles  y  de  las  letras  el 
terrible  acento  del  Denle,  á  quien  precedieron  otros 
machos  ingenios  diíi^iios  de  toda  alabanza.  Petrarca 
eo  el  siguiente  siglo,  liocarcio,  Leonzio  Pilato,  Pas- 
MTanli,  PandolOni  y  otros  excelentes  poetas,  doc- 
tos lUtílogos  y  eruditos  luimanístaH  habian  logrado 
darí  las  letras  un  prodigioso  impulso,  no  dejando 
i  veces  nada  que  envidiar  á  los  escritores  de  la  era 
de  Augusto,  como  asientan  respelnblcs  críticos  de 
aquella  nación.  La  misma  soerlc ,  ai  bien  no  iloro- 
eieron  en  aquellas  apocas  tantos  (¡Irisofos  como  cs- 
erilore»  de  otros  génems .  alctumii  también  &  \a» 
eiencias ,  no  siendo  lasarles  sordas  tampoco  al  ila- 
manlienlo  que  se  les  hacia. — ■Rlfimor  alestudíodel» 
ftntigücdad  llevtí  naturalmente  iS  los  hombres  doc- 
to» i  remover  las  niinas  de  los  monumentos,  de- 
liidos  á  las  artos  griegas  y  romanas :  del  estudio 
filosófico  de  las  cosas,  dirigido  í  encontrar  el  espí- 
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INVITO  r.     rítu  de  la  civilizaciou  derrocada  por  los  bárbaroiS 
del  Aorte^  se  pasó  insensiblemente  i  la  admirack» 
de  las  formas,   renaciendo  de  los  escombros  de 
de  aquellos  despedazados  edificios  las  artes  moder- 
nas. Este  movimiento  que  era  cada  vez  mas  notable 
hubo  de  llamar  necesariamente  la  atención  de  los 
españoles  que  habiau  llevado  sus  armas  victoriosis 
M  Italia.  Los  vasallos  de  Alfonso  Y  de  Aragón^  (quien 
A  principios  del  siglo  XY  se  coronaba  por  rey  de 
^íápolcs)  debieron  espcrimentar  un  sentimiento  de 
admiración  mas  señalado  que  el  esperimentado  an- 
teriormente por  sus  mayores  9  al  encontrar  aque- 
lla civilización  tan  adelantada  y  distante  de  la  su- 
ya.  Su  influencia  no  pudo  menos  de  reconocerse 
desde  luego  en  el  reiuo  limosin  j  llevando  sus  sa- 
hulablcs  frutos  al  mismo  centro  de  Castilla.  Desde 
: .  ,       antes  de  la  época  de  don  Juan  II  eran  conocidos  yi 
^  "'     los  escritores  mas  célebres  del  Lacio ^  intentándose 
traducir  sus  obras  al  idioma  vulgar;  y  las   crea- 
ciones del  Dante   eran  vertidas   ó  imitadas  '  por 
los  poetas  castellanos,  como  puede  notarse  al  leer 
las  Trescientas  de  Juan  de  Mena;  y  el  erudito  mar- 
ques de  Santillana  manifiesta  en  el  prologo  de  su  Ce- 
mediela  de  Ponza.  Se  vé  ^  pues  y  por  estas  indica- 
ciones, que  los  cristianos,  dando  entrada  al  estudio 
y  asimilando  todos  los  elementos  de  civilización 
que  habían  estado  á  sus  alcances,  durante  muclios 
anos,  se  hallaban  ya  en  un  estado  de  independencii 
intelectual  que  hacia  inútil  hasta  cierto  grado  la  in- 
fluencia de  los  escritores  hebreos.  Poco  fue  el  daño 
que  recii»eron  las  ciencias  y  las  letras  con  la  expui- 

1^   fiyy^  ilgulcftto  Eñioyo  iralaremos  cblí  fcsuoia  con  nii««r 
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sion  del  pueblo  proscrito;  debiriido  observarse  cjue 
con  la  cuixpiisía  df>  Granuda  ac  comppnsuhn  gnm- 
deinente  la  pi^rdida  que  pudieron  sui'rir  lus  artos  oii 
general,  ó  mas  propiamente  dicho,  la  industria; 
pues  no  debe ptrderse  de  vista  que  los  judíos  care- 
cieron de  Hrtes  liberales  por  razones  que  dejamos 
va  su  lugar  esptnnadüg. 

Do8  curgo3  que  no  carecen  en  nuestro  dictamen' 
de  fundamento,  resultan  ademas  contra  los  Reyes 
Católicos  del  exilmen  del  edicto  de  51  de  mano.  El 
primero  puede  formularse  de  esta  mauera.  ¿Era 
digno  pafio  de  los  servicios  prestados  por  los  ju- 
díos, el  arrojai4o4  de  España  precisamente  cuando 
8«  acabahati  de  oblcuerde  aquellos  los  mas  plausi- 
bles resnltiido*?...  E\  segundo  «o  es  düieil  reducir- 
lo lí  estos  Irrminos.  ¿ha  medida  de  la  expulsión  fue 
aa  precedente  político  que  produjo  consecuencias 
pK^icias  á  adversas  A  los  intereses  del  Estado?.... 
Para  hacemos  cun;o  de  la  justicia  é  injusticia  de 
los  Reyes  Citúlicos  rcspeclo  al  primer  punto,  se- 
tí  bien  recordemos,  como  ya  dejamos  apuntado, 
que  i  pesíir  de  la  aversión  con  que  don  Fernan- 
do vio  desde  luctro  ii  los  judíos;  6  pesar  do  sus 
proyectos  relativos  á  esta  mu,  ya  fuese  por  una 
necesidad  imperiosa ,  de  que  no  era  posible  pres- 
cindir, ya  por  otran  razones  cnvnellas  en  el  plan 
polílico  que  se  propuso  llevar  ti  cabo ,  es  lo  cierto 
que  admitió  sus  servicios.  La  conquista  de  Granada, 
empeño  el  mas  constante  y  tal  vez  el  mas  plausible 
del  reinado  do  los  Reyes  Católicos,  bn^ta  para  de- 
mostrar al  punto  que  llevaron  los  hebreos  su  celo 
«i  ia  sed  inextinguible  de  oro.  IVro,  aunque  solo 
obnsen  impulsados  por  el  móvil  de  la  asura,  siou- 
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■fi»ATo  I.  do  para  eUos  igual  el  triunfo  de  los  cristianos  que 
el  de  los  sarracenos ,  y  aun  dad^  caso  que  tuvierm 
mas  simpatías  por  los  últimos;  todavía  existe  el 
hecho  de  que  abastecieron  de  víveres  y  vituallas 
abundantemente  á  los  ejércitos  conquistadores, 
cumpliendo  con  creces  los  deseos  de  la  magnánima 
y  previsora  reina  de  Castilla^^ — Rcccmocida',  pues, 
la  importancia  de  la  parte  que  tuvieron  en  tan  gran- 
diosa empresa  y  no  puede  menos  de  convenirse  en 
que  don  Fernando  y  al  olvidar  absolutamente  seme- 
jantes beneficios  y  no  mostró  á  los  judíos  tanta  be- 
nevolencia como  mereciau  estos  por  sus  recientes 
servicios.  Pudo  el  Rey  Católico  desechar  los  ofreci- 
mientos que  los  contratistas  hebreos  le  hacian :  en 
esto  no  hubiera  hecho  otra  cosa  que  usar  de  sus  pre- 
i'ogativas  y  seguir  quizds  los  planes  de  gobierno  que 
premeditaba.  Mas  admitiendo  aquellos  y  obteniendo 
en  consecuencia  incalculables  ventajas  para  la  guer- 
ra y  para  el  término  folian  de  la  conquista ,  no  hay 
quien  absuelva  al  Rey  Católico  de  la  nota  de  ingra- 
titud qne  contra  ¿1  resulla,  ni  quien  por  el  contra- 
rio intente,  bajo  este  concepto,  presentar  su  conduc- 
ta como  modelo  digno  de  imitarse. 

VA  segundo  cargo  ^  aunque  al  primer  golpe  de 
vista  parece  tener  mas  fuerza,  es  en  nuestro  senür 
menos  grave*  Los  argumentos  que  se  presentan  pa- 
ra justificarlo  deslumhran  mas  bien  que  conven- 
cen :  se  ha  dicho  que  fue  una  consecuencia  precisa 
toipparap^ion  j^j  ^^[^^q  ¿^  Gomada  la  expulsión  de  los  moriscos, 

cipuision     decretada  por  Felipe  111  en  IGiU;  y  si  bien  no  deja 
^^         do  existir  entre  uno  y  otro  hecho  cierta  analogía. 

los  inorisros.  .     ,  i  r  .  .  '^  . 

para  apreciarlos  ccino  la  critica  exige,  es  necesario 
llamar  &  juicio  sepiiradamente  todis  las  cauf^as  cpic 
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pudieron  influir  en  ambas  medidas.  Ya  han  tenido  capitulo  k. 
ocasión  nuestros  lectoros  de  ver  la  imparcialidad 
con  que  nos  hemos  propuesto  juzgar  todas  es- 
tas cuestiones:  hemos  censurado  en  la  conducta 
de  los  Reyes  Católicos  aquellas  cosas  que  debieron 
haber  previsto  (y  que  sin  embargo  olvidaron)  para 
que  su  obra  fuese  completa.  Reconocemos  y  i  pesar 
del  cargo  que  en  el  párrafo  precedente  queda  for- 
mulado y  que  cuando  altas  razones  políticas  lo  exi- 
gen, y  la  seguridad  del  Estado  depende  del  sacri- 
licio  de  los  sentimientos  particulares  á  hi  causa  pu- 
blica, los  príncipes  deben  someterse  á  la  imperiosa 
ley  de  las  circunstancias ,  anteponiendo  el  bienes, 
lar  común  al  logro  de  sus  propias  ideas,  y  al  en- 
grandecimiento de  sus  intereses.  Nuestro  dictamen, 
pues,  no  puede  en  este  punto  ser  contradictorio: 
on  el  ingreso  de  este  capítulo  hemos  dicho  lo  bas- 
tante para  probar  que  el  paso  dado  por  los  Royes 
Católicos  era  hijo  de  los  grandes  deberes  contraí- 
dos para  con  la  nación  enteni  y  para  consigo  pro- 
pios :  en  el  anterior  asentamos  que  siendo  una  du 
las  mas  grandes  necesidades  de  España  en  el  si- 
glo XV  la  de  constituir  su  unidad  política,  lo  cual 
no  podía  hacerse  sin  asegurar  antes  como  vínculo 
i^cneral  de  las  provincias  la  unidad  religiosa ,  el  es- 
tablecimiento de  un  cuerpo  que  entendiera  en  dar 
cima  á  este  pensamiento ,  parecia  natural  y  lógico, 
no  siendo  posible  que  para  crear  la  unidad  religiosa 
se  mantuviera  por  otra  parte  la  libertad  de  cultos  que 
existia  en  la  península.  Así,  pues,  los  Reyes  Católi- 
cos, estatuyendo  la  inquisición  y  aceptando  después 
sus  mas  inmediatas  consecuencias,  no  sohmcnto 
contribuyeron  á  desarrollar  los  planes  que  les  había 
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sugerido  su  esperiencia  ^  sino  que  satisfaciendo  las 
necesidades  anunciadas^  y  evitando  que  se  desarro- 
llasen los  odios  contra  los  hebreos^  por  medio  de 
sangrientas  escenas  ^,  abrieron  la  senda  del  go- 
bierno; tanto  mas  drdua  entonces  y  espinosa^  coan- 


G  Para  priie))a  de  oslas  ohscira- 
cioncs  po<IrJainos  citar  aquí  al;;ii- 
uos  docuiiiciilus ,  pertcucoicules  á 
rsta<!'poraf  en  que  se  prodi{;an  á 
](»s  judíos  toda  clusc  de  iiupiope- 
rios :  el  tcMinr  de  ser  díHisos  nos 
obliga  sin  embargo  á  ouiitirlos, 
bien  que  sin  rcnunrínr  á  poner 
cu  este  sitio  otros  tesUmouius  no 


menos  fehacientes  y  que  agradará 
sin  duda  á  nuestros  (ectores.  Véin- 
se,  pues ,  las  siijuieiitcs  coplas  U»- 
ma  das  del  httnhlo  de  ia  vtdn  d*" 
V/ü'isiO ,  poema  debido  á  dou  Juan 
dePudilla,  monje  cartujo ,  qoe»- 
cribia  eii  la  época  de  lo  cxpulsioa 
de  los  hebreos : 


Perro»  crueles ,  que  non  me  arrepiento, 
llamándovos  perros  en  lorma  de  humanos!... 
^  Satanases,  enteles  tiranos!, 
y  ¿cómo  pensaste  eu  tal  pLM>aiuiento?... 
Pediste  al  mido  ladrón  avarient(t, 
d.?sollador  de  las  carnes  huma  k.s  . 
¿y  al  re)  di»  las  cortes  que  son  soberanas 
pedís  para  dalle  pasión  e  tormento? 

\0  pu,*blo  de  dura  cerviz  y  maldito, 
merecedor  de  la  horca  de  llaimuí  1 
Dióte  la  tierra  del  gran  Canaliuii. 
sacóte  del  j^ran  captivcrio  de  Egipto ; 
tus  vestiduras  por  don  gratuito 
nou  se  rasgaron  por  anos  cuarenta 
y  aqueste  tu  Dios  pi.'siste  en  afrenta, 
afrenta  de  nmertc ,  según  es  escripto. 


Kl  apostrofe  no  puede  ser  ni 
mas  directo  f  ni  mas  signiücativo, 
rellcjanílo  todo  el  ocho  q'ie  el  [íue- 
hlo  cristiano  profesaba  al  hebreo. 
Kn   ÍÚ2-2  publicaba  eu  J.is!;oa  Vi- 
cente tía  costa  Alattob  una  obra  ti- 
tuladla íirt'Vff    discurso  rontrn   la 
lierétir.n  perfidia  dfí  jiidnismo  y 
en  m'M  se  traducía  }  da':a  á  luz 
en  Salamanca  por  fray  Diego  «a- 
rilan  Vela:  e^te  libro  que  es  una 
peregrina  urdimbre  de  superstirio- 
nes,  consejas  y  hasta  l'aisedades, 
tiene  por  objeto  el  extcrniiiiio  de 
los  descendientes  de  los  judíos  que 
iiabian  quedado  eu  Kspana  vhaluau 
abrazado  la    religión    católica.  Su 
autor  \:i  tan  lójns  <'!i  el   íaoaiismo 
que  no  titubea  eii  ase^^urar  que  ni 
aun  debía  gu.rdarse  <•!  secreto  de 
la  confesión  con  los  que,  habien- 
do raido  cii  lo>  en  ores  dr  sus  pa- 
dreb,  se  arrepentían  fie  ellos  é  jm- 


pioraYtan  la  absolución,  después  dr 
liaber  confesado.  Si  á  tal  puuUi  cub- 
ducia  en  el  siglo  XVII  el  ciegofana- 
tismo  á  persouíLS  encargadas  del  mi- 
iiisterío  del  sacerdocio  ^qué  hubifn 
sido  de  los  judíos,  al  llegar  aquel scb- 
tiuiíeuto  á  su  mas  alto  puuto  de 
exaltarion  con  el  triunfo  decisíYode 
Granada?..  Dciamos  la  rcspui*sla  á 
la  sensatez  <1e  los  hombres  outendi- 
dos;  }  para  terminar  esta  iiuta,ri- 
tnren'ios  otro  libro  quo  inuv  á  príiH 
cipios  del  siglo  X\I  se  <iió  á  la 
estampa  con  el  título  del  Aíbo- 
r'n/f/a<\  el  cual  trata  de  las  ro»- 
dicioiios  y  nudas  propíetL-rdes  de 
los  conversos  judaizantes,  dcdiH 
cieudo  que  no  eran  e>tos  ni  ju- 
díos, ni  muros  ni  cri&linuoit,  eft- 
tregándolos  mu*  tanto  al  oiLo  y 
execración  pimlica  y  pn^rurandan 
exterminio. 
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U>  era  mayor  la  aiiarqtiíii  que  h  ibia  oxislido  en  Cas- 
úUa  basta  su  ¿poc». 

¿Y  militaban  las  mismas  ruzones  respecto  :¡  lu 
expulsión  de  ios  moriscos?  Suponenios  qne  noes- 
Irwi  líxiotvs  sabrán  aprecúir  las  circunstancias  ijint 
concurrieron  i;n  las  sublevHcioncs  de  csloa.  y  U» 
cauMs  (|ue  nmlivaroD  el  famoso  dccroto  de  FelÍ-  ""*'"*! 
p<*  III.  parn  do  detenernos  )i([uí  i¡  exponerlas.  Tod»  tiKhos. 
dependía  de  nn  sisleiua  opresor,  '  observado  por  el 
fíobierno  contra  un  pueblo  que  después  de  some- 
lerae  á  la  suerte  de  las  amias,  sacrilicaba  sus  cfccn- 
cias  religiosas  A  la  paz  de  sus  bogares  y  admitía  Iti 
ndigion  de  los  vencedores.  Felipe  llt  heredaba  con 
la  Inquisición  el  mismo  siütenia  que  babia  abrazada 
en  inal  hora  su  padre :  pero  delii!  de  coraron  y  fal- 
to del  talento  pniditíiosode  Felipe  II ,  no  comprcn- 
■lió  qitt  para  cohonestar  el  rir;orT  malamente  usado. 
erati  indispensables  aquellas  di>tes,  y  se  dcjd  arras- 
trar de  io«  consejos  del  fanatismo  y  de  la  iutolenui- 
eifl,  haciendo  reprensible  uso  del  poder  que    lo- 
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E>«AYo  I.    nia  en  sus  manos.  ¿Qué  beneficios  obtuvo,  pues^  la 
monarquía  ?  ¿  Cuál  fue  el  pensamiento  político  que 
presidió  á  la  expulsión  de  los  moriscos,  pensamiento 
de  que  no  se  pudiera  prescindir  absolutamente?.... 
O  nosotros  padecemos  una  equivocación  gmvisima, 
ó  no  hubo  realmente  ninguna  de  aquellas  grandes 
necesidades  que  todo  lo  autorizan ,  todo  lo  santifi- 
can ;  porque  de  ellas  depende  la  salud  del  Estado. 
Si  Felipe  IH  6  sus  ministros  se  propusieron  pasar 
por  imitadores  de  los  Reyes  Catdlicoís^  se  equivoca- 
ron grandemente ;  ignorando  que  no  todas  las  me- 
didas son  adaptables  á  todos  los  casos^  ni  es  posible 
prevenir  todos   los   inconvenientes  del   gobiemol 
proponiéndose  imitar  sin  examen  ni  criterio  i  los 
grandes  personagcs ,  cuyos  hechos  nos  recuerda  la 
historia.  JNosotros  admitimos  la  teoría  de  que  ún  el 
estudio  de  lo  pasado  no  hay  y  propiamente  hablan- 
do ,  ciencia  de  gobierno ;  pero  ponemos  por  con- 
dición á  ese  estudio  ante  todas  cosas  que  sea  ra- 
cional ^  que  sea  filosófico ;  es  decir  ^  que  aparte  las 
verdades  eternas  de  los  principios  que  solo  pueden 
acomodarse  á  épocas  determinadas ;  y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  perdió  de  vista  Felipe  IIL  Ko  hay, 
pues  y  entre  los  dos  hechos  que  se  comparan  mas 
analogía  que  la  de  tratarse  de  la  expulsión  de  dos 
pueblos  que  habian  morado  en  España  por  largos 
siglos,  con  la  diferencia  de  que  don  Fernando  d  ca- 
tólico absolvia  de  aquel  anatema  á  los  que  abjurasen 
del  judaismo,  y  don  Felipe  condenaba  ú  todos  losqac 
teniau  en  sus  venas  sangre  drabe,  bien  que  mezcla- 
da ya  con  la  castellana  y  abrazada  la  religión  católica. 
Késlanossolo  rebatir  una  opinión  que  hemos  visto 
Inuy  generalizada  entre  los  escritores  extrangeros  y 
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uun  nacionales.  Se  cree  comunmente  que  los  Reyes 
Catülicos  tuvieron  un  fuerle  empeño  en  dar  impulso 
al  fnnalismo  religioso,  y  bajo  este  supuesto  se  les  di- 
rigen terribles  cai-fíos.  Esto  no  es  exacto :  el  fana- 
tismo DO  fué  hijo  de  la  políticí)  de  iiingUD  rey;  fué 
8(  el  espíritu  dominante  de  la  edad  media,  el  pensa- 
inienlo  que  presidia  á  todos  los  actos  y  el  sentimien- 
to unilnioie  de  nuesiros  mayores.  Hallóse  natural- 
mente cstalilccido ,  sin  necesidad  alguna  de  que  la 
{KiHtica  contribuyera  á  entronizarlo ,  por  el  meiti 
lieclio  de  haberse  convertido  la  religión  en  un  po- 
der poh'lico.  Su  inllujo,  aunque  con  diferentes  ca- 
racteres, no  pudo  menos  de  sentirse  en  todas  las 
naciones  europeas  .  porque  en  todas  se  habiuii 
congregado  iguales  clemeul:^»,  ruyo  principal  md- 
vil  era  la  religión  caldlicu.  En  España,  como  en 
los  dornas  países  del  continente,  no  descendió  el  fa- 
natismo religioso  de  los  gobiernos  &  los  pueblos. 
sino  qne  subiii  desde  estos  hasta  los  tronos.  «En 
■España,  escribe  miesiro  quei-ido  y  respetable  ami- 
«go  don  Alberto  Lista,  es  evidente  esta  dirección. 
«Antes  de  que  los  Rey^  Católicos  expeliesen  los 
-judíos,  babiuu  sido  estos  perseguidos  y  degollados 
-en  much.is  ciudades,  durante  los  reinados  de  En- 
«fique  ill,  Juan  11  y  Enrique  IV.  El  poder  lejos 
«de  favorecer  este  espíritu  funjllico,  protegía  á  los 
■perseguidos,  enfrenaba  Á  los  perseguidores,  tal 
-vei  los  castigaba.  Pero  ningún  pueblo  puede  ser 
■  gobernadu  contra  el  torrente  de  sus  ideas,  y  los 
■Heyes  Católicos  no  Iialhiron  otro  medio  de  manle- 
«uer  la  paz  de  la  nación,  sino  quitarle  de  delante 
«de  los  ojos  ú  objetos  tan  aborrecidos.  '  « 

i    Siuayoí  lilvariot  y  arifíeoí ,  Str\Ht  IIU. 
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«La  política  en  vez  de  inculcar  el  error,  se  vio 
obligada  á  seguirlo.» 

Se  ve,  pues,  por  estas  observaciones,  cuya 
autoridad  queda  robustecida  con  el  relato  que  lle- 
vamos hecho  en  los  capítulos  precedentes ,  que  los 
escritores  que  acusan  de  fanáticos  é  intolerantes  i 
los  Reyes  Católicos  %  apartándose  del  verdadero  l/a- 
reno  de  la  crítica ,  ó  no  han  comprendido  la  mar- 
cha de  la  civilización  en  los  tiempos  medios,  ó 
han  tenido  demasiada  mala  fé,  cuando  han  dirigi- 
do á  dona  Isabel  y  á  don  Fernando  semejantes  ata- 
ques. Los  mismos  argumentos  pudieran  hacerse 
contra  todos  los  mas  señalados  reyes  de  Europa. 

En  el  siguiente  capitulo  trataremos  de  narrarlos  he- 
chos relativos  á  la  expulsión  de  los  judíos  españoles. 


9  No  solamente  se  han  dirigido 
á  los  lleyes  Católicos  oslas  acusa- 
ciones que  rechazan  la  verdad  y  el 
buen  sentido.  Desde  que  Llórente 
dio  á  luz  los  Anafes  de  ia  inquistrion 
se  hizo  iDoda  entre  los  escritores 
franceses  el  Inventar  toda  clase  de 
imposturas  contra  aquellos  escla- 
recidos soberanos ,  llej^ando  á  man* 
char  los  nombres  de  los  mas  altos 
personajes  que  en  tan  feliz  rei- 
nado florecieron.  Pero  esta  moda 
que  ha  pasado  ya  casi  enteramente 
en  la  nación  vecina,  cundió  tam- 
bién entre  nuestros  ci.mpatricios, 
no  faltando  escritores  que  hayan 
atribuido  todos  los  grandes  pro}  ec- 
tos  de  Isabel  y  de  Feruando  á  la  co- 
dicia de  nlUgar  diiuro^  raliñcaodo 
la  mayor  parte  de  sus  hoclios  de 
superciierias  yia^rocinios.  Menti- 
ra parece  que  lia\a  liai)¡<lo  espai'ioles 
que  asi  se  atrevan  á  manchar  los  mas 
brillantes  timbres  del  nouibre  cas- 
tellano. Para  estos  mal  aconsejados 
Vristarcos  todo  cuanto  los  Hoyes 
<:atólicos  idearon  v  con  tanta  t^\o- 
ria  llevaron  á  calió  era  fruto  de 
aquel  pensamiento  v  de  aquella  am- 
Oiciim  bfislftrda  é  ihcrdi/iniOíf.  Am- 
bición tenian  los  fleyes  Católicos.- 
es  verdad.  Pero  era  la  noble  am- 
Ijiciun  del  que  aspira  á  labrar  la'fc- 


liridad  de  sus  semejantM;  la  he- 
roica ambición  del  que  anbela  que 
sea  su  pueblo  el  pnmero  del  ni- 
verso ;  la  gloriosa  ambición  dd  qae 
realiza  estos  colosales  proyertoft. 
consamaudo  la  grande  ubra  de  h 
restauración  de  España,  obra  que 
bahía  costado  ocho  sii^los  de  Ur 
crilirios  y  que  se  había  amasado 
con  la  sangre  de  cien  generacieMS. 
Llevados  del  incalifícálilc  aüM  ée 
ver  en  todos  los  actos  de  los  Reyes 
Católicos  latrocinios  y  superAh 
rías ,  asientan  también  que  la  ci- 
pulsión  de  los  judíos  tuvo  única- 
mente origen  en  el  deseo  de  des- 
pojar á  la  raza  hebra  ira  de  sus  ri- 
quezas. A  los  que  asi  discurren,  i 
los  que  ven  por  este  tenebni» 
prisma  cuanto  tiene  relación  coi 
los  grandes  acontecimientot  fv 
vamos  examinando ,  nada  hay  qie 
responder,  nada  hay  que  Vf^iJur.  8i 
escuela  histórica  no  esta  nuestra:  m 
les  ambicionamos  la  gloria  que  fmt' 
dan  acarrearles  estas  opiniones,  H 
nos  juzgamos  obligaifos  á  di^t* 
táisela.  Sin  einbarg»,  después  de 
escritas  las  obras  de  Clemenchif 
Washington  Irwíngs  y  Prescott,  M 
podían  \a  esperarse  ataques  de  Cite 
género  contra  los  Reyes  Cat04ico». 
Esta  moduvá  ya  vencida. 
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ftfectodcl  edicto  eu  los  judíos.— lltcrnaUva  en  que  se  vieron.— Carla 
de  las  aljamas  de  España  á  las  de  Constantinopla.— Respuesta.— Edic- 
to &c  Torquemada.— Abatimiento  de  los  hebreos. — Opiniones  so- 
bre el  número  total  que  salieron  de  la  península. — Judíos  de  Por- 
tugal.— Don  Juan  II  los  acoge.— Persecuciones  del  rey  don  Manuel. — 
Los  Judíos  llevan  el  idioma  español  á  tollos  los  pueblos.— Resámeo 
i;ma«l. — Libertad  civil  y  religiosa. — Servidumbre  política. — Coo- 
trailicíones  entre  las  leyes ,  y  privilegios  de  las  cortes  y  de  los  mo- 
narcas. 


liemos  expuesto  eu  el  capítulo  anterior  las  cues- 
tiones de  mas  bulto  que  resaltan  del  examen  del 
famoso  edicto  de  Granada  y  manifestando  al  propio 
tiempo  nuestra  opinión  sobre  cada  una  de  ellas,  con 
la  imparcialidad  y  circunspección  que  asunto  de 
tanta  importancia  requiere.  Eu  el  presente  nos  pro- 
ponemos dar  cuenta  á  nuestros  lectores  del  modo 
como  se  llevó  á  cabo  el  referido  edicto  y  del  efec- 
to que  produjo  en  los  hebreos.  Publicado,  pues, 
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el  decreto  de  los  Reyes  Católicos,  en  que  se  fijabt 
el  término  fatal  é  improrogable  de  cuatro  meseSi 
para  que   desalojasen  la  península  ibérica^  do  pue- 
den ponderarse  el  desconsuelo  y  la  amargura  qae 
se  apoderaron  de  aquellos  miserables  proscritos: 
todos  los  sentimientos  que  por  tantos  siglos  ha- 
bian    permanecido  en  ellos  como  apagados  por 
las  persecuciones;   que  hablan  sofocado^  por  de- 
cirlo asi  j  el  despecho  y  la  indeferencia  ^  vinieron 
á  brotar  en  sus  corazones  de  repente  y  poniéndoles 
delante  el  inmenso  sacrificio  que  se  les  exigía  y  las 
pérdidas  incalculables  con  que  se  les  amenazaba.— 
De  un  lado  los  ligaban  al  suelo  de  España  las  tra- 
diciones y  los  recuerdos  de  familia,  exaltando  viva- 
mente el  amor  que  abrigaban  por  el  hogar  en  que 
hablan  pasado  sus  primeros  años^  por  la  ciudad  eo 
que  se  habian  aumentado  sus  riquezas  ^  y  por  el 
cielo  apacible  que  los  cobijaba.  De  otro  hablabaD 
á  sus  intereses  los  grandes  tesoros^  cuya  exporta- 
ción se  les  vedaba  en  parte  ^  quedando  reducidos 
individualmente  al  último  extremo.  La  alternativa 
era  terrible :  la  situación  de  los  judíos  era  de  aque- 
llas que  no  prometen   un  cambio  favorable  ^  de 
aquellas  que  amenazan  al  menor  movimiento  om 
una  catástrofe  espantosa.  El  decreto  de  los  Reyes 
Católicos  les  obligaba  á  salir  de  España  6  d  abjonr 
del  judaismo^  de  la  religión  por  que  habian  sufrido 
tantas  persecuciones  y  derramado  sus  padres  tanli 
sangre.  ¿Podian  los  hebreos  acogerse  á  aquella  es- 
peranza de  salvación  y  recibiendo  el  bautismo  como 
un  medio  ^  para  evitar  el  desastre  que  veian  sobre 
sus  cabezas?...  Esto  no  era  ya  realizable  en  manen 
alguna:  fuera  de  las  matanzas^  que  el  pueblo  cas* 
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lellano  había  ensayado  en  el  siglo  XV  contra  los 
conversos,  pxistia  el  tribunal  del  Santo-ofioio  para 
inquirir  Is  conducta  de  los  que  judaizaban  y  apli- 
carles los  mus  severos  castigos ,  lo  cual  ní  se  ocul> 
Isba  á  los  proscritos  hebreos,  ui  hubiera  hecho 
oira  cosa  que  emponzoñar  de  nuevo  bu  desesperada 
suerte. 

La  allernalivR  estaba  reducida  á  abrazar  el  cato- 
licismo con  toda  la  sinceridad  que  pudiera  aparen- 
tarse constan temenlc,  ó  dcjür  para  siempre  el  suelo 
de  la  península. — lil  desconcierto  y  la  aflicción  de 
los  judíos  no  podian  ser  mas  lastimosos.  ¿A  dónde 
Vfílvcrse  en  su  coullicto?  ¿Qué  partido  tomar  para 
salvnrse  del  mar  furioso  ,  cuyas  olas  iban  á  envol- 
verlos?... Faltos  de  valor  y  de  consejo  ,  recurrieron 
eu  medio  de  su  angustia,  en  opiíkion  de  algunos  histo- 
ñadoreS;!Í  susAírnt^nosdeConslantinopla,  para  ro- 
garles que  les  ayud:iran  ;  escribiéndales,  seguQ  9G 
supone,  los  doctores  y  rabinos  de  las  aljamas  de 
Castilla  en  esta  fortna  :  «Conm  hermanos  y  personas 
■de  nuestra  ley,  &  quienes  igualmente  nuestra  des- 
aventura toca,  os  damos  parle  de  lo  que  acá  pasa. 
-pura  saber  vuestro  parescer  é  con  él  determioar- 
■  nos  á  lo  que  hayamos  de  seguir;  y  es  que  el  rey 
«de  España  de  poco  ac!  ha  dado  en  hacernos  grau- 
«deit  fuerzas  é  violencias;  especialmente  nos  profa- 
-aa  nuestras  sinagogas,  malu  nuestros  hijos,  loma 
•rnaestras  haciendas  y  lo  que  peor  es,  manda  que 
■dentro  de  cuatro  meses  á  seamos  cristianos,  ó  Hal- 
agamos de  sus  roiuos.  Sobre  e&to  en  particular  nos 
■enviad  vuestro  parescer  en  cada  cosa,  ¡torquc  este 
■seguiremos:  la  turbaciou  que  leuemosno  iioa  deja 
«delemiinar.  El  alio  Dios  Adouay  sea  con  lodoa.> 
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A  esta  demanda  contestaron  los  rabinos  de  las  sina- 
gogas de  la  antigua  Bizancio  en  estos  términos :  «Re- 
«cibimos  vuestra  carta  y  cuanto  fué  posible  nos  do- 
«lió  é  did  pena  vuestro  trabajo  é  desasosiego;  y  en 
«cuanto  toca  al  parescer  que  nos  pedís^  comunicado 
«con  los  mas  sabios  rabís  y  hombres  de  buen  in- 
«genio  desta  sinagoga,  nos  parece  que  el  mejor  j 
«postrer  remedio  con  que  todo  lo  acabáis  es  bapti- 
«'¿ar  los  cuerpos,  quedando  los  dnimos  firmes  en  lo 
«que  se  debe  á  nuestra  ley  y  con  esto  os  podréis  voi- 
«gar  de  todos  los  agravios  que  os  han  hecho;  por- 
«que  si  os  han  profanado  vuestras  sinagogas ,  haced 
«vuestros  hijos  clérigos  y  profanareis  sus  iglesias; 
<'si  os  han  matado  vuestros  hijos  y  haced  vuestro» 
«hijos  médicos  y  matareis  los  suyos ;  si  os  han  to- 
«mado  vuestras  haciendas,  tratantes  sois^  tratadlos 
«de  manera  que  presto  sean  vuestras  las  suyas  y 
«haciendo  esto  vengareis  hecho  y  por  hacer*  £1  alio 
«Dios  Adonay  sea  con  vosotros,»  ^ 

£1  consejo  ¿  ser  tan  cierto  como  algunos  pre- 
tenden ,  no  podia  ser  mas  siniestro ;  pero  los  ju- 
díos, rabbies  y  humbres  de  buen  ingenio  de  Cons- 


1  Biblioteca  de  Madrid  V.  SS.  va 
rios^  recof^idos  pur  el  crud-to  Biir- 
riel.  Kslos  documentos  que  tau 
«*uidad<isaiiientc  recof^ió  el  P.  An- 
drés de  Burriel,  para  Torinar  la  co- 
lección donada  á  la  Biblioteca  de 
Madrid  por  don  Felipe  V ,  son 
puestos  en  tela  de  juicio  por  alf(u- 
nos  escriiores.  Tundados  en  que  se 
hallan  redactadas  estas  mismas  car- 
tas de  distinta  manera.  Sin  <|ue 
nosotros  nos  deten;;amns  aqui  á 
debatir  esta  cuestión,  que  de  nin- 
gún provecho  es  para  nuestro  pro- 
pósito, pufs  que  no  les  damos  ente- 
ro crédito  y  nos  parece  oportuno  el 
copiar  las  versiones  de  estas  cartas, 
ffue  han  lle}];ado  á  nuestras  mantis, 
fara  conocimiento   y   recreo   de 


nuestros  lectores :  ti6  aquí  h  oe 
los  judíos  es^>ai'ioies  dirigicroB  á  M 
de  Constanlinopla. 

ujudíos  honrados:  salud  égia- 
«ria:  Sepailes  que  el  rey  de  & 
•«paña  por  pre(;ou  publico  nos  kicc 
«volver  cristianos  y  nos  quiere.qv- 
«tar  las  haciontias  y  nos  quila  ki 
«ividas  y  nos  destruye  nuestras  ú- 
ima^^o^as  y  no»  hace  otras  Tffadf- 
«ncs ,  las  cuales  nos  tienen  eowhr 
«sos  c  inciertos  de  lo  que  debenoi 
<c facer.  Por  la  lo^'  de  Moysen  os  ra- 
scamos y  suplicamos  teníais  par 
«thien  de  Yacer  apuntamiento  é  W 
«iviarnos  con  toda  brevedad  la  deíi- 
«bcracion  que  en  ello  habéis  fcdiSk 
u  -Chamorro,  prínc  pe  de  los  jodias 
«de  Espaüa.M 
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t.:!UinopIa  ignoraban  sin  duda  que  era  impracttca-   cimiLo  i. 
ble .  merced  á  la  previsión  de  los  Beyes  Católicos 
que  habian  asegurado  la  unidad  religiosa ,  en  la  for- 
ma mas  adecuada  á  las  circunstancias  y  á  los  tiem- 
pos, como  largamente  dejamos  observado.  Corrían 
entre  tanto  los  meses  de  abril  y  mayo  y  aproximá- 
base el  plazo  terrible ,  Qjado  en  el  edicto  de  Cra-      '^'^"'*" 
nada.  ^  Fray  Tomas  de  Torquemada  habia  armado  Torquenin«i:). 
Iamt>ien  sus  falanges  contra  los  proscritos:  en  el  si- 
guiente mes  de  abril  publicaba  otro  edicto,  pro- 


La  re«puP5tA  se  halla  ronccliida 
en  estos  teriiiiiiiis: 

iiAinndfis  hrniianos  pn  Mo>*scn: 
ii^ur&tra  carta  rrrcliiiiios ,  oii  la 
•■nial  nos  si  ^infiráis  los  tru^ajo^  <■ 
i-iiifortuuios  titii*  ñutiereis  Uc  ios 
'■•niales  iins  lia  raiiiifo  (anta  pnric 
Hcoino  á\osi)ini9.  Bl  pa'oscer  de 
«■lii«  ;rrandes  snl rapas  é  rabies  es  el 
••si;£uif*nte :  á  lo  que  deris  que  el 
••rev  de  Kspnúa  í»s  lia'*e  vi»I\or  rris- 
•itiánns,  que  lo  liabais,  pues  no 
i>|>uilfis  facer  otro.  A  lo  qtio  derib 
•iiiue  os  manda  quitar  vuestras  ha- 
••ctrndas ,  liarcd  \ucstrus  ÍiJjo>  iiiei*- 
••radrres  para  que  les  qiiitrn  las 
MMi^as :  \  á  lo  que  tWrh  que  «.s 
iiqíiitan  la  vida,  hr.red  vuestros 
«•liijo!»  médicos  c  apolerarios  para 
Míneles  (|uíteii  las  sii\:.s:  y  á  lo 
•i<|ue  deris  que  destruye!!  viieslras 
MSÍiia;:o(;a.s.  ha<'Pil  vue>trfis  l¡i>»s 
Mrirrí{!Os  para  que  les  proiaiiíMi  y 
••ileslunan  su  rHi^ion  y  templo. 
•■  \  lo  que  deiMs  que  os  nireu  olr::s 
••i<*jar iones,  procurad  qu<*  \ui'str(»s 
I  hijiiik  entren  en  «ifírids  d:*  ri*p't- 
••iiiira  pura  que  su^cl:in<Iolü,  os 
i>l»fMlais  vrnzar  dello^.  Y  no  salíais 

•  lie  ota  orden  qur  os  fiamos,  pitr- 
••qne  por  esperlenria  verel-*  une  de 

•  abatulos,  \endrois  áser  tmidos  en 
••al<:o  — I  ssur,  prínripe  de  his  jii- 
rdíos  de  (U>nslant inopia.*! 

IVo  folla  quien  fiij;a  qu«*  estas 
rarlaii  fueron  inven'adas  por  el  car- 
ilcfial  SílicíN).  para  que  lues^'n  los 
jiitlifift  lidiados  por  la  muchedumbre 
\  tener  nue\  os  preteitos,  para  en- 
Miftarse  en  los  judaizantci.  Otros 


suponen  que  fueron  encontrntfós 
por  aquel  inquiMilnr  ^cueral  eu  el 
archivo  de  la  «ali-iínil  <le  Toledo. 

"2  Tenemos  a  lu  \ista  el  tomo  II 
de  la  liislnri'í  df(  rñtinito  (te  (os 
tf-yts  vaioli  m,  escrita  por  Wi- 
lliams II  Presrolt  \  tiadurida  por 
don  Peiiro  SulKm  \  Larroya,  en 
donde  al  tratar  de'eMe  acontcci- 
mieitlo  memora''le,  se  dice  que 
ap  lando  lus  judíos  á  >\\  constante 
política  ofrecieion  ;i  los  re}es  trein- 
ta mil  escudos,  paia  que 'anularan 
el  e'lii'to.  «FJ  ini;nis¡dor  general 
Torqueuia>la,  pros:;;uc  el  historia- 
dor an;;'o-amerícano,  en!  i  ando  e: 
ci  sa  ou  del  pa!a  'io  donde  los  re- 
yes da'>an  aud:en<'ia  al  comisionado 
judío  y  sai'ando  un  crucifijo  de  de- 
lipjo  de  los  hálntos.  lo  presentó 
exi'lauíand'i :  Jndns  isaniíUe  reri- 
(tió  a  su  iiintst''0  por  trfiíiln  di- 
mros  di'  }Ua'n :  vuc.drns  ai'.ezna 
If;  vnn  d  vaiUtr  por  treinta  vñi: 
aqiii  t-sfd  ,  omndíf  y  vtnd^dte,** 
Sobre  lio  parecemos  \rro&íui¡l  esta 
anécdota,  la  creemos  of^nsi^n  á  lo» 
l;f\e:»i:aió:i<*o$,  á  qur'ues  se juz;¿a 
a. 71*1  r  tan  •l''!»i'esy  miser:%h!o]>  que  por 
treinta  md  eM^iid-  s  inan  á  ca  ulíiar 
el  plan  de  una  política  tan  madu- 
ramente pensada .  como  convenien- 
te al  fs'aiio  i!o  la  nación.  Creemos 
que  l>;i>ta  lo  qye  «tejamos  nianifesta- 
00  pa-a  refniar  rsle  que  no  pasará 
nunca  de  ser  un  cuento,  mas  ó 
menos  neiíbíeá  los  comentarios  df 
lo  escritores  que  no  traten  e^tof» 

C untos  con  entera  imp:u'<'ialidad  y 
ajo  el  punto  de  fifia  niasfilosdfiro. 
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«iKATo  I.  hibíendo  á  todos  los  fieles  el  trato  y  roce  con  los 
judíos  y  luego  que  expirasen  los  cuatro  meses  fija- 
dos^ «sin  que 9  como  expresa  Mariana,  á  ninguno 
«fuese  lícito  de  alli  adelante  dalles  mantenimiento, 
«ni  otra  cosa  necesaria ,  só  graves  penas  al  que  hi- 
«ciesc  lo  contrario.»  Ya  no  quedaba  &  los  deseen' 
dientes  de  Judsi  esperanza  alguna.  Las  leyes  civiles 
y  las  eclesiásticas  habian  caido  sobre  cllos^  para  pul- 
verizarlos: nadie  pedia  acudir  en  su  ayuda,  y  los 
pueblos  que  no  habia  mucho  tiempo  habian  pen- 
sado en  su  exterminio ,  ni  tenian  de  ellos  compa- 
sión, ni  i  haberla  tenido  hubieran  tampoco  podido 
moverse  en  su  alivio ,  atrayendo  sobre  sí  la  ira  dd 
Santo-ofícioy  la  indignación  de  sus  reyes ,  que  como 
hemos  visto  no  hacian  otra  cosa  que  cumplir  con 
la  ley  de  la  necesidad  la  mas  exigente  é  impe- 
riosa. 

Abandonados  de  todo  el  mundo,  amenazados 
con  la  esclavitud  y  la  muerte,  los  judíos  de  Es- 
paña comprendieron  al  fin  que  la  expatriación  que 
se  les  imponia,  como  precepto^  era  la  única  sendade 
salvación  qu<>  les  restaba;  y  en  medio  de  aquel  uni- 
ijc versal  naufragio,  solo  atendieron  á  salvar  en  su* 

iü«  hebreos,  hombros  1  »s  rcstos  de  su  pasada  opulencia ,  llevaih 
do  sus  profanados  lares  ¿í  otras  naciones^  en  donde 
habian  de  ser  nuevamente  hollados  y  escarnecidos. 
Lástima  causa  verdaderamente  el  leer  lo  que  sobre 
este  punto  refienm  nuestras  cronistas ,  si  bien  casi 
todos  han  tributado  ú  los  Reyes  Católicos  los  ma* 
yoivs  elogios  por  esta  importante  medida.  La  hu- 
manidad no  puede,  en  efecto,  menos  de  ^e9enli^ 
«e,  al  imaginarse  ;{  aquel  miserable  rebano  errante 
y  desvalido  9  llevando  sus  miradas  Ik^cia  los  sitios 


Ahattinifnto 
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pn  tloude  dejaba  sus  mas  gratos  recuerdos,  endou-_ 
de  descansaban  los  huesos  de  sua  mayores  y  lan- 
zando profundos  suspiros  y  laslimosastpicjns  contra 
sus  perseguidores.  Cuando  en  la  Historia  de  Sego- 
via  de  l>ic^o  de  Colmenares  encontramos  que  toü 
iofelice^i  hebreos  que  habían  morado  en  aquella 
ciudad  hasta  la  expedición  del  célebre  edicto  de. 
marzo,  antes  de  resolverse  á  abandonar  sus  hoga- 
re»,  habiiin  estado  tres  dias  en  et  cementerio  de 
sus  padres.  re2:ando  Us  buesus  con  su  llanto  y 
entemeciendo  con  sus  lamentos  ;!  cuantos  acertaron 
i  oírlos,  coofes^inios  que  en  el  cumpliniicnlo  do 
las  órdenes  d«  Isabel  y  de  Frrnando  hubo  mas 
crueldad  de  lo  que  hubiera  debido  esperarse  y 
couveDÍa  tal  vez  al  pensamiento  político  que  había 
precedido  ¡i  tan  ruidosa  medida. 

Sea  como  quiera,  osligadospor  todas  partes,  aban- 
dooaron  á  Espuuj  los  judíos,  emI>arc^ndosc  en  diver- 
sos puertos  y  derramiludoscpor  las  naciones.  «Salie- 

•  ron  ea  el  año  señalado  (dice  el  analista  Abarca)  cua- 

•  trocietitfis  mil  segiin  unos:  olruü  doblan  el  número, 
-¿quien  lo  podría  lijar? .  .  La  cuenta  de  las  casas  y      ,rt„„^ 

•  bunilias  parcccrú  menos  difícil ;  y  muchos  la  suben       de  ii» 

•  d  ciento  setenta  mU:  de  estas,  las  treinta  8c  culra-    "puisaJo»,J 

•  rou  CQ  Portugal,  otras   en  ?iavarra,  de   donde 
>  salícroQ  para  Alemauia  y  vai-Jas  provincias  del 

•  Sepícnírion :  pasti  grsm  parle  li  África  ',  á  Grecia 

3    UiliiuafamavcnUilrfiíiiicfitc     ine«rlanilo  la  bniUl  coa ru piar* u- 
■  i  Ti'"C  lj  II  Tí  '  <>.i   '|i>"  l;i''i'ii  W     cUa  Ik  aiuricii,  *e  enlrcgtron  1 

I      \.''   .'■•■:'    '■   I I     <iii  lie     rvcüW»  aun  mal  cuponUiiiii  (tul  ha- 

1  1 >  [io(     hjaa  robuli).  «ioluuii'il»  Mpi.uii> 

<  . '  iijrt-    lai  lii  u  lie  loi  ÉDiItkiiM»  juiliun  f 

itceollanjo  é  Mn^cf-  trM  i  lo*  ¡lua 
npuiitan  r(«lsttncl>.i>  I.m  i|uc  <a- 
roparno  úe  tnanuí  üe  lo*  taJia- 
jn,   pule  pereci«n>n  «te  haiubr* 
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»  y  Asia.  Muchos  aportaron  ú  ]\ápoles  con  peste ,  y 
»  sintió  el  reino  la  plaga  por  un  año^  y  muchos  uo 
i> admitidos  del  mar,  volvieron  á  España^  en  donde 
«por  el  espanto  y  miedo  se  lucieron  crislianosB. 
Casi  todos  los  historiadores  convienen  en  la  direc- 
ción que  tomaron  los  judíos  en  sus  diversas  expedi- 
ciones: no  asi  en  ol  número  de  los  que  fueron 
echados  de  la  Península ,  apuntando  unos  que  solo 
ascendieron  a  ciento  veinte  y  cuatro  mil  *  fijando 
otros  la  suma  de  noventa ,  y  aíirmando  otros  final- 
mente ,  que  ll(^i(aron  ¿i  ciento  cinco  mil,  en  esta  for- 
ma: de  Andalucía  salieron  tres  mil  ianiilias;deLeo& 
veinte  y  siete  mil ;  de  Zaraj^oza  treinta  mil ;  de  Ciu- 
dad RodriiíO  V  el  Villar  veinte  mil :  de  Valencia  de 
Alcíhitara  y  3Ialboan  quince  mil;  de  Badajoz  y  Yelves 
diez  mil.  La  razón  mas  segura  fluctúa  entre  esta 


y  parte  volvieron  á  Krrilla,  reri- 
Biendo  el  a<iua  del  bautismo  un 
crecido  número ,  se^iiii  rcfK'ren 
autoriza'los  his^toriadores. 

4  Fuentes. — Dinr'm  histórim^ 
tomo  ni.— Kl  Ilakam  Rabhí  Is-iliai¿ 
de  .Vcosta  en  el  capílnio  X\V  de 
la  segunda  i»arte  de  Su.t  ronjrlu- 
ras  sftf/raUtis  dii'e,  al  fomenlar  el 
Lihro  df  ios  Ht'ijes  lo  siguiente, 
respecto  á  esle' punto.  ««Allí  (en 
MlCspaíia)  opulento  nuestra  nación 
Kpor  una  especie  de  Providencia,  y 
«allí  florecieron  varones  muy  in- 
«>i<r||(>s  y  muy  célebres  academias^ 
"hasta  el  ufio  fie  la  criación  de  r.v.lJ, 
que  corresponde  al  de  li9J  de  la 
«icuenta  cristiana,  cu  que  Tueron 
«•e\püls'  dos  por  decreto  de  Fernan- 
•ulo  y  de  Isanel ,  reyrs  de  nspafia; 
«i|o  cíial  se  rumpli«»  el  dia  U  de  Ab. 
•ifblal  por  la  díestrucciou  de  los 
«idos  templos,  no  siendo  menos 
•«deplorable  en  su  {¡rado  la  que  si- 
«fniid  de  salir  de  una  tierra ,  don- 
•«dc  estuvieron  liabitua<los  al  \úfi 
«•de  dos  mil  anos,  trescit alas  mil 
**personas.*t  St\n  emhar^ro,  el  nñ- 
iii«ro  de  almos  que  »eiiala  haliaL 


de  Arosta  es  muy  superior  al  de- 
si};nailo  por  varios  de  nuestros  histo- 
riadores y  al  que  se  dedare  dH 
examen  ile  algunos  docuiueotoa 
coetáneos.  Sobie  esto  es  importan- 
tísiuio  el  cálculo  que  se  desprea^ 
de  lo  que  dice  et  cura  deles  Pa- 
lacios. Afirma  este  esrritor  que  piir 
conTesion  de  un  rabino  o  judio 
converso  y  bautizado  por  elmisno. 
ascendían  al  número  de  treiota  y 
seis  mil  ramílias  los  hebreos  qai 
salieron  de  Kspafia.  Supon¡endi< 
míe  cada  familia  tuviese  cinco  íb- 
(lixiduos,  lo  cual  uo  es  excesifr'. 
atendidas  las  costumbres  judaicas, 
se  obtiene  el  total  de  ciento  se- 
tenta mil  almas.  Se  ve,  pues  ipM 
aquel  escritor  rabínicu  eiageni  pía- 
demente  el  numero  de  los  expul- 
sados, á  no  ser  que  comprendien 
en  él  á  los  judíos  que  en  f  498  salif- 
nm  de  ?iavarra  y  en  1495  t  15M 
fueron  arrojados  de  Portupaf.  fB«- 
naldes ,  ttfi/es  Cn fóticos  MS  rápita* 
lo  i  10.— William  n  Prescoll  i/i.<torí« 
dfl  rr infido  dr  los  Bfyt^s  Cniólk^* 
paite  primera,  cap.  XVll.\ 
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ttirersidad  de  opiíiioues ,  do  siendo  posible  fijar  im  _ 
número  que  pueda  leoerse  por    cierto.  El  ciii-a  de 
los  Palacios  rebaja  notablemente  estas  sumas,  redu- 
ciéndolisii  treinta  y  cuatro  mil  familias. 

Los  que ,  perdida  toda  esperanza  de  volver  i  su 
ifuerida  patria ,  so  alejaron  mas  de  ella ,  internáudose 
en  el  norte  de  Europa,  Imbieruii  mejor  fortuna  que 
loa  que,  ac«rii'iandoIaÍdea  de  ser  restituidos  al  suelo 
que  los  vitl  nacer,  se  entretuvieron  dentro  de  Ia 
península,  pidiendo  hospitalidad  en  Portugal.  Cuenta 
el  citado  Abarca  que  habiendo  enviado  los  judíos  & 
este  reino  alguuos  exploradores,  para  que  se  infor- 
masen del  estado  del  espíritu  público,  respecto  á 
ellos,  contestaron  dichos  enviados  de  este  modo: 

■  La  tierra  es  buena ,  la  gente  es  boba ,  el  agua  es 

■  Duestra:  bien  podéis  venir  que  todo  lo  será». 
Animados  los  judíos  con  semejnntc  vaticinio,  cor- 
rieron en  ^aii  ntímero  jI  Portugid;  pero  alli  encon- 
traron nuevo  pábulo  á  su  desconsuelo.  «  Gran  número 

•  de  esla  tiente,  escribe  el  padre  Mariana,  se  quedú 

>  en    Portugal,  con  licencia  del  rey  don  Juan  el 

•  segundo,  que  les  did  con  condición  que  cada  uno 
«  de  ellos  pagase  ocho  escudos  do  oro  por  el  hospe- 

•  d^e  y  que  dentro  de  cierto  tiempo,  que  se  lea 

■  ieñeld,  saliesen  de  aquel  reino,  con  apercibimiento 
'  cfue  pasado  et  dicho  término,  serian  dados  por  es- 

•  Havos,  romo  muchos   de  ellos  lo  fueron  dados 

>  adelante  :  y  después  por  el  rey  don  Manuel  lea  faé 
a  restituida  su  Uberlail,    luego  ai  principio  de  su 

■  reinado».  El  pretexto  que  tuvo  el  rey  donjuanll 
de  Portugal  para  üb<tervtir  esta  conducta,  no  fué  en 
verdad  el  mas  humanitario  y  jusl^.  Uabiiíse  fijado  el 
DÚmerú  de  seiscientas  lamilias  en  el  permiso  que 
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dio  el  rey  á  los  judíos^  para  que  entrasen  en  aqod 
reino  ^  y  como  excediesen  de  él  los  refugiados ;  to- 
móles los  hijos  y  con  una  crueldad  y  digna  de  toda 
censura  los  envió  i  las  islas  desiertas  y  que  entonces 
se  descubrieron  y  apellidaron  de  los  lagartos^  cono- 
ciéndose después  con  el  de  Santo  Tomé^  en  donde 
habían  de  perecer  infaliblemente.  Declaró  ademas 
como  esclavos  á  los  que  no  pagasen  la  imposición 
acordada ;  y  cuando  dejó  el  trono  ú  su  cuñado  don 
Manuel  9  llegó  á  ser  la  posición  de  los  judíos  mucho 
mas  precaria  y  desastrosa.  Decretó  este  rey  en  1495 
(32-Í7  de  la  creación)  que  en  el  tórmino  de  tres  me- 
ses salieran  todos  de  sus  dominios  ó  tomasen  el  agua 
del  bautismo^  ofi^ciéndolcs  la  alternativa  de  quedar 
por  esclavos  y  señalándoles  los  puertos  en  que  debe- 
rían embarcarse.  Concurrieron  íl  ellos  los  desconsola- 
dos hebreos  y  ya  fuese  por  el  deseo  de  exterminarlos, 
ya  por  otras  razones  que  se  ignoran,  no  estuvieron 
los  barcos  dispuestos  ti  darse  &  la  vela  para  el  día 
prefijado,  y  fueron  aquellos  dados  por  esclavos,  se- 
parando d  los  padres  de  los  hijos ,  con  el  objeto  de 
lograr  de  este  modo  reducirlos  á  la  rc'igion  cristiana. 
Las  persecuciones  de  los  judíos  hablan,  como 
hemos  indicado  ya,  exaltado  al  mas  alto   panto 
sus  sentimientos  religiosos :  no  era,  pues^  creible 
que  los  que  abandonaban  los  hogares  de  sus  ante- 
pasados por  no  abjurar  de  su  crerlo ;  los  que  se  ha- 
bian  visto  arruinar  y  matar  en  mitad  de  las  calles, 
arrojados    ya  de  su   antigua  patria  de  adopciiiOy 
recibieran  el  bautismo  en  un  pais  extraño^  en  don- 
de no  hablan  sufrido  en  verdad  menores  ofensas 
Los  judíos  se  negaron  por  tanto  &  admitir  el  agoi 
del   bautismo;   y  esta  conducta  que  debió  resp^ 
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lar  el  rey  de  Porlufrnl,  atrajo  sobre  sus  cabezas  no .  ''■ 
niciiorea  analeiiias.  INo  listando  la  persuasión,  se 
cchíl  mano  de  la  riior7.a  y  los  proscritos  hebrros,  sin 
defensa  alguna  posible,  fueron  conducidos  á  milla- 
res ó  loí  trinplos  católicos,  en  donde  les  arrojaron 
tlagua  ivirtm?, nrryendoqiiecsta  profunacion  podía 
cohonertarse  con  ileclamr  que  so  loyrjba  ile  este 
modo  su  sjlvaciúH  eterna.  Muchos  judíos  fueron 
víctimas  en  este  alentado  de  su  constancia  o  de  su 
Rinslisnio  :  no  pocos  provocaron  la  ira  de  sus  per- 
«eguidores  hasta  recibir  la  muerte,  que  veían  como 
un  faro  de  salvación  en  tau  repetidas  y  sanRrieolas 
tribulaciones:  grao  número  de  ellos  pusieron  l¿r- 
mÍDO  Á  RUS  dias  con  sus  propias  rnauos  ó  se  arrojaron 
en  pozos  y  cis(enia<)  antes  de  abandonar  U  ley  do 
MIS  mayores  ' , 

iVuestro  severo  Miiriaim .  al  iiablar  del  edicto  de 
Stsebuto.  rcpruíbrí  non  boarada  entereza  h  deler- 
minaciuu  aiit¡-evan.t;i;liu.i  de  ai]uel  mo^urca  ^odo :  el 
obispo  dou  (ieróiiiiRO  Osorio,  cronista  del  mismo 
rey  don  ílanuel ,  no  se  mostró,  al  narrar  los  hechos 
de  que  vamOH  tralaiiüo  ,  meno^  noble  y  dijj^no  de  su 

ministerio.  En  el  primero  de  los  doce  libros 
que  escribió  con  el  titulo  Dt  rtlms  Eminanuelts^ 
reprobando  un  procederían  agenodcl  nombre crÍA- 
ÚKOOf  llega  a)  punto  de  decir  «  que  fué  aquella  ac- 
>oion  inicua  é  iujusla,  encaño  y  fuerza  cometidos 
■  ooalra  los  judio.4 ,  coiitrü  la»  leyes  y  contra  la 
•  religión  misma»  *.  E'.l»  persccuciou,  la  mas  cruel 
j  terrible  de  cuaatas  habiau  en  España  sufrido  los 

Alirabam  lliquc.  Unliak  ;lbir-       G    Fácula  qul'km  Ini'iiism  pt  in- 
''—^altbl  J«liu>lá  UajM  jnalilii    jiitMuí  ..  V»Gl>li)tuajuilDÍsillila,. 
I  Zacuto  rcricrcD  cilos  tiii'    FUlt  i  ii't''in  linc  ucijut.'  ex  lege,  ue- 
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i\«ivi  t.    hv!irect>,  DO  j^ndci  raeno?  ¿e  llamar  «eríamente  li 
íiUii'/iOTí    de  lü  SüDláf    Sede.    Gobernaba  á  la  sa- 
zón h  ii'lesia  el  ponti:l'?e  Clemente  VII  y  horro- 
.  .rin-iitf  ^  ir  rizTído .  al  e>ciichar  la  rt-lacion  de  estragos  tan  fieros, 
movióse  á  tender  una  ni&Dopirotectora  sobre  aquella 
miseráMe  srrey.  expidiendo  una  Bula  •  que  aceptó 
pliMmniente  el  C''ns:?(orio  .  p.-tra  que  pudiesen  pasar 
libremente  ;5  i::orar  en  su?  dominios  cuantos  judíos 
huitirrüU  ítl  «razado  por  fiíerza  la  religión  cristiADa. 
ÜeclanÜKise  en  dichi  d->runienlo  ipie  no  se  moles- 
taría abíoliiíamenle  :!  lo?  qwc  volviesen  a  profesar 
■  ^  .^^       lu  ley  de  M  »3>»'*>.  ni  Si:Mrjit?inade  inquirir  sus  vidas: 
*  y  ciinílrmí;  l:í  l:i  Bula  por  Pjiilo  III  y  Julio  III  que 

i.  u  lii."*    siicedi»/ron  :!  Clemente .  iu>.:ron  á  Ancona  multitud 
«le  iudiií?.  lüíllaudo  en  el  ti^rrilorio  de  la  Icrlesia  el 
piurlo  dt'  .-^ivik'ion  que  en  lí^pjna  se  les  habia  ne- 
LMdo. — Dmi  Jjiu  IH  de  l*oriUi:al  v  su  hermano,  el 
rarden.il  iío:i  Knriqui*.  st^  opusieron,  sin  embai^« 
:i  la  vol'Jb?.:'!  íIi*  io>  ponlífices.  haciendo  pregonaren 
í«>do  rl  ¡lili  I  un  idilio  por  t'l  cual  se  ordenaba  que 
no  salirs'-  t]c  rl  ninjim  h.'lirco  só  pena  de   la  vida, 
Kslo  «liíl  «M.risijn  ;i  >t  rio>  íjIliTcados  con  la  corte  de 
lionia.  to.MM:]  ki  par!e  en  tan  importante  cuestión 
Íiirisconsiill'i>  inn  cilebres  como  Alcialo  v  el  Cl^ 
%lcnal  l*arisio. 'iiiiriu'? probaron </V  ralioneel  dejurf 
qut*  no  hal>i.:n  r:i¡do  on  censura  alguna  los  judíos, 
jiucsio  qnr  iKinli/ados  violentamente,  solo  habian 
ixH'iiuocido  i!  iiecli«>  íK'  la  fuerza.  El  resultíido  de 
oslan  ronIro\(*r<ia>  Inr  al  caluí  favorable  á  los  judíos: 
luM  p-"'"  '"H'S  «le  Italia,  el  (írau  duque  de  Toscana. 

fdicis.  Hércules  el  de  Ferrara,  y  Erna- 
boya,  abrierou  sus  dominios  al  pueblo 
OBitrando  en  ellos  seguridad  y  amparo. 
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ÍMS  que  Tallos  de  medios  ú  apcfíados  en  deniiisia  ú  _ 
liipenÍDRtikil)érica,uo  pudieron  emprender  el  viage 
y  guarecerse  en  Iluliii ,  conlimuiron  suírieudo  toda 
clase  de  vcjiícioiics  hasta  que  en  lyOf»  (526tí  de  It 
cpeacion)  un  frailo  de  la  orden  de  Santo  Doniinf;o, 
cxcitaudo  al  populacho  lí  la  matanza  con  un  crucil¡io 
en  la  mano  ,  reuovd  en  Lisboa  tas  sanpriculas  esce- 
nas de  Sevilla  en  15!)2.  Kl  rey  don  Slanuel  totnú  de 
cale  atentado  ta  enmienda  que  convenía  iisn  decoro 
en  tIesa<;ravio  do  la  humanidad,  b:trb:ir»mente  ofcn- 
dida :  y  el  fraile  que  cflpilancaba  los  sediciosos  fué 
i{limindo  vivo,  despojando  í  la  capital  del  reino  deJ 
tílulo  de  muy  noHe  i¡  muy  leal  por  el  espacio  de 
tres  años,  como  asientan  todo»  tos  cronistas  de 
aqUL'IU  í^poca.  Tero  apartando  la  vista  de  estos  hor- 
rores, volvámosla  Á  nuestro  priuci|tal  bisunto. 

Al  espirar,  pues,  el  término  fatal  de  loa  cuatro 
meses,  veían  los  Reyes  Católicos  cumpüilassus  sobe- 
ranas disposiciones  y  contaha  Hspña  gran  número 
de  alnuis  de  menos  entre  sus  hijos,  l'orocl  siglo  XV, 
qoe  era  llamado  tí  presenciar  tan  griindes  ucotiteei- 
fnteutOR,  tan  heroicas  haziiñas  llevadas  .'¡feliz  término 
y  remate  por  los  hijos  de  Iberia ,  no  preparaba  con- 
secueDcias  menos  favorables  para  el  X.VI  con  la 
ejqiulaion  de  los  judíos,  que  con  aquellas  fumosas  em- 
pressA.  Iba  il  levantarse  (¡randc»  poderosa  y  temida 
eulre  lodos  los  pueblos  del  mundo.  América,  des- 
cubierta  |)orel  sabio  y  magnánitno  Crísiolial  Colon 
en  el  miuno  año  de  1 49!^ ,  dcbia  abrir  sus  víi^enes 
entrañas  para  ofrecerle  sus  tesoros:  Italia  se  preveoia 
para  prt'seiitarle  el  rico  homeiia[,'c  de  sus  ciencias,  de 
sos  arles  y  de  su  literatura:  los  pendones  castellanos 
•e  preparaban  para  volar  coa  sus  leatiea  desde  el 
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,  que  eutre  las  dos  naciones  existia :  ya  en  fin  dd 
odio  que  los  cristianos  profesaban  á  los  descendieih 
tes  del  pueblo  deicida  y  el  hecho  no  es  menos  cier- 
to ni  menos  digno  de  un  estudio  profundo.  Existía 
la  libertad  civil  respecto  a  los  hebreos  dentro  de 
las  murallas  de  las  jtuieriasy  porque  existia  la  inde- 
pendencia en  los  tribunales  y  porque  eran  reqieti- 
dos  los  fallos  de  estos  y  y  solo  la  potestad  real  po- 
día intervenir  en  los  asuntos  propios  de  ellos.  Li 
libertad  religiosa  no  estaba  menos  garantizada  por 
las  leyes :  únicamente  en  los  casos  de  cometer  loi 
hebreos  algún  sacrilegio  contra  la  religión  catdlici, 
se  sometían  al  juicio  de  los  obispos^  en  cuyas  diil- 
cesis  moraban  9  resignándose  entonces  á  sufrir  ki 
castigos  impuestos  por  los  cúnoues  á  esta  clase  de 
delitos.  En  el  orden  civil  y  en  el  orden  criminal  te- 
nian  sus  adelantados  y  sus  rabbies  y  sus  alcaldes  y 
sus  porteros  para  la  administración  de  justicia.  Vñ 
código  especial  %  común  á  todas  las  juderías  y 
la  norma  á  que  los  adelantados  acomodaban  sus 
tencias^  de  las  cuales  podian  apelar  d  los  rabbies,  y 
de  las  de  estos  al  rey  y  si  alguna  de  las  partes  no  se 
confonnaha  con  el  fallo  de  tribunales  semejantes. 
En  el  orden  criminal  iban  todavía  mas  lejos:  de- 
seando los  reyes  de  España  respetar  las  antigois 
tradiciones  de  los  descendientes  de  la  tribu  de 
David  y  de  Judá  y  les  habian  tolerado  que  gozaran 
el  privilegio  de  pedir  en  un  dia  determinado  la 
vida  de  un  hombre  :  los  judíos  se  mantuvieron  ea 
la  posesión  de  este  privilegio  hasta  que  en  1391 


7  Este  ci>(ií|;n  rorinaha  |)arte  de  jiiocos  snprcinos  en  toda  Espabí 
h\i  «leroclio  rclii{¡<»so  incluido  en  el  u.iüdoles  el  noiiibrc  de  nastiso 
Talmud]  por   el  que  tenían   sus     (jáonts. 
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^muerte  en  SeviUatt  don  Yusaph  Picho,  mote- 
jándole del  malsín,  porque  había  conquistado  el 
respeto  y  el  cariño  de  los  castellanos.  El  rey  don 
Enrique  II,  para  castigarlos  por  tan  pérfida  conduc- 
ta ules  priv<i  de  poder  ejecutar  pena  capital.»  '  ar- 
rebatándoles al  propio  tiempo  el  privilegio  referido. 
A  medida  que  el  imperio  cxisteliano  había  ido 
, ensanchando  sus  límites,  habiau  ido  también  per- 
l^iendo  los  hebreos  representación  é  inmunidades: 
1*11  las  cortes  de  Soria,  celebradas  en  i580,  se  día- 
¡)K>uÍJi  por  el  artículo  segundo  que  solo  pudieran 
jdictar  sentencias  los  jueces  hebreos  «en  los  casos 
l^e  muerte  &  perdimiento  de  miembros.»  sometién- 
'l^osc  los  demás  asuntos  i  los  merinos  y  jueces  de 
IChsIÍIIu:  en  tas  de  Valladolid  hubidus  en  1385,  se 
¡les  limitaron  aun  mas  estos  privilegios  por  las  pe- 
liciones  XV'."  y  X  VI."  quitándoles  los  portaros,  entre 
atíores  y  alcaides :  en  la  bula  de  Henedicto  XIII 
í  les  prohibió  finalmente  el  que  pudieran  ser  jue- 
«s  en  causas  suyas  6  ageuas ,  vedándoseles,  para 
^nuino  de  opresión,  en  las  conslilnciones  del  Con- 
Üo  «amorano  de  í  415  el  que  pudieran  servir  de 
leslígos.  Así  al  principiar  el  siglo  XV,  perseguidos 
1  mano  armada,  desamparados  por  las  leyes,  no 
»rm«ban  ya  los  judíos  aquel  pueblo  que  en  los  an- 
ríores   siglos  aparecía  opulento  é  indcpendien- 
!  dentro  de  sí  propio;  sino  un  rebaño  expuesto 
III  la  rapacidad  de  los  que  se  hablan  teñido  ya  en 
bu  sangre;    un    rebaño  abandonado  por  sus  pro- 

Ps  pastores,  stn  defensa ,  sin  concierto ,  y  sin  ca- 
anza  alguna  de  recobrar   su  antiguo  lustre  *. 
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La  organización  religiosa  de  los  judíos  españole^ 
que  influyó  directamente  en  su  engrandecimiento 
fué  también  causa  de  su  decadencia,  luego  que  el 
elemento  religioso  se  trocó  entre  ellos  en  ciego  fa- 
natismo y  merced  á  las  persecuciones  é  injurias  qae 
recibian  continuamenle. 

Dejamos  observado  en  el  discurso  de  la  reseña^ 
a  cuyo  término  llegamos ,  que  los  hebreos  contri- 
buian  del  mismo  modo  al  sostenimiento  del  Estado 
que  ai  de  la  iglesia.  Ya  hemos  examinado,  en  prue- 
ba de  nuestro  aserto ,  el  repartimiento  célebre  de 


cft  digno  de  observarse  que  hasta 
pocos  años  antes  de  la  puMicacioii 
de  la  bula  <le  henc<licto  XIII  y  del 
concilio  de  Zamora,  consen'aban 
los  judíos  su  libertad  civil,  como  se 
advierte  por  varios  documentos  de 
aquella  «'poca.  Kntre  otros  debe  lla- 
mar la  atención  de  los  «jue  se  dedi- 
quen á  examinar  estas  importantes 
materias,  el  testamento  nii!)lico  de 
nn  rico  judío,  vecino  de  la  villa  de 
Alva  de  Tormes,  llamado  D.  Judi, 
otorgado  en  el  afio  de  1  i  10  y  conce- 
bido en    estos  términos: 

"Yarendo  dolente  en  el  primero 
punto  de  su  postrimería: 

\tiri'U(Ut  en  su  lecho,  y  cabe  él 
hacendó  ^rai  duelo  dona  Sol,  su 
rnuK^'r,  fíja  de  Mosen  Tulsillo;  y 
Junto  ¿  hu  Virolia,  doña  Jamelica, 
nihíi  d«*  diez  anos  andail(»s  de  su 
Infíinrta,  y  Sadoy  y  lienxamin  sus 
fijoH.  Los  olios  il'el  honrado  viejo 
pululos  i*n  ellos,  dijo:  Fago  mi 
teblüHicnio  ensena!;  Tci'ho  val;(a 
romo  ro^a  fecha  en  el  mundo  para 
el  biftlo  que  nos  ha  de  leuer. 

«•I.a  muerte  t:on  la  nicjzo,  pues 
ton  cM'rta  es.  Mis  consejos  en  mis 
poslriiMcros  dias  tcMoareís,  y  to- 
mándolos m^f/i/Zo :  queentie  Voso- 
tros no  luna  riñas  ni  nialdirhos,  y 
vos  mando*  iine  manten<;ados  bue- 
na hciiiiamíail  \  panMitcsco  no 
Ímsti/o,  ra  mis 'lijos  sodes,  si  no 
lipio  la  vuestra  madre  (|ue  lo  liien 
sabe..  A  la  cual  se  de  toda  rreilulia 
romo  buena  que  ella  es:  tal  sea 
mi  fln. 


uYo  doy  gracias  al  alto  scBor 
Adonay  que  fizo   todo  el  naado, 

Íiuc  roos  mantiene ,  é  que  do  ae 
IZO  btuloy  me  ha  mantenido  Imi- 
ta  a^ora  en  sus  inanteiieduras;  qie 
bueno  es  é  noMc  el  Tarou  que  a 
sus  postrimerías  é  senetad  mcR 
para  vivir:  que  ansí  lo  qaerri  H 
Dios ,  que  la  mi  csperanca  sieaipie 
fué  en  el  su  amor.  E  pues  tiem 
soy  ^  á  la  tierra  roe  TuetYO,HMi- 
do :  que  no  sea  llorad«# ,  é  abe  m 
sea  quebrantado.  Por  mi,  i« 
doña  Sol,  non  faj^ades  luatandaBD 
por  mi ,  ra  yo  tos  tenj^o  por  tai 
que  aunque  vos  diera  el  libelo  éA 
repudio  ncm  le  quisieíades  y  sM 
me  lo  dijiste  líwyáer  fne  tóiUtít- 
des ,  non  lo  tomarte ,  que  tt  vuittín 
zapato  f-t  firme  porfía  demitf- 
rnzon.  K  yo  vos  dije :  nnsi  io  qnv- 
ro  é  lo  quiere  el  üloa :  que  mánd» 
é  nmp;er  somos ,  é  tres  veinte  ales 
há  que  Tace  .*  ^ora  qoe  dos  goan» 
é  yacemos  en  uno  c  muero  eicl 
tiempo  aj^radado  á  todos. 

u>l¡  cuerpo  sea  sepultado  y  pues- 
to en  mortaja  é  ansí  me  eotieim 
en  el  campo  diñado,  do  yacen  bHs 
antepasados  que  el  Dios  buen  ii|tl* 
dé  en  tierra  tiesta  ni  tafiída  ni  lin- 
eada. No  me  pongan  ni  de  ^ié  n 
echado :  será  Techa  en  ia  finesa  iM 
séllela  Tirme  d  ndc  asienten  ■> 
rueriK)  y  cara  puestos  i  UrieiK* 
inclinan  le  al  sol  y  su  sali«ia.  Sin- 
tase  mí  muerte  por  las  tres  A^ 
mas,  Bonilla,  Se^ovia,  iWo:  bi«« 
quisto  fui  de  mi  paréatela,  yt^u 
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Iluctc:  la  carta  dirigida  por  don  Fernando  IV  á  los 
judíos  de  Se^ovia  en  1502  y  el  rcparlimienlo  hecho 
en  1-174  porJuhacob  AbcuINuñcz. nos  ha  sümínistra- 
do  también  basUintcs  dulos  para  saber  en  la  mane- 
ra que  acudían  á  llenar  el  servicio  ordinario:  res- 
pecto al  extraordinario,  en  que  la  necesidad  del 
momento  era  la  ley  suprema,  no  eran  en  verdad 
los  judíos  los  que  llevaban  la  mas  pequeña  parte; 
porque  teniendo  apenas  riquesai  lerrilfjrial,  y  con- 
HKliendo  sus  capitales  en  (^^i^ncros  que  no  podinn 
ocaltarse  filcilmeulc,  se  prestaban  mas  pronto  ti  los 


dSadoT,  es  bueno  j  cúmodo  mt 
taf.  ttl  runl  sí  ntentalc  tn  clin, 
puri]uc  h  qulerii  ¡lo ,  que  lo  mcr»- 

cf:  (|ii?  te  llrícnin  rn  Tulnlo  en 
anapivrnatoii  u  rufWiltto  ilo  rap- 
iilcrrii  i  nun  se  ijncrcllil  ilc  biK'no. 
B  qulpa  pwa  mal  V  ittrrama  san* 

Sri?,  HUÍ'  lo  rasan  Wu  .  ijuo  par 
lera  morir  *  iinn  luuriA,  <[ue  d 
Uius  le  jtiiarilú  jiua  fjrf  r  Liiirii. 

..*tUciiMi(  Píi  que  yti  Ytvo  roa 
las  .nlliiilliu  ifuc  cu  elia  h>d,  lle> 
i.ir.i  !ih¡  :<ii¡-'i-i  y  mait  fu  ilotí?  qiie 
I ■■!  Ii''IitI|0,  jpMM«ioyí 


tibie   t.i 

«.•¡fas     í    .: 
tfUHtn   'I:'  ¡ 


lU     I 


■le 


tr.  títd*  »••'>('■  luí  ijuí:  lia.  uuieo 
lo  lofnre  y  fliji-rc  mil  por  »i  lo 
«ral  ToniJiilu  tus  hcrinuioi  co 
loil*  hnnr;),  |>'iii|ilp  «p  ii^an  honra- 

nurilra  xfuriinnn  ;  pl  rual  la  M- 
featerí  mayor  iKini'i 


-:f.i\j<i  tixiíjí  mi» bienio  Sido/, 
!i<'ii\..ia  :i ,  r  I  luna  Jarnclira,  asr^- 
rn'liis  |>ur  pnnnnu  ile  quien  IcW 
iinn  lie  lomar,  íhi  tejerla  ni  eu- 
ESñu.  qiieDoMbicu,  ni  «I  DM 

«•fm  toce,  krehi.  Se»l.  hwc» 
dor»<lL'  eaUcscriluru,  todljiuiot: 
el  iitOK  Ton  llev»  |ior  buen  ramt 
Doilon  lu'li,  i  «ot  clí  de  boeof 
postrimería!  que baheis herho  ro- 
iiK>  b.iuno,  y  «iucoitieiaiígura  I» 


.  iIp 


■iií.ni   roya,  lei-iurm 

liri4i<uiii'*la  r^D  c 

are,   Accbi.  ScW. 
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«MATO  I.  apuros  públicos ,  pasando  los  tesoros  de  sus  arcas  i 
robustecer  las  del  erario.  En  el  orden « político  sa- 
frían  por  tanto  todas  las  cargas  sin  ejercer  ningooo 
de  los  derechos.  Verdad  es  que  compraban  c(m  d 
oro^  como  los  pueblos  de  Castilla ,  los  privilegios  y 
las  leyes;  pero  solo  recibían  dichos  fueros,  como  od 
presente  debido  á  la  munificencia  de  los  soberanos; 
cuando  los  pueblos  demandaban  las  leyes  en  cam- 
bio de  sus  servicios,  no  como  una  gracia  mas  6 
menos  f¿cil  de  dispensar ,  mas  ó  menos  fácil  de  ad- 
quirir ;  sino  como  un  derecho  conquistado  por  la 
sangre,  como  una  garantía  indispensable  para  la 
existencia  del  Estado.  Los  judíos,  pues,  no  gozaroo 
ni  pudieron  gozar  de  libertad  política:  á  haberse 
verificado  esto,  no  hubieran  representado  por  cier- 
to el  papel  de  perseguidos,  ni  los  estandartes  cris- 
tianos volado  al  cabo  sobre  los  minaretes  y  tor- 
res de  Granada.  La  constitución  de  los  hebreos, 
si  tal  puede  llamarse  la  forma  de  vida  que  hicieroa 
en  España,  fué  y  debió  ser  meramente  civil,  y  por 
tanto  incompleta;  lo  cual  no  deja  de  llamar  la  aten- 
ción, cuando  se  considera  que  pudo  guardarse  aque- 
lla línea  divisoria ,  especialmente  en  los  siglos  que 
precedieron  al  rey  don  Alonso,  el  SJbio,  siglos  en 
que  el  derecho  era  un  ciios,  y  en  que  nada  se  hallaba 
definido  ni  reducido  ásiis  términos  propios.  Después 
de  la  aparición  de  las  Partidas^  código  el  mas  com- 
pletó de  la  edad  media ,  la  empresa  era  mucho  mas 
fácil  y  hacedera. 
Contradiciones  Poniendo  término  á  este  resumen  histórico-po* 
J^"  lítico,  mas  compendioso  tal  vez  de  lo  que  exígela 
materia  de  que  tratamos ,  observaremos  finalmente 
que  en  el  largo  período  de  los  contratiempos  y  pe^ 
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seniciones  que  csperinientóron  los  judíos,  en  nie-_: 
ilio  (le  tas  gracias  y  conceaioiics  de  los  reyes,  de 
las  hostiüdades  y  reclamaciones  de  las  corles ;  la 
historia  del  pueblo  hebreo  presenta  un  cütnulo  de 
coDlradtcciones  é  incoriseciiencitis ,  dignas  de  ser 
detenidamente  estudiadas  para  ser  completamente 
CDtcndidns.  IVo  puede  por  esta»  razones  menos  de 
pxcitar  la  curiosidad,  el  ver  á  cada  paso  liabilitadas  j 
refnndidas  por  las  asambleas  nacionales,  las  mismas 
leyes  que  estaban  vigentes  y  que  no  podia  suponer* 
se  ni  aun  remotamente  que  habían  caido  en  desuso: 
por  estas  razones  llama  la  atención  el  hallar  repro- 
ducidos los  privilegios,  cédulas,  pragmíllicas  y  cartas 
reales  qiiefavorecianíl  los  hebreos,  no  pareciendo  sino 
quclos  reyes  de  l^aslilla  intentaban  imitar  á  lailustre 
eKposadc  Ulises,  legiendo  ydeslegiendo  aquella  iu- 
lerniioable  lela.  IVro  todo  se  resentía  del  estado  en 
que  la  nación  se  encontraba  entonces:  la  lucha  san- 
grienta entre  la  nobleza  yla  polestad  real  del  Estado, 
que  lanío  so  habia  exasperado  en  tiempo  del  rey 
sabio,  al  dar  ¡i  los  pueblos  los  fueros  municipales  y 
ú  las  ciudades  el  real,  fueros  que  ponian  ú  los  pri- 
roeros  al  abrigo  de  los  desmanes  de  los  magnates, 
7  despojaban  ti  las  segundas  de  las  cartas-pueblas; 
luchaque  il  cada  momento  se  reno^'aba  para  saliaracer 
personales  ambiciones  y  caprichos  reprensibles,  lo- 
do lu  alteraba,  Iodo  lo  cocfundia ,  echando  por 
tierra  mañana  lo  que  hoy  proclamaba  como  santo  y 
bueno  y  arraigándose  de  esta  manera  los  abusos  en 
«•1  mismo  santuario  de  las  leyes ,  frecuentemente 
profanado  con  repugnantes  escenas.  Así,  pues,  las 
relaciones  que  existían  entre  el  pueblo  castellano  y 
la  raza  juditica,  no  podían  tener  aquel  carácter  cír- 


ENSATO  I. 


Literatura 

rabinica 

ofpañola. 
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cunspecto  que  tal  vez  debería  exigirse  de  la  marcha 
lógica  de  las  cosas ;  habiendo  por  otra  parte  de  re- 
conocerse que  los  descendientes  de  David  no  inflo- 
yeron  poco  con  su  falta  de  franqueza  y  con  su  astu- 
to proceder  ^  y  con  sus  continuos  desafueros  ¿  em- 
peorar sus  destinos  ^  acabando^  á  fuerza  de  abusos, 
por  legitimar  el  odio  del  pueblo  ^  las  restricciones 
de  las  cortes ,  la  aversión  del  clero ,  y  fínalmente 
la  conducta  de  Isabel  y  de  Fernando ,  quienes  ante 
todas  cosas  deseaban  para  su  pais  paz  y  bienandan- 
za,  no  esquivando  ningún  sacrificio  para  obtener 
tan  apetecibles  dones. 

£1  estudio  que  llevamos  hecho  hasta  aquí  tiene 
por  complemento  natural  el  examen  de  La  literatura 
rabínico  española  :  tarea  ardua  es  la  que  nos  pro- 
ponemos acometer  al  comenzar  este  trabajo;  pero 
no  tan  difícil^  como  se  piensa  generalmente ,  sin 
reconocer  las  obras  sobre  que  ha  de  recaer  el  jui- 
cio del  historiador;  y  aunque  nueva ,  no  tanto  que 
no  podamos  tener  quien  alguna  vez  nos  sirva  de 
guia. 


ENSAYO  SEGUINDO. 


ESCRITORES  R ABl]\lCO-ESPA>OLES . 


nnaa  pino  nrn 


Arcipite  diseipUnam  meam  et  non  pecuniam-. 
doclrinam  magis  quam  aurum  tligitt. 

Recibid  mí  enseñanza  y  no  dinero; 
clegid  la  doctrina  antes  que  et  oro. 

(PlOTEBB.    Cl».  Tin,    TBRS.    10.) 
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F.:tsAYo  11.  R,  Menaschem  ben  Saruq,  cuya  obra  mas  señalada 
fué  uu  Diccionario  bíblico  y  titulado  el  Libro  de  la$ 
raices  (Sepher  hasseressim).  No  cabe  duda  alguna 
n.  Menaschem  ^^  Que  los  quo  fijan  la  época  de  los  rabinos  espa- 
b«  ñoles ,  esto  es ,  el  tiempo  en  que  empezaron  i  h^ 
"^'  eerse  notables  por  sus  estudios  y  su  ciencia^  en  el 
siglo  XI  ^  apoyan  su  opiuion  en  mas  fehacientes 
pruebas  que  los  que  se  adhieren  á  la  asersi<Mi  con- 
traria. Prescindiendo  de  que  los  hebreos,  comeen 
nuestra  introducción  dejamos  asentado^  no  pudieron 
hacer  mas  que  seguir  en  el  cultivo  de  las  letras 
profanas  el  impulso  de  los  árabes,  cuya  civiliza- 
ción habia  principiado  á  desarrollarse  en  la  penín- 
f^ula  en  el  mismo  siglo  en  que  se  intenta  fijar  k 
época  de  la  cultura  judaica;  '  debe  tenerse  pré- 
senle que  hasta  principios  del  segundo  tercio  del 
siglo  XI  no  se  hace  mención  en  la  historia  de  nin- 
gún rabino ,  que  se  haya  distinguido  por  su  saber, 
lo  cual  sino  puede  presentarse  como  una  prueba 
coucluyeute,  abona  en  gran  manera  las  razones  ale- 
gadas por  los  que  dcriendon  que  hasta  los  años 
de  lÜ5i  no  comenzaron  h>s  hebreos  ¿i  dar  muestras 
de  vida  literaria. 

Sea  do  esto  lo  ijue  quiera,  y  dejando  ahoia 
esta  cuestión^  cuya  importancia  no  i^odemos  menos 
de  reconocer,  debe  observarse  que  desde  los  prime- 
ros pasos  (lados  poi*  los  rabinos,  6  al  menos  desde 
que  sus  producciones  son  ya  conocidas,   «parecen 

í    Desde  i>!  s¡;:lo  I\  doiiiirslra  ¡luiia.  |>ara  ol  uso  «Icl  pucMo,  rou- 

í»ra  oinpozó  á  rí'iitcllíir  Omi  Ksp.i-  do  o\  u»sln  do  Kiiropa  sin  libro», 

liu)  li  itiz  <U>  la  litrnitiira  sairunMia  cíoiirias  ni  ciiKiira,  critaha  suinrr- 

V  ]Mir  riiii'o  ó  sci<^  m;^!i)S  <'oii>ci\ó  ;:ido   on  la  mas  vergonzosa  ¡{IDa- 

vivo  y  linllanic  su  (•«ifdcinior.  Se-  laiiria.  (í.l'abatc  A.iidri>s,  uisíartndf' 

leiila' l'iidii»1í'<":i>  |»M!»l¡í*as  so  v«»iaii  In  tiUrnlura.) 
:it>icr(08  cii  varias  ciudadi's  de  Ks* 
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CA^rrrto  i. 


y 

R.  Jehiidú 


abandonando  su  nativo  idioma;  En  efecto,  después 
de  los  nombres  de  R.  Samuel  ben  Cophni^  R.  Isa- 
hak  BarBapuqy  Jehudad  ben  R.  Le  vi  Barsili,  se 
hallan  los  de  R.  Samuel  Jehudí,  el  judío ,  y  R.  Isa- 
hak,  que  florecieron  á  mediados  del  siglo  XI,  y 
que  aparblndose,  espocialmenlo  olúllimo,  conocido 
en  las  cnínicas  con  el  nombre  do  IsanqiiP ,  de  la  senda 
seprnida  por  sus  predecesows  •  comenzaron  &  dar  pú- 
blicas muestras  de  sus  estudios  científicos.  Llama  ver-    r.  iwiiak. 
daderamento  la  atención  el  ver  cómo  usaba  el  prime- 
ro de  la  lenjrua  ítrabo  y  como  el  ses^undo  aspiraba 
á  dotar  íí  Castilla  de  un  lensTuasrc  propio  para  las 
cienc¡«is,  cuando  el  idioma  vulc^ar,  informe  des- 
composición y  mezcla  de  otras  lenjruas,  se  mostra- 
ba aun  en  su  mayor  rudeza  y  mas  inexperta  infan- 
cia. Pero  lo  que  sobre  todo  excita  la  curiosidail  vi- 
vamente,  lo  que  es  dii^io  del  mas  concienzudo  exi- 
men, es  el  hallar  ya  en  sus  producciones  aquel  idioma 
formado  enteramente:  esta  circunstancia  que  tal  vez 
pasaría  inapercibida,  cuando  careciésemos  de  tér- 
minos de  compararion,  d;l  motivo  naturalmente  & 
una  cuestión  fílo!<)íTÍca  iVA  mayor  interés,  que  si 
pudiera  resolverse  á  favor  de  las  obras  de  Samuel 
Jehudí  y  R.  Isaluik,  d^ria  do  travos  con  todas  las 
teorías  queso  Iiííu  expuesto  como  probables ,  ros- 
(>ecto  Á  la  anti«;íiodad  y  nacimionlo  de  la  lengua 
castellana.  INo  tenemos   lauta  presunción  que  su- 
pongamos   en  nosotros  fuerzas  suficientes  para  tra- 
tar esta  materia  con  la  profimdídad  que  su  im- 
portancia exij^e:  empeñados,  sin  embarpo.  en  este 
estudio,  habremos  á(^  dar  aqui  nuestro  dictamen, 
dejando  \\  los  eruditos  en  libertad  de  adoptar  la 
opinión  que  mejor  les  pareciere. 


r.ucsii'  II 

liloló;¡i(  :l. 
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Isaaque  se  atribuye  y  transcribiremos  aqui  las  si- 
guientes lineas ,  tomadas  del  prólogo  que  antecede 
á  los  cinco  libros  de  que  aquella  consta ,  en  dcHide 
explica  largamente  lo  que  es  y  debe  entenderse  por 
la  facultad  de  la  medicina. 

«Con viene,  dice,  que  tornemos  aquello  de  que  esnnes- 
«tra  entencion  ct  que  comeuzemos  á  saber  de  la  fiebre  que 
«es  et  qual  et  cómo  et  porque  é  donde  nace  é  donde  é  como 
«se  cria.  Ca  en  demandar  de  la  fiebre  si  es,  ser&  gran  sm- 
«des.  Ca  vemos  é  entendemos  que  fiebre  es  en  muchas  mi- 
« ñeras;  mas  comenzemos  á  saber  que  es  la  su  dennidon, 
«sabremos  la  su  natura  ¿  la  su  sustancia  qual  es,  ca  así  se 
«demuestra  la  sustancia  cual  es  de  las  cosas.» 

El  lenguage  es  en  toda  la  obra  tan  nervioso,  y 
correcto  como  en  esta  cita^  apareciendo  absoluta- 
mente formado  y  distante  en  gran  manera  del  la- 
tín ,  tanto  en  la  formación  de  las  palabras  como  eo 
su  construcción  sintáxica.  Recordemos  para  que  la 
comparación  sea  mas  exacta  ¿  inmediata^  algún  pt- 
sagc  del  Poema  (Ul  Cid.  De  esta  manera  refiere, 
pues^  cómo  Martin  Antoliuez  recibió  de  los  ja- 
dios  Uachel  y  Vichis  los  seiscientos  marcos  en  que 
les  dejo  empeHadas  las  dos  arcas  que  habia  llenado 
de  arena  ^  para  engaíiurlos,  por  mandado  del  héroe: 

«En  medio  del  palacio  tendieron  lui  almofalla,  ^ 
SoIiroUa  una  súl.iuiu  de  rauzal  é  muy  blanca. 
Atod'  el  prinifr  colpo  trescientos  marcos  de  plata  echaron' 
ISotólos  don  !Martino,  sin  poso  los  tomaba , 


3  Ueiuiti»  pror«.'ri(lo  4>ste  iiasnge 
á  otro  alj^iiuu,  por  ctiitiMicr  un 
rtik|;o  curaitcii^lu o  ili'i  oslu^lu  cu 
que  so  lialla))aii  los  .ii'lios  cu  ta 
vpoca  iH  Cid ,  aunque  este  tiectiu 
¿cu  trudiciiui.il  bolaiiii'iilc. 

4  rsu  creciuub  «luc  csluviera  asi  d 


verso  en  el  originad:  mas  prabt- 
blo  os  que  d¡{;ora  cdinrun  df  fUtírt^ 
guardando  tie  e»te  modii  el  wh 
iiniilc  que  se  halla  interrumpido: 
osle  delecto  que  es  bastante  n- 
inun,  dehe  atribuirse  lioicamente  • 
los  copistas. 
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Los  Oíros  trescientos  en  oro  gcloB  pagaba. 

Cinco  esciiilpros  tiene  iIod  Marlino,  á  todos  los  cargaba. 

Cuando  esto  ovo  feclto ,  oilrciles  lo  que  fultlaba  : 

—Ya.  don  I\acliel  é  Vidas  cu  vupstras  manos  son  las  arcas: 

yofpie  esto  os  gané,  bíon  merecía  calzas. 

Entre  Kadiet  é  Vidas  aparte  yxirron  amos: 

iiéin»^e  buen  don,  ca  él  nos  lo  ha  bnscado. 

— Marlin  Antolinez,  un  burgales  contado.  ^*'''" 

tos  lo  lucrecedcs ,  darvos  queremos  liueo  dado,  * 

'  poeiniíp 

de  que  fagades  calzas  ¿  rica  ])!<;]  é  buen  manto'. 

Damnsvos  en  dou  6  vos  ireinla  marcbos, 
Werícemos  los  hedcs ,  ca  esto  es  aguisado : 
Atorábanlos  bedcs  esto  qwe  aVemos  parado,» 

Tai  vez  se  objetará  é  la  demoslrarioo  f[iie  resul- 
ta, del  eíánien  de  pnlriinibos  trozos  que  habiendo 
sido  copiado  repetidas  veces  el  códice  de  Isnaque, 
oo  ha  podido  menos  de  experimentar  alteraciones 
importantes,  debidas  unas  veces  ¡i  la  ipnoranci* 
de  los  escribientes  y  otrns  al  deseo  de  dar  mayor 
claridad  al  leogiiage,  iinciíndole  al  par  de  mas  fí- 
cil  inteli^tencía.  Wo  puede  ne£;arse  qué  estas  obser- 
Taciones  tendrían  bástanle  fnndamcnlo,  sí  no  fue- 
ran también  aplicables  al  Po/^ma  del  Cid,  que  por 
•er  una  obra  popular  y  altameule  española;  por 
""prestarse  al  canto,  como  opinan  respetables  litera- 
tos, y  finalmente  por  ser  la  única  historia  que  del 
híroe  de  Vivar  se  conservaba  en  la  edad  media, 
debió  de  ser  copiado  muchas  mas  veces  que  los 
Libros  de  Isaaque ,  obra  puramente  científica  y  que 
por  lo  tanto  había  de  ser  icida  solamente  por  los 
cnidilos.  Las  alteraciones  han  debido,  pues,  ser 
mas  numerosas  y  frecuentes  en  los  traslados  del 
Poema  que  en  los  de  la  obra  rabíuica ;  y  sin  embar- 
go, necesario  es  convenir  en  que  se  advierte  entre 


933 


ESTUDIOS  SOBBE  LOS  JUDÍOS  I»  BSPáIIA. 


iwsATon.  el  lenguage  de  una  y  otra  producción  una  distancia 
razonable;  necesario  es  confesar  que  los  versos  tras- 
ladados revelan  mayor  antigüedad  que  las  líneis 
trascritas  de  los  Libros  de  Isaa€fue. 

Pero  si  existiese  aun  alguna  duda  sobre  las  ri- 
zones con  que  nosotros  rechazamos  el  hedió  de 
que  esta  obra  fué  escrita  por  los  años  de  1 070 ;  sino 
bastasen  las  pruebas  indicadas  para  poner  de  ma- 
nifiesto el  error  de  que  se  dejó  llevar  Rodrigues  de 
Castro  9  cuando  fijó  aquel  aserto;  el  examen  de 
cualquiera  de  los  documentos  que  existen  aun  dd 
siglo  XI  y  sería  suficiente  para  que  se  desvanecie- 
ran los  escrúpulos  que  pudiésemos  abrigar  sotm 
este  punto.  En  prueba  de  ello  y  no  nos  parece  ino- 
portuno el  poner  en  este  sitio  algunas  cláusnlas  de 
la  carta-puebla  de  Aviles  publicada  no  ha  mndio 
por  don  Rafael  González  Llanos  '• 


carta-puebla 

de 

ATilét. 


«E  la  vila  del  ral  non  ¡N^t  avcr  vasallo  sino  el  reí.  úit 
«casa  non  fuere  de  so  manu  posta;  et  nul  hominequi  deo- 
«ti*o  in  villa  saclamar  á  sénior  de  fora,   qui  pobladore  vecí- 
«no  de  la  villa,  pectet  L\  solidos  al  merino.  E  homine  qm 
tcpindres  tenga  de  homine  de  fora,  é  sos  peines  sacar  V 
icquisier,  perjuro ,  per  iuditio,  ó  per  f&bula  h  pendrar  ptt 
uiUo,  non  compla  iudicío  á  medianero,  mais  irensa  ad 
«illa  villa  ct  prenda  indicio  sobre  sos  pindrcs  é  finae  sa- 
ubre  ellos  qui  los  tener  é  non  esca  Tora  per  ellos  et  mea- 
uncdo. — IIospcs  qui  pausa  in  hasa,  si  so  aver  comcndar  ai 
«ospet  ó  á  la  óspeda,  é  en  testigos  poda  haber  de  los  veci- 
«nos  de  tanto  qui  II  dan  á  condesar,  tanto  H  torne;  ésiiflir 
«tigos  non  ada  que  li  dar  que  vio  a  condesar,  quandoillM 
«|H'r  lo  tornal  su  aver  l*ospes  algo  ilquisir  sobreponer,  aibe 
«ulon  de  casa  per  sua  cabeza,  qui  mais  non  li  deódaqudto 
MOt  parcasse  el  alti'c  del;  et  si  quando  in  sua  casa  inm 
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(wiiver  mete  de  intra  é  á  l'ospcd  ooa  Ai  é  al^o  lii  pierde  _ 
■é  i  1'  osped  sospecla ,  ¿  é  demándalo  ,  ó  á  c-l,  ó  ásnacña- 
•cion ,  per  quaoU)3  si  quivr  salvat'  lo  Jom  de  ca&a,  juic  per 
•ellos  que  per  él  ne  per  illos,  tie  prr  sos  codsíIíos  minos 
•non  á  80  aver  é  parcasse  dellos"  eic.  etc... 

Como  ta  cuestión  C9  únicamciile  filológica,  fae- 
■tnos  trasladado  pl  Irozo  que  primero  nos  ha  salido 
al  enciientro.  El  fuero  de  Aviles  fué  concedido  por 
Alfonso  VI.  i'l  conquistador  de  Toledo,  Á  fines  del 
inplo  SI  ó  en  los  primeros  anos  del  XII.  ¿Qué  pun- 
tos de  contacto  se  encuentran,  pues,  entre  el  Icn- 
rpe  usado  en  esta  carta-puebla  y  el  que  ofrecen 
Lififos  rfí  Isaaqjy?...  En  el  documento  munici- 
pal de  que  hablamos,  el  idioma  <*s  lo  qu.^  debia  ser 
mliiralnicnte ,  atendidos  los  elementos  que  habían 
entrado  A  componerle :  \m  palabras,  los  jiros  se  hallan 
■un  indeterminados;  degeneración  informe  de  un 
idiomatambien  degenerado,  habia admitido  la intluen- 
cia  goda, la  influencia  hebreajy  la inHuencia  árabe, para 
iCobrar  nueva  vida  ,  para  aspirar  á  una  nacionalidad, 
iftindada ,  por  decirlo  asi ,  sobre  las  ruinas  de  extraños 
monamentos.  El  latin  prepondera,  sin  embargo,  en 
ünedio  de  tan  diversas  innuencias;  y  es  digno  de 
:tobBcr%'arsc  ctlmo  sustituyendo  &  la  declinación  y  ■& 
']b8  desinencias  de  los  nombres  e!  uso  de  las  pre- 
.'posiciones ,  aunque  alteriindolas  y  desnaturalizán- 
dolas al  mismo  tiempo,  tiende  ya  á  tomar  un  nuevo 
CBrácter,que  acabe  por  darle  también  una  índole  dis- 
lÍDtH.  ¿Y  cuáles  son  las  dotes  que  reveta  el  pusage 
-«luc  hemos  copiado  de  los  LÜtros  dr.  Jsaaque?  £1 
."Imguage  de  esta  producción,  lo  repetimos,  apare- 
:ec  ya  enteramente  formado:  la  construcción  de  las 
es  regular  y  correcta,  habiendo  desaparecido 
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de  ellas  casi  todos  los  rastros  del  hipérbaton  latino^ 
y  hallándose  ya  las  palabras  formadas ,  tales  como 
después  se  usaron  por  el  espacio  de  varios  siglcM. 
Sin  temor  de  equivocamos^  ni  pasar  la  plaza  de 
arrojados  ^  tal  vez  pudiéramos  sustentar  con  proba- 
bilidad de  buen  éxito  que  el  lenguage  de  la  obn 
de  Isahak  se  halla  á  la  misma  altura  que  el  osado 
dos  siglos  después  en  la  corte  de  don  Alonso,  el 
sabio.  A  fin  de  que  no  se  crea  que  nos  hemos  aven- 
turado á  exponer  esta  opinión ,  sin  dato  alguno  so* 
bre  tan  interesante  materia ,  no  llevarán  á  mal  nues- 
tros lectores  que  copiemos  aqui  algunas  lineas  del 
libro  que  mandó  traducir  el  referido  monarca  al 
célebre  rabino  toledano  Jehudah  Mosca  y  libro  que 
trata  de  las  propiedades  de  todas  las  piedras  pre- 
ciosas^ y  de  que  daremos  noticias  determinadas,  al 
tratar  de  aquella  importante  época. 

« Aristotil  (4ÍJcc)  que  foé  mas  complido  que  los  otros  ft- 
ttlósofos,  é  el  que  mas  naturalmiente  mostró  todas  las  costs 
«por  razón  verdadera  é  las  físo  entender  complídamicnte 
«segund  son;  dixo  que  todas  las  cosas  que  son  só  los  cielos 
«se  mueven  é  enderezan  por  el  movimiento  de  los  cuerpos 
«celestiales,  por  la  vertudque  han  dellos,  según  lo  ordenó 
«Dios  que  es  la  primera  vcrtud.  £t  donde  la  au  todas  las 
«otras.  £t  mostró  que  todas  las  cosas  del  mundo  son  como 
«travadas  c  rcscibcn  vertud  unas  dotras/las  mas  vítese  lis 
«mas  nobles.»  etc.  etc. 

Yése,  pues^  cuan  imperceptible  es  la  diferen- 
cia f  si  existe  alguna ,  entre  uno  y  otro  pasage,  res- 
pecto al  lenguage  usado  por  R.  Isaahak  y  R.  Je- 
hudah Mosca ;  no  debiendo  perderse  de  vista  que 
según  las  fechas^  establecidas  por  Rodríguez  de 
Castro,   median  ciento  ochenta  anos  entre  ambas 
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prodacciones ;  larc^o  período,  en  que  la  civilización 
castellana  tomó  un  i'uelo  prodigioso .  considerada 
bajo  lodos  aspertoií. 

No  nos  parece  tampoco  que  el  autor  de  la  Bi- 
biiotfca   española ,    de    que   tratamos ,    se  mostró 
mas  acertado,  cuando   después   de  hablar   de   la 
fMirta  que  Samuel  Jchudf.  el  marroquí ,  diri^ij  al 
presideute  de  la  sinagoga  de  Muiruecos  en  1068 
[    escrita  en  árabe,  manifestjindole  las  dudas  que  le 
,     ocurrían  íiobre  el  cumplimiento  de  las  escrituras  y 
'     la  venida  del  iílesías  verdadero .  se  expresa  en  los 
I     siguientes  términos:   «De  este  R.    Samuel  es  sin 
I     'duda  otra  carta,  din^^iiJa  igualmente  á  Rabbi  Za^. 
I     «dividida  en  39  capítulos  y  escrita  en  castellano, 
''    «con  el  propio  fin  que  la  antcccdeute^  esto  es,  con 
■uldc  proponer  su  autor  al  dicho  Rabbi  Zag.  como 
'     >dudfl.  sobre  que  le  consultaba,  las  razones  mas 
-üólidas  con  que  los  cristianos  convencen  la  incre- 
■dulídad  de  los  judíos.»  Dá  Rodríguez  de  Castro 
noticias  circunstanciadas  del  ciíilice,  en  que  se  halla 
este  monumento,  conocido  con  el  nombre  de  Líln-o 
viridario  y  Iruslada  después  el  comienzo  de  la  refe- 
rida carta  en  esta  forma : 

■Tli'miaiio.  guánlcle  Dios  rt  niai]ten);3tc  Tasta  qae  rn- 
•eonle  nuestro dBSlcrramienla  et  alumbro  naestros  coran»- 
•nes.  [Hirquc  ajuate  nuestra  comniunítlat  et  acerque  Buestra 
■c^croBi'.a  el  ctidnln  Dui^tia  vida  i;a  su  gracia.  Pues  que 
■yo  sope  que  los  túbioi  <te  nucstio  tiempo  Asieron  jtor  ti  et 
«los  (le  nuestra  ley  se  licnnii  con  tu  glosa ,  yo  no  puedo  es- 
■tar  Af.  te  preguntar  por  alguna»  ahtciriilades  de  la  ley  ct  dé 
•proforta ,  por  las  onaips  só  caytfo  en  diilida  et  irt,  señor,  hs- 
«toe  mnrced  en  flunnc  rrenp ucsla  <>n  catla  un  capitulo  de- 
*31\M,  ilcá)>ues  que  lo  obiuri;s  cnteniliilo  en  esta  mi  carta.» 

Prolijo  nos  parece ,  después  de  lo  que  hemos 
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EinATOH.  dicho  sobre  los  Libros  de  Isaaque^  el  insietir  «obra 
esta  Carta  para  demostrar  que  es  imposible  de  todo 
punto  el  que  fuese  escrita  en  la  época  que  Castro  se- 
ñala. Sin  embargo «  bueno  será  advertir  que  el  mis- 
mo autor  cae  en  una  contradicción  manifiesta  coafr 
do  asienta  que  fue  dirigida  A  Rabbi  Zagen  el  si^oXI, 
siendo  así  que  este  rabino ,  conocido  con  el  adita- 
mento de  Sujurmenza^  no  floreció  hasta  mediados 
del  siglo  Xni.  Este  error  es  tanto  mas  notable 
cuanto  que  el  encabezamiento  de  la  mencionada 
carta  no  deja  duda  alguna  sobre  este  punto.  «Aqui 
c  (dice)  comienza  la  carta  que  envió  Samuel ,  jadió 
«deFes,  áRabbiZagde  Sujurmenza^ante  que  setor 
tf  nase  christiano  en  la  cibdat  de  Sevilla  ^  de  las  co- 
c  sas  que  sacó  de  la  ley  et  de  los  dichos  de  los  pro- 
«  phetas  por  lo  afirmar  en  la  santa  fé^  et  enseñóle  to- 
«rdas  las  cosas  de  verdat.»  Pero  el  mismo  Rodrí- 
guez de  Castro  parece  querer  enmendar  su  equi- 
vocación y  cuando  al  tratar  de  los  rabinos  que  flore- 
cieron en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sdbio ,  dice 
que  era  de  discurrir  fuese  el  rabino  toledano 
de  la  familia  de  Rabbi  Zag,  el  de  Sevilla,  que  vivía 
por  los  años  de  1 068 ,  conocido  por  el  sobrenom- 
bre de  Sujurmenza ,  añadiendo  que  la  carta  ó  tra- 
tado referido  era  una  traducción  castellana.  Koa- 
otros,  sin  embargo  de  esto,  creemos  que  este  Rabbi 
Zag  de  Sujurmenza  fué  un  solo  individuo  y  que  vi- 
vió en  la  mencionada  época  de  don  Alonso  X^  to- 
mando parte  en  los  prodigiosos  esfuerzos  que  hiio 
aquel  gran  rey  en  beneficio  de  la  civilización  de 
España.  Lejos  estamos  de  negar  que  á  mediados  dd 
siglo  XI  existió  otro  rabino ,  que  como  este  abjord 
del  judaismo  y  tuvo  por  nombre  Rabbi  Zag ;  pero 
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nonos  parece  hízoq  plausible  para  l'iiudar  una  teoría  t:*giTin.i>^ 
ni  altemr  un  hecho  histórico,  lu  de  suponer  que 
.imbos  pudieron  llamarse  de  Sujurtm-nzu.  Tal  vex 
si  ttivíúramos  &  la  vista  otros  documentos  de  que 
M  carece  por  desgracia,  quedaría  eala  cuestión 
absolutamente  resuelta. 

Queda,  en  nuestro  concepto,  demostrado  que 
lafl  dos  primeras  obras  escritas  en  castellano  por  los 
hebreos  no  pueden  tenerse  por  anteriores  al  ai- 
glu  VIH,  ni  mucho  menoi  por  las  primeras  que  se 
encuentran  en  el  idioma  vulprar.  Ealo  resultaría  in- 
bliblemente  de  aceptar  el  hecho,  tal  como  lo  pre- 
sentA  p1  autor  de  la  BiUiolera  cspaiiola :  entonces 
no  solo  ofrecerian  dichas  producciones  el  fenómeno 
de  preceder  al  poenuí  del  Cid  eu  el  espacio  de  un 
»iglü  .sino  manifestarían  ademas  que  el  idioma  habia 
atrasado  considerablemente  en  este  periodo  ;  dando 
esloal  traste,  comoarribainsinuamos,  con  todos  los 
e«ladio8  que  se  han  hecho  hasta  ahora  sobre  el  na- 
cimiento y  formación  de  la  leuf,'ua  castellana.  Otro 
fenómeno  no  menos  importante  resultaría  de  la 
verdad  de  aquella  suposición :  se  ha  dicho ,  y  no 
sin  fandamento  á  imestro  modo  de  ver,  que  el  poe- 
ma del  Cid  íaé  compuesto  alfjua  líempu  después  de 
su  muerte  por  dos  pages  ó  escuderos  del  mismo 
liéroe  * :  este  poema  es  la  primera  obra  tileraria  que 


baUf  tiMofi 
le  dtu  poca  liDpotUnclí.  l^a 
prttcntler  que  nufilro  lUrliinra 
•M  iIkÍnvu,  rifcniM  que  bien 
piMUrruD  t«r  kulnrw  iA  pofiiui 
alftiUM  driM  iDM  atleRiuli»  f«r- 
lidom :  »U  coiíjrliiri  a  quf  di 


va  Ivila  li  obra,  pireca  ru4>uU«- 
rnnc  en  ü'^n  niADcia,  cuando  w 
ob*ert»  i|uo  situnpre  que  le  noni- 
bra  il  Lid  **  le  «utcpone  «I  )>ra- 
nombrc  iKtiUiTn  mió ,  cou  que  m« 
sucede  ron  Im  Heuiat  penooiget, 
ni  te  yi  repetida  ca  oirot  poe- 
mas de  la  •ipoca.  La  palabra  cii 
sientfira  trñúr-,  de  modn  que  cada 
yvt  quF  le  dice  en  la  lejeada  mío 
C'vi  ci|uii'3l(l  mi  mAvt:  natural 
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ilaslra  los  fastos  de  la  historia  de  la  cívilizacioii  es* 
pañola.  Si  los  labros  de  Isaaque  y  la  Carta  de  R»  Sa- 
muel Jehud(  fuesen  anteriores  al  siglo  XII,  presen- 
taria  la  literatura  española  el  peregrino  espectáeub 
de  recibir  de  los  dos  pueblos ,  con  quienes  sostenii 
mas  encarnizados  rencores ,  los  mas  brillantes  mo- 
numentos de  su  gloria.  Esto  que  en  otras  naciones 
llegaría  á  ser  absurdo  ^  pudiera  no  obstante  haber 
sucedido  en  España ,  atendido  su  particular  estado 
y  la  forma  en  (fue  eran  habitadas  las  ciudades  por 
los  tres  pueblos  indistintamente  y  hablándose  al  pir 
en  ellos  diversos  idiomas.  £1  estudio  de  la  civílinh 
cion  española  ofrece  por  estas  razones  el  interés 
mas  vivo.  Sin  embargo,  esto  no  puede  suceder 
respecto  á  los  hebreos  en  la  época  de  que  tratamos: 
en  el  siglo  XI  apen.is  habian  tenido  tiempo  pan 
iniciarse  en  las  ciencias  sagradas ,  no  pudién- 
dose por  tanto  dedicar  de  lleno  á  otros  estudios; 
si  bien  no  debe  olvidarse  que  la  medicina  fué  siem-* 
pre  su  mas  favorita  ciencia. 

Hasta  aqui  la  cuestión  filológica  que  hemos  tra- 
tado de  reducir  cuanto  nos  ha  sido  posible.  Ya  que 
hemos  hablado  de  los  Lihros  de  Isaaque  y  de  la 
Carla  de  Jehudi,  daremos  sumariamente  una  idea 


parece  qiie  quien  llama  siempre  se- 
ñor suyo  al  liéroe  de  \ivar,  fíiera 
en  efecto  su  vasallo.  A  esto  se 
«lira  que  el  poomn  se  escribió  uie- 
flio  si^^io  después  (le  la  inueitede 
Rui  Díaz,  ponlondc  iio  pudo  ser 
fruto  (le  sus  parciales  ó  sí'rvj«lores. 
Los  pn{;e8  del  riil  no  deMíUi  ser 
por  cierto  de  edad  iriuy  prol)erl:i; 
antes  al  c(»nlrario ,  lúeu  jóvenes; 
por  lo  cual  no  es  suposición  aven- 
turada la  de  cr(M*r  que  runrenta 
años  después  de  la  muerte  del  cid 
se   escribiera  el  iH>íma.  El  licroe 


de  Vivar  murió  en  1109:  anadino 
do  á  esta  fecha  cuarenta  aíios,re 
sulta  que  la  obra,  de  que  habíanos, 
se  compuse  en  114»,  ca  decir  a 
mediados  del  siglo  XII.  La  anal»- 
{;ta  de  los  versos  usados  entoicci 
por  los  árabes,  con  los  del  poeni; 
la  fa  .:iiiaridad  quetenian  con  noe»« 
triiidioma  y  el  saberse  que  H  Cid 
tuvo  ñ  su  serriclü  escu<Icms  y  pt- 
íücn  sarracenos,  dan  también  na- 
tivo para  tener  por  randada  lao|ii- 
nio::  relerida. 
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de  ambas  obras.  Consta  )a  «Icl  primero  de  cinco  _ 
libro»  que  componen  un  número  considerable  tic 
capítulos,  cii  los  cuales  se  propone  Isahak  dar  Á 
conocer  los  especies  de  fiebres  que  curaba  y  reco- 
nocía entoQces  la  ciencia  de  la  medicina.  Kl  libro 
primero  trata  de  In  fiebre  efimera,  que  define  di- 
ciendo, «ea  calentura  contra  natura  que  en  ei 
«eoraionzo  primeramente  viene  al  corazón  por  la 
>metiid  de  las  arterias».  Habla  en  el  segundo  de 
las  insolaciones ,  de  las  fiebres  producidas  por  el 
frío  ,  por  ct  baño,  por  el  exceso  en  k  comida,  por  el 
lumbre,  por  la  continuación  inmoderada  en  el  Ira- 
bajo,  por  las  vitrilias,  por  lu  saña  y  |>or  el  pesar; 
lerininaiulo  con  la  ridirica  de  esía  fiebre  é la  cura  de- 
lta y  observando  en  todos  los  <!eina3  casos  el  mismo 
método.  El  tercero  conlicne  hi  explicación  de  la  fie- 
bre llamada  elipsy,  considerando  los  síntomas  qiic 
|>recoíÍen  á  su  desarrollo  y  las  complicaciones  con 
({uc  puede  aparecer  y  proponiendo  su  cura  en  tiem- 
)K)  oportuno.  El  cuarto  eslfl  dedicado  á  tmtar  de  la 
Üubre  llamada  causón,  anatiz<Sndose  los  motivos 
que  la  producen,  observando  los  Irímiles  por  quó 
posa  y  la  manera  cómo  se  desenvuelve,  y  notando 
particularmente  ru  crtjsi.  KsliidianHe  eu  él  también 
U  enfermedat  Uamada  sijiioca  que  nasce  en  los  vas- 
sos,  la  pleurrjis,  H  sconon,  la  periplemonya,  la  tin- 
ropiy  la  trleríciaf  lermiwíndose  este  libro  con  el 
examen  de  las  causas  de  las  viruelas  y  terciana»,- 
llegues  de  tu  cual  se  encuentran  est;is  pulabrafti 
-Acabado  es  el  cuarto  libro  de  Isuuque:  bendito  sea 
»el  Señor,  aracn,  é  daqui  adelaiU  comenzaremos  el 
•quialo  libro  que  labia  eu  iu»  ^ludrcdumbrca  é  don- 
"tle  Dascen  é  sod.i  Eu  electo»  el  uUítuo  (rulado  su 
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■*<SAyo  11. 


Bartili. 


itiiUintl, 


_  Gaveta  de  Mercaderes,  que  es  en  suma  una  expoñr 
cion  del  Talmud^  y  fué  concluida  por  su  hijoRiBa- 
ruq.  Jehudah  ben  R.  Levi  Barsili ,  natural  de  Barce- 
lona ,  que  era  tenido  por  el  mas  docto  jurista  de  sa 
tiempo  y  escribid  varias  obras :  las  mas  notaUes,  ci- 
tadas por  Plan ta vicio ^  Buxtorfio  y  Castro^  son  Za 
descendencia  de  la  carne  (Jegus  Bascar),  en  que  ex- 
plica los  derechos  del  bello  sexo,  el  Ordenamiento 
de  los  cofUratas  (Thiqun  Setaroth)  en  que  di  nxon 
de  las  maneras  que  han  tenido  los  helM'eos  de  con- 
tar los  anos  y  el  yírca  del  Testamento,  obra  filosófi- 
ca que  se  conserva  inédita  en  la  biblioteca  de  los 
Mediéis. 

Otros  judíos  florecieron  también  en  el  siglo  XI, 
dignos  de  mencionarse :  los  que  mas  se  distinguie- 
ron ,  sin  embargo ,  son  R.  Selomoh  ben  Gabirol^ 
l\.  Isali^ik  ben  Reuben,  R.  Joseph  ben  Meir  Halefi 
y  R.  Moseh  Aben  Hezra  ben  Isahak.  Escribid  Selo- 
moh,  el  mnlagueíío,  sobre  materias  teológicas  y  fi- 
loH<)licas  las  obras  siguientes:  una  exposición  en  ver- 
so de  los  preceptos  de  la  ley  de  Moise!^^  titnladi 
Kxorlaciows  (Azharolh);  un  poema  con  el  nombre 
Aii  Coroíui  del  nino^  que  consistia  en  varios  cantos 
y  oraciones  para  el  rezo  diario  de  los  judíos;  un  1¡- 
lirc)  apellidado  Fuente  de  las  vidas,  en  donde  aclari 
los  comentarios  de  Aben  Heira;  otro  con  el  líUiia 
4Íc  Corrección  de  las  costumbres  del  alma  ( Thiqíni 
Meddoth  hannephes),  en  que  se  propone  elogiar  las 
virtudes  y  vituperar  los  vicios;  una  gramática  hdbreí 
iji  verso.  Composición  de  la  meditación  plantada  e» 
t  a/ürocieiUtts  casas ;  una  obra  con  el  nombre  de  Jí*- 
í^uionesy  compuesta  para  señalar  el  sitio  que  en  el 
templo  tenia  cada  sacerdote^  y  finalmente  ana  obn 
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de  filosofía  moral,  en  lengua  aráViRa,  que  fm^iraHii.  opitutn  r.-J 

cida  8l  liebrco  por  Jehudah  hen  Tliibon,  denomi-  I 

tiJndoln    Colrcrirn  de  Biihics  fílibgar  lispenimin).  J 

Este  cílebre  hebreo,  rjiie  mereció  en  su  tiempo  el  ■ 

renombre  de  maestro  de  tos  c;ínticofi  ,  es  reputado  J 

pomo  el  restaurador  de  la  poeRÍa  Tuoderna  de  los  jti-  ^^^^ñ 

dios,  apcUidiiiidole  Imanuel  Ahoab  en  su  Nomoío-  ^^^H 

gia.  obra  que  tenemos  ú  h  visU,  '  rlan'simo  poeta.  ^^^^| 

La  liltima  produoeion  que  beraos  citado  prnelxi  la  ^^^H 

exactitud  de  las  observaciones  que  üevamos  hechas.  B^^f 

R.  Isahak.  ben  Reuben,  que  fué  también  distin-  ^1 

[!UÍdo  por  sus  obras  poéticas,  nació  en  Barcelona  en  ^"^  *"'    j 

1073:  tradujo  varios  tratados  del  ariíbigo  ,  comentó  J 

la  partf  del  Talmud  ipte  trata  de  las  rartas  de  dote'  I 

y   últimamente    compuso  varios  poemas  titulados  I 

Exorlaciones.  I 

Debió  R.  Joseph  Bar  Meir  Halevi  su  Tama  á  sus  ,|p¡^      ] 

romentarios  del  Talmud,  en  lo  que  se  señaló  ul  pun-  HaicW, 

lo  de  decir  de  él  i^loseh  Bar  Maycmon  que  se  queda-  J 

rinn  atónitos  ciiaulus  leyeran  con  rcllcxion  sus  dis-  "I 

«■ursos.  En  la  Nomolo^ia  de  Aboab  se  le  tiíbutan  I 

también  las  mayores  alabanzas.   Moseh  aben  Ilezra  I 

escribió  el  Lihro  di-í  Giíjnnlf  (Sepber  Hajanaq)  obra  \ 

poética  de  mucha  estima;  e!  Palio  del  Aroma ',  com-  ji,,^*^,, 
pendió  de  oraciones  para  las  fi<_'sla9  principales  de 
las  sinasogaa;  un  tratado  cuyo  título  es  Controver- 
sia, en  el  cual  se  ti-ata  de  las  ofiligacioncs  del  hom- 
firf  qttf  solo  aspira  á  vñnr  seaun  el  espíritu  "  y  otras 
producciones  en  verso,  dirigidas  todas  al  cngrandc- 

7    tiKeion  ie  Amslcribín ,  nün 

9W7  de  II  MCVllil).  I73i. 

<    KodfÍt!nci  i1^  Castiú  Difitiole- 


» -* 


^*r 


i» 


:t       ..ir 


r«  • 


«k.  -  -VI 


>*%. 
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...s«;iLu  £ri  íSie  ieóreo  ano  de  los  mas  sabios 
■^-:r-r  .e    >ia  z^^aúai  j  frisaba  ya  en  los  cuaren- 
idkT*   Aij¿.   ri^MÍ  en  que  amortiguadas  las 
iio    tf   k    r-eoiuii .  brilla  mas  pura  la  luz  de 
-TOL'u.    -«siü   :**r  anu}  mas  profundo  todo  con- 
V  Tnxrüco.    .^  imLraaiü  ^m  espíritu  con  la  autor 
!     rt     '  luiíií-iio .  luiso  que  sus  compatriotas  re- 
.».x  -■ ?*-ii   -aitüiea  ?us  tTT'ires:  y  para  demostré- 
^  :--^  isj   Al   Tstüiúi}  en  forma  de  diálogo  y 
tiua.     u  Ti   :ual  tomando  el  nombre 
n    ?  -mvo  intes  de  la  conversión) 
«.r»»  -ubusic.)    .    que  fué  el  adoptado  en 
.     '.¿K*    aLüir  i  in  'rrisiianoy  ú  unjudiOf 
lac:    «>    rrt-iní*  ie  los  rabinos. 
.  t.u    >.i'  nuau  en  doce  capítulos ,  en  don- 
it.üar  ¡ue  los  judíos,  sobre  entender 
.^         usAuírtue   .02^  paiabras  de  los  profetas^ 

x>    :iasis  «ie  su  cautiverio  y  abri- 

>^i^•a^  -ai.»tírsiUcioues  sobre  la  resureccion 

,t*.. . ••->•    i'j  iüsorvan  sino  parcialmente  la 

u  ^>.  ^rütiu  este  culto  desagradable  al 

«a».'i^<«ic.   IV'Ca  «ie  paso  la  ley  de  Maho- 

¿>   ai><'«iiities  y  aberraciones  y  pasa 

^    ,  s¿>iv  ::?4»i4UÍo  y  los  siguientes  li  expii- 

..,«u;i.   a   'jiu'tfpaon  de  la  urgen  Markj 

,    .♦.  ..  •**•.  ••'*  ifi  ^y*>  ^^  l^íos  que  fué  al  mismo 

v..*t  V   í^aulu^  •  y  el  cumplimiefUo  de  las  profecías 


tflVü.    Jyil  UI9LIII9U  kiiMiauu   Mt,ÍUHar 

IjAjiMé    *^«-  uv*imM»  «'T  .«  EsMiñn   que  escribió  el  rardeail 

^      ]L  m  iiHUiini^  itf»  «^r-  BubtulJlU,  es  la  prueba  ma»  palaa- 

T^' %Lt--^f'->  *  ustoeuJesu  ría  de  estas  observaciones.  \émt 

W  I  iiTii    U»  e>lo  pruvino  también  el  tomo  XVI  de  la  Espt- 

ÜL^Tli  4  cüiiwTJttar  ente-  tía  sttgrada  de!  Mro.  Enrique  Fla- 

^ün.....*.^    sievdu  difi-  reSffol.  373. 


»,i».«\  .   ••«.fc- 


»•  VI  « 
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con  la  veoida  de  Jesús ;  abrazando  en  las  tres  últí-  _ 
mas  parles,  las  cuestiones  do  si  fue  Cristo  cruci- 
ficado por  los  judíos  espontiineamenle,  de  su  re- 
anreccioa  y  ascensioa,  y  Icrmiiiaudo  su  tratado  con 
demostrar  que  la  ley  de  los  cristianos  no  es  en 
modo  alguno  contraria  á  la  de  Moisés.  Eran  estas 
materias  dclesclusivo  dominio  de  la  teología,  nioa> 
Inindose  tan  docto  en  ellas  el  convertido  Pedro 
Alfonso  que  mereció  entonces  los  mayores  aplau- 
sos y  ha  obtenido  después  de  todos  los  escritores 
de  Bibliolecas  no  pocos  elogios.  Según  el  testimo- 
nio de  Tritemio  en  su  obra  de  los  Escritores  ecle- 
siáslicoSf  compuso  también  R.  Mosech  un  libro  de 
filosofía  y  ciencias,  que  debe  haberse  extraviado, 
ú  uo  ser  ei  que  Rodríguez  de  Castro  señala  con  el 
título  de  Proverbt'orum  seu  clericatis  disciplina  libri 
Irrs,  códice  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  y  el  erudito  Bayer  menciona. 

Otros  rabinos,  insignes  por  sus  esludios,  flo- 
recierou  también  por  este  tiempo  eu  los  dominios 
cñstiaDOs :  la  mayor  p;irte  de  los  que  han  dejado 
sus  obras  á  la  posteridad  son,  sin  embargo,  cor- 
dobeses y  como  tales  cultivadores  de  la  literatura 
tfibiga,  siempre  que  se  emplearon  en  asuntos  pro. 
faoos.  Los  que  mas  se  distinguen  por  la  universa^ 
Cdad  de  sus  conocimientos,  son  R.  Moseh  ben 
Mayemon,  llamado  generalmente  Maümonídes,  el 
egipcio;  R.  Moseh  ben  Jehudah  ben  Thibon  Mari- 
moa  ;  R.  Jonuj  ben  Ganah ;  R.  Jehudah  Levi  ben  Saúl 
y  los  toledanos  R.  Abraham  ben  Meir  Aben  Ilezra  y 
B.  Abraham  Llalevi  ben  David  bcu  Daor.  Del  exii- 
men  de  las  obras  de  estos  celebrados  hebreos  se 
deducen,  en  nuestro  concepto,  tres  observaciones 
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KW8AY0  ».  capiUiles,  para  conocer  su  estado  de  cultura. — i  .*  Qw 
la  mayor  parte  de  sus  estudios  eran  gramáticos  J 
religiosos :  2/  que  las  bases  de  sus  especohcíones 
científicas  eran  la  astronomía  y  la  astrologia,  lo 
cual  se  hizo  extensivo  después  á  los  cristianos;  y 
5.^  que  en  la  medicina  llegaron  á  rivalizar  y  ion 
oscurecer  i  los  griegos ,  como  afirman  los  escrito- 
res hebreos ,  cuando  comparan  á  Maiimonides  coa 
el  famoso  Hipócrates ,  reputado  entre  los  antigaos 
pueblos  por  el  padre  de  aquella  benéfica  cienda. 
Mucho  habríamos  de  detenernos  en  este  utio^  ú 
nos  propusiéramos  dar  idea  circunstanciada  de  las 
obras  de  cada  uno  de  los  rabinos  mencionados  y  pan 
demostrar  la  exactitud  de  estas  indicaciones :  caga- 
mos ,  no  obstante  y  algo  de  lo  que  escriben  acerca 
de  ellos  respetables  autores. 

fil  mas  celebrado  de  todos  y  el  que  en  concepto 
de  Scalígero^  dejó  de  delirar,  tratando  de  la  ley  de 
.^^     Moisés,  el  que  tuvo  un  talento  verdaderamente  pro- 
digioso fue  Moseh  ben  Mayemon  y  de  quien  dicen 
muchos  historiadores  «que  en  sus  primeros  años 
<rfué  de  un  ingenio  tardo  y  tan  poco  inclinado  ú 
«estudio  que  irritado  su  padre  de  su  rudeza  y  des- 
«aplicacion,  le  abandonó  y  echó  de  su  casa.»  'Con- 
taba aun  muy  corta  edad ,  cuando  perseguidos  ks 
judíos  por  Abd-el-mumen  ben  Ali  Alkumi,  se  rió 
obligado  á  salir  de  España,  encaminándose  á  tiem 
santa.   «Mus  informado  el  sultán  del  Kairo  de  sa 
«mucha  sabiduría  y  partes  loables,  dice  Imanoel 
ff  Aboab  en  la  11.^  parte  de  su  Nomología  y  le  entre- 
«tuvo  consigo  <:ou  título  de  su  protomédico  y  con- 

¿    Uoilr¡i;ucz  tic  taítro  BiUiOtccu  Española^  toin.  I,  pig.  30,  co- 
lumna t^. 


r 
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-sejcTO....  Fué  Moaeh  tan  cücelcnte  y  extremado  _ 
«enlodas  las  cÍmicÍrs  ,  conliriúa,  rpie  jiistumente  le 
•podemos  dar  el  líttilo  de  príncipe  y  singlar  uaos- 
•Iro  en  cada  nna  de  elius,  como  liie  ohras  que  dejó 
-escritós  lo  muestran.  Hállause  sus  apfiorismos  nw-- 
atticinales ,  que  yo  ho  visto  traducidos  en  lalin,  y  he 
«oido  d  médicos  excelentes  y  en  particular  á  Uierú- 
"DÍmo  Mercurial,  que  no  ceden  li  los  de  llipdcra- 
«les.  También  üe  hallan  en  laliu  las  epístolas  De 
-sanilat^  luendn  que  oscribiii  al  ohíiüfa  de  Babiliv 
•uia.  Su  lógica  se  halla  traducida  en  latin  por  el 
«Miimiero:  también  pi-esutno  que  el  libro  iulilula- 
■  «do  Horlm  sanitatis ,  tle  lajndílntí  rl  m  terree  venís 
•nasceníihus  sea  obra  suyo,  por  la  invocación  que 
«hace  en  el  principio  al  modo  lIc  los  autores  árabes 
-y  por  tos  muchos  pasos  de  la  Kscritur».  Sagrada 
■que  él  alega.  Kn  la  astronomin  se  ve  que  no  tuvo 
"igual ,  por  lo  que  escribirf  en  el  tratado  de  ¡íidusliá 
-ÍJotles  y  por  la  epístola  que  escribió  á  los  sábioa 
*de  Marsella.'.,  lin  filosofía  muestra  bien  su  Direclo- 
trio  que  merece  el  renombre  dé  snmo  é  iusic;ne  li- 
'lúsofo  que  muchos  autores  le  dan.  Kd  muclias 
■nlmn  protisioncs  ocultas  hay  oltras  manuscriptaa 
«suyas,  muy  profundas;  al<;nnas  de  las  cuales  me 
vcomuuicarou  tímidos  y  señores  míos.  Sobre  todo 
«aplicó  su  intJ-leclo  á  la  teoloinu.» — Imanuel  ALoab 
ofrece  algunos  pormenores  sobre  las  producciones 
teoldgicas  de  Maümonidos  y  termina  diciendo  que 
falleció  en  A'^JM  de  la  creación  (l^Ui  de  J.  G.)  ¿lo« 
75  anoR  de  edad. 

A  estas  noticias  pueden  agregarse  las  que  dá  ea  , 
^^jH^kuUrta  de  taíradia'on  H.  Gedaliah,  al  hablar  de 
^^^^^ritos.  «Si  yo  quisíent  referirlo»  todo»  no 


Sus 
traducciones. 
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wsATo  II.  t¿  entre  los  suyos  el  título  do  padre  de  los  traductoret. 
Dotado  de  estos  estudios^  quiso  dar  á  conocer  áus 
compatriotas  las  obras  mas  celebradas  de  k>8  Sló»- 
fos,  jurisconsultos  y  médicos  árabes  ^  no  olvidando 
tampoco  las  de  los  famosos  astrólogos  de  Górdoba, 
cuya  ciencia  les  hacía  respetables  en  todo  el  monda 
Trasladó  también  al  hebreo  algunas  de  las  ¡Nrodiic- 
cienes  mas  importantes  de  Maiimonides ,  entre  élm 
el  Director  de  los  que  dudan  {More  Nebocim)  j  no 
olvidó  en  sus  trabajos  el  recurrir  á  los  antiguos  fi- 
lósofos griegos,  para  legar  a  los  descendientes  de 
•David  el  tesoro  inestimable  de  su  ciencia.  Aristéle- 
les  y  EdcUdes  fueron  traducidos  y  comentados  por 
los  árabes :  Moseh  ben  Jehudah  interpretó  los  co- 
mentarios á  las  obras  del  primero ,  vertió  al  hebreo 
las  del  segundo.  Otras  muchas  producciones  taoto 
de  escritores  rabinos ,  como  árabes ,  fueron  ihutn- 
das  por  Maiimon  con  la  misma  solicitud  y  esmero. 
Sin  embargo ,  también  quiso  aspirar  á  la  gloria  de 
autor ,  y  no  se  mostró  en  este  empeño  menos  en- 
dito que  en  sus  traducciones. 

Escribió,  pues,  varias  obras  de  fílosofía,  esti- 
dios  á  que  mas  particularmente  se  inclinaba^  Iña 
que  rindió  al  par  el  tributo  de  sus  vigilias  á  las  nu- 
terias  teológicas  tan  versadas  en  aquellos  tiempos. 
Las  producciones  de  mas  nota  que  se  han  consem- 
do,  según  Plantavicio  y  Castro,  son  un  tratado  de 
física  titulado  Forlaleza  de  la  gracia  y  otro  de  filo- 
sofía Se  juntarán  las  aguas.  La  primera  obra  foé 
traducida  al  latin  por  Juan  Isahak,  ó  impresa  en  Co- 
lonia :  la  segunda  se  couserva  manuscrita  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial ,  y  es  digna  de  examinarse  por 
la  profundidad  que  dá  en  ella  Thibon  ú  la  miteiis 
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de  que  trata ,  resolviendo  la  cuestión  de  por  quó  no  j 
inundan  las  !i^u.-is  y  ci  mar  la  superficie  de  la  tiemu 
Otros  muchos  trabajos  debió  la  civilización  española 
al  celebrado  judio  granadino  de  <|ue  tratamos:  en 
los  materias  religiosas  hizo  con  buen  éxito  numero- 
sos comentos  del  Talmud  y  en  todos  sus  estudios 
<leni09lr<S  estensos  conocimientos.  Los  lectores 
para  quienes  no  basten  estas  breves  uolicias,  pueden 
consultar  la  Ciulemí  de  la  tradición  y  la  Descendencia 
de  David,  obras  que  hemos  citado  antea  de  alioi'a. 
en  las  cuales  ImUariiu  mas  latamente  tratadas  estas 
materias.  Sin  emliargn,  el  autor  déla  Nomología  no 
hace  mención  particular  de  este  insiffiíe  rabino. 

Fué  R.  Jonah  ben  Ganaj  natural  de  la  ciudad  de 
lo»  Caldas  y  nmy  apreciado  por  sus  profundos  cuno- 
cnnieiitos  en  la  medicina.  Conociéronle  sus  con- 
tcroponiueos  con  los  nombres  de  .\Iju  Walidfllarun 
l>eD  fiatuij  y  en  medio  de  las  distinciones  que  ob- 
tuvo en  la  Corte  musulmana  ,  mereció  tanibicu  laH 
alabanzas  de  (Juingí  y  de  Aben  llezra,  quien  le 
dislinfcnió,  ll&m;!ndote  aarlífice  s;ipÍenlÍsimo  de  la 
■  Icngtia  y  maestro  de  todo  discurso  ingenioso.» 
Oíros  autores  de  mas  reciente  época  le  han  prodiga- 
do lamliien  los  títulos  de  principe,  de  los  p-amálicog 
y  tnádiro  ppfffclisimí),  aludiendo  con  estas  denonii- 
uacioue«  tí  los  estudios  lí  que  se  cunsaj^TÓ  mas  par- 
lictilarmentc.  Compu-io,  cu  efecto,  uua  gramática 
diridi'la  en  dos  p.irtes,  ajiellidando  á  la  primera  Li- 
hro  de  tas  raices  y  ti  la  segunda  Olirtí  del  recamo:  en  t 
acfuclla  Tormo  ima  e^|>ecie  de  diccionario,  lodo  lo 
maü  completo  posible,  y  en  esLi  trató  de  explicar  las 
relaciones  filosófícas  de  los  términos  del  discurso 
en  la  construcción  de  las  frases.  OtraobW  evcliHó 
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««ATO  n.  también  sobre  el  mismo  asunto,  intitulada  Lánro  ib 
la  gwa  y  de  la  dirección,  en  donde  no  mostrrf  ne- 
ñor  copia  de  conocimientos ;  pero  de  esta  prodnc- 
cion  hace  mérito  únicamente  Buxtorfio  en  el  Apii^ 
dice  de  su  Biblioteca  rabinica^  apuntando  al  nñüio 
tiempo  que  fué  traducida  al  hebreo  por  Jacobo  Ro- 
mán, pues  que  tanto  esta  producción  como  la  ante- 
rior se  hallaban  escritas  en  idioma  arábigo.  De  va- 
rias versiones  hechas  en  épocas  distintas  del  Lén 
de  las  raices  y  de  la  Obra  del  recamo  habla  Rodrí- 
guez de  Castro,  dando  de  ellas  curiosas  "i>tiií», 
pero  habiendo  de  tratar  de  algunos  de  los  traduc- 
tores mas  adelante,  nos  abstenemos  aquí  de  liaUv 
de  las  versiones  referidas.  R.  Jonah  bcn  Ganaj  fii¿ 
liltimamente  autor  de  otro  libro  sobre  la  ExctLmm 
y  poder  de  la  guerra ,  obra  que  menciona  cUm  K- 
guel  Casiri  en  su  Biblioteca  arábico-Hispana  ^  ydli 
Ali  ben  Abdel-Rhaman  ben  Hazíl  en  un  libre  qj&t 
escribid  sobre  la  misma'  materia  y  dedicó  e¡n  iS6S 
(765  de  la  eg(ra)  á  Ismael  ben  JNaser ,  rey  de  Grau- 
da.  La  obra  de  Ganaj  estaba,  como  todas  las  qj&t 
compuso,  escrita  en  drabe. 

Otro  de  los  rabinos  que  mas  fama  alcanzaran  ai 
la  época  de  que  vamos  hablando,  fué  R.  Jehndil 
Lcvi.  I^vi  ben  Saúl,  insigne  poeta  sagrado ,  nacid»  a 
Córdoba  por  los  años  de  1126.  £1  docto  ImanKl 
Aboab  hace  especial  mención  de  él  en  su  JVomWi 
ffia  *  del  siguiente  modo :  «Fué  Aben  Hezra  yemo 
»y  primo  hermano,  por  parte  de  sus  madreada 
» Rabi  Jehudah  Ha  Le  vi ,  varón  sapientísimo  y  muf 
» excelente  poeta  eti  nuestro  idioma  sagrado;  y  cief- 

3  Tora  U  pág.  29.  301.  Edición  de  \mtterdain 

4  Cap.     XI     \8.  S99,  300   J 
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■  lo  que  son  sus  obras  tan  cxlremadas  que  no  se  _Híí!I?í£J 
Bpuede  desear  mayor  melodía,  ni  dulzura^  ni  pro- 
>piedad  en  el  decir  de  lo  171»;  él  usa:  todos  sus  ver- 
•sos  8on  en  alabanza  del  Señor  bendito :  tenemos 
■muchos  en  nuestras  oraciones  de  líos  Mi  Santf  y 
>de  Kipur  que  mueven  el  nlma  ú  ^raudísima  devo- 
»cii>D;  y  en  particular  la  Kcdusd  de  la  llamidá  de 
>Ia  ma&ana  en  que  va  glosando  aquellos  tres  versos 
»de  David  en  el  salmo  i05  que  dicen  :  Bendecid  al  sus  «criio».! 
»ieiIor  sus  ángHfs.  etc.  Bendecid  al  señor  sus  ejér- 
mcüos,  ele.  Bendecid  al  señor  ms  obras,    etc.  Va 
•este  divino  poeta,  continúa  Aboab,  coli^ndo  el 
«mundo  supremo  angr^líco  con  el  celeste  y  con  el 
•elemental  inferior  y  obligando  jí  todos  li  loar  y  glo- 

■  rUicar  á  su  omnipotente  criador,  con  artilício  ma- 
•rsTÍlloso.  En  suma,  son  todos  sus  versos  de  alia 
«doctrina,  de  suavísimos  conceptos  y  de  rarísima 
■excelencia.»  Imanuol  Aboab  habla  después  de  otros 
poetas  y  añade:  «Mas  á  mí  df^bil  juicio,  exceden  & 
■todofl  en  perfección  y  en  artificio,  los  (versos)  de 

■  Rabí  Jeudíi  ha  Levi.»  Volviendo  ¿  mencionar  & 
este  rabino ,  dice  que  compuso  en  arábigo  el  Liltro 
tU  Cuzari,  en  donde  explica  la  conversión  del  rey 
de  Cuzar  al  judaismo  y  las  disputas  que  tuvo  aules 
con  dos  judíos,  añadiendo  que  es  obra  de  aüistmn 

•tUtetrñta ,  cuyo  comento  habia  hecho  en  tiempo  del 
mismo  Imanuel  Habbi  León  i^Ioscato. 

tirandes  elogios  han  Iributudo  también  otro» 
ertldiIo«  hebreos  d  R.  Jehudali  ha  Leí  i  ben  Saúl, 
cuyas  obras  han  comparado  ul{*unos.con  las  del  ce- 
lebi^rrinio  Maiimonides,  diciendo  que  las  palabras  de 
este  se  acercan  mas  á  la  verdad  qwi  á  la  faisedad 
j  que  las  de  Levi  Saúl  todas  son  verdad;  con  lo  quo 
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.  iutentan  probar  su  profunda  sabiduría.  El  libro  ét 
Cuzari  que  escribió  Saúl  eu  arábigo^  consta  de  cis- 
co partes  que  tratan^  como  indica  el  diligente  Ba- 
driguez  de  Castro ,  «de  Dios^  de  su  ser  diviiio, 
nombres  y  atributos ;  de  la  creación  del  mundo;  de 
los  ángeles;  délos  libros 'de  la  Sagrada  Escriton; 
de  la  tradiccion  ó  ley  oral,  su  origen  y  extensioa; 
de  la  providencia ;  del  libre  alvedrío  del  hombre; 
de  la  resureccion  y  vida  eterna ;  del  culto  que  se 
debe  dar  á  Dios;  de  la  oración;  de  la  idolatría;  de 
las  preeminencias  de  la  nación  judaica  sobre  bs  de- 
mas  ;  de  la  sabiduría  de  los  judíos  y  de  su  inslrae- 
cion  en  todas  las  ciencias  y  facultades  y  en  las  irles 
liberales  y  mecánicas ;  de  la  excelencia  de  la  tiem 
de  Canaan ;  de  la  nobleza  de  la  lengua  hebrea;  de 
la  música  y  poesía  sagrada ;  del  alma  y  de  su  inmor- 
talidad y  potencias ;  de  la  profecía  y  de  I09  proiets: 
con  una  declaración  de  los  misterios  de  la  Cabala., 
contenidos  en  el  libro  Jezirali  (creación) ;  compues- 
to por  R.  llagiba.»  Por  esta  exposición  se  compren- 
de el  cúmulo  de  materias  de  que  trató  RabbL  Jehn- 
dah  ha  Levi  en  su  célebre  libro ;  pero  habi^ido  sido 
traducido  al  castellano  en  1665  por  R.  Jacob  Aben- 
daña  9  daremos  razón  mas  detenida  de  él  en  el  fu- 
saxjo  tercero  y  último  de  la  presente  obra.  La  de 
Saúl  fué  también  trasladada  al  hebreo  en  11 67  y 
mas  modernamente  al  latin  y  acompañándola  de  los 
elogios  que  le  han  tributado  los  hebreos. 

El  toledano  Abraham  ben  Meir  Aben  Uezra  M- 
ció  en  1119  y  fué  uno  de  los  mas  famosos  túAb» 
del  siglo  XIL  Distinguióse  en  la  filosofía^  la  astrono- 
mía^ la  medicina 9  la  poesía,  la  gramática  y  en  1» 
ciencias  sagradas ;  brillando  eu  todos  estos  raino$ 
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del  saber  ai  punto  de  merecer  en  todos  el  renombre 
de  sabio,  coii  que  le  dc^igoan  sus  computriüias.  En 
la  astronomía  sobre  todo  hizo  tales  progresos,  que 
aigUQOS  autores  le  atribuyea  la  invención  del  modo 
de  dividir  ta  esfera  celeste  por  medh  del  erpiador  en 
dos  parUs  iguales. 

Fué  muy  docto  Aben  Uezni  en  el  coaoeimicnto 
de  las  lenguas  y  como  la  mayor  parte  de  sus  coelii- 
Qcoa  y  escribió  casi  todas  sus  obras  en  la  aníbiga, 
preferible  entonces  á  lus  demás  jjor  las  raxoaes  que 
llevamos  cit;tdas.  Iniaouel  Aboab,  cuyo  nombre  co- 
nocen ya  nuestros  lectores,  te  consagra  las  siguien- 
tes lÍDenB  en  su  ISoinoloijia.  «Floreciú,  entonces, 
•en  el  siglo  XJI,  el  famoso  Kalibi  Abrahnm  Abcn- 
'  Uezra,  que  comentó  toda  la  sagrada  escritura ,  y 
^escribió  muchos  libros  de  aslrología  y  oculta  Glo- 
«sofis.  de  que  algunos  tradujo  al  latinel  muy  docto 
>y  nombrado  Petro  de  Albano.  A  este  excelentísimo 
jtvaron  loa  por  cstrcino  nuestro  Rabenu  Moseh  bar 
•JtUyeoiüii  en  sus  epístolas ,  y  manda  á  su  hijo  Ha- 
*benu  .-Vbraham  que  estudie  coDtinuimicnle  en  sus 
>obras,  y  dice  por  el  que  tenia  alma  ampia  y  llena 
«de  gabiduríe»  como  el  saucto  Abruham,  nuestro  pa- 
«dru.  l*asó  &  mejor  vida  cu  el  año  49ü4  eu  dia  lunes 
■primero  de  Adar,  siendo  de  edad  de  75  años,  y 
>dicx  antes  que  muriese  su  íntimo  amigo  el  señor 
■  KabeDu  Moseh  Muycmon  ^'> 

La  obra  mas  notable  de  Aben  llezra  es,  en  kd- 
lir  de  vai'iüs  y  doctos  escritores,  la  que  tituló  Con- 
meníario  á  todos  los  veinte  y  ewUro,  en  donde  ei- 

S    !to  ubcinu*  la  ttuu  il«  liallir  !Ü  tonutr  r*lt  paMflc  <i'  >*  '\omf 

tUeraéa  tn  Rodrigiiu  de  Cutto  d  íofta  ki  trucrlbimai  por  Lf 

Inlo    (le  llinili.  al    halluiiix  ro-  u  fltliDCOle. 
tiutt*   ptauíib!»  püTi    («rirrcarlut 
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BM*Yo  ii-._pnso  todos  los  libros  sagrados :  los  comentarios 
de  AbdíaB,  looís  y  Sopho»ías  íboitMi  tr»ducidoíi 
al  latjn,  asi  como  todos  los  restantes,  y  han  sido 
pablioados  también  en  diversj»  época».  El  li^o  dr 
los  secretos  de  la  ley ,  y  loa  poemas  i'otitulados  P'iva 
el  hijo  que  resvcilá  i^y^^  li  TI  Cántico  del  alma, 
Dñl  reino  de  los  cielos ,  Libro  del  nombre  y  FoTtda- 
merüo  del  íetnor,  adquineron  ú  Aben  Hezra  ana  jus- 
siis..bns  I"  y  grande  reputucioii  qtie  acreditaron  í?us  obras 
y  ftraniaticales  y  teológicas.  Su  Casa  de  tas  roslum- 

»«•"»*■  ijf.gg  Y\yVQ  r.^3  y  ^"^  Lihros  í/w  la  lógica  y  de 
Las  litres  mostraron  pl  ;ír3<Ío  en  que  potteyd  la  fi- 
losofiu,  asi  como  sus  LHiros  del  quebrado  y  de!  va- 
lor de  los  ntimeros  díei-on  ú  conocer  sii  sabiduría  en 
matemiiticas.  Su  Puerta  de  los  ciclos  y  sii  Liftro  de. 
las  suerlf-Sy  la  priaieru  obra  astronómica  y  la  se^n- 
da  astrológica,  probaron  que  Alwii  Hezra  no  reco- 
nocía rival  respecto  i5  aquella  ciencia  ,  mieiilrasque 
poseía  perfectamente  las  cdbalas  de  esta.  Su  Libro 
lia  la- aslroloi/ia  (Sepiíer  Meaztatjcnrith)  obra  mas 
completa  que  la  de  ias  suertes  ,  fué  traducida  en  1» 
misma  c^poca  en  lengua  limosiiía,  conser\'tíndose 
dos  ejemplares  de  esta  traducción  cu  la  Biblioteca 
del  Escorial:  las  dos  traducciones  empiezan  deeslc 
modo:  «Eji  non  de  nostrc  senyor  Jhesu-Christ  é  de 
"la  vergc  maria  romensa  lo  libre  del»juhins  délas 
«esícUes,lo  cual  lia  fel  Abrahara  havenazera  Juhen, 
«lo  cual  leu  lany  de  nostre  senyor  1 198.»  |ji  obra 
se  halla  dividida  en  seis  libros  con  diez  capítulos 
cada  uno,  aiuiqite  no  cst^n  en  to<to3  señalados. 

Un  poema  sobre  el  Juego  del  nlxedrcz  es  fiíiai- 
nente  otra  de  las  producciones  de  Aben  lie 
ita  composiciott  que  ha  sido  objeto  de  los  \ 
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res  elogios,  por  la  belleza  de  su  estilo  y  pnr  c^fitclq  ■ 
fl  ingenioso  artíricio  de  la  fábula  que  finge  e! 
poeta,  se  halla  inserta  y  traducida  en  verso  cas- 
lellano  en  la  BiHiolrra  rafnmca  de  Castro.  Sin 
embargo,  las  tareas  ih  este  curioso  bibliógra- 
fo no  correspomlii-ron  en  esta  parte  A  sus  bne- 
iios  deseos:  so  traducción  no  dil  ni  puede  dar  una 
idea  del  poema,  ya  relativamente  ásu  verairtcacion,. 
ya  respecto  &  sn  estilo.  E^to  ha  sido,  pues ,  cansa 
de  que  nosotros  hayamos  probado  también  nuestras 
fuerzas,  para  dar  é  nneslros  lectores  la  idea  mas 
exacta  posible  de  este  precioso  docnmento  literario 
en  los  sifruientcs  trozos,  que  en  la  misma  melrifica- 
fion  y  rima  hemos  traducido,  sin  ap-trlarnos  en  lo 
mas  leve  del  original  ht-breo,  de  lo  cual  podnínjiiz- 
par  los  hombres  cntetiilidos  en  esta  lengua.  El  poe- 
iim  comienza  de  este  modo : 

rcnv  n^nS'íi  i^ü  Tfíz'ü 
rcicj  c-p  ''•y  p  ninp 

rrpTpn  cnn  T-m  mta  Ss  S71 
npST2  nsrsn  ryh  "h-; 

trrsí  nui;-  n3n:;n  'ítn 

t=n*:i:*  "¡'^  stim  nnSnS 

D'33T  T'sr  c^:n:i:  mam 
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FfiMAYo  iT.  ^         En  cántico  entono  batalla  ordenada 

De  tiempos  remotos  antigua  inventada : 
Prudentes  y  sabios  hombres  la  ordenaron 
y  en  órdenes  ocho  su  marcha  trazaron. 
£1  orden  en  todo :  que  en  ellos  dispuestos 
se  vén  en  la  tabla,  guardando  sus  puestos, 
con  ocho  distintas  cuadradas  secciones 
en  dos  campamentos  osados  varones.   ^ 
Sus  fuertes  reales  los  reyes  colocan 
y  i  guerra  segura  sus  faces  provocan; 
y  á  veces  continuo  se  ven  caminando 
y  firmes  animan  á  veces  su  bando ; 
mas  en  sus  contiendas  no  sacan  espadas , 
pues  son  lides  de  ellos  lides  figuradas. 

•  aittriii  Dm«  rvjv  ms»i 

nSnnn  li^in'  D'Sinni 
nSoan  D^:h  nonSaS 

Tal  vez  quien  revueltos  los  dos  campos  vea 
que  son  idumeos  y  cúseos  crea. 
Menean  cúseos  en  guerra  sus  manos 
y  en  pos  idumeos  se  ostentan  lozanos , 
y  van  los  infantes  siempre  á  la  cabeza : 
que  es  guerra  de  frente ,  de  hidalga  nobleza. 

nnpT  "jSin  nipn  S^sm 
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SpTl«D  l-^J*!  3lpn  DlCm  '         •  ••  _.«*'ÍD!!íLüi 

Has  el  eliefente  en  guerra  marchando 
se  acerca  d  costado  astato  acechando , 
y  va  como  el  Mierez  (que  es  su  primacía),  - 
en  tanto  que  aquel  por  tres  puntos  guía. 
En  Ud  el  caballo  con  planta  ligera 
fiigue.  Cual  le  place,  camino  cualquiera. 

Ora  prevalecen  aqui  los  cúseos 
y  huyendo  i  su  vista  van  los  idumeos ; 
y  ora  Edom  sobre  ellos  se  mira  triunfante, 
sus  reyes  vencidos  con  pena  humillante. 

n  Poema  termina  de  este  modo : 

n^attr  nnSnS  is^di^    ■ 

Mas  de  nuevo  al  punto  la  guerra  encendida , 
los  ya  degollados  recobran  la  vida. 

Nos  hemos  detenido  i  dar  i  conocer  con  la  ex- 
posición de  los  preinsertos  trozos  este  rarísimo  é 
ingenioso  poema ,  que  se  halla  salpicado  de  pensa* 
mientos  agradables  y  de  admirables  sales  de  estilo; 
porque*  estando  metrificado  en  versos  de  arte  ma* 
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_yor,  tales  como  los  que  después  se  usaron  eqtre 
nuestros  poetas,  puede  servir  paro  dar  á  conocer 
el  influjo  que  los  judíos  tuvieron  en  nuestra  litera- 
tura ,  punto  de  que  trataremos  mas  adelante.  Los  li- 
bros de  Aben  llezra  que  en  su  mayor  parle  se  cus- 
todian en  la  BMiolcca  vaticana,  han  sido  finalmeote 
muy  estimados  de  los  hombres  B;tbios :  Juan  Pico 
de  la  Mirrfiidula  tuv^)  presente  la  obra  astroUípca 
que  bemos  citado,  para  escribir  la  soya  Conlra  los 
astrólogos  y  Gil  Strauch  no  titubea  en  llamarle  el 
inventor  del  inéluáo  racioiial  de  la  aslrologia.  La  fa- 
ma de  Aben  Hezra  esUÍ,  tillimamcntc,  tan  eslendi- 
da,  que  en  todas  partes  se  acata  como  li  uno  de  tos 
mas  profundos  escritores  de  la  edad  media. 

R.  Abrabam  Halevi  be»  David  ben  Daor,  tole- 
dano como  Aben  Hezra  y  como  él  casi  universal 
por  sus  conocimientos ,  vio  la  luz  priroera  en  1 1 20. 
Señalijse  en  especial  por  sus  estudios  histiíncos 
y  escribid  una  obra  titulada  Orden  del  inundo 
i^Sv  "l^~lí  f^n  l-i  •^""l  abrazo  desde  la  creación 
bosta  la  época  de  los  reyes  de  Judea ,  proponién- 
dose manifestar  como  fur  propagada  la  tradición  dr 
Moisds,  según  el  mismo  Abraliam  indica  en  su  ci- 
tada historia.  Escribió  lambiea  varios  tratados  so- 
bre diversas  materias,  siendo  dicrnos  do  tenerse  pre- 
sentes la  Respuesta  que  dio  á  Abii  ^Upbarag .  que 
cita  Zacul  con  el  titulo  de  /-W  excelsa  y  la  obra  de 
Astronomía  que  compuso  en  11 8Ü  con  el  título  di- 
Sobre  el  peso  (rot^m  S';)*  ^-  Gedaühah  y  JDavid 
Gaiiz  liacen  mención  de  este  iiisígue  rabino,  áAaáo- 
!c  el  sobrenombre  do  piadoso.  Imamuel  AboubcoH- 
Ilesa  cu  su  Nomología  que  tomó  de  ü  las  noticias 
que  díi  en  su  segunda  parle .  en  esta  forma*  «Xua- 
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contemporáneo  del  scfior  Rabeiiu  Moseh_ 
>el  famoso  IWbi  ha  Lovi  ben  David,  que  UaDiamos 
-por  abreviatura  Arcabud ,  que  compuso  £i  it'hro 
•de  la  cabala,  rh::pT^  ~]So  <^'  1"^  '■"«'^  1^  sucesión 
■de  la  ley  mental  desde  Mosoh  nuestro  maestro, 
■basta  los  últimos  tiempos;  y  de  su  libro  sacamos 
•lo  que  en  estos  últimos  capítulos  precedentes  ha- 
chemos tratado  de  la  serie  y  sucesiou  de  his  ca- 
-lorce  edades  de  Tanaim,  ocho  de  Taimudñlas, 
•cinco  de  ItuJmnim  Selmrue ,  ocho  de  Gueoniín  y 
«de  los  Jíaén«í>a  hasta  el  hab  Joseph  Halevj  beu 
«Megas,  en  quiea  él  para  y  hace  el  fin  de  su  libro, 
■que  dice  Laber  escrito  contra  los  que  nii-gan  \a 
«ley  mental,  para  que  vean  la  verdad  della.» 

Otro  Abraham  beu  Dior  llalcvi  floreció  en  I\a- 
polea  en  este  mismo  tiempo,  por  lo  cual  dieron 
sus  compatriotas  al  español  el  título  de  primero. 
Su  obra  del  Orden  del  mumh  ha  sido  traducida  re- 
petidas veces  y  con  diversos  nombres,  especial- 
ta^Dtfi  al  latió. 

Estos  son  indudablemente  los  rabíuos  que  mas 
DMDbre  alcanzaron  en  España  durante  el  siglo  \il. 
Otros  muchos  íloreciei'OQ  sin  embaj'go,  en  iiqueiia 
apartada  época,  los  cuales  contribuyeron  por  su 
parte  al  cultivo  délas  ciencias,  logrando  distinguir, 
se  por  su  saber  y  amoi'  ul  estudio.  Si  fuera  uuestro 
iaimo  Be^uir  paso  á  puso  todas  sus  huellas  ,  nece- 
lilariamos  de  muchos  pliegos,  para  dar  á  conocer 
loUmeute  sus  principaJcs  producciones.  Pero  sobre 
bastar^  en  luiestro  concepto,  los  escritores  meucjo- 
nados  para  apreciar  el  gii-o  que  tomaron  los  estu- 
dioa  cientÜicos  entie  los  hebreos,  dunmte  la  pri- 
laentépoca  <[ue  hemos  fijado  arriba,  creemos  qufj 
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_ciiando  se  trata  de  caracterizar  un  delerminado' 
ríodo ,  ya  sea  respecto  ¡i  las  artes ,  ya  re3[ 
lasletrasj  do  debe  solo  atenderse  al  mayor  dn 
número  de  sus  cultivadores,  sino  al  valor  de  In 
obras  de  estos  y  i!  In  excelencia  de  sus  doctrinas. 
Wo  olvidamos,  por  otra  parte,  que  en  todas  las 
¿pocas,  en  todas  las  naciones  han  sido  un  corlo  m 
mero  de  escritores  los  que  han  impreso  nn  cante* 
ler  dado  A  las  ciencias  y  d  la  literatura  de  sus  m- 
prctivos  pueblos;  y  por  esta  razón  juzgamos  tam- 
bién que  los  nombres  de  los  rabinos  referidos  y  sns 
lípreciables  obras,  al  mismo  tiempo  que  llenan  el_in- 
dicado  objeto,  son  suficientes  para  poner  á  nuestros 
lectores  en  el  caso  de  comprender  lücilmente  bs 
deducciones  naturales,  que  nos  proponemos  Iwcct 
en  estos  Estudios.  Sin  embargo ,  debemos  obserm 
que  derramados  por  toda  España  los  descendieri 
de  Judá,  si  bien  sometidos  á  las  academias  del 
doba ,  Horecieron  en  los  dominios  cHstianol 
pocos  hombres  eminentes,  que  segundando  loi 
J'uerzos  de  a(¡uellos,  iban  preparando  la  ¿poca4 
liautísima  qae  debia  inaugurarse  muy  en  breve. 

Entrado  ya  el  siglo  MU,  se  encuentran  tam- 
bién abundantes  escritores  rabínicos;  pero  pronto» 
;i  someterse  al  pensiimiento  que  hnbia  de  redorir 
todos  su«  e8l'oci7,os  ú  im  pimto  común  y  no  l 
M''r'*"'HMtt(«  que    no  rindieran  el  antiguo  tri 
'í-.Mi  ofrocido  sus  mayores  á  la    litw 
H.  .loseph   benCflspi,  eminente  fil6Iíi( 
I  iM,   R.  .lonah  Megiroudi,  cctd 
,    H.  Jftbaco\j  V>en  Samsou 
iii     -'o,  floi-ecieíott  ew  esta  época  h 


hserm 
die^H 

ne.^^^ 
in  tam- 
prontu 
redorir 
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i  y  la  rabínico-española ,  reflejando  el  spbcr  c^pneLo  n. 
^rofnndo  de  los  Maiinonides  y  A  ben  Ilezra  y  pre- 
Édiando  la  nueva  y  mas  duradera  intluencia  que  se 
ireparaban  lí  recibir  las  letras,  cultÍTadas  por  el 
neblo  proscrito. 

Hemos  visto  por  el  exdinen  samario  qiie  deja- 
boa  hecho,  leniendo  presroles  los  mas  autoriza-  Renesif.níi 
los  autores ,  que  las  observaciones  que  expusimos  ^¡^  ,ip^,_ 
B  Ifl  Introducción  á  estos  Ensayos ,  respecto  al  in- 
Bjo  e^rcido  por  los  árabes  en  las  academias  rabí- 
ficas  de  Cttrdoba,  no  pueden  ser  mas  exactas. 
ki  el  largo  período  de  tres  sig'los  la  mayor  parte 
fe  los  escritores  judíos,  abandonando  su  lengua 
htiva ,  ó  al  menos  lu  que  habían  hablado  sus  ma- 
ttres,  llegaron  á  olvidarla  casi  enteramente  y  según 
k  ingenua  confesión  de  muchos  de  ellos,  perdifí 
^ell«  toda  su  elevación  y  pureza.  El  idioma  de  lo» 
irabes  era  el  usado  familiarmente,  era  el  mas  cor- 
éelo y  elegante ;  y  el  idioma  de  los  árabes  se  pres- 
ta como  debía  prestarse,  ti  los  estudios  literarios 
t  alas  cjtpecuiucioDcs  científicas.  Y  no  podía  ser 
le  otro  modo,  por  las  razones  que  ya  deteuida- 
penlc  esplauamos  en  la  Introducción  citada.  Siu  in- 
dependencia política,  sin  ninguno  de  aquellos  pO' 
¡erosos  estímulos  que  engendran  y  desarrollan  la 
^ionalidad  de  los  pueblos,  no  era  por  cierto  po- 
|t>le  que  los  hebreos  aspirjsen  á  otros  fines;  y  por 
p^  causa  sus  estudios,  sus  adelantamientos  fuero» 
^COA  y  aparecieron  conformes  con  el  estado  80- 
ÍrI  eu  que  se  bailaron.  ¿Y  se  observó  la  misma 
bosecuencia ,  al  pasar  las  ciencias  y  la  literatura 
l^biGo-bcbreas  al  dominio  de  los  castellanos?  ¿Se 
pero  esta  transición  de  la  misma  manera,  ya  que 
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«tt^yp "'  prodojo  análogas  consecnencias?  Ué  aquí  lo  que  en 
el  siguiente  capítulo  nos  proponemos  e-iaminar  ooi 
todo  el  esmero  que  nos  sea  dable.  £1  hecho  ente 
y  no  es  posible  dudar  un  momento  de  su  exiata- 
cia ;  pero  falta  ver  del  modo  como  lleg¿  á  ser  ubi 
verdad  histórica:  £sdta  conocer  cómo  el  paeblo 
cristiano  sin  ciencias ,  sin  literatura  y  sin  una  ieugm 
enteramente  formada,  pudo  asimilarse  y  por  dedrio 
asi^  los  esfuerzos  de  una  raza  con  la cualiio  le uiiaa 
estredios  vínculos  ^  de  una  rasa  á  quien  cada  lae- 
mento  amenazaba  con  el  incendio  d  la  muerte. 
Plura  llevar  á  cabo  ana  «npresa  tan  colosid,  neoeM- 
rio  es  convenir  en  qne  eran  tamhiiñn  predsai 
Aierzas  colosales^  y  en  que  esta  ohn  si  habit 
de  verificarse  y  estaba  reservada  solam^ite  i  w 
hombre .  del  mas  elevado  ingaúo.  Ia  Espma  del 
siglo  XIU  tuvo  9  en  efecto ,  la  forlwa  de  poseer 
este  hombre  privilegiado. 


CAprrtíLO  iir. 


S^:u<a  ¿p«oa.— Si^lfl  \ll. 


>na  Alon&o  el  uiliio,~Su  protección  á  los  judíos  que  se  consagraban  al 
»«t«íto,— Sir»  rniprcsaB  filprariss.— los  liMasalfbnsinas.— Balrt  Zagde 
S«ÍaniMnu<— fias ritru.— b.  Jrltadab  lla-Cnh»i .— I.Msieh  jd  ma»- 
1ra  Dwpuoi~BI  Uhro  ie  la  Esfera. 


£n  la  primera  época  de  la  literatura  ra¿im'co- 
upañoUif  Cuyos  principales  escritores  hemos  trata- " 
do  de  dar  i  cmiocer  en  los  dos  precedentes  capítu* 
ios,  faabr^in  tenido  ocusiou  de  observar  nuestros 
fectores  que  casi  todos  tos  estudios,  propiamente 
ntbimcos,  se  habían  encaminado  al  cultivo  de  ios 
JitiroB  religiosos  y  especifllmeate  A  lu  interpretación 
1^  la  BtisníUi  y  del  Taimiid,  dando  las  continuas  ejc- 
fioñcioiies  de  dichos  cildigos  origen  á  otras  mas 
oleasas  turcas.  Ho  habrán  tampoco  perdido  de  vis- 
li  que  grao  DÚDiero  de  rabinos  se  habían  cj'eido 
«bligados  i  abandonar  su  idioma,  para  adoptar  el 
^  sus  dominadores,  cosa  que  ya  dejamos  observa- 
^  Ú  £iial  del  anterior  capitulo.  Es  lanibieumuy  Eto- 
liiate  la  tendencia  que  se  adyertía^  alpñuoipiareUÍ- 


CAPITCLO  III. 
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EMBAYO  i.  glo  XIII,  hacia  Otra  clase  de  especulaciones ,  ensan- 
chándose por  tanto  el  circulo  de  los  conocimientos 
que  poseía  la  proscrita  raza  de  Israel.  Todo  annn- 
ciaba  una  trasformacion  próxima  tanto  en  la  escHciiy 
como  en  la  forma  de  aquellos  laboriosos  ensayos, 
reducidos  hasta  entonces  á  una  estrecha  órbita :  todo 
presagiaba  un  porvenir  diverso  á  aquellos  escritores, 
porvenir  que  iban  i  trazar  las  armas  castellanas. 

Dejamos  en  el  segundo  capítulo  del  Ensayo  ku- 
lórico-polilico  bosquejado  el  cuadro  que  presentó  h 
civilización  española,  al  inaugurarse  el  siglo  XID. 
Las  prodigiosas  victorias  alcanzadas  en  sus  dos  jÁ- 
meros  tercios ,  las  rápidas  conquistas  de  San  Fer- 
nando y  de  su  hijo  don  Alonso ,  añadiendo  nueras 
comarcas  al  suelo  castellano ,  no  pudieron  menos 
de  dar  un  grande  impulso  al  estado  intelectad  dd 
pueblo  vencedor ,  que  recojia  el  fruto  de  los  adelan- 
tamientos de  los  pueblos  vencidos.  La  constitarion 
particular  de  la  nobleza  española ,  su  índole  altiva  y 
desinquieta .  inclimindola  al  ejercicio  único  de  1» 
armas  y  robusteciendo  su  agreste  independenda, 
la  habiau  alejado  hasta  entonces  del  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  las  letras :  siendo  las  ultimas  patrimo- 
nio del  clero  y  de  la  clase  ínfima  de  la  sociedad, 
mientras  que  las  primeras  yacian  sin  culto  y  sin  esti- 
mación, casi  absolutamente.  Esto  había  producido 
los  naturales  resultados  que  debían  esperarse:  d 
cloro  fiel  Á  las  tradiciones  de  la  iglesia ,  se  ocnpaba 
ron  preferencia  en  los  estudios  teológicos,  que  eran 
el  alma  de  aquella  socieilad .  en  que  tanta  fuena  te- 
nia el  elemento  teocnStico :  y  cuando  para  satisracer 
las  pretensiones  del  siglo  •  descendía  al  terreno  de 
las  letras  profanas,  no  le  era  permitido  hablar  el 
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JeUguagc  tiel  viüp^o .  temeroso  de  pasar  por  i^orau-  _ 
te  y  perder  lodo  el  prcslifíio  que  por  su  saber  al- 
canzaba. Asdi  fué,  i||ic  el  idioma  castellano,  sobre- 
puesto por  otra  parte  el  espíritu  municipal  al  interés 
comuu  de  la  nación  que  se  iba  creando ,  solo  podía 
lucer  aislados  esfuerzos ,  estórilea  ia  mayor  parte 
de  las  veces;  solo  podia  obtener  iusiguiricaiites  triun- 
füs.  Pito  et  si^lo  XIU  ir^ia  al  muudo  la  misión  de 
modilicar  lodos  los  elemeutos  existentes  en  los  ao- 
Icríores:  el  idioma  del  vulgo ,  despreciado  baata 
enlODCCs,  fuú  elevado  por  el  rey  santo  á  servir  de 
vínculo  entre  los  ciudadanos;  siendo  también  autori-  * 
zailopara  celebrarsuscontrato^y  escrituras.  Los  pri- 
vilegios, concedidos  á  los  cabildos  y  lí  las  ciudades, 
no  se  est-ribieron  ya  en  el  bárbaro  dialeclo  que  para 
escarnio  de  los  antiguos  romimos,  llevaba  el  nom- 
bre de  lalitio:  loi  ensayos  hechos  por  los  poetas 
vulgares  fueron  segundados  por  hombres  mas  doctos 
y  eruditos ,  y  en  una  palabra  llegó  á  creerse,  tal  vez 
como  cousecuenuiu  de  los  adeluntos  políticos,  que 
el  idioma  de  todos  los  pueblos  sometidos  A  Castilla 
debía  ser  uno.  Los  profjresos,  que  por  efecto  de  tan 
«alndabte  cambio  hizi»  la  lengua  castellana,  fueron 
iiicalculiibles.  \.á  corona  de  San  l-ernando  pas<í  al 
fin  á  las  sienes  de  don  Alonso ,  honrado  ya  con  el 
justo  reiiOMÜfre  de  s.íkiii;  y  este  joven  monarca,  tan  d, 
mal  juzgado  por  una  posteridad  poco  amante  de  la 
crítica  y  de  las  investigaciones  IJlosúíicas,  era  el 
brazo  escogido  pur  la  Providencia  para  conquistar  lí 
la  EspaiJa  cristiana  sus  mas  brillantes,  aunque  olvi- 
ilidus  laureles,  como  en  otro  lu^nr  ojiortunamente 
ipuulanios. 

Aquel  rey  que  parecería  niayor,  á  nobubersido 
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tan  gnode^  que  hubiera  estimado  mas  nacer  aim^ 
particolv  que  carecer  de  ciencia  V  poseído  de  m 
ttmor  sin  Uniites  hacia  sos  vasallos^  sólo  pensó ,  ha- 
lagado ya  por  la  suerte  de  las  armasy  en  propordo- 
naf  les  el  bienestar  y  la  felicidad  conionr  Dotado  de 
un  talento  prodigioso^  después  de  comprender  \m 
neccñdades  políticas  y  legales  de  su  época ;  despees 
de  pensar  seriamente  en  constituir  ó  echuar  «1  menos 
los  cimientos  de  una  nacionalidad  tenazmente  com- 
batida por  encontrados  elem^itos,  valiéndose  pan 
conseguirlo  de  la  historia ;  don  Alonso  entró  tiim 
fimte  en  el  inmenso  campo  de  las  ciencias  y  de  laü 
letras  ^  para  alentar  á  los  desmayados^  para  daregem- 
pío  á  los  remisos ,  para  destruir  los  reparos  de  k» 
que  abrigaban  aun  supersticiones,  y  finalmente  pata 
dirigir  los  trabajos  de  todos  y  prestarles  el  tello  de 
su  aprobación ,  imprimiéndoles  al  propio  tiempo  sa 
carácter»  El  estado  en  que  se  hallaban  ea  Castilla  las 
ciencias 9  cultivadas  por  los  cristianos,  no  podk  en 
manera  alguna  satisfacer  si  quien  entraba  en  la  fia 
del  saber  humano  con  la  bandera  del  innovador 
don  Alonso,  que  reconoció  esta  verdad,  apeló  pan 
coronar  sus  deseos  á  las  únicas  fuentes  de  las  ciea- 
cias  que  existían  entonces  en  España;  á  hs  acade- 
mias hebreas  y  á  las  obras  de  los  famosos  árÚM 
que  tanto  lustre  habian  dado  á  la  corte  de  los  Cali- 
fas. Pero  el  rey  de  Castilla  no  apellidaba  en  su  ans* 
lio  á  los  árabes  y  á  los  hebreos  para  ajustarse  ciegi- 
mente  á  sus  lecciones:  el  nieto  de  la  esciarecidí 
doña  Berengüela,  los  llamaba  para  someterlos  al 


i  Eiogio  deí  rey  don  AÍonso, 
ti  sabio ^  premiado  por  la  Real 
academia  de  la  liiitoria  en  1783  y 


esrrilo  por  don  Jote  de  VsrfV  * 
ronce.— (Madrid  i7W.) 
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pnnde  pens&mÍ4!iito  que  bahía  él  solo  concebido,  i^awici-o  ii 
■Congregtidoe  en  la  melrripoli  par;>  la  vasta  cmpre- 

■  M  (de  formar  las  liiblas  slfonsinas)  él  los  presidia; 
•él  eiun«idaba  mis  trabajos;  él  mandaba  hacer  ver- 
•«ioiMS  dd  hebreo  r  del  ealdeo  ^  del  dntbe;  él  er&el 
■censor,  ¿I  \<n  acompañffba  Á  observar,  para  lo  que 

■  los  tenia  junto  i  su  persona,  y  ¿I  finalmente  formó 

■  ta  primers  sociedad  que  para  el  progreso  de  las 
«niatenutlicas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  bien  del 
>gé«ero  humano,  vio  Europa.»  De  eetu  manera  se 
expresa  el  erádito  acadénrico  de  la  Uisloría  don  Jo- 
sé  de  Vargas  y  Ponce  en  bu  Eiotjio  del  rey  dan  Alon- 
so el  saino,  y  solo  de  este  modo  se  comprendo 
cómo  pudo  Castilla  eu  aquella  era  de  hierro  tener 
tan  gt^mle  participación  en  el  desarrollo  de  las  cien- 
cias y  una  influencia  tan  inmediata  en  la  literatura 
de  los  judíos  espuüotes. 

Aim  no  había  fallecido  el  rey  don  Fernando 
cuando,  como  inninuamos  ya  en  la  mírodticcion  de 
cstOfl  CTHayos,  estocado  el  principe  don  Alonso  á  la 
cabeza  de  lo»  mas  celebrados  iiifieiiíos  árabes  y  ju- 
díos, que  rontaba  en  gu  serM  lu  península  ibérica, 
acometía  las  mas  grandes  empresas  cienlilicas  que 
pnede  concebir  lu  inteligencia  humana;  no  encon- 
trando felktnienlc  obslactilos  que  no  venciera  dl  in- 
(rvnvenieutcci  que  no  allauíira  con  firme  voluntad  y 
áuimo  resuelto.  Kl  primer  aiio  de  su  reinado  se  se- 
üaloba  con  la  publicación  ile  tas  taíjlas  alfunsinas, 
en  las  cuales  se  orruglaroii  lus  niovímientes  lunares, 
aparldndnSB  de  las  o[)f(er\'aciones  de  l*lolomeo,  res- 
petadas y  seguidas  ciegamente  basta  a([uel  tiempo. 
Todaa  Ib»  ciencias,  todos  los  conocímienlos  huma- 
nos fueron  llamados  il  contribuir  también  &  aquel 
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EmATo  II.  prodigioso  concierto  ^  cuya  alma  era  el  sabio  monar- 
ca \  Las  ciencias  naturales  como  las  filosóCeaS)  la 
jurisprudencia  como  la  historia ,  la  poesía ,  y  ^i  fin^ 
todos  los  ramos  del  saber  recibieron  el.  culto  nui 
profundo  y  acudiendo  siempre  el  inteligente  leyá 
buscar  en  donde  quiera  que  existían  lo3  hofnbres  y 
las  obras  que  debian  contribuir  al  completo  desarro- 
llo de  sus  grandiosas  ideas.  Parecía  últimamente 
inaugurarse  para  España  una  época  de  esplendor  y 
grandeza  9  semejante  á  la  que  habian  ofrecido  al 
mundo  los  ilustres  califas  del  Kairo :  la  corte  de  don 
Alonso  X  no  cedia  en  nada  á  la  del  grande  Alnia- 
mun^  apellidado  por  varios, historiadores  el  ^ti^tuio 
de  los  árabes. 

Asi%  pues,  se  realizaba  uno  de  los  mas  extraor^ 
dinaños  fenómenos  que  ofrece  la  historia  de  la  civi- 
lización de  los  pueblos ,  fenómeno  que  es  necesario 
considerar  bajo  un  doble  aspecto^  si  ha  de  comprai- 
sus  esfuerzos,  jerse  toda  su  magnitud  é  importancia.  Por  una  par 

te  aparecía  el  pueblo  castellano  con  sus  rudas  cos- 
tumbres y  con  sus  preocupaciones  y  sus  belicosos 
instintos  apoderándose^  sin  apercibirse  de  ello,  de 


Resultado 
de 


9  Para  probar  la  exactítufl  de 
(^te  aserto,  trasladaremos  lo  que 
se  dice  en  el  prólogo  de  las  cita- 
das tablas.  «Mantló  el  rey  se  jiiii- 
"tasen  Aben  Raghcl  y  Ál(|uíbirio, 
••sus  maestros,  de  Toledo:  \bcn 
"Musió  y  Mabomat  de  Sevilla  y 
"Josepb  Iben  Alí  y  Jacot)o  Ab- 
««vena  de  Córdoba ;  y  otros  mas  de 
««cincuenta  que  traxn  de  Gasr.una  y 
i«de  Taris  con  ^randos  salarlo.^  ^' 
««mandóles  traducir  el  Quadripárli- 
««to  do  Plolomeo  y  juntar  libros  do 
««Mentesam  y  Al^iacl  Dioso  este 
«'Cuidado  á  Samuel  y  Johudá  el 
•«Conbeso,  alEoqui  de  Toledo  que 
"Se  juntasen  en  el  alcázar  do  Ga- 
«liana ,  disputasen  sobre  el  moví- 


(«niienlo  del  firmamento  y  Mtie- 
•«lias.  Presidian ,  cuando  alU  no 
uestalNi  el  rey.  Aben  BagM  j 
««Alquibirio.  Tuvieron  mucus  dis- 
H putas  desde  el  afio  ISSS  haftU  d 
«de  í^iai.»*  ¡Ho  es  menos  aaténtko 
el  testimonio  que  se  halla  tm  wm 
de  los  libros  de  la  esfera ,  de  que 
nos  proponemos  hablar  ea  csle 
capítulo.  »£  lo  enderezó  é  maadií 
«componer  este  rey  sobre  dkbo  é 
utollólas  razones  que  enlendió  em 
««sobojanas  é  dobladas  é  que  no  eral 
«en  castellano  derecho  é  puso  1» 
•«otras  que  entendió  que  cumplía  é 
•(i|uanto  en  el  lenguage  endeiti^la 
«el  por  sí.» 
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Ln  ciencias  tie  dus  pueblos  muy  adelautados  en  las  optrtt^i 
especulflcioncs  filosúlicas :  por  otra  el  idioma  vulgar, 
lodüvú  eu  maaliltuá .  loduvía  indeterniitiado  y  vago. 
eni  eiuptcado  en  el  leiiguage  de  las  abstraccioue» 
ineUfísicas,  poniéndose  de  esta  manera  al  alcance 
de  lodo  et  mundo  los  misterios  de  las  ciencias.  Mea 
lira  parece  ciertamente  que  el  rey  don  Alonso  pu- 
diera llevar  á  lau  alio  punto  sus  patrióticas  miras,  y 
inaa  aun  que  obtuviera  tan  abuadantcs  frutos  de  aus 
bien  dirigidos  esfuerzos.  Su  ]H>steridad,  mas  in- 
crédula de  lo  que  i  la  gloria  de  España  convenía  ó 
mas  ignorante  tal  vez  de  lo  que  debia  esperarse,  no f "^"P"-""" 
supo  comprender  estos  generosos  sacrificios,  y  He-  ,^  ¡p,^ 
vü  »u  insensatez  liuslu  el  punto  de  escarnecerlos, 
fcro  ya  lian  pasado  fflizmeute  aquellos  tiempos;  y 
cJ  imparctal  exámeo  de  la  crítica  no  puede  menos 
de  protestar  contra  t:m  descubcUadas  acusaciones: 
la  vindicacioD  debe  ser  completa,  cuando  tas  prue- 
bas son  tan  duras  y  tan  copiosas,  cuando  la  justicia 
uo  titubea  en  íocliiiar  su  balanza  al  peso  de  la  gloria 
y  del  patriotismo. 

Muchos  fueron  los  rabinos  que  bajo  la  protecciou 
de  tau  esclarecido  príncipe  ucudierou  á  levantar 
aquel  suntuoso  templo  de  la  prosperidad  y  del  sa- 
ber: y  grandes  voluioeui"s  pudiéranos  escribir,  i 
proponemos  examinar  todas  sus  producciones.  So- 
metidos estos  trabajos  al  plan  que  en  la  InlroduccioH 
expusimos,  no  será  difícil  ú  nuestros  lectores  el  co- 
nocer que  no  es  tan  ;iniplio  nuestro  proposito.  Por 
eslo  nos  contentaremos  con  citar  las  obras  niat 
uotablus.  que  por  hallarse  casi  todas  inéditas,  no 
f*ucdeu  d«jar  de  ofrecer  interés  y  novedad  li  uu 
tiempo,  tnaladando  también  aquellos  trozos  que  mas 
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Moviinieuto 
literario. 


K7ISAT0  I!,    contribuyan  á  dar  una  idea  del  estado  progresivo  dd 
lenguage  y  de  las  materias  tratadas  en  las  referidas 
obras.  Pero  antes  de  que  pasemos  á  hacer  este  exa- 
men y  copiaremos  aqui  las  siguientes  líneas  ^  en  que 
Rodríguez  de  Castro  trata  de  bosquejar  el  movimien- 
to literario  que  se  advertia  en  la  época  del  rey  don 
Alonso.  «En  este  tiempo  y  dice ,  habia  en  Toledo 
» varios  judíos  ccmversos  matemáticos^  tan  sobresa- 
»lientes  en  la  aüronomia  que  de  ellos  y  de  algunos 
3>  cristianos  se  valió  el  rey  don  Alonso  X  para  que 
j»  tradujesen  en  castellano  las  obras  arábigas  mas  es- 
j»peciales  que  se  conocian  de  esta  facultad  y  compo- 
•siesen  otras  de  nuevo.  A  R.  Jehudah  Ha-Ck>hen,  i 
»R.  Moseh  y  al  maestro  Juan  Daspaso  encargó  It 
«traducción  del  libro  en  que  trata  Acosta  de  la  Es- 
»fera  celeste.  A  Rabí  Zag  de  Sujurmenza  mandó  que 
«escribiese  del  AstroMrio  redondo  y  de  los  usos  qoe 
«tiene:  áe\  jístrolabio  llano ^  do  las  Constelacioms 
«y  de  la  Lámina  universal.  Al  maestro  Femando  de 
«Toledo  le  encarf2:ü  la  (raduccioii  del  libro  arábigo 
«de  Azarquel;,  eu  ((uo  so  explica  su  Azafeha  ó  Lá^ 
»mina  y  después  hizo  traducir  este  mismo  libro  en 
«Burgos  al  maestre  Bernando  y  á  don  Abraham.  Al 
«dicho  Rabbí  Zag  le  mandó  también  que  tradujese 
«el  libro  de  las  Armellas  que  escribió  Ptolomeo,  y 
«que  escribiese  sobre  la  Piedra  de  la  sombroy  Relcx 
»de  agua  y  de  Argrnte  vivo,  ó  azorjíie  y  de  la  Canr 
»dela.» 

Se  deduce,  pues,  de  las  observaciones  de  Cas- 
tro, í(ue  Rabbí  Zaj?  de  Sujiirmenza,  converso  como 
los  demás  sabios  meucionados  por  él,  fué  induda- 
blemente uno  do  los  mas  notables  rabinos  que  lla- 
recioron  al  lado  de  rey  don  Alonso.  Foresta  razón. 
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aunque  alterando  el  6rden  en  que  se  hallan  los  !ra-  cafitulq  m. 
lados  que  cita  Castro,  antepondremos  nosotros  las 
obras  de  este  famoso  judío  á  las  demás  de  que  da- 
remos noticia.  Las  mas  importantes  son  sin  duda  los 
libros  que  dedica  ti  la  explicación  y  uso  del  aslrola- 
hh  (llamado  redondo)  y  al  conocido  con  el  título  de 
llano.  El  astrolabio  redondo  consta  de  dos  libros,  ^- ^s 
divididos  en  capítulos^  contando  el  primero  veinte  sujarmeoza. 
y  cinco  solamente  y  componiéndose  el  scí^undo  de  .  j~j^. 
ciento  treinta  y  cinco.  Si  no  temiéramos  extender-  Redondo. 
nos  demasiado  9  daríamos  aqni  noticia  circunstancia-  ^ 
da  de  todos  ellos :  para  nuestro  propósito  basta  sin 
embaído ,  saber  que  el  libro  de  los  veinte  y  cinco 
capítulos  contiene  las  advertencias  y  avisos  necesa- 
rios para  la  constniccion  y  aplicación  del  astrolabio, 
mientras  que  en  el  sej^undo  se  eleva  el  autor  á  pro- 
fundas consideraciones  científicas,  manifestando  los 
grandes  é  inequívocos  conocimientos  que  poseía  en 
las  ciencias  exactas.  Averipruar  la  altura  dH  sol  en 
todas  sus  situaciones,  señalar  la  de  las  estrellas, 
determinar  el  movimiento  de  los  astros  en  general, 
(¡jar  la  duración  del  tii^mpo ,  designando  al  par  sus 
alteraciones  y  las  causas  de  estas,  explicar  la  decli- 
nación de  cualquiera  de  los  signos  del  zodiaco  y  sus 
relaciones,  indicar  la  manera  de  conocer  las  latitu- 
des y  las  orientaciones,  dar  una  norma  para  com- 
prender las  revoluciones  de  los  años,  medir  la  du- 
ración de  un  objeto  dado  comparativa  y  absoluta- 
mente; hé  aquí  algunas  de  las  cuestiones  <lilucidadas 
por  Rabbí  Zag  con  tanta  copia  de  erudición  como 
doctrina.  Sus  estudios  sobre  todos  los  sistemas  as- 
tronómicos hasta  entonces  conocidos ,  sus  observa- 
ciones propias  y  las  advertencias  de  los  demás  sá- 
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^w^^yo"'  biüs ,  con  quienes  consultaba  sus  trabajos^  le  ponian 
en  la  situación  de  dar  á  la  ciencia  astronómica  od 
nuevo  carácter^  contribuyendo  grandemente  á  so 
adelantamiento  ^  aunque  sin  perder  do  vista  los  es- 
tudios de  los  sabios  árabes ,  ya  para  seguir  sus  hue- 
llas y  ya  para  contradecirlos ,  desvaneciendo  sus  er- 
rores \ 

£1  Lihro  del  aslrolabio  llano  no  es  en  verdad 

istroiabio  "^^i^os  importante  y  digno  de  estima.  Compdnese 
üano.  de  veinte  y  ciuco  capítulos  ^  en  los  cuales  trata  (des- 
pués de  esplícar  en  el  primero  las  causas  por  qué 
es  conocido  con  el  título  de  llano  á  diferencia  del 
redondo)  de  fijar  su  uso  y  aplicación ,  determinando 
y  resolviendo  extensa  y  profundamente  multitud  de 
cuestiones  del  mayor  interés  para  los  que  se  dedi- 
quen á  los  estudios  astronómicos  y  aun  después  de 
los  colosales  adelantamientos  que  ha  hecho  esta  cien- 
cia en  los  tiempos  modernos.  El  segundo  tratado 
del  aslrolabio  Llano  que  lleva  este  título:  Este  es  el  li- 
hro de  cómo  debrn  obrar  con  el  aslrolabioy  tanto  por 
la  importanria  de  las  materias  que  contiene,  como 
por  la  copia  de  erudición  que  revela ,  contribuye  i 
esclarecer  el  nombre  de  Ilabbí  Zag  de  Sujurmen- 
xRy  dando  al  propio  tiempo  las  mas  favorables 
ideas  sobre  el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio,  la 
<Mrcunstanoia  d(;  contener  la  explicación  de  gran 
número  de  voces  ar;íb¡;:;as  y  la  reducción  de  los  me- 
ses de  aquel  ilustrado  pueblo  á  la  cuenta  de  los  cris- 
tianos y  es  también  parle  para  que  se  lean  los  csfi- 

3    i:s  íli^íiio  <lc  ijíífnrso  quo  n.tb-  importarlo   ó  crearlo.  Lo  |irímeft 

l>i  Za»  nilopta,  ^'iMicraliiicrito  lia*  era  mas  hacedero.  Un  el  ca^üi* 

bi3n«lt>,   ia  nimiíMirlnUira  arálu'^'a:  lo  CVXXV  del  libro  II  del  os/rtr 

rstopnrnia  tan  oinnMiatiiraicuan-  labio  redondo  contradice  K.  Zu 

lo  que.  ratccicMxlo  Castilla  de  leu  las  doctrinas  de  lb->'aIasor. 
*na!5<'  cieuUlico.era  iiidispcnsahleó 
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lulos  de  esle  libro  con  bastank'  n^rüdo,  bien  que  f\  _' 
idioma  se  enciienlrc  vn  él  lodaví;i  en  su  infuDcia.  Sin 
embargo ,  como  notamos  ya  en  otro  lugiir ,  no  deben 
pasar  inapercibidos  los  pasos  que  había  dado,  ad- 
quiriendo muyor  regularidad  y  lijeza ,  cobrando  raun 
nenio  y  energía  y  apartándose  finalmente  mas  y 
mas  del  corrompido  dialecto,  it  que  debía  9tis  prin- 
cipales elementos.  Como  prueba  de  estos  observa- 
ciones y  parn  que  nuestros  ieclores  conozcan  el  es- 
tilo del  ilustre  hebreo,  de  que  varnos  Imblundo  ,  co- 
piaremos aquí  purtc  del  priílogo  del  primer  libro 
del  Jstrok^ño  llano. 

■Ponpiel!  arle  Ae  abstrulngin  non  se  pucile  (anlo  entcn- 
i*der  é  saber  por  otra  cosa  cnerao  por  catamii^ntu  é  por  vis- 
ola:  por  ende  avenios  fatilndo  pi'imeraniicDtrc  de  csphera,  qiiG 

■  es  el  primero  esIi'umiMita,  é  mas  noble,  é  nías  coniiiliduqui: 

•  losotru^  et  en  quu  se  mejor,  ti  mas  muuiri&ituinenti'e  seiJ«- 
■ntue^tran  tas  G|;ura^  que  son  en  el  cíelo,  ó  un  qui;  se  utcjor 

■  eotiendf^n,  f  mu  miónos  trabajo,  é  en  quo  poilríi  borne  imu- 

■  giitar  mas  ayna  porque  e*  tai  como  la  forma  del  cíelo.  Et 

•  por  ende  es  cuemu  madre  de  los  -otros  estrumenins.  Mas 
•a^ura  queremos  dcürdel  astrolaiño  que  fué  fecbo  primera- 
>  miente  redondo,  cuiiiio  la  «sphcra.  El  porque  oro  Ptolo- 

■  ineo  que  era  (isUumvntu  muy  grave  de  traer  de  un  lugar  ii 
»oCro  por  la  grandrz  dell  el  otrosí  de  fascr  de  redondo  que 
m  era  lontó  la  Uaná  i^n  el  logar  do  eran  los  signos  é  tas  otra'i 
■«sirellas  que  eran  cerca  dcllos,  Bt  cuerno  quierquc  nosovie- 
•semos  fablado  en  utru  btj^ar  dcf  asíroialño,  fablamosdo 

■  las  estrellas  tii*s  que  apartó  Ptoloiuco  para  poner  en  el.  o 

Ué  aquí  como  explica  la  equivulcncia  delosmc- 
Bes  arábigo»  y  los  cristianos  en  el  capítulo  Vil  del 
secundo  tratado  del  Aslrolabo  llano,  después  de 
raanifeslar  en  el  VI  la  manera  de  contar  los  úl- 
timos. 

■  Eílasson  (dice)  la*  señalen  de  los  cotnenzamlenlos  dii 


278 

■HIATO  n. 


Hbtftdo 

de 

lab  ciencias. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  BSPAÜIA. 

«los  meses  moriscos :  á  AlmobarraD  non  ponemos  somil 
«por  la  rason  mesma  que  avernos  dicha  de  Yenero;  la 
«sennai  de  Safar  es  III ,  la  de  Rabed  primero  IIII ,  de  B»- 
«bed  segundo  11 ,  de  Razab  III ,  de  Xabben  V ,  de  Rama- 
«dan  VI,  de  Savei  I,  de  Dequihda  II,  de  Haja  II^^  Qimi- 
«do  quisieres  saber  el  comenzamiento  de  algunos  deslM 
«mesef  sobre  dichos,  sepas  primero  qual  dia  entra  Atano- 
«harran  en  aquel  anno,  é  annadesobrel  la  hima  dd  mes 
«que  quisieres  saber  su  comenzamiento ,  é  comienza  i  coih 
«tar  del  dia  que  comenzó  Almoharran  en  esse  auno,  asa 
«como  te  mostramoií  en  los  meses  cristianos,  ni  mas  ni 
«menos;  é  do  se  acaba  el  cuento  en  esse  dia  comienza  d 
«mes  morisco  que  tu  quisieres  é  en  saber  los  comenzamien- 
«tos  de  los  meses  moriscos ;  ni  fas  fuerza  el  anno  visiesto, 
«porque  crescen  el  dia  de  visiesto  en  la  6n  del  anno.» 

Creemos  que  bastan  estas  muestras  para  codo- 
cer  el  estado  del  idioma  y  el  estilo  de  Habbi  Zag. 
En  los  tratados  de  la  Lámina  universal  y  en  la  tra- 
ducción del  Lihro  de  tas  armellas  no  se  mostró 
menos  entendido,  como  escritor  castellano.  El  Zí- 
bro  de  la  lámina  está  dividido  en  cinco  partes, 
componiéndose  las  dos  primeras  de  sesenta  y  dos 
capítulos,  de  cincuenta  y  ocho  la  tercera,  la  cuarta 
de  sesenta  y  cuatro  y  la  quinta  de  doce.  Todas  abra- 
zan no  pocas  de  las  cuestiones  resueltas  ó  discuti- 
das ya  en  los  tratados  del  Jslrulahio.  Las  demás 
obras  de  Kabi  Zag  sohre  la  Piedra  de  la  sombra ,  el 
lieíogio  del  Aíjuay  el  del  Argnd  vivo  y  el  de  la 
Candela ,  son  de  menos  extensión ,  aunque  no  ca- 
recen de  mérito. 

Lu  importancia  que  tomaron  estos  estudios 
en  aquella  época  y  el  desden  con  que  han  si- 
do juzgados  los  trabajos  de  estos  escritores,  exi- 
gen ciertanioiile  que  se  consagren  algunas  tareas, 
para  conocerlos  y  apreciar  las  buenas  doctrinas  que 
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contienen. — Hija  In  cipncia  astroníimica  de  los  ju-_ 
dios  de  la  ciencia  aHbip,  no  pedia  en  modo  iil;;u- 
no  verse  libre  de  los  eslravíos  que  había  ya  sufrido 
aquella.  "Todos  los  coiiociinienlos  positivos  de  los 
"trabes  (escribe  un  aulor  moderiio}  los  corrompían 
•por  811  inveterada  inclinncion  ii  la  ciencia  misLica 
«y  cabalislica:  eoiisumiaii  frecuenlemonte  su  salud 
•y  sus  haciendas  en  inútiles  inveslifraciones  iras  del 
■elixir  de  vida  y  de  la  piedra  fdosoral :  sus  ¡ires- 
■cripcioiies  medicínales  se  reginu  por  el  aspecto  de 
«Iss  estrellas;  su  física  se  envilecía  con  la  md^ia; 
"SU  química  degeneraba  en  alquimia ;  su  astronomía 
-en  aslrologia.»  '  De  estos  mismos  inconvenientes 
adolecieron,  pues,  las  ciencias  en  manos  de  los 
judíos  españolea,  como  indicamos  en  la  introduc- 
ción de  los  presentes  Ensayos.  ¿Vero  deben  por 
esld  causa  darse  ul  olvido  sus  producciones,  fruto 
de  profundas  tareas  é  hijas  de  una  t'ijoca  en  que  el 
pueblo  crislifluo  uo  había  aun  sacudido  la  ignoran- 
cia de  los  siglos  anteriores?..  Es  lo  es  lo  que  nosotros 
negamos;  mas  nuestro  estudio  es  linicanicnte  litera- 
rio ,  careciendo  nosutros  por  otra  parte  de  los  cono- 
cimientos necesarios,  para  entrar  de  lleno  á  juzgar  en 
cuestiones  sobre  un»  ciencia  tan  poco  cultivada  cu- 
tre nosotros.  A  los  que  se  consagren  á  tan  dincilca 
tareas  toca,  en  llu,  decidir  sobre  la  cuestión  que 
dejamos  propuesta. 

Al  mismo  tiempo  que  tiorccía  Rjibbi  Zat;  no  se 
mostraban ,  como  dejamos  a]iuiitado ,  menos  dig- 
nos del  aprecio  de!  rey  don  Alonso  oíros  estudiosos 
rabinos.  K.  Jehudah bar Moseh IlaColien,  R Moseh y 
el  maestro  üuspaso  recibiun  la  <')rdcn  de  traducir  al 
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EwsATo  fi.  castellano,  según  expresa  el  eradilo  Castro^  el  tratado 
de  la  Esfera  celeste  del  sabio  ¿rabe  Acosta.  El  primero 
trasladaba  ademas  las  obras  astronómicas  de  Ali 
Aben  Ragel,  escribía  un  libro  sobre  Las  cuarenta  y 
ocho  constelaciones  y  reducía  al  idioma  docto  ^  cul- 
tivado á  la  sazón  con  esmero  aunque  no  con  puré- 
Libro  ^ '  ^^  tratado  de  Avicena  de  Las  mil  y  veinte  y  dos 
de  estrellas^  que  eran  en  su  tiempo  conocidas.  Pan 
que  puedan  nuestros  lectores  formar  un  juicio 
exacto  del  estilo  adoptado  por  Jehudah  Ha-Cohea  y 
sus  compañeros ,  trasladaremos  aquí  algunos  troios 
del  prólogo  del  mencionado  Ltbro  de  la  Esfera. 


la  esfera. 


«Este  libro  (dice)  es  ei  deli  Alcora  que  es  dicha 
«latín  Aicora ,   que  compuso  un  sabio  de  Oriento  que  ovo 
«nombre  Costa.  Et  fabia  de  todo  eli  ordenamiento  dcil  esfe- 
«ra  á  que  disen  en  arábigo  det  Aicorey  que  quier  tanto 
«desir  sobre  la  espera  que  está  sobre  la  siella.  E  Oso  este 
«libro  en  arábigo,  et  después  mandólo  trasladar  de  aiibigD 
«en  lenguage  castellano  el  rey  don  Alonso,  fijo  del  muy  no- 
«ble  rey  don  Hernando  é  de  la  reina  doña  Beatriz....  en 
«era  de  mili  é  dossientos  et  noventa  é  siete  annos.»— M» 
adelante  continúa :  «En  esta  Alcora  paresce  la  forma  é  el 
«estado  del  cielo  é  la  diversidad  de  los  movimientos  dd 
«sol  é  de  la  luna  é  de  los  planetas  é  de  las  otras  estrdlas, 
«segundlas  ladcsas  de  las  villas,  é  porqué  rason  mengoa  A 
«día  é  cresce  por  todo  lugar  é  por  toda  ladesa  é  porqué 
«rason  es  siempre  egual  en  la  linna  equinoctial ,  do  es  siea- 
«pre  el  dia  de  doce  horas  é  la  noche  otras  doce  horas,  et 
«porqué  rason  se  fas  en  un  logar  todo  el  auno  un  día  na- 
«tiural;  que  es  un  dia  é  una  noche.  Ca  todos  los  seis  me- 
«ses  son  un  dia  é  los  otros  seis  una  noche..    Et  en  oim 
«logares  porqué  acacsce  que  cuatro  meses  son  un  dia  c 
«quatro  meses  una  noche  et  en  otros  dos  meses  son  un  da 
«é  otros  dos  meses  una  noche,  eten  otros  un  mes  un  dii 
«é  un  mes  una  noche  é  mas  desto  que  es  dicho,  é  otro» 
«menos  et  en  otros  logaros  llega  el  mayor  dia  i  veinte  f 
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■(]natm  horas  é  la  mayor  noche  otrossi  i  vnÍQl«  ó  quaUo    ,-. 
•horaK.é  mas  dcsto  ó  menos  dcsto,  etc.- 

Por  esta  explicación  se  comprendo  facÜmenlc 
cudl  fu»^  el  objeto  que  se  propuso  el  rey  s¡íbÍo .  al 
mandar  traducir  tan  imporlaolc  obra.  Hállase  esta 
dividida  en  sesenla  y  nueve  capítulos,  á  diferencia 
de  la  arábiga  que  constaba  solo  de  sesenta  y  cinco: 
pero  de  esta  iunovacion  dan  parte  los  Iraductorcsat 
final  del  pnílogo  de  esta  manera  ; 

■Este  libro  ora  departido,  segund  Co^ta  el  subiólo  di<- 
« partiera,  en  LXV  capítulos;  uias  nos  físicnios  hí  poner 
■qnatro  capítulos  demás  que  convienen  mucho  á  esta  rras- 
•son ,  ca  son  los  primeros  é  lodos  los  otros  vienen  dcpos 
■  ilestosé  sin  ellos  non  podría  ser  hien  ordenado  el  libro; 
><'  por  ende  los  poseímos  riesla  guisa,* 

Terminados  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  man- 
dd  el  reydon  Alonso,  para  que  fuese  esta  oltra  rlr  tn 
fxpera  mas  complida,  que  escribiesíi  Jehudah  Ha-  ■ 
Cohén  otro  capítulo  en  forma  de  apéndice,  pura 
ffuer  armicllas  y  para  sahrr  elí  atazir  egualar  tas 
rasas,  segund  la  oppinion   de  fjermes. 

En  el  siyuienle  capitulo tratiiremos deponer tér- 
minoal  bosquejo  que  nos  hemos  propuesto  hacer  de 
.  pota  época  tan  gloriosa  para  el  nombre  castellano^ 
i'poca  que  nuestro  respetable  ami  f,'o  don  Alberto  Lista 
calUica  del  siguiente  modo,  hablando  de  las  Siete 
partidas:  -Apar^cid  en  el  siglo  XIH  el  Libro  de  las 
'partidas:  admirable  en  cuanto  á  la  materia  y  al 
«modo  de  tratarla,  si  se  considera  la  época  en  que 
'se  escribió;  mas  admirable  aun  en  cuanto  al  leo- 
«guaje,  superior  en  gracia  y  energía  á  lodo  lo  que 
■se  publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  XV. ■• 
Estas  cortas  líneas,  que  lauto  honran  la  memorii 
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BivsAYo  II.  del  rey  sabio ,  sod  también  aplicables  á  los  esfuer- 
zos  que  bajo  su  protección  hicieron  los  insignes  n- 
binos^  de  que  vamos  hablando.  Nunca  se  hahí^  vis- 
to movimiento  intelectual  mas  fecundo  en  la  car- 
ie castellana ;  siendo  necesario  llegar  hasta  d 
reinado  de  don  Juan  11^  para  encontrar  algo  que 
pueda  compararse  á  aquel  magnífico  y  brillante  pe- 
ríodo ;  si  bien  el  siglo  XIV  no  fué  para  las  letras  tan 
estéril,  como  generalmente  se  supone^  sin  examinar 
los  monumentos  sobre  que  debe  recaer  la  crítica. 


CAPITULO  IV. 


Segnda  época.-Síglo  XHI. 


•on  Alonso  el  s¿bio.~R.  Jchudah  Mosca.— Sus  traducckiDes.— Rabbi 
HoMb  de  Zarigua.— R.  Jahacoh  ben  Slaiir  ben  Tbibon.— R.  Moseh  ben 
■l^ozi  Sepharardl.— R.  Isahak  ben  Latíph.— R.  Selemoh  Abraham  ben 
Áiiereüi.— Rabenu  Pérez  Hariaf.— Reflecciones  sobre  la  deeadencit  de 
li  Uteratnra  y  las  ciencias  á  principios  del  siglo  XIY. 


Cada  vez  que  se  medita  mas  profundamente  som- 
bre los  grandes  servicios  hechos  por  el  rey  sabio  á 
k  civilización  española ,  se  encuentran  nuevos  mo- 
tivos de  gratitud  y  de  alabanza.  En  efecto,  mien* 
tn»  casi  toda  Europa  yacía  en  un  estado  completo 
de  barbarie,  era  de  ver  cómo  aquel  bondadoso 
monarca  hacía  los  mayores  sacrifícios,  para  dar  la 
ilostracion  y  proporcionar  la  felicidad  á  sus  vasa* 
lláM.  ninguno  de  los  resortes ,  que  podian  producir 
tio  prósperos  resultados ,  permanecieron  ocultos  á 
la  superior  inteligencia  de  don  Alonso :  ninguno  de 
los  esfuerzos  que  á  tan  anhelado  termino  encami- 
Qsbui,  quedaron  por  intentarse  en  aquella  afortu- 
nada corte.  Ya  han  visto  nuestros  lectores  en  el 


CAPrruLO  vr. 
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K!Mi4Y0  II.  _  precedente  capítulo  cómo  supo  asimilarse  y  hMer 
propia  la  ciencia  de  los  mas  doctos  hebreos.:  ai 
el  presente  continuaremos^  pues^  el  comenzado 
examen. 

Entre  los  doctos  rabinos  de  que  llevamos  habla- 
do y  cuyas  obras  permanecen  inéditas^  siendo  des- 
conocidas enteramente  hasta  la  época  del  diligente 
Rodríguez  de  Castro ,  merecen  especial  mención 
Kabbi  Jehudah  Mosca ,  médico  del  rey  don  Alonso, 
y  Moseh  Azan  de  Zuragua^  con  otros  no  menos 
iait(mdidos  que  en  aquella  era  florecieron.  R.  Je- 
tiudah  Mosca  ^  llamado  entre  los  suyos  el  OaUm^ 
por  la  pequenez  de  su  cuerpo ,  se  distinguid  en  d 
cultivo  de  las  matemáticas^  de  la  astronomía  y  de 
la  medicina^  no  manifestando  menores  conocimien- 
tos en  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  poa 
que  poseía  el  griego^  el  hebreo  y  el  árabe,  ha- 
blando estos  idiomas  con  toda  corrección  y  paren. 
(]onti(base  el  año  1250,  época  en  que  no  habia  su- 
bido aun  al  trono  de  Castilla  el  rey  sabio ,  cuando 
este  rabino  y  acreditado  ya  por  su  saber  y  conyerti- 
do  al  cristianismo^  como  todos  los  hebreos  distin- 
guidos do  su  siglo,  recibió  el  especial  encargo  de 
traducir  al  castellano  una  obra  arábiga  que  habii 
adquirido  &  gran  precio  el  infante ,  la  cual  tntabi 
de  la  Propiedad  de  las  piedras  y  titulo  que  el  mis- 
mo Rabbi  Jehudah  Mosca  puso  i  su  traducdoi. 
Componíase  dicha  obra  de  tres  partes  ó  Lapidarim; 
tratándose  en  la  primera  de  las  trescientas  senenlt 
piedras  que  forman  aquel  caUUogo ,  si  bien  snbdí- 
viéndolas  en  oirás  doce  partes  con  arreglo  á  ki 
signos  del  zodíaco :  la  segunda  parte  estaba  desti- 
nada A  dar  á  conocer  las  virtudes  de  las  menciotti- 


las  pieitrts. 
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ilas  piedras,  por  k  innuencm  det  sol  ea  las  faces -!i! 

'de  los  signos,  extondii-udosc  i¡  iralar  de  las  fi^^uras 
de  las  estrellas,  del  tiempo  en  que  las  piedras  tie- 
iHMi  mas  ó  menos  virtud  y  fmalmeule  del  ea  que  se 
IrasfortDHii  ó  cambian  de  virtudes.  Extendíase  el 
autor  en  la  tercera  parte  :!  demostrar  las  causas  por 

>qu¿  truecAD  las  piedras  de  virtud,  se^tiii  el  estado 

'de  Io9  planetas,  y  lí  explicar  las  figuras  que  hay  en 
el  ochavo  fíV/o ,  (frase  de  que  usa  Uabbi  Musca  para 
sjgnifícar  el  fírmanieiito),  determinando  por  último 
la  ioDucncia  que  aquellas  egerc«n  en  las  mcnciona- 

■  das  piedras. — Va  hemos  dado  en  el  primer  capítulo 
de  esle  senuudofc"íW(ii/o  nna  miiestru  del  estilo  que 
empleó  esle  insigne  rabino  en  la  obra  de  que  tra- 
lamus:  pura  que  nuestros  lectores  formen  mas  ca- 
bal idea  de  ella,  trasladaremos  aquí,  sia  embar- 
go, las  siguientes  líneas  en  que  d¡l  el  mismo  Je- 
budab  Mosca  razón  ilel  autor  del  códice  arábigo  y 
•del  objeto  que  se  propuso  al  escribirlo: 

■Et  entre  los  sabios  t\w  se  mas  iloslo  irahaiaron  (liubla 
«lie  las  pícdrjs  y  de  su  iiilVicncia) ,  fué  uno  qtic  ovo  notn- 

'  mhrtí  ABOUTS.  Et  cumu  qitin*  qua  el  tcain  la  ley  ile  los  nio- 
MCOii  ora  hume  qun  aiualia  niurh»  los  ^entitea  e  letíatada- 

.■uiicutii-  los  dt!  la  ti(>rra  do  Caldca,  ¡lorque  dalli  fuerau 
*Mi$  abuelos.  Et   porquu  el  sabie  fublur  aquel  Icoguaje  é 

'■It^Tc  la^u  letra:  |)a(;ábiise  iiiitcho  de  buscar  tos  «tus  libros  et 
•di^f^tndíár  por  ellos;  porque  oyera  doslr  iiiip  en  aquella 
«H«m  fuM^n  los  mayorit^  síbio*  qni*  en  otm^  del  mundo. 

i^Mte  por  h-t  grandes  (tucrms  <■  las  olrns  niucbjs  occasio- 

■^ocs  que  lii  acaeciuron  ¡  muiieiu  la  p\nlc  é  Üucaruu  los  sa- 
V  Iteres  como  peidiidos :  asi  que  muy  |u)co  »c  fallaba  d«llu. 
■  El  este  ABüLAV^  a^ic  un  ru  amigo  qael  buscaba  estos  li- 
vlifos  e   i;elo3  fasie   halicr.  Et  entre  aquctlos  quel  buscú 

''«rnllb  i^tn  que   fabla  de   trescienta*  *  sesenta  pieih^s,  se- 

)MpimÍ  lo«  grados  de  I<>b  sípms  que  fH>n  m  fl  ríelo  oettav». 
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mmkio  iL  «Et  dixo  de  cada  una  qual  color,  é  qual  nombre,  é  que  to*- 
«tud,  é  en  qué  logar  es  fallada,  é  de  la  estrella  de  la  llpn 
«que  es  en  el  grado  daquel  signo,  donde  ella  rescibe  fuemé 
«vertud.  Et  esto  scgunt  el  sol  corre  en  todo  el  ano  por  bs 
«grados  de  las  figuras  de  los  dosc  signos  que  se  fasen  por 
«todos  tressiontos  é  sesenta  que  son  todos  figurados  de 
«estrellas  menudas  é  otras  figuras  muchas;  que  están  en  el 
tíocltavo  cielo  que  son  figuradas  otrossí  de  -estrellas;  las  vais 
«á  parte  del  sopt(!ntrion  que  es  á  lu  estrella  que  llanuB 
vti'asmonfana:  é  las  otras  á  paite  de  medio  dia,  qoe 
«son  dolías  dentro  en  los  signos,  é  las  otras  de  fuera  d^ 
«líos  assi  que  so  fasen  por  todas  con  los  signos  quareola 
«éocho.» 

3Ias  atlelaiilc  anadie  cu  el  mismo  prólogo  refr 
riéndose  al  voy  don  Alonso : 

«Et  después  quel  murió  (Abolays)  fmcó  comopentadi 
<*este  libro  muy  grant  tiempo,  de  guisa  que  los  que!  arioi 
«no  lo  ontcndion,  niii  savion  obrar  del,  assi  como  cooTÍiüe, 
«fasta  que  quiso  Dios  quo  viniese  á  manos  del  noble  KJ 
«don  Alfonso,  íijonel  muy  noble  rey  don  Fernando  i  de 
«la  reyna  doniia  Reatiiz  et  sennor  de  Castiella:  est.  ct... 
«Et  fallol  en  seyenilo  infante,  en  vida  de  su  padre  en  el 
«anuo  <ine  gaíió  el  reyno  de  Alursia.  Et  ovolen  Toledodf  m 
"judio  (juel  tc^riie  abscondido  y  se  non  quería  aprovechar 
«del,  nin  que  á  otro  oviesopró.» 

Prolijos  seríamos  en  demasía,  si  intentáramos 
examinar  detenidamente  el  larp^o  catalogo  de  las 
piedras ,  apreciando  particularmente  las  circunstaD^ 
rías  que  nota  el  autor  de  los  Lapídanos,  res- 
pecto á  cada  una  de  ellas,  liien  conoceráa  nueslros 
lectores  que  no  es  este,  por  otra  parle,  el  objeto  de 
los  presentes  Ensayos  j  cuya  principal  tendencia  es 
apreciar  los  adelantamientos  (jiie  los  hebreos  hic¡^ 
ron  en  las  letras,  al  cultivar  el  idioma  de  nueslros 
antepasados,  JNo dejaremos,  no  obstante,  de  copiar. 
ya  (pie  hemos  trascrito  algunos  trozos  del  prólogo. 
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«1  capílalo  IV  del  Lapidario,  compuesto  por  Ha- J 
tioniat,  Abenquich  en  que  hace  la  descripciOD  de  la 
piedra  que  lira  el  oro,  con  el  objeto  de  dar  á  cono- 
cer el  método  adoptado  por  el  autor  en  la  explica- 
«ioQ  de  cada  piedra.  Dice  asi: 

•Del  qninceuo  grailft  del  signo  de  áries ,  *s  la  piedra 
-«que  tira  el  oro.  £t  es  de  su  natura  caliente  el  seea.  Et  de 
f  color  amurJetla  que  tira  ya  cuaato  á  parda  é  cuando  la 
■home  toma  en  la  mano,  siéutela  Icsne  ¿  como  blanda.  Esla 
Plíra  el  oro  c  fasle  qiicl  obcdcsca ;  l>ien  como  la  aymun 
■lira  al  fierro.  Et  si  limareu  el  oro  p.l  nic^darcn  las  IJma- 
ttdons  díl  con  tierra  A  lanriesc  la  piedra  ú  ello,  apartarse  ba 
IbI  oro  de  las  otras  cosait  con  qoc  estiivier  mesclado  i^ 
^pegarse  hatmio  ü  alia.  E  de»ta piedra  usan  mncho  lo»  di-i>. 
^esó  aquellos  que  quieren  el  oro  apurar.  £  si  la  queman, 
^pssi  couio  la  qiio  dixiemos  que  tira  el  Qenu,  habrá  ma- 
nar poder  de  quemar  quellu.  El  aun  bá  e^Ui  piedra  otra 
rttíiaA:  que  da  muy  gran  alegría  al  corazón...  Et  la  estrella 
Miediana  de  las  (res  que  son  en  el  espacin  di>t  retoniatnien- 
tto  ifi  r^o  ba  poder  sobrestá  pitara  é  delb  rescibe  su 
urertod.  Et  ctnndo  esta  estrella  fuera  en  et  ascendente, 
•nae^raeita  piedra  inu-s  maiiiliestaincntesusubrus.» 

»'  Con  este  tratado  de  MAtion.iD  Abenqiticb  com- 
petí Jehudah  Mosca  811  iinportaiito  traducción  de 
Ib  Ircscientiis  ftcscnta  piedras  de  Adolais.  Pur  »u 
SHílo,  i>or  1h  multitud  tic-  uonocimicutos  quereqae- 
rfa  wmejaate  empresa  y  por  la  época  en  que  se  acó- 
Iwtíd  y  llevó  «  cabo,  es  esta  obra  di^'iia  del  m»yor 
■precio,  pareciéudouoR  que  aun  en  los  tiempos  que 
Ücanzamos  y  tan  adelantadas  ya  las  ciencias  natu- 
rales, tH»  debe  ser  del  todo  inútil  su  lectura  á  los 
|Be  ú  clla«  se  dedican.  Solo  cumple  á  nuestro  piw- 
piSlilo  el  juzgarla  bajo  su  B»pectu  literario  ;  y   bien 

rdedecirxe,  cu  este  concepto,  que  la  traducccíou 
JHuidah  .Mosca  es  altamcnle  digna  del  siglo  y 


oirás  obras 
de 
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KxsAYo  H.  g\f,]  reinado  en  que  se  hizo,  viéndose  ya  en  ella  \n 
adelantado  el  lenguage ,  (cuando  no  mas)  como  « 
los  libros  de  Rabbi  Zag  de  Sujurmenza. 

Otras  obras  escribió  también  y  tradajo  á  dis- 
tinguido médico  del  rey  sabio ,  que  no  le  conqui»- 
jcbudaMosca.  taron  menos  fama  y  estimación  entre  los  doctores 
que  ilustraban  la  corte  de  don  Alonso.  Pocas  noti- 
cias se  han  conservado  desgraciadamente  respecto  á 
sus  producciones  originales:  la  obra  mas  impor- 
tante que  tradujo ,  después  del  tratado  de  la  Pro- 
piedad de  las  piedras ,  versa  sobre  ^strologia  judt- 
ciaría.  Era  esta  debida  al  lirabe  Aii  Aben  Bagd 
ben  Abreschi ,  astrónomo  muy  celebrado  entre  los 
»  suyos,  tanto  por  los  estudios  que  hizo  de  las  antigins 
doctrinas  de  los  sabios ,  como  por  sus  propias  es- 
peculaciones. Componíase  de  ocho  tratados^  divi- 
didos en  trescientos  treinta  y  ocho  cortos  Cjqp&D- 
los.  En  las  dos  primeras  partes  hablaba  de  los  sig- 
nos y  de  sus  naturalezas ,  de  los  planetas  y  de  tos 
cualidades  y  de  las  cosas  que  hablan  de  saber- 
se,  como  rudimentos  indispensables  del  estudio 
formal  de  la  astrología.  Ocupábase  en  los  trata- 
dos tercero^  cuarto  y  quinto  en  explicar  los 
conocimientos  y  poniendo  en  el  sexto  las  natid- 
dades  6  nacimierUos ;  y  trataba  en  el  séptimo  de  las 
revoluciones  de  los  años ,  invirtiendo  el  octavo  y 
último  en  señalar  las  del  muruU) ,  estudio  en  que 
ilesplegaba  grande  erudición  y  no  pequeña  copia  de 
conocimientos  especulativos. 
rrdro  Dos  traducciones  latinas  se  hicieron  en  la  época 

*^^'*         del  rey  don  Alonso  de  esta  obra  de  Ali  Aben  Ba- 
ncal. 

ge)  •  vertida  al  castellano  por  Rabbi  Jehudah  Mos^ 

ca.  I' na  debida  á  Pedro  del  Real  y  ú  Gil  de  Tebal 
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dos  y  uira  á  nu  criudo  del  rey  stíbio.  Ubmado  Al-  „ 
*-aro.— Ambas  se  hicieron  por  mandado  de  aquel 
osclarectdo  monarca  y  ambas  se  conservan  feíiz- 
toente  M.  SS.  en  dos  distintos  códices  de  la  Bibtio- 
4eea  del  Escorial.  Hl  cddice  que  encierra  la  prime- 
r»,  contiene  ademas  de  lu  obra  de  Aben  Rag;el,  otra 
que  parece  serdebida  al  mismo  autor.  )a  cual  versa 
lobrv  el  Astrolahio:  un  tratado  iulitiilado  ¡niiice  de 
tos  capítulos  ds  Almnnzor  y  unas  advertencias  para 
el  mejor  uso  de  la  ciencia  astrológica.  La  Redunda 
Inducción  se  halla  precedida  de  tres  diferentes  prd- 

rlogos:  el  que  puso  Aben  Ragel  ni  original,  el 
qiie  Cflcribió  Jeliudah  Mosca,  de  que  ya  tienen  co- 
uociniienio  nueslros  lectores,  y  otro  latino,  com- 
puesto por  el  expresado  Alvaro:  este  último  conté- 
nu  solamente  los  elogios  6  que  era  acreedor  el  rey 
doQ  Alouao,  por  la  protección  que  dispensaba  á 
las  cienciiis  y  A  las  letra»  y  por  la  parte  que  tomaba 
en  lid  tareas  de  los  sfibios  que  habia  congregado 
o»  »u  ctlrte.  Si  no  temiéramos  extendernos  deraa- 
Mldo,  daríamos  aquí  algunas  muestras  de  estas  ver- 
siones latinas,  ya  que  la  obra  de  Hagel  y  la  tra- 
ducción de  Jehudüh  Mosca  parecen  haberse  perdi- 
do: los  IcclnrcK  que  desearen  tener  mas  pormeno- 
res, pueden  consultar  los  expresados  códices  ,   se* 

y  rulados  con  los  niimerod  10  y  iü  en  la  Biblioteca 
dfi  Escorial,  ó  ver  al  menos  1»3  muestras  que  de 
ellos  ofrece  Uodriguez  de  Cuatro  '  co  la  obra  que 
arriba  dejamos  citada. 

RlBBi  MosEii  BR  ZABAcrA.  judfo  Catalán  muy 
respetado  entre  los  suyos  por  su  grande  saber,  flo- 
reció también  en  Castilla  por  esta  época.  A  imitación 

I    Biblioteca  tattmtci  npiBola,  pi.  tU  }  ni. 
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EwsAYo  H.  de  Aben  Hezra  y  de  R,  Jedahiah  Hapeuini,  quehí* 
bian  compuesto  varías  obras  y  poemas  sobre  el  jtia. 
go  del  ajedrez ,  escribid  en  su  idioma  nativo  an  tnh 
tado  en  verso  sobre  el  mismo  juego  ^  designado 
por  Jedahiah  con  el  nombre  de  Delicias  del  Beg 
(Mojadanne  Meléc  )•  Este  poema ,  en  donde  se  re- 

sn  poema,    p^^^^^  ^^^  muoha  elegancia  las  reglas  dadas  por  los 

autores  citados ,  era  en  extremo  apreeiable^  por 
la  sana  moral  que  respiraba :  trataba  en  su  intio- 
duccion  de  la  creación  del  mundo  y  extendíase  des- 
pués á  encarecer  la  obligación  que  todos  los  hom- 
bres  tienen  de  reverenciar  y  acatar  al  Haeedor 
Supremo^  egercittindose  en  las  virtudes.  Condena- 
ba los  demás  juegos,  como  perniciosos,  y  ensañába- 
se especialmente  contra  los  de  naipes,  ponderando 
los  estragos  que  causaba  el  entregarse  á  ellos,  lo 
cual  no  deja  de  llamar  la  atención  en  una  ¿poca  en 
que  las  costumbres  debian  ser  mas  sencillas  y  mas 
severas  al  propio  tiempo.  Por  los  anos  de  1550, 
4737  de  la  creación,  fue  este  poema  traducido  al 
castellano  por  un  escritor ,  cuyo  nombre  no  se  hi 
conservado  desgraciadamente.  £1  códice  de  la  tra- 
ducción se  guarda,  sin  embargo,  en  el  Escorial, 
encerrando  también  otros  escritos  no  menos  cali- 
mablcs.  Para  que  puedan  los  que  lean  estos  Esbi- 
dios  formar  concepto  de  esta  obra,  trasladamos 
aqui  los  versos  con  que  principia : 

£n  el  nombre  de  I)ios  poderoso  que  es 
e  fué  en  ante  que  cosa  que  fues 

r  será  postrimero  otro  que  sin 

et  non  ovo  empiezo  nin  nunca  avní  fia ; 

el  que  fiso  el  mundo  todo  de  la  nada 
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é  sobre  los  abismos  tierra  firme  fundada; 
et  non  avie  hi  niiisriina  criatura  , 
é  la  tierra  era  cubierta  de  agua  é  escura 
éel  primero  dia  eriíS  lus  e  resplandor 
por  lal  que  es  de  todo  mejor. 
^     B  apartó  Dios  por  mi  grant  bondat 
la  granl  escuresn  de  lii  claridat 
é  plllgot  qucl  miuido  Tucse  por  tal  vía 
1^  que  fílese  apartada  la  noche  del  dia. 

Jjt  circunstancia  de  estar  hecha  esta  traducción, 
knque  imperfectamenlP,  en  el  mismo  metro  usado 
bríos  hebreos,  puardiindose  también  en  la  rima 

mismo  orden  que  se  baila  en  los  poemas  debi- 
Irií  los  mas  celebrados  rabbíes,  nos  hace  soapc- 
tr  que  esta  tritdnccion  fui^  obra  de  al^un  judío  ú 
nrcrso,  apesardela  dad.i  que  sobro  el  nombre  de 
|i  tutor  arriba  hemos  manifestado.  Otros  Iraba- 
I  hUo  (iimbion  Rahbi  Moseh  Azau  de  Zaraza 
^oos  ilel  mnyor  aprecio ,  á  juzgar  por  el  voto  de 
■  coeUncos:  ninguno  ha  logrado,  no  obstante, 
reputación  como  el  poema  referido  ,  sin  que 
Ir  otra  parle  se  hayan  conservado  los  códices  que 
ntenian  dichos  esrritos. 

^  Mucho  habríamos  de  estenderoos,  sinos  propu- 
¡ramcm  dar  mas  lueriuda  cuenta  dt;  los  rubines  que 

lui  «abor  y  estudios  ilustraron  la  corte  de  don 

i»o  X.— El  ex^lmen  hecho  hasta  aquí  y  las  eni- 
■sas  literarias  de  que  hemos  hablado,  l>astan  en 
t»tro  juicio,  pura  jumilicar  cuanto  llevamos  dicho 
enla  briltanUí  época  de  la  civilización  espaüo- 
I^-SÍD  embargo,  no  pasaremos  adelante  sin  apuu- 
I  que  cu  tanto  qu<^  los  escrilorcs  citados  contri- 
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bnian  con  tan  laadables  esfuerzos  á  llevar  A  cabo  los 
proyectos  de  ilustración  del  rey  sabio ,  cultivando  el 
naciente  idioma  castellano  que  iba  de  cada  dia  ad- 
quiriendo mas  preciosas  dotes ,  florecieron  también 
muchos  rabinos ,  que  celosos  de  su  relig^OD  y  de 
sus  anti{^uos  hábitos  y  costumbres ,  se  dedicaron  il 
cultivo  de  su  literatura  y  continuando  k  inacalaUe 
tarca  de  comentar  el  Talmud  y  los  demás  libros 
sagrados. — Entre  los  que  mas  se  distinguieron  en 
estos  trabajos  y  otros  análogos ,  deben ,  en  nuestro 
juicio  9  mencionarse  R.  Jahagob  ben  MAcm  bbk  Thh 
BOify  judio  sevillano  y  comentador  del  PeñtaUw»^ 
traductor  de  Averroes  y  autor  de  varios  libros  de 
astronomía;  R.  Moseii  beh  Migozi  Seprarabd!,  nt- 
tural  de  Toledo  ^  gran  predicador  y  talmudista ;  R. 
IsAHAk  Aben  Latiph^  gran  teólogo ,  insigne  fildsofo, 
médico  y  astrónomo  y  geógrafo  y  autor  de  la  Puerlé 
iU  los  cielos  (Sahar  ha-Samayim)  del  Libro  de  los  U- 
soros  del  rty  (Sepher  Gvize  ha-Metec)  ,  de  la  fí- 
gura  del  mundo  (Zurath  llajolam)  y  otros  mudios 
tratados  talmúdicos  y  filosóGcos  que  le  dieron  mo- 
cha nombradla ;  R.  Sei.b^ioh  ben  Abrahax  ben  Ade- 
RETH,  señalado  jurisconsulto  y  filósofo  catalán,  t 
uno  de  los  maestros  (rahanim)  de  la  ley,  que  afines 
del  siglo  XIII  lo  fué  universal  de  todas  las  sinagogis 
de  España  ' ;  R  vbenü  Pérez  HACoriEN,  llaman  Ham\ 
por  abreviatura  y  mencionado  por  Imanuéi  Aboib 
en  su  Nomoloffia,  autor  del  ihrdenamiento  de  ia 

m 

tí  Y.\  docto  Imannd  Ahonh  ha- 
ce cu  su  Nomolotjin  moncion  de 
este  rabino  dol  siguiente  modo: 
•>r.a  s<^ptinia  edad  «le  ios  rabaiiítn 
«•liizo  c<'lí?!)rc  el  oxrcleiitísimo  sá- 
»l>io  Rabeiiii  Selemoh  ben  Adered. 
•  <|ui!  [)or  abrc\iatiira  llainamus 
<  \reab.    discípulo  y    sueesor  del 


«serior  Rabcnu  Mosch  bar  I^ehnuí 
«iCompuso  roucboft  coasnJloft  w- 
oravillosos  y  otras  obras  de  gnt* 
ndísinia  doctrina ;  v  floree»  «■ 
«diarrelona  en  los  aíios  cincu  ■>■ 
'•y  cuarenta .  á  donde  vivió  Iv^o» 
itafiu)i.» 
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n itiad  (MehBvecclh  Elhaiith);  y  finalmente  011*08  mu- 
chos que  con  no  menos  amor  á  las  ciencias,  se  en- 
iregflron  a  su  cultivo. 

üo  fueron,  nn  obstante,  los  adelantos  que  hi- 
cieron tan  notables ,  como  tul  vez  Imbin  rttzou  para 
esperar,  ateuilido  el  estado  en  que  se  hullnban  aque- 
llas en  el  ai»lo  precedente :  las  eiencius  de  los  he- 
brea ,  preaididiis  por  el  elemento  teocriHico  qne  los 
dominaba,  fueron  uo  árbol  cuyu  llor  seca  elábrego, 
mundo  aparece  con  mayor  bellejiay  lozanía,  sipuien- 
do  la  misma  suerte  que  les  ha  adiido  en  los  demás 
pueblos,  lue^o  que  el  scnlimienlo  rclicrioso  ha  llega- 
do li  trocarse  en  cÍoí^o  ümatismo. 

Los  escindidos  de  don  Sancho  el  bravo,  y  las 
revueltas  que  si^uie-ron  á  su  temprana  muerte,  fue- 
ron causa  por  otra  parte,  como  ya  dejamos  notado 
en  el  capitulo  III  de  nuestro  primer  Ensayo,  deque 
se  refrcscfiBCD  los  ddios  no  apagados,  y  las  persecu- 
riones  qne  los  judíos  sufrian  con  demasiada  frecucn- 
eia. — Ya  fuese  en  odio  del  rey  dou  Alonso,  ¿quien 
Unlo  bullían  ayudado  en  su  colosal  empresa  de  ilus- 
trar la  nación  española .  ya  por  aversión  natural ,  es 
lo  cierto  que  los  Siibios  rabinos  de  Toledo  se  vieron 
obligados  .-i  abandonar  sus  tan-as,  comenzando pafa 
ellos  y  para  los  estudios  que  cultivaban  una  verda- 
dera época  de  decadencia.  ' 

Siu  embargo,  la  literatura  española,  merced  ¡t 
los  esfuerzos  del  rey  sabio  y  al  ejemplo  de  Uerceo 
y  Afttorga  ',  Irnbia  hecho  ya  notables  adelantamien- 
tos. El  lengua^'e  usado  por  aquellos  poeLis  .  aunque 
tosco  y  rudo  todavía,  distaba  yu  mucho  del  (pie  se 
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^■xsATon^  hallaba  en  el  Poema  del  Cid ;  la  metrificación  y  U 
rima  se  habían  regularizado  mas  convenientemeBle, 
y  si  hemos  de  creer  en  las  obras  de  este  género  qK 
al  rey  don  Alonso  se  atribuyen ,  no  solo  habim  ga- 
nado el  lenguage^  la  metrificación  y  la  rima,  sna 
que  las  armonías  y  el  colorido  poéticos  aparecianya 

Su  carácter,  ^y^^  j  distintamente  en  aqueUa&i¡Qmpo8Ícioiies,  ea 
donde  se  usaba  casi  siempre  de  un  tomo  digno  y 
adecuado  al  asunto.  En  prueba  de  la  exactitod  de 
este  aserto  9  trasladaremos  aqni  las  estrofas  con  que 
comienzan  el  Libro  de  las  querellas  y  el  LAro  dd 
tesoro f  versos  de  todo  el  mundo  conocidos  :Iié  aqni 
el  principio  de  las  querellas : 

A  ti ,  Diego  Pérez  Sarmiento  leal. 
Germano  é  amigo  é  firme  vasallo 
Lo  que  á  mios  homes  de  cuita  les  callo 
Entiendo  decir,  plañendo  mi  mal: 
A  tí  que  quitaste  la  tierra  et  cabddl 
Por  las  mis  faciendas  en  Roma  y  allende. 
Mi  péndola  vuela ,  escóchala  dende , 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

Asi  comienza  el  Tesoro: 

Llegó  y  pues ,  la  fama  á  los  mis  oidos 
que  en  tierra  de  Egipto  un  sabio  vivía  ^ 
é  con  su  saber  oí  que  facía 
notos  los  casos  ca  no  son  venidos : 
los  astros  juzgaba ,  é  aquestos  movidos 
por  disposición  del  cielo ,  fallaba 
los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba, 
bien  fuesen  antes  por  este  entendidos. 
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Es  ciertamente  un  fenómeno  digno  del  mayor  c^PíTumq 
estudio,  el  hallar  á  fines  del  siglo  XIII  tan  adelan- 
tad! ya  el  arle  poética,  tan  formado  el  idioma  y 
dotada  de  tan  señalados  y  genuinos  caracteres  la  li- 
teratura, cuando  &  principios  del  siguiente  siglo  se  ha- 
lUba  lodo  revuelto  é  indeterminado,  no  pareciendo 
sino  que  se  había  operado  una  reacción  espantosa. 
Pero  asi  era  en  efecto:  las  letras  que  en  el  reioado 
del  rey  sabio  habían  comenzado  á  salir  de  lu  estre- 
chez de  los  clíSustros,  para  aspirar  á  una  indepen- 
dencia justa  de  las  antiguas  tradiciones  monac^les^ 
tuvieron  que  acogerse  de  nueva  é  aquellos  sagrados 
recintos,  únicos  que  respetaba  la  saña  de  los  pode- 
rosos y  que  perdonaba  la  venganza  de  los  fuudticos. 
Las  Inidiciones  poéticas  de  los  claustros  fueron, 
pues,  las  fuentes  que  dieron  vida  á  la  araenu  lite- 
ratura de  aquellos  azorosos  tiempos,  llevando  su 
influencia  hasta  mediados  del  siglo  XI V.'  ' 

Cuando  todos  los  elemeolos  sociales eiperimen- 
tabau  los  mas  crueles  sacudimientos,  cuando  casi 
llegaban  á  olvidarse  las  leyes,  y  la  anarquía  triunfa- 
ba en  todas  partes,  no  era  posible  que  brillase  la 
luz  de-tas  ciencias  y  de  las  letras ,  ni  que  un  pueblo 
esclavo,  que  vivía  bajo  el  capricho  de  iaQaitos  aeüo- 


1  A  «ilM  moBM  pacdc  iSt- 
dine  uaa  obwn'KtoD  ^ue  n  tn 
MOMlro  iutrio  lie  lun»  impurtU)- 
eia.  Lo»  niadlof  hecho*  por  don 
AIohm,  d  tíbio .  eoeatnlini'lo* 
ncImiitmraU  •!  dMWTollo  d«  Im 
rlcDclM ,  U  blea  b«bi«n  dado  un 
a«c**  Mncltt  al  leoRiiage  y  ua 
pntdiKiOM  impulto  i  la  tiumlura; 

KM  proiHi  RiUiraleu  *e  htlU- 
n«ÍucidMalcircn1o4e  las  per* 
■oiwi  que  te  empiparon,  btiu  lu 
dimnoD ,  «n  llevar  á  rabn  las 
wbrw  lue  conrlbid  tan  cílcbr?  ron- 


narca.  li«»deBadat  y  oWidadaa  de 
toda  panto  aqnellw  utilítiniai  i»- 
reaa .  cuando  no  habian  poilldo  ha- 
certe aun  gene  ralea  loa  rooocloiicn- 
t'if  lie  los  utilDi  hahreii*  y  eniea- 
didoi  trabe»  que  i  ella»  eatabaa 
dedicado*  í  de»conorldo«  aun  de  It 
nucliedu  robre  loa  adelaiilanueatoi 
hechos  en  alleriguase,  tanto  rea- 
Meto  i  laa  ubraa  puiamenw  cieiH 
tiÜr-a»  ciiroo  i  las  teglsIatiTai  y  Ji< 
tcraria»  que  caieton  Uinbiea  in 
f nicru  de»pr«c{o ,  no  fué  poiible 
que  fucraa  da  todo»  urpladaí  la 
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res  y  pudiera  dedicarse  al  cultivo,  de  aquellas.  Asi 
fttéy  que  el  pueblo  hebreo  experimentó ,  al  bajar  i 
la  tumba  el  rey  don  Alonso  ^  la  misma  reacción  que 
el  pueblo  castellano :  las  persecuciones  le  alejaron 
de  los  perseguidores  al  mas  alto  punto  ^  y  retrayén- 
doles del  estudio  de  las  ciencias  que  podrían  pra- 
tar  alguna  utilidad  á  la  causa  de  la  civilización  espa- 
ñola, los  encerraron  nuevamente  en  el  círculo  de  sa 
extraviada  teología.  Las  antiguas  tradiciones  de  h 
JSísnáh  y  del  Talmud  volvieron,  pues,  á  formar  to- 
da su  ciencia ;  bien  que  el  espíritu  investigador,  que 
habia  siempre  animado  á  los  descendientes  de  Judá, 
les  impulsara  á  seguir  los  pasos  de  b  civilización 
arábiga,  traduciendo  y  comentando  las  prodacciones 
de  los  mas  entendidos  sarracenos. 


ÍDDovacionos  íDlroducírtas  en  b 
lengiu,  quedan  lo  reducidas  á  los 
muros  de  Toledo  las  nuevas  K^las 
con  guc  habia  sido  esta  investida. 
Asi  ni  en  los  poetas ,  ni  en  los  cro- 
nistas, n¡  en  otro  documento  al- 
;ruD0  de  nuestra  círilizacion ,  se 
encuentra  después  de  la  muerte 
«id  rejr  sabio  ei  mas  ligero  vesti- 
do, por  donde  se  ven^^a  en  co- 
nocimiento de  tantas  y  tan  glorio- 
sas empresas  literarias,  llevadas  á 
c|Ko  felizmente  por  el  rey  don  Alon- 
so, ni  se  dcscuDrc  tampoco  huella 


alguna  de  los  agigantadoi  paw 
que  dio  la  léafna  casteHan,  il 
ser  cultivada  por  los  doctos  nü- 
Bos  y  conversos,  de  que  tiem 
yt  noticia  nuestros  lectores.  L« 
esfuerzos  de  don  Alooso ,  el  sibis. 
no  prodi^eron  poi  tanto  s«  as- 
turaues  resultados ,  hasta  que  seb- 
eadas las  revueltas  que  á  so  bUici- 
mtento  siguieron ,  se  pudieroa  re- 
conocer y  qoitatar  tranmiÜMamr 
por  los  hombres  dedicados  al  es- 
tudio. La  muehedunabre  no  piriH 
cipo  de  aquellos  adelantos. 
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eos  bonores  y  distinciones  por  parle  de  los  cristia- 
nos. Kn  esle  empeño  y  deseando  dejar  una  inequí- 
Toca  mneslra  de  la  sinceridad  con  qne  había  recibi- 
<To  las  ngtias  del  banlisnio,  compuso  también  otro 
iraUdo  con  el  título  de  ÍíVo  de  las  tres  gracias,  en 
donde  se  propuso  explicar  las  palabras  del  Credo, 
(iespleífando  una  ertidirion  bíblica  dipia  de  la  ma- 
yor ahiban/.n.  y  dando  ú  conocer  que  poseía  con  las  tm  crKio». 
grande  perfección  el  idioma  de  los  castellanos, 
san  no  formndo  enteramente.  No  citan  D.  José  Ro- 
dñguez  de  Castro,  ni  los  demás  biblitlgrafos  que 
hemos  consultado  esta  importante  obra,  cuyo  có- 
dice posee  en  el  mejor  estado  de  conservación  la 
Biblioteca  nacional;  y  esta  circunstancia,  algún  tan- 
to favorable  para  nosotros,  nos  mueve  á  dar  aquí 
una  idea,  aunque  sumaría,  del  expresado  Lihro  ds 
lás  tren  Gradas.  El  f¡n  moral  que  el  autor  se  pro- 
paso, al  escribirlo,  no  puede  desconocerse  desde 
que  se  lee  la  primera  pjigina. 

«ConTÍpne  sáhcr  (ilice)  qiinlcs  son  los  ssabios  é  qtialcs 
«iMreíaos  rreer;  €&  los  que  se  llaman  ssabios  de  los  judíos 
•bcen  creer  é  los  judíos  de,  una  manera;  é  los  que  so  dicen 
•aabioA  di3  los  cristianos  á  los  cristianos  de  otra  manera.  Pe- 
■ro  quanto  es  en  im  punto  todos  conciertan  en  uno,  ca  to- 
ados otorg:in  que  Dios  es  uno  é  de  aquí  adelant  dcsvaríau  é 
>«on  contrarios  en  su  fi^  unos  de  otros;  c&  los  sabios  de  los 
•frístianos.  que  fiierotí  los  doce  apóstoles,  dí8cí))ulos  de  Jhu 
*\po,  su  señor,  fizieron  é  fazcn  creer  i  sus  crisliaoos  esla 
•creencia  que  llaman  credo  en  que  ay  doce  víessos;  que  dijo 
■cada  uno  el  suyo.n 

Mas  adelante  añade: 

•  E  esla  té  é  esta  creencia  dejaron  ellijs  csciipta  en  su  vi- 
•da  i  estn  predicaron,  díeion  é  demontraron  por  santa  6  por 
T^txladen;  i  por  ensalzar  esla  creencia  pusieron  las  cabezas." 


IM. 

I 


Sh  estilo. 
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BwsAYo».  Y  despucs  prosigue: 

«E  sobre  esta  razón  digo  yo  maestre  Alfonso  de  VaDads- 
»iit,  que  ante  avia  nombre  Rabí  Amer  de  Burgos,  qiMli 
«era  en  la  ley  de  syn  salvación,  que  todo  aquel  que  ÉJpi 
«dcbdo  6  alguna  demanda  quiera  á  otro  demandar  ele» 

Se  vé  ^  pues ,  por  estas  palabras  que  no  solameo- 
te  tenia  por  objeto  Rabbi  Abner  ó  Amer  entalar 
en  este  libro  la  religión  que  habia  abrazado  ^  sao 
probar  también  que  era  la  mas  santa  y  verdaden.— 
Para  conseguirlo,  apeló  á  los  profetas  del  paeblode 
Israel  y  con  sus  propias  palabras  demostró  que  es- 
taba predicho  por  ellos  cuanto  los  apóstoles  coDsig- 
fiaron  en  el  Credo ;  siendo  el  Lihro  de  ios  tres  gn- 
riasy  una  paráfrasis  completa  del  mismo,  si  hiea 
explica  después  el  autor  los  Sacramentas  y  se  detie- 
ne ti  rebatir  las  objeciones  que  los  doctores  rabinos 
luician  en  su  tiempo  á  los  misterios  de  la  religíoo 
cristiana. — Acabamos  de  trasladar  algunas  líneas  de 
este  ])reciado  códice ,  por  las  cuales  pueden  juigv 
nuestros  lectores  del  mérito  literario  del  Libro  de 
las  tres  gracias,  tanto  respecto  al  lenguage  como  i 
la  claridad  con  que  se  hallaban  las  ideas  expresadas. 
— Para  que  tengan  también  una  prueba  de  la  mane* 
ra  de  argumentar  de  Rabbi  Abner ,  trasladaremos  i 
este  lugar  el  pasage  en  que  trata  de  desvanecer  hs 
duda?  de  los  judíos  sobre  las  circunstancias  que 
ocuiTieron  en  la  muerte  del  Salvador ,  no  creyendo 
aquellos  que  la  recibiera  por  los  pecadores. 


«Lo  primero  que  dezinios  que  por  quál  razón  querk 
»Dios  tomar  muerte,  rcspoiido  ó  digo  que  por  que  nos  pro- 
nnietió  en  una  sentencia  que  díxo  Isaias  por  mandado  Atl 
sen  que  divo.  Saldrá  de  mi  l>oca  palabra  Jerechurera :  yol 
«fkbcl  orne  y  yol  cric,  yol  rcdemiré;  pues  conviene  qtn^  la 
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é  si  non  sus  palabras  é  su  loy  non  serien  vcrda-  J 
Leras.  Puessaboilcs  que  dizccn  l.i  It^y  i]ue  Dios  nunca  miii- 
w  nin  mentirá  é  por  esto  lo  cumplió. — E  pruelio  mas  con 
fera  razón  qucsalieilrs  qne  vos  promotíó  Dios  en  la  leyjus- 
leia  é  misericordia:  justicia  f|uipre  dc7Ír  cosa  derecha: 
t^ar  debda  por  dehda  é  pena  por  pena.  E  <pjK  esto  sea 
teníalas)  nos  los  envió  dezir  nuestro  Señor  con  Moisen  en 
|1  libro  de  los  juizios  que  pidiese  orne  muerto  por  muerte, 
alloza  por  cabeza,  oro  por  oro,  miembro  por  miembro. 
1  misericordia  es  pagar  la  dnbila  é  pedir  la  pena  un  amigo 
tor  otro.  E  por  nos  mostrar  nuestro  Señor  Jhu  Xpo  ,  que 
Ibs  ya  probí  que  fizo  el  orne  por  (fne  ílziose  servicio  S 
Nos  padre  éi  t\  mismo  quo  prlo  fizo  é  &  el  sprib>  San- 
P  qae  son  ircí  personas  é  un  Dios;  por  nos  mostrar  que 
B  el  lunado  non  podie  ser  ami^o  que  mis  ficicsc  por  otro, 
in  señor  que  mas  fizlesc  por  sus  lijos,  quiso  él  por  la  su 
Sucha  é  por  la  su  grjtil  misericordia  venyr  í  pagar  ]>or 
Im  las  nuestras  dehdas  é  rcscebir  por  lo  que  nos  meresct- 
BCM  por  nuestros  merescimieiitos  é  las  debdas  qud  vhto  i 
Miar  por  nos  fueron  los  mandamientos  de  la  ley  qiie  nos 
tto*  [>4drc  viiviú  con  Moyuín  é  con  los  sus  profietas  san- 
•»  quol  guordesenios  é  quel  pagásemos.  E  tíos  j  mal  pecó- 
lo! guarda  ni  osle  é  pulámosle  muy  mal,  é  oy  dia  fazemos.  £ 
lor  este  debilu  que  non  pagamos  como  ileviemos,  4  que  que- 
htntanhM  los  mandnmiontos  deDioü,  quel  mas  (■  quel  me- 
(n;  mrrMCftmus  ponas  uadauao  sogunt  su  merescimiento; 
|p  guiw  que  los  unos  moreHcicii  ser  eaicarcnlados  é  los  otros 
Wtado»  é  loi  utios  muertos.  E  por  c^^lo  quiso  nuestro  Se- 
Eir  vcitj'f ,  cuuio  diie ,  ú  puguj'  por  nos  las  iliciins  deb<la:> 
Ppadcsccr  por  nos  las  dichas  penas.  E  por  estas  razones 
^oUichxi  é  [tor  qnn  avíe  mandado  profetíaará  susproftc- 
m.Mfimtt  voí  lo  ya  provó  con  veinte  í  cinco  prueban  de 
lufln  ley  é  vos  probaría  ann  muchas  luas,  sinou  por  no 
bogar  ni  sernioD.  E  por  tudas  estas  ra/»Dcs  vino  ¿  tomar 
niuerii-.B 


» 


k  ÍHcndo  nuestro  pi-opünito ,  al  ü-asUdur  estas  li- 
pis, el  iIht  ¿  conocer  principaliaenle  el  estado  del 
pgua^c  y  ta  iolltivacía  i]iie  lo&  judíos  egercicrou 
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en  su  desenvolvimiento^  nos  abstenemos  de  amEnr 
con  mayor  detenimiento  el  Libro  de  las  tres  graciaij 
asegurando  sin  embargo  á  nuestros  lectores  que  eo 
todos  sus  capítulos  resaltan  grandemente  el  buen 
juicio  de  Babbi  Abner^  la  sinceridad  coa  que  de- 
fendía la  religión  cristiana  ^  y  una  erudición  siioot- 
da  y  oportuna  que  facilita  y  ameniza  la  lectun.— 
Rabbi  Abner  que  como  él  mismo  expresa  y  han  te- 
nido ocasión  de  ver  nuestros  lectores,  era  conocido 
después  de  su  conversión  con  el  nombre  de  AUui- 
so  de  YalladoUd ,  pasó  de  esta  vida  por  los  añoi 
de  1549,  habiendo  nacido  en  1270.  Ademas  de  lis 
obras  referidas  compuso  un  tratado  qae  intitoU 
Concordia  de  las  leyes ,  y  escribió  otro  libro  en  qoe 
glosaba  el  Comejilario  de  B.  Abraham  Aben  Hem 
á  los  Diez  preceptos  de  la  ley.  Egerció  finalmente  h 
medicina  con  mucho  aplauso,  y  fué  por  laicos  aios 
sacristán  de  la  catedral  de  Valladolid,  según  afinni 
Fray  Alonso  de  Espina  en  su  Fortalitium  fideif  al 
dar  una  ligera  noticia  de  sus  escritos. 

Al  mismo  tiempo  que  este  docto  converso  hicia 
tan  señalados  esfuerzos  para  reducir  á  la  religión 
cristiana  á  los  maestros  y  principales  de  su  ley,  con- 
tribuyendo al  desarrollo  de  los  elementos  de  culto- 
ra que  existían  en  Castilla ,  florecian  también  otros 
distinguidos  y  ardientes  cultivadores  de  las  cieocíis 
y  de  las  letras.  Al  paso  que  el  príncipe  don  Joan 
iManuel,  el  Archipreste  de  Hita,  Pero  López  de 
Ayala  y  otros  muchos  hacian ,  como  escritores  cris- 
tianos^ los  mayores  esfuerzos  para  sacar  al  idioma  y 
á  la  poesía  del  estado  A  que  habian  lastinniosamenle 
venido  con  la  muerte  del  rey  sabio;  un  pobre  judio, 
nacido  en  Garrion  de  los  Condes ,  se  levantaba  en- 
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tre  los  vates  castcUaiioa  para  aspirar  ú  la  gloria  del . 
genio  y  li  la  palma,  á  la  inmortalidad  cousagrada. — 
Ero.  al  parecer,  Rabbi  don  Santo  de  CnrrioQ '  el  primer 
escritor  hebreo  que  reudia  el  liomeDage  de  su  talentu 
ú  las  musas  castellanas ,  ynosinjusticia  Fué  respetado 
por  sus  coeUineos,  como  uno  de  los  mas  insignes 
poetas  del  siglo  XJV. — Ya  el  célebre  marqués  de  ^ 
Sautillaua  en  su  fumosa  Caria  dirigida  al  condestnbii: 
Je  Portugal  sobre  el  origen  de  la  poesía,  le  dedit'ú 
cu  el  «iglo  XV  las  siguientes  líneas:  «CoucuitÍiÍ, 
ndice,  en  estos  tiempos  un  judío  que  se  llamó  Kubi 
aSaulo.  é  escribid  muy  buenas  cosas  é  entre  ellua 
Mprotttrvios  morales  de  asaz,  en  verdad,  comendu- 
'bles  sentencias.  Piiselc  en  cuento  de  tan  nobles 
«gentes  (los  poetas  mas  señalados  del  siglo  XrVj, 
>}>ür  gran  trovador:  que  así  como  él  dtcc, 

Non  vale  cI  azor  menos 
por  uascer  en  vil  nío, 
Níd  los  exiemplos  buenos, 
por  los  dusir  juiUo.» 

Mengua  hubiera  sido ,  en  efecto ,  para  varón  tau 
esclarecido  como  el  marqués  de  Santillaua,  dou 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  el  participar  de  las  preo- 
capacioues  del  vulgo  desús  tiempos,  que  no  cou- 
tentó  con  ensañarse  en  los  que  proi'esaban  el  judais- 
mo, comenzaba  ya,  rolos  los  frenos  de  las  leyes  y 
con  menosprecio  de  la  humanidad ,  á  perseguir  y 
molestar  á  los  que  abjuraban  sus  doctrinas. — Rabbi 


3  PoDciiiot  al  nombre  df  «le 
pacU  Ul  toiau  ha  ai<]u  um'Io  por 
la»  •pi«  '">*'*  "I""*  '»"  ttcnut  de 
ciiUn  lik'iaria.  Slnembarau,  de- 
bcnitn  tilTerlli  <iae  «n  «Ieo<Iimlc 
lo»  Cvoitjai  y  ¿ocuritmlp»  al  rry 
lUut  Pidro  quL'  Uñemos  i  la  viil¿ 
•r  kt<li  ntrilo  ca  nía  rormi.  ffaí 


(toa  Srtn   Tob   qitc  en  tu'brco  h 

■yx    C3C    ^\^^t^    3-1    mtutitt 

tion  Biun-TwitiArr.  I.a  currupdoB 
de  eil«  nombre  TcnUilenmeate  be-  , 

breo  i'roduto 

(Ubbf  don  sr 
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KwsATo  n.  don  Santi>  de  Carrion ,  como  poeta  agudo  y  veraiíi- 
cador  apreciable^  reclamaba  en  la  historia  de  la 
poesía  castellana  un  lugar  señalado ;  y  el  ilustre  au- 
tor de  la  citada  Carla  fué  el  primero  que  le  colocd 
en  el  puesto  que  merecía. 

Don  Tomás  Antonio  Sánchez  ^  en  su  Coteccian 
de  poesías  castellanas ,  anteriores  al  siglo  JlVj  don 
José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Bibliotecay  y  don 
Leandro  Fernandez  Moratin  en  el  catálogo  adjunto 
á  sus  Orígenes  del  teatro  han  hecho  mención^  con 
otros  críticos^  de  este  rabino ;  manifestando  diferen- 
tes opiniones  respecto  á  las  obras  que  se  le  atribu- 
yen con  mayor  ó  menor  fundamento.  Asienta  don 
Tomás  Antonio  en  el  tomo  primero  de  la  Colección 
citada  que  son  producciones  suyas  Los  consejos  y 
pi  educciones,  documentos  al  rey  don  Pedro ,  la  Doctrina  cristiana 
y  la  Danza  general  en  que  entran  todos  los  estados 
de  gentes  %  insertando  algunas  estrofas  de  cada  um 
de  ellas  y  para  dar  á  conocer  el  mérito  de  aquel  poe- 
ta. Pero  en  el  tomo  IV  de  la  misma  Colección ,  pa- 
rece arrepentirse  de  haber  atribuido  á  un  hebreo 
La  Doctrina  cristiana  y  la  Dmiza  general ,  afirman- 
do que  no  tienen  estas  composiciones  mas  parte 
conKabbidon  Santo  que  el  estar  encuadernadas  en 


3  Tenernos  entendido  que  un 
rurioso  bibiió^^rufo  de  Barcctona 
tiene  en  su  poder  un  uocnia  limo- 
sin,  debido  al  célebre  cronista 
Carboneli,  titulado  la  Danza  de 
la  nwrl.  Se^un  nos  ase¿;ura  una 
[K^rsona  erudita  que  ha  tenido  oca- 
sión de  examinarle ,  aunque  el  po- 
seedor lo  f;uanla  mas  (fe  lo  que 
cumple  ¿  la»  glorias  literarias  del 
principado,  es  la  idea  de  este  poe- 
ma ifi^ual  on  el  fondo  á  la  de  Uabbi 
don  Santo;  siendo  de  notar  que 
Carboncll  la  tomó  de  otro  pocn)a 


escrito  en  flrancés  por  Juan  de  Lü- 
moj^es,  canciller  de  París.  Esto  m 
deberá  extrañar  ciertamente  i  lot 
eruditos :  durante  un  lar^o  penada 
de  la  edad-media  fue  aquel  pen- 
samiento favorito  de  poetas  y  pin- 
tores, habiendo  apenas  naden  en 
Europa  que  no  tenga  so  Danza  áe 
In  muerte  pintada  ó  descrita.  Jlv* 
cho  sentimos  que  el  aaior  q«e 
tiene  el  bibliógrafo ,  á  quien  alwfi- 
mos ,  á  la  Danza  liuiosina ,  nos  pri- 
ve del  gusto  de  dar  en  este  sitio 
mayores  noticias  de  ella. 
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iiD  misino  tomo  con  los  Consrjos  y  documentos,  j 
tisla  opioioa,  que  no  pareco  i'uudarsc  on  razones, 
laies  qtic  no  dejen  resquicio  alguno  ^  la  duda,  siguió 
indadabtemeQte  Moratin  en  Itis  notas  arriba  cita- 
Jiis.  «Esta  obr»,  dice,  liublüodo  de  la  Danza  fjenf- 
ral,  existe  en  la  biblioteca  del  Escorial  manuscrita 
4e  letra  antigua  en  un  tomo  en  cuarto.  Se  creyó 
quo  el  autor  de  ella  Fuese  Rabí  dou  Santo,  judio 
(|iie  lloreció  eu  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Cas- 
üilii:  pero  examioaudo  el  códice  con  mayor  aten- 
ñan,  se  ha  visto  que  no  es  composición  del  citado 
Babi.  El  que  escribió  la  Danza  i/i'neml  es  absolu- 
lameule  desconocido  y  solo  puede  inferirse  que 
vivió  A  mediados  del  siiílo  XIV.»  Cualquiera  que 
luya  leído  el  prólo^jo  del  tomo  IV  de  la  Colección  ' 
i|c  Sanche?.,  coiiocerií  que  Aloratiii  no  hizo  en  este 
¡Hinlo  mas  que  repetir  las  raxones  alegadas  por 
«inelj  copiando  las  coplas  que  trasladó  el  mis- 
tnoenlas  notas  á  la  caria  del  marques  de  Snnlillnna, 
iiBcrta  eo  el  menciouiido  tomo  primero.  Por  esta 
ansa  no  ei  el  juicio  de  ]Mor.Uiu  sobre  cata  cuestión 
Un  d¡g;iM>  de  respeto  como  debiera,  recayendo' loda 
b  responsabilidad  de  él  en  don  Toma'»  Antonio 
Ssncbez,  quien  no  anduvo,  en  ntreslro  concepto,  tan 
iliaido  y  sesudo,  al  hablar  de  Rubbi  don  Santo, 
como  cti  lo  restante  de  sus  eruditas  notas.  Lasprin- 
)^es  razones  en  qiie  se  funda  este  entendido  bi- 
blíü^rafo^  consisten  en  repugnarle  que  un  judio  ju- 
tlaizanle-  hahlase  crisUana mente,  como  sucede  en  la 
Dodrína  CrisUanu  y  eu  la  Danza  general,  teniendo 
por  COS.1  demostrada  que  Kabbi  don  Santo  no  adju- 
hMlcl  judaismo.  Pai*a  probarlo,  cita  la  cuarteta  que 
traillada  el  marqués,  y  trascribe  otra  de  la  uii>ínta 


i 


,J 
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FiíSAYojí^^  composición  de  los  Consejos  y  documentos^  redod- 
da  á  indicar  el  autor  que  era  digno  de  alguna  re- 
compensa ,  diciendo : 

Ca  non  só  para  monos 
que  otros  de  mi  ley, 
que  ovieron  mucho  buenos 
donadlos  del  rey. 

Don  Tomás  Antonio  supone  que  Rabbi  don  San- 
to aludía  en  este  pasage  á  los  empleos  lucrosos  yhh 
norificos  que  en  aquellos  reinados  solían  darse  á  /oi 
judias ,  aun  con  preferencia  á  los  cristianos  y  escán- 
dalo de  los  fieles.  ¿Y  no  podría  aludir  por  el  contra- 
rio á  las  donaciones  y  beneGcios  que  recibían  de  los 
reyes  cuantos  abjuraban  del  judaismo?  ¿Tan  escasos 
eran  los  egemplos  en  aquella  época^  que  no  padíen 
apelar  á  ellos  un  hebreo  tan  distinguido  por  su  ta- 
lento como  Rabbi  don  Santo ,  al  separarse  del  gr^- 
mio  de  los  incrédulos?  ¿Tan  desconocidas  eran  df 
don  Tomás  Antonio  las  obras  de  los  rabinos  que  en 
el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio  ^  florecieron  y  de 
los  que  ilustraron  la  corle  de  don  Juan  II....?  Con- 
i'esanios  que  por  mas  que  hemos  pensado  sobre  es- 
la  importante  cuestión ,  no  hemos  podido  compren- 
der cómo  las  razones  de  Sánchez  son  tan  poderosas 
que  no  dejan  lugar  ni  aun  para  la  duda  ,  expresioD 
de  que  usa  en  el  ya  referido  prologo.  Ko  las  de- 
bió tener  don  José  Rodríguez  de  Castro  j  coando 
en  su  Biblioteca  se  expresaba  en  estos  términos: 
((R.  don  Santo  de  Carrion,  llamado  asi  por  que  fo¿ 
»iialural  de  Carríoii  de  los  Condes ,  villa  de  Castilla 
»la  vieja,  nació  á  fmes  del  siglo  XHI  ó  principios 
»del  \IV:  fué  insigne  filósofo  moralista  y  uno  dí- 
alos trovadores  mas  célebres  de  su  tiempo:  abjuró 
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•ei  judaismo  y  dio  mucslras  de  que  fu¿  un  buen  cris-  j 
"tiano,  como  consta  de  las  obras  qao.  escribió  en  «I 
«reitiado  del  rey  don  Pedro  I,  cslo  es.  por  lósanos 
«de  Cristo  de  1560,  siendo  él  ya  de  edad  avanmda.i. 
Se  vé,  pues«  que  Sánchez, (tan  inclinado  6  mudar 
*lo  dicUracn,  como  se  advierlu  en  lu  nota  del  tomo 
primerode  su  Coíeceton  y  en  cl  prólitgo  del  cuarto), 
sobre  perder  de  vista  las  razone»  indicadas,  no  re- 
|>aní  en  que  el  enlendido  hebreo  de  que  Iratamos, 
pudo  también  escribir  los  Consejos  y  documetUus 
antes  de  su  conversión,  y  la  Df>clrina  cristiana  y  hi 
Danza  general  después  de  recibidas  las  aguas  del 
bautismo. 

Se»,  sia  embargo,  como  quiera  (que  para  ludo 
liay  ra/ones)  lo  que  está  fuera  de  toda  duda  ea  que 
Habbi  don  santo  fué  uno  de  los  mas  seña ladox  poe- 
tas de  su  tiempo,  siendo  generalmente  reconocida 
por  todos  los  litenitos  como  obra  suya  la  Danza  ge- 
Hf.ral,  sin  que  par»  esto  eea  obstáculo  el  haber  dicho 
don  Tomáis  Antonio  y  repetido  Muratiu  que  el  ca- 
rácter de  la  letra  en  que  estaba  escrita  difcrta  del 
que  presentaba  la  de  Io3  Consejos  y  documentos ;  poi*- 
que  bien  pudieron  hacerse  las  copias  eu  diferentes 
épocas  y  pertenecer,  no  obstante,  los  originales  al 
raisnH>  autor,  cosa  que  á  cada  momento  se  en- 
caeolni  confirmada  eu  nuestros  antiguos  cddices. 
Don  Tomas  Antonio  y  don  f^eiiadro  Fernandez  Mo- 
ratin  €onvienen,  á  pesar  de  todo,  en  que  como 
dice  el  marquen  de  Saulillana,  se  escribió  ei^ta  in- 
teresante composición  &  mediaJus  del  si^lo  XIV,  lo 
cual ,  añadido  ú  las  observaciones  que  dejamos  indi- 
cadas ,  nos  mueve  d  dar  aqui  una  idea  lo  mas  exac- 
ta que  el  pUn  de  los  presentes  Ensayos  nos  permi- 
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Su  análisis. 
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ta  ^  de  una  obra  tan  elogiada  por  todos  y  de  tan 
pocos  conocida.  ^ 

La  Danza  general  es  una  especie  de  pieza  dnh 
mática  ^  compuesta  de  setenta  y  nueve  coplas  de 
arte  mayor  ó  de  cuatro  cadencias ,  en  la  cual  tornaa 
parte  todos  los  estados  del  mundo,  á  quienes  It 
muerte  llama  e  requiere  que  vengan  de  su  buen  gra^ 
do  ó  contra  su  voluntad ;  apareciendo  en  escena 
sucesivamente^  según  la  gerarquía  que  cada  cual 
ocupa.  Así  es  que  solo  se  presentan  á  la  vista  del 
espectador  dos  interlocutores ,  excepto  en  el  coro 
final  que  se  pone  en  boca  de  los  que  han  de  pasa- 
por  la  muerte,  dando  á  conocer  esta  sencillez  de  la 
distribución  el  estado  del  arte  en  aquella  época. 
— Ábrese  la  escena  manifestando  la  Muerte  la  pe- 
quenez é  instabilidad  de  las  cosas  humanas  y  acu- 
sando al  hombre  de  la  locura  con  que  vive^  en  esta 
forma : 

¿  O  piensas  por  ser  mancebo  caliente 
ó  niño  de  dias  que  á  lueñc  estaré , 
ó  fasta  que  liegues  á  viejo  impotente 
en  la  mi  venida  me  dctardarc?.. 
Avísale  bien ,  que  yo  Hegaré 
á  ty  á  dessora;  que  non  he  cuydado 
que  tu  seas  mancebo  é  viejo  cansado ; 
que  qnal  te  fallare,  tal  le  levaré. 

Hace  después  el  poeta  que  amoneste  un  predi- 
cador á  los  que  han  de  entrar  en  la  danza  para  qae 
se  arrepientan  de  sus  culpas  y  pecados  y  convoca 
la  Muerte  á  todos  los  nacidos ,  comenzando  por  hi 
doncellas  9  las  cuales  no  toman  sin  embargo  parle 
en  la  represenlacion ,  bien  que  reciben  el  título  de 


4    Solo  se  hun  publicado  de  esta     mos  averiguado)  cuatro  eslro^  J 
producción ,    (que  uosotros  hnya-     no  por  cierto  las  mejores. 
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esposa  que  les  dii  la  Munte.  \  diciendo  tarabieu  de 
ellas: 

A  esl»3  y  A  todos  por  las  aposturas 
daré  fealdad,  la  vida  partida, 
¿  ilesmidedad  por  las  vestiduras, 
par  siempre  jamas  muy  triste  aliorrida. 
E  por  los  palacios  daré  por  medida 
sepulcros  csciiros .  de  dentro  fedlfintes, 
i  por  los  nianjarps  gusanos  royentes 
qiie  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

No  puede  ser  mas  terrible  esta  pintura.  El  pri- 
mer personage  que  entra  en  la  Danza  es  el  Padre 
Santo ,  quien  exclama  lleno  de  congoja  ; 

¡  Ay  de  mi  triste!  ..  iqué  cosa  tan  fuerte 
A  yo  qtie  tractulta  tan  (tbol  prelascfa  !■. 
¡  haber  de  pasar  agora  la  muerte 
¿  non  me  \aler  lo  que  dar  solía!.. 
Beneficios  ¿  honra.s  é  gran  señoría 
tobe  en  el  mundo,  pensando  revir; 
pues  de  ti ,  muerte .  non  puedo  fuyr , 
valme,  Jesucbríslo,  é  la  virgen  María. 

Sucesivamente  van  acudiendo  al  llamamiento  do 
la  TOueríe  el  emperador,  el  cardenal,  el  rey,  el 
patriarca ,  el  duque ,  el  arzobispo,  el  condestable, 
el  obispo ,  el  caballero,  el  abad  etc. ,  hasta  contar-' 
se  treinta  y  cinco  personages  que  como  dejamos  in- 
dicado f  represenlun  todas  las  clases  de  ia  sociedad 
ó  ai  menos  las  mas  notable.4  en  que  e!<ta  se  diviilia» 
cuando  se  escribió  dichu  obra,  Eutre  los  lUmadoH 
se  encuentran  también  un  rabbí  y  un  «Itaquf,  para 
denotar  sin  duda  Á  los  judíos  y  mudejares  que  ha- 
bitaban entre  los  cristianos,  lléapuí  las  estrofas  qua 
recitan  estos  persoiuiges: 


512  HSTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 

Jlí^^ílüi-  Dice  el  Rabbi: 

¡Heloim!.    ¡HeloíiD,  óDiosdeAbraham! 
que  prometiste  la  redempcíon, 
noQ  sé  que  me  faga  con  tan  grand  afán , 
mándanme  que  danze^  non  entiendo  el  son. 
No  ha  orne  en  el  mundo  de  cuantos  hi  sson 
({ue  pueda  fuir  de  su  mandamiento ; 
veladme,  dayanes,  que  mi  entendimiento 
se  pierde  del  todo  con  grand  aflicxion. 

Dice  la  Muerte  \ 

Don  Rabbí  barbudo ,  que  siempre  estudiasteis 
on  el  Talmud  é  en  sus  doctores , 
¿  de  la  verdad  jamas  non  curastes 
por  lo  qual  babredes  penas  é  dolores ; 
llegad  vos  acá  con  los  danzadores 
é  diredes  por  cantos  vuestra  berahá: 
dar  vos  han  posada  con  Rabbí  Azá ; 
venit,  alfaquí,  dejad  los  sabores. 

Dice  el  Mfaqui. 

Sy  allahá  me  valá  que  es  fuerte  cosa 
esto  que  me  mandas  agora  facer; 
yo  tengo  mugier  discreta ,  graciosa 
de  que  he  gazajado  é  usar  á  placer  : 
todo  quanto  tengo  yo  quiero  perder; 
déxame  con  ella  solamíentre  estar : 
lie  que  fuere  viejo  mándame  levar 
é  á  ella  con  migo,  sy  á  ty  pluguiér. 

La  Danza  general  por  su  forma  y  y  mas  que  todo, 
por  el  espíritu  que  reina  en  toda  ella  es  uno  de  los 
niosófiras.  *"®s  notables  documentos  históricos  del  siglo  XTV: 
propúsose  su  autor  presentar  en  esta  obra  un  bos- 
quejo del  estado  de  relajación  en  que  se  hallabaa 
todas  las  clases  de  la  sociedad  española  ^  criticando 
los  vicios  de  que  adolescian ;  y  dotado  de  un  talento 
claro  y  agudo ^  logró  dar  á  sus  cuadros  el  mismo 
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colorido  que  otros  poelas  cristianos  de  aquella  épo-  _ 
ca  prestaron  á  sus  producciones.  Fácilmente  se  com- 
prender.-!  que  aludimos  aquí  á  clon  Pero  López  de 
Ayala  en  au  Bimado  de  Palacio  y  al  Archipreste  de 
Hita  en  su  Pelea  de  don  Cmiiat  é  doña  Quaresma  y 
en  otras  de  sus  apreciables  pruducciones.  Mas  se- 
vero López  de  Ayala,  aunque  no  mas  cáustico  que  el 
Arcbipreste,  llej^a  en  el  citado  poema  al  mas  alto 
punto  de  indignación;  exclamando  después  de  mu- 
uifestar  que  la  nave  de  san  Pedro  se  hallaba  eu  gran 
perdición,  por  los  vicios  y  crímenes  de  los  sacerdo- 
tes de  su  tiempo,  en  esta  manera: 

Non  saben  tas  palabras  do  la  consagración , 
nin  curan  de  saber,  niii  lo  ban  á  corazón. 
Si  |)up(1p  haber  Ircs  perros ,  un  galgo  y  un  foroii, 
clérigo  de  la  aldea  tiene  que  es  infanzón. 
Luego  los  Teligreses  le  calan  casamiento 
d' alguna  sn  vecina  (mal pecado!..}  non  miento; 
et  nunca  por  tal  fecho  rcsciben  escarmiento , 
C3  ei  señor  obispa  ferido  es  de  tal  viento. 

Si  estos  son  ministros,  sónlu  de  Satanás, 
ca  nunca  buenas  obras  (i)  facerles  verás: 
gran  cabañ.1  de  f)jos  siempre  les  fallarás 
derredor  de  su  fuego;  que  nunca  hí  cabrúa. 

Perlados  sus  rglesies  debían  gobernar : 
Per  cohdicia  del  mundo  allí  «guiaren  morar, 
el  ajrudan  revolver  el  regoo  á  uus  andar, 
como  revuelven  tordos  el  pobre  palomar. 

Rabbi  don  Santo  que  a!  volver  la  vista  eu  au  al- 
rededor encontraba  los  mismos  vicios,  después  de 
ensañarse  contra  los  emperadores,  reyes,  duques  y 
cardenales ,  llamaba  á  su  presencia  á  los  arzobispos, 
obispos ;  deanes,  abades,  conónigos  y  curas,  para 
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EVikio  II.  reprender  á  unos  su  ambición^  su  gula  á  otaros^  y 
i  otros  sus  deseos  carnales ,  manifestando  respecto 
á  todos  la  impureza  de  costumbres  y  el  desorden  en 
que  vivian.  Notables  son  bajo  este  aspecto  las  co|ihi 
en  que  la  Muerte  responde  al  abad  y  al  deán;  nojm* 
gándolas  menos  dignas  de  este  sitio  que  loa  venoi 
arriba  insertos  de  Pero  López  de  Ayala:  hé  aqni  li 
primera : 

• 

Don  Abad  bendito,  folgado,  vicioso , 
qué  poco  curaste  de  vestir  celicio, 
abnizadme  agora ,  sercdes  mi  esposo » 
pues  que  deseaste  placeres  é  vicio. 
Ca  yo  só  bien  presta  a  vuestro  servicio, 
habedme  por  vuestra,  quitad  de  vos  sana; 
que  mucho  me  place  la  vuestra  compana,  etc. 

lie  aquí  la  segunda  en  que  el  deán  dice : 

Qué  es  aquesto  que  yo  de  mi  seso  salgo?., 
pensé  de  fuyre ,  é  non  fallo  carrera : 
gran  renta  tenia  é  buen  deanasgo 
é  mucho  trigo  en  la  mi  panera. 
Allende  de  aquesto  estaba  en  espera 
de  ser  provehido  de  algund  obispado : 
agora  la  muerte  envióme  mandado : 
mala  señal  veo ,  pues  facen  la  cera. 

Dice  la  Muerte: 

Don  rico  avariento,  deán  muy  ufano, 
que  vuestros  dineros  ti  ocastes  en  oro , 
á  pobres  é  á  viudas  cerrastes  la  mano, 
é  mal  dcspendistcs  el  vuestro  tesoro, 
non  quiero  que  estodes  ya  mas  en  el  coro , 
salid  luego  fuera ,  sin  otra  peresa: 
yo  vos  mostraré  venir  á  pobresa....  etc. 

Ks,  pues,  digno  de  notarse  que  todos  los  poettf 
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del  siglo  XIV,  cuyos  nombres  hao  llegado  il  la 
po-sleridati,  han  consagrado  algunas  páginas  ii  la- 
tnenlar  la  corrupciou  de  las  costumbres,  que  liabia 
también  contagiado  al  clero,  sin  respetar  las  mas 
santas  máximas  del  Evangelio;  mérito  que  no  piiedc 
meaos  de  reconocerse  en  el  autor  de  la  Danza  ge- 
neral, si  bien  su  lenguage  no  es  tan  enérgico  como 
el  de  López  de  Ayala,  lo  ctial  podría  tal  vez  pro- 
venir de  la  diferente  posición  que  uno  y  otro  ocu- 
paban. Pero  Rabbi  don  Sanio  no  censura  solamente 
los  defectos  del  clero;  como  arriba  apuntamos,  hace 
comparecer  ante  la  Miiprle  olms  muchas  clases  del 
Estado,  d  tas  cuales  increpa  quizá  con  mayor  brío, 
como  puede  verse  en  la  siguicule  estrofa,  que  diri- 
ge A  los  usureros : 

Traiilor  usurario,  Ai-  mala  conceiicia. 
agora  vereiies  to  que  faser  supId  : 
en  fuego  infernal  sin  mas  detenencia 
porné  la  vucslrit  alma ,  cabicrla  de  duelo. 
Allá  estárceles  do  csuí  vuestro  abuelo, 
que  quiso  usar  scgund  vos  usastos ; 
|)or  poca  ganancia  [iial  siglo  gaiiustcs...  ele; 

La  Danza  ¡/enrral,  que  tuii  apreclablc  es  bajo 
CRle  punto  de  vista  filosófico,  no  ofrece  menos  ín- 
leres  lílerartamenle  cou?tderflda.  Por  las  muestras 
que  llevamos  trascritas  habr^íii  formado  ya  nuestros 
lectores  una  idea  de  su  mérito ,  pudiendo  decirse 
q[tie  quien  tan  notables  verso»  hacia  á  mediados  del 
siglo  XIV,  Icvantiiiidose  sobre  cuanto  le  rodeaba,  y 
tan  diestrameule  manejaba  el  k-nguagc,  bien  me- 
rece el  título  de  poeta.  Toda  la  obra  se  halla  en 
«feclo  Kalpicada  de  pensamientos  y  de  frases  extre- 
madamente poéticas,  rivalizando  su  autor  con  lodos 


**»t» 


J,        *-• 


•:v    -   ?i^íi  Lorenzo    de    Asi 

.u  .r  -Ijirr.on  empleaba  los  di 

:^::vi.io5  desde    la   époc 

•  ..-      .1  n  que  como  déjame 

.  •"•*>    7  entre  ellos  el  res 

•i.^  [ri  3Ioralin)  que  o 

.:?  .      ■     :¿  y  del  l^esoro  s€ 

-    .   •  .:-  : .    ie  lan  esclarecida 

. .     .   ^    \  '  :v;t*se  tanto  funda 

-  ••-  Ji.iudablemente  n 

*  I  y.zi  ijeneraly  á  q 

.;..r^  :ie  atribuir,  sinoL 

.     .;   ::r-i-:?  li  de  ser  uno  d 

.    .:-  1  r'.  j^aero  de  rima  ( 

-        ?     íc  • :  mayor  *  t^in  dic 

.  :.  .  r^.como  se  deja  ve¡ 


-_3  •  íU  pnsinn  en  Ingintprra 

.  i'.i  *  .|*fi  siiílo  XIV.   En  ps 

.  -    a.  t»n  iiue  so  nropiisn 

T  .>i-ir  las  (fcpravanas  rosl 

.-  -.4  ;.»'nprt,  so  cnriionlra 

••<  !i':ros.  cinploadn  ei  < 

•.  i.M>.  s  n  quo  puHa  rrcci 

•  •  •■•;  fsitf  i  vención  M  ra 

.    jtij  me:ririrarJon  porpgrí 

:  •  •  s  troraitores  de  aquoll 

i  r-jn  que  nuestros  lertoi 

,;»!  .  :í  prueba  lie  esta  verda 


Bsnmios  soBEB  LOS  judíos  bb  espaa.  317 

otos  citados  y  se  advierte  con  mas  claridad  capitumi  t 
sigaiente  estrofa  ^  puesta  en  boca  del  obispo: 

Mis  manos  aprieto,  de  mis  ojos  lloro, 
porque  soy  venido  á  tanta  tristura: 
yo  era  abastado  de  plata  é  de  oro, 
de  nobles  palacios  é  mucba  folgura. 
Agora  la  muerte  con  su  mano  dura 
trábeme  en  su  danza  medrosa  sobejo : 
parientes,  amigos,  ponedmc  consejo, 
que  pueda  salir  de  tal  angostura. 

como  dice  nuestro  respetable  amigo  don  Al- 
Lista^  (lo  que  en  el  fínal  del  capítulo  III  del 
nte  Ensayo  expresamos)  es  necesario  llegar 
mediados  del  siglo  XV,  para  encontrar  en  la 
tara  española  alguna  obra  que  pueda  compa- 
en  la  gracia  y  energía  del  lenguage  á  las  Sie-- 

Veo  grandes  olas  é  onda  espantosa, 
el  picluj^o  grande ,  el  maste  tendido  .- 
seguro  non  Taila  el  puerto  do  pasa, 
el  su  gobe  nalle  está  en  Haqueza  (a) 
de  los  marineros  é  pucstfi  en  olvido. 
Las  anclas  mu    Tuertes  non  tienen  provecho : 
sus  tablas  por  fuerza  quebrantan  de  fecho , 
i'allésceulc  cables,  paresre  i)erdid  >. 

La  nao  de  la  iglesia  de  orden  tan  sancta 
el  su  gobernalle  es  nuestro  perlado, 
el  maste  Tendido  que  á  todos  espanta 
es  el  colegio  muy  noble  6  honrado 
de  ios  cardinales  que  está  devisado 

f>or  nuestros  pecados  et  nuestros  desmaños: 
as  áncoras  son  tos  rc;^es  cristianos 
que  la  sostcnian  ct  la  lian  dejado. 

eÜMÜendo  del  mér/to  de  es-  te  de   Ilita.    Los  \brsos  de  Pero 

MM,  DO  puede  negarse  que  López   de  Ayala   y  los  de  Rabbi 

lectura   Tiene   por  tierra  don  Santo  destruyen  enteramente 

km  de  los  que  han  asegura-  este  aserto  arenturado ,  sin  que  por 

las  obras  que  á  don  Alonso,  esto  deduzcamos  nosotros  que  la.s 

•e  atribuyen,  no  son  su-  poesías  tenidas  por  del  rey  sabio 

$r'  el  mero  hecho  de  no  ha-  sean  realmente  suyas,  nos  limita- 

MOcMo  versos  ile  doce  sila-  mos  á   exponer  ei  hecho  hlstórí- 

lonporáneos  del  Archipres-  co ,  que  puede  contribuir  á  ilustrar 

lile  Terso  ha  debido  alte-     pues  aae  do  concierta  con  ninfun 
la  el  copiante  del  códice,     otro  oe  la  ettrofií. 


I  •  « 
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dedicada  á  reprender  i  los  mercaderes  ^  se 

siguiente  verso,  ultimo  de  la  misma  para 

á  los   personages  que  van  entrando  en  la 
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CAPITrtO    V. 


é  vos  arcediano ,  venid  al  tafier • 

copla  con  que  responde  la  Muerte  al  cura^  s(' 
lien  estos  versos : 

Yo  vos  mostraré  un  remífasol 

qae  agora  compuse  de  canto  muy  lino. 

al  santero 9  dice  no  obstante: 

passad  vos,  santero;  veré  que  diredes. 

que  nos  parece  innegable  es  que  debia  al- 
en la  representación  con  el  canto  ó  el  reci- 
baile^  al  son  de  la  música.  Esto  se  des- 
le  naturalmente  del  contexto  de  la  mayor  par- 
las estrofas  y  aun  del  mismo  título  de  la 
icíon^  por  lo  cual  no  nos  detendremos  á  de- 
O.  Creemos  finalmente  que  la  Danza  gene- 
9  yi  se  considere  como  obra  de  ingenio  ^  ya  como 
ente  histórico,  relativamente  á  la  poesía  ó  ú 
r-chriliacion  castellana,  es  una  obra  digna  de  la 
láqror  estimación  y  estudio  y  por  la  tanto  no  pode- 
iOtwenos  de  recomendarla  á  los  lectores.  En  el 
flÉente  capitulo  proseguiremos  el  exsimen  de  las 
RUhcciones  de  Rabbí  don  Santo  de  Carrion* 
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E:<sAYon.     le  pa  rlidas  j  bien  por 
hasta  llegará  Juan  fh 
poesía  castellana  nin 
dez  ,  armonía  y  solí i 
chas   de  la  Danzn  // 
nos  exleiidido  tal  \ 
pulsados  por  el  <!. 
ineiile  esta  inesli: 
l^ira  term¡!i;r 

t[iie  no  es  posih 

los  personajes 

han  solo  los  Vi' 

también,  vlvov 

embar{?o,si  I 

eucuenlran  i 

parece  que 


tro  objeto".    ^" 
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idea  muy  cxacUi,  ni  ofrece   ct?fiTLo  n.  _ 

iioude  pueda  conocerse  su-mé- 

f—i.ia  (jnc  presta  mayor  interés  á 

initamos,  nos  mueve,  pues,  ¡1 

')  eu  su  exílraen. 

ii-  de  Vision  ó  sueño,  acaecido 

-l'nes  de  liacer  oración  hasla  la 

1 1  rual  figura  el  poeta  que  se  le 

■  mitvrlo,  hediondo  ya  y  comido       ,¡ 

,oii[o  en  su  alrededor  un  aveblan-         * 

I  el  almn.  Slaldice  é  impreca  al     *'''"" 

"•  que  se  vea  condenada  Á  ios  eler- 

Il'I  iofierao,  por  haberse  fiícilmente 

■lacerle  en  vida,  y  responde  el  cuer- 

iijoes  con  no  meuos  terribles  que- 

n  cara  el  no  haber  tenido  bastante 

larle  de  los  placeres  y  de  los  vicios, 

'.  i-ia  entregado  i!  los  mismos  padeci- 

iiies  del  diálogo  que  media  entre  el 

■  j'fj,  introduce  el  autor  un  diablo  qup 

-I'  á  li)  primera,  la  cual,  al  verse liber- 

^'arras  y  tenazas  por  un  ángel ,  se  que- 

■  fragilidad  de  las  cosas  humanas,  acusan- 

.iido  de  sus  devaneos,  de  sus  falsedades  y 

rímcQCS.  Eslu  Qccion  püélica,  donde,  como 

ianza  general,  se  muestra  el  autor  inclinado 

•tar  la  Torma  dramiitica;  escrita  con  la  misma 

lez,  fuerza  de  colorido  y  copia  de  brillantes 

>Des,  revela  el  mismo  ingenio,  la  misma  exteu- 

-  de  miras  religiosas  y  el  mismo  empeño  por  cor- 

if  Us  costumbres,  harto  depravadas  por  cierto 

lo  \1V,  que  la  rcferidu  Danza  retrata:  el 

lio,  sobre  todo,  es  el  mismo  en  el  fondo; 

21 
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Que  en  caso  que  pongas  en  gran  potestad  capitilo  vi. 

a  algunos,  en  punto  trastornas  tu  iiieda: 
non  ha  tan  discreta  lengua  que  pueda 
dezir  tus  locuras  é  gran  falsedad. 


Segund  mi  juicio,  son  ignorantes 
aquellos  que  siguen  la  tu  falsa  vía 
f*  tienen  fianzas  en  tí  cada  dia, 
en  tu  xinionius  muy  poco  durantes. 
Que  puesto  que  sean  asaz  abastantes 
de  mucha  rriqueza  é  gran  sennorio, 
.  todo  es  niebla,  viento  é  roció 

c|ue  pasa  é  corre  por  sus  temporantes. 

A  cuei  vos,  milanos,  mochuelos  cuitados  ^ 
en  alto  trevol  veo  que  los  subes 
con  tan  firmes  alas  fasta  las  nubes 
jamas  ,  nunca  cesan  subir  sus  estados. 
iVobles  gerifaltes,  bayles  é  sarados 
denibas  é  ahajas  en  mar  muy  profundo: 
los  tales  juicios  de  tí,  falso  mundo, 
¿quién  los  ju^l^ará  por  bien  hordenados?.. 

•  ••••••>•••• 

Veo  que  reyes,  é  emperadores, 
papas,  maestres,  é  cardenales 
sus  magnificencias  é  pontificales 
todos  fenesccii  en  vanos  sabores. 
E  condes  é  du(jues,  obispos,  priores, 
segund  obraren  ansy  gozarán, 
r.  los  letrados  entonces  verán 
los  malos  juicios  tornar  en  sudores. 

• 

^.  El  alma  prosigue  manifestando  las  flaquezas  y 
Viiterias  de  la  caroe  y  recordando  la  pasión  y  muer- 
l9  de  JesuSy  termina  dirigiéndose  á  los  pecadores 
0n  esta  forma: 


!  tt    Bl  poeta alu<)e  en  e8t«  Tersoí     sooificaiias  en  aves,    como  kacf 
i  faü  (Mhnas  cnTílccidas  ya  en  el     con  la  que  Ta  hablando. 
tltio,  fipikDclo  la  liccioo  de  per- 
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yn  n.    y  el  estilo  y  la  melnlii  a 
niciitos  empleados  por  < 
idénticos.  Observación^ 
inducido  a  creer  qn<»  * 
mo  afirma  Rodrij^nir 
otro  que  del  aulor 
nos  couvenienltM  . 
esta  apreciahh*  • 
nuestros  lerln 
por  ser  ohr¿i  *• 
íuido,  las  ii  • 
como  el  ni- 


:sr.v5A 


.  mi 


ii' 
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9.  Cualquiera  que  lea  los_ 
I  y  los  roniparc  después  con 
.  üomprendeni  sin  dificultad 
'  el  cslilo.  por  el  lenguage,  por  los 
r  las  dem&s  dotes  poéticas  quo  en 
I  resaltan,  bicu  pueden  atribuirec  á 
,  ein  que  seau  para  ello  obsla'cnlo 
s  observaciones  de  doo  Tomíls  Aii- 
Be  qao  hicimos  mérito  en  el  anterior  capílu- 
>  aaa  hsy  mus:  m  a!  frente  de  los  Consejos  y 
mtos  expresó  Rubbi  don  Sauto  que  era  csla 
llieioQ  obra  suya  y  qne  la  dirigfia  al  rey  don 
1  la  Doctrina  cristiana  mauifestd  el  poeta 
fiií*  dedicaba  tambíejí  esta  producción  al  tiiismo 
icionarca.  circunstancia  que  no  puede  menos  de  to- 
B  en  cuenta .  cuando  se  trata  de  un  escritor  que 
•perlencciendo  .-i  una  raca  proscrita,  adopid  para  sus 
obm  la  len};n.'i  de  sus  dominadores  y  apelda  la pro- 
leccioii  de  un  rey  cristiuno,  para  libertarlas  del  des- 
precio. La  eatrora  ti  (¡ue  aludimos,  que  es  la  última 
~  S<  iodo  el  poema ,  dice  así : 

Malos  \iciüs  de  mi  arriedlo 

é  coo  lodo  oslo  non  moUro, 

sy  non  este  nombre  Pedro. 

-  ¿Quiúu  era>  pues,  este  poeta  ^uo  apartando  de  sí 
I  malos  vicios  f  medraba  solament'!  id  invocar  el 
bombrc  de  Pedro,  nombre  que  llevaba  JÍ  la  sa/,on 
I  monarca  de  Castilla  ?  En  nuestro  juirio,  no  hay 
rqmgiuncia  alguna  en  creer  que  este  trovador  fué 
I  nüsmo  que  dirigía  al  expresado  soberano  los  Con- 
I  y  documuTUns,  debiendn  notarse  (lo  cual  pa- 
e  olvidar  Sánchez)  que  tanto  CD  el  pr(ÍIogo  de  la 
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BHSAvoir.     Doctrina  como  en  los  versos  ciludos  se  muesfre  el 

aufor  grandemente  arrepentido  de  sus  pecados^  y 

I  deseoso  de  hacer  completa  penitencia. 

i       _  Demostrado  ya  que  no  es  violento  ni  inverósimil 

I  el  suponer  que  sea  también  obra  de  Rabbi  don  San- 

I  lo  la  Doctrina  cristiana,  parécenos  oportuno  el  dar 

í  aquí  una  breve  idea  de  las  dos  referidas  produccio- 

''  nes .  comenzando  por  los  Consejos  y  documentos  al 

rey  don  Pedro.  Es  este  una  especie  de'poema,  com- 

de         puesto  de  cuatrocientos  setenta  y  seis  estrofas,  de 

EUis  consejos,  cuatro  versos  cada  una ,  precedidas  de  un  prdiogo    i 
I  que  contiene  treinta  y  cuatro,  en  donde  se  manilies- 

w  ta  desde  \\ie^o  el  objeto  que  Rabbi  don  Santo  »    i 

propuso,  al  escribir  esta  obra.  Abunda  toda  ella  en 
pensamientos  morales  de  la  mas  sana  Tilosofia,  revé-    ' 
lilndose  desde  las  primeras  estrofas  que  si  bien  el    - 
I  autor  perlcnecia  d  una  raza  proscrita  y  deicida,  sos    ■ 

I  principios  religiosos  no  podian  ser  mas  purog,  ni    ' 

estar  mas  en  armonía  con  los  que  profesábanlos 
castellanos,  lo  cual  favorece  la  opinión  deRodriguei 
li  de  Castro  y  las  observaciones  que  dejamos  hecha* 

1  arriba ,  respecto  á  las  demás  producciones  (jue  á  es- 

\  te  poeta  se  atribuyen.  Siu  que  pasemos  del  prólogo 

^^_  de  los  Consejos  y  documentos,  hallaremos  palmarias 

^^^b  pruebas  de  este  aserto,  bastando  en  nuestra  opi- 

^^H  nion  las  dos  siguientes  cuartetas  que  tomamos  del 

^^^^  mismo: 

E 


Orne  torpe  i'  sin  ses 
sería  á  Dios  halJoD 
la  tu  maldad  en  peso 
poner  con  su  [leriion. 

El  te  liso  nasccr: 
\ivcs  en  merced  suya 
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'"Iria  vencer  j 

tuya?., 

lo  se  halla  sembrada  de 
•  y  morales  de  igual 
la  dirigía  su  voz 
.iiis  prendas  para 
■.  ■  ri.-vereules  consejos 
■  ii.uuiinadas  á  que  siga 
'  '<íi  iUon&o  XI,  DO  titubea  en 
,  iríicz  (le  Ins  co^as  humanas,  )u  va- 
'iti'jtfis  y  de  los  placeres,  insistiendo 
.1  manifestnr  los  peligros  que  rodean  !i 
presa  de  la  ambición  y  de  la  codicia. 
.  si  litl  puede  llamarse  por  su  forma,  no 
itla,  sin  embargo,  uu  plan  razonado  y  coiis- 
iuit(v.  en  el  que  se  desarrolle  convenientemente  el 
;iL>ii»imionto  del  poeta:  así  es,  que  se  repiten  con 
&*ecDencia  las  mismas  ideas  y  que  no  se  encuentra 
uoii  estrecha  connexion  entre  todas  sus  partes,  no- 
tándose fmatmente  una  tendencia  especial  &  las  am- 
pliQeaciones;  lo  cual  revela  hasta  cierto  punto  que 
'elaator  había  hecho  sus  primeros  estudios  en  los 
übros  sagrados  de  la  Biblia  y  que  no  se  habiu  podÍ- 
■do  desasir  de  la  influencia  de  loa  escritores  propia- 
mente mbínicos,  dados  en  extremo  á  toda  clase  de 
[aciones.  Rabbi  don  Santo  de  Gorrión  se  halln- 
lar  de  esto ,  dotado  de  excelentes  dotes  poé- 
^Como  dejamos  ya  indicado;  y  tal  vez  en  nin- 
1  de  sus  composiciones  las  ostentó  con  mayor 
mdaocia  como  en  los  Consejos  y  documenlvs.  Pero 
I  de  que  ofrezcamos  d  nuestros  lectores  varias 
IraueBlras  de  esta  verdad,  paréceuos  conveniente  el 
Itrasbdar  aqui  algunos  trozos ,  por  donde  se  venga 
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EwsAYo  H.  en  conocimiento  del  estilo  y  del  lenguage ,  emplea- 
dos en  la  producción  de  qae  tratamos.  Así  comien- 
za el  cuerpo  del  poema : 

Pues  trabajo  me  mengaa 
de  donde  pueda  aver 
próy  diré  de  mi  lengua 
algo  de  mi  saber. 

Cuando  non  es  lo  que  quiero 
quiera  yo  lo  que  es: 
si  pesar  hé  primero 
plaser  habré  después. 

Mas  pues  aquella  rueda 
del  cielo  una  hora 
jamás  non  está  queda, 
mejora  6  peora; 

Aun  aqueste  laso 
renovará  el  espnto; 
este  pandero  manso 
aun  el  su  retinto 

Sonará  y  verná  dia 
que  avra  su  libra  tal 
prescio,  como  solía 
Taler  el  su  quintal. 

Y  mas  adelante  prosigue : 

Al  orne  entendido 
por  ser  muy  vergoñoso, 
hanle  por  encogido, 
para  poco  y  astroso. 

E  si  viese  sazón, 
mejor  é  mas  apuesta 
diria  su  razón 
que  aquel  que  lo  denuesta. 

Quiero  decir  del  mundo 
é  de  las  sus  maneras 
que  apenas  del  fundo 
palabras  muy  certeras. 

Que  non  sé  tomar  tiento 
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I  Din  fasRT  pteitcsia : 

(le  acuerdos  ninf  de  ciento 
roe  tomo  cada  día. 

Lo  que  uno  denuesta 
veo  á  otro  loallo; 
lo  que  este  apuesta 
veo  á  otro  afeallo. 

La  vara  que  menguada 
ladis  el  comprador, 
esta  mesma  sobrada 
la  dis  el  vendedor  '. 

Creemos  que  basten  eslos  dos  trozos  para  el  ob- 
jeto que  nos  proposímos  al  citarlos:  vcamosalgiinos 
egemplos  de  las  sentencias  y  dichos  morales  de  que 
Hahbi  don  Santo  salpica  los  Consejos  y  documenlos: 

Siembra  cordura  tanto 
que  non  nasca  peresa 
é  bergnensa  en  cuanto 
non  la  llamen  torpcsa. 


1  JBicanos  oporiuDo  manires- 
lar  i  nnestros  lectores  iiiie  p»lrp 
In  dM  cúdicK  que  hemos  cnnsuJ 
Udo  de  los  Consfios  y  Oorimirn- 
iM.  PutUDies  DDO  en  la  Bi- 
Ui«tMd  nacional  y  oirn  en  la 
id  flMon'at ,  M  notan  dirercnrnt 
fcli  Major  iinportancr*.  Ademas 
l|M  Tarjante»,  qiip  »nn  harta 
'■•lIMta,  hay  eslrufas  coleras  y 

Cífdící  dft  Escorinl: 
Knn  Tale  el  azar  menos 
pDrquE  en  vil  nido  iiira. 
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aun  trozo«  que  Tullan  en  uno  5 
que  se  hallan  en  el  otro ,  manires- 
Undo  la  íDcuelitud  de  una  de  las 
dos  copias  A  de  entrambas  al  par: 
como  pnieha  de  lo  notables  que 
son  las  variantes ,  coniarcmns  aqiir 
la  eitrob  que  cita  el  marques  de 
Snntillana,  laii  conocida  ja  de  todo 
el  mundo: 


Códice  de  Madrid: 

pnr  nasrer  áe  mal  nido , 
ni  los  enii>in[)los  buenos 
por  los  deiyr  jmti'o. 

glo  XT,  nmj  adulterados.  V.n  la 
nenuidod  de  seguir  udo  de  tus  des 
textos .  nos  hemiis  alenido ,  no  obs- 
tonlo.  al  r.Mke  áe  Uadrld,  que 
bemos  podtilo  examinar  j  tener  en 
naestio  poder  por  inas  UDinto, 
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Examen 

de 
la  doctrina 
cristiana. 
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Non  se  puede  coger  rosa 
sin  pisar  las  espinas; 
la  miel  es  dulce  cosa, 
mas  tiene  agras  Tesinas. 

La  pas  non  se  alcanza 
sinon  con  guerrear : 
non  se  gana  folganza 
sinon  con  el  lasrar. 
•    •••••••• 

Non  puede  orne  tomar 
en  la  codicia  tiento: 
es  profunda  mar 
sin  orilla  é  sin  puerto. 

Cuando  lo  poco  yiene 
cobdicia  de  mas  cresce : 
cuanto  mas  ome  tiene 
tanto  mas  le  fallesce. 

Pudiéramos  multiplicar  estas  citas  al  infinito; 
puesto  que  todo  el  poema  no  es  en  suma  mas  que 
una  colección  de  sentencias  morales^  expresadas 
con  cierta  fuerza  epigramática  que  les  presta  mucha 
viveza  y  gracia  al  mismo  tiempo.  Pero  el  temor  de 
hacer  estos  Ensayos  demasiado  voluminosos  nos 
mueve  á  contraernos  i  los  expuestos  ^  pasando  i 
examinar  aunque  sumariamente  la  Doctrina  cristía- 
na.  El  objeto  que  el  poeta  se  propuso  al  escribir 
esta  obra^  no  podia  ser  mas  laudable: 

Esto  pensé  ordenar 
para  el  niño  administrar; 

dice  en  la  tercera  estrofa  de  la  Introducción  que  si- 
gue á  un  prólogo^  escrito  en  prosa ^  en  donde  se 
manifiesta  arrepentido  de  sus  pecados  y  dá  á  cono- 
cer también  el  pensamiento  que  le  habia  impulsado 
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á  rimar  la  Doctrina,  adolesciéndose  de  sus  próximos  cipitcloti 
y  tiescubriemlo  los  lazos  en  qw.  é¿  hahia  caido,  para 
que  cuerdamente  los  evitasen.  La  primera  composi- 
ción que  se  halla  en  esta  obra  es  el  Credo,  advir- 
tiéodose  que  el  deseo  de  grabar  profundamente  en 
ta  memoria  de  los  niños  los  dagmas  católicos  que 
contiene ,  le  hizo  dar  lí  la  versificación  cierta  mo- 
notonía que  prest:{ndose  con  facilidad  á  la  recitación, 
rebaja  no  obstante  el  efecto  poético. — Para  que  núes-  ' 
tros  lectores  puedan  formar  una  idea  completa  de 
U  forma,  de  la  estructura,  de  la  índole  y  del  len- 
guage  de  estas  poesía^s,  trasladaremos  íntegra  la  pro- 
ducción citada ,  concebida  en  los  siguientes  térmi- 


Dixo  Sanl  Pedro: 
Creo  en  un  Dios  maríiTÍlloso , 
padre  ct  Iodo  poderoso, 
en  cielo  é  ticrri  yirtuoso 

criador. 
Dixo  Sant  Johan  evagentisia: 
Creo  eo  Jesu-Christo ; 
en  forma  de  pan  es  visto 
elcrnal  fljo  é  misto 

con  el  padre. 
Dixo  Sanctiago ,  fijo  de  Zeóedto : 
De  esprito  sánelo  canoebido , 
é  de  la  virgLji  oascído 
este  oos  fué  prometido 

do  abenicio. 
Dixo  Sattcti  Jnéres : 
Este  fui^  crucificado , 
muerto  d  sepultado, 
de  Pílalo  otorgado 

la  sentencia. 


m. 
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JDfxo  Sant  Felipe : 

Al  infierno  descendió 

é  sus  puertas  quebrantó ; 

.  los  santos  padres  libró 

que  le  esperaban. 

Vixo  Santo  Thomas: 

Padesció  como  cordero ; 

' 

después  al  día  tercero 

Dios  é  orne  verdadero 

resurgió. 

Dixú  Scmt  Bartolomé:  • 

Por  otro  padre  profundo 

subió  al  cielo  deste  mundo; 

en  Trenidad  es  segundo 

á  la  diestra. 

Bixo  Sant  Mateo: 

Este  g^rand  señor  potente 
^n  un  día  ciertamente 
juzgará  bien  diligente 

\ivos  é  muertos. 

Dixo  Sanctiago,  fijo  de  Alfeo  é  Sant  Xifnon. 

En  el  sante  espírtu  creo 

é  en  la  eglesia,  por  quien  yeo 

ser  cathólico  deseo 

de  los  santos. 

Dixo  Sant  Bernabé: 

Yo  creóla  remisión 
que  Dios  fará  por  su  pasión 
á  los  que  darán  rason 
¿  penitencia. 

Bixo  Santo  Mathia : 

Todos  resucitaremos 
en  las  carnes  que  hoy  tenemos 
é  por  cuenta  pasaremos 
muy  estrecha. 
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fipie,  como  dijimos  ya,  dá  finia  Doctrina  cristia- _^ 
I  na,  atribuida  ¡1  Rabbi  doD  Sauto  de  Carrion. 

Aeramos  de  examinar  con  la  brevedad  posible, 
f  las  obras  poéticas  que  á  este  insigne  hebreo  no  síd 
1  algún  fundamento  se  han  apropiüdo ,  bien  que  por 
I  fula  de  aulénlicos  testimonios,  no  ha  faltado  quien 
Idude  de  que  sean  todas  ellas  parto  de  su  imagina- 
I  cíoD  y  de  su  talento.  IVo  insistiremos  nosotros  en 
I  demostrar  que  esta  creencia  se  halla  mas  á  menos 
I  provista  de  pruebas :  las  dotes  poéticas  que  las 
|«valoraD  ,  el  lenguaj^e  empleado  en  ellas,  la  pro- 
\  bndidad  de  los  pensamientos  y  la  fuerza  con  que 
I  ve  liallati  todos  expresados,  d<!n  sin  embargo  moti- 
1  vo  para  opinar  afirmalivamcntc  ú  para  fluctuar  ul 
I  menos  entre  ambas  opiniones.  JXuestros  leelores 
in,  pues,  adoptar  la  que  mas  verosímil  les  pa- 
lij^edando  nosotros  satisfechos  con  haber  sa- 
i  U  oscuridad  estas  composiciones ,  dignas 
Frierto  del  estudio  de  nuestros  literatos,  sean  ti 
[  DO  debida»  i  Kabbi  don  Santo  de  Carrion  todas  ks 
■fue  dejamos  analizada»!. 

Jlienlras  este  insigne  poeta  cultivaba  con  tanto 
I  ¿lilo  tas  musas  castellanas,  no  fallaban  tampoco 
I  escritores  rabínicos  que  se  dedicasen  al  estudio  de 
1  n  lengua  nativa  ;  empleándola  en  tratar  del  nunca 
I  jcabado  tema  de  la  teología  y  de  la  cabala.  Entre 
I  )os  mas  señalados  se  distinguieron  los  toledanos  n* 
I  IL  Joseph  Metolitoluh, jurista  y  expositorrespetable 
1  entre  los  hebreos,  que  compuso  un  ritual  intitulado 
I  Hohernador  del  mundo  ( chrj   jmj-s)  y  R-  Jedudah    r 

'  Aser,  autor  de  \osKslalutusde  la  ley  (rn-nn  mpn) 

I  jacios Eslalulos  de  lus  cielos  (d'ouj  mpn)-  Floréele-   „ 

II  también  en  este  tiempo  U.  Queadras  Yiüal  de 


i 
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EÜ5AT0  11.  Qüislad,  tradaclor  de  la  célebre  obra  de  medicini 
de  Víllanueva ,  á  la  caal  dio  el  nombre  de  JRégiwkn 
de  la  sanidad  (n'ist'^zn  rurun) ;  R.  David  Gedaliah 
Ben  Jachia^  docto  jorista,  que  escribid  una  especie 

,.  ^^3ij^,  de  comentario  ó  exposición  á  la  Gemara^  denomínin* 
dola  Composición  de  los  juicios  (n^ri  Tan);  R.  Di- 
vid  ben  Abudraham ,  filósofo  é  insigrne  astrónomo, 
que  en  su  Comentario  de  las  oraciones  de  lodo  el  aOo, 
en  su  Explicación  de  la  festividad  de  la  Pascua  ^  en 
sus  Tablas  para  la  astronomía  (riy^7):\  S7  riTi^S)  y 
en  su  Tratado  de  los  Solsticios  y  Eqtiinocios  dejó 
abundantes  pruebas  de  su  erudición  histórica  j  bí- 
blica ^  manifestando  sobre  todo  sus  grandes  conoci- 
mientos en  la  astronomía^  estudios  ya  dominantes 
por  mucho  tiempo  entre  los  judíos.  Pero  el  qae 
mas  preferente  lugar  ha  merecido  entre  todos  k» 
rabinos  que  en  este  período  se  consagraron  á  bs 
ciencias  9  es  R.  Isahak  Qanpanton,  llamado  general- 
R.  I.       mente  el  Gaon  de  Castilla  y  á^  quien  elogia -en  gm 

uaiipaiiion.  manera  Imanuel  Aboab  *  señaláudole  como  el  fun- 
dador de  la  novena  edad  de  los  rabanim  espantes. 
Vivió  este  hebreo  que  alcanzó  la  dignidad  de  maes- 
tro universal^  llevando  el  nombre  de  Rabbi  por 
excelencia,  el  largo  espacio  de  103  años;  y  foé 
maestro  de  R.  Isahak  Aboab  quien  heredó  su  autori- 
dad y  su  ciencia,  y  de  R.  Isahak  de  Leon«  no  me 
nos  celebrado  entre  los  de  su  ley.  La  obra  qtiem» 
fama  adquirió  á  R.  Isahak  Qanpanton  fué  una  espe- 
cie de  clave  universal,  para  interpretar  mas  fácil- 
mente el  estilo  del  Talmud ^  intitulada:  Libro  de 
los  caminos  del  Talmud  (T^inSnn  ^z-^t  isd) 

3    Píomologia,  cap.  XXV,  página  306.— Edición  de  Amsterdani. 


CAPITULO  Vil. 


Tercera  ípoc*.— Sigles  XIY  y  XY. 


L  Fablo  de  StnU  Haría  (Selemob  Halcvi).— Sos  obras  teológicas.— Sos 
poeiias.— Historia  univenalen  reno.— (Jebosnah  Halorqnl.)— aerdoimo 
áe  Santa  Fé.— Sos  díscorsos.—  Sos  obras.—Códice  de  Segorfa.— R.  Ti- 
dal btB  LeT{.->R.  Tsabak  Tfatbam.— 


Con  la  muerte  del  rey  don  Pedro  sufrie- 
nm  los  judíos  una  pérdida  tanto  mas  irreparable' 
cuanto  mas  señalada  hal>ia  sido  la  protección  que 
les  dispensó  aquel  monarca.  Al  espirar  el  rey  don 
Alfonso^  el  sabio,  víctima  de  la  ambición  y  alta- 
nería de  los  magnates  castellanos,  se  habia  asenta- 
do en  el  trono  de  San  Femando  un  hijo  de 
aquel  desafortunado  monarca  en  brazos  de  la  re- 
beldía y  del  parricidio:  las  obras  colosales  consu- 
madas por  tan  esclarecido  soberano  fueron  vistas 
con  entero  desden  y  menosprecio;  y  sus  prote- 
gidos entregados  á  la  ignorante  saña  de  una  tur- 
ba de  mal  regidos  proceres  que  se  declararon  sus 
mas  desapiadados  perseguidores.  Sin  embargo  la 
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'**^^'^  '!:._  luz  de  las  ciencias  j  délas  letras  había  brillado  con 
tdn  vivo  esplendor  qae  aan  en  medio  de  los  lar 
.:;oA  transtomoa  j  reyneltas  qae  aquejaron  á  Cas- 
ulla, no  se  apagaron  enteramente  sus  destellos:  d 
ej;etnplo  dado  por  el  rey  sabio,  germen  fecundo 
(Je  pro^^peridad  en  un  pueblo  de  mansas  costum- 
bres é  iliistndos  instintos^  no  pudo  menos  de  pro* 
duoir.  aun  en  aquella  edad  de  hierro^  plausibles 
resultado?.  Al  sucumbir  el  rey  don  Pedro  al  gd- 
fH^  do  la  daga  fratricida,  una  hambrienta  vanda  de 
iiventureros  rodeaba  el  trono,  para  exigirle  el  pre- 
mio de  sn  deslealtad:  y  el  manto  de  Alfonso  XI  en 
desbarrado  para  saciar  tan  lisongeadas  ambiciones- 
Don  Pedro  de  Castilla  habia  protegido  i  los  judíos: 
pero  so  protección  no  habia  participado  del  egemplo, 
«íendo  efec(o]mas  bien  de  las  necesidades  que  le  avt- 
5iallaron  que  de  una  predilección  especial  ^  respecte 
ú  sus  ciencias.  Asi  fué  que  la  persecusiou  experi- 
mentada por  los  descendientes  de  Judá^  al  mediare! 
siglo  X I V,  no  podia  menos  de  ser  mas  violenta  que 
la  sufrida  á  Tines  del  Xllf,  como  mas  detenidamente 
expusimos  en  el  anterior  Ensayo.  A  los  que  profesi- 
han  la  relipíon  de  Moisés,  no  quedó  ya  otro  recurso 
que  el  de  abjurar  de  ella  ^  ó  renunciar  al  cultÍTO 
de  las  ciencias,  buscando  en  la  obscuridad  la  sahra- 
rion  que  en  valde  apetecian. 

Kntre  los  doctores  rabínicos  que  siguieron  el 
firímer  ramino«  deben  llamar  nuestra  atención,  por 
su  f^alier,  por  su  talento,  y  por  la  brillante  posicioD 
<]ue  alcanzaron,  dos  judios  nacidos  á  mediados  dd 
<t^\f>  \IV.  de  los  cuales  hicimos  ya  mención  opor 
tnnamente.  Kra  el  primero  natural  de  Buidos  ymuT 
estimado  de  los  hebreos  por  la  nobleza  de  su  lina- 
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ge,  pues  que  descendía  de  la  fiímosa  Iríbu  de  Levi;_í; 
siendo  entre  los  miamos  conociJo  con  el  nombre  de 
R.SelemohlIalevf,  que  lo  conQpmaba.  El  8e<;undo. 
mas  conocido  por  las  célebresconrerenciflsdeTortosa, 
si  bien  no  menos  orudito,  había  nacido  en  Lorca  y 
gozaba  entre  lo?  maestros  de  la  ley  de  una  ¡nitorí- 
fiad  sin  límilcs;  lliimilbusc  R.  Jchosuliah  Ualorqui  y 
fué  desde  su  rnnverñion  apellidado  por  los  judíos 
el  Blasfemador,  por  el  prande  entusiat^mo  eonqiiií 
abmá  la  religión  cristiana  y  combatid  los  errores 
del  jadnismo. 

Contaba  ya  el  primero  la  edad  de  cuarenta  años, 
cuando  en  13W  recibió  las  «Kiias  del  bautismo,  lo- 
mando r]  nombre  de  Pa'ilo  de  Santa  ^¡aria,  si  bien  ' 
(U^quizif  mas  conocido  ron  el  nditamento  de  elBur- 
gcnse,  de  la  cinflid  en  que  naciera.  Deseoso,  pues, 
de  dar  una pruelia solemne  déla  sinceridad  con  que 
■braz-aba  el  crislianismo,  recibió  en  París  el  grado  de 
maestro  en  saprrada Teología;  y  nntrando  en  liicarrc- 
Tncclcsi^ístiea.  logró  primero  el  arcedianado  deTre- 
rifto,  ftió  después  elerto  obispo  do  (Cartagena  yrac- 
recid  últimamente  ser  trasladado  lí  la  silla  de  Hurgos, 
flífndo  nombrado  Canriller  mayor  de  los  reinos  dp 
León  y  de  Castilla.  Convirli¿ron3e  con  su  egemplii 
al  cristianismo  sus  mus  ullegudoA  parientes,  y  señalil- 
ronsc,  entrt^  lodos,  sus  lierm:mos  y  sus  hijos,  de 
quienes  tendremos  ocasión  de  baldar  mas  adelsnl^-. 
I'ero  no  contento  con  esl.-ts  señales  de  adhesión  íi  la 
causa  nnevamente  ubrazada,  ó  y»  movido  por  un  nj'- 
dieotc  entusiasmo  religioso;  don  Pablo  de  Cartagena 
escribió  una  obra  titulada  Scrntiníum  Sciiplura- 
rum,  en  la  cunl  se  propuso  combatir  y  desvanecnr 
\tí*  aolismas  de  que  se   valían  los  rabinos,  para  iio- 
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Sil  análisis. 
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del  saber  humano.  Constaba  la  expresada  obra  de 
trescientas  veinte  y  dos  octavas  y  contiene  focioj  cosos 
que  ovo  é  acaescieron  en  el  mundo  desde  que  Adam  fot 
formadlo  fasta  el  rey  don  Juan  el  segundo^  de  donde 
se  deduce  que  debió  Pablo  de  Santa  María  escribirla 
pocos  años  antes  de  su  muerte,  acaecida  en  1431 
ó  terminarla  al  menos  después  de  ascender  al  tnno 
de  Castilla  el  hijo  de  Enrique  IIL  *  Manifestábi- 
se  el  célebre  obispo  de  Burgos  en  todo  el  poenu 
dotado  de  grandes  conocimientos  históricos  y  de- 
mostraba que  no  se  habia  apagado  aun  en  él  aque- 
lla imaginación  oriental,  patrimonio  del  pueblo  he- 
breo que  tanto  enriquecia  y  animaba  las  descripcio- 
nes poéticas,  aunque  la  forma  de  sus  ponsamientos 
era  algo  ruda  é  incorrecta.  Todos  los  acontecimioi- 
tos  mas  notables,  todos  los  hechos  de  mayor  impo^ 


4  Después  de  es'^rito  el  presen- 
te capítulo  ha  llegado  á  nuestras 
manos  la  preciosa  Coler^^cion  de 
poesías  an tiernas  publicada  en  Pa- 
risclañode  I8i4  por  nuestro  enten- 
dido amí^o  don  Ku<;eni()  de  Orhoa. 
Tiene  el  rcferMlo  libro  el  titulo  de 
Jlimns  iñHUns  de  don  Iñú/o  López 
fie  ¡Ufiidoza  y  marques  de  Santi- 
f/iina ,  de  Fernán  Pérez  de  Gnz- 
man  y  de  otros  poetas  drí  sú/fo  Al'', 
y  contiene  esto  poema,  atribuyén- 
dole el  colerlor  al  rererid »  mar- 
ques de  SantiJInoa.  Apóyase  el  se- 
iior  Orhoa  en  las  noticias  qno  «lá 
don  Tomás  \ntonio  Sánchez  de  un 
poema  escrito  por  don  irii;;o  López 
de  Slendoza  ^o^re  la  creación  del 
mundo,  }'  apartándose  no  obs- 
tante del  dictamen  de  aquel  d¡- 
ligeiile  bibliólogo ,  respecto  á  la 
í^poca  en  que  el  marques  lo  com- 
puso, dice:  «Kn  142G  el  marques 
•«tenia  28  años  v  el  rey  don  Juan  i2"5. 
"En  efe  -to  de  ía  ¡nco'rreccjoii  y  lu- 
"deza  de  esta  obra  debe  ¡nférii"se 
«•que  su  autor  la  compuso  siendo 
«aun  muy  joven  y  cuando  todavía 
i<no  estaba  forn:ádo  su  gusto;   y 


«romo  el  contexto  del  prdlAf»»- 
«díf*a  que  In  e$rrihió  pma  m- 
utrucrion  dU  rep  don  Juan  csde 
«suponer  que  este  seria  tt»  il- 
utante mozo,  cuando  te  la  érifió 
mcI  marques...  Que  el  marqaai* 
«escribió  su  obra  en  loadafólrc» 
nitU irnos  años  de  su  Tida,  ee«# 
«apunta  Sánchez ,  resulla  etitolt 
«II  ente  del  mero  hecho  de  cilv 
«diririido  este  pró!efi:o  al  ih 
udon  Juan  II,  que  en  dicboiflií- 
•anos  años  ya  no  eiiislia.«  Se  w. 
pues,  por  e^tas  obaerTariflMSfr 
Sánchez  no  oaminóroidadoyan- 
te  el  poema  que  atribuyó  al  Mi- 
qiios  lie  Santillana .  Ó  p<»r  lo  ommi 
que  no  se  detuvo  i  meiliiar  lo  caá- 
veniente  sobre  la  épora  en  mét- 
bió  escribirlo.  Res^peclo  á  la  ■- 
posición  qnphar>el  seftor  Orkoi 
romo  esta  descansa  eu  el  dlfli4r 
Si.nchez.  scuun  el  mismo  tieaeri 
bnen  sentido  de  expresar,  wi* 
observaremos  que  admitidas  ^ 
edades  de  don  Juan  li  y  don  lU)!» 
I.opezde  Alcndoza,  siempre  rail' 
tara  que  el  ultimo  solo  coaUki 
seis   años  roa»  que  el  re/,  M 
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lancia  en  la  historia  eran  presentados  enefeclo,  por  J 
el  docto  Canciller,  oi^tenluodo  á  veces  uo  leugnagc 
mas  escogido  y  probando  que  no  desconocía  el  ar- 
te poética,  lal  como  era  cultivada  á  Gnes  del  siglo 
XIV  y  principios  el  XV.  Para  que  oueslros  lectores 
puedan  juzgar  mas  fdcUmente  de  cuanto  varaos  di- 
ciendo,Irasladaréniosiíeatelugar  lasestrofas  conque 
da  principio  el  poema,  que  son  tas  siguientes: 

A  Líern))»  qiii:  fué  del  Senuior ordenado 
por  DOS  el  su  lijn  enviar  a  nacer, 
sio  otro  consejo  ninguno  U^ne^ 
tos  cielos  é  Ucrra  cjíó  por  mandado. 
Lo  quai  c  mo  todo  estuviese  ayuntado, 
antes  ijue  i'or  parles  fuese  repartido, 
era  por  encima  las  aguat  traído 
un  viento  por  boca  de  Dios  espirólo. 

Después  que  I;  luz  en  el  dia  primero 
formó  por  k  nos  alumbrar  cd  el  mundo. 


e  teoiendo  pres^atn  la«  r 
t  gatrnm  ie  niarllns 
u  ma  le  ■ulotizabí  put  cjcrio 
■  AríitirM  i 


abi  Dut 


L  su** 

m^ 

^milv^ae  esta  nhr'i  »f  hací.  Tain'ii 
F'  «a  MM  p«rpire  veroíftnil  «I  i)ue 
ItWM  tan  «nt«n<1Mo  en  la«  lil'to- 
rlñ  uitrti)v,á  la  «ilad  itc  sa  ata*, 
vn  riHllero  ¡[ae  tvnia  i\at  di-ilicsf 
matba  liempo  al  •'«Mírin  ilc  lia 
arnut.  prínripalmenlc  cuaiulii  Un- 
M  CD  el  pnetna  romn  en  el  pr6- 
loKo,  u  ii»iiir>e»ta  rauf  didn  al 
eatBdio  lie  la  Sngrndn  nrriturn  ¡ 
■Ifne  «1  irdm  h'ftr/íiro  en  li  nar- 
raciAo  j  Kpoiicion  de  niucho* 
amnleet miento».  K  estas  nhseivs- 
dOBM  oilurale»    pueden  aKt'Une 


hasta  don  Juan  II  y  iliriri¡d< 
r»%e  mttino  rey .  tolo  hay  nni 
4«<|ue»eanui8iHi#_H^)r  aii 


desde  kAtm 

hay  nniii-iw 


,  .  Que  lauto  al   Tinal  de  b 

Sttma  de  lai  Crinifn»  de  Artiifm 
qm  eiiite  «o  la  BlbUoieca  Daclo- 


oal.  como   eo   el  eddiee  de  Ra- 
(rritcc   Corimt(]i¡nrum     fírgitorutn 
Arai/fniai  j   ConuiuiA  tarehiao-   ■ 
nfniíurn,  se  pone  este  poema  cM 
el  nombro  de  don  Pablo  de  Santa  j 
Marín,  eoino  notarin  después  noea- 
irns  leeiüKti  I.*  Uue  buleudo  h- 
llei-íilo  en   rssa  el  fían  Canciller, 
iwd»   Mcribir  en  tt3i!  «la  nbra,  I 
Ke^n  el  cdmPUto  qae  hace  el  i^  J 
finr  Oelioa ,  itn  que  apareiea  Innut-  ' 
dado,  'D  evle  caiO,  el  dlctirnea 
del  erudito  Sanrlicz  iiue  il^ó  e*- 
tribaren  la  Mitnrrdad  ron  que  el 
poema  se  esccibíBi  jt.'Qaetíttt- 
dii  Santa  Haría  tan  Tetsarfo  en  las 
aaxrailai  letras,  pudo  luierptelar 
iiiUL'lia)  pasagc!,  coa  airefilo  al  lex- 
lo  hebteo,  ifadutiendo  el  IIKA  'n' 
TfBn  'n'T  de  I*  manera  m»  natn- 
xé,  dicicBdo  Sra  t*t  rt  fué  tiuí  eO' 
fa<mc  ni)  hubiera  podido  decir  qid«>.B 
norueteeuieodido,  eoiao  íl,  en  laij 
leiiiiiia  bebrea.  Foi  etiaa  nioMém 
:  dicho  poeroa^rteaeM 
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EMSAYo  n.  los  cíelos  crió  en  el  dia  segundo 

ct  mar  et  la  tierra  en  el  dia  tercero. 
En  el  cuarto  fizo  un  grand  candelero; 
el  sol  que  d'el  cielo  en  el  dia  alumbrasse 
et  en  pos  la  luna  que  sennoríasse 
la  noche  y  estrellas  con  todo  lucero. 

En  el  cuarto  día  mandó  que  criasssen 
las  aguas  en  si  diversos  pescados, 
segunt  sus  simientes  cada  uno  engendrados; 
la  tierra  eso  mesmo  a^es  que  Yolassen. 
En  el  sesto  dia  cosas  que  rastrassen 
mandó  que  la  tierra  engendrasse,  los  qutles 
en  uno  con  otro  muchos  animales 
mandó  que  crescíesen  et  multiplicassen , 

Luego  en  este  día  nuestro  Criador 
desque  ovo  acabado  todas  estas  cosas, 
veyendo  ser  buenas  é  tanto  fermosas, 
quiso  que  tuviesen  todas  un  Sennior. 
Seyendo  movido  con  un  grand  amor 
por  su  boca  dixo  luego  sin  tardanza: 
«Fagamos  el  ome  á  nuestra  semblanza, 
á  quien  todas  ellas  hayan  por  Sénior. » 

£1  poeta  reGere  después  cómo  hizo  Dios  al  pri- 
mer hombre^  descansando  al  séptimo  dia  y  santifi- 
cándolo y  prosigue  de  esta  manera: 

Criado  fué  el  orne  porque  non  pecassc 
del  limo  de  tierra  como  el  Sennior  quiso, 
c  púsole  luego  dentro  el  paraíso, 
para  lo  labrar  et  que  lo  guardasse. 
£  díólc  de  fructas  assaz  que  tomasse, 
sínon  d' aquel  árbol  de  sabiduría, 
del  qual  si  comiesse,  luego  en  esse  dia 
juró  que  de  muerte  jamas  escapasse. 

En  tanto  que  así  constante  estuviera 
en  él  non  moraba  engannio  nin  ddo 
et  diio:»  no  es  bien  que  el  ome  esté  solo, 
mas  que  le  fagamos  una  companniera.i» 
El  luego  el  Sennior  gran  suennio  pusiera 
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en  Adam,  el  orne  primero  engendrado, 
é  tomó  cosiiella  A'e\  un  su  costado, 
de  la  qnal  Tormo  la  mugior  primera. 

Despnes  que  mugicr  a!<í  Tiic  formada 
de  acpiclla  costiella  que  Dios  le  tomó, 
delante  de  Adam  el  Sennior  la  llamó 
ver  como  qneria  que  fuesse  lla-mada. 
E  diio:  por  ser  de  mi  hueso  sacada 
é  de  la  mi  carne  fecha  tal  por  pago 
sea  el  su  nombre  llamado  virago, 
porque  de  taron  ella  fué  lomada. 

asadeLanlecoQliuua  don  Pablo  de  Santa  iVInria: 

Aquella  serpiente,  grande  Lucifer, 
veyéndolos  tanto  Itíen  perseveror, 
con  muy  grantdesseo  de  loacnganníar 
ella  se  fué  luego  para  la  mugier. 
E  dizi-Si  vosotros  queréis  bien  sal>er, 
asi  como  ángeles  de  bien  et  de  mal; 
comrt  d'aquel  árbol,  del  frucio  del  qnal 
vuestro  sennor  Dios  tos  vedó  comer. 

Luego  la  mugier,  como  es  cobdiciosa 
de  saber  aquello  que  no  ha  conocido, 
fuesse  muy  apriesa  para  sumando 
con  grant  alegría  non  menos  gozosa. 
E  diio.- — Sennior,  oídme  una  cosa; 
comel  un  bocado  d'aquella  manzana; 
que  vos  nunca  vistes  cosa  mas  lozana: 
ninotra  ninguna  seer  mas  fermosa. 

Quando  estas  palabras  el  buea  orne  oyó, 
creyó  todo  aquello  que  ella  le  decía, 
i  solo  por  ver  el  sabor  que  tenia 
en  ella  un  bocado  muy  grande  roontió. 
B  luego  que  asi  de  comer  acabó 
aquella  qne  había  del  fructo  tomado, 
sintió  como  avia  muy  grave  pecado 
contra  el  Sennior  e  se  arrepintió. 

Después  que  peccara  do  Dios  fué  llamado 
et  diiol :  ¿dó  estás?,  ¿por  qué  le  escondisle?.. 


cxtrnun  *it. 
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wnskYO  II. 


Carácter 

de 
psta  obra. 
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Respondió:  Seanior,  mugíer  que  me  dísle 
me  fizo  que  fuera  contra  tu  mandado: 
e  como  dei  todo  me  vi  despojado 
é  oí  la  tu  voz ,  la  qual  me  espantara, 
por  esto,  Sennior,  me  escondí  de  tucán, 
desnudo ,  con  miedo ,  muy  avergonzado. 

¿Qué  fué ,  dixo  Dios ,  porque  tú  temiesses 
de  estar  en  logar  que  yo  te  mandé?... 
¿Qué  después,  al  tiempo  que  yo  te  llamé» 
buscaste  corriendo  donde  te  scondiesses?... 
¿Quién  te  dixo  que  desnudo  stuviesses 
ó  quién  te  mostró  estar  despojado 
sinon  que  comistes  del  fruto  vedado, 
del  cual  yo  mandé  que  nunca  comiesaes?... 

Por  ende  sabrás  que  maldita  será 
delante  de  ti  tierra  que  labrares 
é  que  quando  quier  do  pan  la  sembrares, 
spinas  é  cardos  ella  te  dará. 
Por  siempre  jamas  esto  durará 
fasta  en  aquel  tiempo  que  sías  tomado 
á  la  mesma  tierra  do  fuiste  tomado, 
en  la  cual  tu  carne  se  resolverá. 

Hemos  copiado  este  pasage  íntegro ,  porque  su 
lectura  contribuirá! ,  mas  tal  vez  que  nuestras  ob- 
servaciones^ á  dar  á  conocer  á  don  Pablo  de  SanU 
María  ^  como  poeta  castellano.  Versificación  un  tan- 
to armoniosa  y  fíicil,  soltura  y  naturalidad  aveces  en 
la  narración^  verdad  no  pocas  en  el  colorido  y  en  hs 
imágenes  9  fuerza  en  la  dicción  que  es  con  jQrecaa- 
cia  sencilla ;  estas  son  las  prendas  que  encontrara 
los  inteligentes  en  el  poema  de  que  vamos  hablan- 
do^ si  bien  se  hallan  en  él  con  frecuencia  palabns 
y  frases  demasiado  triviales  y  rastreras  ^  fruto  qoiii 
de  no  haberse  formado  todavía  un  dialecto  poético 
que  se  apartara  lo  conveniente  del  lenguage  vulgar, 
empleado  en  las  demás  obras  que  entonces  se  es- 
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cpibian.  Debemos  advpflir,  eiu  embargo,  que  po-^ 
eos  de  los  poetas  que  florecieron  en  el  siglo  XFV, 
aveolajarou  en  esta  dolé  ¡í  doa  Publo  de  Sania  Ma- 
rU;  de  lo  cual  pueden  haber  juzgado  ya  nuestros 
lectores,  en  vista  de  los  pasagea  que  de  eilar 
acabamos.  Tal  vez  podrii  decirse  que  no  todo  el 
poema  eslií  escrilo  de  la  misma  manera,  ootdo- 
dosc  en  efecto  en  todo  ¿I  mucha  desigualdad, 
lo  cual  es  síd  duda  hijo  de  la  extensión  que  dio 
el  Canciller  á  esta  obra.  ]No  era  posible  en  verdad 
que  nnrrando  hechos  históricos,  que  no  lodos  se 
prefitaban  &  lu  descripción  poéiica,  se  conservase 
siempre  la  mísma  entonación  y  f.c  empleiira  el  mis- 
mo lengiiage.  La  verdad  hisláríca  no  es  por  otra 
parte  la  verdad  poelica,  ni  ai  Imite  la  historia  los 
adornos  de  la  epopeya.  A»i  fui!  que  no  propcoiéu- 
close  don  l'ablo  de  Santa  iMuri.i  escribir  un  poema 
¿pico  y  BÍ  únicamente  un  cumpendio  de  Historia 
■universal,  m  el  plan  de  su  obra  pudo  tener  la  re- 
gularidad, &  aqtiella  cliise  de  ]>roducciones  exigida, 
ni  ostentar  todo  el  lujo  de  imji({inacion  que  hubie- 
ra requerido  una  ficción  p  iéli<M.  La  manera  de  en- 
lazar los  hechos  y  de  exponerlos  demuestra,  no 
obstante,  que  el  obispo  de  Hur^íos,  &  haber  sido 
otro  8U  propósito,  hubiera  lo-irailo  sin  duda  dar  ma- 
yor Ínteres  y  realce  it  su  poema. 

Al  fmalde  este  puso  una  nlucion  cronológica  de 
tos  señorrs  qiy.  ovo  en  Espina  lie^de  qu9  Noé  salió 
del  arca  fasta  don  Juin  el  //,  relación  que  copid 
don  Juan  Pedro  Pelliccr  do  Ossaii  en  la  traducción 
que  hizo  de  la  Sumí  de  ins  crñniras  de  dragón  de 
Moasé  Pere  Toroich,  cuyo  códice  se  conserva  en 
la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte.  La  poca  exac- 
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:tuu  de  Pellicer  ó,  lo  que  parece  mas  probable, 

.i  (Kttoniucía  del  copiante  es  causa  de  que  las  ochen* 

.f  y  ciuco  octavas  de  arte  mayor  que  forman  la  re- 

^"tou  citada^  adolezcan  de  considerables  defectos:! 

\  eces  se  halla  alterado  el  consonante  en  una  mison 

*opla  y  siendo  esto  suficiente  para  truncar  el  sentido 

y    desfigurarlo:  á  veces  se  encuentran  los  verso» 

cuteramente  desquiciados,  apareciendo  la  rima  en 

ol  centro  de  ellos  y  discordando  por  lo  tanto  ¿ 

linal^  con  notable  perjuicio  déla  versificación  y  de 

la  cadencia :  á  veces  finalmente  faltan  dos  ó  mas  á- 

labas  ó  sobran  por  el  contrario^  todo  lo  cual  no 

puede  menos  de  producir  grande  disgusto  en  h 

lectura.  Pero  apesar  de  semejantes  descuidos ,  que 

hubieran  sido  imperdonables  en  el  poeta  ^  y  que 

eran  muy  comunes  antes  de  la  invención  de  la  im- 

(>renta^  resaltan  no  pocas  dotes  poéticas  en  la  rek- 

riim  citada :  en  prueba  de  ello  ^  trasladaremos  aqm 

IttH  coplas  en  que  habla  dt;  las  amazonas.  Despoes 

de  explicar  las  causas  por  qué  estas  famosas  ma- 

l^ere»  vivieron  solas ,  prosigue  de  este  modo : 

Porque  convenía  á  quien  acatassen 
entre  si  ficíeron  reynas  querigiessen, 
para  que  después,  luego  que  muriessen , 
unas  de  las  otras  el  regno  heredassen. 
Las  quales  también  assi  mcsmo  tomassen 
de  salir  el  cargo  luego  á  pelear; 
porque  desta  guissa  podrían  enojar 
á  todos  aquellos  que  las  enojassen. 

Aquella  que  el  regno  en  comienzo  tomó 
luego  fué  Lampcta  la  primera  dellas 
é  después  Marsipa ,  Sinope  tras  ellas 
¿  la  qual  Erdica  después  sucedió. 
Por  cuyo  fin  luego  en  el  regno  quedó 
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la  Pantasilea  que  yendo  ayudar  cawtolo  vh. 

á  Etor,  oyendo  su  fama  sonar , 
por  le  socorrer  en  Troya  murió. 

Menciona  en  la  siguiente  estrofa  á  la  reina  Ta- 
iirís  j  vencedora  de  Ciro  y  y  añade : 

Asi  que  ya  fueron  tan  acrescentadas 
en  esta  manera  que  quando  querían 
ybaná  sus  ornes,  con  quienes  dormían; 
pero  todas  eran  muy  luego  tornadas. 
E  quando  después  que  estaban  prennadas . 
si  fijos  parían ,  luego  los  enviaban 
á  sus  padres  dellos ,  allá  donde  estaban . 
i  las  fembras  eran  entre  ellas  criadas. 

También  juzgamos  dignas  de  citarse  las  siguieu- 
I  y  en  que  habiendo  ya  enumerado  todos  los  re- 
8  godos  que  reinaron  en  España  hasta  Recesvin- 
y  dice: 

En  tiempo  de  aqueste  díó  la  vestidura 
á  santo  Illefonso  la  virgen  María , 
porque  en  sus  oficios  siempre  la  servia , 
jíteyendo  arzobispo ,  con  castidad  pura. 
Alas  porque  abreviemos  aquesta  scriptura 
del  otro  rey  noble  tras  este  diremos, 
del  qual  por  las  buenas  leyes  que  tenemos 
su  noble  memoria  en  el  regno  dura. 

Refiere  las  buenas  obras  que  hizo  el  rey  Wamba 
continúa  mas  adelante : 

Mas  en  fin  de  todo  como  se  moviera 
llervigio  por  causa  de  le  suceder, 
dióle  en  manjares  yervas  á  bever 
de  guissa  que  luego  la  fabla  perdiera. 
El  qual  en  Pamplioga  después  cstoviera 
en  el  monastci  io  de  los  del  Cistcl 
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twsAYo  u.  siete  anos,  fasta  que  regnó  después  déi 

este  que  las  yerbas  primero  le  diera. 

El  qual  ya  después  que  acabó  de  regnar, 
Egica ,  6u  yerno ,  luego  sucedió , 
tras  quien  el  malvado  Vetiza  regnó , 
que  todas  las  armas  fizo  desatar' 
é  los  muros  de  las  villas  derribar ; 
mas  otro  que  después  del  ovo  regnado 
los  ojos  le  ovo  por  fuerza  sacado , 
como  él  á  su  padre  fiziera  sacar. 

En  toda  esta  relación  ^  asi  como  en  lo  demás 
de  la  obra^  guardó  el  obispo  de  Burgos  la  mas 
exacta  cronología ,  manifestando  tener  buen  cri* 
torio  histórico ,  si  bien  la  brevedad  con  que  refiere 
los  hechos  no  le  deja  tiempo  para  exponer  con  ma- 
yor fijeza  sus  doctrinas.  Para  terminar,  pues,  el 
exámtn  que  vamos  haciendo  de  esta  rara  prodito* 
cion^  copiaremos  las  coplas  en  que  habla  de  sanFe^ 
nando  y  del  rey  don  Alonso  el  sabio,  en  las  cua- 
les muestra  el  mismo  buen  sentido : 

Este  sancto  rey  desque  ya  poseía 
en  pas  é  sosiego  el  regno  de  Castilla , 
ganó  de  los  moros  la  noble  Sevilla 
con  toda  la  tierra  del  Andalusia. 
B  nunca  después,  como  antes  solia, 
regnó  mas  de  uno  en  Caf^tifla  é  León , 
porque  este  juntó  los  regnos  por  acción 
é  grandes  derechos  que  en  ellos  avia. 

El  fjjo  fué  deste  en  discordia  elegido 
para  que  fuesse  emperador  de  Alemana, 
aquel  don  Alfonso  que  por  guerra  extraña 
el  regno  de  Mursia  le  fué  sometido. 
Et  después  que  todo  fué  del  poseydo , 
facer  mandó  en  Lorca  la  torre  alfonsí 
í»  Siete  partidas  de  ley  otrosí , 
por  donde  su  regno  fué  bien  regido. 


nnmos  sobre  los  iüdios  db  bspaíSa.  3S< 

QutiMlo  de  It  yda  que  este  rey  finen ,  cihtclo  tik 

pensando  en  airer  el  imperio,  tornó 
liUÓ  que  don  Sancho ,  su  fijo ,  se  alzó 
con  todo  su  rregno  por  sana  que  oviera. 
E  después  que  el  padre  en  Sevilla  muriera, 
é  él  ovo  d  rcgno,  rcgund  dicho  es, 
la  villa  ganó  de  Tarifa  después 
por  muchos  combates  grandes  que  le  diera. 

>OB  Pablo  de  Santa  María  pone  término  á  su 
ría  de  este  modo^  aludiendo  á  don  Juan  II: 

Aqui  concluyendo ,  finco  la  rodilla , 
besando  la  tierra  como  natural , 
delante  su  grande  poderío  real 
de  aqueste  alto  rey  de  León  y  Castilla. 

!emos  expuesto  ya  algunas  observaciones  sobre 

•fectos  y  las  bellezas  que  resaltan  en  esta  obra^ 

aerándola  únicamente  bajo  su  aspecto  poético: 

[jue  dejamos  indicadas  pueden  añadirse  otras  no      ei  arte 

ñ  importantes  respecto  al  estado  del  arle  mé-      po^^'ca 

f  las  cuales  no  solamente  habrían  de  aplicarse  á  cs^os  tiemiKi 

?ablo  de  Santa  María ^  sino  también  «'(los poetas 

inles  de  él  escribieron  versos  de  maestría  mci' 

r  aun  á  los  qne  le  sucedieron ,  tanto  entre  los 

iza  jadáica^  como  entre  los  cristianos;  como 

«mos  ocasión  de  notar  en  los  siguientes  capí- 

,  Adviértese,  pues,   con  bastante  frecuencia 

carecen  algunos  versos  de  armonía,  sí   bien 

an  de  las  doce  sílabas  que  la  metríBcacion  exi- 

'  esta  falla  de  cadencia  que  á  primera  vista  pu- 

atribuirse  al  poeta,  tachándole  de  inarmónico, 

ene  indudablemente  de  la  mensura  que  se  daba 

ices  A  esta  clase  de  versos.  Los  estudios  que  en 

)ca  de  que  tratamos,  se  hacían  en  Castilla  de 
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.  los  poetas  clásicos  y  la  inclinación  natural  á  hnitav 
lo9^  habian  hecho  que  la  poesía  docta  que  nona 
habia  podido  desasirse  de  la  influencia  latina ,  ad- 
quiriese un  carácter  derivado ,  no  solo  en  cnanto  al 
lenguage^  sino  también  en  cuanto  4  las  formas:  asi 
era,  que  la  metrificación  latina  se  veía  á  menudo 
imitada  y  que  los  versos  castellanos  recibían  su  de- 
nominación de  los  usados  por  los  poetas  de  la  cdrte 
de  Augusto  ^ ;  aspirando  nuestros  versificadores  i 
darles  las  mismas  cesuras  ó  deseando  al  menos  aco- 
modarse á  ellas  en  lo  posible ,  lo  cual  contradecá 
visiblemente  la  prosodia  de  nuestra  lengua.  De  aqm 
resulta  el  que  en  muchos  versos  del  poema  dd 
Canciller ,  no  hallemos  ahora  armonía  alguna,  siendo 
indudable  que  quien  hizo  los  trasladados  arriba,  no 
carecía  de  semejante  prenda :  el  siguiente  veno  no 
puede  en  verdad  ser  mas  inarmónico ; 

E  los  muros  de  las  villas  derribar. 

Y  lo  mismo  sucede  á  este : 

Siete  años  fasta  que  regnó  después  del. 

Pero  luego  que  la  acentuación  se  dispone  dd 
modo  que  Pablo  de  Santa  María  debió  hacerlo,  api- 
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En  pracba  de  esta  verdad  ci- 
turemos  aquí  lo  que  Juan  de  Luce- 
na  pone  en  su  Trabado  de  vita  hea- 
ta  en  boca  de  Juan  de  Mena  y  de 
Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Bur- 
acos, cuyas  obras  examinaremos  des- 
pués :  invitados  ambos  por  el  mar- 
ques de  Santillana  á  entrar  en  el 
campo  délos  filósofos^  dice  Juan 
de  Mena :  «Si  queréis  pero  que  ri- 
«fiamos  esta  quistion  por  metros 
**iuróicos  ó  coriámhicos  versos: 
•*quando  querré  s  armemos  sendos 
••problemas  en  esta  manera  .*  el  uno 
••retórico  };  el  otro  gran  orador  é 
••.T<>  con  mi  poesía  icremot  qu^si  á 


«la  iguala.— El  obispo. — No  cabr 
«dudar,  Juan  de  Mena,  si  coilip 
«nos  envolvemos,  iremos  biei  ■»- 
«tejados:  mas  dexando  las  barki 
«y  ni 


«y  hablando  de  veras ,  ni  eotí 
«en  puntas  diamantinas  com>  é 
«quieie,  ni  como  lii  dices,  pori«- 
«sos  trocaydos ,  ni  srfphjurteci  wt 
*4ros;  mas  ha'  lemos  á  la  lluia  fH 
«nuestro  romance  y  el  seior  Mr* 
«ques,  pues  rooTió  la  qnistiOB.h 
«inanteD;!a.>*  8eTé,  paes,qaeli» 
versos  usados  por  estos  íasí|MI 
escritores  pudieron  recibir  sa  isa* 
brc  ds  la  lengua  latina. 


líTÜDlOS  SOBRE  LOS  HIDIOS  DB  ESPaKA. 

a  lo9  versos  con  la  cadencia  que  tienen  los 
haciéndose  mas  ostensibiea  las  observacio- 
indicadaa.  Léanse  en  prueba  de  esto  los  dos 
ciladoa ,  de  esta  manera ; 
E  Ids  muros  délas-villás  derribar. 
Sieteáños  fastiíque-regnó  después  dél. 

cabe,  paes,  duda  en  que  las  fallas  que  apa-     imuaciou 
hora  en  la  versificación  de  !a  época  de  que        '"'"'' 
hablando,  eran  hijas  del  visible  conato  de 
a  metiificacion  latina  ',  llevando  este  empe- 


i  «ttuiliiM  que  »c  liarian 
1 1  Ríirs  del  sfelo  XIV  j 
del  XV  DO  debe  tampo- 
«  de  vista  que  debid  ut 
mDdf  U  que  tuvieron  cu 
'ODOcimieDtos  de  Im  ra- 
«tiayíndonos  i  la»  ob- 
1  qa«  dejiniM  hcchw,  « 
i«  BoUr  que  la  ipMri&ca- 
l«*da  por  don  Pablo  de 
rte  y  «nies  por  nabbi 
D.  et  probDlilemenle  de 
bciko.  Bn  efecto,  CU|1- 
lenfia  oocioars  de  la  \M- 


gua  licbrea  j  etaraide  cuanto*  poe- 
mas se  escribieran  en  la  edad  me- 
dia pur  lia  mas  ramotos  rabinos, 
cncontrari  en  SDS  rertoi  la  in»ma 
estructura  y  cadencia  que  se  hallan 
en  loí  de  marJIria  mayor .  usados 
por  nupsiros  poetas.  Tetóse  en 
prueha  de  ctte  aserio  los  aue  lo- 
mamos del  celebre  poema  del  ^ue- 
ga  df  Agfúrtt,  debido  i  Babbí 
Abraham  Aben  Hein,  quien  al  prin- 
ctpiar  \a  dcs<rrl|xinn  del  movimien- 
to de  las  pieui ,  (Iprn  c 
---lamnsoportanamentc,  que  apare- 
en en  el  tablero  dos  campo*  enC' 
i¡(>as  de  cúseos  é  idumeos^ 
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K>sAYon.  fio  á  nuestros  poetas  al  punto  de  ¿esbutunlizar  en 
cierto  modo  el  Icnguage  y  traslonuiido  1^  kjes  de 
la  prosodia  y  renunciando  en  psutií  *  It  «mónia 
flexibilidad  de  un  idioma  que  se  pKsCA&a  raí  todis 
las  modiiicaciones  y  que  podia  proda-.^r  todos  lo$ 
tonos  de  la  poesía. — Era,  sin  embarz»».  oaDdidoB 
expresa  de  la  literatura  docta  la  íniiLii.*¿jG.z  t  i  esla 
ley  impuesta  por  el  espíritu  do  adeLfeB£«>  r  pcvizKso 
que  entonces  se  desenvolvía  ^  no  en  pot?i¿¡i^  %¡ae  se 
opusiera  ninguno  de  los  escritores  de  i%>f»  ^it£fo«  XIT 
y  XV  y  quienes  llevaron  el  reli^o$o  respeta  ^ 
profesaban  á  la  antigüedad  roraaní  h¿i<ui  ei  ^vs^tí 
de  adoptar  en  sus  obras  escritas  en  prt}»»»  ¡nafióai 

I.a  leriura  <1p  estos  versos  es  la  siguiente : 

Jadáh  w-Tsillali  smajam  qo!i 
cuse  Leméc,  haliaienna  hisma. 

Para  quicu  únicamente  se  pro-  tores  de  «««ta  >pir   unámai  ¿  a 

fiusicra  formar  iiua  teoría,  no  hay  poesía ánbe  ifpm  'Mlim  «  i  a- 

liiiiJa  que  este  raro  e¡;ciiiplo  basta-  teliaDa  t  aon  4iir  :McfltMiar  m 

na  á  dar  motivo  á  extensas  investí-  versos  'ét  am*  'iiavitr    KfiM  ■- 

^raciones  :  pero  sobre  uu  ser  ahora  taiios  p«ic  !iiii»trrt»  -«!,«:u>   «  m 

u>iP$tro  propiísito    el   detenernos  qiu  rúa  ltbu  nrfm  jmaa  fltja- 

i>{'i!   mas  de   h)  que  conviene  á  h<ffieUe«».  0«-^«&    -otasM  wt- 

.  i'síni  plan,  parciMMios  lo  dicho  re  ser  el  «fauMniiu^    wvaismú  íiS.»- 

:.<^•M•^¡lLe  nara  demostrar   míe  la  te  de    XkSuiíi.    --u£*xt>>n    c   >i.- 

i'ít*s,.i,  cultivad.i  por  lus  rabbics,  vnrso  i^*'r^    'a    •/^«».     -¡utíjIa. 


MI  :<)  V  aun  debió  tem^r  mucha  in-      decía,  ai  íaoaar  ís^ío  vn^>  jí  "s 
1  HTii'.i  eii  laraslrllana,  do!  miV      tro   cj^i-farrife        tkf-ia 


iiii  iiij'lo  que  en   la  épora  de  que  ,   «son    a^-L:iii>    -laurr» 

..í.ijmi'jS.  no  puo'lo  \a  nejiarse  a      ««que  • .  j.í*    -znízr        i»  j»nw- 
-   ::i.'i:i.  >'o  faltan  tampoco escri-      ú¿írt*snu:'i£zt,jxiA, 


..Vlliambra  hannina  {nialcoMC  -a^^urr^ 
\I.miavarali  la  Muley  Bua*^>^J 
Ali  ni  turasi  quadar;;ati  al^^fifii 
.Vil  nanri  nicakir  ¿uaoahoil  iJiaiiii«s. 


^•.»»l;mo  dic<  a>i  : 

iVlhambrANcmuMaV.  tos  r&uÜM  .Ui-z:i 
'.t»  li  a'»4n»K^Bji:o*,  ó  Mulej   liBL-««e& 
í...:....«  ::ii  .ura.o  >  mi  adar^  líuir  i. 
:¡o\i^  ?0'>?  «librea   Lhüi-ri. 

•     '      *      •  •  •  • 

,E¿v:"oii  de  Se  vitó  lur  U*-:^ 
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dft  ^ros  cDtPramente  latinos,  perdiendo  de  vistn  la  íii-  ( 
dolc  projíia  de  nuestrn  lengua  y  ensayando  una  sinliSxis 
qne  repugnaba  ya  al  estado  de  la  misma,  como  ob- 
servaremos en  otro  capítulo.  Para  ser  lau  exactos, 
fíorao  deseamos,  conviene  derir,  no  obstante,  qne 
DO  es  don  Pablo  de  Santa  María  uno  de  los  autores 
que  incurrieron  mas  A  menudo  en  el  defecto  que 
dejamos  notado;  si  es  que  vistas  las  razones  que  ae^- 
jMmos  de  emitir,  puede  tacharse  como  defecto  lo 
qae  entonces  uo  se  tenia  por  tal  y  era  natural  pro- 
dnclo  del  sistema  de  estudios  generalmente  adop- 
tados. Otras  observaciones  pudit^ramos  exponer, 
■dnque  de  menor  bulto,  respecto  á  las  poesías  de 
este  docto  converso;  pero  proponiéndonos  solo  en 
la  presente  obra  ofrecer  un  resumen  de  las  escritas 
por  autores  judíos  y  habiéndonos  ya  detenido  lí  dar 
Ú  conocer  el  poema  de!  obispo  de  Burgos  con  algu- 
cspeciutid^d ,  nos  creemos  obligados  á  omitirlas 
en  gracia  de  ;lu  brevedad  y  para  ser  consecuentes 
coa  el  plan  que  adoptamos  desde  el  principio.  Don 
Pablo  de  Santa  Muría  cscribií),  finalmente,  un  dis- 
Curso  sobre  el  oriffm  y  rw'ilezi  de.  su  íinag/',  cu- 
jfOCÓá\cc  se  conserva  cuidadosiimcnlc  en  la  líiblío- 
leca  nncional ,  manifestando  en  esta  producción  la 
inisnuí  profundidad  de  conocimientos  que  se  advier- 
te en  Ifls  demás  obras  que  com[iU30. 

Gerúnimo  de  Santa  Fé,  que  como  dijimos  en  el 
tupdulo  V  de  imestro  primer  Jinsayo,  fué  uno  de 
los  conversos  que  mas  iullueucta  tuvieron  en  el  de- 
UrroUo  de  la  civilización  eapafiolii;  triunfante  en  la 
c¿'lebre  disputa  de  Torlosa  de  los  mas  doctos  rabi- 
nos qne  &  tan  ruidosa  controversia  acudieron,  aca- 
riciado por  la  ctirte  del  pontífice  don  Pudro  de  Luna, 
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gwsAYOH.  y  movido  por  un  sentimiento  de  gratitud^  se  pro- 
puso exterminar  á  sus  incrédulos  cooipatriotas;  y 
para  conseguirlo  y  escribió  una  obra  á  la  cual  dio  el 
título  de  HebrcBomaslix  (azote  de  los  Hebreos.)  Com- 
pónese  esta  de  dos  libros  ó  tratados  ^  divididos  el 
primero  en  doce  y  el  segundo  en  seis  capítulos. 
Proponíase  tratar  en  el  primero  y  que  tenia  por  ob- 
jeto convencer  á  los  judíos  de  su  perGdia  {comm- 
cendam  perfidiam  judeorum)^  de  los  puntos  en  que 
convienen  y  difieren  de  las  doctrinas  de  los  católi- 
cos^ extendiéndose  á  explicar  los  misterios  del  cm- 
siis  escritos,  tianismo  con  tal  erudición  y  claridad  que  no  dejí 
duda  alguna  de  la  sinceridad  de  su  conversión,  ni 
del  estudio  profundo  que  habia  hecho  de  los  libros 
sagrados  y  del  Talmud  especialmente.  El  segundo 
libro  que  según  confesión  del  mismo  autor^  habia  si- 
do escrito  apresuradnmerUe ,  en  cumplimienio  de  las 
ordenes  de  Benedicto  A'^ni  y  y  como  para  servir  de 
muestra  de  la  necesidad  de  desvanecer  los  errores 
de  los  hebi'cos^  se  enderezaba  mas  particularmeote 
ú  combatir  el  código  moral  y  religioso  respetado  por 
los  rabinos  y  comentado  hasta  la  saciedad  en  todas 
épocas. — ExpUcar^  pues^  las  excelencias  del  cris- 
tianismo y  poner  de  maniQesto  las  aberraciones  y  alh 
surdos  del  Talmud  ^  fueron  los  puntos  principales  qur 
Gerónimo  de  Santa  Fé  se  propuso^  al  componer  es- 
tos dos  tratados^  consiguiendo  una  y  otra  cosa  li  \A 
extremo  que  con  su  lectura  ultra  quinqué  mHUaju- 
dceorum  conversi  sunl  ad  fidem  Chrisli.  Si  no  temié- 
ramos extendernos  demasiado  trasladaríamos  aqui 
algunos  pasages  de  estos  libros  j  que  por  haber  pro- 
ducido tan  maravilloso  efecto  no  dejan  de  llamar  b 
atención.  Sin  embargo,  escritos  en  un  latin  poro 
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elejjanle  y  puro  y  dedicados  exclttsivamenle  á  lus  oriTmnii 
materias  indicadas,  no  pueden  prescnlarse  como  aca- 
bados modelos,  bieii  que  siempre  revelan  el  estado 
de  cultivo  en  que  se  hallaba  ea  España,  el  idioma 
del  Lacio  ¿  principios  del  siglo  XV. — Deseando  Ge- 
rónimo de  Santa  Vé  que  fuesen  estos  libros  leidos 
de  todo  ct  mundo,  tos  tradujo  tmmbien  al  castella- 
no, en  especial  el  primero  ,  cuyo  códice  se  ha  lo- 
grado felizmente  salvar  de  la  borrasca  corrida  por 
esta  clase  de  preciosidades  en  los  últimos  años,  con- 
servándose en  la  Biblioteca  provincial  de  Segovia, 
formada  por  su  celosa  Comisión  de  moniimenlos 
históricos  y  artísticos.  Consta  este  códice  de  los  dri- 
ce capítulos  que  citados  dejamos,  precediéndolos 
una  especie  de  prólogo  ó  proemio  en  que  se  mani- 
liestan  las  causas  que  impulsaron  i  su  autor  lí  escri- 
birlo. Conocidas  ya  por  nuestros  lectores  las  mate- 
riw  de  que  trata,  nos  contenlaremos  con  trasladar 
aqtii  las  siguientes  líneas,  lomadas  del  capítulo  pri- 
mero, por  donde  podrán  deducirse  los  estudios  quo 
hizo  también  aquel  autor  de  nuestra  lengua. 

■E  qne  W  [iríncípios  otorgailos  por  todos  p.  1»  cosas  en 
•que  todos  somos  concordes,  de  lo  cual  fucemos  pie  ¿  funda- 
•meolo  principal  son  tres.  I.»  primero  por  autoridad  é  ple- 
»naria  fé  i  todas  las  profecias  asi  do  los  cinco  libros  de  Moi- 
■«es,  como  de  lodos  los  otros  profetas,  en  tant»  ipie  ctiul- 
B<)aÍer^cristiaRo  ó  judio  que  nada  do  aquello  niegue,  es  dadu 
•por  hcrcgc.  El  segundo  principio  ca  creer  que  Dios  habia 
•de  eiiTiar  Mraias  para  salvar,  porque  aqueste  es  uno  de  los 
7  ocho  artículos  puestos  eiilre  los  judíos  según  que  Ion 
itaUti  Moiscn  de  Egipto  é  otros  muchos  entre  los 
IOS  que  non  vale  decir,  porquii  toda  la  Santa  íé  Caló- 
(bnUada  sobre  aijuellos.  El  tercero  principio  es  que 
•«I  dfcbo  rey  Mesías  había  de  sor  del  ünage  dol  rey  David 
>ea  esto  tampoco  non  vale  alegar:  que  maiiinesUt  es  L'otor- 
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«gado  por  todos.  Propuestas  las  cosas  en  que  somos  concor- 
»des  conviene  ver  aquellas  en  que  somos  discordes,  por  bs 
«cuales  se  sigue  la  gran  diversidad  é  tan  esquiva  separaekm 
«entre  nosotros  é  ellos.» 

Mas  inspirado  Gerónimo  de  Santa  Fé,  y  tal  vez 
mas  erudito^  en  los  discursos  pronunciados  ene! 
congreso  de  Tortosa  ^  que  en  los  libros  que  acaba- 
mos de  examinar^  se  expresaba  del  siguienti^  modo 
en  su  oración  primera ,  después,  de  invocar  la  pro- 
tección del  sumo  pontíGce^  de  sus  cardenales  y  pre- 
lados. 

«Ocurrunt  michi  (decia)  verba  ipsa  primo  capítulo  scrip- 
»ta:  «Venite  et  arguite  me,  dicit  Dominus.»  Si  fuerintpeccita 
»vestra  ut  coccimim  quasi  nix  dealbabuntur,  et  si  fuerint 
«rubra,  quasí  verniculus  velut  lana  alba  enint.  Si  volueritis 
«et  audieritis  me,  bona  terrae  comeditis,  sed  si  nolaeritiset 
«me  ad  iracumdiam  provocavcretis,  gladius  devorabit  tos.» 
«Quod  os  domini  locutum  est.  Cuncti  sacras  scripturae  docto- 
«res  tan  catholici  quam  rabini  hebraici  concorditer  procb- 
«mant  verba  de  Dco  por  propbetas  dicta,  necdum  sensonli- 
«tteralem,  vcriun  etiam  allcgoricum  indubitanter  habeit. 
«quod  secundum  catholicos  claret.  Fidei  autem  catholícs  esl 
«fundamentum  vetus  tcstamentuní  csse  fíguram,  seu  spfCD- 
«lum  ubi  omnia  post  Mcssiae  adventum  sequentia  emiqent^Tfl 
«reluccnt.  Hebraici  vero  idem  scribentes  textus  prophétioo» 
«plures  babero  sensus;  unum  hebraico  pessat  quod  sensis 
«líteralis,  aliuní  vero  continct  midras,  quod  moralisinterpie- 
«tatur;  apeliant  concorditer  dicentes  sensum  moraiemcoDli- 
»neri  litteralcni  quod  Rabbi  Abrabapi  Aben  Hezra  exponeos, 
«ait  sensum  literalern  sícut  corpus,  sensum  vero  moralcn. 
«velut  indumcntum  existiré.  Sed  crravit  non  leviter  in  sínii- 
«litudine.  Quuin  veritas  est  literalem  sicut  corpuSp  monte 
«velut  animam,  fore  quemadmodum  onim  anima  exeelln- 
«tior  est  corpore,  sic  niornlis  literali  sensu.  Ad  hoc  noUbi- 
«lis  apud  vos  fulget  auctorítas  Rabini  Moysi  de  Egiplo  io 
«prologo  cnjusdam  libri  vocati  More  Sapientis  verba,  pt- 
«rabol.  CXXX.^  capitulo  declarantis,  mala  áurea  ín  lectisar- 
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■gentus,  sic  in<iutens:  Sic  cMnt  yerba  profccisesicut  ponmm  J 
"Uireum  inaertumreli  argoDlcn?,  quodeumhoina  viderit'ju- 
mUüo  primo,  totum  vídetur  argenteum  et  repntat  optimum 
•magnÍ4{ue  precii  fore.  Cum  autcmpliis  aproximalur  cidcm. 
•rrñcaciusque  per  foramina  jnincliir  prcciosius  latero  n1i 
•intuii  considerat.» 
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CAPÍTULO  vil. ^^^B 


l'or  este  pasagc  que  liemos  trasladado  con  toda 
la  fidelidad  posible ,  coiioceriln  nueslros  lectores  el 
genero  de  argumentos  que  sostuvo  el  médico  pre- 
dilecto de  don  Pedro  de  Luna,  reconociendo  al  par 
la  profundidad  y  sutileza  de  su  talento,  la  extensión 
de  sus  estudios  y  el  ^rado  en  que  poseía  el  idioma 
(iel  Lacio.  Sin  temor  de  que  se  nos  tache  de  exage- 
rados, creemos  puede  asegurarse  que  poseye- 
ron muy  pocos  de  sus  contemporiíneos  tan  bien  co- 
mo él  la  elocuencia,,  en  su  acepción  propia,  bien 
que  el  instrumento  que  usó  en  sus  discursos,  es  de- 
cir, la  lenjiua  latina,  á  pesar  del  esmero  con  que 
era  cultivada ,  aparecía  aun  en  un  estado  de  corrup- 
ción notable. 

Diferentes  rabinos  escribieron  contra  Ger<ínimo 
(le  Santa  Fé,  tanto  para  refutar  las  doctrinas  emi- 
tidas por  él  en  la  asamblea  de  Tortosa ,  como  para 
neutralizar  el  efecto  que  produjo  su  'tratado  co- 
nocido con  el  título  de  ^zote  de  los  Hebreos  (He- 
hraomastis.)  Entre  los  que  mas  se  distinguieron 
citan  don  WicolJa  Antonio  y  Rodríguez  de  Castro  ¡i 
R.  Vidal  Ben  Levi  y  R.  Isahak  Natham.  El  primero 
compuso  una  obra  en  hebreo,  intitulada  Santo  rfp 
ifte&mfo>(Qados  O^daschim):  el  segundo  escribid  uii 
iKíkdOy  también  en  lengua  hebriiica,  compuesto  de 
Tirlas  epístolas,  denominándolo  el  Libro  del  oprobio. 
ú  s«guu  Hottiugero  'Refutación  del  seductor  (Tboca- 
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BusAYo  u.  jat  y  Tethahah);  pero  no  siendo  nuestro  propósito 
el  dar  á  conocer  la  literatura  puramente  hebrea^  no 
nos  detendremos  aquí  á  examinar  estas  produccio- 
nes ^  remitiendo  á  los  que  intenten  conocerlos  á  los 
autores  referidos. 


CAPITULO  vm. 


Tercera  cpoca.-Sigío  XV. 


ObumeloiMS  gencralm  Hbra  tí  nUdo  de  la  litenlim  i  piindplM  del 
aúuaa.—fta  caTáclec— Alvar  Gutcía  de  Sanlu  Harü. — Sus  cr^icu- — 
Don  600131(1  García  de  Sania  María.— Sus  prodnccionrs. 


Dijimos  en  el  capítulo  VI  de  nuestro  primer  íTn-- 
sayo  que  mientras  la  corte  de  don  Juan  II  de  Casti' 
Ua  era,  políticainente  considerada,  como  el  espejo  de 
todas  las  miserias,  de  todas  las  ambiciones  y  de  to- 
das las  debiUd:ide!4^  ofrecin  bajo  au  aspecto  literario 
QiM  brillante  perspectiva.  Eu  efecto,  nunca  se  ha- 
bían reunido  tantos  elementos  de  cultura  como  los 
que  encerraba  l.i  España  cristiana .  al  isealarse  en 
el  trono  de  Castilla  don  Juan  11  y  al  empuñar  en 
Aragoa  las  riendas  del  Hstado  don  Fernando  de  An- 
leqoera.  Los  esfuerzos  dd  Arctiipreste  de  Hita  y  de 
Pero  Lopes  de  Ayala,  del  iufanLe  don  Jnan  Manuel, 
de  Hablú  don  Santo  de  Carrion^  de  don  Pablo  de 
Santa  María ,  de  Gerónimo  de  Santa  F¿  y  de  tantos 
otro«  como  se  habían  consagrado  al  cultivo  de  lis 
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letras^  durante  el  siglo  XIV ,  no  podían  menos  de 
producir  los  mas  saludables  resultados.  La  predici- 
cion  de  San  Vicente  Ferrer  y  la  prodigiosa  con- 
versión de  los  mas  sabios  hebreos ,  acontecimientos 
simultáneos  que  se  veriñcaron  en  los  primeros  años 
del  siglo  XV  j  eran  por  otra  parte  causas  que  infloian 
poderosamente  en  aquel  brillante  desarrollo  de  hs 
letras,  no  pareciendo  sino  que  el  expresado  siglo 
estaba  destinado  á  recoger  en  parte  el  fruto  de  hs 
penosas  tareas  de  los  anteriores ,  alboreando  la  grm- 
de  época  del  renacimiento ,  cuyos  resplandores  lo- 
cian  ya  vivamente  en  el  suelo  de  Italia ,  libre  de  lis 
barreras  que '  se  habian  opuesto  en  España  Á  toch 
clase  de  adelantamientos.  Los  estudios  clásicos  qoe 
hasta  aquella  ¿poca  se  habian  reducido  á  descoloridoi 
y  singulares  ensayos,  tomaban  una  extensión  inmili- 
da :  no  solamente  se  estudiaban  ya  los  mas  distingui- 
dos escritores  del  siglo  de  Augusto :  sus  produccio- 
nes eran  traducidas  con  esmero  y  comentadas  cw 
suma  erudición,  siendo  muy  sensible  la  influenm 
de  estos  ensayos  en  todas  las  obras  que  entonces  se 
escribina.  Dotados  los  rabinos  que  abrazaban  li 
religión  cristiana  de  tan  favoritos  estudios  é  inicia- 
dos en  el  conocimiento  de  las  lenguas  orientales; 
estimulados  por  el  aguijón  de  los  honores  y  de  ki 
distinciones  y  llevados  finalmente  del  impulso  co- 
mún, no  podian  menos  de  tomar  parte  en  tangm- 
dioso  movimiento.  Así  fué ,  que  á  los  esfuenos  dd 
marques  de  Villena ,  de  Hernán  Peres  de  GoniiaBy 
de  Fernán  Gómez  deCibdareal,  correspondieroalos 
de  Alvar  Garcia  de  Santa  María ,  Alonso  de  Carta- 
gena, Gonzalo  de  Santa  María,  Juan  el  vicgo,  friy 
Alonso  de  Espina  y  otros  muchos ;  mexelándoae  i 
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los  poéticos  acentos  del  marques  de  Saiitillana,  Jtian  _ 
de  ¡tlcna  y  .lorge  Mauriqíie,  los  de  tan  esclarecidos 
conversos,  cnyas  huellas  siguieroD  Juan  Alonso  de 
Baena ,  Mosseh  Zargíano ,  Frauci  seo  de  Baena  y  otros 
menos  notables ,  cuyos  nombres  omitimos. 

Pero  tanto  los  poetas  cristianos  como  los  de  ra- 
za judaica .  mirando  con  entero  menosprecio  la  lite- 
ratura popular  y  dando  una  decidida  preferencia  ¡í 
la  docta,  que  se  había  enteramente  apoderado  de 
loa  alcázares  de  los  reyes  y  de  los  magnates,  olvi- 
dado ya  el  desden  de  si«;los  anteriores ;  aparecieron 
mas  bien  como  serviles  imitadores  de  las  bellezas 
clÍBÍcns  (que  difícilmente  comprendían  y  qne  no  po- 
dían sentir  en  manera  alguna),  qtie  como  fieles  par- 
tidarios de  las  verdaderas  musas  castellanas.  De  aquí 
provino  necesariamente  que  la  literatura  cultivada 
en  U  corte  de  don  Juan  11,  y  con  mas  especialidad  la 
poesía,  no  pudiera  tampoco  hallarse  de  acuerdo  con 
cuanto  en  aquel  siglo  la  rodeaba.  í'or  una  parte  se 
veia  en  contradicción  manifiesta  con  el  estado  políti- 
co de  CastilU:  por  otra  disentía  del  estado  en  que 
la  misma  ciirte  se  encontraba:  don  Juan  lí,  débil 
por  carácter,  apocado  é  irresoluto  por  educación, 
ni  tenía  valor  para  llevar  adelante  la  conquista,  em- 
pezada y  prosejfuidii  por  sus  mayores;  ni  alcanzaba 
entre  sus  grandes  bastante poderparaserrespetado; 
ni  gozaba  en  su  propia  casa  del  prestigio  de  esposo, 
ni  de  la  autoridad  de  padre.  Asi  era  que  negociaba 
h  paz  con  los  sarracenos,  anudando  reguas  átregnas 
y  concicrlos  A  conciertos,  de  loa  cuales  uo  salía 
siempre  lo  mejor  librado  el  nombre  castellano:  que 
sua  prdceres  le  conlradccían  con  frecuencia  y  le  mo- 
vían guerra ;  y  finalmente ,  que  ya  en  brazos  del  ía- 
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BwsATo  u.  vorítísmo^  ya  agoviado  por  los  golpes  de  la  anarqnit 
feudal  y  se  hallaba  siempre  fuera  del  puesto  en  que 
le  habia  colocado  la  Providencia.  Y  sin  embargo, 
don  Juan  U  profesaba  un  amor  sin  Umites  á  las  le- 
tras y  á  la  poesía,  apareciendo  contínuam^ite  bd 
palacio  como  una  docta  academia ;  y  sin  embargo, 
don  Alvaro  de  Luna  se  ensayaba  también  en.  aque- 
lla arte  encantadora ,  siguiendo  sus  huellas  los  cor- 
tesanos que  reconocian  su  omm'modo  poder  j  do- 
blaban el  cuello  en  su  presencia,  y  aun  los  queodiiH 
ban  y  combatian  su  privanza. 

Aquel  movimiento ,  en  donde  el  estado  floeU 
aparecía  en  completo  divorcio  con  el  estado  inteko- 
tual  y  con  las  tendencias  de  este,  no  podía  prodiir 
cir  una  literatura,  ni  una  poesía  que  reflejase  la  sitoi- 
cion  verdadera  de  Castilla ;  no  siendo  tampoco  pa- 
sible que  los  hombres  sensatos  que  la  reconocuB 
tuvieran  bastante  valor  para  revelar  todas  sus  mir- 
rias, ni  que  los  que  vivian  á  favor  de  ella  ^abrigano 
bastante  abnegación  para  renunciar  las  ventajas  qoe 
á  su  sombra  alcanzaban. — La  literatura,  pues,  naci- 
da de  una  imitación,  tal  vez  nobiensazonada^oUiga- 
da  á  hacer  antesalas  y  á  inclinarse  ante.nn  trono  po- 
co respetado,  si  bien  envuelto  en  brillantes  púrpnm 
no  pudo  menos  de  cubrirse  con  la  máscara  de  un 
felicidad  fingida;  pudiendo  decirse  qne  la  poerii 
castellana  se  ostentaba  con  un  colorido  enleramoile 
falso,  cuando  mayores  esfuerzos  se  hacían  para  lle- 
varla á  su  apogeo ,  apartándose  mas  y  mas  de  lai 
fuentes,  en  donde  habia  bebido  la  inspiración,  á que 
debia  su  existencia. 

Tal  vez  se  nos  presentará,  para  combatir  las  ob- 
servaciones que  acabamos  de  hacer,  un  hecho,  qof 
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i  pnmera  vista  do  deja  de  aparecer  fundado,  si  bien  capitci-o  nw^J 
en  realidad  solo  puede  admitirse,  como  una  prueba 
mas  de  cuanto  llevamos  dicho.  Hablamos  de  lasen- 
dechas  de  Jor^e  Munrique  j4  la  muerte  de  sti  padre, 
tan  elogiadas  por  todos  los  críticos  y  tan  dignas  de 
la  celebridad  de  qae  gozan.  Pero  al  examinar  esta 
■Composición,  que  tanta  tenmra  y  tan  entrañable 
Iristeza  respira,  necesario  es  tener  en  cuenta  sobre 
todo  la  posición  particular  del  poeta.  Jorge  Manri- 
que rcspondia  en  ella  -A  uu  sentinñento  profundo,  ti 
■n  sentimientoel  mas  arraigado  en  el  corazón  del  hom- 
!bre:  lloraba  la  pérdida  de  un  padre  y  de  na  padre 
3Q»Irc.  valicDlc  y  generoso.  Par  eso  su  situación 
no  era  la  misma  que  la  de  los  demás  poetas  coetií- 
!llcos  suyos;  por  eso  los  acentos  que  exhaló  de  su  pe- 
ndió Tueron  verdaderos ,  patéticos  é  inspirados  por 
wl  amor  filial,  st-ntimienlo  independiente  en  todos 
líos  siglos  de  las  causas  que  contribuyen  á  imprimir 
L4  estos  un  cardctcr  determinado.  Jorge  Alanrique  que 
¡'.ten  brillantes  dotes  poéticas  o<4tent(i  en  las  endechas 
íi^  la  mwrle  de  su  pftdre,  participa  sin  embargo  en 
[Jas  demns  producciones  debidas  á  su  pluma  que  han 
tOegado  hasta  nosotros,  de  todos  los  resabios  que  se 
'«Ivicrten  en  sus  contemporáneos;  apareciendo  á 
'irece»  piílido  y  descolorido,  y  echándose  siempre  de 
'.  menos  en  él  ufiuclla  ternura  y  aquella  dulce  tristeza 
que  tanto  nos  encanta  en  las  reteridaa  cuplas.  El 
i|iecho.  pnes,  que  pudiera  objetársenos,  por  ser  tan 
parcial,  por  ser  único  y  por  hallarse  en  coutrsdícion 
«uu  con  las  obras  del  mismo  Jorge  Manrique ,  lejos 
de  disminuir  la  fuerza  de  nuestras  observaciones. 
^Bootribuyc  grandemente  á  robustecerlas. 

Todoü  lo9  esfuerzos  veriftcudos  para  dar  mayor 


566 


K?fSATO  II. 


Cooperación 

(le 
los  judíos. 


ESTUDIOS  SOBUE  LOS  JUDÍOS  DB  BSPJJÍÁ. 

impulso  a  la  literatura ,  llevaban  y  era  preciso  qoe 
llevasen  9  atendido  el  estado  de  Castilla ,  la  (üreodoD 
que  dejamos  notada.  Pero  no  solamente  se  inútalMD 
y  traducian  las  obras  de  los  escritores  clásicos  deh 
antigüedad^  sino  que  tal  vez  con  mas  proredio  de 
nuestrasletras,  se  hacia  lo  mismo  respecto  de  los  pin- 
tas italianos ,  y  muy  especialmente  respecto  del  I^ 
trarca  y  del  Dantc^  cuyasobniseran  tradacidas  y  co- 
piadas con  pfraudc  empeño.  Juan  de  Mena^  imitah 
acaso  con  demasiada  nimiedad  la  Divina  Camalk 
en  su  Labemito;  el  marqués  de  Villena  tndacii 
aquella  obra  inmortal  con  todo  esmero ;  don  Ib^ 
liOpez  de  Mendoza ,  marqués  de  Santillana ,  la  tan 
presente  en  su  Comedíela  de  Panza;  siendo  muy  po- 
cas Jas  producciones  que  entonces  se  escrüÑem, 
en  las  cuales  po  se  pagará  igual  tributo  al  saelo  de 
Italia^  si  bien  cstas^ imitaciones ,  tanto  en  el  ibndo 
como  en  las  formas^  quedaban  siempre  á  una  ellO^ 
me  distancia  de  aquellos  grandes  modelos.  Tal  en. 
pues,  el  carácter  y  la  tendencia  de  la  literatura  doc- 
ta á  principios  y  á  mediados  del  siglo  XV,  épocaque 
vamos  bos({uejando :  los  escritores  rabínicos  que  eo 
este  tiempo  florecieron ,  al  abrazar  la  religión  cató- 
lica y  afiliarse  bajo  las  banderas  literarias  de  la  Ctf^ 
te  de  don  Juan  11^  no  podian  seguir  otras  sends. 
sin  atraer  sobre  sí  el  menosprecio  de  los  que  pia- 
ban por  entendidos  y  privarse  de  los  medios,  de 
alcanzar  las  distinciones  que  apetecian. — Asi  foé? 
que  las  fdas  de  los  imitadores  de  los  latinos  y  de  los 
italianos  se  engrosaron  con  notables  refuerzos,  hi- 
Uando  la  literatura  y  la  poesía  de  los  salones  en  k» 
hebreos  que  arriba  dejamos  mencionados,  decidrdo» 
cultivadores  y  ardientes  partidarios. 
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Trazado  ya  esle  ligero  cuadro  que  basta,  en  nues- 
tro juicio,  para  dar  li  canocer  li  nuestros  lectores  las 
caosos  que  influyeron  mas  poderosamente  en  el  carác- 
ter que  recibió  la  poesía  docta  desde  principios  del 
reinado  de  don  Juan  II;  parécenos  conveniente  de- 
mostrar con  el  exornen  de  las  obras,  hasta  qué  punto 
conlribuycTon  A  esta  empresa  los  judíos,  que  por  su 
sUoacion  especial  entre  los  cristianos  y  por  la  con- 
dición ambigua  en  que  vivían,  se  hallaban  oblifra- 
dos  A  consai^rar  todas  sus  tareas  iutelectuatcs  en  ob- 
sequio de  la  literatura  erudita,  cultivada  ya  por  los 
iMgQates  de  Castilla. — En  el  capítulo  anterior  ha- 
blunos  de  las  obras  de  don  Pablo  de  Santa  María,  y 
sacamos  del  polvo  de  los  archivos  sus  olvidadas  pro- 
ducciones poéticas:  veamos  en  el  presente  de  jnz- 
^  las  obras  de  su  hermano  y  de  sus  hijos. 

liase  creído  generalmente  (¡ue  Alvar  Garcia  de 
Siola  María  lo  era  del  celebrado  obispo  de  Burgos 
qoe  tanta  autoridad  alcanzó  entre  los  cristianos.  A 
esta  opinión  ha  dado  motivo  entre  otros  escritores 
cldiUgCDte  Esteban  de  Garibay,  que  al  hablar  en  su 
Compendio  Historial  de  don  Pablo  de  Santa  María, 
íe  expresa  del  siguiente  modo,  acerca  de  sus  rere- 
riJos  hijos.  «No  solo  él  mismo  fué  grande  letrado; 
•pero  en  tiempo  que  eu  el  judaismo  fuó  casado,  tu- 
»TO  tres  hijos,  grandes  letrados  ',  de  los  cuales  el 
'mas  señalado  fué  don  Alonso  de  Cartagena ,  deán 
•de  Segovia,  que  siguiendo  en  el  obispado  inme- 
«diatameute  al  padre,  fué  obispo  de  Burgos,  y  fué 


1    SI  maestro   Eorique  Flores, 

1  «i  toruo  XWI  ilu  nll  Elfiñün 
v^idaAi  nolicias  de  cunlru  hí- 
it  de  íaUo  el  BurgeuKc  a  «nlx-r^ 
Iwn Muíalo,  don  Alonso,  tluri  Vp- 
tnj  duü  Aliar  Sánchez,  siendo 


el  noinlirc  del  i'tltimo  (qnc  no  se 
sehBlii  en  el  culllvo  de  lu  letras) 
tal  vez  causa  lie  que  se  Imlla  caído 
en  Ift    eqiiivoracion    ile  que   Ira- 
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»el  que  escribió  en  lengua  künm  k  Genealogía  át 
mIos  reyes  de  Castíila  y  Ltoi^...  El  otro  hijo  foé don 
j»  Gonzalo  9  obispo  de  Falencia ,  prelado  de  nmdMi 
ületras  y  eradicion.  El  tercero  fué  Alvah  Gabguk 
*Sa5TA  Mabía  9  que  reCeren  haber  escrito  la  GhW- 
»ca  del  rey  don  Enrique^  la  cual  hasta  agora  yo  no 
«he  vislo^  y  parte  de  k  Crónica  de  su  hijo  don  Joaa 
«el  segundo.» — Alvar  Garck  de  Santa  Maria^  ea 
ccmcepto  de  otros  autores  no  menos  dignos  de  n- 
pelo^  entre  los  cuales  se  halk  el  P.  Joan  de  Mini- 
na,  era  *  ^  como  dejamos  insinuado ,  hermano  dd 
célebre  Canciller  de  CastiUa.  Pero  quien  mas  dete- 
nidamente ha  dilucidado  este  punto ,  no  dejando 
resquicio  aleruno  á  k  duda  %  ha  sido  entre  todos  d 


3  Libro  XI\  capitulo  THI  de  la 
nistoria  g^ntral. 

3  £srríta!«  teniamof  ya  estas 
líDeaa,  cuando  han  llegado  á  noes- 
tras  maoos  tres  inforniariones  he- 
chas por  los  descendientes  de  don 
Pablo  de  Santa  María,  paraacre- 
dítar  so  nobleza,  las  coales  no 
dejan  duda  sobre  la  familia  de 
don  Pablo.  En  la  primera,  hecha 
en  la  ciudad  de  Burdos  á  instancia 
de  don  Juan  de  Vclasco ,  arcediano 
<le  Valpnesta,  el  aho  de  irm^  se 
presentaron  como  testigos  don  Pe- 
ro Fernandez  de  Ville<ías ,  abad  de 
Cervatos ,  fray  Cristóbal  de  Sanc- 
totls,  de  la  orden  de  san  Áf^nstin, 
Antonio  de  Salazar,  ref|:idor  de 
Burgos,  Antonio  de  León,  medio 
rarionero  de  la  santa  ijslesia  de  la 
misma  ciudad ,  Pedro  de  las  Torres 
urtes,  Gabriel  Melendez,  fray  Lo- 
renzo de  (íauna,  de  la  <^rden  de 
predicadores,  Francisro  de  Cue- 
vas, correo  mayor  de  Burj^os, 
Francisco  Marlinez  de  torma  y  su 
hermano  Juan ,  Pedro  de  la  Torre, 
regidor  de  la  ciudad  rercrida,  A{;us- 
tin  de  Tonjuemada  y  fray  Andr(^ 
de  Medina,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  De  todas  las  declarar  io- 
nes de  estos  testigos  resulta  que 
don  Pablo  de  Santa  Maria  tuTO  por 
liijos  solamente  á  don  Gonzalo,  á 


don  Alonso  y  á  don  Pedro,  4e 
quien  desceadia  el  «reetiao  ét 
Valpnesta.  Para  que  Doestns  kc- 
lores  oneden  enterameate  p«Hi 
didos  de  la  exactitud  de  CHBla 
aqnidedmos,  ropfarenMwhdii- 
sula,  en  que  Tray  Críslobal  de  Smc- 
totis,  que  escribfó  la  vida  dd 
obispo  don  Pablo,  hace  meadii 
de  los  hijos  de  este.  «T  el  dkks 
«Patriarca  (declara)  turo  por  han 
«legítimos  á  don  Gonialo,  éi 
udon  Alonso  de  Santa  Xana  é  Qv- 
«tagena  é  á  Pedro  de  CartagCM: 
«<de  los  cuales  el  dicho  doa  Coa- 
uzalo  fué  arcediano,  etc.*»  Suda- 
tis  se  extiende  larieanieate  ci  h 
relación  de  las  dignidades  qae  ob- 
tuvieron los  tres  hennanos,  defv 
tienen  ya  noticia  los  lectores.  Las 
otras  dos  informaciones  toma  be- 
chas  en  Talladolid  y  ea  MadcÜib 
{)rímera  el  año  de  1691  y  la  segnéi 
o$dei6¿&  y  le^s.Eniinayatiai- 
gurau  don  Pedro  de  Osorto  y  f» 
hijos,  como  interefndoa,  hihiw 
do  obtenido  que  se  declarase  w 
obstar  los  estatutos  de  jmrtta  éi 
snngrñ  d  la  nobieza  de  /a»  as- 
cendientes de  dan  PaéiúdeSmk 
Maria,  La  primera  Inromacioo  se 
imprimió,  al  parecer,  ea  e!  n»*) 
alio  de  1594:  las  dos  restantes  sr 
hallan  M .  SS. 
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erudito  don  Rafael  de  Floranes,  señor  de  Tavane-  y_: 
po* .  en  la  f'ida  t/  oltras  M.  S.  del  doctor  don  Lorenzo 
Gttlvuicz  dñ  Carvajal ;  pnreciéüdonos  oportuno  el 
copiar  nqui  algunas  de  las  líneas  que  cansaba  á  eBte 
uuato,  las  cuales  son  en  nuestro  dicliimen  suficien- 
tes á  demostrar  que  (Jaribay  y  los  que  le  siguen ,.  tí 
carecieron  de  los  datos  necesarios  ó  dieron  poca 
importancia  á  esta  cuestión^  que  si  bien  no  es  de 
Srandc  bullo  respecto  ¡1  la  parte  puramente  litera- 
rií .  no  deja  de  afectar  la  exactitud  histórica. — Ha- 
blando de  la  Cróntra  dr.  don  Juan  II,  que  dio  ¡I  luz 
en  Logroño  el  año  de  1517  Arnao  Guillen  de  Bró- 
fJT.  dice,  pues,  el  citado  Floranes;  «Alvar  Garcia 
•de  Sania  talaría,  hermano,  no  hijo,  dclnetílitodon 
•Pablo  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  y  ^1  así 
•láen  converso,  á  quien  el  rey  don  Juan  el  II,  por 
•privilegio  del  ano  1410  hizo  noble  ciudadano  de 
•Buidos,  su  registrador  escribano  de  cámara  y  de 
•ut  consejo  con  otros  encaraos  honrosos,  etc. — 
Cita  después  los  testamentos  de  los  dos  hermanos, 
documento  (pie  se  ha  conservado  hasta  nuestros  días 
en  el  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos,  y  dií  otras 
nnticias  uo  menos  curiosas,  que  por  hacer  relación 
i  las  ubrus  escritas  por  Alvar  Garcia ,  merecen  ser 
Insladadas  á  este  sitio. —  «Este  (prosigue)  escribió 
•los  veinte  y  ocho  primeros  años  de  su  reinado  (de 
•don  Juan  II)  y  ademas  la  última  enfermedad  de  su 
■pMlrc  don  Enñque  lU,  puru  hacer  desde  alli  lain- 
■troducoiou;  y  asi  desde  diciembre  de  14Ü6  en  cu- 
•jodia  de  navidad  murió  hasta  el  de  1454  inclusi- 
•ve,  en  dos  tomos  gruesos  ahugereados  los  pliegos, 
■como  registro,  ó  estilo  de  coiiladuría,  que  el  prí- 
•roero  comprendía  hu-gauícnte  los  sucesos  hasta  el 


Airar  <:arcía. 
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Kv^Ajú  p.  j»año  1419  indasive,  y  el  segando  con  no  menos 
•extensión  los  siguientes  quince  años,  haslaelde 
«1454  en  que  leyántó  la  mano  j  dio  lagar  i  que  en- 
» trase  la  de  otro  á  la  continuación ,  y  ¿1  se  trasladó 
»i  escribir  la  historia  de  don  Alvaro  de  Lona,  ji 
«dos  veces  publicada^  que  es  ciertamente  de  este 
«mismo  Alvar  García,  aunque  hasta  ahora  se  ha  íg- 
«norado  su  autor;  sitt  que  sepamos  el  misterio  de 
Obras  ''^te  trueque,  siuo  como  á  la  sazón  lodo  lo  manda- 
de  Jiba  el  mismo  don  Alvaro  de  Lona  y  el  Alvar  Ga^ 
«ciu  era  caballero  de  su  casa,  que  llevaba  su  seos* 
«tamiento  y  le  servia  como  al  fln  de  su  propia  ctd- 
«nica  se  dice,  y  ademas  él  era  del  talento  y  aeaa 
«que  pocos  de  aquella  edad,  quiso  para  sí  lo  mejor 
«y  dijo  que  el  rey  se  ingeniase  como  pudiese,  ó  bies 
«proveyó  á  ello  de  otro  modo.  Lo  cierto  es  queeDo 
«no  fué  por  enfermedad  larga  ni  muerte  de  Alvar 
«García,  porque  él  continuó  en  la  corte  y  vivió des- 
«pues  hasta  el  año  1460,  en  cuyo  dia  31  de  mano 
«murió,  como  consta  de  la  apertura  de  su  testamea- 
« lo  último ,  que  habla  hecho  eu  el  mismo  dia  j  se 
«cx)Daerva  en  el  monasterio  de  San  Juan  ^,  no  del 
«orden  de  San  Agustin,  como  escribió  Ustarroi, 
«sino  de  San  Benito,  como  expresamente  lo  dice  el 
«P.  Guardiolu  %  á  quien  cita  para  lo  contrario  y  pa- 
«diera  haber  visto  en  Yepes  *. 

«De  estos  dos  volúmenes  de  Alvar  García  dice 
^Zurita  vio  el  segundo  original  que  estaba  eo  b 
» expresada  forma  de  registro,  en  el  archivo  de  Si> 
«momas,  de  donde  se  llevó  con  otros  manuscritos 

4  Burgos.  6    Crón.  de  S,  Btnito   Imi.  U 

5  NoOíczfi    espatioía^   cnp.    7.      p.  420  v.  >  421. — Sanctotis  fn  i:í10 
To  .15  V,  Pauli  Jiurg^Msis, 
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WRwil  Biblioteca  de}  Escorial,  y  que  de  arabos  j^ 
Ichalld  también  un  traslado  completo  en  la  líbrcrúi 
*ácl  moasslerio  de  las  Guevis  de  Sevilla,  á  tiuieii 
Me  donii  el  marqués  de  Tarifa,  el  viejo,  por  cuyos 
blres  tomos  arreprld  la  copia,  que  él  sacó  y  tuvo  pre- 
*«nte  parn  escribir  sus  anales  Ara^jon,  en  la  qui- 
Ibdejd  puestas  nnlü9  de  su  mano,  que  lo  advertían 
Wjsi,  como  atestigua  el  po^leriop  cronista  de  aquel 
braDa  Ustarroz,  que  las  vio  í'  imprimid  en  la  noti- 
•da  de  libros  manuscritos  al  fin  de  su  edición  de 
Wbb  Coronaciones  de  Aragón  de  Gerónimo  Blancas, 
idoadc  podrá  verse.» 

^  De  las  observaciones  preinsertas  resulta  que  Al- 
m  García  de  Santa  María  no  solo  escribió  la  cróni- 
ttáe  don  Juan  If,  que  confiesa  no  haber  visto  Gari. 
biy,  sino  que  compuso  también  la  de  don  Alvaro  de 
tona,  é  quien  servia  y  cuyo  acostamiento  llevaba;  no 
Ibbiendo  puesto  Rn  á  la  del  rey,  por  dedicarse  :í 
brmar  la  de  aquel  célebre  privado.  Dedúcese  igual- 
ttenUs  qiie  Alvar  García  de  Santa  María  debió  mo- 
lir  en  edad  muy  avanzadii,  pues  que  sobrevivió  ¡í 
Rt  hermano  don  Pablo  veinte  y  ocho  años,  pare- 
ciendo probable  que  Cuera  bastante  menor  que  él  y 
Jfie  aícanzára  los  reinados  de  don  Enrique  UI  y  de 
fon  Juan  II .  el  cual  falleció  seis  años  antes  de  la 
naerte  de  este  erudito  hebreo,  lian  dudado  algunos 
Ikcrilores,  siguiendo  á  Galindez  de  Carvajal  de 
|i  los  últimos  quince  años  de  la  crónica  de  don 
huin  II,  hasta  ct  de  1454,  son  ó  no  debidos  á  Al- 
tar García  de  Santa  María  ,  tal  vez  apoyándose 
ni  la  siguiente  indicación  que  el  P.  Mariana 
til  t'l  capítulo  arriba  citado  de  su  IUsloria  general, 
kaee  respecto  de  esto  punto.  «Este  Alvaro ,  dice. 
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[^«piensan  qric  fui';  cl  «jue  escribió  la  crónica  de  dou 
B-Tiian.  el  sei^iindo,  de  Castilla,  asaz  larga,  de  traza 
»y  estilo  agradable;  no  toda,  sino  una  buena  parte. 
"La  verdad  es  que  Alvar  Garcia  de  Sania  María,  el 
"Coronista,  no  fué  hijo  de  Paulo  Burgense,  sino  su 
nKermano.  Ea  lo  demás  dcsta  corónica  otros  pu- 
«sieron  la  mano  y  en  especial  Hernán  Pérez  de  Guz- 
"man,  señor  de  liatres,  la  llevó  á  cabo.»  Don  Ka- 
lacl  de  Floranes  no  pareció  ser  de  la  misma  opinión 
cuando,  después  de  los  pftrrafos  que  dejamos  IraU- 
.dos,  añüdia: — «Y  hago  tan  individual  expresión  de 
i-ellas  (las  crónicas),  porque  el  señor  Galindez  no 
-conoció  que  estos  últimos  quince  años  del  lomo  so- 
"gundo  fueron  escrilos  por  Alvar  Garcia,  ni   parece 
»se  sabia  en  su  tiempo  por  los  que  érpudo  consultar 
»ii  cerca  de  esta  duda:  antes  bien  por  falta  delaDO- 
"ticia  del  verdadero  iiutor,  firmes  cu  que  el  primero 
»era  suyo ,  porque  como  primero  le  locó  llevar  su 
»nombre,  el  cual  no  puede  repetirse  en  el  segundo: 
» en  cuanto  ú  este  otro  bijo  de  padre  desconocido,  se 
"dieron  tí  cavilar,  si  seria  del  célebre  poeta  de  aquel 
"tiempo  Juan  Fernandez  de  Mena,  cordobés  (qne    j 
«este  fué  su  nombre);  goberniSndose  il  mi  ver  por    « 
"dos  principios;  uno  que  é!  fué  adictísimo  en  eirtre-    ^ 
»mo  y  Iinsta  la  misma  superstición  ú  las  cosas  del    p 
"Condestable,  ilon  Alvaro  dn  Luna,  segtinqueyi    ^ 
uen  sus  coplas  lo  dio  con  demasía  a  eutender  *  y  Ul    , 
"sc  representaba  también,  ó  no  mucho  menos,  el    ^ 
»autor  de  este  tomo  y  sus  quince  años  después.    _ 
«Otro,  contar  en  efecto,  ya  por  testimonio  del  ero-    ^ 
»nÍ9ta  particular  de  don  Alvaro  de  Luna  eu  el  capí-    ■ 
»tulo  95 ,  ya  por  las  nolicins  que  le  enviaba  de  sti- 
n  cosos  en  la  corle  cl  bachiller  Obdu-ñeol,  tnédioo    . 
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»de  ciimarn  del  rey  por  los  años  14^9,  50  y  53,  cinn.»»»] 
"(juc  é!  estaba  nombrado  cronista  y  tenia  CDcarRO 
"por  dicho  condestable  de  escribir  la  historia  del 
•rey  y  rcitio.  Véanse  las  cartas  de  dicho  Bachiller 
■^5,  47  y  67  que  soo  las  misma»  rclucioues  de  no- 
>ticÍM  que  le  din^ia  en  esos  años.  Con  que,  no  era 
alftn»>nirío  el  juicio  del  señor  Galiudcz  y  de  su 
Ktietnpcf.  Pero  hoy  oí^sa  la  dada  cou  el  posto-íor 
■descubrimiento  de  Zurita  que  «Iluna  seruuo  y  otro 
■voldmeD ,  unos  y  otros  unos  coutiiiuadamenle 
■fassta  el '5.'j  exclusive  de  Alvar  Garc.ia  de  Santa 
•María.  Los  etremplares  que  á  varias  partes  so  dís- 
■tríbnyen  de  un  mismo  ori^final,  suelen  llevar  direr- 
■flOfi  signos  característicos,  y  así  sou  también  diver^ 
■sos  los  juicios  que  de  ellos  forman  los  venideros. 
»A  Galiodcz  le  toce*)  ver  uuo  del  tomo  segundo 
>qne  no  tenia  el  nombre  de  su  autor.  A  Zurita,  oo 
■copia,  Bino  el  original,  como  salió  de  mano  del  au- 
■tor  y  con  el  nombre  de  este;  asi  también  la  copia 
■que  Re  derivó  á  Sevilla,  que  ea  uno  y  otro  voiii- 
•men  le  tipnntaba.» 

Ks  indiidalitc,  pues,  que  la  parte  de  la  expresa- 
da crónica,  escrita  iK>r  Alvar  García,  compreude 
lunbi  el  ano  1454  inclusive,  siendo  los  restaotesca- 
pduk»  finito  de  uno  de  los  principales  ingenios  de 
!■  Cftrtp  de  don  Juan  II,  no  pudíendo  en  nuestro 
concepto,  fijarse  con  la  seguridad  debida  el  nombre 
del  indicado  autor,  bien  «[ue  t:impoco  es  ahora  esta 
«verignacion  de  nuestro  propósito.  La  referida  obra 
de  Alvar  (Jarcia ,  así  como  la  Crónica  de  don  Alvaro 
da  Luna ,  colocan  :í  aquel  erudito  converso  entre 
kn  primeros  escritores  de  su  tiempo.  '^Ihn  Ulúsofo, 
sn  embargo,  de  lo  que  couvenia  lal  vez  al  mero 


(le 
s;:'»  minicas. 
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tüSAYoii.  oficio  de  cronista  y  se  apartó  algunas  veces  de  h 
exactitud  histórica^  viéndose  no  pocas  obligado á 
quemar  inmerecido  incienso  ante  la  flaqueaca  delrej 
y  el  omnímodo  poder  del  valido  y  lo  cual  poede  j 
debe  sin  duda  atribuirse  á  la  misma  condicioo  en 
que  se  hallaba.  ]\o  carece  Alvar  Garcia,  apesar  de 
todo^  de  independencia  al  calificar  y  describir  cíer 

rarnctcr  tos  hcchos,  ni  le  falta  tampoco  energía  ^para^eprai- 
der  algunos  de  los  vicios  que  mas  plagaron  á  ka 
personages  y  á  la  sociedad  de  su  tiempo.  Pero  las 
dotes  que  mas  resaltan  en  sus  escritos  son  enten^ 
mente  literarias:  al  buen  orden  y  excelente  mé- 
todo de  la  narración  j  á  la  acertada  distribución  de 
las  partes  que  componen  el  discurso  histórico,  re»* 
ue  Alvar  Garcia  un  lenguage ,  casi  siempre  [noto- 
resco^  y  un  estilo  natural  y  á  veces  elegante ,  no- 
tándose con  frecuencia  que  sus  primeros  estodioa 
eran  debidos  á  la  literatura  rabínica,  pt>r  los  hebras- 
mos  que  siembra  en  sus  producciones.  Para  que  loe 
que  lean  eslas  líneas  puedan  formar  cabal  concepto 
de  cuanto  dejamos  indicado,  trasladaremos  áesle 
sitio  el  discurso  que  don  Fernando  de  Anteqaen 
dirigió  &  la  reina  doña  Catalina ,  á  los  grandes  y  i 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  en  las  cát- 
tes  que  se  celebraron  en  Segovia  á  principios  del 
año  de  1407,  con  motivo  de  la  guerra  contra  kw 
moros.  Dice  de  esta  forma : 

«Muy  poderosa  señora,  é  vos  los  perlados,  condes^c 

.  .         líricos  homes ,   procuradores .  cabalicros  y  escuderos  av 

^^  Maqui  estáis:  días  ha  que  sabéis  como  ante  del  fallescimienle 

o.  Jnnn  II.    »del  rey  mi  señor  <*  mi  hermano,  yo  estaba  en  propósitodr 

»le  servir  con  mi  persona  y  estado  en  esta  guerra,  cooio  li 

»razon  é  lealtad  ydebdo  me  obliga:  é  agora  non  esto  mciMi 
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•aale  miicho  mas ,  porque  me  paresce  ser  ¡igora  mas  ncce- 
■^rio  que  en  la  vida  suya,  é  ya  vedes  como  el  verano  se 
•viene,  é  sería  razón  que  yo  estuviese  ya  en  p1  Andalucía: 
■por  ende  á  vos,  señora,  suplico  é  pido  por  merced  que  de- 
nles orden  como  yo  me  pueda  partir :  é  lodos  vosotros ,  asi 
•pcriabos,  como  caballeros.  Ibmfíis  vuestras  pentRi  é  traba- 
•jels  como  los  maravedís  que  se  han  de  coger ,  ansí  de  las 
•rentas  del  rey ,  mi  señor .  como  del  pedido  é  moneda ,  se 
■cobren  con  muy  grant  diligencia,  porque  !a  geni»  que  ¿  b 
•pierra  fuere,  sea  bien  pagada  é  no  haya  falta  nlgun^  en 
rlucosaR  necesiirías.  para  que  la  guerra  se  faga .  como  dc- 
"be,  á  servicio  de  Dios  é  del  rey,  mi  señor,  é  ít  bien  de 
•los  sus  regnos. — E  nin{;uno  sea  osado  de  turbar  nin  estor- 
•birtfae  lo  debido  al  rey,  mi  señor,  se  deje  de  pagar  en  los 
'tiempos  que  ordfínado  estii;  porque  quien  quiera  que  el 
■cmtrario  ficiese ,  seria  digno  de  muy  graves  penas :  las 
■cítales  sea  cierto  quien  quiera  que  tal  yerro  ficiose,  gelas 
amaudaremos  dar  muy  crudamente  la  reina,  mi  señora,  é 
•yo,  como  tutores  é  regidores  de  estos  regnos. — Y  esto  sea 
■la  tata  justo  que  ser  podrá ,  porque  con  la  bendición  de 
■aiKStro  Señor,  podamos  partir  en  tal  manera  que  la  guer- 
■n  se  fuga  coa  la  diligencia  que  debe.» 

Este  pasaje  que  tomamos  del  capítulo  VI  de  la 
Crónica  de  don  Juan  el  II,  impresa  en  Logroño 
en  Í517  por  Aroao  Guíllon  de  BrÓfcar  ',  pone  de 
minifirslo  iñ  exactitud  de  las  observaciones  que  ap- 
rÜM  apuntamos ,  respecto  al  lenguage  empicado  por 
^var  García  de  Santa  María.  Pió  nos  parece  menos 
digtM  de  citarse  el  siguiente  de  la  Crónica  de  don 
Jívaro  de  Luna,  en  que  el  autor  describe  la  perso- 
Qs  de  tüD  célebre  valido  ' : 


7  TtMifcio»  lamtiieu  i  la  tista 
k  crifcbíB  de  Valencia,  correHida, 
amuiñai]»  y  adición Rrla  snbre  el 
HM»  d«  t>  de  UisfoñQ  por  «1 
■*— *"  -Ion  LOTMIB  Galindez  Ae 
iqnien  dejamoi  v.i  citado. 
~aniw  esta  dMcriiiirioD  dn 
SM  d«  la  expresada  rrcí- 


FttmW.iqi>ie* 
té  naumw 
■«rtfglaaSMd 


nicn,  publicada  en  Madriil  rn  1781 
por  don  José  Hieuel  de  Flores, 
siendo  en  verdad  dlgDn  de  rninna- 
rarse  con  la  que  hace  del  mlinio 
don  \lvaro  en  sus  afner/teiimex  y 
¡emblnnins  Fernán  Porez  de  Guz- 
idulo  XXXIV  de  la.' 
lición  de  Madrid  1798.) 


1   capf 
!.  (Edi. 
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gwsATo  if.  «Dcscirte  puedo  yo  (escribe)  que  el  nuestro  maestre  fué 
)»iiiuy  animoso  é  esforzado  é  dígote  verdad :  que  en  con 
«maravillosa  el  grand  tiento  con  que  apoderaba  el  cabillo 
»ea  que  cavalgaba  é  la  manera  cómo  tomaba  la  laoza  éeómo 
»se  ponía  el  espada  en  la  mano,  quando  havia  de  ferir,  é 
»cómo  le  estaban  las  armas,  é  qué  ayre  é  continencia  de  oh 
^btllero  levaba  con  ellas.  Esto  ¿quién  también  te  lo 
«descir  como  él  lo  sabia  fascer?  ¿Nin  cómo  podrás  tú 
«siderar  quanta  abtoridad  tenia  el  maestre  quando 
)»assentado  é  quanta  gracia  quando  estaba  levantado  é  fié 
«continencia,  cuando  se  passeaba,  si  tú  non  le  ovieses  vísH.? 
«Cá  en  todo  esto  parescia  que  la  naturaleza  le  había  daii 
«alguna  virtud  é  perñcion  sobre  los  otros  bornes.  Nin  p»- 
«que  te  diga  yo  que  el  maestre  era  muy  humano  é  gtmwm 
«¿cómo  podrás  tú  comprender  el  su  donaire  en  los  tieaipii 
«de  burlas?  ¿El  la  su  gravedad  en  los  tiempos  de  los 
«des  fechos?  ¿E  el  su  reposo  é  mansedumbre,  quando 
«ba  posado?  ¿£  el  su  muy  temido  acatamiento  quando i 
«sañoso?  Pues  ¿cómo  te  puedo  por  escriptura  mostrar,  nii 
«bien  significar  la  virtuosa  vida  de  aquel  que  fablando  fr»- 
«nunciaba  sabiduría  é  callando  denotaba  prudencia,  é  en  ü- 
»dos  tiempos  6  en  todos  sus  actos  daba  de  si  á  todos  doctrí- 
»na  muy  virtuosa?  Tomad  cgemplo  en  el  nuestro  maestre 
M  é  muy  magnífico  condestable  los  que  ovieredcs  grand  pri- 
»vauza  é  cercanía  con  los  reyes  ó  príncipes.» 


Con  dificultiid  podrd  hallarse  entre  los 
res  de  aquella  época  otro  que  mas  cuidado  empM- 
ra  en  el  estilo  de  sus  obras.  Esto  ha  dado  molifs 
para  que  algunos  críticos  obser\'en  que  prefirió  h 
limpieza^  armonía  y  elegancia  del  lenguage  i  Itf 
principales  dotes  de  historiador,  siendo  la  Crámen 
de  don  Alvaro  de  Luna  tal  vez  la  mas  notable  de  lis 
obras  históricas  que  en  la  época  de  don  Joan  II 
se  escribieron,  respecto  á  su  mérito  literario ^  *  J 

9     Wíllíam   Prescott.  ttistorin  dei  rtinado  dt  tos  ñeyes  Coióikm. 
Parte  I,  cap.  \. 
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mereciendo  )a  del  referido  monarca  ser  tenida  por  c*>iiiiL(nini,_ 
la  mas  jnmiual  y  la  mas  segura  de  cuantas  se  con- 
servan antitpias,  según  el  dicho  del  diligente  mar- 
ques de  Múndejar. 

Cultivíi  también  Alvar  Garcia  de  Santa  Maña, 
si^endo  el  espíritu  de  su  época,  el  arte  de  la  poe- 
tria  y  manirestóse  en  este  terreno  tan  hábil  y  en-      .''^™ 

•'  o-  L  producciones. 

tendido,  como  en  el  de  la  historia.  Sin  embargo, 
DJagnna  de  sus  obras  poéticas  ha  llegado  desgra- 
riadamente  á  nuestras  manos,  habiendo  solo  podi- 
do averiguar  que  en  la  biblioteca  del  marques  de 
Monlealcgre  (que  hoy  posee  ei  de  la  Uomana) ,  si- 
loada  en  MaUorcíi,  existió  "  un  volumen  eo  folio, 
MS. ,  el  cual  contenia ,  entre  otras  poesías  de  Her- 
nia Pérez  de  Guzman  y  del  marques  de  Santillana, 
algunas  composiciones  de  aquel  erudito  converso." 
Pero  8i  no  es  posible  reconocer  el  mérito  de  Alvar 
liircia  de  Santa  Maria,  como  poeta,  por  el  exMíen 
<le  sus  produccÍMies,  los  elogios  de  sus  coetáneos 
y  el  respeto  con  que  á  él  se  reOeren ,  al  consideríir- 


iitfe  (M. 
II  Animado»  del  cIi^kfo  y  de  la 
OMRoa  <le  poder  dtr  i  luz  en  lo 
intatU  obra  aleuna  de  estas  pro- 
fKdaiKS,  «trriblmoi  barcyamu 
'lu  alta  á  io»  «eñorcsdon  Joa- 
fñ  Maria  Bovcr  y  don  Francisro 
UBcl  de  lo*  UerrcroB,  penónos 
m  gnaSt  afirion  i  las  leuras  y  de 
UWM  prestigio  en  aquellas  íbI», 
i  h  de  que  luTierui  la  bondad  de 
fciiHiinin  copias  de  «11»  Ambos 
Mom.  con  quienes  va  antes  nos 
Usa  hM  luos  de  la  amistad,  bou 
Iñbo  tos  mayores  csrucrzos  para 
(Miplaccrniis;  pera  han  sido  de 
M>  puala  Inútiles  sus  invesliea- 
dones.  Después  de  haber  rcTuelto 
■»  dcTeinle  y  cinco  mil  volú- 
Menn ,  nos  lian  manifestado  que 


nn  existe  ya  el  referiilD  cihjice,  et- 
pieaúnduse  don  Jiiaijuin  Mario  Bo- 
Tcr  en  eslns  [¿riniíioa;  "Tengo, 
«amiito  mió ,  el  sentimiento  de 
«maniresiar  i  V.  que  el  códice  de 
«Alvar  sarcia  de  Santa  Marín  no  se 
nencueDlm  entre  los  95,000  Totú- 
■inencs  que  lleTamos  ya  registra- 
«dos.  Me  complacía  la  idea  de  qua 
i'pudiéranKis  proporcionar  á  V.  la 
«gloria  lie  ser  el  prinicro  que  die- 
"se  á  luz  Isa  obras  poéticas  de 
'■aquel  lUtslie   rabino  j  pero    mal 

i>dos  de  este  placer  y  T.  dcf  Justo 
'ifialardoD  que  esperaba.   Siempre 

"uos  servirá  de  consueto  el  que  V, 
iiscpa  que  nn  hemos  omitido  dill- 
ngenrla  al¡^na  por  complacerle  y 
■iMir  contribuir  ó  la  mas  eomptelÁ 
"Ilustración  de  su  apreciabte  obra.n 
B^pilma  ?8  de  agosto  de  I8i7.) 
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le  como  trovador  9  d¿n  motivo  á  creer  ^  según  de- 
jamos insinuado ,  que  ocupó  entre  los  de  su  tiem- 
po un  lugar  distinguido.  Entre  todos  los  qae  dad 
han  hecho  mención ,  señalóse  sin  duda  el  citado 
Hernán  Pérez  de  Guzman  j  dedicándole  su  Trakuk 
de  vicios  y  virtades  y  y  dándole  los  titulos  de  sábks 
magniñco  y  virtuoso.  Para  que  puedan  nuestros 
lectores  hacerse  cargo  del  concepto  en  que  Alnr 
García  era  tenido,  copiaremos  algunas  estrofas  de  h 
expresada  dedicatoria ,  insería  como  todo  el  7rs- 
tadoy  en  el  Romancero  de  Ramón  de  Llavia,  dedi- 
cado á  doña  Francisquina  de  Bardagi  é  impreso  es 
Zaragoza  por  Juan  Hurus  en  1489.  Asi  príacípisk 
dedicatoria : 


Juicio 

de 
Pérez 

ttuzman. 


Amigo  sabio  y  discreto, 
pues  la  buena  condición 
precede  á  la  discreción 
en  público  y  en  secreto ; 
mas  claro  nombre  y  mas  neto 
es  bueno  que  sabidor 
del  cual  muy  merescedor 
vos  juzgo  por  mi  discreto. 

Aunque  bueno  solo  Dios 
es  dicho  por  excelencia, 
segund  aquesta  sentencia , 
ninguno  es  bueno  entre  nos. 
Yo  faciendo  uóert  lo  clós 
Hamo  á  Dios  summa  bondat 
et  quauto  á  la  humanidat 
oso  decir  bueno  á  vos. 

Concluyendo  en  esta  manera : 

£t  porque  sin  compañía 
no  bay  alegre  posesión , 
pensé  comunicación 
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haber  en  esta  obra  mía 
con  busco,  de  quien  cnnüa 
mi  corazón  no  engañado 
que  sea  cprlillcatlo 
si  es  tibia,  calienten  fria. 

Rescibii,  pues,  muy  buen  ombre, 
las  coplas  que  vos  presento ; 
et  aceptad  el  renombre 
del  qual  bien  digno  vos  siento. 
Si  vedes  que  azoto  el  viento 
con  sones  desacordados, 
luego  sean  condenados 
al  fuego  por  escarniiento. 

¡Tal  era  el  prestigio  de  qae  gozahi  Alvar  Gar- 
cía, que  el  ilustre  autor  de  las  Generaciones  y  í«n-' 
htanzas  no  titubeó  en  elegirle  por  juez  arbitro  en 
iinn  de  sus  ma3  señaladas  obras  poelícas!.. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Alvíir  García  Qorecici 
SD  sobrino  don  Gonzalo,  hijo  mayor  de  Pablo  de 
Santa  Maria,  y  no  menos  digno  de  elogio  que  en- 
trambos por  su  saber,  ni  menos  conocido  eula  his- 
toria de  E:4paña  por  las  dignidades  que  alcanzó  y 
los  cargos  especiales  que  obtuvo.  «Don  Gonzalo, 
«(dice  don  Pero  Hernández  de  Villegas ,  abad  de 
«Cervatos  ,  en  la  información  hecha  en  Burgos  por' 
•don  Juan  de  Velasco,  arcediano  de  Valpuesta)  fué 
-■rceiliauo  de  Bribiesca ,  dignidad  eu  la  santa  iglc- 
-sia  de  Burgo»,  é  después  fué  obispo  de  Astorga- 
•y  Plasencia  y  Sigrícuza,  y  auditor  apóslolicoy  em- 
■bajador  en  loa  Concilios  de  Con«lancia  y  de  Ba- 
•silea  y  en  Roma  al  ponlifice  por  los  reyes  de  Ara- 
«gon  é  provincia  de  Santiago,  é  fué  del  consejo  del 
•rey,  <:  le  fué  concedido  por  el  papa  Benedicto 
«décitnü  tercio  el  castigo  de  los  judíos  que  contra- 
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BwsATo  n.  ccviniesen  á  los  estatutos  de  su  santidad ;  y  fué  hom* 
«bre  de  mucha  autoridad  y  estima  y  de  muchas  k- 
«ítras  y  que  ocupó  grandes  lugares  y  graves  cargoi 
«y  encomiendas  de  los  reyes  de  su  tiempo.» — ^En 
efecto ,  don  Gonzalo  Garcia  de  Santa  María  manifes- 
tó tanto  por  sus  acciones ,  como  por  sus  escritos, 
que  era  acreedor  á  la  estimación  de  sus  contempo- 
ráneos y  al  aprecio  de  su  posteridad.  Las  obras  que 
compuso  y  han  llegado  hasta  nuestros  dias  son  to- 
das históricas  y  dan  á  conocer  que  aquel  erudito 
converso  consagró  la  mayor  parte  de  sus  tareas  i 

Sus  escritos,  bosquejar  la  historia  del  reino  de  Aragón ,  en  cojt 
capital  residió  por  mucho  tiempo.  Sus  prínciptles 
producciones  son;  la  Historia  ó  vida  de  don  Juan  U; 
la  obra  latina  que  escribió  con  el  titulo  de  Aragmám 
regni  historia  j  de  que  hace  mención  Gerónimo  de 
Zurita  en  el  libro  XII  j  capitulo  LY  de  sus  Andu\ 
y  la  traducción  al  castellano  de  la  Crónica  de  fref 
Gemberto  Fabricio  de  Bayrul  " ,  citada  por  el  dili- 
gente Dormer  en  sus  Proíjresos  de  la  HisUnia  de 
jíragon,  obra  útil  en  extremo  y  no  tan  apreciada 
como  por  su  importancia  merece.  Las  produccioiiei 
de  Gonzalo  Garcia  de  Santa  Maña  maniCestan  qae 
este  erudito  escritor  se  había  dedicado  mas  que  si 
padre  y  su  tio ,  á  los  estudios  clásicos  de  la  anti- 
güedad latina  ^  no  sin  perder  de  vista  á  los  escrito- 
res rabínicos.  La  vida  de  don  Jiuin  II  de  Aragón^  "^ 


\1  Esta  traducción  fué  impresa 
en  Zaragoza  el  afiode  U99  en  fo- 
lio con  el  siguiente  titulo :  La  es- 
cíartcida  crhónica  de  ios  muy  al- 
tos y  muy  poderosos  principen  y 
reyes  cristianos,  de  los  siempre 
constantes  y  fidetisimos  reinos  de 
So&rarvej  de  Aragón,  de  Valencia 
y  otros. 

13    Este  códice ,   que  es  on  to- 


mo en  folio  encoadeniado  co  pv» 
ta,  tiene  por  título:  Wiám  M 
don  Juan  11  de  Aragón ,  por  Gia- 
zato  de  Santa  Mario,  «móm  ér 
la  ciudad  de  Zaragoia,  CamUéí 
69  fojas,  carecicDdo  de  uiiMlpa 
y  de  fin ;  bies  aue  solo  nltaa  m 
nuestro  juicio ,  tlgmiis  pifjimm  éá 
prólogo,  pues  que  se  efgün 
mtegro  desde  el  libro  primer»  n 
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cuyociíclicc,  de  letra  del  siglo  XV,  existe  ec  la 
Biblioteca  nacional  de  esta  cdrte,  cñ  una  prueba  pal- 
maria de  csla  observación  que  caracteriza  prioci- 
palmente  las  obras  de  don  Gonzalo.  Veamos,  pues, 
como  principia  el  libro  primero  de  la  expresada  crií- 
nica,  eo  que  trata  de  la  prisión  »lel  príncipe  de  Via- 
na  y  de  la  guerra  de  los  catalanes. 

■PailiA  el  TPj  de  Rarcelonn  por  cosas  generales  á  los 
•aragoneses  en   Fraga  Tacer.  Otms  en  Lf'riil.i  ft  los  calila- 

'■ne£  asiguó;  A  los  amlcs  ilc  mi  tireilcslinado  fin  conduci- 
ido,  vino  el  príncipe  de  Viana,  Súbitamente  palabras  do  gran- 

'mita  sospechas  al  rey  fueron  dichas;  juicios  é  crueles  trata- 

Vdos  descobicrtos,  el  ánimo  del  qiial  por  Ins  cosas  pasadas 
*csyó  en  nuevos  pensamientos.  Era  la  triste  ora  llegada. 

'i»!os  clHos  dispuestos  5  toda  desolación.  El  rey  con 
Vftnimo  conlnríiado,  solos,  en  su  palario  retraídos  diio; 
feCoaTieno  h  tni  usai^  de  justicia ,  prini-ipe  y  fíjo  mió ,  sc- 
'ttgmi  las  cosas  &  mi  rcrerídas.  ca  los  padres,  luayormentc 

'«tos  reyes,  así  facerlo  acostumbran.  La  hoitra  con  la  vida 

'V<lc)ar  é  ante  de  fenesccr  mis  días  no  presnncion  mayor  de 
«mi  ser.  Atpiello  <pir>  la  natura  iiie  Ira  encomendado,  con  su 
«Arden  me  place  dejar,  Misactos  no  se  muevtn.  salvo  Tcn- 

^cidos  de  razón.  V  ordenado  fpie  ileleniílo  fuese,  el  prfn- 
«cipe  los  ojos  al  cielo  solviendo:  Venidos  son  los  últimos 
mi  afortvnados  dras  en  los  cuales  nin  de  la  justicia  nin  do 
•  la  misericordia  es  de  haber  osiieranza .  con  lAgrimas  tris- 
•tM  respondió.  I,a  tristeza  del  puebla,  puesto  que  muygran- 
•de,   no  menosafpiella  de  la  regna  con  sus  damas  fue.  Toda 

%U  noche  en  ligrimas  pasanm  pronosticando  el  Un  de  la  til 

Ule,  Wminuiilii  eo  el  libro  dailt^s.  lai  lionrui  nn  uprobia»,  lu 

__.  Id,  del  (rualhlian  lamhren  al-  IjbcTliidn  en  injmtíeiu,  nautm 

'BÜM  Mm,  Ké  kqiil  como  priDd-  pteosM  ofiuHitM  ote.'— e»te  pi«- 

ptt  el  ilfclio  riMli-r,  (al  romn  nho-  rinso    •tix-urnrnto  ,      drsconocidn 

rSKmiraFTitn^  i.pnr  pnibajaitot»  ImsU  nbor*  M  l>  trisMni  de «11»- 

á  pu  eonilii<-iilu ,  reniliila  Havarca  ira  literatura,  n  T^rdidernoente 

i  u  utinlirni-ia  dül   pAi1r« ,  los  pin  dipMi    -iIp  lltfflar    la   ateocion    de 

é  inaiin!'  de-  aquel  t>HÓ  etc.»  y  con-  bdmIcds  litenlot  y  liibliúlocos,  par 

tlayr  cu  la   ti>Í3  <i9  del  tluiiiente  lo  cmI  no  hrm««  qn«ridu  reiran- 

n«d»'.  "La  rurtiiua,  uundo  de  »n  riar  aquí  .t  dar  do  41  la«  preinsertas 

impeTlo,   inoTíA  lodo  li>  qu(^  (Irtne  ñutirlas. 
«fiaba;  nunlrastiqíieui  en  pulire- 
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«prisión  doloroso  ser.  E^almcnte  todos  la  liberación  siya 
«deseaban.  Don  Juan  da  Beamunte  por  esto  al  príncipe  por 
«amor  é  sangre  muy  caro  é  de  las  cosas  pasadas  príncípal- 
(c mente  consegero.  El  rey  de  Aytona  el  príncipe  á  Mi^I¥^ 
«te  queriendo  levar:  á  suplicaciones  de  los  aragoneses  enki 
«aljafcria  lo  metió.  Eran  los  ánimos  de  los  militares  citi- 
«lañes  á  nuevos  deseos  aparejados,  los  pueblos  é  ciudadi- 
(Míanos  á  insultos  é  malignas  cogítaciones  dispuestos.  Lfe- 
«gado  el  tiempo  por  ellos  deseado,  con  sombra  deliber- 
«tades,  puesto  que  sus  Hncs  á  otros  respectos  tirasen.  Qm- 
«ce  principales  embajadores  é  grandes  ficicron,  uno  de  ellos 
urnas  venerable  por  dignidad,  arzobispo  de  Tarragoni,  en 
«público  á  ver  al  rey  ansi  fabló,  se  dice.  Si  la  jusikk 
«constrcnye,  excelentísimo  Señor,  padecer  deba  tu  Uji 
«príncipe  de  Viana,  no  deliberamos  siendo  tu  padre , 
«carde   misericordia;  mas  acerca  de  nosotros  es  la 
«que  la  piedad.  El  á  la  noticia  nuestra  es  pcrvenido,  por 
«el  conocimiento  tuyo  toda  observancia ,  toda  fldclidatfK 
«á  ti  se  debe,  es  primeía.  Lo  que  á  nosotros  mueve  es  U 
«su  honra  que  de  ti  procede.  Deseamos  saber  cual  CMU 
«movió  á  tus  manos  usar  contra  ti  mesmo.  De  obras  dttMt 
«ta  admiración,  por  cierto  bien  es  cosa  de  maravillar,  mcs- 
«guar  de  clemencia  de  tu  propia  sangro.  Aquellas  cosassou 
«admirables  que  sobre  natura  son  vistas.  Así  como  es  fuerte 
«dauyar,  asi  mesmo  es  suave  perdonai*la  culpa  de  susyeí- 
«ros.  ^Vosotros  tememos  lo  porvenir.  Nuestros  pensamiea 
«tos  pronostican  cosas  de  mucho  dolor.  Los  ánimos  triste^ 
«de  lamentar  no  se  Tartán ,  y  no  fallamos  la  propia  causa  <!c 
«nuestra  desaventura.  Una  voz  egualmente  entre  pueblos r 
«reguos  anda.  Sin  culpa  padesce  el  fijo,  Carlos  príncipe  de 
«  Viana :  sabemos  perdonaste  lo  pasado :  ignoramos  que  t-' 
«movió  á  facer  lo  presente.  O!  Seíior,   quieraste  suplici 
«mos  en  unidad  conservar  aquellos  regnos ,  que  los  tuyu^ 
«en  paz  te  dejaron.» 

^o  juzgamos  conveniente  seguir  copiando  pin 
llar  á  conocer  el  carácter  de  las  obras  que  escri- 
bió en  idioma  vulgar,  Gonzalo  García  de  .Ssnü 
María.  Bastan  las  anteriores  I íueas  pura  apreciar  y 
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comprender  tanto  el  estilo  y  lenguage  de  este  autor  cirtrcLo  tul 
como  la  escuela  que  siguió  en  sus  obras.  Era  Tito 
livio  uno  de  los  historiadores  latinos ,  mas  general- 
mente conocido  y  estudiado,  por  los  que  en  la 
corle  de  don  Juan  II  se  dedicaban  al  cultivo  de  las 
letras.  Siguió,  pues,  don  Gonzalo  de  Santa  Maria 
las  huellas  de  este  escritor  romano,  y  si  bien  dio 
á  entender  que  le  era  también  familiar  la  lectura  do 
Tácito,  tanto  en  sus  narraciones,  como  en  los 
discursos  que  puso  en  boca  de  los  personages  his- 
tóricos ,  dejó  ver  que  no  se  apartaba  de  aquel  mo- 
delo. Su  obra  latina  titulada  Aragonm  regni  hislo^ 
rm  es  el  mas  seguro  comprobante  de  este  aserto, 
que  justifican  igualmente ,  como  habrán  observado 
nuestros  eruditos  lectores ,  las  que  escribió  en  cas-  á 

tellano. — En  el  siguiente  capítulo  haremos  una  bre- 
ve reseña  de  las  obras  de  don  Alonso  de  Cartage- 
na, hermano  del  ilustre  obispo  de  Sigüenza. 


CAPITULO  IX. 


Tercera  ép«et.--Síglo  W. 


Don  Alonso'de  Carttgenau— Sus  obras.— Sos  traducciones, 


ETOATO  if.  Ilijo  segundo  de  don  Pablo  de  Santa  Maria  faé 
don  Alonso  de  Cartagena ,  el  cual  no  alcanzó  entre 
los  cristianos  menos  autoridad ,  ni  gozó  de  menos 
fama  por  sus  obras  y  sus  virtudes.  Nació  según  se 
deduce  de  su  epit^ño,  conservado  en  la  capilla  de 
la  Visitación  de  la  catedral  de  Burgos  ^  por  los 
años  de  1585;  y  convertido  si  la  religión  cristiana  il 
mismo  tiempo  que  su  padre  y  se  dedicó  al  coltiTO 
de  las  ciencias  con  el  mayor  empeño ,  dando  ine- 
quívocas pruebas  de  singular  talento  en  el  estafo 
de  la  fílosofla ,  del  derecho  civil  y  de  los  cdinonrs. 
lo  cual  le  hizo  adquirir  en  breve  el  deanato  de  Se- 
govia  j  que  trocó  mas  tarde  por  el  de  Santiago.  Dis- 
tinguido por  su  talento  y  por  la  rectitud  de  sa  ct- 
rácter.  atrajo  desde  luego  sobre  sí  la  atención  de 
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la  corté  f  y  el  dcac  de  Santiag'O  fué  llamado  para 
mediar  entre  las  discordias  civiles  de  Casulla ,  me- 
rccieado  después  ser  enviado  á  Porlugal  para  ajus- 
lar  y  concluii"  la  paz  con  el  monarca  de  aquel  reí-  ¡ 
DO.  La  importancia  política  de  don  Alonso  de  Car- 
Ugena  fué  desde  entonces  creciendo  en  Castilla  ú 
lal  punto  que,  muerto  en  el  Concilio  de  Basilea, 
que  á  la  sazón  se  celebraba,  don  Alonso  Carrillo, 
<^¡spo  de  Sigüenza,  no  titubeó  el  rey  en  en\'iarle 
á  aquella  respetable  asamblea ,  eu  donde  babia  de 
conquistar  tanta  honra  para  su  patria,  como  gloria 
para  su  nombre.  Ventilábanse  en  el  referido  Conci- 
lio las  mas  importantes  cuestiones,  tanto  respecto 
á  ius  Iieregíusde  Juan  de  Hus  y  sus  sectarios,  como 
al  órdeu  y  disciplina  de  la  iglesiii:  don  Alonso  de 
Cartagena  que  conlafé  de  un  neófito  y  couelardor 
4Íe  un  cristiano ,  tomcí  parte  ea  aquellas  memora- 
bles sesiones ,  se  manifestó  tan  profundo  y  elocuen- 
te en  sus  discursos  que  logró  alcanzar  los  envidia- 
bles títulos  de  Delicias  de  la  rcliíjion  y  único  espe- 
jo <U  sabiduria;  siendo  ademas  distinguido  por  el 
pontiljce  Pío  11  con  las  poéticas  frases  de  aleifria  dn 
ios  Españas  y  honor  de  los  preladas.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  Cartagena  adquiria  ttm  brillantes  laure- 
les con  su  edificación  cristiana,  se  bacía  también 
acreedor  al  reconocimiento  de  Castilla  por  su  entu- 
siasmo patriótico :  sucilóse  en  el  Concilio  de  Basilet 
tma  acalorada  dispata  sobre  la  preferencia  de  la 
silla  real  de  Castilla  if  la  de  Inglaterra;  y  mientras 
que  los  embajadores  bntánicos  defendían  ron  tesnii 
la  pretendida  supremacía  de  su  rey ,  el  obispo  de 
burgos  (que  ya  había  alcanzado  esta  dignidad  por 
renuncia  de  su  padre)  sostuvo  los  derechos  de  Cas- 
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'di.  aiiL¿  ñizmihd  j  con  Un  poderosas  razo- 
e  ^  LjiícioaL  jBles  perplejo  entre  uno  y  olro 
ZiA  jaiM  laeaos  de  pronunciar  su  fallo  en 
^-* ,-  iif  £igmsu  «Defendió,  dice  el  P.  Mariana ,' 
•^  jHBiiga-  ooa  n¿or .  delante  de  los  prelados  y 
«r  Ijcirnj»  !a  t&iixidad  de  Castilla  contra  los  em- 
•liAUttUT^  jidleses  qae  pretendian  ser  preferidos 
V  .esü?  3ie|or  dsenlo  que  Castilla.  Hizo  una  in- 
wETxuf^itja  iobre  el  caso  t  púsola  por  escrito  ^  la 
i  -üjLi  pcesi:ntadsi  que  fué  á  los  prelados  ^  quebrantó 
*y  iii^io  r^  or^idlo  de  los  ingleses.» 

Z  ja  tfraa  estas  las  únicas  honras  que  debii 

ucaoar  •!««  Alonso  fuera  de  su  patria :  desde  Bi* 

^tsi  ptftiú  ¿  la  corte  del  emperador  Alberto ,  que 

injMí^emJo  el  cisma  que  ya  se  difundía,  ho6tigabi 

u»  e^itaiitíi»  de  Polonia  con  repetidos  dearaanes. 

La  Je^a  del  obi^K>  de  Burgos  á  la  corte  de  M- 

jerto^  cambió  la  enemistad  de  este  príncipe  ea 

.^^iOrcba  anión  coa  la  iglesia,  restituyendo  al  sobe* 

rniiu  pontífice  la  tranquilidad  que  tanto  deseaba, 

'n^ra  gobernar  la  nave  de  San  Pedro  ^  y  dando  pn 

%   ,H(ueUas  combatidas  comarcas.  En  t440  vdfii 

.iva  VloiiM  de  Cartagena  i  España^  rodeado  de  h 

jiacviM4  dei  saber  y  de  la  virtud^  para  recibir  eo 

^\jR4¿tüi  luievas  distinciones.  Debia  dona  Blancí» 

?cuKC^  de  navarra ;  pasar  li  aquel  reino  para  oon- 

jrticr  luatrinKMiio  con  don  Enrique  ^  príncipe  de 

V>4^taí? ;  y  el  obispo  de  Burgos  mereció  la  honn 

Uv  jHWtdir  la  comitiva  de  grandes  y  seiíores  qae 

íki(h«u  de  salir  hasta  Logroño  para  recibiria^  rifit 

^i^o  con  todos  en  esplendidez,  discreción  y  §[•■ 

j|i^«  Deseaba  don  Juan  H  asentar  las  paces  coa 

I    Biit^y^  geñerai  ét  Espteua^  hb.  l\i ,  ri^.  VL 
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e!  rey  de  JVavarra  óe  una  maniTa  p-ilable  y  cleco-    njrirm.oLt. 
[•osa,  y  cchudos  ya  tos  cimipiilos  ron  los  desposo- 
rios de   !os  príncipes ,  creyó    íjue  era    llegada  la 
ocasión  oporluna  de  logrnr  su  propósito,  enviando 
al  efecto  al  obispo  de  línr¡;o3  ú  h  corte  de  Navar- 
ra, con  tan  buen  acuerdo,  que  alraiixd  en  breve 
vuaulo  de  su  prudencia  y  9nb?r  se  prometía.  FuÓ 
ost«  la  última  vez  que  dou  Alonso  de  Cartagena  in- 
tervino en  los  asuntos  políticos  ile  Castilla,  dedi- 
cándose después  con  el  mayor  celo  al  curapliniieu- 
lo  de  sus  deberes,  sin  que  por  esto  olvidase    el 
cultivo  de  las  ciencias  y  enespfícial  el  de  la  litera- 
tur».  l>on  Alonso  confesaría,   predieaha,  usaha  en 
su  diócf-sis  lie  arfwltas  cosax  iptt'  ptrlaih  fs  oHigatUí 
(Ufacer,  era  limosnno,  y  on  los  momentos  de  ocio 
so  consagraba  de  lleno  li  los  oi^íercicios  literarios,  , 
tomando  parte  en  las  justas  poéticas  de  la  córtet 
iraduciendo  y  comentando  los  autores  del  siglo  de  i 
Augusto,  dundo  reylas  de  penlilczu  y  cortesía  J"  ' 
defendiendo,  en  Tin,  tos  derectios  de  Castilla  con   ' 
tut  tesón  y  una  energía  dignos  de  todo  elogio.  Fra* 
lo  de  estas  agradubles  tareas  l'ueron  el  Doctrinal  He 
cabalUrfís ,  <d  Lihro  de  rnurjeres  ihistres  que  cscribiíS 
por  especial  encargo  de  la  reina  doña  Muria,  es- 
pon  de  don  Juan  II,  el  ñíemnrial  dñ  virtudes,  la 
tradnccion  dd  U'iro  de  SenecCiUe  tle  Marco  Tulio  ', 
la  Genealogía  de  lodos  los  Unjfs  itf  España  y  otras 
mucbus  obras,  ya  tcoidgios.   yu   ñlosdfiCHs  qixé  \ 
prueban  su  profunda  erudición  ;  no  debiendo  entre  .1 

i    A>|«m  lie  rtlis  prit'\nteÍo-  <la  rii   el    TlnhiUtrio  rirra  Av  FW^  I 

M*fu*no  tavmn   Itnnrmat,  h*-  san  \ü*s  M<^iU,  tmnrir»«  m  S»¿  I 

bfin  «do)'i  pMto  i1«(  )h>Itat  la  «iXa  en   14»,   v  rl  lÁfiro «t nt»- 

IMllUa:  nKre  ellos  pnerfea  «in  dinla  qrm  ituftrn.  de  «jae  haro  mea- 

rltone   la  Iraluqrian  'leí  tíAra  tlt  clon  Floranet   »n    ri  MS.  de  que 

Sntretnit  (j>i<    liemos    s'nM  dt»-  en  el  anterior   ripít'il»  NalilamM. 


I  I 


III  r 
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iL«Hw«iii.     ro<Ju»  perderse  de  vbU  briniim  de  tos  cinco  li- 
hros  da  Smeca  ^  impresa  en  Seiílk  el  aüo  de  i  491 
por  llrriiiirdo  l-ngut  Alumno  y  Estanislao  Polono, 
i'oii  muy  oportunos  comentarios.  )Iucho  habríamos 
iiiriu*sUT  detenemos  si,  después  de   los  breves 
iipuutes  (|Uo  acabamos  de  hacer  de   la  vida  de 
«Inii    Vlonso  (le  Cartagena^  nos  propusiéramos  ana- 
li/.nr  di'lnúdatnente  cada  una  de  sus  producciones. 
INm-ii  Holiiv  uo  ser  este  el  objeto  de  los  presentes 
/'« usuijos «  iii  todas  las  producciones  que  hemos  ci- 
ludo  MO  prostaii  á  un  sabroso  andisis,  ni  la  diver- 
'tidml   ilr  materias  que  aquellas  comprenden  nos 
prruiile  tamiHKO  dar  un  acertado  dictamen  sc^re 
imluH,    \si,  pues^  bastará  hacer  algunas  obsen's- 
ritMirM  {(eiierales  sobre  el  carácter  de  este  escritor. 
<tpuutaudi>  al  mismo  tiempo  las  ventajas  y  adelantos 
«pío  nw|Hrio  al  leuguage^  usado  por  él,  notamos: 
nim|KU*áiuloIo  coa  los  demás  escritores  sus  coe- 
liiiiroM, 

IVnsiulor  profundo  y  rígido  moralista^  aparece 
(Ion  Vlousi^  mas  digno  de  elogio^  cuando  diserta 
4  iliiH'  luatorias  abstractas  que  cuando  discurre  sobre 
Imm'Iiom  historióos:  sus  estudios  sobre  la  historia^  ami- 
«pío  llalla  romuiios,  uo  se  hallan^  en  efecto^  subcxdiiii- 
«1(14  k\  im  poiisaniieuto  fecundo,  ni  sometidos  á  unase- 
iri'ii  irilira  qutMló  por  resultado  el  conocimieiilo 
iIp  1(1  vrnlad.  Asi.  pues,  solo  se  encuentra  en  sos 
(ilirfi<i  liÍHiórícas  una  aglomeración  de  hechos  jr  no- 

«  fiii      iiic    Ii.Omjos  troló^ícus  y  i'is EticnSj  €Í  Oraciotkai  j  cuan- 

iiI(i.iiiIh  <•«  ili«  itiMi  \lonso  «le  Car-  ríos  obras  que  omiUmoft»  por  ■úxr 

i..,it  fiH  Kit  iiiirilni  4'oiiUir  el  iu-fcn-  de  lauta  nota.  Sa  tlñevM  tokr 

niium  /tttrt,  el  Ctm/htíoriúm,  la  el  Dfredio  de  Casiitía  a  ¿j  ctfi- 

ff,ti/iiu****tiÍMiiimo  Jtutiramf  Dttis^  guist'i  de  Camirias  ^  ée  jfnn^ 

i..y   i  0t  I  $ttini%  dtvvrsxiSt  las  De-  es  notable    por   m»  iSe  ui  ra»- 

ifn'é'iutn9  9iihtr  i  I  tttKlacion  dt  ceptu. 
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Ikías,  ordenados  con  mas  Ó  menos  exacliliid  ero- _ 
nológica,  sin  que  se  ndvicrla  la  trabazón  niiturul  do. 
los  acontecimientos ,  quedando  por  cvpUcar  en 
consecuencia  los  g^findes  fentí  menos  morales  qnc 
se  operan  en  el  gran  teatro  del  mundo.  Pero  estos 
derectos  que  bien  pudieran  atribuirse  nn  solo  ¡i  los 
hÍ9tori«dores  y  cronistas  del  tiempo  de  Cartagena, 
SIDO  á  casi  todos  los  que  le  sacedieron  en  el  si- 
miente siglo,  se  hallan  eti  parte  compensados  por 
la  aeacillez  con  que  expone  y  narra  los  hechos. 
bien  que  no  deja  de  intentar  alguna  vez  el  seguir  á 
los  historiiidores  Intino?,  que  tan  li  Tondo  conocía; 
y  la  misma  sencillez  que  ostenta  le  lleva  en  no  po 
cas  ocasiones  A  dar  crédito  á  irrealizables  inven- 
ciones y  consejas  que  no  puede  menos  de  re- 
padiar  la  sana  crítica.  Su  Doclnhuí ,  de  eahallerosi 
su  Memorial  <U  virladfs  y  sus  ferswnes  de  Cicerón 
tj  de  Séneca ,  dan  il  conocer  que  si  no  pudo  don  Alon- 
HO  sobreponerse  á  la  credulidad  de  sa  tiempo,  se- 
parando con  recta  razón  el  oro  puro  de  la  y\\  esco- 
ria ,  respecto  de  sus  ensayos  históricos ,  tenia  bas- 
tante caudal  de  conocimientos  y  sobre  todo  bastan- 
tes luces  para  señalar  el  camino  de  la  hidalguía  y 
de  la  virtud  en  sus  primeros  tratados;  mientras  en 
los  segundos  probaba  conestensos  comcntaríos  que 
le  eran  muy  rümiliares  todos  los  mas  selectos  au- 
tores del  siglo  de  oro  de  Roma.  Su  educación  1Í. 
leraria  habia  sido  enteramente  clásica:  sus  viage» 
y  Ku  permanencia  en  Italia  habian  acabado  de  for- 
mar su  gusto,  cabiéndole  en  verdad  no  poca  glo- 
ria &  su  vuelta  >!  Castilla  en  el  desarrollo  que  loma- 
ba ya  la  literalura  docta.  Pero  apesar  del  visible 
empeño  que  se  advierte  en  las  obras  de  Cartagena, 
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escritas  en  prosa ,  por  manifestar  sus  conocimieii- 
tos  en  la  literatura  cldsica^  es  digno  de  observarse 
que  su  lenguage  es  mas  sencillo  y  corriente  que  el 
empleado  por  su  hermano  don  Gonzalo  y  pudiendo 
decirse  también  que  muy  pocos  de  sus  doetineos 
dieron  á  la  frase  tanta  "precisión,  elegancia  y  soltii- 
ra.  Para  que  nuestros  lectores  formen  sobre  este 
punto  la  mas  cabal  idea ,  parécenos  bien  trasladir 
&  este  sitio  algún  pasage  de  las  obras  en  (mosi 
del  obispo  converso.  Veamos,  pues,  como  ¡NrinGÍ- 
pia  el  prólogo  que  puso  al  Memorial  de  virtuden 
en  él  manifiesta  las  causas  que  le  impulsaron  á  es- 
cribir la  referida  obra : 


«Este  otro  día,  glorioso  príncipe  (dice}  cómo  c&  b 
«cámara  real  del  tu  muy  claro  padre  á  veces  fablasesuis  é 
«mas  algund  tanto  la  fabla  se  extendiese,  ocurrió  la  materia 
«de  las  virtudes,  las  cuales  mucho  sabiamente  ^  é  sotilR- 
«contabas.  E  como  en  los  exercicios  de  las  letras  noa  Ofie- 
«ses  leído  ,  resta  que  piense  haberlas  tú  apreodtdo  ea  ti 
«propio  cuerpo..  Mas  como  yo ,  algunas  cosas  que  me  acor- 
«dé  haber  leído  en  estas  fablas  truxiese ,  con  oreja  benigu 
«las  escuchabas,  lo  qual  dixe  es  grande  señal  de  TÍrtuoso 
«apetito ;  porque  quien  cuidadosamente  quiere  fablar  é  oír 
«las  virtudes,  do  virtudes  propone  Bsar.» 

Cartagena  sigue  dando  las  razones  que  tuvo  pan 
formar  el  Memorial  de  virlades  y  cita  loa  autaies 
que  consultó  para  conseguirlo,  lo  cual  pcMr  no  aer 
de  nuestro  propósito  en  este  momento,  no  tmb- 
damos  &  este  sitio.  Las  lineas  copiadas  bastan  ú 
embargo  para  conocer  su  estilo^  si  bien  con  el  ob 


3    Mucho  sabiamente  os  un  su- 
perlativo  cnteramcntcnte    hebreo 

"*^i*^    r\*.C-n,   siendo  digno  de 
notarle  que  tanto  cu  este  pasa;<c 


romo  en  el  simiente  de  la  M- 
duccion  de  lot  Hfacos  de  Séiflri 
abunden  las  maneras  de  dedr  i>- 
híDicas  y  lot  hebntoaiat. 
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jelo  de  probar  las  oljscrvacionps  que  llevamfia  hf-    c^Htblb 
chas  trasladiiremos  olio  pusage  de  la  traducciou  <!(■ 
los  Liaros  de  Séneca,  pudieodo  verse  ademas  por  el 
U  cxacülod  de  la  vereion: 

tTQaé  maravilla   ci  que  no  suban  del  todo  en  In  attn 

■  (dice  en  el  cap,  \IX  del  Li&ro  ¡  de  (n  vida  ¿ienitvmiH- 
»rada)  estos  (iiip.  |>ineba!i  tas  cosas  alias  ¿  que  ncaüín  ^ 
aotean  las  virtudes,  anmine  no  las  alcancen  del  todo?  Ca 
•cosa  aoblfi  y  fldniga  es  prohstr  los  cftsa*  gi-andps  í  ad- 
atar, no  A  SIL9  fnerzas  propias,  mas  k  la  furrza  de  la  naln- 
■ra.  E  cometer  c  e&forzarse  hombro  á  sabir  en  lo  alio  6  pi>- 
«sar  en  su  \oluulad  siempre  las  cosas  mayores  t-  contemplar 
«en  si  mcsmo  como  el  varón  guarnido  de  graod  corazón 
■podría  decir  asi.-  Yo  con  t'se  mesmo  rostro  oiré  de  la  inner- 
«Ip  qup  la  veré;  yo  sufrir*'  qualcs^wier  trabajos  qoe  me 
■vengan  por  ^^ndes  que  sean  y  esforzaré  mi  cuerpo  con 

■  mi  corazón:  yo  e^nalnienle  menoispreciare  las  riqícxa^, 
■quter  sea»  presentes ,  quier  venideras:  ni  me  contristara, 
«aunque  las  vea  estar  en  casa  agena  ,  ni  me  ensobervescer^ 

■  aunque  cstín  en  derredor  de  mí:  yo  no  farí  mención  ni 
■senlirri  la  fortuna,  si  liebre  á  mí,  ni  curaré  si  se  par- 
atiere:  yo  oteara  todas  las  tierra^  como  «i  ^■e^en  mían;  y 
aotnré  las  mías,  como  si  fueren  de  todos:  yo  viviré  de  tal 
-manera,  como  aquel  que  sabe  que  es  nasciilo  para  Jos 
-otros  í  daré  muchas  gracias  por  esto  &  la  uatnra  de  todas 
«las  cosas:  ¿Ca  qué  cosa  mas  bien  puede  Tacer  In  natura 
«que  darme  á  todos  y  darse  lodos  á  mi?.:  Cualquier  cosa 
■que  tenga  ni  la  guardaré  escasamente  ni  la  esparciré  des-  ' 

■  onlenai  lamente .» 


Kstos  dos  trozos  bastun .  en  nuestra  juicio, 
para  apreciar  á  (^rtagena  como  prosador  y  para 
juaU6carDucBtr¡i<iob3crvaciones.  re»peclodesneí^tilo 
y  len^uage.  Aun  nos  Taita  examinarle  como  poeta; 
;  al  verificarlo,  tendremos  ocaaion  de  uotar  lo  in- 
flaencia  qiie  tuvo  catre  los  de  su  tÍern|»o.  mniple- 
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BKit>To  II-     tando  el  bosquejo  que  iios  propusimos  hacer  de  sus 
obras. 

ÍCauSii  verdüdera mente  adinirticion  el  contemplar 
i!  un  persouage  tan  respetado  como  Cartagena.  lí 
un  prelado  qtie  tantas  veces  había  sido  medianero 
entre  reyes,  y  que  por  otra  parle  era  un  modelo  de 
cariricr      virtudcs,  entregado  ¡1  las  justas  y  solaces  poéticos, 
'le        en  que  era  el  amor  único  ídolo;  llegando  al  extre- 
juspoi^Ms.    jjjQ  jjp  merecer  el  nombre  de  rendido  amador  y  dn- 
rando  esta  fama  hasta  el  siguiente  si?  lo,  en  que  le 

Íadjudic(í  la  palma  de  entendido  en  amores  el  festivo 
Castillejo.  Pero  esta  contradicción  entre  el  estado 
social  y  el  car¡ícler  de  las  poesías  de  Cartagena ,  en- 
tre k  dignidad  de  que  se  hallaba  revertido,  las 
austeras  virtudes  que  le  adornaban  y  el  espíritu  de 
casi  todas  sus  composiciones,  viene  á  ser  una  prue- 
ba irrecusable  de  cuantas  observaciones  hicimos  en 
la  introducción  del  anterior  capítulo,  respecto  al 
carácter  geueral  de  la  literatura  y  de  la  poesía  del 
siglo  XV.  No  era  en  verdad  el  obispo  de  Burgos 
el  único  que  caia  en  la  contradicción  lamentable  de 
pedir  á  su  lira  sones  que  estaban  en  completo  des- 
.icuerdo  con  su  particular  ministerio,  con  su  ¿poca 
y  hasta  con  sus  deberes :  fué  achaque  común  de 
aquella  cdrte  afeminada  y  caprichosa  aparentar  udi 
feUcidad  que  no  poseía ;  y  fuerza  era  también  so- 
meteree  á  esta  ley  arbitraria,  para  merecer  el  apbu- 
KO  déla  muchedumbre.  Asi,  pues,  cuando  después 
de  haber  examinado  las  obras  en  prosa  de  Cartage- 
na, oyéndole  unas  veces  hablar  el  Icnguage  de  tu 
verdad ,  y  ostentar  otras  el  sencillo  tono  de  la  vir- 
tud y  de  la  ciencia,  juzgando  que  sus  poesías  1 
dff  parfiripar  de  iguales  caracléres,  no  puede  dej 
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|c  caasarnos  sorpresa  el  verle  entregado  á  los  mis-  «upiwxftn.^ 
Ittos  desvarios  amorosos  que  parecian  formar  el 
nealismo  de  esta  pasión  en  aquellos  tiempos.  Car* 
Í^g;eiia  eD  sus  poesias  no  es  el  converso  que  abraza 
■  religioD  cristiaon,  para  consagrarse  esclusivamen- 
B  á  su  servicio :  es  el  caballero  castellano  de  la 
prfrtc  de  doQ  Juan  II.  para  quien  todo  lo  es  cl 
imor;  y  como  el  comendador  Kscnba,  el  marques 
le  Sanlillana,  Hernán  Pérez  de  Guzraan,  Garci 
bnchez  de  Badajoz  y  tantos  otros  como  en  aque- 
H  era  florecieron,  escribe  diiilogos,  villancicos, 
f  toda  clase    de  composiciones,    en   que   el  amor 

:ecnta  el  papel  principal,  sin  que  del  estudio  de 
Mías  sus  poesías,  á  excepción  de  la  que  consagra 

SH  padre,  se  desprenda  que  el  autor  fuese  tan 
nmplido  prelado,  como  demuestran  los  siguientes 
de  Hernán  Pérez  de  Giiznian,  escritos  des- 
líes de  BU  mnorte : 

La  iglesia,  nuestra  luailre. 
Iloy  perdió  ua  noble  pastor : 
las  religiones  ua  padre 
y  la  fé  lui  gran  ilefensor. 

Desconocidas  casi  enteramente  las  composicio- 
s  poéticis  del  obispo  de  Burgos ,  por  no  haberse 
ibUcado  '  mas  que  en  el  Cancionero  general  de  nomunc»* 
lando  del  Castillo,  (colección  digna  de  todo  rJHn^ 
ício,  tanto  por  su  riqueza,  como  por  la  escasez 
S  egemplores  que  han  llegado  basta  nuestros  dias); 
>  llevarán  li  mal  nuestros  lectores  que  apreciada 


Bl  Mfior  Bhol  de   Fober  en  tjcDtes  ptra  itiir  á  i^nnorer  a  Oi- 

írlarttt'i  ttpitUetn  ÍimmU   tí-  Uf(«na:  lodu  lu  pnnru  (¡oe  lii- 

nKMmpoiidoaMcorUaque  ti  ven»    kon.    kin    einhar;:» ,    iiuu 

I  tintv  pttñ  tntinaecct   tita  losu. 


ni  ruta  «nri' 
'  cMKcIon .  n 
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BwsAYoii.  delante  de  esta  señora 

se  turba  tu  sentimiento? 

¿De  quién  me  debo  quejar 

sino  de  tu  encogimiento? 
'    que  mientras  mas  pena  siento 

mas  te  precias  de  callar?.. 
La  leng.    Habéis  dicho : 

sabed  que  pone  entredicho 

el  dolor  en  el  hablar. 
El  cor,    ¿Quién  puede  pensar  de  tí 

qu'en  aquel  tiempo  mas  callas» 

quando  mas  que  decir  hallas?.. 

Nunca  tal  contrarío  tí. 
La  leng.    Cata»  cata: 

agora  sabes  que  ata 

la  mucha  pasión  á  mi  ? 
El  car.    Nunca  podré  pcrdonallo, 

pues  que  mis  congojas  crcsces » 

porque  siempre  t'enmudesces 

cuando  en  mas  pena  me  hallo. 
La  leng.  ¡Cómo,  cómo! 

sabed  que  los  males  tomo 

tan  en  grueso  que  los  callo. 
El  cor.    Bíenparesce  qu'esageno 

y  de  ti  mi  mal  extraño. 

¿Puede  ser  mas  claro  engaíio 

que  callar «  cuando  yo  peno?.» 
La  leng.    No  es  cautela  : 

que  lo  que  á  vos  es  espuela 

aquello  me  es  á  mi  freno. 

Otro  diálogo^  no  menos  ingenioso^  y  mucho  ñus 
largo^  escribió  Cartagena ,  introduciendo  en  él  al 
Dios  de  amor  y  á  un  Enamorado  que  es  el  miaiio 
autor :  finge  este  que  se  le  aparece  en  sueños  d 
amor  y  al  verle,  dijo  para  sí: 

Mi  lengua  tornada  muda , 
dixe  entre  mi  con  temor : 
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el  que  dicen  Dios  de  Amor 
este  debe  ser  sin  duda. 
Este  es  cierto  quien  ordena 
que  tengamos  por  muy  buena 
la  vida  mala  y  cruel; 
este  debe  ser  aquel 
por  quien  hay  gloría  en  la  pena. 
Este  es  quien  hace  y  deshace 
todo  nuestro  bien  y  mal ; 
este  es  el  rico  caudal 
*  que  el  deseo  ssatisface. 

Por  quien  es  bien  empleado 
qualquier  penoso  cuidado 
que  nuestro  sentido  pruebe » 
pcNrque  en  su  gloría  s'embebe 
lo  que  nos  ha  sido  dado. 

Después  de  esta  descripción,  en  donde  se  ad- 
»ie  no  poca  agudeza,  se  entabla  el  referido 
ík^o,  prornmpiendo  el  Amor  en  esta  forma  : 

Yo  soy  quien  á  la  fortuna 
truxe  y  traigo  á  mi  mandar; 
yo  soy  quien  puedo  tomar 
dos  voluntades  en  una. 
Yo  soy  aquel  que  podré 
galardonar  quien  querré 
y  pagar  á  los  que  yerran ; 
y  sabe  que  en  mi  se  encierran 
deseo,  esperanza  y  fé. 

Todo  lo  restante  de  esta  composición,  cala  cual 
«icuentran  bastante  pronunciadas  las  formas  dra- 
Ucas^  siendo  posible  que  se  hiciera  para  ser  re- 
ftda  j  se  halla  reducido  á  ponderar  la  esquivez  de 
dama,  á  quien  consagraba  sus  pensamientos,  dan- 
le  el  nombre  poético  de  Oriana. — Por  mas  inge- 
üas  qae  sean  estas  composiciones,  cuyo  tema 
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EW8AY0  iK  obligado  es  siempre  la  dureza  é  ingratítaid  de  la  di- 
ma  á  quien  se  dirigen ,  por  mas  brillantes  que  apa- 
rezcan en  ellas  las  bellezas  poéticas  y  de  estilo ,  ne- 
cesario es  convenir  en  que  adolecen  todas  de  cierta 
monotonía  y  hija  sin  duda  de  la  falta  de  fé  en  el  poe- 
ta.— Cuando  al  leer  estas  produccicmes^  tanllenas  al 
parecer  de  pasión ,  recordamos  que  son  debidas  i 
un  prelado  que  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
consagrado  A  la  meditación  y  dedicado  á  los  deberes 
que  le  imponia  su  ministerio^  no  podemos  menos  de 
reconocer  que  Cartagena  seguía  en  esto  el  espóriti 
de  la  moda  y  pagando  asi  tributo  á  la  corte  en  qie 
vivia. — Sin  embargo,  no  puede  negarse  (y  esto  ha- 
ce todavía  knas  sensible  cuanto  llevamos  indicado^ 
respecto  al  carácter  de  la  literatura  á  prindiuoay 
mediados  del  siglo  XV) ,  que  se  encuentran  ealR 
las  composiciones  poéticas  del  obispo  de  Borgoa» 
pensamientos  expresados  con  suma  ligereza  y  gra- 
cia :  sírvanos  de  egemplo  el  siguiente  villancico : 

Partir  quiero  yo, 
mas  no  del  querer : 
que  no  puede  ser. 

El  triste  que  quiero 
partir  y  se  va, 
á  donde  estuviere 
sin  sí  vivirá. 

D'  aqueste  partir 
la  vida  procede; 
partiendo  morir 
la  vida  bien  puede. 

Mas  no  que  no  quede 
con  vos  el  querer : 
que  no  puede  ser. 

Hemos  indicado  arriba  que  el  obispo  don  .\kff- 
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SO  de  Santa  María  se  ejíercilaba  lambien  eo  las  jiis-  _ 
tas  poéticas  qiie  servian  de  ^rato  solaz  á  la  corte  de 
don  Juan  11;  y  sí  no  nos  aquejiipa  el  temor  de  ex- 
lendemos  demasiado ,  harínmos  aquí  uiia  descripción 
algún  tanto  circunstanciada  de  esta  especie  de  jue- 
gos florales,  tan  comunes  entonces  en  Castilla  y  en 
que  tomaban  parte  cuantos  de  entendidos  se  precia- 
ban. No  podemos,  sin  embargo,  pa^ar  en  silencio, 
ya  que  tratamos  de  don  Alonso  de  Cartagena,  que 
cale  periomgp  liiu  respelado  de  grandes  y  peque- 
hoi.  solia  representaren  semejantes  justas  un  papel 
distinguido,  no  tanto  por  la  dignidad  que  alcanzaba, 
cuanto  por  el  prestigio  que  le  daba  su  saber  entre 
los  mas  sutiles  trovadores.  Para  demostrar  al  punto 
enque  don  Alonso  era  considerado,  respecto  de  estas 
BUlerias ,  paréceuos  oportuno  el  copiar  aqui  la  in- 
troducción de  una  de  dichas  justas .  que  inserta  Cas- 
lillo  en  el  Cancionero  general  que  arriba  dejamo? 
citado : 

•Coraicníju  (dice)  las  invenciones  y  letras  de  los 
■justadores,  y  también  lo  que  Cartagena  dixo  if  al- 
•^nos  dellos,  declarando  su  parescer:» 

■Sacó  el  rey»  nuealro  señor,  uua  red  de  ciircel 
•y  la  letra : 

QualilDÍcr  prííion  t'  ilolor 

(¡uo  se  sufrj  í^  jmta  cosa ; 

paes  80  sufro  [«>r  miior 

ilfi  la  mayor  y  mejor 

del  mundo,  y  la  mas  hermosa. 
«Dice  Cartagena  sobre  esta: 

Lo  red  de  dlrcol  primera 

de  nuesUo  señor,  «t  rty. 

t»ii'n  parece  tlarnos  ley 

en  sentencia  vurtlailora:. 


JDttas 
poétiCM. 
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KiwATo  if .  »Don  Enrique  (tal  vez  el  marqués  de  YiBflií 

A  el  infante  de  Aragón)  sacó  una  casa  con  caula] 

»d¡xo: 

Si  de  mis  secretos  fueran 

los  cañados, 

no  pudieran  ser  quebrados. 

i>Dice  Cartagena: 

La  casa  de  los  cañados 
del  segundo  justador 
no  me  paresce  primor 
de  los  bien  enamorados. 
Que  muestra  tener  trabados 
tales  secretos  con  quien 
debieran,  mirando  bien, 
no  avisar  los  no  avisados. 

»£1  conde  de  Ureña  sacó  unos  cántaros  ^  de 
»quales  sacaban  dos  niños  suertes  y  dice  lakM: 

Bien  amando  sin  mudanza, 
fu¿  mi  suerte  como  vedes, 
do  salieron  las  mercedes 
en  blanco,  sin  esperanza. 

»Dice  Cartagena: 

Este  que  en  blanco  decía 
ser  su  suerte  por  las  plazas, 
nadador  con  calabazas 
digo  yo  que  parecía. 
Mas  pues  su  tema  le  gula 
á  ser  bien  enamorado ; 
debe  ser  galardonado 
quien  tal  cimera  traia. 

'>Don  Alvaro  de  Luna  sacó  una  fuente  y  diio: 

Fué  entendido  mi  querer, 

antes  que  yo  lo  dixese, 

en  mardarme  que  os^sírviese. 
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«Dice  Cartagena:  ckvirxto  ix. 

Dígase  mi  sentenciar 
de  la  fuente  do  manó 
frialtlad ,  la  cual  templó 
el  dia  para  justar. 
Y  es  mi  determinar, 
pues  su  vergüenza  procura, 
la  joya  le  deben  dar, 
pues  grano  de  oro  figura.» 

Estas  justas  literarias  en  que  cada  cual  sacaba 

empresa  un  pensamiento  ingenioso,  cosa  que 

iitecia  también  en  los  torneos  donde  se  hacia  gala 

Dtra  especie  de  fuerzas ,  se  reducían  por  lo  gene- 

á  proponer  unos  justadores  á  otros  cuestiones  de 

nnentes  géneros,  cuya  solución  debia  darse  en 

80,  del  mismo  modo  que  se  hacia  la  pregunta. 

tre  los  muchos  enigmas  descifrados  por  los  poe- 

de  la  corte  de  don  Juan  II  en  esta  clase  de  eger- 

Í06,  se  encuentra  la  siguiente  pregunta  de  Carta* 

la,  dirigida  á  Garci  Sánchez  de  Badajoz :  ^^^ 

¡  Quál  nueva  al  preso  llegó  de 

con  que  mayor  placer  haya  Badajoz. 

que  soltalle  y  que  se  vaya 

á  las  tierras  dó  salió?... 

Pues  nuestra  alma  está  en  cadena 

desterrada  en  tierra  agena, 

decidme  ¿por  cuál  razón 

siente  tanta  turbación, 

al  tiempo  que  Dios  ordena 

que  salga  de  la  prisión?... 

Y  Garci  Sánchez  le  replica  de  este  modo : 
El  ciego  que  nunca  vio, 
como  no  sabe  que  es  ver, 
no  vive  tan  sin  placer 
como  el  que  después  cegó. 
Y  asi  el  alma  en  morir  pena 

26 
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EMATon.  IK>rque  tiene  por  muy  buena 

la  vida  que  es  la  pasión, 
y  aun  porque  \á  en  condición 
si  se  salva  ó  se  condena, 
si  habrá  pena  ó  galardón. 

jVos  hemos  detenido  tal  vez  demasiado  y  al  exa- 
minar las  obras  poéticas  del  obispo  de  Burgos,  bien 
que  pudieran  servimos  de  disculpa  dos   razones, 
que  na  dejan  de  ser  de  algún  peso  en  esta  clase  de 
trabajos.  Las  poesías  de  este  insigne  converso  son 
generalmente  poco  conocidas  y  su  importancia  ea 
la  historia  de  la  literatura  española ,  es  tal  que  bas- 
tan para  justificar  cuantas  observacicmes  llevamos 
hechas  sobre  el  estado  de  la  misma ,  durante  el  rei- 
nado de  don  Juan  I(. — Ya  lo  hemos  apuntado:  pa- 
rece increible  que  en  aquella  brillante  época  y  ea 
que  todo  el  mundo  rendia  culto  á  las  letras  ^  en  que 
tan  poderosos  estímulos  encontraba  la  imaginacioB, 
hallando  continuo  pcibulo  á  sus  fantásticos  vuelos. 
apenas  se  escuche  un  acento  verdaderamente  inspi- 
rado. Solo  Jorge  Manrique  había  sabido  llorar  sobre 
la  tumba  de  su  padre  y  interrumpiendo  aquel  eteroo 
concierto  de  fingidos  y  cortesanos  pesares,  quede- 
bia  reproduciase  un  siglo  después  en  medio  de  la$ 
íloreslas  y  de  las  selvas. — También  don  Alonso  de 
Cartagena  quiso  dirigir  la  voz  á  don  Pablo  de  Santa 
María,  su  padre;  siendo  esta  quizd  la  única  vezeo 
que  no  trato  de  amores  en  sus  versos.  Sin  embargo, 
esta  composición  en  donde  resalta  un  pensamiento 
lílosíifico ,   pues   que  se  dirige  á  aconsejar  al  céle- 
bre Canciller  que  se  aparte  de  los  negocios  del  mun- 
do y  rispóse  en  lo  ganado ,  no  se  halla  empapada  en 
aíjuella  dulce  filosofía  y  ternura  que  caracterizan  las 
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coplas  citadas  de  Jorge  Manrique.  Pero  apesar  de  ciPtrPLow. 
ello  y  puede  decirse  que  sino  la  mas  digna  de  apre- 
cio y  es  al  menos  la  mas  importante  y  grave  de  cuan- 
tas nos  ha  dejado  Cartagena.  Después  de  comparar 
el  hombre  afortunado  al  navegante  que  escapa  feliz- 
mente del  naufragio  y  dice : 

Pues  vemos,  yerro  segundo, 
que  el  primero  no  atajemos ; 
con  mi  poco  saber  fundo 
que  dest'  arte  naveguemos 
en  el  mar  y  mal  del  mundo. 
Con  esta  carne  robusta, 
para  bien  ó  mal  pasalle 
Dios  nos  dio  manera  justa: 
la  libertad  es  la  fusta, 
la  razón  el  gobernalle. 

En  estas  barcas  traemos 
nuestras  almas  y  passamos: 
si  á  la  fusta  obedecemos, 
es  forzado  que  perdamos 
lo  que  nunca  cobraremos. 
Y  pues  la  vida  es  pasage 
que  tan  presto  pasa  y  v& 
aunque  nadie  no  lo  atagc, 
passar  bien  este  viagc 
en  el  gobernalle  está. 

Detiénese  i  manifestar  que  el  hombre  obra  siem- 
pre por  su  libre  alvedrío  y  añade : 

Palabras  son  muy  sabidas 
que  tenemos  los  mortales 
en  nuestras  manos  metidas 
nuestras  muertes,  nuestras  vidas, 
nuestras  culpas,  nuestros  males. 

Y  mas  adelante  jn^sigue : 

Ser  hijo  y  consejador, 
si^al  revés  os  parcsciere. 


CAPITULO  X, 


Tercera  época.-Sigl«  XT. 


Johan  Alfonso  de  Baena.— Su 


KNSATO     II. 


liin-nk 


Goza  de  grande  reputación  entre  los  Htentos  el 
Cancionero  de  Baena ;  pero  no  todos  los  que  han 
hecho  apuntes  para  la  historia  de  nuestra  poesía  has 
podido  estudiarlo,  ni  menos  darlo  á  conocer  con 
la  extensión  debida. — Estas  circunstancias,  hijas sio 
rluda  do  no  haberse  dado  á  la  estampa  el  revendo 
*'"*  Omnonero ,  al  paso  que  han  dejado  en  el  olvido. 
I  íjiuohui-th.  rjístwhp  se  ha  escrito  de  nuestra  literatura,  ámultítud 
iU:  ¡^o^'U^*^  di(^nos  por  cierto  de  figurar  en  noestn» 
fi''jni;iHo,  han  sido  también  causa  de  qae  nada  ¿ 
muy  ]#o<;o  H(?pamos  ahora  de  la  vida  de  aqoel  düi* 
^^eijlc  judío  que  con  tan  noble  afán  consagró  lantt- 
yor  ¡ydvUt  tUt  sus  dias  á  reunir  en  un  lit>ro  gran  nó- 
uuro  d<'  |)rodiK:ciones  de  los  mas  señalados  poeti$ 
dv  su  tirmpo  y  aun  de  siglos  anteriores.  Y  no  baa 
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sido  patos  los  únicos  perjuicios  que  ha  acurrcndo  ¡i  j 
la  literatura  española  la  apatía  (juc  hasta  ol  siglo  pa- 
sado dominó  ii  nuestros  eruditos,  dejando  desapare- 
cer entre  el  polvo  de  los  archivos  los  mas  preciosos  te- 
soros.— El  Cancionero  de  Bacna,  apenas  conocido  de 
ulgUDOii  curiosos,  como  otras  muchas  joyas  iucstiiniu 
bles  de  nuestra  historia  y  de  nuestra  litcnitum,  ha  pa- 
sado al  ciiho  lo»  ['irincos  para  no  volver  mas  ii  la  pe- 
nínsula ,  necesitando  ahora  mendigar  al  extrangero 
alguna  incorrecta  copia ,  sí  hemos  de  examinarlo  y  de 
apreciar  las  muchas  bellezas  qtie  contiene  '. — Juan 
Alfonso  deBaeiia,  que  merece  ocupar  un  puesto  dis- 
tinguido en  la  historia  literaria,  dejó  sin  embargo 
en  el  prólogo  que  puso  al  Cancionero  algunas  noti- 
cia» de  8u  persona;  siendo  probable  qne luc-íc nulu- 
n\  de  Baena,  villa  populosa  y  rica  de  la  provincia 
de  Córdoba,  l'ronteriza  entonces  del  reino  de  (ira- 
nada. — Kn  efecto;  era  costumbre  de  los  tiempos 
medios  y  aun  de  los  últimos  siglos,  hasta  fijarse  tos 
apellidos,  el  adoptar  tanto  los  nobles  como  los  ple- 
beyos, el  nombre  del  pueblo  eu  que  nacían ,  siem- 
pre que  se  hallaban  distantes  de  él  ó  se  hüciau  in- 
aigQCs  por  algún  concepto ;  dando  esto  origen 
i  no  pocos  ilustres  npelli<los  que  ban  honrado 
nuestra  España. — Así,  pues,  no  parece  aventurada 
b  suposición  lie  dar  i!  Juan  Alfonso  de  Baena  por 
patria  dicha  villa,  cuando  milita  ú  favor  de  eato  creen- 


I  Tnpniot  piilMi'liiiu  (|uc  BI.  U\- 
tímI,  proloor  de  lltoistiir*  i^pa- 
boU  CB  el  CaltíiMi  <le  Bordraiii, 
trata  J«  publicar  ú  tu  pubikwlo  }b 
flIgUMn*  plIOiu»  lie  vtlt  (irícto- 
to  as.  Lr  ilaoiM  la  cuboraburna 


cloble  eirriUiT  dun  Eugenín  dp 
f>ch<)a  putM  tambieB  ana  ropin 
il*l  Cn-aiontro  que  noMilrcí»  6e- 
inni  cumíMilai  muelio  (auarian 
Im  iFtm  u  I»  dÍM«  i  lat  tn  Rt- 
paüa.  Mitun  orr«eiú  eu  «1  práloio 
Har.  puMi  1  lu  ¡•or*Íat  inedilas  atl 
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»¿  composycion  muy  sotil  6  bien  graciosa. — ^E  es  driff 
Dé  muy  agradable  á  todos  los  oponientes  é  respondieolB  j 
«della  é  componedores  é  oyentes. — La  qual  sciencia  é  ifi- 
usacion  é  dotrina  que  della  depende,  es  ávida  é  rao^ 
»bida  é  alcanzada  por  gracia  inftísa  del  Señor  Dios  ^ 
»/a  (id  é  la  envia  é  influye  en  aquel  ó  aquellos  que  biat 
«sabía  é  sotil  é  derechamente  la  saben  facer  é  ordnar  é 
«componer  é  limar  é  escandir  é  medir  por  sus  pies  é  |» 
»sas  é  por  sus  consonantes  c  sílabas  é  acentos  é  porv- 
»tes  sotiles  é  de  muy  diversas  é  singulares  Dombranzn.- 
dE  aun  assi  mesmo  es  arte  de  tan  elevado  enlendimicflli 
»é  de  tan  sotil  engennío  que  la  non  puede  aprender  ■ 
»haber ,  nin  alcanzar,  nin  saber  bien,  nin  como  debe,  iá 
»vo  todo  ome  que  sea  de  muy  altas  é  sotiles  invenciB- 
nes,  de  muy  elevada  é  pttra  discreciofi,  é  de  fnug  sarnt 
»dereciiO  juysio,  6  tal  que  baya  visto  é  oido  é  ieydo  in- 
»chos  é  diversos  libros  é  cscrypturas  é  sepa  de  /orfof  ta* 
nguages  c  aun  que  haya  cursado  cortes  de  reyes  é  ea 
Agrandes  señores  é  que  baya  visto  é  platicado  mucboifr' 
»chos  del  mundo. — E  Analmente  que  sea  no6le,  fidáifi 
ncortés  0  mesurado  é  gentil  é  gracioso  é  polido  é  donoM' 
»quo  tenga  miel  é  azúcar  é  sal  é  aire  é  donaire  en  su  n- 
»zonai*.» 

Con  dificultad  podrá  hallarse  en  la  mayor  pirie 
de  las  yirles  poéticas  ^  escritas  desde  la  innovadoo 
do  Garcilaso  hasta  nuestros  dias,  una  definición  mi^ 
ingcfúosa  y  conniprcu3Íva  ^  ni  un  retrato  mas  gndo- 
Mo  y  exacto  que  el  que  ofrecen  las  preinsertas  li- 
iioas. — Cualidades  exigia  Juan  Alfonso  de  Baenií 
los  (¡uo  hubieran  de  cultivar  la  poesía  que  si  es 
nuestros  tiempos  fuesen  de  algún  precio  ^  á  baeB 
H(*(i[nro  que  asediaran  nuestro  parnaso  tantos  copl^ 
ros,  desposeidos  de  toda  instrucción  y  exentos  por 
cierto  de  las  demás  prendas  que  menciona.  Baeoí 
vivía,  sin  embargo,  en  el  siglo  XV  y  era  un  pobi* 
judío.  Pero  volvamos  ti  su  Cancionero. 
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Hemos  visto  ya,  por  declaración  del  miamo. 
íaan  AlTonso  de  Baena,  que  se  propuso  este  dili- 
gente converso  recoger  en  un  libro  cuantos  decires 
f  cantigas  en  lodos  los  tmnpos  pasados  habian  he- 
tho  los  trovadores  de  Castilla .  logrando  de  esta  ma- 
lera &alv»P del  olvido  no  pocas  producciones  dignas 
KJrciertode  ser  conocidas  y  estudiadas  pornueslros 
Iticos  y  nuestros  literatos.  También  hemos  raanifes- 
lo  en  su  correspondiente  nota  el  númerode  trova- 
(*,  comprendidos  en  el  Cnncioni^ro ;  y  al  apuntar 
is  nombres,  habrán  podido  observar  nuestros  lecto- 
•8  que  son  la  mayor  parte  de  ellos  poetas  castellanos; 
íT  donde  se  acredilji,  como  apunta  el  único  híslo- 
idor  que  ha  examinado  liasla  ahora  esta  colección 
ipiosísima,  "la  aficcion  de  los  españoles  de  aquel 
ligio  y  de  los  anteriores  ti  esta  clase  de  poesía.» — 
íct  y  ocho  son  ios  poetas  que  preceden  en  el  Can- 
tfortfroi  Juan  Aironso  de  Buena, qtiien  como  apasio- 
ndo  atan  encantadora  arle,  quiso  también  dejar  en 
iqucl  precioso  libro  varios  testimonios  de  sus  estu- 
lio«  poéticos. — Las  obras  principales  que  compuso  é 
ÍBsertd  en  1^1  son.  según  el  mismo  las  titula:  Las  re- 
atestas  de  Jolian  Alfonso  do  Baena ,  los  desñ-es  ge- 
9UraUs  del  dicho  Johan  Alfonso  y  los  desires  de  tos 
ivye-i  (fiif  fiso  el  dicho  Johan  Alfonso. 

A  la  verdad,  oAreceu  la  mayor  porte  de  tas  eom- 
posicioues  de  dichos  poetas  tanto  interés  que  de 
buen  grado  nos  detendríamos  a(]ui  á  darlas  á  cono- 
rcr  individualmente,  si  el  plan  de  los  presentes  En- 
sayos lo  consintiera. — Pero  ya  que  no  nos  sea  dable 
el  snliafaccr  este  natural  deseo ,  por  temor  de  traspa  • 
ur  los  Hmiles  fijados,  no  creemos  fuera  de  propósito 
rl  apuntar  que  muchas  de  lasconi posiciones  indicadas 
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j^'  . . . -?  usitorico,  rofiriéndosc  unas á  lo? 

..a?  ürillarou  cu  la  corle  de  don  Enri- 

.it  i.  don  Enri({ue  III  y  don  Juan  II.  > 

.  ^-  lua  especie  d(;  corona  fúnebre  de  lus 

*-  í^úeranos.  La  mayor  parte  de  las  ¡kx- 

..tcue  el  Cancionero  se  reducen,  uooÍjs- 

•'.  .'Cív  la  hermosura  de  algunas  damas  de 

"íic  es  ciertamente  el  menor  número^  i 

. .,    .lia  clase  de  cuesliones,  que  con  elnom- 

•i'  sias  se  proponían  mutuamente  aquellos 

^  _i'r>  y  íí  solicitar  en  íin  la  protección  de  lus 

¿t.>.  de  los  infantes,  del  condestable  don  Al- 

^  .   A  Lana,  y  aun  del  mismo   rey   don  Juan  II. 

.^».   V-onso  de  Baena  aparece  en  todos  estos  ter- 

-  .x>.  >iendo  verdaderamente  uno  de  los  mas  osa- 

>  '.  liruies  paladines  (1(í  la  poesía,  y  t^l  vez  el  que 

.a>  .riuuibs  alcanzara  en  aquel  género  de  desafíos. 

.vadt'  so  ponia  á  prueba  <*uan(a  sutileza  era  iniairi- 

„.  lo,  valiéndose  los  conltMidienles  de  toda  clase  di* 

,'^.ioias  para  sostener  sus  tliMuandas.  Pero  antes  de 

•.,.'  ol'rozcamosá  nuestros  IímíIohís  algunas  muestras 

.,»  oslas  composicioniís,  parécenos  bien   trasladar 

.ujai  algunos  trozos  de  la  (|ue  con  el  título  de  dtsir. 

aodioii  Uaena  á  la  muerttí  del  rey  don  Enrique  III. 

.uaooitla  en  Toledo  el  año  de  l'iUZ.  Dicha  compo- 

sioiiMK  (jue  en  el  Cancionero  se  halla  acompufiada 

lio  otras   varias  al  mismo  objeto,  comienza  de  eí^í? 

modo : 

KI  sol  innocente  con  mucho  quebranto 
dexó   á  la  luna  con  sus  dos  estrellas; 
á  muchos  señores  dueñas  é  donccllus 
por  ser  fallescido  los  puso  en  espanto. 
Por  ende,  señores,  faciendo  grant  llanto , 
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en  altos  clamores,  de  densas  querellas  capiitlo  x. 


á  Dios  é  á  la  Virgen,  lanzando  centellas, 
con  gi'andcs  gemidos,  fagamos  |su  planto. 

La  reina  muy  alta,  planiendo  sus  ojos 
de  lágrimas  cubra  su  noble  regazo; 
las  otras  doncellas  se  fagan  retazo 
los  rostros  é  manos  é  tomen  é  enojos. 
Las  sus  vias  sean  por  sendas  dabrojos, 
vestida  con  luto  de  roto  pedazo, 
las  dueíias  ancianas  la  tomen  de  brazo 
é  lloren  con  ella  de  preces  é  hinojos. 

El  poeta  excita  al  iufante ,  al  condestable  y  á  los 
iróceres  de  Castilla  á  que  se  entreguen  al  dolor^ 
r  prosigue: 

Los  nobles  maesties  en  Andalucía 
fagan  su  llanto  muy  fuerte,  sobcjo, 
é  digan:  «amigos  sabct  que  el  espejo 
de  toda  Castilla  que  bien  relucía 
é  tantas  mercedes  a  todos  facia 
vos  es  fallecido» — é  tomen  consejo, 
juntando  comimcs  de  cada  concejo, 
é  llore  con  ellos  la  grand  clerecía. 

Los  otros  señores  asaz  de  Castilla, 
llorando  muy  fuerte,  se  llamen  cuitados: 
vasallos,  fidalgos,  obispos  letrados, 
doctores^  alcaldes  con  pura  mancilla 
aquestos  con  otros  llamando  mesylla; 
é  guayen  donceles  sus  lindos  criados, 
pues  quedan  amargos,  de  lloro  bastados: 
con  mucha  tristeza  irá  esta  cuadrilla. 

Fagan  grant  llanto  los  sus  contadores: 
con  ellos  consientan  los  sus  tesoreros, 
porteros  é  guardas  é  sus  despenseros 
con  estos  reclamen  sus  recabdadores, 
maestres  de  sala  y  aposentadores 
¿  otrosí  lloren  los  sus  camaleros; 
también  eso  mesmo  los  sus  reposteros 
de  estrados  é  plata,  é  sus  tañedores. 


'£  ' 


<y 


'y 
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iwAYo  II.     üenen  algún  interés  hUtórico^  refirién^^ 
personages  que  mas  brillaron  en  la  cdr^  ^ 
que  II ,  don  Juan  I,  don  Enrique  ir,.   < 
formando  otras  una  especie  de  cr 
tres  primeros  soberanos.  La  mr 
sías  que  contiene  el  Caucione 
tante  •  á  celebrar  la  hermoso   ^  \ 
la  corte  (y  este  os  ciertamr    - 
descifrar  toda  clase  de  en   :    . 
bre  de  reqiLeslas  se  pro'' 
trovadores  y  á  solicit 
magnates  ^  de  los  infi 
varo  de  Luna «  y  au 
Juan  Alfonso  de  V     \  \ 
renos  ^  siendo  vr         ' 

dos  y  firmes  p?  .  lU  111I6' 

mas  triunfos  p'  ad  poétiei it 

donde  se  po*  secretario  déte 

nable^  valir  >  trovadores  deaqi^ 

argucias  p  ^Q  preferencia  en  las  ca- 

que oíke7  ^^  justas  poéticas,  de  íps¿^ 

de  esb^  ármente  ^  cuidaban  poco  de  dv 

aquí  r  ocncillo  colorido  y  estilo  mas  oon* 

dedi  '  sentimientos  que  trataban  de  eiq>Tew 

acá  .3omet¡do  Baena  k  ley  tan  general,  muy 

g¡.         jces  logró  producir  el  efecto  que  tanto  00- 
.«« :  su  campo  natural  era,  sin  embargo ,  ladii- 
jiMi;  y  como  esta  tenia  ya  determinadoa  Gánonesi 
..líKi  do  obedecerlos  con  tanta  exactitud  que  enbe 
va  mus  celebrados  ingenios  ^  llegó  á  alcanzar  sot- 
IimInb  victorias.  Una  de  estas  contiendas  ftié  sosteni- 
(la  contra  el  poeta  sevillano  Ferrand  l^Iannel  de  Lin- 
do y  contra  Ferrand  Pérez  de  Illescas^  que  no  alean- 


HA 


ENSAYO  Ur 


Justas 

poéticas 

de 
Baeua. 
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En  ñu  de  razónos,  con  poco  consuelo 
todos  los  dichos  ferán  su  deyisa 
de  gergas  é  sogas,  también  de  otra  sisa 
cabellos  é  barbas  lanzar  por  el  suelo 
absando  clamores,  cóbiertos  de  duelo, 
por  ser  mal  logrado,  segunt  la  pesquisa, 
el  rey  virtuoso  de  muy  alta  guisa, 
los  lloros  é  llantos  traspasen  el  cielo. 

Por  las  preinsertas  estrofas  habrán  podido  'notar 
nuestros  lectores  que  no  eran  el  sentimiento  'y  li 
ternura  las  dotes  características  de  Juan  Alfonso 
de  Baena^  asi  como  no  lo  fueron  tampoco  de  los 
demás  poetas  de  su  tiempo.  El  tengoage ,  emplea* 
do  en  esta  composición ,  carece  por  tanto  del  to- 
no verdadero  de  la  elegía ,  viéndose  el  poeta 
obligado  á  hacer  vanas  y  triviales  relaciones  ^  age* 
ñas  de  la  situación  y  del  asunto^  para  dar  algon  inte- 
rés á  sus  versos.  Pero  esta  Mta  de  verdad  poética  bo 
debe  echarse  en  cara  solamente  al  secretario  de  doi 
Juan  II :  era  común  á  todos  los  trovadores  de  aque- 
lla corte,  que  ejercitados  con  preferencia  en  las  em- 
presas amorosas  y  en  las  justas  poéticas ,  de  que  he- 
mos hablado  anteriormente ,  cuidaban  poco  de  dar 
á  sus  obras  mas  sencillo  colorido  y  estilo  mas  con^ 
forme  con  los  sentimientos  que  trataban  de  expresar 
en  ellas.  Sometido  Baena  k  ley  tan  general,  muy 
pocas  veces  logró  producir  el  efecto  que  tanto  co- 
diciaba :  su  campo  natural  era,  sin  embargo ,  la  dis^ 
cusion;  y  como  esta  tenia  ya  determinados  cánones, 
hubo  de  obedecerlos  con  tanta  exactitud  que  entre 
los  mas  celebrados  ingenios,  llegó  á  alcanzar  señi- 
ladas  victorias.  Una  de  estas  contiendas  fué  sosteni- 
da contra  el  poeta  sevillano  Ferrand  Manuel  de  Lan- 
do y  contra  Ferrand  Pérez  de  lUescas,  que  no  alean- 
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xaban  en  la  corte  de  don  Juan  II  menos  íama  de  bu-  capitulo  x. 
tiles  trovadores.  Baena^  se  dirige  al  rey  ante»  de  en- 
trar en  la  palestra  y  en  esta  forma : 

Señor  alto,  rey  de  Espa&i, 
pues  lUescas,  viejo  é  cano, 
é  Manuel,  el  sevillano , 
amos  tienen  de  mi  sana; 
con  mi  lengua  de  guadaña, 
maguer  tengo  fea  vista 
é  non  só  gran  coronista, 
juro  á  Dios  que  yo  ios  vísCa 
de  paño  de  tiritaña 
é  veamos  quién  regaña. 

Después  y  variando  de  metro^  ya  en  otra  compo- 
sición 9  habla  al  conde  don  Fadriqne  y  i  don  Alvaro 
de  Luna^  á  quienes  habian  elejido  por  jueces  los 
.csootendientcs ^  en  los  siguientes  términos^  apare- 
ciendo el  nombre  de  Yillasandino  en  lugar  del  de 
lUescas: 

Señores  discretos  á  grant  maravilla 
el  muy  noblescido  conde  don  Fadriquc, 
primo  del  muy  alto,  el  rey  don  Enrique 
que  yace  en  Toledo  en  rica  capilla. 
£  vos  muy  leal,  sin  otra  mansiUa, 
lindo  é  fídalgo,  Alvaro  de  Luna, 
fecho  é  crianza  sin  dubda  ninguna 
del  rey  poderoso  de  muy  alta  silla. 


Señores;  sostiene  quístion  é  rensUla 
el  muy  sabio  grande  de  Viliasandino, 
también  el  fidalgo  poeta  muy  diño 
Ferrand  Manuel,  gentil  de  Sevilla, 
con  migo  Baena,  persona  chiquilla; 
por  ende  vos  nobles,  graciosos  corteses 
seredes  los  jueces  daquestos  pleitoses, 
oyendo  sus  metros  en  esta  grant  villa. 
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ENSATO  n. 


Lando. 


Yillasandino. 


García 

de 

Ría. 


tiarcia. 
Bstúriíga. 
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La  cuestión  entre  Baena  y  Ferrant  Manuel  de 
Lando  se  reduce  á  declarar  cuál  es  el  mejor  y  el 
preferible  de  los  sentidos  corporales ,  decidiéndose 
por  el  tribunal  que  era  la  visla  el  seso  mas  necesario 
y  adjudicándose  á  Baena  una  guirlanda  de  muy  lin- 
das flores  y  al  propio  tiempo  que  se  absolvía  de  lis 
costas  á  la  parle  adversa  y  por  haber  tenido  razan  en 
la  contienda.  La  sostenida  contra  Yillasandino  pre- 
senta un  asunto  andlogo^  no  pareciendo  quedar  sa- 
tisfecho Baena  del  resultado  de  entrambas  lides, 
pues  que  terminadas  estas  ^  rogaba  al  rey  y  al 
Condestable  que  se  sacaran  copias  de  sus  versos  y 
de  los  de  sus  contrarios^  á  fin  de  que  el  mismo  rey 
fuese  juez  arbitro  entre  ellos  y  declárase  quündtki 
tres  era  el  mas  sotil  poeta.  Otras  muchas  contiendtf 
entabló  Juan  Alfonso  de  Baena  ^  fiado  en  la  sulilea 
de  su  ingenio  y  en  su  práctica  en  el  arte  de  metri- 
ficar y  llevándole  esta  confianza  hasta  el  punto  de  r^ 
plicar  á  Juan  Garcia  de  Ria^  despensero  del  rey. 
que  le  incitaba  á  contender  con  él  y  en  esta  forma: 

Pues  mi  lengua  es  barrena 
que  cercena 

cuanto  falla,  según  vedes, 
mal  faccdes 
en  picar  asi  en  mi  vena. 

Los  mas  famosos  desafíos  poéticos  fueron,  sin 
embargo  y  los  que  hizo  Baena  á  los  mariscales  Pero 
Garcia  y  Diego  de  Estüñiga,  en  los  cuales  hubo  df 
mediar  el  mismo  rey,  nombrando  por  juez  arbitro  i 
Pezo  López  de  Ayala.  Para  hacer  mas  pública  b 
contienda  emplazó  el  laborioso  converso  á  todos  ios 
trovadores  de  la  corte  y  invitándoles  á  oir  la  sentea- 
cia  de  Ayala,  que  tal  vez  no  seria  tan  favorable! 
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m 


Giuman . 
Cafiiure*. 


Bacaa,  como  él  se  había  prometido,  cuando  no  la  ctwTm.o 
ÍDserta  en  su  Canrionero.  Oirás  muchas  reqwslas 
escribi¿  el  secretario  de  don  Juan  II ,  para  probar 
su  habilidad  ea  el  arle  de  la  poftria:  entre  las  mas 
notables  controversias,  propuestas  á  diferentes  tro- 
vadores, merecen  llamar  la  atención  las  que  dirige 
ú  don  Juan  de  Guzman  y  A  Alvaro  de  Cañizares:  la 
primera  se  reduce  á  discutir  sobre  cuál  es  mas  po- 
derosa, si  la  volanlad  ó  la  razón;  la  segunda  á  re- 
solver si  un  hombre  que  tuviese  tres  cuahdades 
buenas  y  tres  malas,  podría  ser  reconocido  por  las 
mismas.  A  Qn  de  que  comprendan  nuestros  lectores 
d  carácter  y  la  forma  de  estas  «liscusiones,  verda. 
deramente  escoh!sticaS|  trasladaremos  á  este  lugar 
la  primera.  Juan  de  Baena  dice : 

Suñur  Valentino,  diz  que  el  papag.iyo 

es  mas  geneioao  que  non  gavilán; 

asi  vos  el  noblu  é  linilo  iIod  Juan 

sois  roas  gracioso  que  llore   de  mayo. 

Alegre  vivados  sin  otro  desmayo 

fi  siempre  vos  guarde  la  virgen  María. 

para  qaii  florasen  la  nuestra  alegría 

con  alia  exceloncia  de  luny  alto  myo. 
Señor,  yo  leyendo  en  mi  Clementina 

fallid  una  dulidu  ile  grant  »otÍlesa; 

por  ende  soplico  á  vuestra  noblesu 

qoe  la  rumirudcs  por  ser  pelegrina. 

E  que  leyendo  la  ^ranl  Pastolina. 

me  dedes  nolablc,   famosa  respuesta 

á  una  cuestión  de  yusso   propuesta. 

guardando  las  causa  de  vuestra  Amlirosina. 
Finida. 
SeKor,  yo  demundo  ptPgunia  fermosa 

¿cnil  es  mayor  6  mas  poderosa 

voltmtad  6  rasson?  solución  Tamosa; 

IOS  pido  respuesta  por  lengaa  ladina. 
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RKs^To  n.       lie  aqui  la  contestación  de  D.  Juan  de  Guzman: 

Invención  dilecta  á  guisa  de  gayo 
veo  que  se  fase,  según  don  Tristan 
en  la  grant  floresta  del  noble  rey  Wan, 
poniendo  los  fechos  según  Guimen  Cayo. 
Diré  retratando  del  salmista  ayo 
que  fuistes  igual  en  sabiduría 
vos,  noble  amigo,  de  grant  poetría 
ca  vuestra  voz  suena  en  grant  desacayo. 

Amigo  discreto,  estimando  en  digna 
palabra  muy  buena  de  gran  profündesa, 
fallé  una  dicción  que  por  ylidesa 
declaraba  en  si  respuesta  muy  fina. 
De  vuestra  pregunta  muy  clara  é  aina , 
según  la  palabra  de  como  esta  puesta, 
luego  vos  digo  sin  otra  compuesta» 
poniendo  mis  fechos  en  alta  regina. 

Finidc^. 

Amigo,  respondo  á  la  vuestra  prosa 
que  mas,  es  potente  voluntat  raigosa 
que  non  la  rasson  buena  ó  dubdosa, 
según  que  lo  fallo  en  dicción  benigna. 


nuíz 


Juan  de  Baena  que  usó  de  multitud  de  metros  en 

Je        sus  composiciones^  decia  á  Alvar  Ruiz  de  Toro^ 
Toro.      respondiendo  á  un  discor  de  este. 

Muy  alto,  benigno,  por  arte  confesa 

pues  este  cohino  de  las  de  Abravalla 

está  muy  canino  que  lo  pon  en  priesa. 

é  busca  requesta,  é  mal  lo  remesa 

señor,  determino,  mi  lengua  profesa 

si  anda  el  malino,  por  arte  de  talla, 

que  el  mi  torbellino  Pues  juro  sin  arte 

le  dé  mala  fiesta.  al  rey  Lisuarte 

Ca  él  se  confiesa  que  luego  lo  encarte 

en  lo  que  procesa  en  i>ocos  renglones;: 
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pues  ora  se  licsa. 


6  digo  al  picarte 
que  yo  le  descarte. 


Señor  toas  diria 
4e  su  estrosla 
¿  vil  poctria 
«n  ciianio  rasona; 
mas  yo  non  quería 
COD  csla  ave  fria 
poner  en  valia 
mi  rica  atahona. 


iiíi 


CAriTDto  t,^ 


Ca  tengo  despecho 
del  vil  contra-fecbo 
cjue  non  guard  derecho 
en  eso  (|ue  resa. 
Por  ende  del  fecho, 
sin  otro  cohecho, 
al  mango  rehecho, 

Pío  puede  ser  mas  afína  la  censura. 
Uno  de  los  poeUs,  cuyns  obras  meacionaBacna 
en  su  Cancmtero ,  es  el  judío  Rabbi  Mosséh,  ciruja- 
no del  rey  dou  Enrique  111:  ninguna  olra  circuns- 
tancia de  su  vida  se  deduce,  al  examinar  la  roí^mo» 
expresada ;  siendo  probable  que  fuera  este  descicn- 
le  de  Judá  comprendido  en  la  desgracia  que  acarreú 
ií  don  Mayr,  niídico  del  mismo  rey,  la  tempra- 
na muerte  de  don  Knrique.  Sea  como  quiera  de  es- 
to, parece  indudable  que  Ralibi  Mosséh  gozd  de 
algún  favor  en  el  palacio  del  rey  de  Casulla  ,  cuan- 
do en  l'Í05  naciti  en  la  ciudad  de  Toro  el  príncipe 
don  Juan;  pues  que  al  mismo  tiempo  que  Alicer 
Francisco  Imperial ,  Diego  de  Valencia ,  Bartolomé 
García  de  Córdoba  y  otros  ingenioscelebraban  aquel 
acontecimiento,  consagró  suh  veíaos  á  festejar  el 
aacimienlo  del  indicado  príncipe.  Rabbi  Mosri-Ii  se 
expresaba  en  estos  términos: 

Una  estrella  es  nncída 

en  Castilla,  reluciente: 

coo  placer  toda  la  gente 

reguemos  por  la  su  vida. 
De  Dios  fitt'  muy  venturoso 

aquel  día,  sin  dubdaoza. 
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BUBATo  II.  en  cobrar  tal  alegranza, 

deste  rey  tan  poderoso. 

Por  merced  del  pavoroso 
este  señor  que  cobraste^ 
Castilla ,  que  descaste 
noble  rey  é  generoso. 

De  reyes  de  tal  natura 
ciento  en  toda  partida 
de  realesa  complida 
non  nasció  tal  criatura. 

Con  beldat  é  fermosura 
non  es  visto  en  lo  poblado, 
nin  tan  bien  aventurado: 
Dios  le  dé  buena  ventura. 

A  Aragón  é  Cataluena 
tenderá  la  su  espada 
con  la  su  real  mesnada : 
Navarra  con  la  Gascuena 
tremerá  con  gran  vergüeña ; 
el  regno  de  Portogal 
é  Granada  otro  que  tal , 
fasta  allende  la  Gerdcna. 
Después^  variando  de  metro^  prosigue: 
Salga  el  león  que  estaba  encogido 
en  la  cueva  pobre  de  la  gran  llanura: 
mire  florestas,  vergeles,  verdura; 
muestre  su  gesto  muy  esclarecido: 
abra  su  boca  et  dé  gran  bramido 
asy  que  se  espanten  cuantos  oyr&n 
la  vos  temerosa  del  alto  Soldán 
é  goze  del  trono  de  que  es  proveído. 

£1  águila  estraña  trasmude  su   nido 
é  pase  los  ¡íuítIos  de  la  grant  friura, 
del  valle  rompiendo  la  grant  espesura 
asiente  en   la  casa  del  fuego  escondido: 
visite  el  grant  poyo  enfortaiecido, 
[)uel)ie  los  campos  é  selvas  del  pan, 
coma  en  la  mesa  dó  comen  é  están 
millares  de  bocas,  sin  cuento  sabido. 
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En  las  siguientes  esti-ofas  continuaba  explanando  capítulo  a 
esta  metúfora  muy  propia  por  cierto  del  gusto  lite- 
rario de  su  tiempo  y  que  por  otra  parle  dá  &  cono- 
cer la  índole  de  sus  primitivos  estudios.  Toda  la 
coraposicioD  de  Mosséh  Zui-giaiio,  que  así  se  le  de- 
nomina en  el  Ca?icionero.  respira  cierto  orientalis- 
mo, hijo  sin  duda  de  la  poesía  arábiga  y  de  la  poe- 
sía hí'brtlica  ,  que  tanta  influencia  tcnian  en  la  caste- 
llana. Los  versos  de  maeslría  mayor  nos  parecen, 
bÍu  embargo,  de  mayor  mérito  que  los  octosílabos; 
lo  cual  puede  atribuirse  sin  duda  á  que  se  hallaba 
aquella  metriricacíon  mas  puesta  en  uso  y  ¡i  que 
fardaba  mus  amilogía  qite  otra  ulguua  con  la  em- 
pleada por  los  escritores  rabíuicos  en  todas  sus  poe- 
mas, como  en  otro  lugar  dejamos  ya  observado. 

Hnire  las  demás  producciones  que  el  Cancionero 
de  Baena  contiene,  debe  llamar  la  atencioo  la  Ufs-   t-o&iubWM 
puesta  que  dieron  los  rahhies  de  Alcalií  i  la  cantiga       ^^^^ 
de  Pero  Ferrus,  probando  que  eran  aquellos  cuten-  í 

didos  en  el  arte  poética  y  que  poseían  la  lengua  cas-  ""  """' 
tellana  con  ta  misma  perfección  que  los  demás  tro- 
vadores de  la  época  de  don  Juan  II.  l'ara  (¡ue  pue- 
dan nuestras  lectores  juzgar  de  esta  composición, 
paréceiios  oportuno  trasladarla  ú  este  lugar,  copian- 
do también  la  cantiga  de  Ferrus ,  concebida  en  es- 
tos térmiuoa : 


I 


Con  triste 'a  é  con  enojos 
i[iiú  teD(;o  de  mi  furtiuia. 
nuil  punlcn  tlúrmir  los  ojos, 
de  veinte  nocbcí  b   uoa. 
Mas  desque  á  Aicalú  llegué, 
luego  dormi  et  üol^, 
como  los  niños  en  cuna. 

Entro  las  sigoogas  aous 
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Cantiga 

de 
Femis. 


Cantiga 

de 

los  Rabbies. 
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esto  bien  Aposentado, 

dó  me  dan  muy  buenas  camas 

é  plaser  é  gasajado. 

Pero  cuando  vyene  el  alva 

un  rabbf  de  una  grant  barba 

oygolo  al  mi  cHestro  lado. 

Mucho  en  antes  que  todos, 
vyene  un  grant  judio  tuerte 
que  en  medio  daquesos  lodos 
el  diablo  lo  oviese  muerto; 
que  con  sus  grandes  bramidos 
ya  querrían  mis  oydos 
estar  allende  del  puerto. 

Rabbi  Jehudah  el  tercero» 
do  posa  Tello,  mi  fijo, 
los  puntos  da  su  gargüero 
mas  menudos  son  que  mijo. 
E  tengo  que  los  baludos 
de  todos  tres  ayuntados 
derríbaryen  un  cortijo. . 

La  respuesta  de  los  rabies  es  como  sigae: 

Los   rabies  nos  juntamas. 
Per  Ferrus ,  á  responder? 
é  la  respuesta  que  damos, 
.    queredla  bien  entender. 
E  desimos  que  es  probado 
que  non  dura  en  un  estada 
riquesa  nin  menester. 

Pues  alegrad  vuestra  cara 
é  parad  de  vos  tristessa: 
á  vuestra  lengua  juglara 
non  le  dedes  tal  probessa. 
E  aun  creed  en  Adooay: 
quel  vos  sacará  de  ay 
é  vos  dará  grant  riquessaw 

El  pueblo  é  los  hasanes» 
que  nos  aqui  a3runtamo8, 
con  todos  nuestros  afanes 


ESTUDIOS  SOSIIE  LOS  JUDÍOS  DR    BSPAlS\. 

en  el  Dios  siempre  esperamos  j 

con  muy  buena  devoción 
que  DOS  lleve  k  reuiissioD, 
porque  seguros  vivamos. 
Venimos  de  madrugiula 
>iintatlos  en  granl  tropel 
á  fascr  la  matiuada 
al  Dios  Saato  do  Israel, 
en  tal  son,  como  vos  vedes, 
que  jamas  non  oyredes 
niysenores  en  vergel. 

Inserta  tambiea  Juan  Alonso  de  Baena  en  su  pre- 
cioso Cancionero  varias  composiciones  poéticas,  que 
si  bien  son  debidas  á  trovadores  cristianos ,  lieaeii 
estrecha  analogía  con  los  descendientes  de  Judá. 
Las  mas  notables  son  los  desirfs  que  hizo  Alfonso 
Alvarez  de  Villasando  contra  Alfonso  Fernandez. 
Serauel,  judío  que  lí  los  cuarenta  años  abjuró  de  sus 
creencias  y  fué  eí  mas  donoso  taco  que  ovo  en  el  mun- 
do. También  fray  Diego  Valencia  de  León ,  maestro 
en  sagrada  teología ,  escribió  dos  desires,  dirigidos, 
el  primero  al  converso  Juao  de  España ,  y  el  segun- 
do á  don  Sirauel  Dios-ayuda,  judío  rico  de  Astor- 
ga,  Humado  García  Alvarpx  Delcon,  después  de  abra- 
zada por  <U  la  religión  cristiana.  El  erudito  don  José 
Rodríguez  de  Castro  copia  en  su  Biblioteca  española 
el  dejir ,  en  que  Villasaudino  hace  el  testamento  de 
Fernandez  Semuel,  el  cual  principia  de  este  modo: 
Amigos,  cuantos  o  vistes 

plaser  con  Alfon  en  vida, 

üe  su  muerte  Un  plañida 

sed  agora  un  poco  tristes; 

ó  reíd,  como  rcistcs 

siempre  de  su  desatento, 

oyendo  su  testamento. 


mM 
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BKáAYon.  quizá  cual  nunca  lo  oistes. 

Testamento  et  codecillo 
ordenó  como  cristiano 
e  mandó  luego  de  mano 
mandas  de  muy  granC  cabdilló. 

Que  le  fagan  un  tusillo^ 
en  que  seadebujada 
toda  su  vida  lastrada, 
sus  correncias  é  omedllo. 

Y  termina^  después  de  disponer  burlescamente  de 
todos  los  bienes  que  le  supone^  del  siguiente  modo. 

Face  su  testamentario, 
para  complirtodo  aquesto, 
un  judío  de  buen  gesto 
que  llaman  Jacob  Zídario; 
al  cual  deja  su  sudario 
en  señal  de  cedaqua,  (,*) 
porque  reze  tefiíd,  (**) 
cuando  sea  en  su  fonsario. 

£1  decir  que  dirigió  F.  Diego  de  Valencia  de 
León  al  converso  Juan  de  España ,  es  notable,  por 
contener  una  sátira  bastante  picante  contra  los  casa- 
dos. Dice  asi* 

Joban  de  España,  muy  gran  saña 
fué  aquesta  de  Ádonay,  (a) 
pues  la  aljama  se  derrama 
por  culpa  de  Barcelay.  (6) 

Todos  fuemoív  espantados  (c) 
maestros,  rabies .  cohenim(e) 
ca  les  fueron  sus  pecados 
de  este  sofar  ahenim.  (f) 

C)    Santidad.  dos  Teños,  fray  Diego  de  Valefca 

i**)  Oración.  eratambieacooTerso. 

(d)    Doctores, 
(u)    bies.  (e)    Sacerdoles, 

(b)  E\  Demonio.  (O    Desde  el  sabio  hasu  kme- 

(c)  Scí;un  se  deduce    de  estos     cios. 
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Pues  quien  non  tiene  beciiD,  (y) 

iso  inünita  (ascr, 
lora  fiaque  por  mansc),  (/i] 
pues  tan  mal  pertrecho  tray. 

E  los  sabios  del  Talmud, 
á  que  llaman  ccdaquim,  (i) 
jtísta  quD  non  lia  salud 
U  que  Donüene  becim. 
'    Aaies  tienen  por  royn 
él  que  non  trae  milá:  (J) 
quien  non  puede  babelá  (A) 
non  le  cumple  matanay.  (/) 

Fallamos  en  el  pellim  (tn) 

ir  pezuquen  (n)  é  por  gloia, 

que   non  tiene  becim 
non  tome  muger  fermosa. 

E  pues  vos  en  esta  cosa, 
non  quisistes  el  cabam  (ñ) 
yredes  con   el  quebynam  (o) 
con  la  ira  rtc  Saiíay.  (p) 

Baroeiay  {(/)   en  este  fecho 

lira  TOS  íaé  el  magual,    (r) 
fion  corría  jior  derecho 
áe  guygal.  (s) 

%of»T  (O  fino,  natural 
nos  dirán,  <i  conadat  (n) 
pues  se  Aso  mi    üomat  (x) 
moRtra  inuger  por  lanay.  (y) 

)e  mayor  mérito  es  el  desir ,  en  que  el  mismo 
Diego  Valeocia  pide  ayuda  é  limosna  á  don  Si- 
i  Dios-aytula,  coaocído  entre  loa  cnslianos  con 


Puede  traductiM  virUiOail. 

(0) 

El  Diablu. 

Pechero. 

<P> 

Del  Oíos  inm 

sanio*  A  piadosos. 

11) 

El  Demonio. 

ll.uodu>¿a. 

0 

La  podadera. 

Cuane. 

(4 

Kl  ¿rbí. 

(0 

Sibio. 

Libró  admirable  de  juicios. 

(1) 

Agudeza. 

TettííiM. 

(») 

Postura. 

LeTanlw,  Bibíistir. 

w 

BWfced. 

I 
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■wtATo  II.  el  nombre  de  Garci  Alvarez ;  pareciéndonos  conve- 
niente el  trasladar  aqui  algunas  estrofts^  ya  que 
hemos  insertado  los  versos  anteriores  y  que  esie 
poeta  puede  indudablemente  reputarse  como  de  li- 
za hebraica : 

Loar  vos  querría  en  arte  de  trobas, 
señor  don  Simuei ,  por  vuestra  nobleza 
é  non  con  malisia  nin  por  sotíleza , 
por  que  vos  me  dedes  reales,  nin  doblas;  . 
sinon  solamente  por  las  vuestras  obras 
que  son  cimentadas  en  grant  cortesía 
et  contra  natura  de  la  judería, 
en  todos  los  fechos  llevados  sozobras. 


Creo  que  naciste  en  signo  de  león, 
é  Júpiter  era  el  su  ascendentet 
cuando  concebido  ñiestes  en  el  vientre, 
contados  los  puntos  de  la  conjunción* 
Synifica  esto  vuestra  condición, 
pues  sodes  muy  franco  dador,  sin 
é  Mars  ovo  parte  en  vuestra  juntanza, 
pues  sodes  ardido ,  de  grant  corazón. 

Si  fué  por  natura  ó  por  accidentes, 
sabed,  don  Simuei,  en  toda  manera 
que  sy  mas  seguidos  por  esta  carrera, 
que  nunca  fué  tal  en  vuestros  paríentes^ 
pueden  vos  llamar  con  razón  las  gentes 
de  Dios  demandado,  segunt  Simuei, 
ó  Fanec  llamado  de  los  de  Israel 
Juzaf,  salvador  de  muchos  podientes. 

Muchos  son  llamados  por  un  solo  nombre 
que  su  buen-andanza  non  es  sola  una 
cá  son  desyguales  en  toda  fortuna, 
pues  uno  es  vil,  el  otro  es  muy  nobre. 
Non  fas  la  ventura  ser  ríco  nin  pobre 
sinon  solamente  las  buenas  costumbres; 
vileza  fué  causa  de  las  servidumbres 
noblesa  demuestra  fídalgo-ríco^iombre- 
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Es  indudable  que  fray  Diego  Valencia  de  León  camiploi. 
qMurece^  mas  digno  de  elogio  en  los  versos  de  nuifi- 
tría  mayor  9  si  bien  entrambas  composiciones  ofre* 
cen  bastante  interés  para  nuestro  popósito^  pues 
que  dan  á  conocer  las  estrechas  relaciones  que  exis- 
tían entre  judíos  y  cristianos  ^  poniendo  al  par  de 
manifisetoel  mérito  de  las  obras  poéticas  que  el  Can- 
cionero de  Baena  contiene.  Habiéndonos  extendido 
en  el  presente  capítulo  algún  tanto  con  este  objeto, 
expondremos  en  el  siguiente  nuestro  juicio  respecto 
á  esta  Colección  preciosa. 


^^■■^•^■^■•■■F^-w-^^P^»» 


CAPITULO  xr. 


Tereera  época.-Si^o  XV« 


Continua  el  examen  de  los  escritores  del   reinado  de  D.  JnuL  IL— 
Juan,  el  viejo ,  Fray  Alonso  de  Espina.— Remon  Vidal    de 
chen.— Mosseh  Zarfkti.— D.  Jahacob  Zadique  de  üclét. 


ENSATO  II. 


Juicio 

sobre 

el  cancionero 

de 

^aena. 


Consagramos  el  anterior  capítulo  á  dar  á  conocer 
las  poesías  que  el  Cancionero  de  Johan  uálfon$odB 
Baena  contiene  ^  ya  relativas  al  proscrito  pueblo  he- 
breo^ ya  debidas  á  los  judios  que  mas  distíncioiies 
gozaban  en  lacórtededon  JuanlL-Del  examen  dete- 
nido de  aquellas  composiciones  poéticas  se  despren- 
den, en  nuestro  concepto,  las  mas  palmarías  prue- 
bas de  cuanto  llevamos  observado  respecto  de  la 
literatura  del  siglo  XV.  Presentan  algunas  veces  bri- 
llantes y  naturales  gracias;  reflejan  otras  no  poca  ri- 
queza de  colorido  y  ostentan  casi  siempre  gran  va- 
riedad de  metros ,  manifestando  los  adelantamientos 
que  habia  hecho  ya  el  arte  poética. — Pero  no  son 
producto  de  la  espontaneidad  del  sentimtento  ni  dan  eo 
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SU  conjanto ,  para  valeruos  de  la  expresión  de  tin  ca-  j 
critor  romtemporJneo,  la  mas  alta  idea  del  gusto. 
ni  del  talento  poético  de  aus  autores. — «Loa  felices 
■ÍDgeoioa  de  uquells  úpocu  (prosigue  WilJiam  Pres- 
ncottol  bosquejar  el  cuadro  que  preaeotaba  la  cívi> 
nlizacion  española  por  aquellos  tierapoa)  erraron  el 
■camino  de  la  iu mortalidad.  Dtisduñaudo  la  ualu- 
■ral  sencillez  de  sus  mayores,  peosaron  excederles, 
noslentando  erudición  y  procuraudo  formar  una 
-leuííuamascliisica. — Lo  último  lo  consiguieron:  me- 
ajoraroD  mucho  las  formas  exteriores  de  la  poesia. 
■ofreciendo  sus  obras  un  alto  pjrado  de  perfección 
«lileraria,  comparadas  con  las  precedentes. — Pero 
«sus  conceptos  mas  felices  están  por  lo  común  en- 
avueltos  en  una  nube  de  meUiforas  que  los  hace  in- 
aioleligibles.» 

Este  juicio,  tan  conforme  cou  las  observaciones 
que  en  la  iolroducciou  al  capitulo  IX.  del  présenle 
Ensayo  expusimos,  i^e  adaplugruiidcmenleá  las  pro- 
ducioncs  poéticas ,  eu  el  Caitcioti^ro  de  BacTta  com- 
prendidas.— ^i  era  posible  que  las  obras  recopila- 
das por  aquel  erudito  couverso  ac  sustrajesen  lí  la 
ley  c-omun  que  üuluuccs  dominaba  ti  las  letras,  cul- 
tivadas por  una  corte  duda  á  un  excesivo  ydeacami- 
uado  fuuülo  pura  olvidar  la  desnudez  y  falta  de  viri- 
lidad en  que  viviu. — Sin  embargo  ,  como  insertó 
lambieti  el  secretario  de  don  Juun  II  en  su  pn^-cioso 
Cancionero  obras  debidas  Á  no  pocos  poetas  del  si- 
glo anterior,  bueno  será  advertir  en  este  sitio  que 
TOUcbas  de  las  producciones  que  contiene  ,  se  ha- 
llan fuera  de  las  observacioues  referidas  y  del  juicio 
de  William  11.  l'rescoUt  quien  no  se  detuvo^  por 
el  canteter  propio  de  sus  tareaa,  ti  Dotar  esta  impot^ 
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BKSATO  n.  ^Que  ol  chrístiano  como  cada  dia  del  é  goza  con  él ,  é  el  jodio 
'  «espera  comer  del,  ó  el  moro  tañe  en  el  fruto  é  non  come, 
»cá  non  tiene  la  fé  é  creencia,  salvo  que  conosce  que  en 
»Mesyas;  razón  es  de  alabar  é  dar  gloria  é  amar  i  ta 
«santo  árbol  que  es  esperanza  de  los  vivos  é  de  los  mus- 
»tos;  é  con  razón  dice  David  en  el  su  salmo  LXXXVIL  gk- 
ariosas  cosas  san  dichas  de  tí,  cibdat  de  Dios.  Bien  pode- 
»mos  decir  ala  madre  de  Dios  cibdat  de  Dios;  é  yo  antes qoe 
«comenzase  i  declarar  la  prorecía  que  es  dicha  della,  quise 
«adelantar  algo  de  su  alabanza,  la  qual  lengua  non  puede 
«fablar,  ni  corazón  pensar  cuanto  debemos  decir  é  altiMr 
«á  la  Virgen  gloriosa  Santa  María  que  es  árbol  de  vida  é 
«consolación  á  los  vivos  é  á  los  muertos,  é  dar  mad» 
«gracias  á  mi  Señor  Jesucristo,  su  hijo  bendicho»  que  ne 
«llegó  en  mi  vejez  á  tiempo  que  fablase  en  su  alabanza,  fl^ 
«yendo  criado  en  tinicbra ,  comiendo  en  el  árbol  de  En. 
»é  pido  á  la  Santidad,  que  ella  que  es  madre  de  piedad  i 
«Rejna  de  los  angeles ,  sea  mi  abogada  ante  su  glorioso  tp 
«Jesucristo,  fijo  de  Dios  vivo,  que  me  querr&  recibir  ca 
«el  su  santo  reyno,  partiendo  de  este  siglo,  segunt  mi  edad 
«de  aqui  á  poco  tiempo.  Vengamos  al  propósito,  talhá 
«que  las  profecías,  asi  como  profetizaron  del  fruto  glorio- 
«so,  así  profetizaron  del  santo  árbol  que  lo  trajo,  é  pro- 
«fetizó  Esaias  de  la  Virgen  gloriosa,  segunt  le  dijo  el  in- 
«gel  á  Joscph,  cuando  le  apareció  6  le  dixo:  sepas  Joseph. 
«que  María  tu  esposa,  ha  concebido  de  Espíritu  santo,  e 
«parirá  fijo,  é  llamará  su  nombre  Jhs,  que  quiere  dedr 
^salvador,  ca  él  salvará  su  pueblo  de  sus  pecados,  porque 
«se  cumpla  lo  que  es  escripto  de  parte  de  Dios  por  el  pru- 
«fccta;  é  que  la  virgen  parirá  fijo,  é  será  llamado  su 
«nombre  Jimmanuel  (juc  quiere  decir  Dios  con  nosotros. 
«£  dice  luego  el  verso  siguiente:  manteca  é  miel  comvá 
itpor  su  saber,  é  aborrecerá  el  tnal^  é  escogerá  el  éien; 
«é  el  comer  se  toma  aquí  por  doctiyna,  asi  como  fallaav 
«que  dice  Salomón  en  el  libro  de  los  probervios:  mnétt 
Taconied  de  mi  pan,  é  bebet  de  mi  vino ;  que  lo  dize  por 
«deprender  su  doctrina;  é  otro  sy  manteca  é  miel  comeré. 
nquiere  decir  que  su  doctrina  es  manteca,  é  miel  toda  ca- 
«ridad,  é  toda  piedat  é  toda  misericordia  que  ovo  en  d  se- 
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wor.  DUc  después  por  su  saber  adorresccrit  cí  tnaí  e  esco-  cnwTuton 
'jrrd  el  bien:  diio  e!  proteta  por  su  saUer  para  dar  A  cu- 
atender  por  su  saber,  como  Dios,  ó  do  ensenado  de  oti'o 
«segunt  se  dirA  eu  su  título.— Oiro  si  entendiesen  manltca  f 
•miet.  vi  i\\tal  hñ  de  cumplir  la  vieja  ley,  é  la  nueva  ca  Icy 
vos  comparada  h.  miel  é  manteca.  Dicelo  Davit  Salmo  \1X: 
«otro  si  Saloinou  en  el  CinUico  canticoram.  ■ 

Asi  explica  el  80f;undo  verso  del  Salterio  cu  la 
¿«laraeion  del  Snlmo   LXXII: 

Jiiigard  ti  tu  pttfbla  con  justicia  é  (os  tus  pobres  con 
ajuicio.  Justicia  es  una  viiliid  general,  que  es  dar  k  cada 
*uoo  segunt  mun^sce  galardón  al  bueno  6  pona  al  malo;  é 
>aqui  profetizó  Oavit  que  el  nuestro  Salvador  JcsuchrUtu 
>lia  de  ju¡-.gar  el  dia  del  juicio  &  quanlos  nascieren,  tÍtos 
»(^  muertos,  segim  lo  dice  el  profeta  Jocl  capitulo  IV:  ¡/o 
moi/ttntare  torios  las  gentes  en  el  val  de  Josof>liat.  é hitas 
apitgaré.  Otro  sy  el  profeta  Sofunias,  capítulo  III,  decía  del 
a|ioebÍa:  enmrndalvos  antes  que.  venga  el  dia  del  juirío' 
»queaifantaTé  táscenles  «  todos  los  reinados  é  daré  á  cada 
»uno,  según  sus  o/ims.  K  otro  sy  podeiuos  decir  que  en 
>eat04  dos  versos  primero  que  dixo:  Sentjor.  los  tus  juicios 
mdd  ni  rey  i  el  segundo  que  dice:  juzgará  el  íu  {meólo 
anM  justicia,  profetizó  Davit  de  lo  que  diio  nuestro  ^enyor 
aJcsn-CbrisIo  ú  sus  apóstoles;  tlado  eji  4  mi  poder  en  el 
»cielo  r  en  la  tierra;  ca  dio  la  divinidad  i  la  humanidat 
•poder  de  juzgar  losti\06  é  los  muertos,  ca  es  Dios  (i 
■orne,  o 

ÍNo  civcmoa  necesario  el  trasladar  olroa  pasugcs, 
para  llar  &  conocer  el  cspirilu  que  animit  á  Jtian  el 
Viejo,  al  escribir  lo»  don  tratados  que  dejamos  cita- 
dos y  loa  conocimientos  que  le  adornaban.  El  Jen-  , 
guage  otupluado  por  este  fervoroso  converso,  auu- 
que  no  es  tan  ele^niite  como  el  dií  las  obraa  de  Al- 
tar (íarcia  y  Alonso  de  CarLi^iena,  que  floreciau 
i  la  sazón ,  ígtiab  en  eeocillez  y  en  puraza  al 
rmHo  por  oln»  csciitores  del  mismo  tiempo.  El 


i5li 


fc^í^AVO 


Mxúiiicii 
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Furtalitiiim 
iiilcí. 
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»do  Jcrusalcni ;  los  destierros  de  los  judíos  de  ks 
y  :)uises  de  los  cristianos ;  sas  castigos ;  sa  futan 
» conversión  y  la  venida  del  Ante  Cristo.  En  el  cur- 
ato pone  la  vida  de  M.ihoma;  describe  so  wetíM; 
» impugna  su  doctrina:  expone  los  dogmas  de  la  if* 
»ligion  cristiana;  y  refiere  las  gaerras  ciue  lia  Inbí- 
»do  entre  los  cristianos  y  los  moros  desde  el  tien- 
>*po  de  3Iahomn.  En  el  quinto  trata  de  la  existendi 
'>de  los  demonios^  su  orden ,  diferencia ,  régímeB, 
>»ódio  que  tienen  á  los  cristianos,  tormentos  qK 
» padecen  y  lugar  que  habitan.» 

Fray  Alonso  de  Espina ,  apesar  del  empeño  que 
muestra  en  poner  de  manifíesto  las  aberraciones  de 
los  judíos ,  en  lo  cual  se  ostentó  á  veces  como  U- 
hil  ergotista  ^  es  mas  apreciable  cuando  narra  ka 
hechos  que  cuando  combate  las  doctrinas.  Así  flo- 
recen, en  nuestro  juicio,  la  preferencia  sóbrelos 
(lemas  liliros  el  tercero  y  cuarto  del  Foríalüium  ft- 
flri.  en  los  cuales,  como  indica  Rodríguez  de  Cts- 
1ro,  cuenta  las  vicisitudes  sufridas  hasta  su  époa 
j)or  ol  pueblo  hcl)rco  y  díí  á  conocer  la  vida  de  Mt- 
Jíoma  y  los  progresos  que  hizo  su  secta  hasta  exten- 
derse por  todo  el  mundo  é  innundar  nuestra  Es- 
paña. En  el  libro  tercero  que  se  divide  en  doct 
consideraciones  ',  son  notables  la  séptima,  novena. 
ílúírima  y  uii<lécima  bajo  el  aspecto  que  dejamos  in- 
dicado. (Considera  Espina  al  hablar  de  estatu  judromm 


'A  Ksias  roii:>¡(l(M'nrioii('H  son: 
jtriiiicia  solirc  iu  r(>;íur<la(l  de  los 
jmlío»:  s(';;miila,  de  su  paroiitolu, 
hi'i^mi  <'l  Taliniiil:  terrera,  de  sus 
rr«'<fiicia>:  ruarla,  (|iiiiita  y  sosia 
do  1.1  ;;uerra  (|uc  lineen  los*  judíos 
:i  la  fé  rristíana:  sélinia  do  la  rruol- 
ilad  de  los  judíos :  oolnva  do  la  t'a- 
(iiidud  y  or;;n!!o  de  I09  ini-'mos:  no- 


vena de  las  cuatro  veces  «¡ut  ha- 
!)íau  sido  dcst cr rallos ,  ^a  4e  li 
liorra Santa,  >.idc  Franria.Tadr 
[nglalorra  >  >a  de  Kspaiía : 'itéci- 
lua  do  las  cosas  roas  notables  ^ 
los  judíos :  iindériiiia  de  sn  t^*í^ 
en  el  reino  de  <:asUlla ,  %  doml^- 
ciina  do  mi  perversión  lias'la  la  '*'»- 
bumacton  de  los  siglos. 
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irt  Ctisíflia.  las  leyes  que  se  Imbiaii  dictado  para 
tener  A  rayn  it  la  raza  proscrita;  y  con  este  molivo 
inserta  el  ordeunmiento  de  la  n^ina  Catalina  y  de  dmi 
Femando,  el  üc  Autequcra,  de  que  ya  tienen  noti- 
cia niipslros  lectores,  y  prosigue  nianUestando  que 

, ,  apesar  de  la  severidad  de  eala  y  otras  disposiciones 
de  los  reyes  y  prelados,  en  ningnna  (>  en  pocas  co- 
sas se  veían  aquellas  cumplidíis.  Trata  de  proltar 
<pie  los  judíos  do  Kspaña  recibían  mayores  conside- 
raciones por  parle  de  los  cristianos  que  los  de  otros 
reinos,  en  csiMTJal  los  de  Francia  é  Inglaterra,  en 
donde  hacían  vida  de  cautivos,  por  lo  cual  niere- 
dan  el  título  de  injiratos ;  y  para  dar  ¡i  conocer  coiu- 
ptetamente  el  estado  y  condición  de  los  judíos  de 
Castilla ,  dice  de  este  modo: 

h-  aln  boc  crgo  rr^no  itidf^uruin  nun  gravaliir  captivita*. 
^dim  ipsi  iciTic  pioguodjneiu  oilant  cl  liona:  non  laboran! 
■lerraiD,  acc  rain  defündunl.  Sed  nialitiis  ct  nstiitlis  suis 
•labores  ctirULiaiioruin  ilcvoranl  cX  ooriini  snnt  tionorum 
•heredes,  siciil  de cis  scrljitum  est  (Je remi.-fl  cap.  5,"  vcrs,  57) 
^•Stntt  decipnla  jilenn  avibus,  tic  ttOinits  «iintm  plena  dolo: 
mideo  mtignificttii  tunt  et  ditati.  Intrassali  tunl  et  impiti- 

*^agtuüi.  Sic  nr^o  protlitioncs  et  mala  Jiideonim,  u(  dictmii 
>eet.  Iraníeunl  sinc  pena  et  pcccati4eiigi^ntibiiss<cpc  ia  regno 
•islo  aligui  ipsuruní  niniis  vnlent  cuín  regilius,  et  ea  qu»  ail 
■regc«  piTtiiieiit,  ¡lurtr-ictaiil ;  el  taliliussu  ímtDisccnt  i]iiad 
■hdbciit  suli  jníio  el  dominio  diriubnos.  El  idí^o  in  rejno 
•■ifUo  tetnpotibusféri!  omnibitfl  oblineülpriviliífiiajuita  velli". 

-aSiBpe  etiim  tn  domo  rni;in,  ol  unus  in.igiius  ttiile^  tcI  pliin» 

I  «qm  eonun  e&t  «dtocalus  vi  dercnsor  a  (]iiocuiiu|u«  accusaa- 
Ft*.  Etsic  ccecijiidci  cfeco»  eftlciuiil  cliristiaiios  reguí  istiua. 
■ElEnde  accidíl  pi-o\ crliiiini  aiili(|uur(im ;  vidistrs  hic  axcum 
»qui  videnlftn  exctecavif.  Cum  tamcn  scriplom  sil,  Pro- 
'•Terb.  19.  !\'o»  dMfnt  stiittiim  divida,  nec  sertmm  domi- 
mitari  principifms.n 

>o  creemos  necesario  seguir  copiando,  para  que 
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-puedan  formar  juicio  nueslros  lectores  del  espíritu 
que  f^uió  la  pluma  de  rr.iy  Alonso  de  la  Espina,  al 
escribir  su  Forlalilium  fidei.  Cunnlo  llevamos  dicho 
prueba  la  exactitud  de  las  observaciones  que  en 
nuestro  primer  Ensayo  hicimos,  respecto  del  objolo 
y  tendencia  de  esta  obra,  ouyo  mérito  literario  no 
puede  menos  de  reconocerse  en  el  troxo  que  deja- 
mos copiudo.  El  P.  Juan  de  Mariana  en  el  capitu- 
lo XIII  del  libro  XXU  de  su  JUsloña  general  Jn 
califica  del  siguiente  modo ,  al  narrar  la  muerte  df 
don  Alvaro  de  Luna:  "AcompaÍKÍ,  dice,  á  don  AI- 
»varo  por  el  camino  y  hasta  el  lugar  en  que  le  juí 
Bticiaron  Alonso  de  Espina ,  fraile  de  San  Eran- 
>cisco,  aquel  que  compuso  un  libro  llamado  For- 
«tatUkim  fiilef,  mafíuífico  título,  bien  que  poco 
«elegante.  La  obra  erudita  y  excelente  por  el  cono- 
ncimienlo  que  dú  y  muest-ra  de  laa  cosas  divinas  y 
j-de  la  sagrada  Escritura.»  El  juicio  dei  P.  Mariana 
nos  parece  digno  de  lodo  respeto.  Sin  embargo, 
como  indicamos  ya  arril>a,  la  obra  de  Alonso  de 
Espina  es  preferible  en  la  parte  hislúríca,  en  donde 
su  lenguage  aparece  mas  suelto  y  sencillo,  hientpie 
en  toda  elta  manifiesta  grandes  conocimientos  y  ex- 
celentes doles  de  escritor,  ninguna  obra  en  caste- 
llano ha  llegado  (que  nosotros  hayamos  averigua- 
do) ii  nuestros  dias,  debida  al  converso  Espina:  ps 
probable  que  encerrado  en  el  chiustro  y  desdeñan- 
do entcramenle  la  literatura  y  la  lengua  vulgares, 
lampooo  escribiera  este  docto  franciscano  ninguna 
producción  eu  aquel  idioma. 

Pertenecen  también  ¡1  esta  tercera  época  que 
vamos  bosquejando  otros  esclarecidos  conversos  que 
dieron  no  pocas  pruebas  de  su  amor  A  las  letra'. 
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dedicándose  coa  todo  esmero  li  suesludioycaltivo. 
Jtlerecen  entre  ellos  siii;;ul;irmeate  mcRcíonar&e  Ke- 
,rooa  Vidal  de  Vceadachcn,  doo  Qlosséh  ZarlJttf  y  don 
,Jiiliacol)  Zudiqne   de  üciós,  iiisi^ntis  üldsofoa  de 
.aqaellos  tiempos.  Distinguióse,  no  obstante,  el  prí- 
I  , mero  como  cuteudidopreceptislayh^bil  poeta,  sien- 
/úo  harto  genmble  para  nosotros  el  no  poder  dar  nqui 
una  miteslra  de  sus  poesías ,  por  liabcr  í^ido  de  lodo 
I  .punto  infructnosus  cuanLis  investigaciones  y  dili- 
gencias liemos  hecho  p:ira  conseguirlo.  Solamente 
.  .consta  iK>r  el  testimonio  del  marqués  de  Sanlillaua, 
,Cuyo8  juicios  literarios  merecen  todo  respeto,  que 
..pAcribió  Remon  Vidal  de  Vesaduchcn  un  arte  po¿- 
lica,  titulada  Regias  drl  hien  trovar,  tan  digna  por 
tcierlo  de  esliina  que,  eegun  el  referido  don  Iñigo 
J^ipex  de  Mendoza  maiiileslaba  cu  la  caria  coa  qui^ 
dirígitS  sus  Proverliios  al  príncipe  don  Enrique,  tuvo 
ipreseutes  las  reglas  que  eu  ella  se  cstubleciao ,  pura 
U  versificación  de  la  mencionada  obra.  Lástima  es 
verdaderamente  que  este  códice,  tan  apreciado  en 
)a  época  del  erudito  marqués,  uo  se  ii^ya  todavía 
.encontrado  por  nuestros  bíbliógralós;  dando  esto 
motivo  para  sospechar  que  pueda  haber  sido  y:i  de- 
vorado por  la  polilla  en  los  archivos,  ó  por  las  lla- 
nus,  alimentitdas  por  la  ignoraincia  que  en    todas 
Impartes  ha  cundido,  para  destruir  los  mas  preciosos 
,  docuraeutns  de  nuestra  cultura.  Auuque  uo  lene- 
^  mos  nosotros  In  fortuna  de  dnr  ií  conocer  el  pre- 
citado libro ,  no  bcrno^  tampoco  querido  dejar  de 
mcucioniirlo ,  para  despertar  en  nuestros  literatos  el 
.  deseo  de  buscarle ,  A  Ün  de  que  pueda  algún  diu 
.enriquecerse  la  historia  de  la  literatura  española  cou 
joya  tan  apreciablc. 
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D.  Xosséh 
Zarfalí. 


Flores 

de 
derecho. 
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Don  Mosséh  Zarfati%  cuyo  nombre  es  apenas  co- 
nocido en  la  república  de  las  letras ,  paes  qoe  ni 
W0I60  y  ni  Bartoloccio ,  ni  otro  alguno  de  cuantos 
han  tratado  de  los  escritores  rabínicos  hace  mencMo 
de  él ,  á  excepción  de  Rodríguez  de  Castro ;  se  dis- 
tinguió  príncipalmente  por  sus  estadios  sobre  h 
jurisprudencia,  escríbiendo  un  tratado  con  el  titulo 
de  Flores  de  derecho  ^  que  se  conserva  afortunada- 
mente en  la  famosa  colección  del  EscoriaL  Es  atri- 
buido este  códice  á  otro  judio ,  llamado  J acebo  éb 
las  leyesy  por  verse  en  la  perlada  escrito  este  nom- 
bre y  adjudicándosele  la  gloría  de  haber  recopilado 
las  referidas  Flores  de  derecho.  Pero  luego  que  se  lee 
la  primera  dedicatoría,  que  precede  al  tratado ,  bo 
queda  ya  duda  de  que  fué  don  Mosséh  Zarfatí  el  an- 
tor  del  mismo,  hallándose  en  la  expresada  dedia- 
toría  estas  palabras : 

«Muy  magaíflco  señor,  habiendo  acatamiento  asi  al  mo- 
»tivo  dicho  do  vuestra  merced,  como  al  deseo  mió,  cercada 
»vos  servir,  aunque  yo  vuestro  vasallo  Mossé  Zarfatí  sea  d 
«menor  de  ios  siervos  vuestros,  la  presente  escripturafisesi- 
»cai*  en  el  volumen  que  aqui  paresce ,  suplicando  á  vuesln 
»seüonu  que  non  acatando  la  poquedad  de  la  obra,  maslacr 
»tencion,  pues  aquella  es  desear  vuestro  servicio,  le  plega 
»sea  rescebída  con  la  voluntad  que  se  fase. » 

Dirigía  don  3Iosséh  Zarfatí  esta  dedicatoria  il 
maestro  Jacobo«  el  cual  había  recibido  encargo  de 
escribir  la  copilacion  de  las  Flores  de  derecho^  paro 
rccreamienlo  é  para  enseñanza  de  don  Alfonso  Fc^ 
nandez  Kiíio;  y  no  atreviéndose  sin  duda  á  confe- 
sar á  esto  magnate  que  se  habia  visto  obligado  i  n- 
lerse  de  don  Mosséh  Zarfatí,  le  presentó  las  FUnts 
de  derecho,  como  obra  suya,  yendo  en  este  prop^- 


'E8TDDI0S  SOBaB  LOS  JTDIOS  DE  ESPAISA. 

Rito  tan  adetanle  que  se  expresii  en  esta  forma  al  c*wth-i 
dediclírsela : 

■Srñor.  yo  pensí  m  las  palabras  qne  me  dixistes  (pie  tos 
«[riaaa  que  escóbese  algunas  Fíorts  fie  derecho  brevemente; 
■porque  puiliésscdcs  haber  alguna  carrera  ordenada  para 
■entender  *!  librar  los  pleitos,  srgund  las  leyes  de  los  sabios. 
■E  |)0rquG  las  vuestras  palabras  son  á  mi  ciprcso  nianda- 
■micnlo  (•  he  granl  voluntad  de  vos  faser  servicio  en  todas 
•las  cosas ,  ¿  manoras  que  yo  siipíessc  é  pudiesse ;  é  copilí 
mé,  ayunté  estas  leyes  que  son  mas  ancianas,  en  esta  manora; 
•que  eran  puestas  é  departidas  por  muchos  libros  de  los  sa- 
■bidores.  é  eslo  fiz  yo  con  ^and  estudio  é  ron  gran  dilí- 
ageneia.» 

No  puede  d  la  verdad  comprenderse  como  osa- 
ba el  maestro  Jucobo  atríbntrse  con  tanta  seguridad 
una  obra  que  había  sido  por  otro  trabnj.tda.  Pero 
el  hecho  no  es  menos  cierto;  creyendo  nosotros 
con  el  enidito  flodrifruez  de  Castro,  que  las  Flores 
df.  derecho  son  debidas  á  don  Mosséh  Zarfatí,  sin 
íin!>er  tenido  en.  ellas  mas  parte  el  maestro  Jacobo  que 
el  hacerlas  copiar  para  presentarlas  y  el  quitar  la 
dedícntoria  ti  introdiirrion  escrita  por  el  referido  ju- 
'dio,  sustituyéndola  con  In  suya,  ^o  calculó,  sin 
embarpo,  (jiie  Zarfatí  podriii  conservar  otrj  copia  y 
andando  lo^  tiempos  seria  ficil  reunir  entrambas 
dedicatorias  en  (iri  mismo  ccldico.  desvaneciéndose 

•  por  lanío  bu  usurpada  gloria.  116  aquí,  pues,  lo  que 
ba  Rucedido. 

'-  Las  Flores  tle  derecho  se  halhin  dividiilas  en  tros 
■libros,  componiéndose  el  primero  de  quince  títulos, 

•  de  nueve  el  segundo  y  de  cuatro  el  tercero.  Trata 
~^n  ellibro  primero  de  los  jueces,  los  roceros(abo- 
-gados)  y  los  personeros  (pi-ocuradores),  dando  ¿co- 
'iiocer  el  curso  que  deben  seguir  los  pleitos  y  demás 
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_  juicios,  eo  lo  cual  se  iovierten  solo  cuatro  títulos, 
viéndose  los  restiintes  consagrados  ií  deitnir  las  re- 
lacioQCs  del  hombre  en  sociedad  y  á  fijar  el  cardcler 
y  aun  la  forma  de  los  procedimientoe.  AmpUaHC 
en  el  segundo  libro  estas  materias,  seüaLindoMh 
manera  con  que  deben  los  jueces  adinilir  las  confe- 
siones y  pruebas  en  los  pleitos  criminales;  y  abraza 
el  tercero  Dnalmenle  cuanto  liacc  relación  al  modn 
de  pronunciar  las  seutencias  y  de  cumplirlas,  sin 
olvidar  las  apelaciones  (alzadas),  permitidas  por  lu 
ley  y  la  costumbre  á  los  partes  contendientes.  Por 
este  brevísimo  análisis  comprenderán  nuestros  lec- 
tores la  importancia  de  esta  obra  en  una  época,  ec 
que  se  habían  olvidado  en  lu  priictica  todos  los  (i^ 
rechos  é  imperaba  solo  el  capricho  do  los  podero 
sos,  viéndose  la  potestad  real,  única  garantía  del 
derecho  común,  tan  frecuentemente  bollada  y  es- 
carnccida. 

Don  Mosséli  Zarfalí  derrani(i  en  su  ohr»  todas  las 
flores  que  tan  laboriosumt^nte  habia  recogido  eu  la 
inteligente  lectura  de  los  autores  que  mas  nombn- 
día  alcanzaban  en  su  tiempo,  sin  perder  de  viata  el 
famoso  código  de  las  Si^t';  partidas,  cuyas  doctriais 
en  muchas  partes  reproduce.  Sin  embargo,  no  pa- 
rece que  logrií  hacer  gran  mella  en  los  unimos  df 
los  revoltosos  magnates,  únicos  que  podían  leer  Itó 
flores  ílc  drrerJio  por  la  misma  dificultad  de  multi- 
plicar las  copias;  continuando  mas  encarnizada  li 
lucha  entre  la  ra'¿ou  y  la  fuerza,  y  creciendo  de  dii 
en  dia  los  desmanes  y  desacatos  contra  la  jusücii. 
]\o  era  dado  A  un  pobre  judío  el  contener  y  refreuir 
las  pasiones  ni  era  aun  llegada  la  tiora  de  poner  en- 
mienda ii  tanto  desafuero,  l'ara  que  sea  mas  com- 
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_  de  Figueroa,  traduciendo  la  expresada  oltra  cou 
este  título :  Libro  de  diclios  de  sal/ios  ('  phiíósojoi  r 
de  otros  exemplós  e  doctrinas  muy  huertas.  Em  el 
objeto  de  esta  obra  formar  el  corazón  de  Icsjóvenis 
y  dictarlas  reglas  con  que  debían  goberuarsc  cu  i-l 
mundo  cuantos  aspirasen  ¡I  Ui  perfección.  Fiind^i- 
base  en  las  mitximas  de  los  libros  sagrados  y  en  Iw 
dichos  y  sentencias  de  loa  profetas  y  santos  padrea, 
tanto  de  la  iglesia  latina  como  de  la  griega  ,  sin  i^- 
vidar  las  autoridades  de  Boecio,  Aristóteles,  Sé- 
neca, Aurelio,  Cicerón  y  otros  escritores  de  la 
antigüedad  romana.  Dividió  don  Jahacob  Zadiqae. 
apartándose  del  «írden  establecido  por  el  autor,  H 
Libro  de  dichos  de  sabios  é  philósofos  en  siete  capí- 
tulos, á  los  cuales  did  el  nombre  de  Partidas,  se- 
gún el  mismo  manillesta  ¡d  fin  del  prólogo  cou  üi<i 
fiiguientes  palabras: 

«Manilo  ík  mí  don  Jacob  Zadiquc  ilc  Uclís ,  su  crUilo  f 
físico,  que  lo  romanzase  en  niitistrú  lenguagc  castellano,  n 
«xil  su  seriaría  é  mandatlo  con  la  reverencia  debid»  ohc- 
,  adesciendo,  románcelo  en  la  :iianera siguiente,  ol  qual  paru 
■en  siclc  partidas.» 

I  Aunque  no  puede  atribuirse  li  don  Jacob  la  gla 
nádelos  pensamientos,  no  dejan  de  reconocerse 
en  su    versión  apreciables  dotes,  consistiendo  íu 

■mayor  mérito  en  la  sencillez  y  soltura  del  lenguage 
manejado  eu  toda  la  obra  con  mucha  facilidad ,  aten- 

,  dido  el  estado  en  que  todavía  se  hallaba.  Asi  prin- 
cipia el  capítulo  primero  que  sigue  al  prólogo  ya 

■jlitado: 

"'     "El  comienzo  del  sabnr  es  el  ihemor  de  Dios;  dice  nort 

>tro  sehor  Jesu-Christo  que  sin  Dios  non  podemos  fw 

''  ncosa,  Din  cosa  que  ficiéscmos  duraría,  nin  podría  halK' 
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iMATo  M.    dá  i  conocer  el  estado  de  la  lengua  ^  al  ser  compa- 
rado con  las  demás  obras  que  llevamos  analizadas. 
Durante  la  época  ^  i  cuyo  término  vamos  lle- 
gando^ florecieron  también  algunos  judíos^  que  al- 
canzaron con  sus  producciones  grande  nombradla^ 
tanto  entre  los  cristianos ,  con^o  entre  los  mismos 
rabinos.  Habiéndonos  detenido  algún  tanto  en  el 
estudio  de  las  obras  que  escribieron  los  conversos 
de  este  largo  período,  nos  contentaremos  con  io'* 
dicar  que  entre  los  judíos  que  mas  lama  alcanzaron, 
se  distinguieron  David  ben  Selemoh  ben  David  bea 
Jachía  y  don  Isahak  Abarbanel ,  si  bien  este  ültiiDO 
corresponde  mas  bien  al  reinado  de  los  Reyes  Ca« 
tólicos ,  por  lo  cual  hablaremos  de  él  en  el  siguieo' 
te  capítulo.  David  ben  Selemoh  escribió  varias  obras^ 
siendo  las  mas  notables  una  especie  de  gramática  y 
poética  titulada  anioS  y\wh  (Lengua  de  los  eru- 
ditos) y  su  comentario  deí  Talmud ,  con  el  nombre 
de  TnS  nSnn  (Alabanza  de  David).  Una  y  otra  obra 
fueron  también  recibidas  que  conquistaron  á  su  autor 
el  renombre  de  maestro  perfecto  entre  los  mas  en- 
tendidos  hebreos. 


I  <  i[\  ilcr  las  letias  dunnW  H  reiUlJu  ile  I 
luccws  de  la  leioa  i\ob»  Isabel  pin  (nUitlccT'll».— Sot 
fio».— Esludln»  clá&lros— Urlcter  de  mK»  «stailloa.— Alfti 
Kmora.— Pwi)«  CoroHl.—AIonM  de  Álcali.— Piulo  ila  Di 
Pnlru  de  C^itagriia  — Uun  habak  Abartiioel  }  doa  JIé|||| 
■ilttino  r.aon  ilr  Caalilla.  ^^| 


Con  la  miiorte  «le  don  Alvaro  de  f.uba  ; 
-'ttan  fl.  quedó  Irimifanlp  en  Casulla  lo  altan 


"^siiif^uietü  nobleza:  se  reprodii-fproQ  nueva' 
**9  escaiidhlos  y  di-anianea  y  viJse  d  reini 
J^fl^to  *ji  '  mas  iTiidu  y  tormentosa  ana 
Y  que  dnr.inlc  su  jiivcnliut 
lilulo  VI  de  nncstr 
Im  conjuraciones 
mandatriH  de  su 
ra  efiíe  lorciilo 
e  la  ambición 
ideradamcDle 
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_Dj'udado  eu  sus  traslornadores  proyectos.  IVobal 
pues,  grénero  de  desacato  que  no  sufriera,  muí  su 
grado;  no  hubo  magnate  que  no  se  creyera  obli- 
gado íf  desaliar  su  burlado  poder,  llegando  la  iu- 
solencia  y  el  esciindalo  hasta  el  extremo  que  en  el 
capítulo  arriba  citado  referimos.  '  Entre  tanto  des- 
urden y  disturbio,  y  cuaodo  solo  el  estruendo  flp 
las  discordias  civiles  resonaba  en  los  campos  y  pd 
las  ciudades  de  Castilla,  no  era  posible  en  manera 
alguna  que  las  letras,  hijas  de  la  paz  y  de  la  abun- 
dancia, prosperasen.  Carecía  el  inq)otente  don  Bb- 
rique  de  fuerzns  bastantes  para  refrenar  la  mal  re- 
gida muchedumbre  de  tiranuelos  que  infestaban  sus 
estados  y  faltiíbaule  al  par  la  elevaciou  de  alma  y  la 
sensibilidad  indispensables  para  saborear  los  pla- 
ceres de  las  artes,  sin  que  sus  siirdidas  y  aviesas 
inclinaciones  le  dejiiran  levantar  su  espíritu  i  las 
regiones  del  idealismo.  Las  musas  castellanas  que 
cu  la  ciírle  de  don  Juan  11  hablan  encontrado  tan 
ardientes  cultivadores,  sosegada  merced  á  los  rt- 
luerzos  de  don  Alvaro  de  Luna,  la  anarquía  feudal; 
huyeron  despavoridas  de  los  palacios  de  los  mag- 
nates y  prelados  y  desampararon  el  amancillado  re- 
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I  Es  Odiable  la  <-ar(ii  que  diri- 
gió Fernán  tcrcz de uuzínan  en  Í478 
;il  obispo  don  Alonso  Carríllii  y 
kcaña  que  represeutil  en  el  nicn- 
iido  de  AtIId  el  prliicipnl  papel. 
Kn  el  referido  docuiDcnio  le  en- 
rueiJtran  csias  müinoraliles  pnla- 
bru ;  'Considerad  uimesiDO.  dice, 
kIoi  peUMinieiitos  de  vuestra  Qui- 
lma, i  rollirelí  que  en  licmpo 
"del  rey  don  Enrique  vuestra  casa 
"leceptaculoruÉde  caballeros  al  ra- 
"dus  é  descootcntot ,  inventora  de 
"tiKO»  6  roajuraeionei  contra  el 
"Ueplro  real,  lavoresccdnra de  ávi- 
'abrdjRnle*    ó  dt   efindalot    del 


i'relDQ ;  ó  siempre  vot  nieioai  <■•- 
•<lo  gozar  en  armoi  £  ajunUmienia 
"de  gentra ,  mu;  aienog  de  luet- 
'ilra  profosion.  cncmizos  de  It 
«quietud  del  puehkt.  Kaetondadi 
i> recontar  los  cscindalot  pourfo 
Hque  con  el  naii  de  Im  aietna 
'ihubeit  sostenido .  el  a&o  <lc  teten- 
uta  y  cuatro  contra  el  rey  don  Ea 
urique  se  Río  aquel  ajunlamieal» 
"lie  gente  que  lodos  vimos  oet  <l 
'ipriinero  ocio  de  inobediencia  <la- 
><ra  que  vuestra  sehona  segnuib 
"Cabeza  é  giijad^r,  n»  uohinki 
"le  osaron  mostrar.»  (Ortl  IR 
Kdicion  deHadrld  I7S9. 
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cinto  del  alcázar  regio ,  en  donde  habían  recibido 
lautas  adoraciones.  Cesaron  las  ingeniosas  y  brillan- 
les  justas  poéticas:  enmudecieron  los  trovadores; 
abandonáronse  toda  clase  de  catudios,  y,  como  ob- 
«rva  un  historiador,  se  entregú  la  corte  á  una  des- 
enfrenada licencia  y  cayó  toda  la  nación  en  un  pro- 
émdo  letargo  mental,  de  que  solamente  la  sacaban 
los  tumultos  y  el  estrépito  de  las  civiles  discordias. 
«Ed  tau  deplorable  estado  de  cosas,  prosigue  el 
«nitor  referido,  las  pocas  llores  que  habian  comen- 
•«ndo  á  brotar  eu  el  campo  de  la  literatura ,  bajo  la 
-«benigna  influencia  del  precedente  reinado,  fueron 
-«bten  pronto  marchitadas  y  holladas  por  inmundas 
•«plantas ,  desapareciendo  rápidamente  del  paia  to- 
ados los  vestigios  de  la  anterior  cultura.»  ' 

Tal  fué  ei  estado  de  espantosa  decadencia  á  que 
'legaron  las  letras,  al  subir  al  trono  don  Enrique  IV. 
Ho  parecía  sino  que  este  desalentado  monarca  habia 
Jando  para  hundir  de  un  golpe  y  echar  por  tierra 
4oda  la  obra  de  la  civilización  española,  amasada  con 
in  sudores  de  Allbuso  VIH,  Fernando  lU  y  Al- 
ftíDso  X  y  con  la  sangre  del  rey  don  Pedro  y  de 
don  Alvaro  de  Luna.  Pero  afortunadamente  fué  cor- 
ta su  reiuado,  empuñando  el  cetro  de  Castilla  uua 
nager,  á  quien  reservaba  la  Providencia  toda  clase 
de  prosperidad  y  bienandanza. 

No  se  habian  aplacado  aun  los  disturbios  civiles 
que  aquejaron  los  primeros  días  del  reinado  de  Isa- 
bel, la  Católica,  y  ya  esta  magnánima  reina  íjpe 
«ibia,  por  convencimiento  propio,  que  el  cultivo 
de  las  letras  y  de  las  ciencias  era  el  único  medio  de 

lío  df  las  ñt>jrs  Católieos, 
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_  y  dona  Beatriz  do  Galíndo  que  Iiabia  onseüado  i 
latin  á  la  reina  Calólica  y  por  sus  muchos  conoci- 
mientos en  la  lenpua  de  Horacio  y  de  Virgilio  llegd 
A  merecer  el  renombre  de  la  Lalina.  Doü»  Lucía 
de  Medrano  y  doña  Francisca  de  Lebrija  fueron  tan 
adelante  en  el  amor  con  que  cultivaron  las  lelns 
que  no  hallarou  i-eparo  alguno  en  leer  públicamen- 
te, la  primera  en  Salamanca  sobre  los  clásicos  h- 
tinos ,  y  en  Alcalií  la  segunda  sobre  la  rettírita  y 
poética. 

Increíble  parecia  en  verdad  que  hubiera  basti- 
da solamente  la  voluntad  de  la  reina  doña  Isabel, 
para  dar  tan  opuesto  triro  lí  las  inclinaciones  de  la 
nobler-a  de  Castilla,  antes  soberbia,  desinquieta  í 
ignorante,  drlcil  ya,  comedida  é  ilustrada.  Pero  no 
era  felizmenle  menos  cierto:  la  obra  de  Isabel  debia 
ser  completa ,  y  para  serlo,  solo  faltaba  derramar  la 
luz  de  las  ciencias  sobre  todas  las  clases  del  estado. 
l\o  solamente  era  necesario  domeñar  ú  la  rcvnellfl 
grandeza;  cm  menester  también  ilustrarla;  y  este 
fué  indudablemente  uno  de  los  mas  señalados  benc- 
(icios  que  debió  España  lí  la  reina  Católicn. 

Este  movimiento  general  que  es  uno  de  los  he- 
chos mas  notables  que  caracterizan  el  reinado  dr 
Isabel,  ensanchando  naturalmente  el  círculo  de  los 
conocimientos  humanos,  no  pudo  menos  de  imprí' 
mír  una  determinada  lisonomia  i!  aquellos  estudios, 
preparando  visiblemente  la  nueva  era  literaria  que 
había  de  brillar  eu  España ,  al  amanecer  el  siglo  XVL 
Kl  carácter,  pues  de  estos  estudios,  como  eo  b 
Introducción  de  los  presentes  Ensayos  advertiiDOt, 
fué  enteramente  clilsíco.  Con  el  conocimiento  j  au- 
xilio délas  lenguas  antiguas,  llegaron  ti  hacerse  mu 
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Euniliarcs  loa  autores  de  las  épocas  de  Pericles  y  de 
Augusto  ;  y  como  ima  consecuencia  ontural  é  ídc- 
pcrdíerotí,  al  verificarse  esta  revolución  casi 
lie,  grando  importaucia  los  judíos  y  cuaversos 
ita  estimación  y  tan  altas  honras  habían  adquiri- 
sus  estudios.  En  efecto,  desechadas  ya  lasan- 
t^DOS  preocupaciones  de  los  nobles;  honrados  maa. 
bien  por  su  saber  qnc  por  la  hidalguía  de  su  cuna, 
ycemdos  al  fin  los  caminos  de  medrar  ú  favor  de 
eilnienflos  y  asonadas  (pues  que  el  poder  real  ora 
bnbnti;  fuerte  para  reprimirlos),  viéronse  obhgados  ' 
i  aspirar  al  pacifico  brillo  de  las  carreras  literarias, 
ocupando  al  par  los  elevados  puestos  con  que  había 
brindado  la  iíjlesia  íl  los  que  hasta  entonces  cultíva- 
roD  las  ciencias  en  Castilla. 

Asi,  durante  el  reinado  de  los  Reyes  CatdUcos, 
«i  tócn  filé  considerable  el  número  do  los  hebreos 
<|ne  abjuraron  el  juduismo,  no  Qorecieron  entre  ellos 
tintoa  cultivadores  de  las  letras  como  en  los  ante- 
riores reinados.  Sin  embar^ro,  preciso  es  tener  pre- 
sente que  en  medio  del  universal  movimiento,  toda- 
vía se  distinguieron  a!  lado  de  los  IN'ebrija  y  de  los 
.irías  Barbosa  algunos  doclos  conversos,  entre  los 
cuales  merecen  singular  mención,  por  la  profundi- 
did  de  sus  conocimientos  eu  las  lenguas  oiienla- 
leg  y  en  la  literatura  clilsica,  Alfonso  de  Zamora, 
hulo  Coronel ,  Alonso  de  Alcalá  y  Paulo  de  Ueré- 
&.  Fué  Zamora  el  primer  catedriítico  de  lengua  he- 
breo que  tuvo  la  Universidad  de  Salamanca,  empo- 
rio 4  h  sazón  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  y  po- 
seyó con  tanta  perfección  los  idiomas  griego,  latino 
y  caldco,  que  no  titubeó  el  inmortal  Cisneros  ea 
«Kspensarle  toda  su  protección,  encargándole  la  cor- 
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KKSATo  ».  reccion  del  texto  hebreo  en  la  edición  que  hizo,  poco 
antes  de  su  muerte,  de  la  Biblia  apellidada  ccmplu- 
tense,  y  poniendo  al  mismo  tiempo  d  su  cuidado  la 
versión  á  la  lengua  latina  de  la  Paráfrasis  caldea^ 

Sus  obras.  Alfonso  de  Zamora,  que  tan  singular  protección 
recibía  de  Cisneros,  quiso  dar  una  prueba  de  la  ve- 
racidad de  su  conversión  <,  escribiendo  contra  los 
errores  del  judaismo  un  tratado  con  el  titulo  de  rrun 
(Epístola),  en  el  cual  defendía  con  notable  acierto 
los  misterios  de  la  religión  cristiana,  probando  al 
par  que  se  habia  ya  consumado  la  venida  del  Me- 
sías ^.  Compuso  también  una  gramática  hebrea  en 
lengua  vulgar,  con  el  objeto  de  que  sirviera  para  h 
enseñanza  de  los  españoles  ^ ,  y  explicó  con  sami 
erudición  las  antiguas  gramáticas  de  Rabbi  Mosséh 
y  Rabbi  Quiíígi?  obra  que  se  conserva  MS.  en  la  cé- 
lebre colección  del"  Escorial ,  traduciendo  al  caste- 
llano  la  Eccposicion  que  hizo  el  citado  Rabbi  Qningi 
de  los  primeros  cincuenta  y  nueve  salmos,  cayo 
códice  existe  igualmente  en  la  biblioteca  de  San  Lo- 
renzo. 

Otras  obras  escribió  también  Alfonso  de  Zamo- 
ra, no  menos  apreciables  que  las  citadas:  entre  ellas 
se  cuentan  el  Lihro  de  la  sabiduria  de  Dios  ta^n^K 
Jiir^n  1SD,  obra  hebrea  que  puede  considerarse  co- 
mo una  apología  de  la  religión  cristiana  y  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  del  Escorial,  bien  que  abrígt 
Rodríguez  de  Castro  alguna  duda,  al  hacer  meneioD 
del  referido  tratado,  sobre  su  autor  verdadero.  Al^ 
fonso  de  Zamora  se  distinguió  sobre  todo  en  k  eo- 


S    Esta  pfram ática  s(»  imprimió     sm  propia  imprenta  el afio íe  Í5K. 
en  A.lcalá  de  Henares  cu  un  tomo  en        6    £&le  tratado  se  insertó  ca» 
octavo  á  costa  de  Miguel  de  Guía,  en     tomo  YI  de  la  Biblia  eamphtH$ff' 
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MHUiiiza  lie  la  lengua  tiebreii ,  teiijc-ndo  la  gloria  Ae  j^ 
contar  enlre  <ius  discípulos  los  mas  doctos  tiumuniis' 
ttfs  de  su  tiempo. 

Fut!  I'aulo  Coronel    natural    de  Scgovia  y  uno 
de  los  mas  dislinguidos  rabhirs  (le  su  ¿poca.  Con- 
vcriidú  al  cristianismo  en  1499,  se  consagró  al  es- 
tndio  de  la  sagrada  teología  y  escrilura,  mostrán- 
dole tan  profundo  en  estas  materias  que.  fué  en  bre- 
ve condecorado  con  la  ciltedra  de  la  tiltíma  asigna- 
tura en  la  Universidad  de  Salamanca.  Designado  por 
loa  doctores  de  aquella  celebérrima  escuela,  como 
uno  de  los  mas  hábiles  oríentalístas  rjue  liabia  i  U' 
Mxon  en  líspaña,  y  reconocido  su  mérito  por  el 
Cardenal  Cisneros,  fué  elegido  por  este  grande  hom-- 
hre,  paní  que  en  unión  con  Alfonso  de  Alcatil  He-' 
vase  í  cubo  k  traducción  latina  de  los  libros  del 
'  fV)o(M^Tn^nto,  publicados  en  taP(j/i/^/oíir.£lmaea-< 
I  tro  Alvar  (ioniez  en  la  Fida  del  Cardenal  fray  Fran-  • 
cisco  ,i'inw.7U'z  ilx  Cisneros  hace  de  este  docto  con-^ 
-  verso  un  señalado  elogio,  y  el  respetable  fray  José' 
de  Sigüciiza  cita  en  varios  pasages  '  de  la  Vida  de 
>  Son  Gerónimo  la  obra  latina  que  escribifi  aquel  bajo 
el  titulo  de  Addiliows  ad  Lilmim  Nie/ilai  Lirani  de 
;  dtfffererUiis  Iraslatinnum,  la  cual,  según  parece,  no 
llegú  li  dar^e  d  la  estampa.  Mencionan  tAmbícn  con 
singlar  aplauso  á  este  escritor  don  IS'icolás  Anto- 
nio %  Paulo  Colomesia  %  Santiago  le  Long  '*,  Wol- 
K  fio  ",  y  Diego  de  Colmenares  ",  insertando  el  últi- 
mo el  Bcncillo  y  modesto  epitafio  siguiente,  que  se' 


T    tlh.  IV.  ninfr.  TI  j  llb.  T. 

8  Blbliotera  nuexxeinaAi>!ft  lo- 

iMnp«t«»7. 

9  Éipaña  orimía/ 


cion«»  -li-  la>  Bi1>llt>  FnlygloUt. 
1 1     BiUloIn-a  bArltf  a. 

rtt  W|C0Tiuin«.>>4Mor[i4tS#g».' 

Tía.  (Ms'lriil  mo.) 
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_  contempla  todavía  en  la  iglesia  del  monasterio  dd 
Parral  9  ediGcada  por  don  Joan  Pacheco  enlasfame- 
diaciones  de  Segovia : 

Acpú:  yace:  el:  maestro z  Paulo:  Coronel: 
Clérigo:  Catedrático:  en:  Salamancas  falle- 
ció:  postrero:  de  setiembre:  de  MDXXXJV. 

m 

Alfonso  de  Alcalá ,  catedrático  también  de  k 
Universidad  de  Salamanca  y  fué  natural  de  Alcalá  k 
Real  en  el  reino  de  Jaén,  y  abjuró  del  jadaisno 
en  1 492 ,  no  resolviéndose  acaso  á  salir  de  España,  ó 
movido  tal  vez  de  verdadero  arrepentimiento.  Gomo 
Zamora  y  Coronel  mereció ,  por  su  eradician  enhi 
lenguas  hebrea ,  griega  y  latina ,  ser  designado  por 
Cisneros  para  dar  cima  al  grandioso  pensamiento 
de  la  Biblia  complutense.  Alcalá ,  que  antes  de  n 
conversión  se  habia  distinguido  como  docto  médico 
y  jurista,  se  dedicó  como  cristiano  al  estudio  de  k 
sagrada  teología.  Sin  embargo,  conservó  dunnte 
su  vida  la  cátedra  de  medicina  que  habia  obtenido 
en  la  Universidad  de  Salamanca:  y  dio  en  ella  ioe- 
quívocas  pruebas  de  su  saber  en  esta  ciencia. 

Siguiendo  Paulo  de  Ueredia  los  pasos  del  Bll^ 
gense.  Espina^  Cartagena  y  otros  conversos ^  escri- 
bió uua  obra  latina  intitulada:  De  misteriis  fiéáj 
con  el  objeto  de  impugnar  las  doctrinas  del  Talmmi 
y  de  sus  comentadores  y  en  la  cual  pone  de  maní- 
fíesto  y  rechaza  con  notable  destreza  los  errores  dd 
judaismo.  Con  este  mismo  propósito  tradujo  tamlHeB 
al  lalin  la  Carta  de  los  secretos  y  nn^n  xy\»  diri- 
gida por  Rabbi-JVeumíus  á  su  hijo  RabLi-Haccana, 
en  la  cual  recogió  aquel  docto  hebreo  los  dichos  y 
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secretos  que  reveló  al  emperador  AntoDino  Jehudah  ctnwiLo 
Ha-?ias¡,  conocido  entre  los  suyos  con  el  nombre 
de  Rabenu  Ilaqados  (nuestro  maestro  el  santo.)  La 
referida  Carla  se  compoDÍa  de  ocho  premunías  ¿ 
cuestiones,  que  ilustró  Uoredia  con  eruditas  y  opor- 
lanas  notas  y  apostillas,  en  donde,  como  expresa 
un  escritor  de  respeto,  a)  explicar  los  principales 
misterios  del  cristianisrao ,  mauifiesta  sus  grandes 
conoeioiienlos ,  su  copiosa  lectura  de  los  libros  sa- 
grados y  de  los  autores  rabfnicos  y  talmudistns  cé- 
lebres. Otro  pequeilo  tratado  tradujo  también  Paulo 
de  Ilcredia,  debido  á  Rabbi  Hnccana,  cuyo  objeto 
era  ensalzar  los  virtudes  de  la  Virgen  María;  reG- 
riendo  sus  desposorios,  el  nacimiento  y  vida  de 
Jesús ,  su  pnsioii ,  muerte  y  resurrección ,  á  fin  de 
liosquejar  las  situaciones  dolorosas  de  la  Madre  del 
salvador  del  mundo.  Dos  obras  originales  escribid, 
finalmente  ,  para  llevar  á  cabo  su  proposito  de  re- 
batir y  pulverizar  los  errores  del  Judaismo:  totuld- 
se  la  una  Ensh  Pauti  y  distinfíuidse  la  otra  con  el 
nombre  de  Corona  Rf>güi.  En  la  primera  tuvo  por 
Único  ot)jeto  el  manifcsiar  á  Iur  rabbies.  sus  anti^os 
liennanos,  el  odio  que  abrigaba  en  su  corazón  con- 
tra la  contumaz  y  perseverante  cepuedad  de  los  mis- 
inos :  en  la  se;;unda ,  que  dedicó  al  ponlifice  Ino- 
cencio Vllí,  aspiró  ti  defender  la  inmaculada  con- 
cepción de  la  vir^ceu ,  dividiendo  su  tratado  en  cua- 
tro partes.  Paulo  de  ilerediu  prohó  en  todas  estas 
prodacciones  que  sus  estudios  literarios  no  erau 
menos  apreciables  que  los  teológicos ,  pue»  que  su 
lenguagc  es  mnchas  veces  elegante  y  casi  siempre 
propio,  cualidad  por  cierto  poco  común  entre  los 
cjae  escribían  el  latín  zahareño  de  aquellos  tiempo». 
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Floreoia  en  la  corte  de  los  Reyes  Católicos  otro 
ilustre  converso,  que  perteneciendo  á  una  distia- 
guida  &miiiá  de  escritores ,  no  pudo  menos  de  ali- 
mentar en  su  corazón  el  noble  estímulo  que  habia 
enaltecido  á  su  padre  y  k  sus  hermanos.  Era  este 
Pedro  de  Cartagena^  tercero  y  último  hijo  de  doa 
Pablo  de  Santa  María  ^  quien  dedicado  ala  carrera  de 
las  armas  9  habia  sido  en  su  juventud  guarda  del 
cuerpo  del  rey  don  Juan  11,  llegando  después  i 
distinguirse ,  como  valeroso  caudillo ,  en  la  toma  del 
castillo  de  Lara ,  y  en  otros  muchos  encuentros  y 
batallas ,  y  manifestando  isingular  ánimo  y  valor  en 
varios  desafíos  que  sostuvo  ^  llevado  del  espíritu  ct- 
balleresco  de  su  época.  Fué  honrado  después  Pedra 
dé  Cartagena  con  una  plaza  en  el  consejo  de  don 
Enrique  IV ,  quien  apesar  de  su  poco  tino  y  no  pudo 
menos  de  reconocer  en  él  las  mas  recomendables 
prendas ,  lo  cual  conñrmaron  los  Reyes  CatdlicoSi 
conservándole  entre  sus  consejeros". 

Pedro  de  Cartagena  que  tan  bizarro  se  htbii 
mostrado  ^  eu  defensa  de  aquellos  soberanos ,  admi- 
rador profundo  de  las  virtudes  de  la  reina  Isabelí 
quiso  también  unir  su  voz  á  la  de  los  escritores  y 
poetas  que  las  celebraban ;  y  con  este  objeto  escri- 
bió una  composición  poética ,  llena  de  entusiasmo 
y  concebida  ¡en  estos  términos: 


13  En  la  InformnrAon  qae  de 
jamos  citada  en  el  capítulu  VIII  de 
este  Ensayo  se  lee  al  folio  6  vuel- 
to lo  que  sigue :  «Dicho  Pedro  de 
iiCarlagena,  hijo  del  dicho  patriar- 
<«ca,  fué  casado  primera  vez  con 
«doña  María  Sarabía  y  segunda  vez 
«con  dofie  Maria  de  Rojas ;  el  cual 
«fué  del  consejo  de  los  reyes  don  En- 
««rique,  el  qnarto,  é  don  Fernán* 
«do ,  el  Chalhólico ;  y  fué  nombra- 
«do  por  guanla  del  cuerpo  del  rey 


«don  Juan ,  el  n ;  é  fué  penoM^ 
«mucho  valor  y  esfaerio,  com 
«lo  mostró  en  las  baull»  m  fff 
«se  halló  que  fueron  mochas  j  ca 
«desafíos  singlares ;  y  ganó  la  Iv- 
«taleza  de  Ltra  qae  ea  afMltf 
«tiempos  era  cosa  de  roacba  cstí* 
«ma  e  importancia;  é  por  nM 
«quedó  la  dicha  alcaldía  eo  €«■- 
«zalo  Pérez  de  CarlageBa,  lahqa. 
«y  en  Hernando  de  Carugcaa,!! 
«nieto.» 


M      • 
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De  otras  reinas  diferente,  cAwnimgr. 

princesa,  reina  y  señora, 

¿qué  esmalte  porné  que  asiente 

en  la  grandeza  excelente  ' 

que  con  su  mano  Dios  dora?. 

Que  querer  yo  comparar 
vuestras  grandezas  reales 
á  las  cosas  temporales, 
es  como  la  fé  fundar 
por  razones  naturales. 

Cuando  mas  se  ensoberbece 
el  rio,  en  la  mar  no  mella: 
que  echen  agua  no  la  acrece, 
ni  tampoco  la  descrece 
el  que  saquen  agua  della. 

Pues  si  hombre  humano  quiero 
vuestra  grandeza  loar   . 
non  la  puede  acrecentar: 
si  lo  contrario  fici.ere, 
tampoco  puede  apocar. 

En  historias  hay  famadas 
reinas  de  la  nación  nuestra; 
mas  al  cotejar  llegadas, 
las  corónicas  pasadas 
serin  sombra  de  la  vuestra. 

Usaron  con  grand  prudencia 

de  las  virtudes  morales 

(ó  notoria  diferencia!.. 

que  estas  á  vuestra  excelencia 

todas  vienen  naturales. 

Que  loaros,  á  mi  ver, 

en  Mieslra  y  agena  patria 

silencio  debéis  poner: 

que  daros  í  conocer 

hace  la  gente  idolatría. 

Alas  en  mi  lengua  bien  cabe; 

por  que  el  peligro  en  que  toco 

ptioefá»  qttando  os  ahdM 


mh 


El  Búnr  á  wescn 
T^  AkLfc  aufieñi  e» 


T  a  al  CK>>:  «úót^&ti. 

3b»  carrera  v«r¿iAera 
que  sin  ¿íÍKto  y^  tea£a. 
es  qiK  «ob  mcX'^f 
en  b  tiem  li  pñicen 
f  eo  el  cielo  U  5e$azh£i- 

Um  co?4  e>  le  imCv 
que  mocho  Ur^e 
hacer  qoe  temer  t 
estén  joDtos  sin  rifan 
\íf3T  que  esto  á  Dk^ 

¡)Ilren  qu¿n  jIiú  primor 
fuera  de  n.itarol  quicio!.. 
en  la  gente  que  ha  boflicio 
el  que  tiene  mas  temor, 
mas  ama  Tuesiro  servicio. 

Por  que  se  concluya  y  cienv 
\uestra  empresa  comenzada. 
Dios  querrá,  sin  que  se  yerre. 
que  rematéis  tos  la  R 
en  el  nombre  de  Granada  '^; 


14    E»ta  composición    qce  to-  Carta^na.  Este 

mamos  del  Bcmancero  de  CasOUa,  i  aaira  juiKiaoseii  d 

%é  ^ftcríbió,  i  no  dudarlo,  poco  aa-  del  preseatc  Bbujo  ,  fmó  4e  < 

tet  de  la  toma  de  Granada;  obser-  Tida  en  el  alo  f  ia6,  roía  te  he 


vacion  que  no  hemo»  querido  de-     en  su  epitiio,  eoascrviiéocí  la 
jar  de  apuntar  aqui  para  preTenir     pilla  de  la  ItitlocMi  4e  li  caML- 
las  dodas  de  los  que  puedan  atri-     de  Burgos  dd  cual  eopianas  li  é- 


iNürla  al  obispo  don  Alonso  de    guíente  cUonla «  qat  aadiita  Mi 
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Viendo  ser  catisn  por  quion 
llevan  fin  los  fochüs  tales, 
no  estaréis  contenta  bien 
hasta  que  en  tlierusaleni 
pinten  las  armas  reales. 

Asi  tenaina  Cartagena  su  composición: 

[  Lo  que  alcanzo  y  lo  que  »■'. 

lo  que  me  parescu  y  veo, 

lo  que  tengo   como  fé 

lo  que  espero  y  lo  que  creo, 

es  lo  que  agora  diri^. 
■  Que  si  Dios  sella  y  segura 

lo  que  con  Riino  y  asiento 
t  y  que  el  mundo  entre  en  el  cuento. 

ser-i  jiequeña  ventura, 

segund  su  mercscimiento. 

Efi  esta  composición  se  encuentran  brillantes  piu- 
'  celadas  que  revelan  el  genio  político  de  su  autor; 
'pero  al  mismo  tiempo  se  nota  cierta  falta  de  buen 
'gasto  que  contribuyes  rebajar  sumt-rito  desvirtuau- 
'do  la  energía  con  que  toda  la  producción  está  es- 
"CTÍla. 

MencioBümos  en  el  anterior  capítulo  &  don  Isaliak 
Abarbanel  y  hemos  puesto  d  la  cabeza  del  presente 
'el  nombre  de  Rabbi  Isahak  Aboab,  último  Gaon 
que  tuvieron  los  judíos  en  Castilla.  Fueron  ambos 
Judíos  personasdc  grande  reputación  entre lossuyos 
y  ambos  salieron  de  España,  en  virtud  del  decreto 


|d«  nuntrn  u 


iJu-ohumatinDJu- 
■bilet  tisilitit  ít  iii  diucnini  rt^ 
•dSeot,  tnlriliiin  \Uisllmn ii!-|.Mt 
•*|a  oppMo  dr  Vlllaimdinn  l\n 
JoiU .  «IDO  numlni  MiXCCLví,  fih- 
«lbT«o»u>FaniiuLXXI.»n.  «lun- 
•o  iDorlú,  fw*.  mocho  tnlrx  de 
•nblral  trono  duA«liil>«l¡x  !■  <^on- 


quliM  de  Orinida  qncji  m  *r  prAU- 
ma  en  la  fonipoikion  ijup  hemos 
iiiM-rIftdu  c«ii  iDlfKra,  t«  conuiniú 
FU  HM.  I.ni  h4(«  dp  (Inn   redio. 


If  para  Jiirrciar  lu  iju*  la  ttio» 
tMbel  *alI«,eninopn  la  caiii|>o«i- 
ctuti  de  Cartis"ia  **  «rlñra 
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■wtATo  II.  líos  celebrados  jadíos;  y  sin  embaído,  preciso  es 
confesar  qne  entré  los  que  sufrieron  el  destierro, 
decretado  por  los  Reyes  Católicos  y  se  contaban  no 
pcNios-»  epóritores  de  dáro  ingenio  y  de  erudidoo 
pvtfuoda ,  cómo  manifestaron  después  en  los  paises 
á  donde  los  llevó  su  desgracia. — ^De  algunos  de  e§- 
•toa  tnkafemós  en  el  siguiente  Ensayo  ^  dando  á  co- 
nocer aas  producciones. 


ENSAYO  TERCERO. 


ESCRITORES     JUDÍOS 


POSTEBIORES    i    SO    EXPOLSIOn    DB    ESPAÜA. 


svfiw  Sao  Sfcntcn-SK  mfi» 


B(  ifM  redimet  Ifrad  ck  omoilNit  iaiqnl- 
Utibos  ejot. 

T  redimirá  á  Israel  de  todat  SOI  ioiqnidadct. 
(Saino  CXXIX  Yolg.  S  XXX  M».  Ttrs.  t.  •) 
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-<•'*  LíTTI'i  •?   >'»in.i   _-•?   JTüDTff  3h:   espí5a. 


^  *'     ;:;í,:í  "jt-^..    r^.-.  L'> '>  ::t  nií   foi^^'Miios  CB  e:  2a« 


:^  v-.t:*'  .'Ti:*-  :i^-t-  -ir.'f  ::'i.-i -KL¿>fíLíf- iiHcenmtliw 
.-t-^Li  i^ -:^  :.T'-.-'^ii:i:Cif^  tl^^  jitsi  jdcüos ii¡ci«L 
'^f^'^i  :.;•.*'  ^.  it-'r^::  :^  T:  ¿^  m£T»:i.  faeronan^ 

-i  '-:.j¿  Ti^.--.  :::•  Li :i:u.:.rST  eíi?í>Ilos con qiiek- 

-i-.c    ri  iirL:  Ít  --i- :Tr!r-h^    destioM.iwi- 

i^x.rr:-:.   ¿^  T*-T  ..'í  TS-'-rnis  ra*  ittn  hecho defár 

;  v'-rí  -  -»-!; : :•  ri  e>: :■   --i  ir;:el«a  de  carifio  rtaft^ 
:v  Cr.  r«¿:*.   :rr  ¿.i.:t  trrLL  tü  de^udiidamente o- 

\ií  r'^  -u  ' -r-^-    rt->r.2^>?    0.^013  recibieron  ki 

j vlv- ^\  i-:]--h.r-  i :-?re:-:« ireipulsion.  indicandoi» 

cj^    ^.rrivrli--L!-.   l:.f   es  irados  y  miserias  qv 

j/2:drc:írr«'-ta  í:1  ibicdoair  psr^  >iempre  la  tíemqv 

Liti^Ia  ;liiieiit^uop<:tr  ¿¿Jilos  siglos  á  $us  abuelos  Ñ- 

{,►         tos  df:  e«per¿iiiz.íi  y  de  siriino.  solo  aspiraron  ásd- 

vij-  íUí   \]J2i  y  hjci/c  L? :  y  para  alcanzarlo.  ¿  sf 

vjf-ron  en  la  prrcMou  de  r^-cibir  las  ag^uas  delbn- 

li^ííjo,  ó  t:iv¡.  rorí  rie«:'?>idad  de  implorar  la  Imá^ 

licordiíi  exlr;ii¡,'..Tj.  La  muchedumbre  de  los  qof 

prfíírjfírori  fl  dí.-s!ií?rr.i  íl  la  conversión,  siéndoos 

obsiárulo  de  fjTjn  monta  para  que  saliesen  de  L*- 

paír4  eij  el  término  que  se  les  h;Jbia  fijado,  lesohli- 

'^Aró  ú  tomjir  dislinlas  direcciones.  Asi,  aquel  pu^ 

blo ,  que  por  tíin  lar^'o  espacio  se  habia  regido  pr 

unas  mismas  leyes:  r{ue  había  estado  suc^^etoánOK 

mismos  príncipes  ú  G  tow^s.y  qac  descendía  de  ov 

mismi  tribu,  sin  con^if-jo, sin  órdeu  ni  concierto. y 

díTiMmüba  por  todo  el  mundo  para  arrastrar  de nurn) 

uriii  i\isleneia  mísera  y  precaria  y  para  someterse  í 

la<  mis  Cítranas   y  opuestas  leyes. 
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«n  )aa  mas  iniportautcs  poblaciones  del  medio  día  _ 
I     de  Francüi;  y  en  Londres  y  en  la  mayor  parte  de  las 

[ciudades  anseáticas  establecieron  sinagogas,  congre^ 
pMido  en  ellas  á  sus  dispersos  rabbies  y  iradicíone- 
ros,  para  conservar  y  trasmitir  á  bus  liijoa  )a  me- 
h  moría  de  tan  tremenda  catástrofe,  con]»  religión 
f-     que  heredaban  de  sus  mayores. 

•A'o  se  (¡uilarú  de  tu  ¿oca  el  lihro  de  la  ley  de  dia 
í  ni  de  nocli^"  había  cantado  David  en  el  primero  de 
I  sus  Salmos,'  y  este  precepto  que  i'ué  por  muchos 
I  siglos  causa  del  profundo  estudio  de  las  santas  Es- 
>  enturas,  dundo  origen  á  los  numerosos  comentarios 
'  quo  hicieron  los  mas  doclos  rabinos  de  todos  Jos  li- 
'  bros  de  la  Biblia;  les  impulsd  también,  al  verse  en 
I  tierra  extrafiH,  á  dcdíciiise  ii  su  estudio,  reparados 
I  ya  itlgun  iJinto  de  la  pasada  borrasca.  Recomendó, 
pues,  BU3  despedazadas  tradiciones  y  anudando  el 
poto  hilo  de  su  historia,  viéronse  fundar  por  los  ju- 
dias españoles  nuevaa  academias  en  algunas  de 
Iss  ciudades,  donde  habían  fijado  su  asiento  %  con- 
sagrando todas  sus  fuerzas  a!  restablecimiento  de 
sus  antiguas  yesíVjoí  de  l'crsia ,  Córdoba  y  Toledo. 
El  prodigioso  descubriraieuto  de  Wuttemberg,  «con- 
tecioiicoto  que  vino  á  causar  en  el  mundo  una  re- 
volución inaudita,  debia  también  derramar  sobre  el 
proscrito  pueblo  de  Moisés  su  benéfico  influjo.  Se 
habían  puesto  entre  los  lujos  de  una  misma  tribu 
millares  de  leguas :  los  separaban  naciones  enteras, 
cuyos  idiomas  eran  de  lodo  punto  desemejantes; 
y  para  conservar  la  unidad  del  dogma,  para  no  per- 
der el  espíritu  de  fraternidad  que  hasta  entóneoslos 

3    \tate   niipstr»    iiilroilDrcioD  «n  la  parle  r«Ialiva  a  las  cliilcü  de  la« 


laimpii^nu 

losjiidios. 
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_  corrió  los  mayores  riesgos  y  penalidades  I 
grar  que  los  pueblos,  á  donde  se  acogieron, 
ásus  hijos  sin  dcsconfíauza  y  les  tendicrau  unafl 
protectora.  En  medio  de  aquella  borrasca  y  caaodo 
el  peligro  y  las  calamidades  arreciaban  ,  cada  aljUM. 
cada  familia  tomó  la  direccioa  y  el  camino  que  ouf 
fácil  salvación  le  oñ-ccia.  Asi,  según  dejamos  iodi- 
cado,  los  judíos  españoles  se  derramarou  por  nii 
y  otra  parte  de  Europa,  extendiéndose  por  tas  an- 
tas del  Oriente  y  del  JNortc  é  internándose  deqmn 
en  el  continente,  hasta  penetrar  en  muchas  ciucbdd 
de  la  mayor  importancia.  £a  todas  partes,  A  áoait 
los  llevó  su  mala  estrella,  manifestaron  que  el  dc^ 
tierro  que  sufrían  era  para  ellos  la  mas  grande  a¡t 
midad,  recordando  con  amargura  el  suelo  de  dondr 
se  les  arrancaba  y  conservando  el  idioma  y  aprcnib- 
do  en  Espaiia  por  sus  padres.  Con  el  trascurso  4t 
los  aiJos,  si  no  se  hallan  apagados  euterameale  M 
sus  corazones  los  deseos  de  volver  á  esta  üerra  IH 
querida,  carecen  ya  de  la  alicion  con  que  collin- 
ron  la  lengua  española  durante  los  siglos  X  Vly  XVD, 
siguiendo  las  huellas  de  nuestros  escritores  y  enii- 
quecieudo  con  sus  obras  el  parnaso  español.  Losji- 
dios  de  la  presente  ¿poca ,  mas  dedicados  i  las  ope- 
raciones mercantiles  que  á  los  estudios  cieulífioa^ 
solo  aspiran  por  medio  del  comercio  ^  á  fwoqsit- 
tar  en  tos  paises  donde  babitau,  una  reprcseulacáoi 
política,  perjudicial  en  alto  grado  A  so  propia  eñ- 
tencia,  como  pueblo;  dando  al  olvido  las  glorái 
alcanzadas  por  sus  abuelos ,  en  la  península  ib«n- 
ca  durante  la  edad  media,  glorias  que  sostmieroo 
BUS  padres  basta  principios  del  siglo  XYlll.  Y  be 
embargo,  todavía  usan  y  ostentan  con  orguUúloi 


i  LOS   lüOIOS  DB    HSPASA. 

y  eran  notables  eo  aquellas  _ 
pecídas  haciendas ,  por  la  exacti~ 
1  y  por  su  extremada  afabilidad, 
I  liempo  ta  atención  por  la  clari- 
M.  Estas  cualidades  que  hacian 
lado  de   postraciou  y  las  cala- 
^jcrimentaban ,  les  fueron  de  dia  en 
lio  la  benevolencia  de  los  natura- 
no  poca  influencia  en  el  comercio. 
fc^a  délos  ilnimos,  yseguros  de  lo  por- 
«jii  en  aquellas  ciudades  aljamas  y  si- 
Jin^fuiéndosc  sobre  todas  la  de  Aras- 
¡  lecibid  el  nombre  poético  de  Los  Sie- 
¿radasy  atendidas  su  magnitud  y  la  pio- 
iiin  que  ocupaba.  Excedía  también  Ams- 
.1  número  de  familias  judaicas  á  todas 
Miblacíones  de  aquellos  paises  ,  y  aventa- 
mismo  modo  en  el  de  ilustres  rabinos, 
'  "dicados  al  estudio  de  las  ciencias  y  de  las 
iinirestaban  que  no  se  habin  apagado  aun 
'  trazones  el  fuego  que  en  España  los  babia 

'estes  sendas  vino  Á  ser  Amsterdam  el  cen- 
jadaismo  en  aquellas  regiones,  Á  lo  cual 
aien  también  en  gran  manera  su  posición 
loa^  ventajosa  y  propia  para  lodo  género  de 
iC9.  Los  judios  que  no  hallaban  próspera  fop- 
Otras  ciudades,  corrian  á  Amsterdam,  para 
iaj  los  que  en  mitad  de  los  mares  veian  des- 
F>  é  impulso  de  las  olas,  sus  costosas  rique- 
Amstcrdam  buscaban  puerto  <Je  salvación  y 
í  loB  que  en  la  península  ibérica  se  veían 
idos  por  la  saña  de  los  inquisidores  ^  voU- 


ORS.  I 
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Si  imitaron 

á 
los  poetas 
italianos. 
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Garcilaso^  hallándose  no  pocas  obras  poéüciis.  co- 
mo en  su  lii<(ar  notaremos^  escritas  en  versos  énd^ 
ca  y  eptasílabos  por  diferentes  judios;  cuando  il 
ejecutarse  el  decreto  de  los  Reyes  Católicos,  yn 
algunos  años  después  y  se  usaban  solamente  los  ver 
sos  de  maestría  mayor  y  las  demás  metríGcaciomi 
castellanas ;  habiendo  sostenido  Cristóbal  de  Casti- 
llejo una  reñida  contienda  con  los  innovadores^  í 
quienes  daba  el  nombre  de  petrarquistas j  ¡o  onl 
prueba  el  cariño  con  que  los  poetas  españoles  vda 
la  versiíicacion  empleada  por  sus  padres. 

Estas  observaciones  que  bien  pueden  aplicinr. 
por  iguales  razones^  d  los  demás  judíos  qne  babia 
seguido  en  su  desgracia  diferente  rumbo  ^  noescli- 
yen  de  modo  alguno  la  posible  suposición  de  que 
imitasen  en  sus  obras  los  que  habían  tomado  caitide 
naturaleza  en  Italia,  las  de  los  poetas  de  aquel  piisy 
á  quienes  tomaron  por  modelos  en  el  siglo  XYI  ioi 
vates  españoles.  Pero  es  muy  aventurado  y  conin- 
rio  de  todo  punto  al  hecho  universalmenle  recono- 
cido, el  suponer  que  los  judíos  avecindados  en  Ita- 
lia hicieran  versos  endecasílabos  antes  de  la  innoTt- 
cion  de  Boscau  y  Garcilaso :  aun  cuando  esto  pndien 
probarse  (que  no  es  posible),  todavía  debe  tenerse 
presente  que  toda  la  gloria  de  la  innovación  perte- 
nece á  Garcilaso,  pues  (pie  sin  su  brillante  egem- 
pío  y  autoridad  no  se  hubiera  verificado  ciertameiL 


es  en  los  apreriaWos  sonetos  que 
el  marques  de  Santillaiia  reinilii) 
á  doña  Violante  de  Pradas  adjun- 
tas á  su  Compdict'i  de  Potizn  y  á 
sus  Cif'ii  prohcrvíos.  Ku  la  dedica- 
toria que  Icdirijie  deria:  «Envíos- 
«da,  sehura,  (la  Vomnlictn)  ron 
«Palomar,  assi  mesmo  los  vini 
upro/}enños  mi(»s  y  aip:unos  otros 
•*9aneto8  que  agora  nuevamente  lie 


nrerhos  a)  itdl¡co  nicHlo.«i  Se  \t  f-f 
elensa^'odcl  marques  no  enrarii»- 
to.  Sin  einharj^ii,  la  íbiiotxhi 
hubo  menester  ile  Garcilaeo.  pn 
levantarse  ron  el  imperio  *k  h 
poesía  rsiiariola.  (Rimas  ineélM 
de  don  lni«j;o  López  de  Mradiiiit 
maques  de  SantiUana  el',  fu» 
I8i4,  Colerrion  de  don 
Ofhoa.) 
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la  reforma.  Ksta  no  fuií  conocida  de  lo3  judíos,  _ 
ioo  por  el  conduelo  que  dcjjnios  indicado,  siendo 
if^o  do  observarse  que  aquel  pueblo  que  por  lan- 
siglos  había  reriiíiüo  sus  iuspiracione»  de!  cas- 
ibno.  no'  pudiese,  aun  después  de  !a  expul- 
sión j  desasirse  de  su  iníluencta.  Parece  sin  em- 
bargo conveniente  el  apuntar  aqui,  como  observa- 
ción ffeneral,  que  apesar  de  este  palpable  influjo,  el 
iénguago  usudo  por  los  judíos  españoles  fuera  de  la 
fieninsulii  rtH>rica,  no  pudo  menos  de  ndmitir  exEra- 
I  elementos  que  en  parte  contribuían  Á  desfígn- 
■la,  sicudo  muy  notable  también  el  que  se  con- 
geniasen frases  y  palabras  propios  de  la  época  de  la 
eitpnliiion  y  desterradas  del  Icng-ua^e  en  el  sigoientc 
vigío.  Eslo  daba  á  los  escritos  de  los  judíos  cierto 
«arrieler  de  arcaísmo ,  que  hubierfl  sido  afectación 
los  escritores  nacionales  y  que  era  entre  los  de 
«quetla  raza  una  condición  precisa  de  su  existencin. 
Aun  boy ,  en  que  se  ha  apando  ya  enteramente  el 
espíñlu  (pie  en  los  siglos  XVI  y  XVII  animHba  A  los 
proscriptos  hebreos,  se  observa  en  las  ciudades, 
donde  no  ha  caducado  enteramente  el  uso  del  idio- 
ma castellano,  que  se  emplean  y  prommrian  mn- 
chafl  voces  delmismomodoqueenel  siglo  XV,  tales 
como  finramifnto,  aflHu,  fijo,  facer,  fabiar,  ele, "i 
Resnmiendo,  pues,  cuanto  4Ievnmo9  dicho, 'nta- 
nifesloremos ,  ([ue  el  proscrito  pueblo  de  Moisés,  al 
s«r  expulsado  de  KspuDa  por  los  Keyes  Católicos, 


lengiugc  t 
u*3il»por 
los  íuiUm. 


CAPITULO  n. 


ENSATO  III. 


Siglo  va. 


Dntrte  Pinel  y  Abrahaní  Usque.--Bibl¡t  de  Ferrara. — Francisco  de 
Retratos  ó  tablas  del  Testamento  Viejo.— Samuel  Usqae. 
de  Israel.— R.  Jehudah  Lerma.— Paulo  de  Dina.— R.  Israel  beo 
R.  Joel  ben  Soheb.— R.  Reuben  Sephardi. 


Destruido  el  imperio  de  los  visogodos  en  E^ 
Tía  y  apoderados  de  ella  los  sectarios  de  Mahomt 
fué  tanta  la  oscuridad  é  ignorancia  que  se  apoden- 
ron  de  los  vencidos^  que  olvidada  enteramente  h  kt- 
gua  latina^  se  vio  obligado  Juan,  obispo  á  la  snoi 
de  Sevilla,  á  poner  en  lengua  árabe  la  sagrada  Bi- 
blia, «con  intento  de  ayudar  á  los  cristianos  y  i  hs 
moros  y  i  causa  que  la  lengua  arábiga  se  usaba  mi- 
cho y  comunmente  entre  todos  *.»  Este  hecho  qv 


1    El  P.  Juan  de  Mariana  ffisto-  claniit  multia  miracalonm  ^ 

riagenerai  de  España,  Lib.  HI,  tionibus   gloríosus     eflUsíl.   fi 

cap.  n.  El  arzobispo  don  Rodrigo  etiam   sacras  scrípluiM  cilbnirii 

de  Rada  refiere  este  hecho  del  si-  eiposítionibiis  declaravit,  ^¡md 

nieate  modo  t  «In  isto  füit  apud  informationem  posteromn 


JEipalim  gloriosus  et  sapíentissi-     conscriptas  relíquii.    (Edkiea  ét 

Joaniies,    epfscopus  quí....      Granada  lb45.) 

•denlia  in  liogua  arábica 
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iTiBDifiesla  por  sí  solo  el  aliatimionto  á  que  en  tan_ 
breve  término  llegaron  los  españoles,  al  caer  hajo 
el  yugo  del  Islam,  liebia  mas  larde  reproducirse, 
cuando  vencidos  los  mahometanos  en  el  lilUmo  ba- 
luarte de  su  grandeza,  sucumbía  Granada  al  poder 
rie  los  Reyes  CulóUcos.  La  solicitud  y  el  noble  celo 
de  Hernando  de  Talavera ,  primer  arzobispo  de 
aquella  gran  metrijpoU,  le  impulsaban  ti  procurar  ta 
justa  conversión  de  los  moriscos:  para  conseguirlo, 
bacía  traducir  á  )a  lengua  lirabe  los  libros  de  las  sa- 
gradas escrituras.  Y  casi  al  mismo  tiempo  que  esto 
se  verificaba,  había  menester  otro  pueblo  vencido  y 
proscrito,  que  se  trudugesen  al  idioma  castellano 
los  referidos  libros,  para  que  no  se  perdiera  vn  me- 
dio de  sus  calamidades  y  peregrinaciones  la  memo- 
ria de  la  ley  venerada  por  siis  padres.  Este  pensa- 
miento, hijo  de  la  idea  de  propia  conservacíou  en- 
gendrado en  mitad  de  tanta  borrasca,  debía  produ- 
cir los  mas  saludables  resultados  para  la  raza  he- 
Ihnw,  siendo  un  líttilo  de  cariño  universal,  para  los 
que  intentasen  llevarlo  á  cabo. 

l)os  fueron  los  judíos  que  al  mismo  tiempo  le 
concibieroD:  Duarle  l*inel  y  Abrahura  L'sque,  nalu- 
rales  ambos  de  Lisboa  y  ambos  estublt^cidos  en  Fer- 
rara, bajo  lu  protección  del  Duque  Hércules  de  Es- 
te. Convencidos  estos  rabinos  de  la  necesidad  de 
que  no  cayera  su  pueblo  en  lu  ignorancia  respecto 
de  las  Escrituras,  único  fundamento  y  norma  de  su 
jreligíoD,  acometieron  la  empresa  de  pouer  la  Biblia 
al  alcance  é  inteligencia  de  todos ,  y  consagraron  d 
Míe  objeto  largas  tarcas,  consumiendo  en  su  reali* 
«ación  dilatados  años.  Parece  sin  embargo  que  por 
convenio  entre  los  dos  liabído,  publicaron  los  Iraba- 
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de  la  Inquisición ,  sometiéndose  i  su  censiin.  Aá, 
esta  Biblia  adquiría  grande  autoridad  enfare  los  cris- 
tianos^ mientras  era  vista  por  los  judios  con  honda 
Teneracion  y  respeto.  Sin  embargo^  será  biea  ad- 
vertir que  en  muchos  puntos  se  aparta  de  la  yuiga- 
tuy  aunque  muy  rara  vez  es  opuesto  el  sentido  de  m 
frases  á  las  de  este  brillante  monumento  del  cristia- 
nismo. El  a£in  de  que  no  hubiese  palabra  mas  m 
menos  ^  contribuyendo  por  una  parte  á  hacer  osea- 
ros muchos  pasages  de  los  sagrados  libros  ^  fué  caa- 
sa  por  otra  de  que  el  lenguage  apareciera  lleno  de 
arcaísmos^  respirando  un  aira  de  antigüedad  qué  no 
se  avenía  ya  en  modo  alguno  al  estado  en  que  as 
hallaba  el  idioma  español  en  el  siglo  XVI.  Reoooo- 
cieron  esta  verdad  los  traductores  ^  y  para  discn^iar 
esta  falta  ^  decian  en  el  prólogo  ya  citado. 

«Y  aunque  á  algunos  parezca  el  lenguage  della  bártino 
»y  extraño  y  muy  diferente  del  polido  que  en  nuestros  Cwai- 
»pos  se  usa;  no  se  pudo  hacer  otro,  porque  queriendo  se- 
>»guir  \erbo  á  verbo  declarar  un  vocablo  por  dos,  lo  que  es 
x>muy  dificultoso,  ni  anteponer,  ni  posponer  uno  k  otro,  fii¿ 
«forzado  seguir  el  lenguage  que  los  antiguos  hebreos  espi- 
onóles usaron:  que  aunque  en  algo  extraña,  bien  consideFih 
»do,  hallarán  tener  la  propiedad  del  vocablo  hebraico;  y  aU 
»ticnc  su  antigüedad  que  la  antigüedad  suele  tener  '.» 


£1  intento ,  pues ,  de  ambos  rabinos  fué  dirigido 
no  solamente  á  conservar  por  medio  de  este  Tersíon 


3    Esto  mismo  fué  reconocido 

fkorB.  Isahak  de  ácosU  en  el  pro- 
ogo  de  sus  Conjeturas  sagrnd/is^ 
dadas  á  luz  es  Leydeo  el  ano  de 
1019  (5483)  «iSü  traductor  (dice  alu- 
udieudo  á  la  Biblia  de  Ferrara)  de 
««demasiado  exacto  tradujo  tan  en 
«rigor  á  It  letra  que  adem  s  del  es- 
«caoroso  estilo  que  causa  la  imper- 
««recciou  do  fd^nuoft  adverrios  y 


ntérminos  de  una  lengua  coD  olía, 
««escurece  de  tai  modo  el  acaCMaca 
(«algunas  partes  que  ó  no  puede  ca- 
Mteaderse  la  oracioo  ó  ae  tutkaét 
«muy  diferente,!»  Este  mismo  le^ 
saltado  produce  el  deCeiaMo  c^ 
men  y  comparación  entre  la  Biblia 
de  Ferrara  y  la  hebraica  que 
mos  á  la  vista. 
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la  inlefr"íl¡i<*  y  P'ireza  del  dogma ,  sino  á  perpetnar  cAwroto  n. 
las  interpretaciones  que  de  la  ley  habiun  hecho  los 
mas  sabios  de  su  secla. 

Por  estas  razones,  teniendo  la  Biblia  de  Ferrara 
un  doble  significado  y  siendo  una  de  las  primeras 
obras  que  los  judios  españoles  sacoron  á  luz  en  pais 
erlrangero,  nos  ha  parecido  oportuno  dar  de  ella 
las  preinsertas  noticias,  no  creyendo  fuera  de  sazoa 
el  poner  aqui  lu  siguiente  muestra  de  su  lenguage, 
tomada  del  capítulo  seslo  del  libro  I  de  los  Reyes. 
Prioci[Ha  la  descripción  del  templo  de  Salomón : 

•Y  la  casa  que  edificó  el  rey  Selemnh  para  A., . .sesenta 
■oobdos  au  longum  y  veinte  aa  ancbum,  y  treinta  sn  allii- 
■n.'  ¥  el  portal  sobre  faces  de  palacio  de  la  casa  veinte  col>- 
•(tos  su  longura  sulire  fiíccs  de  anchura  de  la  casa:  diez  con 
•cobdo  su  anchura  sobre  faces  de  la  caifa.  Y  hizo  í  la  casa 
■ventanas,  miraderos  cerrados,  Y  edillcó  cerca  muro  de  la 
■casa  corredor  á  derredor .  S  paredes  de  la  casa  derredor  al 
■templo  y  ni  deóir  (Snnclo  SanclArom)  y  hizo  lados  derre- 
•dor.  El  corredor  el  de  abato  cinco  cobdus  su  anchara ;  y 
•eJ  de  meilio  seis  con  cuhdo  su  anchura  y  el  tercero  siete 
•COR  cohdi>  su  anchura,  purtjue  diminuciones  dio  á  la  casq 
•derredor  de  fuera,  por  no  travar  en  paredes  de  la  casa.  Y 
■la  casa  en  su  ser  fraguada,  de  piedra  entera  de  movtmien. 
firf  edificada;  yprioneí  y  destral;  ningún  instrumento 
■*>  hierro  no  fué  okIo  en  la  casa  en  su  seer  udiflcada.  Poer- 
■U  del  lado  <lel  medio  al  lado  de  la  casa  el  derecho :  y  por 
•caracoles  subían  sobre  k  del  medio  y  da  la  del  medio  i  la 
itcrcera ,  ele, » 

Tal  es  el  estilo  y  lengiiage  de  la  Bidlia  de.  Fer^ 
j^ara  que  se  tuvo  después  presente  en  otras  mu- 

P.n   rl  capitulo   XII   d«  ím  Mub  mo  i>(  ím  pií«  t/baméui- 

ifurtu  lagradat  Aa  Itkbbl  lu-  «w.o  Ho  (nnioi  qMrfda  nnáUr  mU 

fc  AcmU,   pcrUoMicaU:    al  eutio*a  nntícln,  rat  eoolfíhuT*   ó 

de  (o*  Jrriyrt    m  Iw;  «Ad-  lurniar    lilet  de  !■  nigvIlDiI  JH 

Tl«rte  qoe  Im  coIMm  qu*  «fu  K  («niplu  Oe  tUJanon. 
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_cbas  ediciones   castellanas,  hechas  cd   difereiM 


puntos  de  Europa  '. 

Diez  atios  untes  de  darse  á  lu  estampa  la  BiUtl 
ferraresa,  se  imprimía  en  León  de  Fraucis  una  obn 
enteramente  religiosa  y  que  se  encamiuaba  al  nüsm 
objeto  de  Piuel  y  de  Usque.  Tenia  por  título:  Ít*> 
Rpiraio  tratos  ó  tablas  de  las  historias  del  Testamento  f-'iíjo' 
icstanK^nto  V  ^ra  eo  suma  una  especie  de  epítome  de  la //útorM 
viejo-  5a¿fríi£Ío,  escrito  ett  versos  castellanos,  cou  el  tns- 
nifiesto  propósito  de  hacer  mas  general  el  conoci- 
miento de  la  ley,  conservándola  en  la  memaria  de  b 
proscrita  raza.  Es  probable  que  cetos  lieiraios,  qtic 
bien  pueden  ponerse  eu  manos  de  la  juventud  eia 
temor  alguno,  fueran  escritos  algunos  años  aolcsdc 
imprimirse :  muévenos  á  formar  esta  opíoion,  el  qae 
cuando  se  habia  consumado  ya  la  innovación  de 
fioscan,  siguiese  su  autor  empleando  los  versos  de 
cuatro  cadencias  y  los  de  ocho  sílabas^  sin  dar  eo 
toda  la  obra  muestra  alguna  de  haberse  cgercitado 
en  metrificar  ú  la  usanza  italiana.  Despierta  tambin 
la  curiosidad  el  que  dirija  el  autor  el  prólogo,  con 
que  principia  la  obra,  al  cristiano  lector,  cuando  U 
época  y  la  ciudad  eu  donde  se  imprimía,  el  espíritu 
y  tendencia  de  la  publicación,  todo  induce  ú sospe- 
char que  esta  producción  pertenece  it  uno  de  lof 
expulsos  hebreos.  Pero  así  como  Abraham  Usquc  j 
Duarte  Piuel  acudiau  al  patrocinio  de  magnalescñ- 
tianos  para  dar  á  luz  la  £iOlta  ferraresa ,  someli¿t- 


4    Las  edicionct   mía    noUbln 

1UC  se  hirieron,  son  la  de  Guio- 
aro  de  Reina  en  IS59  que  se  dii''  i 
luí  deipoesen  iSSGy  Ifii9{  ]a  Ae 
Ctprlino  de  Valera,  publicn'li  en 
t6M;  1«  MKUoda  de  Ferrara  en 
S3!W;  1630;  la  dc  Joseph  Jkthtas  en 
leei,  Statjlade  Meoaieh  bca  ii- 


rael.  enB400,  iGSOj  ladcft.WI 
en  5300  i  leoo.  I  otratnita^M 
pot  eilur  pr<>ll¿Hlad  bu  auto»- 
ñamo*. 

E  Bbu  «lieloB,  tain  tV 
Catiro,  M  hiio  en  Um  4*  famm 
tó  el  aaida  cte  Ooiomia  n  taú. 
a'n  Ullua  cu  OeltTO  BtMtJ 
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dose  al  par  á  la  censura  de  la  Inquisición,  asi  lam-  ciwtuLi 
bien  Francisco  de  Frellon ,  tal  vez  uno  de  los  judíos 
que  después  de  recibir  ías  aguas  del  bautismo,  ha- 
bían vuelto  al  cgercício  de  la  i-eligion  judiiica,  apeló 
á  la  edifícacioQ  crisliana,  para  dar  ti  sus  Retratos 
esta  especie  de  salvo  conduelo. 

Sea  como  quiera ,  es  lo  cierto  que  la  obra  de 
Frellon  anduvo  siempre  en  manos  de  los  judíos, 
Birviéndotes  de  catecismo  ca  sus  escuelas  y  siendo  §„  ^^^ 
tenida  por  ellos  en  grande  eslima,  río  carece  por 
cáerto  de  mérito  considerada  bajo  su  aspecto  litera- 
rio. Fuera  del  prdlogo  que  está  escrito  en  coplas 
de  arte  mayor  de  nuevo  versos  cada  una ,  se  com- 
pone toda  la  obra  de  quintillas  sueltas  y  sonoras  que 
dan  idea  ventajosa  del  talento  poético  de  su  autor. 
En  el  referido  prólogo  expone  así  el  objeto  de  los 
RetnUos: 

Aqd  los  exeinplos,  hazatías ,  historias, 

de  los  [latriarchas  y  santos  profetas : 

aquí  las  visiones  y  clai-as  nneiBOrías , 

aquí  tos  u-iünphoit,  miraglos,  vflorias 

Af:  los  que  tuvieron  las  vidas  perfctas. 

Y  las  figuras  ocultas,  secretas 

que  el  Testamento  ya  f  íe/n  contiene, 

este  tapiz  tan  breve  las  llene , 

como  del  vivo  sacadas  muy  netas. 


De  tapicerías  de  extrañas  pinturas 
desnuden  sus  salas  los  paños  de  Flandes . 
y  vayan  afuera  profanas  figuras , 
ninfas ,  Cupidos,  Junones  y  hominu 
Philis  y  Didos ,  petpieños  y  grandes. 
Ingenio  sótil .  ya  no  te  desmandes 
en  fíbulas  vanas ,  perdienilo  tu  trama . 
que  incitan  los  ojos  y  soplan  la  llama, 
lunque  muy  cauto  y  solicito  andes. 
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■WATO  iM.    .  Sean  tus  panos  de  historias  tegidos 

de  santos  ejemplos  que  aquí  verás  puestos, 
tus  salas  y  quadras,  palacios  bruñidos 
de  panos  de  castas  historias ,  vestidos. 
Conviiden  ios  ojos  á  santos  propuestos 
y  aasi  gozarán  placeres  honestos , 
ellos  mirando  y  liablando  sin  meogiia, 
no  temas  tropiece ,  ni  caiga  la  lengua 
en  cuentos  de  dioses  assi  deshonestos. 

Hé  aquí  como  cuenta  el  pecado  de  nuestros  pri- 
meros padres : 

Por  la  serpiente  inducida 

la  madre  Eva  á  Adam  coaTÍert0 1 
á  que  d^l  árbol  de  vida 

de  la  fruta  prohibida 

gustep ,  y  gusten  la  muerte. 

Confusos  de  so  pecado 
van  huyetido  con  aviso : 
un  Cherubim  esforzado    . 
coq  un  estoque  inflamado 
les  defiende  el  paraiso. 

Ara  y  cava  Adám  la  tierra 
de  su  trabajo  viviendo : 
Eva  que  causó  tal  guerra, 
subjeta  al  varón  se  atierra , 
en  pena  y  dolor  pariendo. 

Así  refiere  la  cautividad^  y  el  paso  del  mar  rojo: 

Joseph  muerto  y  sepultado , 
el  buen  pueblo  de  Israel 
vive  opreso  y  maltratado : 
Pharaon  queda  engañado 
de  aquel  edicto  cruel. 

Dios  se  muestra  por  visión 
al  buen  pastor  Moyses , 
y  ¿  domar  el  corazón 
del  tirano  Pharaon 
le  envía  el  Señor  después. 
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Cuanto  mas  Moyses  y  Aaroii 
trabajan  por  ablandar 
al  perliuaz  Pbaraon, 
tanto  en  mayor  confusión 
hace  al  tiiste  pueblo  estar. 

PhariBD  con  tnal  consejo 
persigúelos  israelitas, 
y  abriéndose  el  mar  bermejo 
ellos  pasan ,  y  el  mal  viejo 
muere  y  sus  gentes  malditas. 


C&FITL-LO  II. 


I 


lil  IM 
iñinaltra 


Junio  h  Sinay  no  menos 
el  pueblo  sus  tiendas  para 
y  en  sus  encumbrados  seno 
en  relámpagos  y  truenos 
el  Señor  se  les  declara. 


De  este  modo  cuenta  el  reinado  de  David : 
A  Da^id  nueva  llegó 
que  el  rey  Saúl  muerto  era ; 
y  al  que  se  vanaglorió 
diciendo  que  le  mató , 
él  manda  que  luego  muera. 

A  los  pbilisteos  fieros 
el  buen  David  los  venció ; 
y  aunque  eran  buenos  guerreros . 
poniendo  leyes  y  fueros , 
tributai-ios  los  dejó. 
'■ '     A  ürf  as  manda  traer  "'■"■ 

del  egércilo  David: 
después  lo  bace  volver 
con  caria  que  manda  hacer 
que  lo  maten  en  la  liil. 

Natbítn  á  David  reprende 
con  dictaos  de  semejanza : 
David  luego  que  lo  entiende 
en  grande  dolor  se  enciende , 
viendo  con  razón  lo  alcanza. 
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MUATo  m.  A  DtTid ,  rey  de  Jordán 


que  temblaba  de  Tejez,  . 
Abisay,  doncella,  dan 
porque  le  alivie  el  a&n 
del  firio  con  su  niñez. 

El  libro  de  Job  se  halla  comp^diado  en  las  s- 
gaientes  quintíUas : 

Sathán,  Dios  así  queriendo, 
á  Job  mil  males  vá  dando , 
la  hacienda  destruyendo , 
los  hijos  de  muerte  hiriendo ; 
Job  alaba  á  Dios,  penando. 

De  sabio  y  justo  varón 
Eliphaz  á  Job  arguye  r 
cuéntale  la  maldición 
de  los  malos;  sin  razoñ 
esa  misma  le  atribuye. 

Dios  habla  á  Job  y  le  arguye 
por  un  modo  no  entendido : 
su  justicia  le  concluye 
y  después  le  restituye 
doblado  de  lo  perdido. 

Hace  el  poeta  mencioa  de  los  1íIh*os  de  Ester  j 

de  Judeh^  presenta  un  brevísimo  extracto  de  los  s¿ 

mos  y  del  Cardar  de  los  Cantares  y  y  dá  i  conocer 

los  profetas ,  expresando  con  sumo  acierto  la  índde 

particular  de  cada  uno.  En  esta  forma  alade  á  Isaias; 

Por  pecados  de  brael 
Isaias  á  Dios  llama; 
porque  era  siervo  tan  fid, 
que  viendo  ofender  á  él, 
muchas  lágrimas  derrama. 
Yló  la  gloría  del  Señor 
Isaias  viejo  honrado, 
y  luego  con  gran  dolor 
conoció  ser  pecador 
y  de  Dios  fué  perdonado. 
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De  este  modo  habla  de  Daniel :  cautílqu. 

Por  no  querer  adorar 
la  estatua  soberviosa , 
mandan  los  niños  echar 
en  la  íoruxi  i  quemar; 
pero  no  les  daña  cosa. 

Vision  de  cuatro  animales 
á  Daniel  fué  mostrada , 
la  figura  de  los  cuales 
fué  de  cuatro  principales 
partes  del  mundo  notadas. 


Los  reyes  le  son  mostrados, 
que  Egipto  y  Grecia  temía 
y  Siria  y  le  son  nombrados; 
y  los  bandos  declarados 
que  con  persianos  habría. 

Susana  con  falsedad 
de  dos  viejos  fué  acusada ; 
Daniel  vista  la  maldad 
convéncelos  con  verdad 
y  dales  la  pena  dada. 

Porque  provehido  fuese 
en  el  lago  de  leones 
Daniel  y  no  muriese , 
Dios  quiso  el  ángel  tragese 
á  Abacub  con  provisiones. 

Los  Belraíos  ó  tablas  de  las  historia  del  Testa* 
mentó  Viejo ,  terminan  de  esta  manera  : 

Cuando  otra  ves  conquistar 
qucria  á  Egipto  Antioco » 
por  Ilierusalem  pasar 
vieron  co^as  de  espantar , 
que  aun  el  pensallas  no  es  poco. 

Fuera  ó  no  converso  Francisco  Frellon  y  al  pu- 
blicar estos  Retratos,  cosa  que  puede  muy  bien  ser 
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Samnel 
l'sque. 


Bw^TO"»'  controvertida^  no  hemos  querido  omitir  los  precita- 
dos pasages^  pues  que  de  todas  maneras  correspon- 
derían á  la  raza  hebraica^  siendo  por  otra  parte  muy 
poco  conocidos  de  los  literatos.' Su  mérito  principal 
estriba  en  la  concisión  y  exactitud  de  las  sentenciáis 
no  desmereciendo  el  lenguage  del  que  entonces  ae 
usaba  y  si  bien  como  observamos  arriba  y  hay  rato- 
nes para  sospechar  que  fueron  estos  Retratos  escri* 
tos  dgunos  años  antes  de  darse  i  la  estampa. 

En  el  mismo  nño  de  1553  (5313)   publicaba  en 
Ferrara  Samuel  Usque^  judío  portugués  tal  vez  pa- 
riente de  Abrahan.  una  obra  histórica  donde  rere- 
laudóse  el  desconsuelo  y  la  amargura  de  que  el  piK- 
blo  de  Israel  se  hallaba  poseido^  al  verse  arrojado 
de  España  y  Portugal^  se  hacian  en   tono  profétioo 
los  mas  ardientes  votos  por  su  ulterior  ventura.  In- 
titulábasa  este  libro  Smivt-  Diru  Consolación  de  /i- 
coDsoiacion   rael  y  dividíase  en  tres  diálogos^  escritos  en  idio- 
^®        ma  portugués ,  en  los  cuales  introduce   el  autw  i 
Jacob  y  á  los  profetas  Nahum  y  Zacarías ,  bajo  los 
nombres  de  Icahoy  Numeo  y  Ztcareo.  Mas  interesan- 
te esta  obra  por  su  importancia  histórica  y  poh'tica 
y  por  el  fin  que  Samuel  Usque  se  prcponia  y  que 
por  su  mérito  literario  y  no  deja   sin  embargo  de 
llamar  la  atención  de  los  literatos  la  disposición  de 
los  expresados  diálogos  y  la  facilidad  y  soltura  del 
lenguage.  Trdtase  en  el  diálogo  primero  de  las  cau- 
sas da  sagrada  escritura  y  hasta  la  pérdida  de  la  pri- 
mera casa  de  Israel;  reduciéndose  el  segundo  i  la 
reediGcacion  del  templo  hasta  serdestruido  por  Tito, 
y  dándose  en  el  tercero  cuenta  de  las  tribulaciones 
padecidas  por  el  pueblo  de  Moisés  hasta  la  expul- 
sión de  1  i9^y  decretada  por  los  reyes  Católicos ,  y 
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á  su  eftemplo  ordenada  por  los  príncipes  de  Portii-  . 
gal  desde  1495  li  i5()Cu — Era  el  ánimo  de  Samuel 
Usqiie,  al  escribir  su  Consolndfm  de  IsraH,  mitigar 
en  parte  sus  penas  ,  y  fortificar  en  medio  de  las  ad- 
versidades á  sus  proscritos  hermanos,  poniéndoles 
delanle  con  este  intento  las  perseruciones  y  cautive- 
rios que  habían  padecido  sus  padres  desde  los  pri- 
meros tiempos.  Llevado  de  este  pensamiento,  que 
viene  á  reasumir  en  el  diíilogo  tercero,  refiere  cro- 
nolópicflmcnte  los  sucesos  de  que  fueron  victimas 
los  hebreos  en  lodo  et  mundo,  desde  la  expulsión 
de  Sísebnto  hasta  1»  (pie  en  1 5^5 ,  cuando  escribía 
Usqne  su  obra,  sufría  en  Pésaro  aquella  miserable 
rma.  Veinte  y  tres  son  ,  según  este  eruditi)  hebreo. 
Ihs  sangrientas  persecuciones  que  el  pueblo  de  Is- 
rael eiq)erimpnl4  en  aquel  periiido,  siendo  notable 
que  aun  después  de  expulsados  de  España,  les  cu- 
piese ipiíal  suerte  en  otras  naciones  y  cindades,  don- 
de habiau  sido  al  parecer  benc^'olamente  recibidos 
como  en  el  capítulo  anterior  apuntamos. 

La  obra  de  Samuel  Usque,  viene  it  ser  por  estas 
razones  un  importante  testimonio  de  la  historia  he- 
braica; siendo  muy  digno  de  notarte  que  las  tres 
primeras  obras  que  se  daban  á  luz  por  los  judíos, 
después  de  su  expulsión,  ee  encaminasen  por  lao 
dUlinUa  vias  a  un  mismo  objcJo.  La  Biblia  de-  Fet' 
rom  debia  asegurar  entre  la  rar^  proscrita  launiver- 
aolidad  del  dogma :  los  ItHnUos  ó  tn'das  de  las  his- 
torias del  íeslamento  vifjo  generalizaban  entre  la  jn- 
TCDlud  y  rucilitaban  su  enseñanza;  \a  Consolado»  dñ 
liraet .  ponderando  las  pasadas  calamidades ,  miti- 
gaba tas  desgracias  présenles  éinfundia  aliento  nue- 
vo para  lo  porvenir.  Todo  tendía ,  en   ana  palabra. 
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SKSATO  III. 


Jebudah 
Lermi. 


Paulo 

de 
Dina. 

?<agara. 

Soheb. 


Sfphanli. 
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á  reparar  la  despedazada  nave  de  aquella  nación  ¡n- 
fortunada^  cuya  frente  agoviaba  el  dedo  de  la  Pro- 
videncia; todo  se  enderezaba  á  mantener  vivo  el  es- 
píritu de  aquel  pueblo  incrédulo ,  que  permanedi 
ciego  á  la  luz  de  k  verdad  evangélica^  apeaar  de  tu- 
tos desastres  como  habian  caido  sobre  él,  desde  á 
cruento  sacrificio  del  Gólgota. 

En  medio  del  universal  naufiragio^  no  faltaron  ce- 
losos cultivadores  de  las  ciencias  talmúdicas ,  los 
cuales  contribuian  también  por  su  parte  á  mantaicr 
el  espíritu  de  la  proscrita  nación  hebrea:  distingaii- 
ronse  entre  todos  R.  Jehudah  Lerma ,  Paulo  de  Di- 
na^ llamado  también  Robel  Jesurun^  R.  Israel-ben 
Nagara^  R.  Joel  ben  Soheb^  R.  Reuben  Sephirdi 
(el  español)  y  otros  que  más  adelante  mencionarfr- 
mos.  Escribió  Lerma  dos  obras  ambas  talmúdíctf 
y  tituladas^  la  primera  ¡r^^ni  onS  Pan  de  Judi 
y  la  segunda  nnní  nu  msíSo  Reliquias  de  la  ca$é 
de  Judáy  manifestando  en  una  y  otra  que  le  ena 
familiares  los  expositores  antiguos  y  modernos  de 
la  Misnáh  y  del  Talmud.  Distinguióse  Paulo  de  Dina, 
por  varios  tratados^  escritos  en  portugués^  sobre  la$ 
mismas  materias;  y  adquirió  grande  nombradia  Ka- 
gara  con  sus  S^MO'i  7\^y^12^  Canciones  de  Israei,  obn 
dispuesta  en  verso  hebraico ,  para  el  uso  de  las  si- 
nagogas.— R.  Joel  ben  Soheb  compuso  é  imprimió 
en  Salónica  el  año  de  1569  (53^9)  un  comentario 
de  los  salmos  intitulado:  Terrible  en  alabanzas. 
niSnn  nii:  ,  y  en  1 577  dio  á  luz  en  Venecia  otro  li- 
bro, con  el  título  de  Ilolocav^to  del  sábado  riic  ivr: 
obteniendo  grande  reputación  entre  lo&  judíos  por 
ambas  obras.  R.  Reubon  Sephardi  escribió  final- 
mente, un  tratado  que  denominó  anStm  *sc  ^^* 
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dé  la  Mesa  y  obra  impresa  en  Alantua  el  año  de  1&6Ü  cafitplq  u. 
(5322)  y  citada  por  Wolfio  y  Bartoloccio  en  sus  J9i- 
UioUcas  rabinicas. 

Los  escritores  rabínicos  de  esta  época,  apesar  de 
sos  grandes  esfuerzos  por  aspirar  al  lauro  que  ha- 
bían adquirido  los  de  las  célebres  academias  de 
Córdoba  y  Toledo,  ni  tenian  la  elevación  que  aque- 
llas lumbreras  del  judaismo  y  para  valemos  de  la  es- 
presion  de  un  escritor  respetable,  ni  podian  tam- 
poco alcanzar  en  sus  obras  la  originalidad  que  dis- 
tinguió á  Aben  Hezra,  Quingi  y  otros. 


CAPITULO  III. 


Siglo  XVI. 


Mosch  Pinto  Delg&do.— Sas  obras  poéticas.— Poemas  de  la  Reina  IWcr. 
—Lamentaciones  del  profeta  Jeremías.— Historia  de  Rut,  mpfciiih 
— R.  Joseph  bcn  Yirga—Selemoh  ben  Helec. — ^Joseph  beD  Jefaosual.— 
isahaic  León.— Rodrigo  de  Castro.— Abraham  Tsahalon.— Joicpk  Se- 

mah  Arias: 


E7ISAY0    Ilt. 


Mossel) 

Pinto 

Delgado. 


Florecía  d  fines  del  siglo  XVI  en  el  vecino  reino 
de  Francia  un  judío  español  qne  después  de  haber 
recibido  las  aguas  del  bautismo ,  habla  vuelto  i 
abrazar  la  religión  de  sus  mayores  y  viéndose  por 
esta  causa  precisado  á  dejar  la  España^  ya  temeroso 
de  las  pesquisas  de  la  Inquisición  y  ya  perseguido 
realmente  por  las  falanges  que  á  su  devoción  tenii 
el  Santo-oficio.  Llamábase  este  desvalido  helmo 
Moseh  Pinto  Delgado^  habiéndose  distinguido  en* 
tre  los  cristianos  con  el  nombre  de  Juan.  '  Acó- 

\    Daniel  Lovi  Rarrios  en  su  Ac-     hace  mención  de  este  poeta  <W  si- 
tnrion  de  los  poetas  castellanos,      guíente  modo : 

Del  poema  de  Ester  en  sacro  coro 
Moseh  Delgado  dá  esplendor  sonoro 
y  corren  con  su  voz  en  ricas  plantas 
«le  Jercmias  las  endechas  santas. 
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sado  por  sua  desgrncíns  y  viéndose  on  extraña  líer-  ':"''TTrt»  ■ 
ra  sin  abrigo  ni  cspeninzn  iilírima  de  volver  al 
suelo  nativo,  buscó  eo  el  estudio  de  los  sagrados 
libros  el  consuelo  que  había  menester,  para  raimar 
sus  penas;  y  dotado  de  una  sensibilidad  esquisita  y 
de  un  talento  claro  y  elevado,  no  pudo  menos  de 
prorumpir  en  tristes  y  nielancdlícos  cantos.  Lainen- 
idse  Delgado  de  la  afli?cion  que  le  aquejaba,  mitijíd 
algún  tanto  stis  pesares  con  el  llanto  que  brotd  de 
sus  ojos,  y  consolado  ya  y  sosegadasu  tristeza,  qui- 
BO  recordar  los  gloriosos  dias  de  su  pueblo,  apelan- 
do li  la  historiii  de  Ester  y  de  Rut,  para  divertir  sus 
presentes  siiisiibores.  Lloró  con  JcrciufuS  sobre  I119 
ruinas  de  JeruRulcm;  lanif^nló  su  destierro  y  el  de 
«US  licruianos ;  y  sus  acentos  fueron  inspirados  y  pa- 
téticos. 

Sus  poesías  eran  hijas  de  uii  senlimieulo  ver- 
dadero y  profundo:  frcniia  por  la  patria  perdidji  y 
gemía  sin  esperanza.  Asi  las  producciones  de  este  , 
desconocido  fwela  se  bailan  empapadas  en  una  in- 
delinible  melancoHa,  que  halaga  y  cautiva  al  mismo 
tiempo,  sin  que  ge  revele  en  sus  versos  el  utas  le- 
ve indicio  de  lu  desesperación  en  que  cayeron 
Otros  e-scritores  de  su  raza,  al  verse  combatidos  por 
los  calamidades  que  di-rnimabu  sobre  ellos  In  Í'ro- 
videncia.  Most-h  Pinto  l)el¡;ado,  léjoa  de  prorum- 
|Ñr  ea  amargas  quejas  contra  los  perseguidorea  de 
.sa  grey,  se  volvia  al  Hacedor  Supremo,  para  pe- 
«Urleau  salvación,  exclamando  en  eataforma: 

En  este  fíiTO  Egilo 
lie  mí  ppcaOo ,  ilondd  el  alma  mía 
[ladoce  In  tirnii:i  M>nii1uiitbrc, 
del  tesoro  bifliiiio 
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EtwATo  uu   .  de  tu  divina  lumbre 

á  mi  noche.  Señor ,  un  rayo  enTia. 
Sea  tu  santa  inspiración  mi  guia; 
que ,  entre  la  luz  4el  amoroso  fuego , 
me  llame  en  el  desierto /no  cursado 
de  mundana  memoria : 
alli  desnudo ,  por  tu  causa ,  el  ciego 
velo  de  error,  el  hábito  pasado , 
dichoso  suba  á  Contemplar  tu  ^oria : 
donde  mi  ser  por  milagroso  efeto, 
en  sí  transforme  el  soberano  objeto. 


Tal  vez  al  decir  el  hábüo  pasado ,  alodia  Pinto  al 
bautismo  que  habla  recibido  en  su  niñez. 

En  las  I/mientacwnes  de  Jeremías  que  escribió  ei 
sonoras^  fáciles  y  elegantes  quintillas^  dando  á cono- 
cer que  le  era  familiar  este  género  de  yersificacion,  no 
se  ostentó  Delgado  menos  tierno  y  patético.  Tampoco 
en  el  Poema  de  la  Rema  Ester  se  mostró  indigno 
del  objeto  que  cantaba ,  manifestando  por  el  con- 
trario en  los  armoniosos  sestetos  que  empleó  es 
esta  producción 9  que  no  esquivaba  su  musa  los 
asuntos  heroicos  ^  por  mas  que  la  habitual  trísteu 
de  su  espíritu  le  indujera  á  exhalar  con  harta  fire- 
cuencia  apasionadas  canciones.  Mas  humilde  en  k 
Historia  de  Rut^  usó  Mosseh  Pinto  la  artificiosa  redon- 
dilla f  al  paso  que  empleaba  en  sus  odas  y  cancio- 
nes las  magestuosas  estanzas  italianas  que  acababan 
de  tomar  en  España  carta  de  naturaleza  ,  como  htt 
tenido  ya  ocasión  de  notar  nuestros  lectores.  Pm 
que  puedan  estos  formar  cumplido  concepto  del 
mérito  de  Moseh  Pinto  Delgado^  como  poeta^  y  qoi- 
latar  las  muchas  bellezas  que  derramó  en  todas  so^ 
composiciones^  eremos  acertado  el  trasladar  á  este 
sitio  algunos  trozos  de  las  que  hemos  citado,  bas- 


ESTUDIOS   SOBRE   LOS   JDblOS   DE    ESPA5A. 

(ando,  en  nuestro  juicio,  la  canción  que  dejamos  j^*»""-"  «-^ 
inserta,  para  conocer  la  índole  y  carácter  de  las 
demás,  debidas  li  su  musa.  Veamos,  pues,  cómo 
comienza  el  Poema  dv  la  Reina  Ester,  que  es  la 
producción  mas  estensa  de  este  docto  judío : 

ScHor.  (juc  obraste  eii  tuitagroso  espanto 
altos  designios  de  tu  santa  ide» , 
ú  tí  levanta,  como  tuyo,  ol  canto 
jiorque  íi  tu  gloría  el  instruaiento  sea, 
y  auuque  atrevida,  en  su  labor  prestima . 
será  trompeta  de  tu  voz  mi  pluma. 

El  alma  mía  en  é\lasis  resuelve 
«[ue  con  tu  Tuent»  refrigere  el  labio . 
6  con  la  brasu  de  lu  ardor  que  vuelve 
justo  el  inmundo ,  el  ignorante  s¿bio ; 
confiado  diré  do  alto  sugcto, 
en  mi  nuevo  loor,  lu  antiguo  efeto- 

Qiie  si  tu  llama  en  mi  tibieza  reina, 
Ñ  anima  el  corazón  tu  voz  sagrada, 
será  mi  canto  la  piadosa  Beina 
cjue  í  Jacob  libertó  de  fiera  eapada , 
cuando  at  volver  de  sus  benignos  ojos 
logó  su  sangre  al  mundo  por  dcspt^. 

Después  de  esta  invocación,  dá  principio  el 
Poftna  del  simiente  modo : 

En  Suram ,  1i  melrúpolí ,  reinaba 
el  monarca  AssüenM ,  cuyo,  silla 
heredera  do  Cyro .  gobentuba 
nlimaít  diverüoa  que  su  sceiro  humiUii   >■ 
y  dellos  el  tributo  en  larga  copia   'i  *--'<• 
desalo  la  India  ofrece  la  Etiopia.        '«'Ntl 

Desenlie  en  seguida  la  extensión  del  imperio  de 
Asnero ,  de«de  que  sujetó  Nabucodonosor  al  pacN 
blo  de  Uraél ,  dando  á  las  lUmaa  el  templo  santo; 
y  pro&igue  pintando  el  poderío  y  U  opulencia  de 
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KW8AT0  m.    aquel  rey  y  el  banquete  á  que  llamó  á  la  reina  Va»- 
ty ,  de  esta  manera : 

Adorna  el  oro  en  cuadros  diferentes 
de  exquisita  labor  altos  donceles ; 
pintados  jaspes ,  mármoles  lucientes 
el  pórfldo  remata  en  chapiteles , 
y  en  los  extremos  dos  el  arco  sube , 
cual  no  formó  |Vara  él  señal  la  nube. 

Rugen  hs  puertas,  donde  d  artificio 
rubio  metal  en  láminas  describe ; 
grabadas  armas  muestra  el  frontispicio 
que  con  el  mundo  en  la  memoria  títo  : 
las  ventanas ,  do  el  sol  su  Itiz  dilata 
cristales  «on ,  en  círculos  de  plata. 

Incorruptible  cedro  ornando  el  techo , 
la  obra  enreda  laso  artificioso : 
granadas  de  oro  y  de  marfil  su  pecho 
son  á  la  yista  objeto  deleitoso , 
y  los  racimos  que  el  deseo  incitan 
con  dulce  engaño  et  mismo  fhito  imitan. 

Labrada  plata  enlosa  el  pavimento 
que  bordttdo  tapiz  cubriendo  oftende ; 
entre  columnas  sube  el  alto  asiento 
y  en  cíelo  ide   zapbíros  se  suspende ; 
en  trono  de  marfil,  con  arte  obradas , 
yarias  se  miran  piedras  engastadas. 


Ave  no  8ulca<el  aiio  con  su  vuelo 
ni  exquisito  animal  la  tierra  cría» 
ni  fruto  ofrece  el  mas  templado  cielo , 
ni  suave  licor  la  caña  envía, 
que  no  sirva  en  despojo  á  su  grandesa 
tributo  alegre  de  abundante  inesa.  ^ 

£n  nubes  de  humo  suben  los  olores 

2    Eulrc  los  escritores  y  poetas  tros  escritores.  Este  es  uno  ¿c  los 

judíos  uue  escribieroD  después  de  caracteres  que  distingue  aaa  ho? 

la  expulsión,  es  inuy  frecuente  es-  el  lenguage  que  hablan  los  iudii» 

cribir  todas  UsToees  españolas  en  aue  desctenden  de  los  enmiisaii» 

que  se  emplea  la  z  con  s ,  como  de  España. 
en  el  siglo  XV  se  hacia  entre  aues- 
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que  produce  SahA,  qiie  Arabia  ofrece 
y  el  tíenso  cner|to  nioini  en  si»  vnporcs 
la  luz  al  sol.  qiK  fl  rayo  le  oscurece.' 
y  entre  las  bmsas.  ilondfi  aljonlo  eihala, 
lo  esparce  al  viento .  sarudiendo  el  ala. 

Hiere  las  cuenlaa  la  maestra  mano 
que  al  cielo  imita  en  \uelt<is  de  su  esfera . 
y  en  nrmónico  labio  el  cisne  human') 
tal  ver.  sipie  «I  compAs.  tai  vez  le  espera: 
y  et  son,  que  roba  el  almaA  los  oyentes 
uno  se  escucha  en  voces  diferentes. 

Las  cstrofüs  que  dejamos  citadas  son  en  nuestro 
juicio  £uricieat«;s  para  ptnsbHr  qtie  Mosselí  Piulo  Del- 
gado deseribin  y  piolaba  como  poda ,  dundo  d  sus 
versos  la  cntouuciou  conveuiente.  Lástima  es  que  se 
adviertan  ya  ulffunos  ligeros  resalúoB  de  mal  gusto 
en  sus  locucioues ,  lo  caal  no  acontece  ciertamente 
en  las  Lainentafionrs  dr  Jeremías.  Esta  bellísima 
composición  que  de  bucD  grado  trasladaríamos  ín- 
tegra ,  i!  uo  temor  extendernos  ilemasiiulo  ,  se  halla 
precedida  de  una  invocucion  compucüta  de  cinco 
redondillas,  en  que  Pinto  Delgado  implora  lu  pro- 
tección divina,  en  cst«  forma : 

Señor,  mí  vos  íniperfecXa 
nacida  del  cotüxoii  . 
que  i\  vano  en-or  m-  sugeu . 
hoy  siga  cud  tu  prophcla 
el  llanto  de  tu  Sioa. 

Si  il^l  polvo  k  las  estrellK , 
del  mundo  en  lo  maH  r«iuoto , 
mostró  .sHsrlvasoeuleUas. 
el  loeoOT  y  el  mas  duvotu 
llore  «Muoigo  y  c«»  «Uas. 

Concctle  do  ello  tesoro 
ui  luz  á  mi  ciega  vista. 


Lamen  tic  ionet 
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iwATO  Mf.  tiiscíeiiciaenloqiie  ignoro» 

porque  en  ageno  mi  lloro 
á  propias  culpas  resista. 

Si  veo  en  el  llanto  mió 
la  parte  de  humor  que  encíern 
tu  fuente  inmensa .  confio 
que  será  como  el  rocío 
que  fertiliza  la  tierra. 

Y  aunque  sin  alas  me  atrevo 
á  tanto  Tuelo ,  y  me  espante 
el  ver  que  mis  labios  muevo , 
inspira  en  mi  canto  nuevo 
porque  en  mis  lágrimas  cante. 

Terminada  esta  invocación^  empiezan  las  L 
mentaciones  del  siguiente  modo : 

¿Cuál  desventura,  ó  ciudad , 
ha  vuelto  en  tan  triste  estado 
tu  grandeza  y  magestad? 
¿  y  aquel  palacio  sagrado 
en  estrago  y  soledad  ? 

¿Quién  á  mirarte  se  indioa 
y  á  tus  muros,  derrocados 
por  la  justicia  divina ; 
que  no  vea  en  tus  pecados 
la  causa  de  tu  ruina? 

¿  Quién  te  podrá  contempla!- , 
viendo  tu  gloría  perdida 
que  no  desee  que  un  mar 
de  llanto  sea  su  vida, 
para  poderte  llorar? 

¿  Cuál  pecado  pudo  tanto 
que  no  te  conozco  agora? 
Mas  no  advirtiendo  me  espanto 
quo  tu  fuiste  pecadora 
y  quien  te  ha  juzgado,  santo. 

En  ofenderle  te  empleas 
ya  por  antigua  costumbre, 
y  en  errores  te  recreas ; 
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y  asi  no  es  mucho  que  veas.  cautelo  m. 

tus  libres  en  servidumbre. 

después  la  destrucciou  y  soledad  de  Jeru- 


em  y  prosigue : 

La  causa  porque  caíste 
y  porque  Immílde  bajaste 
de  la  gloria  en  que  te  viste , 
fui!  la  verdad  qite  dejaste, 
la  vanidad  que  seguiste. 

Ya  no  eres  la  princesa 
de  todas  otras  naciones : 
ya  tu  altivez  es  bajeza: 
tu  diadema  y  tu  grandeza 
se  han  vuelto  en  tristes  prisiones. 

Ya  tu  palacio  real , 
humilde ,  cubre  la  tierra 
en  exeqiiia  funeral : 
la  paz  antigua  es  la  guerra 
y  el  bien  antiguo  es  el  mal. 


No  solo  viste  perder 
la  honra  que  te  adornó , 
mas  tus  hijos  perecer : 
que  el  SeDor  los  entregó 
al  mas  tirano  poder. 

¿Cómo  se  puede  alentar 
tu  pueblo  entre  su  gemido, 
llegando  íi  considerar 
lo  que  seguir  ha  querido,, 
lo  que  ha  querido  dejar?... 

Llorando  dice;  ¡Ay  de  mí!... 
¿  Dónde  estoy .^  ¿  Dónde  me  veo 
ó  quién  me  ha  traído  aquí? 
i  Tan  cerca  lo  que  poseo ! 
¡tan  lejos  lo  que  perdí!... 

Lloren,  al  ñn,  entre  tanto 
que  no  descansa  su  mal 
y  obliguen  al  ciclo  santo* 


•imI  lupfi 
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que  no  puede  ser  el  llanto 
á  sus  delitos  igual. 

Apenas  hemos  podido  contener  la  pluma  ^  al  co- 
piar estas  quintillas^  que  tanta  terciara  respiran ,  re- 
velando el  tono  de  la  verdadera  elegía.  La  Historia 
de  Hvl  comienza  también  con  una  invocación  diri- 
gida al  Hacedor  Supremo  ^  y  compuesta  de  cinco 
redondillas ,  siendo  de  notar  que  las  tres  composi- 
ciones qne  vamos  analizando  principien  del  mismo 
modo.  En  la  invocación  referida  se  lee : 


Señor,  si  en  el  mundo  tantas 
se  miran  tus  maravillas , 
cuando  los  montes  humillas , 
cuando  los  valles  levantas ; 

Concede ,  SeSor ,  ^ue  escriba 
la  que ,  abrazando  tu  ley , 
fué  su  fruto  un  santo  rey  , 
su  memoria  al  mundo  altivii. 

Si  de  tu  espíi'itu  das , 
al  débil  aliento  mío , 
mi  canto ,  en  tu  sor  confio ,  ' 
que  no  se  olvide  jamás. 

La  narración  es  en  este  poema  mas  sencilla  que 
en  el  de  la  Reina  Ester ,  y  corre  por  tanto  con  mas 
facilidad ,  si  bien  carece  de  la  riqueza  épica  que  en 
aquel  se  descubre.  En  cambio  se  halla  sembrada  de 
excelentes  sentencias  morales^  sacadas  de  los  libros 
sagrados  ^  teniendo  todo  el  poema  nn  sabor  bíbUco 
que  haciendo  agradable  su  lectura^  le  presta  sumo 
realce.  Como  prueba  de  esta  observación  que  carac- 
teriza la  Historia  de  Huí  en  general^  pondremos 
aquí  las  redondillas  y  con  que  principia  ^  las  cuales 
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1  &  conocer  al  mismo  liempo  el  mérito  de  esta  '^"''"''■' 
.  Helas  aquí: 

AL  Uenipo  que  era  Israel 
por  ju(;ces  gobernado ; 
siendo  su  daño  el  pecado , 
sa  llanto  el  refugio  en  ó]; 

Después  que  pasó  el  Jordán 
I  con  segunda  maravilla, 

BÍb  nuevo  heredó  su  silla 
quien  fué  su  nombre  Abezan, 
Faltando  en  el  hombre  el  celo 
que  alcanza  el  eterno  fruto , 
el  campo  negó  el  tributo, 
sus  influencias  e\  cinlo. 

AL  centro  le  contradice 
la  espiga  en  lo  ()ue  seíiala, 
cual  hombre  fi  quien  no  se  iguala 
la  obra  con  lo  que  dice. 

Es  heno  que  hiciillo  y  vano 
en  e!  tejado  creció : 
que  el  hombre  en  lo  cjue  juntó 
no  pudo  cargai-  su  mano. 
Falta  el  gusto  y  sobra  el  daño : 
^^^     que  quien  el  sustento  olvida 
^^B^dd  alma,  en  su  misma  Tida , 
^^W  le  niega  &  la  vida  el  año. 
^^K>     Lt¡  tierra  en  su  ingratitud 

muestra  el  mal,  si  bien  encicrru:  ; . 

que  mal  proilucc  la  tierra , 
si  muere  cu  flor  la  virtud. 

El  verde  honor  que  en  el  prado 
en  oro  ei  tiempo  resuelve ,  ,  ' 

piedras  son,  si  en  piedi-as  vuelve 
al  corazón  su  pecado. 

El  labraitor  vé  perder 
«n  esperanza  entre  el  espanto : 
y  pncs  no  sembró  con  llanto, 
ftiembra  su  llanto,  al  coeirr. 
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PÍOS  hemos  detenido  tal  vez  mas  de  lo  que  cum- 
ple á  nuestro  propósito  en  el  examen  de  las  poesías 
de  este  docto  hebreo ;  y  sin  embargo  debemos  con- 
fesar aquí  que  todavía  trasladaríamos  algunos  tronos 
mas,  si  no  bastasen  los  citados ,  para  formar  juicio 
de  su  talento  poético. — Llama  verdaderamente  k 
atención  el  contemplar  á  un  hombre  perseguido  y  que 
vivía  en  medio  de  las  mayores  privaciones  y  zozobras. 
cultivar  en  pais  extraño  el  idioma  y  la  poesía  nativos 
con  tanta  pureza  el  uno,  como  brillantes  dotes  k 
otra;  cuando  asomaba  ya  su  cabeza  la  hidra  del  mil 
gusto  en  la  literatura  nacional,  y  talentos  tan  privi- 
legiados ,  como  Lope  de  Vega  y  Góngora^  desnatu- 
ralizaban la  lengua  y  llenaban  de  estravagancias  nues- 
tro parnaso.  Por  estas  consideraciones  es  sin  dudt 
Mosseh  Pinto  Delgado  digno  de  todo  aprecio  entre 
los  poetas  españoles  que  por  aquellos  tiempos  flo- 
recieron ,  siendo  verdaderamente  sensible  que  sos 
erradas  creencias  le  alejasen  del  suelo  patrio,  don- 
de ,  siguiendo  la  religión  cristiana ,  habría  tal  vex 
logrado  colocarse  entre  el  apasionado  Fray  Luis  de 
Lcon  y  el  melancólico  Rioja.  Sus  poesías^  que  com- 
ponen un  tomo  en  8.^  de  366  páginas,  fueron  im- 
presas al  parecer  en  París  '  bajo  los  auspicios  del 
famoso  ministro  de  Luis  XIII ,  Cardenal  de  Riche- 
lieu ,  á  quien  fueron  dedicadas. 

Mencionamos  en  el  capítulo  anterior  algunos  es- 
critores  puramente  rabínicos,  bien  que  oriundos 
de  España ,  y  apuntamos  al  mismo  tiempo  que  vol- 


3  En  el  cp[cmplar  que  tcucmos 
á  la  vista ,  que  es  sin  duda  el  que 
consultó  Rodríguez  de  Castro,  uo 
consta  el  abo,  ni  el  lugar  de  la 
impresión,  lo  cual  sucede  también 
con  otras  ediciones  de  aquella  épo- 


ca.  La  dedicatoria  r>tá  dirifpda  i( 
Cardenal  ñicheiieu ,  gran  maeJirr, 
supremo,  y  tupermtmdente  gmh 
ral  de  la  navegación  y  comtrcÑ  'k 
Francia. 


B.  Jawph 
Virgí. 
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veríamos  á  Iralar  de  estos  cultivadores  de  las  cieu-  cit"-" 
cias  talmúdicas  oportunamente.  En  efecto,  ¡i  fines 
del  siglo  XVI,  se  dislinguian  entre  los  hebreos  por 
su  erudiccion  teológica  R.  Joseph  Ben  Virga,  R.  Se- 
lemob  ben  Melec  y  R.  Joseph  ben  Jehosuah,  dán- 
dose á  conocer  por  diferentes  producciones  que 
merecieron  el  común  aplauso  de  loti  doctores 
de  la  ley.  Uiú  á  luz  R.  Joseph-ben  Yirga  una 
obra  titulada  Residuo  de  Josepk ,  en  In  cual  comcntú 
el  libro  de  R.  Jesuah  Halevi  Robre  los  Caminos 
íieí  Siglo  uiuuifeslando  mucha  erudición  y  ta-  k  scirmok 
lento. — R.  Selemohben  Melec  se  distinguió,  como  ^^' 
gramático  ex])ositor  y  jurista:  su  obra  mas  notable 
y  que  ha  sido  traducida  al  latiii  diferentes  veces, 
es  tn  que  intituló  Perfección  de  la  hermosura^ 
comentario  completo  de  la  BibLia ,  compuesto  con 
k  doctrina  de  los  mas  célebres  expositores  judíos. 
Imprimióse  esta  importante  obra  por  primera  vez 
en  Coostantiuopia  el  año  de  lo54,(5414  de  la  crea- 
ción) y  dióse  nuevamente  á  la  estampa  en  Salónica 
por  los  años  de  i  567,  reimprimiéndose  últimamen- 
te en  Amsterdnm  en  lG8Íi.  R.  Joseh  ben  Jebosuah, 
si  bien  ^rangcó  grande  reputación  entre  los  hebreos, 
como  talmudista,  se  dedicó  m»s  de  lleno  &  los  es- 
tudios históricos,  componiendo  una  obra  que  en- 
cierra lus  güeros  que  sostuvieron  los  reyes  de  Fran- 
cia con  los  turcos,  extendiéndose  después  i  enar- 
rar  las  expediciones  que  hicieron  los  cristianos  A 
la  tierra  Santa  y  refiriendo  los  <leslicrros  que  expe- 
rimentiiron  los  judíos  rn  Francia  y  en  España  desde 
principios  del  si^lo  Vil  hasra  el  uño  iliHZ.  La 
obru  ik-  Joseph  ben  Jchosuati,  desi(;na'la  cou  el 
lílulo    lie    l'ití'jliras   de   tas  dtm   de   Ivs    rey^s  tU 
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JFrcmcia^  termioa  con  una  especie  de  cronicón  ó 
resumen  de  las  crónicas,  escritas  desde  los  primeros 
tiempos  hasta  el  ano  de  1 654 ,  en  que  se  imprimió 
en  Venecia. 

Por  estos  mismos  tiempos  se  hacian  también  no> 
tables  R.  Isahak  León,  padre  de  R.  Jahacob,  de 
quien  en  su  lugar  trataremos,  Rodrigo  de  Castro, 
R.  Abraham  Tsahalon  y  Joseph  Semah  Arias,  todos 
oriundos,  ó  naturales  de  España  y  todos  dignos  de 
mencionarse  en  los  presentes  Estudios.  Escribid  R. 
Isahak  León  distintas  obras  teológicas  ^    siendo  k 
mas  apreciada  un  comentario  que  hizo   del  libro 
de  Ester,  bajo  el  titulo  de   Tratado  de   Ester,  k 
cual  se  dio  A  luz  en  Venecia  en  1665,  y   se  reim- 
primió en  la  misma  ciudad  el  ano  de  1592. — Tam- 
bién compuso  Isahak  León  otra  obra  en  que  expo- 
nia  varias   observaciones  sobre  el  Talmud^  i  k 
cual  dio  el  nombre  de  Libro  nuevo.   Rodrigo  de 
Castro,  doctor  en  medicina  por  la  Universidad  de 
Salamanca ,  parece  que  siguió  el  cristianismo  hasb 
el  año  de  1 596 ,  en  que  dejando  á  España,  se  tras- 
ladó &  Hamburgo,  donde  hallaban  benévola  acogidí 
los  expulsos  judíos.  Cultivó  este  especialmente  h 
lengua  latina  y  escribió  sobre  la  ciencia  que  profe- 
saba dos  obras  que  gozan  todavia  de  no  poca  estima, 
siendo  consultadas  por  los  mas  distinguidos   médi- 
cos: trata  la  primera  De  universa  morborum  mu/if- 
rum  medicina ,  y  se  halla  la  segunda  dedicada  i  di- 
lucidar las  mas  arduas  cuestiones  de  medicina  le^ 
con  este  título:  De  officüs  medico -poltíicis ^  sive  ét 
medico'polííico.  Ambas  se  imprimieron  en  Hambnr- 
go:  de  la  primera  se  hicieron  cuatro  edicciones:  de 
la  segunda  dos  solamente. 
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R.  Abrahutn  TsahaloD  se  disLiugiiió  como  poeta    c*»JniLo  n 
filósofo  y  jurista:  escribió  diferenlcs  obras   eu   he- 
breo mereciendo  la  prefereucia  entre  todas   el  co- 
mentario del  libro  de  Ester  que  se  diú  á  la  estam-  „ 
pa  en  Veneciu  el  afio  de    16*21,    con   el    título   de 
Salud  de  Dios.  R.    Joseph  Seraah   Arias   que   fué 
scguu  el  mismo  dice,  capitán  nntesde  restituirse  al  , 
judaismo,  traduju  al  custellauo  lu  Respuesta  de  José- 
plio  á  Apion  Alejandrino,  alterando  nrbitrariamen- 
le  el  cjrden  de  capítulos,  establecido  por  el  mismo 
autor ,  reduciendo  dicha  obra  á  mas  estrechos  limi- 
les,  y  pasando    los   que  debiera  haber  guardado, 
como  traductor.  Tara  que  nuestros  lectores  formen 
juicio  sobre  el  estHo  de  Arias,  trasladaremos  aquí 
las  líneas  con  que  comienza  el  libro  I. 

«Parícptnc,  virtuoso  Epapltrmlito  C(licc)quo  mostri'  cla- 
«rstnenie  en  la  historia  que  escribí  en  lengua  griega ,  lo 
•qiK  se  pasó  en  espacio  ile  nuicbos  siglos  y  que  consta  |>or 
«nuestras  sauUs  escrituras,  (jue  nuesCra  noción  judaica  ds 
•muy  antigua  y  «(uc  no  trae  su  origen  de  otro  pueblo.  Mas 
>>por<|ue  muchos  dan  cn^dito  A  las  calumnias  ile  algunos 
■que  niegan  estn  antigüedad ,  fundados  en  que  los  mas  ci*- 
■lebres  historiailüri'^  griegos  no  hablaron  de  nosoti'os,  me 
^obliga  ¿  tomar  In  pluma  para  hacer  conocer  sti  malicia  y 
«desengañar  ¡t  cuantos  se  han  dejado  llevar  de  quimeras, 
•Itaciendo  ver,  lo  mas  brevemente  quo pudiere,  tilas  perso- 
>nas  que  aman  la  verdail  cuál  es  la  antigüedad  do  nuestra 
•nación.  Y  traeré  para  autorizar  lo  que  digere  ios  mas  r¿- 
vtebres  y  antiguos  escritores  griegos.» 

Esta  traducción  se  imprimid  en  Amsterdam  en 
1687,  dedicjindüta  David  Tarlaz  al  doctor  Isabak 
Orobio  de  Castro ,  m¿dÍco  y  consejero  del  rey  de 
VnBci*. 
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i:leiriciito 
teocrático. 


Coosíderacíones  sobre  el  mOajode  bloqnisicion  dnrantc  ctfosMi 
Sa  espíritu  de  iBtoleraocíi.=Siis  penecocioDes  á  te  koalm  ^ 
distin^niidos  en  ciencias  y  en  letras. — So  iDdüerencia  rapedo^ki 
«fcrí toros  que  orendian  la  moral  pábKca.  —  Carárler  de  h  B» 
tura.— Sínt4MDas  de  so  decadeocia.—RéToIaeion  de  GdB£an.>-fldl> 
teranísroo.— DaTíd  Abenatar  Helo.— TraduccioD  de  los  Sabaos  de  li- 
Tíd.— So  eximen. — Salmos  de  Juan  Le-Qaesne. 

Cuando  en  el  capítulo  VIH  de  nuestro  príaer 
Ensayo  dijimos^  después  de  considerar  fik»ófioi- 
mente  el  establecimiento  del  Santo-oficio,  quedeU 
este  desaparecer  luego  que  cesaron  las  eircimilflh 
cias  que  le  habian  dado  vida ;  manifestando  al  ft 
que  en  el  mero  hecho  de  haber  sobrevivido  i  h 
grande  necesidad  de  constituir  la  unidad  politici  y 
religiosa  de  la  península,  fué  perjudicial  á  los  inte- 
reses del  Estado,  ofreciéndose  coma  un  terrible €■- 
barazo  á  la  marcha  (ilosóíica  del  espíritu  hunuMH 
nos  reservamos  presentar  las  pruebas  de  esta  let- 
dad  y  dilucidarla  en  el  presente  Ensayo.  En  efiecto. 
el  clemeiilo  leocráfico  que  habia  ido  creciendo  ei 
España  durante  la  edad  media,  y  que  hasta  It  COB- 
quista  de  Granada  habia  dirigido  en  parte  sus  fast- 
zas  contra  los  sectarios  de  Mahoma,  considerado  p 
como  medio  de  gobierno  y  sobrepuesto  hasta  áa^ 
to  punto  al  elemento  político,  todo  lo  habia  invidi- 
ílo ,  todo  lo  habia  sugetado  á  su  carro  triun&nte. 
desde  principios  del  siglo  XVI.  Era  esta  una  época df 
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grandes  hechos  y  de  elevadas  Meas,  en  queso  agí-, 
toba  1h  hiimiinidad  entre  la  verdad  y  la  duda,  tray¿n- 
doee  á  lela  de  juicio  (odos  los  principios,  (juebran- 
itíndose  las  antiguas  prdcticas,  y  comb&lit^udose  la  uni- 
^d  del  dog:ina.  I^  religión  hahi^i  pedido  sus  amias 
ala  política  y  esta  había  sido  investida    en   cambio 
la  mviolübiiidad  de  aquella. — Entre  laníos  vai- 
is  tos  que  confuijdian,  á  por  ignorancia  ó   por 
cálculo,  los  intereses  de  la  tierra  con  los  del   cielo,* 
quisieron  ahcrro;;ar  el  pensamiento,  que  con  deno- 
'ttado  esfuerzo  peleaba  lodavia  para  niautener  su   li-^ 
"bertad   y  su  independencia. 
'       Felipe  II  que  tí  mediados  del  siglo  había  herc- 
'dado  la  corona  de  Carlos  V:  temeroso  por  una  par- 
'le  deque  prendiera  en  España  <•!  fuego  do  la    pro-     FHipr  ii.  ^ 
testa,  con  las  guerras  de    Flandes,  y  deseoso  por 
de  acrecentar  el  poderío  que  de  f>\i  padre  bahía 
hrecibido,  conociti  qnc  era  el  elemento  teocrático 
'la  mas  segura  líncora  de  su  gobierno ,  y  llevado  de 
Mta  idea  .  no  omitid  medio  alguno  para  engrande- 
cerlo y  esaltarlo.  La  Inipiisicion  fuó  en    sus  manos 
tfcU  instrumento  i!  sus  proyectos  .coronando  siem- 
pre   sus   deseos   ron  usura.  Pero  no  en  valde  se 
mostraba  aquel  tribunal  tan  solícito  con  el  monar- 
ca: á  medida  que  le  hacia  nuevos  servicios,    exigía     '"i""'™ 
de  ¿I  nueva»  inmunidades,  exteudiéndose   de   este 
modo  mas  y  mas  su  terrible  imperio.  Se  habiun 
hasta  entonces  castigado  las  manifestaciones  peligro- 
gaftr  se  habijiu  perseguido  los  eríniencs  de  sirrile- 
gioydc  fú  cotí  ia  mayor  severidad yempeño.l-ain-' 
qnisitúon  aspiró,  al  verse  tríunfaute,  al  dominio  de' 
las  concicuciiis:  quiso  tcucr  la  llave  del  eutcndí- 
tnieato  humano,  y  lanzó  sus  anatemas  contra  losquc 
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Tendencia 

de 
las  mismas. 


is;^i>ios  s 


U»  JOMOS  M  ISPASA. 

K^ísUü'^ziiy  tie  rrzB  sioiita  pm  hs  ciencias,  sinoquc 
tTi^ó  -i^  ^P<^>^  <^<j&  f'3djs  53S  fbeRas  k  antorcha  dd 
sftbirr,  d*<«rm]ido  io$  peos  del  tafenlo. 

&i^^  tm  Cataie  anspacios  ¿cuál  podía  ser  k  8ae^ 
te  de  ks  letns'^  Desdeqoe  coo  k  inoTacbn  de6a^ 
c2a«o  se  socsetkTon  de  lleno  los  ingenios  españoles 
al  inflojo  dek»  modelos  italianos,  kfiteratnraynni 
especiaimenle  k  poeak  lennncid  á  sn  nadoniUdid 
é  independencia  j  perdió  por  tanto  k  índole  y  Ck 
rácterqoe  dorante  k  edad  medk  habk  ostentadc-So 
k  amnuhan  ya  aqocJIos  sentimientos  eaballerescoi 
T  apasionados, aquelk  noble  fiema,  que  destingiDt  ] 
las  canciones  de  noestros  antiguos  romanceros:  ht-    i 
bk  trocado  k  cota  de  malk  por  el  pellico  y  k  es-   . 
pada  por  el  carado :  sustituyendo  á  k  hidalga  fino-   j 
queza  de  aquellos  bizarros  caballeros,  el  lenguige 
muelle  de  refinados  é  inTerosúniles  pastores.  No  po-  ] 
diendo  los  poetas  bosquejar  k  ^ída  de  las  ciuda- 
des que  los  abrumaba ,  habian  salido  al  campo,  pa- 
ra corouarse  de  beleño  y  de  adormideras ;  pero  m 
aun  en  el  campo,  ni  en  sus  fingidas  Arcadias  lesfbé 
posible  hallar  y  respirar  el  aire  de  que  en  todas  pa^ 
les  carecian. — Sus  esfuerzos  se  agotaban  en  el  esté- 
ril círculo  de  las  imitaciones ;  y  cansados  al  cabo 
de  tanta  servidumbre ,  quisieron  conquistar  k  glo- 
ria de  la  creación ,  sin  reparar  que  iban  á  ser  nue 
vamente  infructuosos  todos  sus  desvelos. 

yo  era  ya  posible  en  manera  alguna  volver  al 
camino ,  de  que  se  habian  voluntariamente  desviado: 
la  antigua  independencia  del  ingenio  era  mas  bien 
un  recuerdo  lisongero  para  los  que  abrigaban  el  seo- 
timiento  de  la  nacionalidad,  que  un  hecho  de  fi- 
cil  renovación  ;  pues  que  estaban  ya  ^cerradas  lo- 
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(¡ut;  hnl>iepan  poiliclo  rondiicir  ú  eslc  fe-  — 
lino.  Esto  en  cutiiilo  concierneá  la  parto (¡uc 
itima  relación  con  los  ciillivadores  délas  le- 
ras, laa  cuales  se  veían  precisamente  obligadas  & 
iDlHr  todas  las  consenuencias  de  haberse  despqjado 
f«  BÚA  natnrales  pila<t  y  preseas,  para  ataviarse  con 
gestadas  y  extrañas  joyas.  Rtiipecto  á  la  cneslion 
lé  fondo ,  es  decir  y  res|)ecto  de  la  esencia  de  las 
jileas  que  debían  constituir  In  poeMa  de  aquellos 
tempos.  ni  era  permilido  A  los  poetas  el  dar  nen- 
ia ftuetta  ú  su  imaginación,  ni  podían  tampoco  in- 
Iroducir  ea  atis  producciones  la  litz  de  filosofía.  El 
litmíno  ([ue  debían  seguir  estaba  ya  trazado  ;  en- 
BOOlrándose  no  obstante  tan  erizado  do  escollos  y 
IMI  cubierto  de  espinas  que  no  era  fácil  emprender 
nilar^a  carrera,  sin  caer  ó  sacar  ai  menos  lasplon- 
ttt  ensan^entndas. 

Despojados  los  inprenioK  españoles  de  los  elemen- 
tos qiie  habían  c^irurteríiado  la  poesía  propiamente 
ucional:  reducidos  al  simple  ollcío  de  imitadores: 
uernido  ante  su  vista  el  camino  »le  un  porvenir  bri- 
Uinte  y  amenazados  siempre  de  incurrir  en  la  des- 
pncia  del  gran  colono  que  toilo  In  dominaba  y  diri- 
gm  ¿vnii  dohí<Í ,  pues ,  ser  el  4^xito  de  sus  nuevos 
Mfiierzos  para  dar  A  la  poesía  la  elevicion  que  le 
Biltaba  y  la  dignidad  que  había  perdido?...  La  res- 
Vaaraciou  no  podía  ser  fundamental  en  modo  alguno: 
Testaba  solamente  alterar  las  formas  del  pensamiento 
y  i  eale  punto  se  encaminaron  los  innovadores. — 
Cóngnra,  genio  osado  y  profundo  tálenlo,  fué  el 
firímero  que  levanUt  la  bandera  de  la  n-fonna.  En 
reua  manos  troctí  lu  poesfa  sus  pobres  atavíos  por  ri- 
^CM  y  dcslurabranles  ^alas;  la  trivialidad  y  prosais- 


^^b  tcr 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAfiA- 

_mo  de  los  imitadores  se  convirlid  en  culla  elevación 
y  altisoiiaiite  grandilocuencia.  Perdió  la  frase,  anles 
raslrcra  y  por  demás  sencilla,  su  humilde  estruclu- 
ra;  desaparecieron  del  dialecto  poílico  muchas  vo- 
ces, para  ceder  el  puesto  á  otras  mas  inusitadas,  de 
mas  ilustro  prosiipia  y  de  comprensión  roas  difícil; 
se  multiplicaron  las  violentas  trasposiciones ;  so 
prodigaron  las  hipérboles  y  figuras ;  y  se  did  final- 
mente nuevo  significado  i!  multitud  de  palabras; 
produciendo  todo  esto  un  cambio  lat  en  la  poesía 
que  no  era  ya  posible  reconocer  en  ella  tila  deidad 
tan  profundamente  acatada  por  Garcilnso.  La  iniío- 
vnrion  contradicha  en  sus  primeros  días,  triunfabii 
al  cabo,  aun  de  sus  mismos  adversarios,  y  rccogin  los 
aplausos  de  la  muchedumbre,  alzándose  con  el  im- 
perio del  parnaso  castellano.  Hé  aquí .  pues  ,  el  re- 
sultado que  DO  podían  menos  de  ofrecer  las  teutati- 
vas  de  los  innovadores,  cuando  tantos  y  tan  poite- 
rosos  elementos  se  habían  conjurado  contra  las  mu- 
sas españolas.  Lu  poesía  antes  solo  imitadora,  se 
hizo  culta,  hinchada  y  eatravaganlc  cuando  quiso 
ser  original;  porque  la  opresión  del  ingenio  le  ar- 
i'astra  siempre  á  los  mayores  estravíos ,  al  aspirar, 
sugeto  aun  entre  cadenas,  á  su  libertad  é  indepen- 
dencia ;  cayendo  al  fin  postrado  á  impulso  de  sus 
febriles  convulsiones. 

Por  este  camino,  el  influjo  de!  Santo-Oficio  lle- 
gaba hasta  el  punto  de  imprimir  li  la  literatura  un 
rariictcr  dctermiuado  al  paso  que  como  llevamos 
referido,  dejaba  caer  su  mano  de  plomo  sobre  las 
frentes  de  los  mas  esclarecidos  varones.  Pero  si  U 
simple  sospecha ,  de  que  pudiera  menoscabarse  i 
terrible  pujanza,  la  conducía  «1  exlromo  de  uo  n 


kstodios  sobub  los  judíos  dr  fspaSa. 
tar  nombres  tan  ilustres  como  los  'de  fray  Luía  de  _ 
León,  Ariiis  Montano,  Ct-spedes  y  iHmiana ,  ¿cuál 
seria  la  suerte  de  los  que  tildados  de  judaizantes,  se 
atreviau  á  tomar  lu  pluma,  para  comunicar  li  los  de- 
mas  hombres  sus  pensamientos?  Delito  fué  este  que 
llevó  ií  muclios  desvalidos  conversos  Á  la  hoguera  y 
que  contribuyó  quizá  ¡i  hundir  en  las  cárceles  de  la 
Juquisiciou  hI  apreciable  y  distinguido  poeta,  cuyo 
nombre  hemos  puesto  al  trente  de  este  capítulo. 

David  Abenatiir  Meló  ,  que  Labia  nacido  ú  rae- 
dtvdoa  del  siglo  XVI,  recibiendo  las  aguas  delbau- 
■tilmo,  dolado  de  un  claro  ingenio  y  de  tma  imagi- 
■ufñoD  brillante;  por  inclinación  natural  mas  bien 
<|ue  por  educación  literaria  ,  según  el  mismo  expre- 
se dedicó  !Í  hi  poesía.  Tradujo  al  castellano  algu- 
nos salmos  de  David  y  csla  manifestación  inofensiva 
de  su  talento  poético,  unida  tal  vez  Á  las  sospechas 
CpC  sobre  él  abrigaba  el  Santo-ORcio ,  le  condujo  á 
los  calabozos  de  este,  complicado  sin  duda  en  la 
M  de  otros  judaizantes.  Allí  estuvo  algunos  años, 
basta  que  al  fin,  reconocida  en  Ifill  su  inocencia, 
faé  absnello  y  puesto  en  libertad  ,  huyendo  fuera  de 
EayMiña  y  abrazando  la  religión  judaica ;  porque  co- 
mo el  mismo  manifiesta  en  la  dedicatoria  de  la  tro- 
ducciotide  los  Salmos  y  «la  Imfuisicion.  hcúña  sido 
•para  él  encueta ,  á  donde  se  U  haftia  enseñado  el  cono- 
cimiento  de  Dios,»  'cou  la  dureza  del  tormento. — 
Tal  era  el  fruto  que  el  Santo-Oficio  obtenía  de  sus 
excesivos  rigores. 

David  Abenalar  Mclo,  libre  ya  de  sus  perseguí     i 
dores,  concÍI)i(í  el  proyecto  de  hacer  una  Iraduc- 
cioD  completa  de  los  Salmos,  manifestando  en  las 
advertencias  de  que  se  bulla  eata  precedida,  la  causa 
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que  á  semejante  empresa  le  movia^  del  sigoieiite 
modo :  «Para  qae  en  nuestro  estar  y  en  nuestro  an- 
idar los  cantemos  (dice)^  y  los  cfue  sirven  para  Bo- 
rrar en  el  tiempo  de  nuestra  aflicción  y  los  qoepui 
«consolación  y  alabanzas  del  Señor ,  continuo.  De^ 
•jemos  vanidades  de  otras  escripturas  van» ;  come- 
i>dias  y  romances  de  gentes  de  estrañedad:  apeta- 
itcamos  lo  que  es  propio  nuestro;  que  á  las  veees 
i>en  las  pildoras  y  purgas  amargas  está  la  salud  del 
•enfermo.  Y  si  estos  versos  que  os  presento ,  parer 
•ciere  no  tienen  aquel  dulce  que  los  profanos  ^  no 
» os  empalaguen :  luego  haced  otros  mejores  y  (vamoi 
»de  fonsado  &  fonsado)  que  yo  conozco  que  estos  le 
«pueden  tener  nombre  de  versos ;  que  afirmo  qv 
«aunque  los  hice  no  sé  medirlos  y  ni  si  están  coi 
•las  sílabas  que  se  requieren.  Que  los  hice  c(m  ■ 
•natural  que  tengo  que  á  haberlo  acompañado  n 
•mi  mocedad  con  haber  aprendido  alguna  sdeodi 
•que  esta  arte  requería^  creo  que  le  valiera  algo.^ 
Así  no  solo  explicaba  la  causa  de  haber  emprendido 
su  obra  V,  sino  que  exponia  el  juicio  quededk 


9  Bb  un  Romance  que  prere- 
de  á  la  traducción  y  que  dirige 
Meló  al  Dios  Benigno,  se  expre- 


sa, sobre   este    puolo,  ei  ob 

forma : 


Con  tu  celo ,  mas  sin  sciencia , 
por  darlos  Terp;Uenza  á  ellos,  (a) 
tomó  en  la  mano  la  pluma, 
mojada  en  mis  descontentos. 

Hice  este  pobre  rasf^ifio 
en  este  lienzo  pequeño, 
encolado  con  mis  males 
que  son  de  color  de  negro. 
•    ••••••••••     • 

A  tí,  Señor,  lo  encamino 
A  tí.    Señor,  te  lo  ofrezco; 
pues  conoces  nue  me  incita 
de  tu  amor  ardiente  celo. 


(a)    A  los  judíos  que  escribian  sobre  objetos  proramos. 
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babia  formado,  juicio  que  está  por  cierto  muy  dis-  . 
lante  de  corresponder  al  miírilo  de  esta  importante 
traducción.  Aquejado  y  perseguido  siempre  por  la 
idea  del  tormento ;  animado  por  el  odio  mus  profun- 
do contra  ct  Santo-oficio ,  no  fué  sin  embarga  tan 
exacto  como  debiera,  galpicando  multitud  de  salmos 
de  amargas  quejas  y  asemejando  no  pocos  pasages  A 
sus  padecimientos.  Este  espíritu  de  venganza  que 
abrigaba  en  su  corazón,  le  llevii  al  punto  de  ingerir 
enei  Salmo  XXX.  que  corresponde  al  XXIX  de  la 
Vulgata,  la  pintura  de  su  tormento  en  los  siguíen- 
les  términos : 

^cl  infiemo  metido 

de  la  lii(|uiíiidon  dnra 

entre  fieros  leones  de  alvedrío, 

de  allí  me  has  redimido, 

dando  á  mis  males  cora, 

solo  porque  nic  viste  arrepentido. 

Llam<^,  de  ti  fui  oído, 

enmienda  prometiendo 

si  de  allí  me  sacnscs: 

mostrásteme  tus  fases 

&  mis  apretadores  deslm^rendu' 

Que  ya  r.uatti  reudido 

estaba  de  ellos;  tú  los  has  vencido. 

Cuando  en  duro  tonucutu 

me  tenian  atado 

porque  i  mi  hermano  j  pró^mo  matase; 

helado,  sin  aliento. 

en  alto  levantado. 

mi  lazo  le  pedj  me  desatase. 

One  escribiese  y  notase. 

que  yo  confesaría 

macho  mas  que  él  quistetse: 

que  hablase,  qne  pidiese; 

que  cuanto  tm  pidieran  lea  dará. 
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BOTAYo  iu.  Mas  al  suelo  bajado, 

'  con  un  corazón  nuevo  te-he  llamado. 

Acuden  los  verdugos, 
pensando  que  tenían 
en  mi  red  á  la  caza  ya  pescada; 
desátanme  los  yugos; 
palabras  me  decian 
y  á  todas,  mudo  yo,  no  decia  nada. 
Con  la  voz  alterada 
me  gritabau  digese 
lo  que  habla  prometido; 
mas  ya  de  ti  vestido, 
meníis  les  dije,  sin  que  les  temiese; 
y  vuelto  á  atar  de  nuevo 
me  deshicieron,  como  cera  al  fuego. 


De  aquella  fuesa  oscura 

con  gloria  me  has  subido 

vivificando  el  alma  que  me  diste; 

y  en  gusto  mi  tiistura, 

mi  Dios,  has  convertido, 

mostrando  bien  la  fuerza  que  en  ti  asiste. 

Lleno  de  entusiasmo  otras  veces  por  sus  nuevas 
creencias,  prorumpe  en  apostrofes  é  imprecaciones 
llenas  de  fuego,  pareciéndole  que  eran  llegados  los 
tiempos  en  que  debia  venir  el  Mesías  sobre  su  pue- 
blo, lo  cual  le  movió  á  intercalar  en  el  Salmo  LXVIIl 
los  siguientes  versos: 

Sácanos  de  esta  priesa; 

iremos  á  tu  templo, 

á  do  con  nlzaciones 

y  los  reyes  con  dones 

te  sirvan;  que  de  aquí  ya  lo  contemplo. 

Destruye  la  compaña 

que  lanza  empuña  y  contra  tí  se  ensaña. 

Confirma  en  nuestros  dias 

esto  que  has  prometido; 
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perfecciona  la  obra  que  has  obrado: 

envía  lu  Mesías, 

á  tu  David  ungido 

y  levanta  tu  templo  desolado. 

Asi,  los  Salmos  traducidos  por  David  Abenatar 
Meló,  no  solamente  eocierraD  notables  datos  de  su 
vida,  sino  <]iie  dan  á  conocer  cd  multitud  de  pasages 
el  estado  de  la  raza  proscrita  y  revelan  los  mus  inli- 
raos  sentimientos  del  poeta.  Su  alma  estaba  llena  de 
rencor  y  de  amargura:  do  un  luiJo  tenia  delante  las 
calamidades  sin  cucólo  que  lloviou  sobre  su  pueblo: 
de  otro  rccordabu  sus  peiiulidades ,  teniendo  siem- 
pre ante  su  vista  la  imilgen  del  tormento.  Por  es- 
tas razones  se  dej.iba  arrebatar  con  frecuencia  del 
mas  fogoso  entusiasmo,  siendo  entonces  verdadera- 
mente original  y  apartándose  de  la  senda  trazada 
por  el  rey  profeta.  Sin  embargo,  necesario  es  con- 
fesar que  traslada  i  veces  con  la  mayor  exactitud  y 
valentía  los  m»3  elevados  pensamientos,  no  echán- 
dose de  ver  que  carecía  de  la  instrucción  necesaria 
y  que  uo  tenia  idea  alguna  del  arte.  Esto  pueden  y« 
haberlo  comprendido  nuestros  lectores  por  los  tro- 
zos que  dejamos  citados:  para  qtic  tengan  una  prue- 
ba de  la  enérgica  entooucion  que  dio  David  Abena- 
lar  ú  sus  versos ;  trasladaremos  parle  del  Salmo 
LVIII  de  la  Biblia  hebrea,  que  es  el  siguiente  de  1» 
Vulgata : 

Oid,  hijo»  del  hombre,  vue^ra  mengua, 
los  ifoe  «II  auilinnciaü  y  cni>i;r(.'gaGÍoDcs 
hablando  c«t«  juntícij  viieslia  lenfjua. 

Alli  dcrecbo  iadc*  i  montones: 
liaMais.  juzgáis  por  mostraros  Aerochm 
y  obráis  torluia  en  vucsiio-í  corazones. 
Vnestros  ocultos  punzonusos  pechos 
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BwsATOw.  ticaea  la  tierra  llena  de  maldades: 

— -  qyg  ^Q  jj^lgg  varones,  tales  hechos. 

Vuestras  manos  engaños,  falsedades, 
pesando  están  continuo,  todo  el  dia, 
rehollando,  aborreciendo  las  verdades. 

Traen  desde  la  vulva  la  falsía : 
malos  en  ella  gozan,  y  es  su  mira 
cubierta  con  malvada  hipocresía. 

Erraron!...  desde  el  vientre  hablan  mentira: 
mas  que  culebros  son  envenenados : 
que  su  veneno  al  bueno  á  matar  tira. 

A  los  áspides  son  asemejados; 
que  sus  oidos  cierran  al  encanto, 
porque,  si  oyen,  pueden  ser  cazados. 

Ven  al  encantador,  y  ellos  en  tanto 
que  las  palabras  dice,  con  la  cola 
cierran  su  oído,  por  no  oír  su  canto. 

A  estos  tales ,  el  Dios  destruye ,  asóla , 
desmenuza  los  dientes  en  su  boca: 
vagan  en  tierra ,  como  corcho  en  ola. 

Sus  colmillos  de  leones  les  derroca: 
quiébraselos ,  señor,  sean  desleídos , 
como  el  agua  que  baja  de  alta  roca. 


Derríbalos,  ¡oh  Dios!  de  su  alta  cumbre: 
vivos  los  arrebate  tu  ira  luego 
en  la  tempesta  de  su  ceguedumbre. 

Se  nota ,  pues ,  que  Meló  se  colocaba  á  la  altura 
conveniente  para  revelar  la  sublimidad  del  Salmis- 
ta. En  sus  traducciones  se  hallan  rasgos  dignos  de 
Herrera ,  siendo  de  advertir  que  jamás  llega  i  ser 
oscuro  ni  hinchado ,  lo  cual  atribuimos  nosotros  i 
que  no  conoció  la  poesía  culta  de  sus  tiempos,  se- 
gún confiesa  él  mismo ,  como  dejamos  arriba  de* 
mostrado.  Pudiéramos  multiplicar  los  trozos,  para 
manifestar  que  David  Abenatar  Meló  poseyó  gran- 
des dotes  poéticas,  siendo  por  esta  causa  sensible 
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\ae  no  se  encontriíra  ÍDScñlo  su  nombre  en  núes-  , 
parnaso,  ni  hayaliabido  un  solo  crítico  queexa- 
le  sus  obras  basta  nueslros  días.  Esta  considera- 
n  y  el  deseo  de  juslificar  nueslros  asertos,  nos 
leven  á  copiar  todavía  algunos  paeages ,  seguros 
que  Ilamariin  la  atención  de  los  inteligentes.  Así 
mienza,  pues,  el  Salmo  CXrV,  que  tradujo  arUes 
e^rar  preso  en  la  Inquisición : 

^^^     Yá  la  casn  fnmosn 
j^^^  de  JaL^icob  sin  segundo 

sale  (Ifil  enojoso  cautiverio; 

(le  tierra  prodigiosa 

y  del  poder  inmundo 

del  fieio  Egipio  idólatra  y  su  imperio. 
Sale  del  vimperio 

que  el  bárbai'o  ncrando 

con  fuerza  tes  hacia ; 

y  llena  de  alearla 

sus  fitmosos  pendones  levantando; 

y  el  capiccn  famoso 

Moisen  delante  de  é\  victorioso. 
La  gloria  ile  la  tierra , 

morada  del  Dios  vivo . 

Jhudab ,  de  santidad  llena  y  colmada  . 

libre  de  tanta  gtierra , 

en  contenta  excesivo 

se  vé  con  taiitu  bien ,  rica ,  esaltada. 


De  ver  tanta  grandeza 
el  ancho  mar  ha  huido; 
atrás  volvió  el  Vai-dcn  la  su 
montes  de  grande  alteza 
saltaron  con  gntnido, 
como  barbeccs  '  siendo  Dio 
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En  la  traducción  que  hizo  del  mismo  Salmo, 
después  de  salir  de  la  Inquisición  continúa : 

Dime,  la  mar  ¿qué  "viste 

que  en  tu  centro  escondida , 

á  mas  correr ,  huyendo ,  te  enceraaste?. . . 

¿tú,  Yarden,  por  qué  huíste?... 

¿tenéis  algún  sentido 

que  para  tal  milagro  hacer  os  baste , 

al  hombre  avergonzando 

que  á  Dios  no  loa  y  vos  lo  estáis  loando  ? 

¿Por  qué,  como  barbeces, 
montes,  decid,  saltasteis? 
¿y  vos,  collados ,  cuál  hijos  de  ovejas 
una  dos  y  tres  veces , 
cual  ellos ,  retozasteis , 
en  hacerlo  corriendo  á  sus  parejas? 
Decidme  lo  que  visteis 
que  del  ser  natural  todos  saUsteis? 


Delante  del  Dios  vivo, 

cual  veis ,  hemos  temblado : 

que  cielo  y  tierra  tiemblan  su  presencia. 

Y  tú,  linagc  esquivo , 

con  la  razón  criado 

lo  tientas  ordinario  de  paciencia, 

pecando  y  mas  pecando 

y  de  que  has  de  morir  no  te  acordando. 

En  los  Salmos  de  David  Abenatar  Meló  se  en- 
cuentran del  mismo  modo  rasgos  de  mucha  enei^^ 
en  los  cuales  se  descubre  que  su  alma  estaba  dota- 


Q^inn  ,que  traduce  la  Valga- 
ta  diciendo  :  montes  exuilave- 
runt  siout  arietes,  San  Geró- 
nimo le  dio  la  misma  interpre- 
tación escribiendo:  mont's  suosi- 
tierufU  quasi  arietes.  En  la  Biblia 
ferraresa  que  tuvo  presente  Meló 
se   tradujo:   los  montes   saltaron 

como  óarbeceSi  la  palabra  Ca^S^N 


significa  cameros  ,  no 
do  nosotros  cómo  pado  e<mi- 
vocarse  esto  por  los  sibios  judioi 
que  hicieron  dicha  versión,  fil- 
mando á  aquellos  «i^o/ic5.  hmi 
Abenatar  Meló  sijruió  en  esto  li 
autoridad  de  Abraham  Isqae  jr  éi 
los  ({ue  le  ayudaron  en  su  eéfebrt 
publicación. 
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Hutaniente  de  nuestros  críticos  y  litera- j 

I  por  último  ser  estudiados  con  todo 

%.  En  ellos  se  encueotriin  alteradas  at- 

'  palabras,  coiiserviíndose  otras  anti- 

padas  ya  del  lenguaje,  y  ailmitiéndo- 

S^otras  de  direrenles  idiomas  y  ea  cspe- 

"^Uano.  Estas  observaciones  qiie  en  parle 

"^rniprobadas  en  los  trozos  arriba  trascritos, 

m  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Icngtin  ( 

enlre  los   liebreos ,    :Í  principios  del  si- 

^jl ,  bien  q»o  como  en  su  hi^ar  observare-  , 

iw»  fiílturoii  en  este  tiempo  doctos  cultivado- 

sbabla  castellana  entre  los  escritores  de  aque- 

'.  Llaman,  no  obstante,  la  atención  el  uso  de 

"verhosy  olvidados  uhoni .  que  dan  mucho  vi- 

ti  frase,  prestando  no  poco  nervio  )l  las  locu- 

poéticas.  Entre  otros  citaremos  los  siguien- 

líwrümr,  por  ensobervewírsp;  fnzarrmr,  por 

'AVto;  envolnnlar  por  tener  aprecio;  avilíar, 

Vileccr;  l<-inpi'sttar]\ov  haber  tempestad,  etc., 

)  cual ,  conlrihnye  en  los  Salmos  de  Mclo  á 

ár  cierto  movimiento  en  el  lengnage,  que  lea 

c  un  caráler  determinado. 

terminar  el  eximen  de  eslas  producciones, 

'aremos,  I.":  que  las  persecuciones  del  San- 

lio,  fueron  tal  vcx  causa  de  que  exte  uprecia- 

*n  H  mf»  itr  El'il  (tiíM- 
Ñ).  Li  piiir.lou  Ri  laii  Apm- 
r  Hli  Ibna  ¡le  lanlm  f 
BtM  «rnirM  uriottrineo* 
IfCturlo  liafír    un   il'tp- 


Si  ilnlr  en  «\  priUoso, 
oMtffO'Io  ^   If  rniRpo- 
amn  eJ  pinlnr  que  rrlra' 

Sulenilo;  »\uii  [Ru n  ratii 
T%  tía  bueiia,  [ura  ila- 


«rtilm  ip»iwi  ileipucs  |i 
i-vriiN .  pim .  lu  ijuí  puuiii  iiii;i:i 
••«I  irabre  e»Un>iiidor,  que  te  olii- 
ixna  Af  rlprtd  que  niurhai  Teces 
"hiilio  liii [lina  lie  i\.«  nopodUea 
íM-lad  wr  ouí  coM,  ruamln  « 
ileacunoria  li  l«Rgiia  uilellana  par 
loi  imprrtom:  b«  ediclDunijue 
~      ei U  é^.x  (O  lorian  en   Ktpo- 
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ble  ingenio  no  se  hubiese  consagrado  á  la  poeak 
cristiana  ^  propiamente  dicha ;  perdiéndose  en  este 
sentido  y  descarrisindose  su  talento :  2.^  que  libre 
ya  de  la  saña  de  sus  enemigos  y  no  adoleció  de  los 
defectos  que  plagaron  á  los  c^ue  por  aquel  tiempo 
cultivaban  las  letras  en  España.  Esto  prueba  palma- 
riamente cuanto  dejamos  dicho  sobre  el  espíritu  que 
infundió  en  la  literatura  la  política  del  Sanlo-oficio, 
reduciéndola  al  cabo  &  una  miserable  esclava,  yi 
que  no  habia  tenido  aliento  para  conservar  su  origi- 
nalidad é  independencia,  lié  aquí,  pues,  las  nuuh 
nes  que  nos  han  movido  á  explicar  en  este  capíüik 
el  estado  de  las  musas  castellanas  á  flnea  del  s- 
glo  XVI  y  principios  del  XVII.  David  Abenito 
Meló ,  con  su  natural  sencillez  é  independiente  ener 
gia ,  forma  un  contraste  digno  del  mayor  estudio 
con  los  poetas  culteranos  que  asediaban  el  paraíso 
en  la  indicada  época. 

]\o  terminaremos  este  capítulo  sin  apuntar  que 
en  la  misma  en  que  (lorecia  Melo^  se  publicó 
otra  traducción  de  los  Salmos  hecha  por  Le-Qu^ 
ne,  «conforme  á  la  versión  verdadera  del  texto  he- 
breo y  sobre  la  misma  música  de  los  Salmos  france- 
ses.» Cualquiera  conocerá  á  primera  vista  el  objeto 
de  esta  obra  ^  la  cual  se  encabezaba  con  el  precepto 
que  habia  dado  origen  á  los  estudios  teológicos  de 
los  judíos,  y  que  conocen  ya  nuestros  lectores.  Pa 
ra  que  estos  formen  juicio  de  los  Salmos  de  I^-üues- 
ne.  copiaremos  las  dos  primeras  estrofas  del  pri- 
mero de  David  : 

Felice  esta  ciertamente  el  \aron 
que  no  anduvo  en  consejo  ó  razón 
de  impíos ;  ni  fué  senda  de  pecadores 
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ni  asentó  cerca  de  burladores :  capitulo  iv. 

antes  en  Dios  su  voluntad  habrá 
y  dia  y  noche  en  su  ley  pensará. 

Y  como  árbol  muy  hermoso  será 
plantado  junto  arroyos ,  que  dá 
siempre  su  fruto  en  su  tiempo  oportuno , 
cuya  hoja  así  no  cae  en  dia  alguno 
y  todo  lo  que  tal  varón  hará 
florecerá  siempre  y  prosperará. 

Después  de  los  Salmos  puso  Le-Quesne  los  Man- 
damientos de  Dios  y  el  Cántico  de  Simeón  y  metrifi- 


I    cados  en  versos  cortos.  Es  notable  que  esta  traduc- 
;)    cion^  en  que  se  propuso  Le-Quesne  dotar  A  España 
i    de  unos  Salmos  arreglados  á  la  música  francesa^  ca- 
rezca de  año  de  edición  y  ignorándose  el  lugar  don- 
de fué  impresa. 
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_  ble  ingenio  no  se  hubiese  consagrado  á  la  poesii 
cristiana 9  propiamente  dicha;  perdiéndose  en  este 
sentido  y  descarri¡(ndose  su  talento :  2.^  que  libre 
ya  de  la  saña  de  sus  enemigos ,  no  adoleció  de  los 
defectos  que  plagaron  á  los  que  por  aquel  tiempo 
cultivaban  las  letras  en  España.  Esto  prueba  palmt- 
riamente  cuanto  dejamos  dicho  sobre  el  espíritu  que 
infundió  en  la  literatura  la  política  del  Santo-oficio, 
reduciéndola  al  cabo  ú  una  miserable  esclava ,  yt 
que  no  habia  tenido  aliento  para  conservar  su  origi- 
nalidad é  independencia.  Hé  aquí ,  pues  y  las  rato- 
nes que  nos  han  movido  é  explicar  en  este  capitula 
el  estado  de  las  musas  castellanas  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  principios  del  XVII.  David  Abenalv 
Meló  y  con  su  natural  sencillez  é  independiente  ener 
gía  y  forma  un  contraste  digno  del  mayor  estudio 
con  los  poetas  culteranos  que  asediaban  el  panuso 
en  la  indicada  época. 

]No  terminaremos  este  capítulo  sin  apuntar  que 
en  la  misma  en  que  ílorccia  3Ielo,  se  publicó 
otra  traducción  de  los  Salmos  hecha  por  Le-Ques- 
ne,  «conforme  á  la  versión  verdadera  del  texto  he- 
breo y  sobre  la  misma  música  de  los  Salmos  france- 
ses.» Cualquiera  conocerá  á  primera  vista  el  objeto 
de  esta  obra .  la  cual  se  encabezaba  con  el  precepto 
<(ue  habia  dado  origen  á  los  estudios  teológicos  de 
los  judíos,  y  que  conocen  ya  nuestros  lectores.  Pa 
ra  que  estos  formen  juicio  de  los  Salmos  de  Le-Ques- 
ne,  copiaremos  las  dos  primeras  estrofas  del  pri- 
mero de  David: 

Felice  está  ciertamente  el  >aroii 
que  lio  anduvo  en  consejo  ó  razón 
de  impíos ;  ni  fué  senda  de  pecadores 
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ni  asentó  cerca  de  burladores :  capitulo  iv. 

antes  en  Dios  su  voluntad  habrá 

y  dia  y  noche  en  su  ley  pensará. 
Y  como  árbol  muy  hermoso  será 

plantado  junto  arroyos ,  que  dá 
siempre  su  fruto  en  su  tiempo  oportuno , 
cuya  hoja  así  no  cae  en  dia  alguno 
y  todo  lo  que  tal  varón  hará 
florecerá  siempre  y  prosperará. 

Después  de  los  Salmos  puso  Le-Quesne  los  Man- 
damientos  de  Dios  y  el  Cántico  de  Simeón  y  metrifi- 
cados en  versos  cortos.  Es  notable  que  esta  traduc- 
ción^ en  que  se  propuso  Le-Quesne  dotar  A  España 
de  unos  Salmos  arreglados  i  la  música  francesa ,  ca- 
reica  de  año  de  edición ,  ignorándose  el  lugar  don- 
de  fué  impresa. 


CAPITULO  V. 


Siglos  XVI  y  XVn. 


Miguel  de  Süveyra. — ^£1  Macabco,  poema  heroico. — Sa  eiámeo.- 
nassch  beo  Israel.— Sus  obras:  sus  poesias. — ^Elhiim  BneDo,  loiái 
Abarbanel  y  otros  poetas  de  Amsterdam. — Diego  Beliran  de  EMfb. 

—Sus  poesías. 


EKSATO  III.  ^^  nuestro  anterior  capítulo  explicamos  como 
vino  á  su  decadencia  la  literatura  española,  mani- 
festando que  fué  aquella  principalmente  debida  por 
una  parte  al  estado  de  abyección  en  que  habiin 
caido  los  ingenios  castellanos ,  k  fuerza  de  ser  imi- 
tadores^ y  por  otra  al  omnímodo  influjo  que  egercia 
sobre  los  espíritus  el  Santo- oficio ,  lanzando  sos 
terribles  anatemas  contra  los  que  osaban  siquiera 
hacer  uso  de  su  talento ,  sin  impetrar  su  protección 
ó  sin  pedirle  al  menos  su  venia.  Los  que  abrigando 
bastante  amor  á  la  poesía ,  para  aspirar  á  la  glorii 
de  la  creación  ^  se  apartaron  de  aquella  trillada  sen- 
da y  acometieron  la  ardua  tarea  de  refrescar,  por 
decirlo  así,  el  amortiguado  arte  de  Garcilaso.,  áe 
León  y  de  Herrera,  no  pudieron  ya  conquistar  b 
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independencia  que  anibicionaban .  ni  les  fiíé  dado 
alcanzar  el  costoso  lauro  que  para  sus  obras  pre- 
lendiau.  La  revolución  era  solo  posible  en  las  formas 
del  pensamiento,  y  no  podía  por  tanlo  dejar  de  ser 
estéril,  cuando  no  perjudicial  á  Ins  letras.  Deítgracta- 
dumenle  ftucedió  lo  ultimo;  sin  que  sean  ente- 
ramente responsables  de  este  fata!  resultado  los 
que  con  osado  corazón  se  empeñaron  en  tan  arries 
giida  empresa,  ni  pueda  tampoco  acusárseles  de 
poco  doctos,  según  se  ha  hecho  por  iilífiínos.  Cuan- 
do tantos  y  lan  conlrarios  elementos  se  juiílan  y 
congregan  para  desnaturalizar,  para  descarriar  y 
oprimir  el  pensamienlo,  no  hoy  que  exigir  á  los 
Itombrcs  de  ingcuio  que  sigan  siempre  las  sendas 
del  buen  gusto,  no  hay  que  echarles  en  cara  sus 
extravíos:  la  causa  del  error  no  está  en  ellos:  lii 
causa  del  error  existe  en  la  sociedad  que  los  rodea, 
y  aquí  es  donde  deben  buscarla  la  (ilosoITa  y  la  cH- 
lica.  Siendo,  pues,  la  literatura  el  termtWnelromas 
seguro  del  estado  político  é  intelectual  de  los  pue- 
blos, necesario  es  convenir  en  que  la  revolución 
ele  Giingora,  revolución  inevitable  en  la  postración 
¡i  qiiehabian  llegado  las  musas  caHtellanas,  no  pudo 
dejar  de  ser  lo  que  fué  realmente,  alterando  la 
fomu  poética  del  pensamiento,  quebrantando  to- 
llas las  leyes  del  Icnguage  y  sustituyendo  ¿  la  pro- 
saica sencillez  de  sus  coetílneos  el  excesivo  lujo  de 
hipérboles  y  metáforas  violentas  que  fonna  ol  ca- 
rácter especial  del  culteranismo,  (titugora ,  sin  em- 
Itargo,  habia  sido  grande  hasta  en  sus  exrravíos.y 
el  triunfo  de  su  escuela  fué  por  lo  mismo  mas  rá- 
pido y  decisivo. 

Entre  los  que  con  mayor  fortuna  le  siguieron 
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EKSAYo  III.  puede  contarse  sin  duda  el  doctor  Miguel  de  Sl- 
veyra^  judio  converso  de  aventajado  ingenio  é  ins- 
trucción profunda.  JXació  en  Portugal  á  mediados 
del  siglo  XVI  y  habiendo  estudiado  en  la  univer* 
sidad  de  Coimbra  la  filosofia^  pasó  después  á  Sa- 
lamanca ^  donde  aprendió  la  jurisprudencia  ^  la  me- 
Y      dicina  y  las  matemáücas,  según  expresa  él  mismo 

siWeyra.  en  el  prólogo  del  poema ,  cuyo  titulo  hemos  pues- 
to al  frente  de  estas  líneas.  «El  amor  de  la  patria, 
«dice^  me  debe  este  cobarde  atrevimiento  (el  de 
«haber  escrito  el  Macabeo):  que  pudiendo  tener  al- 
aguna conQanza  en  estudios  de  cuarenta  años  con- 
«tinuos  en  las  universidades  de  Coimbra  y  Sakh 
tf  manca  ^  donde  en  mis  principios  estudié  la  filoso- 
«fía,  jurisprudencia^  medicina  y  matemáticas;  y 
«habiéndolas  leido  veinte  años  en  la  corte  de  Sa 
«Magestad  Católica,  con  noticias  de  las  ciencias  y 
«poética,  no  me  he  atrevido  á  empezar  esta  acción, 
«sin  consulta  de  los  mas  doctos  hombres  de  Esps- 
«ña  y  aprobación  de  los  de  Italia,  á  quienes  re- 
«mití  el  argumento,  antes  de  dar  principio  á  Ii 
«egecuciou,»  Adviértese,  pues,  que  Miguel  de  Sil- 
veyra  debia  contar  ya,  cuando  ccuneuzó  su  poema,  la 
edad  de  cuarenta  años,  suponiendo  que  comenza- 
se sus  estudios  á  los'i  diez  de  su  vida ;  pues  que  se- 
guu  aGrma  en  el  mismo  prólogo  invirtió  veinte  y 
dos  años  de  persevcranles  esludios  y  censuras  en  dar 
ñn  y  remate  al  Macabeo ,  pudiendo  tener  al  publi- 
carlo sesenta  y  dos  cumplidos. 

Sobre  el  mérito  de  este  poema  hay  diferentes  y 
muy  contrarias  opiniones:  los  que  desentendiéndose 
del  estado  de  las  letras  en  la  época  de  Silveyra,  no 
se  han  dignado  leerlo^  le  condenan  á  un  desprecio 
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absoluto,  por  to  hinchado  y  babilúnko  de  su  estilo:. 
Ins  que  siguieron  Iss  hucllua  dr  aquel  poeta  )'  con- 
lemplaroiielt'xito  prodigioso  que  obtuvo  el  ¿Víicoéeo 
en  la  república  de  las  letras ,  se  desvaneceu  eu  aplau- 
sos, contándole  entre  las  mas  célebres  epopeyas 
y  colocJudole  si  lado  de  la  Iliada  y  de  la  Knei- 
da.  Kolre  estos  debe  meucionarse  Aulonío  Enri- 
quez  Gómez,  judío  también,  que  eu  el  prólogo  de 
su  Samson  Nnzamno,  poema  que  mas  adelante  exa- 
minaremos, decia:  «Ks  tan  difícil  ascender  ó  llegar 
«i  la  cumbre  de  ini  poema  henjíco,  que  entre  lan- 
■tos  como  los  lian  escrito,  solo  cini;o  gozaron  el 
■laurel.  El  primei-o  fué  Homero  en  su  Ulígea,  en 
o^e^o;  el  segundo  Vir(;ilio  con  hu  Enrida,  :!n la- 
olio;  el  tercero  el  Tasso  con  su  Jenisalen  losca- 
■na;  Camoens  el  cuarto  con  su  Lusiada,  en  portu- 
y  el  dnolor  Silveyra  el  quiulo  con  el  Ma- 
I,  en  castellano.  Estos  varones  ilustraron  cin- 
idiomas,  sin  que  tuviese  ninguno  en  el  suyo 
••qnien  te  pudiese  igualar:  Homero  fué  divino;  Vir- 
•gilio  cminenlej  Camoens  fldmirable;  el  Tasso  ppo- 
"fuodo.  y  Silveyra  lienüco;  y  lanío  que  ha  sido  el 
amas  vehemente  espíritu  que  calilo  acción  heróien 
«fmr  tan  levantado  eslilo.a  Hasta  aquí  el  punegfríco 
y  el  vituperio:  la  crítica  inipari-úd  y  deiíupnsionadi 
debe  buscar  en  el  Maenhi-o  las  bellezas  (que  son 
muchas)  y  los  defectos  (que  no  son  pocos)  para 
i|uiUlar  unas  y  otros;  dimdu  á  Silveyra  el  puesto 
que  por  su  ingenio  y  talento  merece  entre  los  poc- 
caslellanos  del  si^lo  XV'II. 
^OAOlroa  que  pror(*tiiintos  la  doctrina  de  que  la 
epopeya  es  lapoesia  de  la  huniaDÍdad,noesldmosiiniy 
dUtanlesdecoDCederqueel  urgumenlo  vlegido  por 


Su  poeiuai 
El  Macaban. 
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_SiIvpyra.  Uenn  en  parle  hs  condiciones  del  potí 
épico.  «El  nsunto  de  este  poema,  csRpibe  el  mUrtiíi 
«converso,  es  h  restauración  del  iomplo  de  Jerii- 
«salem,  hecha  por  el  invicto  rnpitaii  Judas  j\Ia- 
ncabeo.  acción  la  nnas  ilustre  y  her<)ica  que  cono- 
«cemos,  asi  por  lo  misterioso,  como  por  la  excí- 
«lencia  y  majestad  de  la  historia,  diprna  de  ser  ce- 
«lebrada  por  otros  ingenios  mas  superiores.  Tenii- 
«la  clei;ida  el  Tassa  para  im  poemn:  mas  despUM 
"le  divirtieron  deslc  intento  p;irticiilares  obh^cb- 
«nes.  Concurren  en  esta  maleriii  todas  las  circm»- 
«taucias  convenientes,  para  la  introducción  de  U 
«forma  poética,  y  es  tan  excelente  el  asuolo  que 
«siendo  la  fdltula  de  los  poemas  heroicos  una  inñ- 
"tacion  de  nna  acción  de  persona  il'iRlrc.  tolalnm- 
«te  buena,  gloriosa,  cumplid»,  posible  y  de  btm 
«egemplo:  no  como  ha  sucedido  en  porífct/íor,  sino 
«como  podia  suceder  con  la  perfección  de  lo  wú' 
«versal ;  es  esta  deste  insigne  varón  en  lo  «n^lir 
«tan  excelente  y  tan  perfecta  en  todas  sus  circons- 
"tancías  (pte  excede  á  la  posibiliditd  de  las  uuiv^r- 
«sales.»  En  efecto,  esta  acción  es  una  de  las  qoe 
mas  se  prestan  á  In  poesía  épica,  porque  la  lachi 
entre  la  independencia  y  la  opresión  extraña,  coi 
siempre  objeto  de  pTindes  simpatías  y  fecundo  se- 
millero de  sublimes  y  herdicos  hechos.  Aparecún 
frente  A  frente  dos  pueblos  r|ue  profesaban  difem- 
tes  creencias  religiosas,  que  tenian  distintos  hábitos 
y  costumbres;  iban  á  chocar  dos  civilizaciones  di- 
versas, ostentando  cada  cual  los  inmensos  recursos 
que  tenian  en  sus  manos  par»  aspirar  allriunlb.  b 
elección  de  argumento,  para  escribir  un  poema  épi- 
co, pareció  ser  por  tanto  acertada,  lo  cual  no  podií 
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menos  de  esperarse,  ntendidn  lii  circunspección  con  _ 
qtic  SilvejTa  babia  procedido,  coiisulhindo,  antes 
de  emprender  su  larea,  rf  los  liomlire»  mas  enten- 
didos de  España  y  de  Ilidin.  I'cro  ¿Tiié  la  egecu- 
cion  de  este  pensitmienlo  lau  rdiz  c<»mo  su  con- 
cepciOD  lo  habia  sido?  Para  resolver  esta  cuestión, 
es  necesario  considerar  do»  puntos,  l'riraero:  la 
marcha,  contextura  y  dislribucioii  di-l  poema.  Se- 
gundo: sus  formas  poélícas.  licsperlo  del  primer 
punto,  fuerza  es  decir  que  Mifiui-I  de  Silvcyra  se 
mostró  digno  del  renombre  que  nor..U¡i,  pues  qae 
e!  lUacaheo  es  uno  de  los  poemas  castellauoS  dv 
plan  mas  arreglado,  si  se  exci'pli).in  alguuos  ept-I  I 
síSdios  innecesarios  y  prolijus  que  L-iilretii-neii  imW  ] 
tilmenle  la  acción,  como  sucede  imti  d  (|ue  intro-> 
dnce  en  el  libro  XV,  para  iisoní;e;ir  el  orgullo  del  \ 
don  Hamon  de  Guzmun,  virey  -A  la  M-iron  de  Ne- 
potes, euumerando  los  timbres  y  hlioiius  de  sO- 
casa.  La  acción  que  se  dislriltuye  en  vi-inlc  libros, 
comienza  entregando  Dios  i  Jeremíii  iitm  terrible 
espada,  para  que  puesta  en  manos  iU-1  Macabeo, 
sea  terror  de  sus  enemifíOíi.  Asi,  iultirvioiendo  en 
el  poema  desde  luego  tas  potestades  celestes,  se 
mue\  e  la  m^iffw'na  épica  de  ud»  manera  convenien- 
te, abundando  lo  maravilloso  y  lo  sublime,  sin  que 
las  raas  veces  sean  violentamenLe  t-mpleados.  Judas 
Macabeo,  caudillo  uxpcrto  y  valeroso,  conduce  á 
sos  compatricios,  de  victoria  en  victuriu,  contra  los 
generales  y  príncipes  de  Antioclio,  hasta  que  der- 
rotados estos  en  diferentes  batallas,  es  muerto  Ni- 
canor á  manos  del  mismo  Mne^bco,  salvándose  Je- 
rusalcm  de  la  opresión  en  que  yacía ,  y  restaurán- 
dose i  BQ  uitigua  grandeza  el  templo  senlo. 
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No  merecen  las  formas  poéticas  ni  el  lengotge 
adoptados  por  Miguel  de  Silveyra  igaales  oonside- 
raciones  ^  por  parte  de  la  crítica ;  y  sin  embargo, 
bueno  será  advertir  que  sus  mayores  defectos  son 
hijos  del  estado  lastimoso  de  las  letras.  SUyeyít, 
como  otros  poetas  de  su  ¿poca,  es  exceaivamenle 
hiperbólico;  hace  lujosa,  ostentación  de  metáforas, 
muchas  veces  oscuras  y  violentas ;  emplea  con  fre- 
cuencia alegorías  intrincadas  é  incomprensibles,  y 
es  finalmente  culterano  por  excelencia,    usando  i 
menudo  de  revesadas  trasposiciones  que  hacen  el 
lenguage  extravagante  y  difícil  y  desquiciando  en* 
teramente  la  frase ,  que  de  otro  modo  sería  senci- 
lla ,  clara  y  poética.  Estos  que  ahora  señala  la  criti- 
ca como  defectos,  fueron  entonces  otros  tantos  mo- 
tivos de  elogio.  «Cantó  este  prodigioso  ingenio,  (es- 
«cribia  por  aquellos  tiempos  un  apreciable  literato) 
«la  acción  de  un  varón  heroico  en  veinte  libros,  sin 
«que  desmayase  la  pluma  desde  la  primera  octava 
«hasta  la  postrera.  lutrodiicc  la  fábula  maravillosa* 
«mente :  los  episodios  son  graves ,  los  versos  Itm- 
vptos ,  profundos  y  llenos  de  ¿n finitas  ciencias ;  y  sin 
«alterar  la  historia^  cumple  con  todos  los  preceptos, 
«reglas  y  números  que  debe  tener  un  poema  he- 
«roico.  Camoens  en  el  espíritu  excedió  á  los  anti- 
«guos,  cuanto  mas  d  los  modernos;  pero  Silveyra, 
«como  mas  docto  en  las  ciencias,  aun  se  negó  o/ 
«comento  de  la  mayor  pluma  y  pues  vemos  en  su 
«admirable  poema   un  espíritu  tan  elevado  en  lo 
«heroico,  que  no  le  dejaba,  cuando  leescribia,  aba- 
«jar  el  vuelo,  aun  en  la  mas  lírica  acción  de  su 
j>  héroe.» 

Apesar,  no  obstante,  de  los  grandes  defectos 


BSTPDmS    SOflHR  IOS  JUDÍOS  DE  ESPASA.  S41| 

que  dejamos  indicndoa.  dcPcctos  comunes  á  los  dc-„ 
mas  poetas  de  uqtiel  siglo,  no  puede  menos  de  re- 
conocerse en  el  Macabro  que  Miguel  de  Silveyra 
tenia  grandes  cualidades  poúlicus.  Su  versilícacion 
es  siempre  robusta  y  sonora;  sus  locuciones  sonar- 
dientes,  como  lo  era  su  imaginación,  sembrando 
en  sus  versos,  siempre  que  Ir  dejaba  libre  el  espí- 
ritu culterano,  miiUÍIud  de  bellezas.  Aunque nues- 
iro  juicio  aparezca  aisun  tantit  aventurado,  apunla- 
réraos  aqu(  que  apenas  hay  en  ul  poema  de  que  tra- 
íamos una  octava,  en  donde  no  tenga  !a crítica  algo 
que  admirar  y  que  condenar  n!  mismo  tiempo.  ¡Tan- 
to resallan  las  bctli-zas  y  los  hiniires  y  tan  dignos  de 
lástima  son  los  ingenios  que  se  vieron  en  esta  ¿poca 
obligados  Á  <i"lirar,  para  aspirar  lí  la  originalidad 
que  lanío  ambicionaban.!  Hn  prueba  de  cuanto  lle- 
vamos expuesto,  irnslndaremos  aquí  algunos  trozos 
de  este  poema  que  tan  mnl  juzgado  ha  sido  hasta 
ahora.  Asi  describe  en  el  libro  I  al  cgército  con- 
ífregüdo  por  el  héroe : 

Mn<!Slra  fíadül  con  Tuercas  peregrinas 
eu  el  hUI»  fatal .  rnüoña  brnvn . 
vertieniln  «\  corazAn  fiif-ntos  divinas 
ilvl  fuogo,  (lonilo  el  mismo  nios  se  bcl)«. 
Di)  rcgioiK-R,  ul  ]>i<^lH^o  vi'ciiias, 
ilondc  el  sacro  Jnrilan  tribuios  d^be , 
Segur  k  íiiiieu  el  ürto  pn  \\icc%  Itañn , 
mil  guarreros  ofrecn  á  la  caiiipaíi&. 

De  los  prados  que  e.l  iIciuik)  ferllUza 
y  Harocit  oo»  vi>ntv  halago  lisoniea 
y  niúnon  liülmenic  liruuíza. 
ilamlu  tributo  al  mar  di^  (íaUlea: 
iiiiiniando  Ac\  pedio  la  utiiza  . 
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■wsAto  lu.  que  en  nuevas  llamas  renacer  desea , 

bebe  Azadas  abrasado  aliento 
diez  veces  con  el  número  de  ciento. 

Con  mil  se  ofrece  de  ánimos  Talientes 
el  fuerte  Abesalom  á  la  ardua  empresa , 
de  donde  Ammá  con  líquidas  serpientes 
de  montes  de  Efraim  las  plantas  besa. 
Del  clima  en  que  de  rápidas  corrientes 
Cedrón,  del  mundo  abraza  la  princesa ^ 
Socipatro,  que  ardiente  honor  respira  , 
con  nueve  veces  ciento  al  campo  gira. 

Insignias  Doriteo  arbola  al  viento , 
guiando  apenas  mil ,  gente  escogida  ^ 
de  donde  á  Elias  trujo  el  alimento 
el  ave  de  nocturna  piel  vestida... 


Zacbeo  que  en  el  ánima  atesora 
ilustrado  valor  de  sus  trofeos, 
mil  conduce  del  sitio,  donde  dora 
primero  el  'ol  los  montes  Nabateos. 
Del  valeroso  Abnér  el  campo  honora 
número  igual  de  climas  Narbateos  ^ 
que  beben  á  IMaggcdo  en  partes,  donde 
en  el  golfo  Siriaco  se  esconde. 

De  Ariclea  beldad  vio  peregrina, 
de  Amor,  de  Marte  egemplo  soberano, 
en  tiempo  que  cedió  Salem  divina 
los  feudos  al  imperio  del  tirano. 
Suspenso  á  su  belleza ,  el  alma  iacUna : 
que  la  ciega  deidad  no  falla  en  Taño... 

Decoro  de  las  huestes ,  Eleazaro 
cual  parto  do  Nemca  parecía, 
en  cuyo  pecho  engendra  aliento  raro , 
en  fraguas  del  honor,  la  valentía. 
Si  quita  el  yelmo,  muestra  el  rostro  claro 
del  planeta  que  dá  la  luz  al  dia ; 
si  armado  en  la  campana  se  presenta, 
es  de  Venus  horror,  de  Marte  afreu' 
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(.     Eu   el  libro   IIL  pinla  del  sipuíentc  modo  laJi^ÜIím 
iGíierra  y  la  Ira,  que  moran  en  el  Infierno: 

¡]  La  guerra  cti  estp  piélago  sncede , 

II  quien  lamiendo  Mtán  sodieolos  lobos ; 

i.  cuya  duración  e\  curso  cede 

del  que  arrebata  Iur  celestes  globos. 

El  bado  |ior  ministros  la  concede 

daños,  insultos,  latrocinios,  robos: 

alli  en  quimera  el  nlnia  se  trasforma 

i[aeen  varios  cuerpos  en  un  tiempo  informa. 

De  furias  la  soberbia  frente  enrosca 
con  las  Berpicnles  Ubicas  k  Ira, 
en  caterva  mortal,  fábrica  tosca, 

ciega  del  humo  ipie  Pluton  respira. 

El  san^iento  ilra¡:on  se.  desenrosca 

en  medio  dula';  llamas;  la  Mentira, 

mostrando  en  libertad  su  cautiverio , 

dilata  el  cetro  A  cavernoso  imperio. 

I         En  o[  mismo  libro  describe  la  iigui^  de  Luzbel 
i.cn  esta  forma: 


I 


Iaííí  orbes  con  soberbia  frente  loca 
corvo,  que  k  sus  espacios  nu  se  ajusta: 
forma  bla-^emias  la  sulfúrea  boca, 
baríada  eu  olas  de  la  sangre  adusta, 
fjos  ojos  ira  ardiente  que  provoca 
ú  sangriento  furor  de  guerra  injusta , 
y  en  la  mano  imperial  por  cetro  liliru 
ñero  dragón  que  siete  lenguas  vibra. 

Cien  braKoa  la  Venganza  revestidos 
le  dio  de  fitrius,  con  que  iusullos  mueve; 
cien  alas  la  Soberbia  de  encendidos 
monsUnios  con  que  escalar  el  cielo  pruebe. 
La  Obstiiucion  proterva  los  oiilos; 
la  Envidia  el  pccbo,  que  sus  ansias  bebe; 
I.a  Lujuria,  apetito  de  su  engaño; 
la  Gula  el  >ieutre,  bidiójiico  del  tlañ'i. 


544  ESTUDIOS  SOBBB  LOS  JUDÍOS  DB   BSPAltA. 

BwsAYoiii.  Veamos  como  presenta  al  héroe  en  ellibro  XVIII. 

exortando  su  egércilo  á  la  pelea: 

Con  sereno  semblante  representa 
valor  qae  en  los  objetos  multipUca  : 
breves  falanjes  con  la  vista  aumeata ; 
dispone,  ordena,  ampara,  fortifica; 
los  celosos  espíritus  alienta , 
los  helados  alientos  vivifica : 
todo  lo  rige  ilustra  y  lo  modera , 
cual  sol  que  anima  la  estrellada  esfera. 


Varones,  dice,  en  arma  señalados , 
que  reprimis  las  furias  del  profundo, 
y  de  celeste  espíritu  animados, 
os  viene  corto  el  ámbito  del  mnndo; 
si  con  tantos  egércitos  armados 
asombra  el  enemigo  furibundo; 
ai  contra  su  poder  el  ciele  vuelve, 
en  polvo,  en  humo,  en  nada  lo  resuelve. 

Ved  de  nuestros  mayores  ei  trofeo, 
cuando  oprimieron  al  Egipto  doro, 
cual  los  formaron  ondas  de  Eritreo 
de  movible  cristal  constante  muro. 
De  Galaatas  mirad  pomposo  arreo, 
vestido  de  la  muerte  el  velo  oscuro ; 
mas  dejo  los  egemplos  infinitos, 
si  en  vuestro  pecho  están  con  fuego  escritos. 

•     •••>• 

Mas  yo  soy  capitán  de  un  pueblo  invito, 
de  una  fé,  que  un  poder  inmenso  adora, 
con  quien  mi  diestra  en  bélico  conflito 
siempre  obtuvo  la  palma  triunfadora  ; 
valor  en  la  memoria  tengo  escrito 
que  en  vuestros  corazones  se  atesora : 
de  la  lanza  que  al  pecho  el  golpe  libra 
bien  reconozco  el  brazo  que  la  vibra. 

¿  De  qué  espada  en  la  hueste  macabea 
no  señaló  la  diestra  que  la  esgrime? 
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¿qué  flecha  corta  el  aire  que  no  vea 
la  cor>'a  luoa  que  su  vuelo  imprime? 
Conozco  que  el  valor  que  en  vos  se  emplea 
i  la  cerviz  del  bárbaro  reprime : 
dejemos,  pues,  al  orbe  por  egemplo 
santa  restauración  del  sacro  templo. 


Estos  trozos '  que  maniQestan  claramente  hasU  el 
puDto  que  era  poeta  iMíguei  de  Silvcyra  ,  y  á  donde 
le  llevaron  los  eMravíos  del  gusto  dominante  en  su 
época,  soQ  también  la  mas  fehaciente  prueba  de  la 
inciactitud  con  que  han  juzgado  el  Macabeo  los  que 
le  han  visto  con  entero  desprecio  &  le  han  prodiga- 
do inusitados  elogios.  Los  erroi^s  de  Silveyra  son 
sin  embarga,  hijos  de  la  escuela  rpie  se  propuso 
seguir,  mas  bien  que  de  bu  talento  poético:  así  es, 
que  al  lado  de  metálbras  ó  de  alegorías  estravagan- 
tes  se  hallan  á  menudo  im;{gene8  é  ideas  delicada- 
mente expresadas ,  abundando  los  rasgos  verdade- 
ramente poéticos  y  propios  [de  la  epopeya.  En  el 
libro  I  describe  asi  el  efecto  que  produjo  la  palabra 
lie  Dios: 

ItompifV  la  voz,  vibmndo  el  son  profundo 
los  oje»  de  la  fibríca  del  mundo. 

F.D  el  n  pinta  asi  la  refrenada  ira  del  Macabeo : 
Mas  como  al  floni  mar  ala  el  arena 
la  rrgia  ma^t^stad  su  ardor  refrena. 

Ed  el  XVIII  pone  en  boca  de  Jemsalem,  A  la 
cnal  personifica  ,  este  rasgo  de  inelaucúlica  tristeza, 
tomado  oportunamente  de  Jeremias: 


I  La  nlidnn  ijun  oinDtrof  Xr- 
netam  i  la  viit*  de  ntc  poemt  rK 
¿e  .^iptilpt,]'  rué  {«"rha  jiAi  Egi- 
¿in  Lomo,  rstninpiitar  m>,  en  el 


llp.  IV  iiiuiilIkíBUa.) 
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nnkio  m.  Mirad ,  Guantos  pasáis  fai 

si  puede  haber  dolor 


Inútil  seria  multiplicar  las  citas.  El  poema  del 
doctor  3Iiguel  de  Silveyra ,  apesar  de.  los  graves  de- 
fectos que  hoy  eucuentra  en  él  kcrílkm  desapasiona- 
da ;  apesar  de  no  representar  las  costumbres  de  los 
dos  pueblos  que  en  él  aparecen ,  con  la  fidelidad 
(]ue  exige  la  verdad  poética;  apesar  de  no  estar  tan 
bien  trazados  como  debieran  los  caracteres  de  sos 
pr¡nci[iales  personages,  todavía  es  una  obra  disnia 
de  estudio  y  de  aprecio,  que  deben  examinar  con 
detenimiento  cuantos  aspiren  á  conocer  nuestra  his- 
toria literaría.  Para  condenar  una  producción  d 
menosprecio  d  para  tributarle  elogios  ^  es  necesario 
ver  lo  que  tiene  de  bueno  y  de  malo  y  apreciarlo 
cumplidamente.  Este  es  el  oficio  de  la  crítica. 

Al  mismo  tiempo  que  S^Iiguel  de  Sil vejrra  ^  si- 
guiendo el  movimiento  de  las  letras  españolas ,  dabí 
li  luz  el  Macabro  y  florecia  en  Amsterdam  un  jadío 
de  extremado  talento  que  dedicado  al  cultivo  de  las 
í;i(;n(-ias  v  de  la  literatura,  gozó  entre  los  suvos  df 
V.  ,  Hi  fr|.¿,ii(i(;  y  inorccida  nombradla,  siendo  conocido  en 
HiiH  nc^ndeinias  con  el  honroso  título  de  hakam.  ü- 
iiio.  Lhiniáhüse  este  Rabbi  Menaseh  ben  Israel  y  en 
ri/ifiirnl  d(;  Lisboa^  en  donde  habia  sido  persesniido 
|»or  la  Iiif|(]isirion  distintas  veces,  hasta  que  esca- 
);ifído  la  ítíírnel  donde  le  teniau^  se  fugó  deEspam. 
íunumírnuiU)  en  Amsterdam  el  puerto  de  salnrion 
qui?  UumuiUü  para  su  familia.  Dedicóse  en  aqoeJb 
riudud  iil  («Htiidio  de  las  lenguas  é  hizo  tan  r^Ndo? 
(/ro^^H'íioi  que  no  titubeó  en  asegurar  en  el  pn^lOiA 
iltí  %u  7'f'Moro  de  los  Dinim ,  (Juicios)  que  lecia  o>- 
UiHsím'wnta  de  diez  leguas  ^  lo  cual  no  era  fiKÚ  es- 
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contrar  eu  olro  alguno.  Ayudado  de  estos  poilorosas  r.hpnct.e  i 
auxiliares,  emprendió  Meuasph  toda  clase  de  pslii- 
tiios  y  pudo  eu  pocos  años  escribir  y  dur  tí  luz,  ou 
una  iinpri'titu  <{uc  estableció  al  electo,  iiiiichus 
producciones  en  diversos  idiomas  ;  luthicndouos 
couscrvado  eu  la  obra  que  publicó  con  el-tíUilo  de 
n-'p'  pK  Piedra  ¡floriosa,  ó  de  la  etlniu»  tk  Ac- 
imchadnfsar  un  largo  catitlogo  de  ellas  *.  JNo  es  de 
«■slc  lufíar  el  detenernos  it  examinar  menudamente 
cada  una  de  estas  producciones,  no  solameiile  por 
ser  la  mayor  piirle  teológicas ,  siuo  porque  neoesi- 
lariainos  paní  semejante  Urea  mucho  espacio.  A 
nuestro  propiísito  cumple  solamente  manifestar  que 
iMenuselí  se  mostró  docto  en  todo  género  do  litera- 
tura, rouiitiendú  li  los  que  deseen  saber  alguuoB  I 
mas  pormeniires  de  sus  obras  Á  la  Bibliutfca  Iia'iiniC9  I 

*    Fílf    MWIo'n    Pim'iBM    Is*      nfS  j  fiarti'lilítf  juin'n  Amila  H 


liaiior  ni  'I  l'inliil-ui-ü!  .'•'•jiinilii 
m  lo»  profrtm  primiro>;  It-rrrrtí 
tm  Im  praÍEtH  fintrerins  marin. 


itítluMi  t.'imuH^t   li'   U'.i'liiCi  ,._   .._   

<*&  <tn  Im  din  trihuti  úr  la   Kt-      rí  atw  im,  i1(^vib<l  }: 


Kiijiuio  inM  dr.  iliñcirau*  fpl»- 
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KwsATo  111.    de  Rodríguez  de  Castro ,  por  ser  el  de  este  judío  ano 
de  los  mejores  artículos  insertos  en  la  misma.  Mo- 
cho hemos  deseado  haber  á  las  manos  sa  Bibtíoteea 
rabinica  y  su  Traducción  de  Phocidides ,  obras  que 
nos  darían  sin  duda  á  conocer  su  mérito  como  óp- 
tico y  como  poeta:  nuestras  diligencias  han  sido 
desgraciadamente  infructuosas  ^  por  lo  caal  habre- 
mos de  contentarnos  con  trasladar  á  este  sitio^  para 
que  nuestros  lectores  puedan  formar  idea  de  sa  esti- 
lo y  como  escritor  castellano  y  algún  pasage  de  las 
demás  producciones.  Veamos^  pues^  del  modo  que 
explica  en  el  Humas  la  armonía  mosaica  del  primer 
libro  de  la  Biblia : 

«El  primero,  dice,  que  vulgarmente  llaman  Génesis, 
»dcriva  el  nombre  del  primer  vocablo  n^Kín  en  prind- 
»pio ,  crió  Dios ,  etc ,  palabra  que  admiró  á  machos ,  per 
«contraria  á  la  opinión  común  y  que  Aristóteles  pudiera  con 
«razones  demostrar ,  á  no  querer  hacer  á  Platón  oposición 
»en  todo.  Bien  dijo  Mosséh  y  aun  io  probo  á  los  ojos  de 
»Pharó  con  tantos  portentos  y  milagros ,  para  qtse  sepas, 
»d¡ce,  qi$e  d  Adonay  la  tierra;  porque  estos  peripatéticos  do 
»dan  á  la  omnipotencia  divina  ni  aun  alargar  la  ala  de  un 
«mosquito:  el  mundo,  dicen «  corre  con  su  natural  costum- 
«bro.  De  este  exordio^  pues,  tanto  se  pagó  Onquelos,  sobri- 
«no  del  emperador  Adriano ,  que  osó  decirle  haber  entrado 
»en  el  gremio  judaico,  considerando  que  hasta  los  niños  de 
«las  escuelas  sabian  io  que  Dios  había  criado  en  el  día  prí- 
«mero,  segundo,  tercero,  etc.,  misterio  tan  grandiloco.  que 
«esto  solo  bastaba  para  levantar  los  ánimos  á  reconocer  una 
«causa  de  todas  las  causas  y  reducirse  á  obedecer  aquel  se- 
«ñor ,  á  quien  la  vida  y  el  ser  se  debe.» 

El  Icnguage  de  Menaseh  ben  Israel  se  diferencia 
muy  poco  del  usado  á  principios  del  siglo XVII  por 
nuestros  escritores,  siendo  indudablemente  mo 
castizo  y  elegante  que  el  empleado  por  los  de  ra- 
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sa  hebraica,  en  aquellas  regiones.  Á  juzgar  por  la  ^^'^'^''^ 
siguiente  paráfrasis  latina  que  hace  Menaseh  del 
Salmo  CXXVI,  In  converlendo  Dominus  captivila- 
tem  Sion  y  no  puede  negársele  el  nombre  de  poeta, 
ni  el  galardón  de  entendido  latinista.  Dice  asi: 


Quum  pater  omaipotens  captam  remeare  Sionem 

Duiccmque  jussít  patria m  revíserc, 
Attoniti  stapaerc  animi,  nec  opiciaquc  secnm 

Metum  librantes  ínter  et  spom  gaudig. 
Vil  sibi  credunt:  veiutí  qui  noctis  opacao 

Sopore  pulso,  mané  versat  somnia. 
Pro  lacrymis  redeunt  risus;  sua  gaudia  quisque 

Sermone  celcbrat,  patrium  iaudans  Deum. 
Nec  minus  attonito  stetit  ad  miracula  vultu 

Sic  barbarum  turba  secum  mussitans. 
En  pater  ille  Deuní  quod  signa  ostendit  amoris!. 

IIujus  saluti  gentís  usque  ut  proficit!. 
Nec  falso,  naní  signa  Dc^us  niostravit  amoris 

Praeclaia,  no<ti;F.  duui  saluti  prospicit. 
Ergo  álacres  l?ptti  t(*stamur  gaudia  plausu. 

Aut  tu  benigm^  fac  parens  ut  c<Tteri 
lam  rcdc?nt,  pl('nis<|nr  \iis  sic  agmcn  inundet, 

Ut  (Bstuosi  quilín  n:it  uustri  spiritus, 
Indígnala  suis  c<»itílM*ii  fluniina  ripis, 

Vaga  per  agn»^  niurinurant  licentia, 
Qui  malé  secun  ¡i-  <  oimni^it  semina  térra;, 

Etcorde  tristis  ii>nl;;t  \uluit  auxio. 
Si  venit  uberior  >«  ;;<  s  iinhrihus  aucta  benignis 

Exuitat  bilari  roí   iihüntÍN  gandió. 
Nos  quoque  lonj:i  lii;;.*'  ¡.o<i  l.pilia,  post  labores 

Lsti  arvadul.;i^  iMtií.-f  rr\isiuius. 
Te  patrium  caniinii><iii(*  Í)imiiíl  sem|>erque  caneraus 
Agimusque  mciiioir^  ur<¡iio  .i^cmus  gratias. 

Al  mismo  tiempo  que  Monasííh  bon  Israel  cul- 
tibava  con  tan  decidido  «'mjx'íio  las  ciencias  y  las 
letras,  florecian  en  Amstcrdam  otros  judíos  que  no 


Paráimís 

del 

Salmo  GXXVI. 
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BiisAToiii.  iDanifestaban  en  verdad  menos  entusiasmo  por  las 
.  musas. — Entre  todos  se  distinguían  Joseph  Bueno, 
Abraham  Pinto,  Himanuel  j^ehamiab,  Daniel  Abu- 
diente,  Moseh  de  Pinto,  David  Sénior  Enriquez, 
Efraim  Bueno ,  Befael  Levi  y  Joñas  Abarbanel,.  des- 
cendiente  del  célebre  Isahak,  expulsado  de  España 
Poetas      pQp  iQg  Beyes  Católicos. — Publicaron  estos  escrito* 

Aui8terdani.  ^^^  algunas  obras  de  no  escaso  mérito,  y  mostri- 
roDse  en  especial  Efraim  Bueno  y  Joñas  Abarbanel, 
muy  entendidos  en  la  traducción  que  hicieron  de  los 
Salmos  de  David  '  al  idioma  castellano ,  manifestan- 
do sus  grandes  conocimientos  en  la  lengua  hebrea. 
Estdn  estos  salmos  escritos  en  prosa ,  y  aunque  sa 
estilo  es  bastante  sencillo  y  á  veces  demasiado  na- 
tural ,  no  dejan  de  ser  estimables  para  los  bibliólo- 
gos. Quiso  Abarbanel  dejar  en  esta  obra  una  mues- 
tra de  su  mimen  ea  una  composición  que  puso  al 
final  de  ella ,  elogiando  á  David  y  aludiendo  á  la  cau- 
tividad que  el  pueblo  de  Moisés  padecia.  La  expre- 
sada producción  es  como  sigue: 

Cantó  David  sacros  himnos 
dictados  de  un  sacro  Genio 
y  su  profético  ingenio 
sacó  números  divinos. 
Tus  hijos  por  peregrinos 
viven  en  duras  cadenas; 
con  tantos  males  y  penas, 
de  la  patria  desterrados 
¿cómo  ios  cantos  sagrados 

3    Bl  título  de  esta  traducción  es  Estnmpado  por  Job,  por  H  i9^ 

Psalterio  dñ   David,  en  hebraico  Efraim  Bueno  y  Jonah  Abarba^- 

dicho  tkebilim ,  trasladado  con  to-  Anno  5H0  {i6S0) 

da  fidelidad  verbo  de  verbo  delhp-  4    Alude  indudableiiieiiteal»^!^ 

brdico  y  repartido,  corno  se  debe  bre  liebreo  1^l>y^  9*>^  tígni»*** 

leer  en  cada  hora  del  mes,  sequn  nerrnrino. 
uso  de  los  atUiguos,  Amslerdam, 
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cantarán  en  las  ageuaa? 

Sobre  ríos  de  Babel 
las  arpas  ilejan  colgadas: 
(]ue  las  canciones  sagradas 
pide  el  bárbaro  cruel: 
entre  Edoni  y  cnlrc  Ismael 
que  se  reputan  por  santos, 
ya  DO  nos  piden  lus  cantos: 
mas  almas  piden  por  pechas 
donde  el  canto  son  endechas, 
la  armónica  voz  son  llantos. 

Que  á  ser  en  justas  razones 
es  á  mi  estado  indecente 
de  Sien  viviendo  ausente 
cantar  alegres  canciones. 
Y  aunque  libre  de  allicciones 
y  de  la  prisión  estrecha, 
tan  solo  para  mi  hecha, 
jamás  te  pondré  en  olvido; 
y  cuando  lo  hiciere,  pido 
que  se  olvide  mi  derecha. 

Fraga ,  la  ciudad  materna 
tu  santuario  edifica: 
tu  maravilla  pubhca 
que  tu  palabra  es  eterna, 
tus  corderinos  gobierna 
con  pastor  al  patrio  nido, 
y  alli  tu  pueblo  escogido, 
cumplidas  sus  esperanzas , 
cantará  tus  alabanzas 
con  los  Salmos  de  tu  Ungido. 

Por  estos  tiempos  vívia  eii  España  Diego  Beltraii 
de  Hidalgo,  hijo  de  un  judío  murciano  y  muy  dado 
al  culto  de  la  poesía. — Distinguióse  sobre   todo  co-       er^inn 
■  *""  glosador  de  canciones  populares  é  hízolo  con        .J*" 


^^^B  Peíhoíf  tributos; 


552  B8T0D1OS  sosas  LOS  judíos  DB  BSTAflA. 

BiwATO  m.    tanta  fortuna  que  no  podemod  abstenemos  de  co- 
piar aqui  la  que  formó  sobre  esta  conocida  redondilla. 

¿O  no  mirar  ó  morir 
decís,  pensamiento  amando? 
mas  vale  morir  mirando 
que  no  mirando  vÍTir. 

Dicha  glosa  se  halla  concebida  eu  los  siguientes 
términos: 

Dos  extremos  considero 
en  el  bien  por  quien  suspiro; 
uno  j  otro  iisongero, 
que  no  vivo,  si  lo  miro, 
y  sino  lo  miro,  muero. 
Ojos ,  si  habéis  de  elegir 
el  uno  para  Tivir, 
los  dos  os  han  de  matar: 
ó  no  vivir  ó  mirar: 
ó  no  mirar  ó  morir. 

Compiten  con  faensa  y  brk>  . 
estos  extremos  de  amor 
uno  ardiente  y  otro  frío 
en  vos,  cobarde  temor, 
y  en  vos,  pensamiento  mió. 
£1  temor  pronosticando 
mi  muerte ,  dice  temblando 
que  viva,  mire  y  no  quiera 
y  vos  que  no  viva  y  muera 
decís ^  pensamiento,  amando. 

Mirar  que  á  gloría  convida, 
aunque  mate,  es  de  tal  suerte 
que  infunde  alientos  de  vida: 
no  mirar  es  una  muerte 
que  el  amor  tiene  escondida. 
Pues  sí  tal  gloria,  espirando; 
se  vá  con  morir  ganando, 
y  con  no  mirar,  viviendo, 
tanto  bien  se  vá  perdiendo, 
mas  vale  morir  mirando. 
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Si  no  mirar  es  perder  capitulo  ▼. 

la  gloria ,  mire  aunqoe  espire, 
pues  está  el  viTír  en  Ter 
si  al  punto  en  que  muera  y  mire 
vida  y  muerte  be  de  tener. 
Si  mas  gloría ,  con  morir 
mirando ,  habéis  de  sentir, 
ojos ,  mas  bien  os  está 
el  morir,  pues  tanto  ya 
guCy  no  mircuio  vivir. 

Diego  Beltran  de  Hidalgo  se  manifestó  en  to- 
das sus  glosas  tan  hábil  versificador,  como  en  esta; 
siendo  harto  notable'  que,  si  bien  se  advierte  en  sus 
poesías  el  discreteo  qne  se  habia  apoderado  ya  de 
las  musas  casteUanas  y  sobre  todo  del  teatro ,  no 
adoleció  su  lenguage  de  los  vicios  de  la  escuela 
culta,  cuyos  extravíos  eran  canonizados  á  la  sazón 
por  doctos  é  ignorantes. 


CAPITULO  VI. 


SigUXYII. 


Pedro  Teixeira.— Sus  Reyes  de  Persia  y  de  Harmuz. — Sa  Tiaje  desde  bb- 
día  i  Italia.— El  códice  ó  libro  llamado  el  Tasar.— 6q 
Cardoso.— Exceleocias  de  los  judíos.— Inanad  AlMab.- 
gía.— David  Ha-Cohen  dcLara.—Sa  tratado  del  Temor  dhiio.— ^t- 
ticia  de  Yarios  poetas. 


EKSÁTO  in. 


Tciidra. 


Animados  por  el  espíritu  de  peregrinacion,  pro- 
pio de  la  raza  judaica ,  y  llevados  por  el  ínteres  dd 
comercio  ^  habíanse  extendido  por  todo  el  mondo 
los  hebreos  que  salieron  de  Portugal  y  de  Espa&L 
no  hallándose  á  fines  del  siglo  XYI  y  princi|HOS 
del  XY II  una  región  ^  á  donde  no  llevasen  con  Itf 
tradiciones  de  sus  mayores,  sus  combatidos  peni- 
tes.  Entre  los  judíos  que  en  aqueUa  época  se  dea- 
carón  con  mayor  empeño  al  comercio  con  los  po^ 
blos  orientales  merece  sin  duda  particular  mendoi 
Pedro  Teixeira  ^  citado  como  insigne  poeta  por  Da- 
niel Levi  Barrios  en  su  Relacüm  de  los  poetas  esps^ 
nales ,  y  ligeramente  mencionado  por  Rodriguei  de 
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Castro  cu  su  Sihltoteca.  Dedicado  este  entendido  J 
hebreo  desde  su  juventud  ul  estudio  de  la  historia, 
habia  uotado  en  las  escritas  por  I'rocopio  ,  Agathio, 
Genebrardo  ,  Toruainira  y  otros  autores  de  la  anti- 
güedad sobre  tas  cosas  de  los  persas  y  pueblos  del 
Asia,  el  mayor  desacuerdo;  y  aprovechando  la  oca. 
siou  de  pasar  i  aquellas  regiones,  fopmtí  el  proyec- 
to de  escribir  uua  historia  de  todos  ios  Reyes  de  Per- 
ita y  lU  Ilarmuz ,  para  lo  cual  no  solo  lavo  presen- 
tes las  tradiciones  populiire»,  sino  que  consultó  las 
mas  antiguas  y  respetables  crónicas. 

■Comunicamlo  (dice)  nii  ilesco  con  algunos  per^s.  bom- 
•bres  scienti;»  y  de  lección  no  vulgar ,  después  do  largos 
«discursos  me  acunsojaron  quo  para  quitanoe  de  conrusío- 
«nes  y  embarazos,  pue^i  mo  duba  gusto  ^aber  de  sus  reyes, 
■me  debía  conformar  cou  lo  ([ue  dellos  babia  escrito  en  gus 
»Crtimcai ,  cuyos  atiluies  como  testigos  mas  c«rcano8,  rcfe- 
■  rian  las  cosas  menos  confusas  y  con  mas  certeza  que  las 
"de  otras  unciones.  \o  me  desagradó  el  consejo,  y  querién- 
«dome  aprovechar  de  é\ ,  inquerf  y  stipe  que  el  libro  pan 
■con  ellos  de  mas  autoridad  en  la  historia,  era  uno  que  ellot 
•llaman  r«rt7.-jtfirA»tidqne  es  la  Crónica  de  itJirkund  '• 
■prociirélo  y  búllelo,  y  empleúndomc  eo  ello,  aunque  en  lo 
•tocante  ú  la  Persia  y  sus  dejtcndviicias  e^  muy  dituso  y 
■uniíerMl ,  no  quise  do  él  mas  que  lu  que  aquí  te  ofrezco  d^ 
■número  y  sucesión  de  los  reyes  de  ella,  dcnde  el  primero 
•hasta  el  que  hoy  yive;  que  por  ser  cosa  nueva  y  no  traída 
«á  Un  de  otro  algimo ,  mo  pareado  digna  de  preseutArtola.  ■ 

Así  explica  Teixcira  los  medios  de  que  se  valid 
para  escribir  su  obra,  que  por  su  objeto,  por  la  cu- 


I     E*    OoUIiIr   cI  rtrnr  sn  que  no  iJeniIa   po»Íhlc  qae   COiUtta  d 

bou  raída  ilcunn»  autnrn,  «up»'  eiror  ¿  i]uc  «ludiniot  nincuBa  per- 

Bi«n4o  uu«  Ü  |ialitira   Tiirik  era  m)rb  iiuf  teait»  cunaeiinienio   el 

pule  del  oiimbíi'  iVrt  croDlua  per-  IrD^iini  orlrntolM  6  \\»yt  «iqilWra 
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río&idad  de  las  noticias  que  contiene  tanto  raspéelo 
de  los  reyes  de  aquellas  ree;iones,  como  de  las  pinto- 
rescas costumbres  de  aquellos  pueblos^  despierta  d 
mayor  interés ^  recreando  apaciblemente  el  ¿bído 
de  los  lectores  \  No  menos  sabrosa  y  entretenida 
es  la  relación  del  viage  desde  la  India  oriental  á  Iti- 
lia^  abundando  en  curiosos  datos  y  noticias  de  todo 
género^  que  arrojan  no  poca  luz  sobre  la  historia  dt 
aquellas  regiones.  Divídese  la  Historia  de  los  Re^ 
de  Persia  en  cincuenta  y  nueve  capítulos  y  seguidos 
de  un  índice  que  contiene  los  nombres  de  los  que 
señorearon  el  expresado  pais  hasta  la  conquista  de 
los  árabes,  concluyendo  esta  parte  de  la  obra  de 
Teixeira  con  la  Relación  de  los  Reyes  de  Hanmí 
El  itinerario  del  citado  yiagc  se  compone  de  quince 
capítulos ,  dando  en  el  primero  noticia  de  otro  que 
hizo  desde  la  India  á  España  ^  por  las  Islas  Filipinas, 
y  señalando  en  los  siguienlos  el  rumbo  que  siguió 
desde  Goa  á  Yenecia,  en  d  jude  termina  la  relación, 
manifiesta  del  modo  como  pasó  después   á   la  ciu- 
dad de  Araberes,  en  la  cual  compuso  y  dio  i  luí 
estas  obras. 

Mostróse  en  ellas  Teixeira  inteligente  y  erudito, 
y  usó  tan  sencillo  y  apacible  estilo  que  se  diferen- 
cia grandemente  en  este  puuto  de  cuantos  escritores 
ya  de  raza  judaica ,  ya  cristianos ,  florecieron  desde 


2  £l  título  de  esta  historia  cs: 
Rflaciaiies  de  ppdro  Tñ.reirn  üp./ 
origen,  descendencia  y  sucesión 
de  los  rei/es  de  Persin  ?/  de  Hnr- 
muz,  y  de  un  viage  herbó  j>or  el 
mismo  autor  dende  In  luffia  orien- 
tai  hasta  Italia^  por  tierra.  En 
Amberes,  en  ctsa  de  iiieronimo 
fMMeB.  X.  H.  X.—Telieira  es- 
'"  "^  '~^*Un0fa  parte  de  esta 
^'^j^oraguesa :  des- 


pués la  puso  en  castellaDO,  ar- 
diendo la  secunda.  Amlns  tacna 
traduridas  al  francés  por  C.  Col»- 
lendi  en  1681,  siendo  impresas  a 
Par  s  Pon  el  título  de  í'oyn^  * 
Teixeira  ou  Niistoire  des  mñs  éi 
Pérsex  La  edición  rasteHaaa  ^ 
de-ainos  citada,  es  la  única ^« 
ha  hecho  de  esta  curfosbima  oNi 
por  lo  cual  es  muy  estnsaii  * 
nuenros  bibllósTafos. 
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principios  del  siglo  WII.  Toixpírn  escribe,  en  erec-. 
to ,  aquella  prosa  vulgar  que  no  pretendía  remedar 
en  su  conslruccion  li  la  lengua  latina,  conservando 
toda  la  frescura  y  lozanía  de  que  llegaron  é  despo- 
jarla los  escritores  doctos.  En  prueba  de  estas  ob- 
servaciones ,  veamos  como  describe  á  los  habitantes 
y  el  clima  de  Ilarmuz: 

iDe  la  líente  liarrnuz}- .  liire.  la  mas  f^s  blanca  y  de  t>ue- 
*tia  dÍ5]H>$tcioii :  Ion  iiomhrefi  calialleros  y  polidos;  lasniu' 
«geres  bellas:  hablan  Inilos  lf>Rpia  persiana,  aunque  no 
■mny  usado.  Son  indos  los  naturales  inoro<i;  mas  unos  Xyays 

^que  signen  ik  Aly .  otros  Snnys  tiua  siguen  ft  Mahamed ,  y 

de  ellos  es  el  rey.  Denius  do  estos  hay  muchos  cristianos 
■portupiescs ,  annc:iios .  georgianos ,  jacohilas  y  nesloria- 
«nos:  hay  murbos  gentiles ,  benncines.  baugitsaiys  y  cani- 
«bayatys  y  cosa  do  ciento  y  cincuenta  casas  de  judíos.  Y  3un- 
«qiie  la  isla  dn  stn'o  no  tiene  cosa  alguna,  se  lo  trabe  todo 
■de  fuera  en  mucha  abundancia,  y  todo  vale  do  buen  pi-ecío 

y  se  vende,  ix  [t«sn.  Bl  cielo  y  aire  es  saludable,  y  en  ve- 
«rano  raras  veces  hay  oiirermodadcs ;  |>orquo  el  terrible  ca- 

lor .  con  copiosísimo  sudor .  ronsiime  todo  d  humor  ma- 
•lígDO,'  pero  en  el  Otoño  se  pagan  \ns  desgobiernos  del  tc- 
■rano.» 

Asi  refiere  la  manera  qtie  tenian  los  reyea  de 
a<|ueltas  tierras  de  dcHhacersc  tle  sus  enemigos^  quí- 
tíndoles  l.i  vista : 

•Coslumbro  ja  de  antea  y  después  muy  usada  de  losre- 
■yes  de  Pcrsia  y  lianuuz,  por  au'gunirse  de  aipiellos  .  de 
■quienes  se  podían  lem.*r.  (\np  coniunmentc  eran  sus  parien- 
■le».  Y  aun  hoy  se  vm  nt  Ilarmuz  en  un  collado  cerca  de 
•U  hermítade  Santa  Locfa.  á  una  milla  poco  mas  de  la  cin- 
.«idad,  las  ruinas  de  unas  torren,  á  do  los  reyeí  tunian  depo. 
«Miados  sus  parientes  cicgus  por  r»ta  causa.  El  modo  que 
■tenian  para  <|uilarles  la  \ista  era  ate:  lomaban  un  bacín 
vde  azófar  y  caliente  al  fuego  cuanto  era  posible ,  lo  pasa- 
absn  (los  ó  tres  ó  mas  tenias  por  di-)ante  los  ojos  del  qaa 
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BW8AT0  m.    «querían  cegar;  y  sin  otra  lesión  dellos,  perdian  la  tísüu 
"     "  «ofendidos  los  nervios  ópticos  del  fuego ,  quedando  los  ojos 

«tan  limpios  y  claros  como  de  antes.»  « 

Entre  las  muchas  curiosidades  que  rcGere  en  el 
viage  de  la  India  á  Italia  •  se  halla  la  siguiente  anéc- 
dota, acaecida  en  Mexat-Aly. 

«Hallándome  estedia,  dice,  mientras  la  cáfila reposabí 

«en  ia  cabeza  de  la  laguna ,  en  el  rancho  de  una  Xeque  Ala- 

«by,  grande  amigo  mío,  se  me  quejó  de  que  un  camello 

«en  que  él  iba  caballero ,  estaba  muy  mal  tratado  de  ma 

«mano ,  y  que  por  ser  de  buen  paso  sentiría  mucho  no  le 

«durara  el  viage.  Apenas  acababa  de  decírmelo ,  cuando  le 

Viage        «trageron  el  camello  y  con  él  uno  de  los  pilotos  árabes; 

<lc  «y  habiéndolo  echar  en  tierra ,  el  piloto  le  tomó  la  maao, 

la  India      ^p^^  ^^^  j^  ^^^  j^^jj^  ^  y  jjgn^i^»  ^^  gy  planta  un  grande  y 

Italia.  «profundo  agugero,  de  que  mucho  se  sentía.  Limpióselo  gob 
«un  hierro ,  sacándole  de  dentro  quantidad  de  piedras  me- 
«nudas  y  tierra  gniesa;  y  desque  lo  hubo  bien  limpio,  hiíj- 
«chiólo  muy  bien  de  algodón  y  panos  quemados.  Hecho  es- 
«to,  tomó  un  pedazo  de  cuero,  quanto  bastó  para  cobririe 
«la  mano ,  y  se  lo  cosió  en  ella ,  dando  un  punto  en  l.i  plait 
«ta  y  otro  en  el  cuero ,  por  la  parte  de  dentro ;  de  la  mis- 
«ma  manera  que  se  sucio  echar  una  planta  en  un  chapio  de 
«niüger,  con  tanto  artificio  que  me  admiró;  y  de  aqueje 
«modo  quedó,  pudicndo  andar  y  mejorar ,  sin  recebir  mas 
«dan o.» 

De  la  lectura  de  eslc  viago ,  asi  como  de  algunos 
pasages  de  la  /listona  de  los  Reyes  de  Prrsin  y  llar 
muZy  se  deduce  que  Pedro  de  Teixeira  6  habla  ti 
abjurado  del  judaismo,  cuando  peregrinó  por  aque- 
llas regiones  ó  se  apartó  á  su  vuelta  de  la  comunión 
judaica.  Sus  obras  son,  de  cualquiera  manera  que 
esto  sucediese ,  dignas  del  aprecio  y  examen  de  los 
eruditos,  pudicndo  asegurarse  que  on  ningun,is 
otras  posteriores  se  encuentran  tantos  y  tan  cunV 
sos  datos  relativos  á  los  paises  de  Orienlo. 


ESTDDios  sobub  los  jodios  dr  espaíía. 
Por  esta  misma  ¿poca  se  escribia  en  Ñapóles  nn  cápítvloiI 
libro,  que  merced  á  la  erudita  dilig;enpia  del  dis-^ 
linfTuido  orieutalisla  don  Pascuitl  íiayangos,  [ha  lle- 
udo Á  nuestras  manos,  y  que  por  su  celebridad 
entre  los  hebreos  y  por  no  haberse  dado  á  )a  estam- 
pa, así  como  por  su  nnVilo  literario,  merece  parti- 
cular estima.  Intiliilüse  Lihro  de  Ins  grneraciones  de 
j4dam  y  es  conocido  por  los  judíos  con  el  nombre 
de  El  Yasnr  que  significa  El  Ríelo;  habiendo  in- 
ventado sus  niitores  un»  larga  y  maravillosa  historia, 
para  darle  mayor  importancia.  Refieren,  pues,  que 
filé  escrito  por  un  silbio  de  los  setenta  que  llflm<í 
Plolomeo,  (Talmay)  para  que  escribiesen  ellibrode 
la  ley  y  que  «después  ile  este  Tvy,  lomaron  amistad 
>to3  israelitas  con  su  hijo  y  biiscurou  modo  para 
«sacirle  los  setenta  libros  de  sus  tesoros  y  dejaron 
•solamente  este...  Y  desde  este  tiempo ,  prosiguenj 
•se  extendió  este  libro  por  toda  la  tierra .  hasta  que 
xllegcí  &  nui'stra  mano,  en  el  cual  hallamos  escrito 
•parte  de  reytís  de  Aram  y  de  Italia  y  de  África  que 
■  reinaron  en  los  dias  los  estos.»  '.  El  tihro  de  las 
generan'onfs  de  Adam  se  compone  ile  ochenta  capí- 
tulos, terminando  con  la  muerte  de  Josmí  (Jeho- 
Buah)  y  con  las  guerras  de  los  cananeos  (quenanitas.) 
Su  estilo  es  enteramente  hebraico,  lo  cual  induce  á 
creer  que  ú  es  una  traducción  de  esta  lengua ,  ú 
afectó  su  autor  el  leuguage,  para  darle  cierto  aire 
de  antigüedad,  de  que  en  realidad  carece.  Los  giros, 
las  construcciones  sun  casi  siempre  hebraicas  y  muy 

3    ttcl  CiMirc  inr  iFBfmo*  d  !■  K^oiirirtcatlelUlia,  K*|»&t,  Fria- 

»l  U.  ouc  M  de  líira  .Ip  |itin'-i-  na,     Ufnoia,    Idetiii.    Pi.lonli, 

SÍM  ileliiiíti)  kVU  rilUnUparl*  MimtiitU,  Trwlt,  ilcmanií.  firc- 

H  oríx'ntl ,  1UC  lia  tilla  inaacAila  cU,  nía  ile  Creta,  >kiia  t  i'«nla. 

Je  uoa  muxria   viulnila .  Sulu  lia  El  rúitict,  no  M  «in  nnbargn,  me- 

qtic<ta4it   au»  r--.i^tte  de  iIítísUiU  n«>  aprürlahle. 
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BW8AY0  m.    semejantes  á  las  de  la  Biblia  de  Ferrara :  las  palabras 
son  corrientes  y  usuales^  no  presentando  apenas 
vestigio  de  arcaísmo.  Por  esta  cansa  creemos  doso* 
tros  quie  El  Yasar  fué  escrito  en  el  siglo  XVU,  lo 
cnal  vemos  indudablemente  confirmado  en  las  com. 
posiciones    poéticas  que  se  intercalan  en  alguno» 
capítulos.  En  estas  poesías  se  echa  de  ver  que 
el  autor  no  conocia  tal  vez  por  principios  el  arte  de 
metrificar  9  pues  que  altera  á  su  placer  y  mezcla 
los  asonantes  y  los  consonantes  no  pocas  veces ;  pero 
en  cambio  no  carecen  sus  versos  de  entusiasmo  y 
de  vigor^  revelando  no  despreciables  dotes  poéticas. 
Así  describe  en  el  capítulo  YU  la  fábrica  de  la  torre 
de  Babel: 

Para  que  nuestro  valor 
se  eternice,  y  nuestra  fama 
con  el  tiempo  volador 
por  todo  el  mundo  se  esparza; 
una  ciudad  fabriquemos 
ancha  mucho  y  dilatada, 
con  alta  muralla  y  fuerte 
por  todas  partes  cercada. 

Y  en  medio  de  esta  ciudad 
una  torre  encastillada, 
tan  alta  que  su  cabeza 
con  el  cielo  sea  tocada. 

Y  en  habiendo  conseguido 
que  del  todo  sea  acabada, 
el  mundo  sugctaix'mos 
debajo  de  nuestras  plantas. 


Y  no  nos  esparciremos 
por  miedo  de  las  batallas 
sobre  faces  de  la  tierra» 
para  haber  de  sugetarlas. 
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Y  cuando  ya  la  tenían  capitpi.0  ti. 

alta  mucho  y  encumbrada , 

rebelaron  contra  Dios 

y  hacerle  guerra  pensaban. 


Dijo  el  uno ;  Subiremos 
á  lo  alto  y  con  escalas 
desde  allí  combatiremos 
contra  las  esferas  sacras. 
El  segundo  también  dijo : 
— Subiremos  con  gran  mana 
al  cielo  y  colocaremos 
á  nuestro  Dios  en  su  estancia. 
Dijo  el  tercero  arrogante : 
— Subiremos  sin  tardanza 
y  contra  Dios  pelearemos 
con  arcos ,  dardos  y  lanzas. 


Y  luego  se  dispusieron ; 
y  muchas  flechas  disparan 
contra  el  cielo,  que  caian 
todas  en  sangre  bañadas. 

Es  notable  la  historia  que  refíere  en  el  capítu- 
lo XI  ^  explicando  el  origen  del  nombre  de  Pharaon. 
Cuenta  como  fué  ¿  Egipto  Rejayon,  habitante  de 
Sinar^  que  impuso  violentamente  ¿  todos  los  que 
habían  de  enterrarse  una  contribución  de  plata  y 
oro  y  llegando  á  reunir  inmensas  riquezas ,  y  añade: 

Luego  Rejayon  compró 
gran  cantidad  de  caballos ; 
y  para  haber  de  domallos 
muchos  hombres  alquiló. 

El  pueblo  se  queja  de  la  tirauia  de  Rejayon  en 
esta  forma : 

Mucha,  señor,  nos  maltrata 
que  no  dejes  enterrar 

36 
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B5SAT0  iH.  ningún  muerto,  sin  pagar 

gran  cantidad  do  oro  y  plata. 

JNoticioso  el  rey  de  este  desacato^  manda  com- 
parecer á  su  tribunal  al  autor  de  tales  violencias: 
Bejayon  envia  al  monarca  diez  jóvenes  con  otros 
tantos  caballos^  ricamente  ataviados^  y 

Tras  ellos  entró  un  presente 
de  plata  y  oro  acendrados, 
caballos  enjaezados, 
piedras  preciosas  de  Oriente. 
Y  tras  de  él  incontinente 
Bejayon  muy  adornado, 
de  sus  varones  guardado, 
ante  el  rey  se  presentó; 
luego  ¿  tierra  se  humilló 
y  el  rey  se  quedó  admirado. 


Preguntó  el  rey  por  sus  liechos 
y  él  con  su  mucha  prudencia, 
con  su  elegancia  y  su  ciencia 
dejó  á  todos  satisfechos. 

Tanta  elegancia  tenia 
y  agrado  tan  singular 
que  en  oyéndole  fablar 
que  encantaba  parecía. 
La  ciencia  y  soberanía , 
(le  que  el  tal  era  dotado , 
bastó  para  ser  amado 
del  rey  con  grande  afición, 
y  en  lugar  de  Bejayon 
Pkaró  fué  después  llamado. 


El  libro  de  El  Yasar  es,  finalmente,  una  obra 
de  baslaute  mérito,   considerada   bajo  su  aspecto 
histórico,  por  el  orden  y  exaclitud  conqaosccue« 
tan  los  acoulecimientos. 
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Pertcijeccu  tambicu  ;í  la  primera  mitad  dfl  si-  B^cin'i^yj 
ylo  XVII  dos  escrllorcs,  cuyos  nombres  dejamos 
un  muchas  pui-U'S  de  estos  Estudios  moiicionadus; 
habiendo  leuido  prespulcs  sus  obrus,  lanío  respecto 
dft  lu  parte  meramenln  liisiónoi,  como  de  In  lilera- 
riü.  Fácilmcnlo  se  comprenden!  que  hablamos  de 
llabbí  IsaUak  CunloRO  y  de  Uabbl  Imaiiucl  Aboab, 
autor  el  primero  de  las  íixceiencias  de  los  kefirfos, 
y  el  segiuido  de  lu  JSomologia  \  Fue  Cardoso  natu- 
ral de  Lisboa,  y  proft^ó  la  religión  cristiana  con  et 
nombre  de  don  l-'ernaniÍo:  estudió  medicina  en  la 
(iniversidad  d«:  Sulamauca,  donde  tomó  el  título  de 
doctor,  c};ereiendo  con  aplauso  aquella  facultad  en 
Valladülid  y  en  la  corte  üe  España,  hasta  que.  vuel- 
to á  tos  errores  del  judaismo,  pasó  ii  Venecia  ,  (1- 
guraiidú  atli  entre  los  primeros,  subios  de  la  acadc- 
min  juddica.  EscríUú  eslc  docto  hebreo  varías  obras 
de  medicina  y  TilusoUa  *  en  lengua  lalina,  y  dió  if 
luz  otras  producciones  bistúricas,  siendo  digna  fie 
nienciou:ir8e  entre  todas,  la  que  compuso  con  el  tí- 
ln\o  de  Üxo^lcncms  tíe  los  belireos,  como  llevamos  ^"' "^f"'"" 
ya  indicado.  Teuiu  pur  objeto  esta  obra  que  dedica  in«  iidirrM. 
al  nitty  nohU  y  mu]i  maipiijico  señor  Jaliacoh  de  Vin- 
Ut,  viudicar  á  los  judíos  de  laa  acusaciones  que  se 

t     i/ii    í-vf.'.  ,-,-■,■..■.   ,í.   ht    ■■'■      ftVi-,  ni.iii.i  iiilr.i.Uhvi.n,  linr-lB 
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misATo  iir.  niel  Levi  de  Barrios  en  su  Relación  de  los  poetas  cas- 
tellanos cita  á  David  Enriquez  Pharo^  autor  de  un 
poema  en  elogio  de  Rabbi  Nuñez  Bemal  y  hace  lo 
mismo  respecto  de  Isahak  ben  Polgar;  Isahak  de  Sil- 
va que  compuso  un  poema  sobre  la  ^Creación  dd 
mwulo;  Jahacob  Castillo ;  Jahacob  Beliiionte  que  hi- 
zo un  poema  contra  la  Inquisición  y  escribid  en  ver- 
so la  Historia  de  Job;  Elias  Menchorro  ^  Jahacob  de 
Pina  que  did  á  luz  las  Chanzas  del  ingenio  y  dislates 
de  la  Musa  y  en  1 656 ;  Joseph  Rosales^  distinguido 
médico  y  autor  de  un  poema  intitulado  Socarro; 
dando  finalmente  curiosas  noticias  de  otros  muchos 
que  mas  adelante  mencionaremos. 
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vuelo  á  Otras  regiones,  en  donde  se  respirase  el  aire 
puro  de  la  libertad  del  pensamiento ,  siendo  por  esta 
causa  tan  considerable  el  número  de  poetas  dramá- 
ticos que  siguieron  las  huellas  del  gran  Lope ,  ca- 
yendo como  61  en  los  errores  culteranos.  Entre 
estos  se  distinguieron  sobre  todos  Tirso  de  Molina, 
Rojas,  Buiz  de  Alarcon,  Moreto  y  el  inmortal  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  No  alcalzaron  tanta 
gloria  otros  apreciables  escritores ,  ya  por  que  do 
tuviesen  tan  elevadas  dotes  dramáticas,  ya  porqae 
el  público ,  preocupado  y  subyugado  por  las  belle- 
zas de  las  obras  de  aquellos ,  veía  con  cierto  desden 
sus  producciones ;  ya  porque  se  viesen  obligadas  i 
ocultar  sus  nombres ,  para  obtener  el  aplauso  de  la 
muchedumbre ;  y  ya  en  fin  porque  los  impresores  6 
libreros  daban  á  luz  sus  obras  con  nombres  ágenos, 
para  lograr  mas  fácil  salida  á  esta  peregrina  merca- 
dería. Esto  ha  sido  causa  con  harta  frecuencia  de qoe 
hayan  nuestros  eruditos  caido  en  notables  errores, 
atribuyendo  á  un  poeta  comedias  que  no  había  pen- 
sado escribir  sin  duda:  esto  obligó  ya  en  el  siglo  XYII 
al  mismo  Calderón  á  formar  el  catálogo  de  sus  com- 
posiciones teatrales,  rechazando  no  pequeño  núme- 
ro de  las  que  sin  fundamento  se  le  atribuían. 

Entre  las  comedias  que  excluyó  Calderón  de  so 
catálogo  y  corrían  ya  como  suyas ,  se  hallan  algmias 
que  tenemos  á  la  vista,  escritas  por  Antonio  Enriqaei 
Gómez ,  conocido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  nom- 
bre de  don  Enrique  Enriquez  de  Paz ;  quien  habien- 
do profesado  desde  niño  la  religión  cristiana,  abraió 
al  cabo  el  judaismo,  perseguido  por  la  InquisidoD 
de  Sevilla.  Era  Enriquez  de  Paz,  natural  de  Segofia 
ó  hijo  de  un  converso  portugués,  llamado  Dí^ 
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Enriquez  Villaniievü:  dedicado  ya  en  su  juventud  c.\>ítdlo  tu. 
i  los  esludios  de  las  luimanidades,  apenas  conlaba 
veinte  años,  cuando  enlrü  en  la  milicia,  llegando  á 
obtener  una  capittim'i)  y  el  liilbito  de  San  Miguel  en 
premio  á  sus  servicios  militares.  Pío  bastaron  estos 
i  ponerle  á  cubierto  de  los  Uros  del  Santo-oficio: 
complicado  en  la  causa  de  otrosjudaizantes,  apenas 
tnvo  tiempo  para  salir  de  España,  peregrinando  mu- 
tilo» años  por  varias  naciones  y  diricriéndose  al  fin  i 
Amsterdam.  centro  común  de  perseguidos.  Supo  Es  qucmaiiu 
en  esta  ciudad  que  había  sido  quemado  en  esldtua      csiaiua, 
en  la  capital  de  Andalucía  el  14  de  abril  de  1660, 
día  en  que  fueron  también  castigados  por  judaizan- 
ICB  ochenta  personas  de  ambos  sexos. 

Este  destierro  que  hacia  mas  insoportable  la 
.triste  seguridad  en  que  el  capitán  Enriquez  de  Paz  g,,  i]«,i„,o 
üfitába  de  no  poder  restituirse  á  su  patria,  dio  it  sus 
yaesías,  especialmente  li  las  producciones  líricas, 
vn  colorido  y  entonación  harto  notables,  poniendo 
4e  manifiesto  la  amargura  de  que  se  hallaba  su  co- 
nzon  poseído.  Así  es,  que  en  sus  sonetos,  odas  y 
eancionea  recuerda  á  menudo  y  Hora  hondamente 
«Q  desgracia;  deduciéndose  de  algunos  pasages  de 
«US  academias  morales  que  se  \i<í  obligado  á  sahr 
de  España  en  1636,  como  se  advierte  en  los  siguien- 
!tes  versos,  tomados  de  una  de  las  epístolas  insertas 
•tn  la  jdcademia  cuarta.  Alude  íÍ  las  persecuciones 
;de  la  Inquisición  que  sufrían  los  judíos: 

Í,  Qwc  anda  ese  mar  sobervio  alborotado 

I  no  me  hace  novedad,  scíiur  Leonído : 

qtie  no  hay  firmeza  on  el  humano  estado. 
I'  En  seis  aiíos  de  ausencia  es  permitido  '''" 

■■I  trocarse  esa  lumbrera  luminosa,  ■•ilN 
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BwsATO  ni.  cuanto  mas  un  compuesto  dividido. 


El  siglo ,  como  ves ,  langostas  cria 

y  no  es  mucho  que  tale  un  falso  amigo 

espigas  del  honor  con  tiranía. 

Yo  no  fié  jamás  del  enemigo; 

porque  un  malsin,  en  mi  opinión ,  no  es  gente: 

con  justa  causa  este  consejo  sigo. 

Las  academias  morales  y  primera  obra  que  dio 
á.  luz  Enriqucz  en  pais  extraño  y  fueron  impresas 
en  1642. — Llama  también  la  atención  el  que  apesv 
de  la  amargura  que  respira  en  todos  sus  versos  y 
principalmente  en  las  Epístolas  á  Joh  ^  en  bis  cartas 
ya  citadas  y  y  en  la  eUgia  á  su  psregrtfuician ;  in- 
serta en  la  primera  academia^  no  se  ensañe  contn 
sus  perseguidores  hasta  el  punto  que  lo  bicieroa 
otros  judaizantes  expatriados ,  ni  prorumpa^  como 
ellos  ^  en  terribles  apostrofes  contra  el  Santo-oficio, 
siendo  en  extremo  embozarlas  las  alusiones  qae  hace 
al  tribunal  referido.  Esto  nos  induce  d  creer  que  do 
habia  perdido  Enriquez  la  esperanza  de  volver  i 
España  y  lo  cual  resalla  en  los  siguientes  tercetos, 
sacados  de  la  elegía  mencionada: 

Si  con  volver  mi  fama  restaurara, 
á  la  Libia  cruel  vuelta  le  diera: 
que  morir  en  mi  patria  me  bastara. 

Pero  volver  á  dar  venganza  fiera 
&  mis  émulos  todos ,  fuera  cosa 
para  que  muerte  yo  propio  me  diera. 

Ampáreme  la  mano  poderosa : 
que  con  ella  seguramente  vivo, 
libre  dcsta  canalla  maliciosa. 

Apesar  de  sus  v  ^  p|p  deseos  por  fof- 

ver  al  suelo  de  K^  pireceíbeRA 

duda  que   '  et,  aoadm  m 
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que  ea  conocido  en  la  república  literaria,  murid  en  < 
tiemí  extraña.  Es  muy  uotalplc  por  cierto  que  des- 
terrado y  perseguido,  conservase  taulo  afecto  li  In 
lengua  e^tpaüola,  escribiendo  ea  ella  todas  sus  obra». 
De  estas  dií  noticias  el  mismo  Enriquez.  diciendo 
en  el  prólogo  de  su  poema  heroico ,  intitulado  Sam- 
son  nazareno,  do  esta  manera: 

"Los  libros  i)u^  ha  sacado  i  luz.  porque  lo  digamos  to- 
■do,  son  las  academias  motalfs;  la  Culpa  del  primer  pe~ 
nregnno:  la  Polílka  amjHica,  iirimcrn  y  segumla  parte;. 
"Luis  dado  de  Dios;  La  Torre  de  liaiilonia  y  esto  jxíe- 
■nu  de  Samson.  Uncen  nueve  volúmenes  en  {trosa  y  ver-  g^J  «cniM 
«so,  lodos  escritos  desde  el  año  de  cuarenta  al  ciiarcnla  y 
■nueve:  á  libro  por  ano,  ÚA  año  por  tibro.  Acomódalos 
»cumn  quisieres  '.  Prometo  k  mis  atoi[;os  y  aliciona- 
»dos,  dándome  Dios  vida,  la  sef!uiuia  parle  de  ta  Tor- 
vte  de  Bafñlonia,  Ama»  ¡f  JUardndteo,  «1  Caóaílero  del 
•tltíitagro,  Jasuf,  poenn  hen^ico  y  tos  triunfos  inmoría- 
líe^  en  rimas;  y  esto  último  cera  el  que  mas  prestu  daré 
ñ  la  esUmjHi — Alticbo  prometo  para  tan  Hacas  fuerzas; 
•pero  no  puedo  dejar  de  escribir,  ni  mis  émidos  de  cen- 
■surar.B — Sobre  las  obras  dadas  ya  á  lux,  al  escribir  esto 
prólogo,  dice  el  misma  Bnri<|uez  Gomes  lo  signieulc:  -Si 
■entro  en  la  Torre  de  BatiUfítiia  os  para  ^car  docinnenlos 
•de  contusiou;  si  desean  verinc  filósofo  moral,  luc  mis  j4ca- 
'demias;  si  polilico  La  Pitliiica  Anijetica;  si  teólogo  mi 
»Pereijrini>\  si  osudista  Luis  dado  tie  Dios;  si  poeta  este 
■poema  {el  de  Samson):  si  cómico  mis  Comedias;  y  sí  bur- 
■lai  y  veras  el  Siíjlo  pitagórico  que  |K>r  el  cai)ricbo  lia 
■sido  amado  de  losque  le  ban  leído,  sin  pasión  ó  con  clla.^ 

Ko  puede  en  verdad  hacerse  un  juicio  mas  bre- 


I  K(U>  uliru  «o  piihlli'&ron: 
tui  aradeaiins  rmtrnlri  ni  lUoilrlJ 
i««n  y  ta  RarrHona  iTuij  i/t 
emipii  Orí  priiHfr  pntgrino,  ttx 
Huillín  iet4  f  tu  MaiJrld  tnSí 
MlÉÍgtoHta9ÓrírotnV,aÍt*ta  1647 

'-Poli 

¡   JLtfíf  úntio  d*  l>ÍM 


to  varo   IfitSi   Latnrrrtlt  Batí- 
lonit  en  Hohim  I(¡I7  y  ea  Uailñd 

IGT",  J  H  El  Samiim  liauímo  tB 

Bolitin  IHM.  L»  demu  produe- 
clAon    que  prumcw   á  kin  «nt- 

(\a*,   •■  le   UiiprlmleroD ,  bu  Iiu 
legado  »  nnnlnB  ratiiM. 
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BW8AT0  uu  ve  de  estas  producciones:  tralúcese,  no  obstante, 
en  demasía  el  concepto  aventajado  que  Ennqnez 
Gómez  tenia  formado  de  su  propio  talento. 

Sea  como  quiera,  no  puede  negársele  que  se 
distinguió  por  su  saber  entre  los  ingenios  de  la  cor- 
te de  Felipe  IV,  figurando  también  entre  los  poetas 
dramáticos  que  mas  brillaron  en  aquella  época. 

»Eq  mi  tiempo,  (escribe  en  el  prólogo  ya  citado),  át- 
«jando  aparte  el  Adam  de  la  comedia  que  fué  Lope ,  bubo 
»muchisimos  poetas.  D.  Antonio  de  Mendoza,  secretario 
»de  Apolo  '  se  llevó  el  palacio;  el  doctor  Juan  Pera 
»de  Montalvan  entre  muchas  comedias  que  escribió,  poso 
Den  las  tablas  la  JDe  un  castigo  dos  vengttnzas ,  con  qie 
v>se  vengó  de  sus  émulos:  notable  ingenio  fué  este:  doo 
«Pedro  Calderón  por  las  trazas  se  llevó  el  teatro;  VillaizaHt 
«por  lo  conceptuoso  los  ingenios;  el  Doctor  Godiucz  por 
»las  sentencias  los  doctos;  Luis  Velez  por  lo  heroico  fué 
«eminente.  No  olvido  á  D.  Francisco  do  Rojas,  ni  á  D.  Pe- 
«dro  Rósete»  Gaspar  de  Avila^  D.  Antonio  de  SoUs,  D. 
«Antonio  Cuello  y  otros  muchos  que  con  acierto  grande 
«escribieron  comedias.  Las  mias  fueron  veinte  y  dos,  ce- 
«yos  títulos  pondré  aquí,  para  que  se  conozcan  por  inias, 
«pues  todas  ellas,  ó  los  mas  que  se  imprimen  en  Se- 
«villa  les  dan  los  impresores  el  título  que  quieren  y  el 
«dueíio  que  se  les  antoja.  El  Cardenal  de  Albornoz,  pri- 
«mera  y  segunda  parle;  Engañar  para  ref7iar;  Diego ^/ 
liCamaSy  El  Capitán  Chinchilla;  Fernán  Méndez  Pinto, 
«primera  y  segunda  parte;  Celos  no  ofenden  al  Sol;  El[Ra- 
y»yo  de  Palestina;  Las  sobervias  de  Nemórot;  A  lo  qn^ 
V obligan  los  celos;  Lo  que  pasa  en  media  noche;  El  Caba- 
Mero  de  Gracia;  La  prudente  Abigail;  A  lo  fjue  obliga  el 
nhonor;  Contra  el  amor  no  hay  engaños;  Amor  con  vista  y 
^cordura;  Jja  fuerza  del  heredero;  Jja  Casa  efe   Austria  en 

2    Este   es  el  nombre    de   una  lodo  se  hiirinha,  «lió  á  al'rusai' 

(le  las  acadiMnius  que  en    aquella  eslnsrorporacíonos  clafK)fIo«leAfa> 

épuca    cxíslíai)  cu  3huiri(l.    otras  dcmía  Ue  la  .i/(///'i,  cu  uno  «teso 

eran  conocidas  con   los  títulos  «le  sonetos  burle<ros. 
Aiinervuy  TiUia  etc.  Góngoia  que  de 
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'Es¡Mifia:  El  Sol  parado;  y  El  Trono  de  Saionwtt,  itiiiOa- 
•ra  y  se^juiida  parte.  Estas  Tiinron  hijaí  de  mi  ingenio  y  ác~ 
■breve  se  durúo  á  la  imprenta  cu  ilus  volúmenes  '■> 

Se  Vi-,  pues,  qtie  esto  entendido  judaizanlo  qui- 
so recorrer  Iodos  los  campos  de  líi  Ulenitura,  aspi- 
rando ú  la  g:loria  de  fiMsofo.  político,  tetllogo,  es- 
tadista y  poeta  épico ,  cdniico  y  lírico.  ?io  ea  todos 
estos  terrenos  nos  parece  tan  digno  de  alabanza; 
pero  sí  demuestra  en  todos  que  se  había  consagra- 
do al  estudio  con  admirable  laboriosidad,  desple- 
gando no  poco  ingenio  en  las  obras  meramente  lite- 
rarias. Como  nuestro  objeto  sen  examinar  aquí  el 
mérito  de  Enriques,  bajo  este  punto  de  vista  ,  solo 
consideraremos  ú  este  escritor  como  poeta  lírico, 
épico  y  dram:ítlco,  dándole  también  ¿conocer  en 
el  palenque  de  la  s:llira. — Ka  este  ingenio,  como  en 
casi  todos  los  de  su  época ,  so  distinguen  dos  escri- 
tores: el  poeln  imitador  de  la  literatura  italiana  y  el 
poeta  culto.  Bu  uno  y  otro  concepto  hay  que  la- 
mentar la  servidumbre  y  el  extravío  del  ingenio. 
iÜuriqucz,  cuando  sigue  las  lu-illanles  huellas  de  Fe. 
Irarca,  no  se  deja  avasallar  sin  embargo,  por  el  es- 
píritu de  imitación  hasta  el  punto  de  perder  la  ori- 
ginalidad de  los  pensamientos.  Hay  en  sus  poesías 
líricas  algo  mas  que  la  belleza  de  la  forma:  hay  en 


11 H  qiieta  il< 


3    Enriqun  Gom ,„, 

la  rapiña  ile  Idi  llbrerm  di-  tu 
lieropo  ron  tolM'aia  ruon :  caire 
I»  coinolia»  atribuiílna  i  Calilcrotí 
y  xteharjtiiiis  pnr  *\  mi«mo,  ü^- 
KUn    ar.riíin    l  rra     T.mwi     m    tu 


f'uel»,  ütn^ii  muy  porula«<|de 
tívaii    e\    uiiinlre  ik'  tu    autor. 
Kotrv  rttim  M  haltt  hi  vruttnd»  ^ 
^bi'i'iü,  \tafmi  rn   Valencia  M  ] 

ÍTí!   pnr  la   rlfi'la   t!f  Juié  Offl. 

^ ' "  '■'  '"'"""'^yuppí* 


!  han  atribuido 


rlbuido    í  otrB! 


..u    Hiignm, 
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ellas  belleza  de  expresión  y  de  sentimiento  ^  lo  cnil 
contribuye  á  darles  cierta  frescura  que  las  hace  no 
pocas  veces  interesantes.  En  prueba  de  estas  obser- 
vaciones^ y  para  que  nuestros  lectores  aprecien  el 
mérito  de  Enriquez  Gómez  ^  como  poeta  lírico^ 
examinaremos  algunas  de  las  producciones  insertas 
en  las  Academias  morales.  Veamos  ^  pues^  como 
canta  la  quietud  y  vida  de  la  aldea  y  cabana  y  en  la 
introducción  de  la  academia  tercera : 

Fabricio ,  si  la  vida 
en  la  santa  quietud  está  cifrada, 
al  pié  de  esta  lucida 
montaña,  de  altos  cedros  coronada, 
la  gozo  mas  seguro 
que  en  el  Babel  de  ese  confuso  muro. 

Mi  albergue  regalado 
es  solar  de  mi  candida  cabana ; 
y  en  este  verde  prado 
pruebo  la  antigüedad  de  la  montana» 
cuya  nevada  cumbre 
gotea  juicio  y  me  reparte  lufHóre. 


Cuando  el  sol  amanece 
me  saluda  con  cítara  suave 
el  ruiseñor  que  ofrece 
á  su  consorte  con  afecto  grave 
no  celos ,  armom'a ; 
que  toda  la  quietud  es  compañía. 


Cuando  su  nieve  es  mucba 
salgo  ¿  pescar  con  una  débil  caña 
la  salmonada  trucha, 
y  traigo  con  quietud  á  mi  cabana 
lo  que  el  señor  no  gusta : 
que  todo  su  quietud  cansa  y  disgusta 


Cuando  el  enero  helado 
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rae  coge  en  esta  sierra,  luiío  luego 
el  humo  idulatrado 
de  mi  santa  cabana,  caja  fuego 
aun  de  li^jos  mirado 
me  sirve  de  consuelo  y  de  sagrado. 

En  estas  soledades 
vivo  contento ,  alegre  y  descansado . 
Qo.  como  en  las  ciudades, 
al  bullicio  sugeto  del  Estado ; 
pues  no  hay  mayor  desdicha 
que ,  á  costa  de  la  vida ,  amur  la  dicba. 

Siu  ambición  profana 
el  cielo  me  sustenta  en  esta  choza  : 
sale  aqui  la  maoima 
mensagera  del  sol ,  y  es  su  carroza 
tan  suave  al  oído 
que  de  sola  la  luz  siento  el  sonido.  ' 

¡Oh  albergue  soberano, 
emulación  de  cuantos  chapiteJes 
el  griego  y  rl  romano 
fundaron,  duplicamlu  losfiabeles, 
vuestra  quietud  dichosa 
es  cifra  de  la  mano  poderosa. 

¡Vo  hay  mácula  ninguua 
en  vuestra  monaiquia  soberana, 
ni  tiene  la  fortuna 

jurisdicción  en  vuestra  edad  uneiana: 
el  que  una  vez  os  mira 
üeroo  de  amor,  por  vuestro  amor  snspira. 
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ciriniLO  vu. 


¿Tienes  muclios  criarlos?... 
pues  DO  te  envidio,  sin  tener  ninguno. 
Tienes  mucbos  ducados '/ 
pues  en  mi  choza  no  bullirás  ni  uno. 
¿Tiene:*  quietud?...  Niuguua. 
Pyes  burlóme  por  Dios  de  tu  forlumi. 

,  por  lo  cual  do  puede  si 
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Las  perlas ,  los  diamantes 
sin  esta  joya  de  mayar  tesoro 
son  riquezas  erraates. 
Necio  es  el  iMiulire  que  idoiatra  el  oro : 
que  el  sosiego  del  alma 
es  de  esta  yida  Yictoriasa  palma. 

Viva  eu  la  corte  ufano 
el  sobervio  político,  murieodo; 
y  en  solio  soberano 

vivan  con  él  los  quo  le  están  vendiendo : 
que  yo  sin  esta  muerte 
contento  vivo  cea  mi  humilde  suerte. 

Beba  en  taza  dorada 
eL  príncipe  mayor ;  tenga  sa  mesa 
de  siervos  rodeatk : 

que  yo;  á  quien  do  esta  vanidad  no  pesa, 
bebo  en  taza  de  hielo 
el  líquido  cristal  de  ua  arroyuelo. 

En  algodón  se  acvests 
rodeado  de  ricas  coigadnras ; 
y  su  alcázar  le  preste 
segundad  en  dóricas  flguras : 
que  yo  sin  tanto  muro 
duermo  en  mi  choza  moche  mas  segm-o. 

Esta  quietud  adoro : 
esta  vida  pacífica  poseo. 
No  la  riqueza  lloro; 
la  ambición  ni  la  quiero  m  deseo  : 
.  que  en  mí  las  soledades 
son  las  siempre  dichosas  magestatles. 
Enriquez  Gómez  dedicó  otras  dos  cauciones  é 
celebrar  el  sosiego  de  la  vida  del  campo ,  dem- 
raaudo  en  ellas  la  misma  copia  de  pensamientos  G- 
losóficos.  Verdad  es  que  todas  sus  poesías  líricas 
abundan  en  bellezas  de  este  género,  lo  cual  apa- 
rece muy  conforme  con  la  situación  en  que  se  ba. 
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liaba  su  alma^  al  escribirlas.  Entre  todas  sus  com-  cahtplovu. 

posiciones  resalta  sin  embargo ,  por  la  melancolía 

en  que  está^  por  decirlo  así,  empapada^  la  elegia 

que. dedica  á  llorar  su  destierro^  la  cual  comienza 

de  esta  forma : 

Guando  contemplo  mi  pasada  gloría  sus  elegías. 

y  me  veo  sin  mí,  duda  mi  estado 
si  ha  de  morír  conmigo  mi  memoria. 


\  Oh  quién  supiera,  aun  por  camino  injusto, 
donde  la  yerba  de  olvidar  se  cria, 
para  morír  tal  vez  con'  algún  gusto! 

Dejé  mi  albergue  tierno  y  regalado 
y  dejé  con  el  alma  mi  alvedrío, 
pues  todo  en  tierra  agena  me  ha  faltado. 

Fuéseme,  sin  pensar,  mi  aliento  y  brío 
y  si  de  alguna  gala  me  adornaba , 
hoy  del  espejo  con  razón  no  fío. 

Mi  sencilla  verdad  con  quien  hablaba, 
si  la  quiero  buscar,  la  hallo  vendida: 
dexóme  y  fuese  donde  el  alma  estaba. 

La  imagen  en  el  pecho  tengo  asida 
de  aquel  siglo  dorado,  donde  estuve 
gozando  el  mayo  de  mi  edad  florida. 

Hablaba  el  idioma  siempre  grave , 
adornado  de  nobles  oradores , 
siendo  su  acento  para  mi  suave. 

Eran  mis  penas  por  mi  bien  menores : 
que  la  patría  (divina  compañía!... 
siempre  vuelve  los  males  en  favores. 

Gane  la  noche ;  si  perdí  mi  dia , 
no  es  mucho  que  en  tinieblas  sepultado 
esté  quien  vive  en  la  Noruega  fría. 

Perdí  lo  mas  preciso  de  mi  estado ; 
perdí  mi  libertad !...  con  esto  digo 
cuanto  puede  decir  un  desdichado. 
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No  gime  entre  las  selvas  y  cristales 
la  tórtola  á  su  amada  companera , 
como  yo  mis  fortunas  y  mis  males. 

Ave  mi  patria  fué  ¿mas  quién  dijera 
que  el  nido  de  mi  alma  le  faltara 
y  que  las  alas  de  mi  amor  perdiera?... 

Si  pérdida  tan  grande  se  alcanzara 
con  suspiros ,  con  lágrimas  y  penas , 
con  mi  sangre  otra  vez  la  conquistara. 

Si  mi  sepulcro  labro  con  el  llanto , 
ofrézcase  en  las  aras  de  su  pira 
tan  continuo  pesar  y  dolor  tanto. 

Mas  ¡  ay  de  mí !  que  en  la  extrangera  llama 
aun  no  soy  mariposa,  que  muriendo 
goza  la  luz  de  lo  que  adora  y  ama. 

En  diferente  clima  entré  riyendo, 
imaginando ,  como  tierno  infante , 
que  era  mi  patria  la  que  estaba  viendo. 

No  es  posible  negar  al  caballero  de  san  Aliguel 
que  asi  se  duele  de  la  pérdida  de  su  libertad  y  de 
su  patria,  el  título  de  poeta,  y  de  poetada  altas  do- 
tes. En  los  trozos  que  dejamos  copiados^  resaltan k 
sencillez  y  la  belleza  de  la  dicción,  siendo  notaUe 
también  la  ternura  y  delicadeza  de  las  imágenes. 
Iguales  prendas  brillan  en  otras  muchas  composicio- 
nes, y  sobre  todas  en  las  epístolas  á  Job  que  deja- 
mos mencionadas,  en  donde  bosqueja  su  amarga  si- 
tuación ^  del  siguiente  modo: 

Si  la  delicia  de  la  edad  temprana 
poseo  con  amor ,  me  enfada  luego ; 
y  si  me  falta,  hal¿igola  tirana. 

Cinsame  el  aire,  enojóme  del  fuego, 

5   Rpístola  I.* 
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pisóla  tierra,  oí  agua  rae malti-au.  ciiiiiniLnnh^ 

y  un  paso  no  cnmiiiu  con  sosicüo. 

No  sé  qiiicn  soy,  ignoro  quien  me.  mata, 
fé  por  quien  \ivo  y  nunca  lo  agradezco, 
preciada  sí ,  mi  voluntad  de  ingrata. 

Aborrezco  el  caslig:o  y  le  nierízco, 
no  siento  el  fln  y  siento  lo  (jtie  títo  , 
el  bien  me  cnrada  y  luego  lo  apetezco. 

Obro  de  loco,  cuando  cuerdo  cscrilio; 
ando  con  luz  y  la  \¡rlud  no  veo.. 


Todas  laa  poesías  de  Enriques,  propiamente  líricas, 
respirau  los  mismos  sentimienlos:  todu^'descansnn  so- 
bmiii  fondo  dordosofía  admirable  y  todas  Rhuiulaii 
en  tan  saludables  m:tximas.  El  poeta  que  de  tal  mn- 
uoru  pulsaba  la  lira  castellana,  que  tan  dulce  filoso- 
fía y  tantas  bellezas  supo  derramar  en  los  trozos  que 
dejumos  trascritos ,  llevado  del  mol  gusto  de  su  tiem- 
po ,  lleg-aba  .-i  caer  en  todos  los  errores  de  la  escue- 
la culterana.  Pero  si  estos  defectos  ufeao  no  pocas 
veces  sus  producciones  líricns,  non  de  masbulloeii 
el  poem.i  lierdico.  cuyo  títnlo  conocen  ya  nuestros 
lectores. — F.nriquoz  ,  que  tnnta  admiración  había  ma- 
DÍGtstado,  at  wtamiiiar  el  Machéiea  úc  Miguel  de  Sil- 
vcyni ,  aspiró  sin  duda  &  seguir  sus  litiellas:  perdió 
de  vista  que  se  apartaba  del  lenguaje  de  la  vcr- 
didcru  poesía,  toiuuiiüu  un  estilo  levaiüado,  im- 
propio de  la  iiarracion  épica ,  por  el  extraordinario 
abuso  de  las  metáforas  é  liipt'Tbúles,  en  que  nbim- 
dabn. 

£1  poem»  de  Samson  Nazareno  no  es  solamen- 
te una  prueba  de  que  Enrique/-  («orne/,  ni  apartarse 
de  8U  primera  Bcncillcz.  jtagaba  el  tributo  exigido 
por  su  época  al  culteranismo:  demuestra  al  mismo 
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tiempo^  lo  cual  se  halla  conGrmado  con  el  examen 
de  otros  muchos  poemas  sus  coetáneos,  en  que  se  bi- 
bía  perdido  de  vista  enteramente  el  objeto  de  la  epo- 
peya j  intentando  reducirla  á  tan  extrechos  limites 
que  no  tenia  ya  espacio  para  desarrollarse.  En  esto 
no  siguió  Enríquez  el  egemplo  de  Silveyra:  el  hé- 
roe de  su  poema  no  tiene  mas  de  épico  que  las  cut- 
lidades  físicas  atribuidas  por  Homero  á  los  personi- 
ges  de  sus  inmortales  creaciones:  como  el  Hércules 
de  la  antigüedad,  pudo  dar  motivo  á  una  serie  de  £i- 
bulas  en  que  lo  maravilloso  tuviera  no  pequeña  ptr 
te.  Pero  ni  el  asunto  era  á  propósito  pwa  la  epope- 
ya ,  pues  que  no  reunía  ninguna  de  las  condicioKS 
que  caracterizan  este  género  de  poesía,  el  mas  dificfl 
de  cuantos  cultiva  el  ingenio  humano ,  ni  el  héroe 
aparece  dotado  de  las  grandes  cualidades  qoe  se  it- 
conocen  en  los  personages  propiamente  épicos.  Ab 
es  que^  apesar  del  visible  empeño  por  elevarse  i  lo 
que  se  llamaba  entonces  estilo  heroico ;  apesar  de  h 
seguridad  que  parece  tener  en  el  mérito  de  su  obn* 
apenas  hay  en  el  Samson'  Nazareno  un  trozo  qoe 
tenga  verdadera  entonación  épica  y  si  se  exceptúa  el 
libro  XIV  que  es  el  fínal^  en  donde  se  consuma  li 
catástrofe,  con  la  muerte  del  héroe ,  destrucci(» 
del  templo  y  ruina  de  los  filisteos.  En  cambio  no  es 
posible  hallar  mas  resabios  de  mal  gusto  y  ni  mayor 
cumulo  de  ideas  falsas ,  de  revesadas  hipérboles  j 


6  «To  he  cantado  en  este  Poe- 
«nía,  dice  Enriqucz  Gómez,  las 
«hazafias  del  admirable  héroe  y 
«▼aron  prodigioso  Snmson  Noza- 
ureno;  terror  de  filisteos  v  glo- 
«rioso  triunfo  del  pueblo  ae  Dios. 
itBl  demasiado  amor  que  tu?o  por 
«iDalila,  hermosa  ingratitud  de 
«aquel  siglo ,  y  la  demasiada  con- 


«tfíanza  que  turo  delta,  toé 
«que  le  engab6  fácilmente.  Sime 
nhubíera  engallado  el  unor  de  m 
«Talia,  no  anedara  ciego,  ptss 
«conozco  na  haber  volado  cm  ibi 
i«de  cera:  que  no  es  »oco  b^orér 
«Apolo  librar  á  un  hijo  svfo  ^ 
«ser  Pbaetonte.M 
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de  exlravitgantos  metáforas.  Es  muy  freciieulc  en  fí!'""'^ 
este  poema  el  llamar  jÍ  Ioíí  ruiseñores  dtífines  dd 
íiíre;á  los  arroyos íiorAasrfeo/oroiOiíisufemis.-al amor 
hajel  de  P'énus;  si  sol  eterno  farol  del  cuarto  cielo;  y 
prodigar  en  fio,  cuantos  despropósitos  pudo  inven- 
tar la  desatinada  secta  de  los  comentadores  y  ciegos 
sectarios  del  culíernnismo.  Sin  embar^,  á  Knriquez 
Gómez  sucedincomo  A  todos  los  poet;is  de  su  tiempo: 
parecidos  al  loco  de  Cervantes  ,  siempre  que  llega- 
ban á  olvidar  su  liincbazon  y  estilo  obligado;  siem- 
pre qne  pulsaban  las  verdaderas  cuerdas  del  sentí- 
mienlo  .  manifesluban  que  no  eran  estériles  para  la 
poesía,  y  prorumpinn  sin  pretenderlo  en  elevados  y 
patéticos  tonos.  En  prueba  de  esta  observación,  si 
ya  no  tuviéramos  conocimieolo  de  las  poesías  líri- 
cas de  Enriquez,  bastaría  el  siguiente  trozo,  sacado 
del  último  libro  de  su  poema,  trozo  en  que  olvidán- 
dose casi  enteramente  del  cHlteranisrao,  se  eleva  i 
la  verdadera  entonación  i^pica.  Introducido  y»  Sam- 
son  en  el  templo  de  los  filisteos  y  colocado  entre 
las  dos  columnas  en  que  estribaba  aquel. 
Baja  sobre  el  lieUreo  pcre^no 

ilel  seoor  el   espíritu  divino. 
Dios  de  mis  padrrs,  dice,  lalor  et«rno 

de  los  tres  mundos,  solterano  Atlante, 

incireuDciso,  uuiu.  y  abcusmo; 

DioE  de  Abrahuu,  tu  verdadero  araanto; 

DioB  de  Isihak,  cuyo  altisimo  |[ohierno 

eo  la  divina  ley  vive  triuntante. 

Dios  de  Jatiacob.  de  bendiciones  lleno. 

ojt  k  Saniaon,  escuclia  al  Nazareno. 
Único  Criador,  incom  [ircnsible, 

señor  de  los  cgércitos  saturado, 

brazo  de  las  balallas  invencible, 

{utr  siglas  de  los  «(¡los  venerwto; 
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BwsAYO  Hi.  causa  si,  de  las  causas  invisible 

perfecto  autor  de  todo  lo  criado, 
pequé,  señor,  pequé:  yo  me  condeno: 
misericordia  pide  el  Nazareno. 
Restituye  señor,  la  prodigiosa 
fuerza  de  mis  cabellos  á  su  fuego: 
alienta  con  tu  mano  poderosa 
el  valor  que  perdí,  quedando  ciego. 
Tócame  con  tu  llama  luminosa, 
pues  á  la  muerte  con  valor  me  entrego: 
dame  aliento,  señor ,  para  vengarme, 
y  tu  auxilio  eficaz  para  salvarme. 

Yo  muero  por  la  ley  que  tu  escribiste, 
por  los  preceptos  santos  que  mandaste, 
por  ^1  pueblo  sagrado  que  escogiste, 
y  por  los  mandamientos  que  ordenaste: 
yo  muero  por  la  patria  que  me  diste 
y  por  la  gloria  conque  el  pueblo  honraste; 
muero  por  Israel ,  y  lo  primero 
por  tu  inefable  nombre  verdadero. 

Yo  me  ofrezco  á  la  muerte,  por  que  sea 
redimido  mi  pueblo  en  este  dia 
de  la  dura  potencia  fclistea, 
arbitrio  de  la  misma  tiranía: 
sacuda  el  yugo  la  nación  hebrea; 
goce  este  triunfo  con  la  sangre  mía: 
salva  á  Israel  ¡señor!  sea  mi  vida 
victima  santa  y  lámpara  lucida. 

Ea  ¡señor  eterno!  agora.,  agora 
es  tiempo  que  tu  espíritu  divino 
favorezca  á  esta  mano  vencedora 
para  que  acabe  el  duro  felestino: 
Muera  esta  gente  idólatra  que  adora 
un  medio  fauno  de  metal  marino; 
no  quede  dcllos  en  el  templo  un  hombre! 
mueran  los  enemigos  de  tu  nombre!. 


Dijo ,  y  eslabonando  pavoroso 
los  brazos  de  los  ejes  de  diamante. 
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apegar  del  cimiento  ponderoso 
y  del  sobervio  alcázar  arrogante; 
apesar  dpi  (>at1on  artillcioso 
y  la  argamasa  de  betún  ligante, 
sudaiiilo  sangra,  el  jtVven  sin  segundo 
levanlt^  las  columnas  de)  prortmdo. 

Día  doH  golpes  con  ellas,  arrancando 
Io9  ánjjitlos  sin  luz  de  la  techumbre, 
y  la  bóveda  opaca  rechinando, 
se  deslizó  de  su  eminente  cumbre. 

De  un  golpe  solo  treinta  mil  gentiles 
mató  Samson.  logrando  Tictoríoso 
en  vida  y  muerte  sus  cuarenta  abriles, 
todos  ceñidos  del  laurel  famoso. 
üedÍDiieron  sus  añus  juveniles 
la  casa  de  Israel  y  l-I  poderoso  ' 

dominio  de  la  gente  felistca 
qnedó  sngeto  A  la  potencia  hebrea.  ' 

PÍO  juzgamos  de  todo  ptmlo  necesario  el  copiar 
alguu  Giro  pasage,  para  dcmoslrar  al  grado  que  lle- 
va Enriquez  su  extravío,  siguiendo  los  errores   del 
gran  poeta  de  Córdoba.  Sin  embargo,  i!  fin  de  que 
no  »c  nos  crea  solo  por  nuestr»  palubru,  (omaremoa 
alazar  algunas  octavas.  Yeauíos,  pues,  cómo  doscrí- 
I>e,  en  el  libro  primeru,  it  la  hermosn  Dalcetína: 
Era  la  diosa  oráculo  «agrado 
de  cuanto  Adóoís  veneró  su  estrella, 
dulce  beldad  del  niilo  Dios  alado 
y  del  cielo  gentil  (a  luz  mas  liclla. 
(iuanto  la  aurora  cindids  ha  llorado 
su  sol  resuelve  co  liquiíha  cenlella,- 
pero  al  querer  su  rosicler  bebería , 
en  su  concha  el  amor  concil>c  perla. 

Orfeos  niiseñores  laureada 
música  dan  al  nuevo  sol  dormido: 
solfa  de  contrapuntos  ajustada 
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1W8AT0  m>  en  el  coro  sagrado  de  Cupido. 

Sobre  einco  azucenas  recostada 
bebe  de  Délo  el  respUodor  mentido, 
temiendo  el  sol  que  abriendo  sus  dos  soles 
del  cielo  abrase  antorchas  y  faroles. 

I>e  un  delgado  cendal,  velo  de  nieve 
la  Venus  de  cristal  se  halló  vestida, 
cuyo  armiño  del  Líbano  se  atreve 
á  ser  aurora  de  su  dulce  vida: 
el  coral  de  su  boca  perlas  bebe 
viva  rosa  de  nácar  encendida, 
cuyo  clavel  viviente  en  sus  abriles, 
trasciende  con  dos  bojas  los  pensiles. 

Necesario  es  confesar  qae  Enriques  se  dejó  en  es- 
tos versos  atrá^  las  Sohdcules  y  el  Polifemo ,  cuyos 
poemas  elogia  en  el  prólogo  del  Samson^  no  olvidán- 
dose del  Phaetoníe  del  conde  de  Y illamediana.  Pero  lo 
que  llama  la  atención  en  este  poeta  es  el  uso  exceñvo 
de  la  mitología  en  un  asunto  puramente  bíblico, 
siendo  este  defecto  (tan  común  en  todos  los  poetas 
cristianos  )  mucho  mas  censurable  en  Enriquez  Gó- 
mez^ no  solo  porque  apenas  hay  una  octava^  en 
donde  no  aparezcan  uno  ó  dos  dioses  de  la  gen- 
tilidad, sino  porque  habia  condenado  él  mismo  el 
uso  de  la  fábula.  «En  mi  opinión,  decia  hablando 
«del  asunto  de  su  poema  ^  todos  los  poetas  que  can- 
utaron de  Apolo,  Daphne,  de  Phaetonte  y  de  todos 
«los  dioses  fabulosos  de  la  gentilidad ,  no  tocando 
«en  la  pureza  de  sus  escritos,  que  los  hay  maravi- 
«liosos  en  lo  literal ,  fué  lo  mismo  que  cantar  del 
it  Caballero  del  Febo  ^  del  don  Belianis  de  Grecia  y 
«otros  desta  clase.»  Estas  contradicciones  entre  ia 
doctrina  y  el  hecho  práctico ,  entre  la  escuela  y  el 
ingenio ,  prueban  con  evidencia  que  puesto  este  en 
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la  pcnrlienlc  del  despeñadero,  se  precipita  íafsliblc-  ^ 
mente  al  abismo. 

Pío  pudo  Enriquex  Gomet  desasirse  tampoco  en 
las  restantes  producciones  de  i'sln  Tatal  iuQuencia, 
lo  cual  bahia  sucedido  lámbiea  li  Lope  de  Vega, 
enemigo  declarado  del  cuUeranismo,  y  i  cuantos  in- 
genios florecieron  en  aquellos  tiempos.  Pero  donde 
mas  lastimosa  ostentación  hizo  de  estos  extraviados 
primores,  fué  indudablemente  en  la  Culpa  del  pri- 
mer peregrino ,  poema  que  por  su  concepción  pudo 
dar  Á  Enriquez  no  pequeña  gloria,  li  no  haberlo  es- 
crito en  lenguage  cnito.  Sin  embargo,  apesar  de 
engolfarse  ¿  menudo  en  cue&tioucs  teoltígicas,  en 
que  hace  gala  de  sus  estudios  en  las  sagradas  letras: 
apesar  de  ser  en  muchos  pasage^  tan  oscuro  que 
no  es  posible  comprenderlo  «|uu  escribe,  todavia 
se  hallan  muchos  trozos  dignas  de  aprecio,  ipe  re- 
velan al  poeta  no  contagiado  del  mal  gusto.  Sirvan 
de  egemplo  los  siguientes  tercetos,  en  que  alude  i 
la  bienaventuranza : 

Llama  Dicn  á  los  justos  escogidos , 
no  porqno  escoja  entre  el  tinagc  humano 
los  nobles,  los  valientes  jr  Gniendidos. 


Aquellos  que  siguieroi)  la  deUcíu, 
aunque  llamados  jior  derecho  fueron , 
nn  son  para  la  gioríd  de  codicia. 

I.0S  qua  por  lejres  santas  andavieroii 
son  atjucUos  varones  peregrinos 
que  nombres  de  escogidos  morocieron. 

El  vaso  de  elección  candido  y  puro 
con  el  licor  ó  ndctar  soberano 
«n  la  ismortalidad  vive  seguro. 
También  creemos  que  son  dignos  de  estima  k» 
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BifSAYom,  siguientes  versos  puestos  en  boca  de  Eva ,  en  los 
cuales  recordó  Enriquez  muy  oportunamente  el  ca^ 
pítulo  V  del  Cantar  de  los  Cantares: 

Como  de  selva  en  selva 
viene  saltando  el  gamo, 
asi  tu  voz  ha  ido 
at  corazón  llegando. 


— ^Deidades  luminosas, 
habéis  visto  á  mi  amado? 
¿Quién  es  tu  amado?  dicen 
los  planetas  sagrados.     . 

— Es  mi  amado ,  respondo 
en  diez  mil  señalado , 
rubio  como  el  sol  mismo , 
y  como  el  alba  blanco. 

Su  cabeza  es  de  oro 
que  ofír  dispara  á  rayos 
y  sus  cabellos  crespos 
que  tiran  á  topacio. 

Sus  dos  hermosos  ojos 
son  de  paloma  y  tanto 
que  nadan  sobre  leche , 
donde  se  están  bañando. 

Es  rey  de  todo  el  orbe 
y  el  paraíso  sacro, 
huerto  dé  Iledcm  divino; 
le  sirve  de  palacio. 

En  el  siguiente  capítulo  continuaremos  el  exa- 
men de  las  obras  de  este  entendido  judaizante. 


Conliiiúa  el  cxjrut- n  rlp  jan  iibtM  de  Ai 
inedia*. — El  siglo  pilngiirico, 


En  el  capitulo  precedente  dimos  d  conocer,  co-  c 
mo  poeta  lírico  y  i'-pico,  al  desafortimado  caballero 
de  San  Miguel  y  valeroso  capitán  Enriquez  Gómez, 
apuntando  al  mismo  tiempo  y  por  confesión  propia 
las  obras  dramáticas  que  compuso.  «Los  teatros  de 
«Madrid,  (escribe  un  autor  de  aquellos  tiempos, 
«aludiendo  á  las  mismas)  son  el  mas  seguro  testi- 
nmonio  de  su  múrilo,  pues  repetidamente  se  vieron 
■•Henos  de  Víctores  y  alabanzas.  Eran  envidiadas, 
npero  también  eran  aplaudidas.  La  del  CnnienatAl- 
"homoz  manifestfí  en  su  invención,  disposición  y 
nconceplos  que  no  envidiilra  ¡i  las  de  aquellos  que 
«censuran  todo  lo  que  no  pueden  igualar.  Unid  en 
oella  el  decoro  debido  li  un  príncipe,  i!  los  docu* 
amentos  de  un  ministro  desiDteresado,  sin  que  las 
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«ternezas  de  amante  mitigasen  lo  severo ,  ni  lo  ma- 
«ravilloso  de  lo  escrito  ^  le  hiciesen  olvidar  las  ad- 
«vertencias  de  maestro^  sin  salir  de  la  obediencia 
«respetuosa  en  medio  de  una  corrección  arriesgada^ 
»Los  sucesos  de  Fernán  Méndez  Pinto  admiraron 
»no  menos  aquella  corte  ^  avara  en  la  aprobación 
«como  en  conocer  superioridad ;  viendo  que  con 
ius  coeuineos.  » tanta  felicidad  trataba  prodigios  y  dulzuras^  amo- 
rres y  naufragios ,  pérdidas  y  divertimientos.  Otras 
«muchas  que  dejo  de  referir,  por  ser  notorio,  le 
«han  conseguido  la  misma  estimación. «  Este  juicio 
sobre  las  comedias  de  Enriquez  Gómez  tenia  por 
complemento  la  siguiente  frase:  «Si  tiene  por  obje- 
«to  á  Menandro  y  Plauto  en  lo  cómico,  no  es  infe- 
«rior  á  Plauto,  ni  á  Menandro  \»  Tal  fué  el  éxito 
que  obtuvieron,  y  asi  juzgaron  los  coetáneos  de Ea- 
riquez  de  Paz  las  obras  dramáticas  que  escribió  este^ 
antes  de  su  persecución  y  destierro.  ¿Debe  ó  no  con- 
formarse la  crítica  de  nuestros  dias  con  este  juicio? 
Ué  aquí  lo  que  nos  proponemos  examinar  en  el  pre- 
sente capítulo  con  la  circunspección  é  imparcialidad 
debidas. 

Cualquiera  que  sin  prevención  lea  las  prodac- 
ciones  dramáticas  de  este  desafortunado  ingenio, 
advertirá  que  el  juicio  de  sus  coetáneos  es  no  poco 
exagerado,  respecto  del  carácter  la  índole  y  el  mérí- 


1  Vóasc  el  prólogo  de  las  Acá- 
demias  morales  y  la  Apología  de 
las  inistn:is,  escrita  ñor  el  capi- 
tán Manuel  Fernandez  de  Villa-Real, 
grande  amigo  de  Enriquez  Gómez 
y  como  él  perseguido  por  el  Santo- 
oficio.  Este  judaizante,  que  tam- 
bién se  dedicó  al  cultivo  de  las  letras, 
aunque  desconocido  todavia  en  la 
república  de  las  mismas ,  compu- 
so varias  obras  elogiadas  por  sus 
contemporáneos.    Entre  sus  pro- 


ducciones se  mencionan  con  sin- 
gular aplauso  su  Poiilica^  un  pie- 
rna intitulado  Coior  verde,  siendo 
grande  el  utim«ro  de  poctMt^ 
escribió  á  diversos  asuntos,  se- 
gún asegura  el  mismo  Eonqnet 
Gómez.  Sentimos  no  haber  podi- 
do adquirir  Ks  obras  de  este  in- 
genio ,  para  ofrecer  algunas  íuat^ 
tras  de  ellas  á  nuestros  lectores, 
sacándolas  del  olvido. 
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lo  de  aquellas.  Prescindiendo  de  la  escasa  semejan-  _£^ 
za  que  exislií  entre  los  dramas  de  Enriquez  y  las 
comedias  de  Plauto  y  de  Menandro,  tanto  enloqne 
atañe  á  la  esencia,  como  en  lo  que  solo  á  la  forma 
concierne ,  debe  todaviii  observarse  que  el  arle  de 
Knriquez  Gómez  no  había  llegado  at  alto  grado  do 
perfección  i¡  donde  (casi  en  la  misma  ¿poca  cnqae 
este  poluta  huía  de  su  palria),  le  llevaron  Calderón,  ,, 
Rojas  y  Moreto.  Sus  comedi;is  que  en  la  mayor 
parle  corresponden  al  p(''nero  hordico ,  carecen  por 
esta  causa  de  la  trabazón  necesaria  para  que  tafíibu' 
la  sea  siempre  verosímil ,  apareciendo  iomolivedas 
en  ellas  muchas  escenas,  atropellrfndose  unas  veces 
los  acontecimieulos  por  la  rapidez  con  que  son  ex- 
puestos ,  y  desliéndose  otras  no  pocas  situaciones 
verdaderamente  dramálicas  eu  dos  ó  mas  escenas, 
que  pierden  por  tanto  su  vigor  y  no  tienen  el  con- 
veniente colorido,  liuriquez  Gómez,  generalmente 
hablando,  concebía  ios  planes  de  sus  comedias  con 
grande  facilidad  y  los  desenvolvía  laboriosa  y  difi- 
ciloiente.  Es  eslo  causa  li  menudo  de  que  los  car,ic- 
tere»  por  él  liescritos,  sean  mas  bien  íuiperfectos 
bosquejo»  que  acabados  retratos,  y  de  que  no  ob- 
serve con  la  severidad  debida  las  leyes  de  la  ar- 
monía, no  menos  dignas  de  respi^to  que  las  demás 
reglas,  impuestas  por  la  razón  y  el  buen  sentido  al 
arte  dramática  de  todas  tas  naciones  y  de  todos  los 
'  tiempos.  Am  los  caballeros  pintados  por  Enriqaex 
Gómez  no  siempre  son  igaalmenle  discretos  y  puD- 
donoroRos ;  no  en  todas  ocasiones  guardan  con  el 
mismo  empeño,  con  la  misma  constancia  las  fuero» 
de  la  hidalguía  y  se  postran  readídos  ante  las  aras 
del  amor  y  de  la  belleza. 
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BwsAYo  m.  Quizá  alguna  vez  quiso  también  imitar  al  maes- 
tro Tirso  de  Molina^  presentando  á  sus  damas  dota* 
das  de  afectos  poco  nobles ,  lo  cual  acontece  princi- 
palmente en  sus  comedias  tituladas  A  Lo  que  obligan 
los  celos  y  Contra  el  amor  no  hay  engaños ;  si  bien 
disculpa  siempre  estos  estravíos  con  el  fuego  de  uní 
pasión  indomable.  Tal  vez  pinta  demasiado  fáciles  y 
celosas  á  estas  mismas  damas  que  atrepellan  las  le- 
yes del  decoro^  para  lograr  sus  amorosos  intentos  y 
se  ven  al  cabo  obligadas  á  sufrir  indignas  humilla- 
ciones. 

No  debe,  sin  embargo,  sospecharse  que  las 
obras  dramáticas  de  este  ingenio  se  hallen  despro- 
vistas de  apreciables  y  brillantes  dotes.  ¿Cómese 
explicaría  en  otro  caso  el  éxito  que  obtuvieron  en 
los  teatros  de  la  corte  de  España,  donde  recogiana 
la  sazón  esclarecidos  laureles  el  gran  Lope  de  Y^ 
y  sus  celebrados  discípulos?...  Es  innegable  qoe 
sin  entrañar,  por  decirlo  asi,  en  sus  producciones 
dramáticas  los  sentimientos  caballerescos  de  su  épo- 
ca ;  sin  reflejar  las  costumbres  de  aquella  sociedad 
que  habia  divinizado  la  lealtad  y  el  honor ,  el  amor 
y  la  amistad  f  no  hubiera  logrado  el  capitán  Enriqoei 
los  repetidos  víclores  y  alabanzas  de  la  muchedum- 
bre ,  ni  excitado  tampoco  la  envidia  de  los  que  ad- 
miraban en  secreto  sus  obras. 

En  estas  hay  efectivamente  bellezas  de  distintos 
géneros  las  cuales  justifican  hasta  cierto  punto  el  £h 
lio  de  los  coetáneos  del  caballero  de  san  Mignel  y 
le  recomiendan,  y  no  poco,  al  aprecio  de  cuantos 
estudien  profundamente  la  historia  de  nuestra  lite- 
ratura. Enriquez  Gómez  tenia  mucha  fuerza  de  io- 
ventiva ,  cualidad  que  como  dejamos  apuntado,  le 
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fociliUba  la  concepción  de  sus  planes  dramáticos;  c*hii>lo  w 
comprendía  coa  viveza  y  expresaba  con  bástanle 
calor  las  diferentes  pasiones  que  conmueven  y  agi- 
tan el  corazón  humano;  y  dotado  de  nna  imagina- 
cioD  vigorosa  y  lozana,  trazaba  brillantes  cuadros 
ya  de  la  vida  real  ^  ya  del  mundo  fantástico ,  crean- 
do al  efecto  personages ,  países  y  reinos  acaso  deS' 
conocidos  en  lalUíitoria.  Esto  que  era  muy  frecuen- 
te entre  los  poetas  dramáticos  de  España  en  Ta  épo- 
ca de  Enriquez  Gómez,  y  que  fué  exagerado  des- 
pués hasta  la  saciedad  por  los  Zabalas  y  Cornelias, 
ha  sido  causa  de  que  los  críticos  modernos,  en  es- 
pecial los  extrangeros.  hayan  asentado  que  ní  los 
poetas  ni  los  espectadores  del  tiempo  de  Lope,  Tir-  ' 
so ,  Calderón  y  Moreto  conocieron  la  historia  del 
norte  de  Europa;  pues  que  los  primeros  Bngian  re- 
yes it  su  placer  en  aquellos  paises,  y  los  segundos 
admitian  gustosos  semejantes  ficciones.  Mas  ú  tal 
acusación  responderemos  lo  que  ya  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora  ':  los  poetas  castellanos  de  aquel  tiem- 
po,  cuando  creaban  un  asuulo  original,  creaban 
también  un  pais  á  propósito  en  donde  colocarlo.  Y 
como  en  todas  sus  obras  reinaba  siempre  el  prin- 
cipio de  caballerosidad  y  gulaulerta  quo  ha  carac- 
terizado nuestra  literatura,  no  creyeron  que  debian 
buscar  otros  paises  mas  que  aquellos  en  donde  exis- 
tia alguna  relación  con  estos  scnlimienlog.  El  siste- 
ma feudal ,  <|ue  engendró  el  espíritu  caballeresco, 
asentó  mas  príucipalmeute  su  imperio  en  el  norte 
de  Earopa  que  cu  lo  restante  del  continente.  I^s 


9    TnducctoD, 

Íileatealo  de  b 
rratara  effioñeta ,  ticríu  eo  tta»- 


fr%  fot  Mr,  Siimandeile  Siitnno- 
di.— (i«iiU  r.  i  tt  IftcUm  ni  del 
■umu  U.  S«till«  imt.) 
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BwsAYo  lu.  sentimientos ,  pues ,  que  debían  desenvolver  los  poe- 
tas españoles^  siguiendo  el  principio  sobre  que  sa 
literatura  estribaba^  exijian  que  el  pais  y  los  ai^mett- 
tos  de  sus  dramas  tuviesen  una  relación  reciproca, 
aunque  fuesen  estos  puramente  ideales.  Sabían  tam- 
bién los  espectadores^  que  el  pais  que  tenian  á  so 
vista  ^  era  creado  á  placer  por  el  poeta  y  que  los  re- 
yes y  príncipes  de  su  dramas  eran  otros  tantos  per- 
sonages  apócrifos. — Mas  como  en  aquellas  obras  en- 
contraban personificado  el  pensamiento  que  los  do- 
minaba ,  respirando  en  ellas  y  por  ellas  los  senti- 
mientos caballerescos  de  sus  mayores  ^  última  rtbt- 
gade  la  independencia  ya  perdida,  no  titubearon  en 
concederles  su  aprobación ,  colmándoles  de  aplau- 
sos, e^  gracia  délas  muchas  bellezas  que  en  sus  pro- 
ducciones sembraron,  y  perdonándoles  un  error 
geográfico  que  no  era  parte  á  oscurecer  por  cierto 
el  brillo  de  aquellas. — Hé  aquí  lo  que  aconlecíd  i 
Enriquez  Gómez  en  no  pocas  de  sus  composicio- 
nes. 

Divídanse  estas  en  comedias  heroicas  y  históricas 
ciusincacion  y  de  Capa  y  espada,  perteneciendo  al  primer  gén«PO 
,      \^^         las  intituladas  Celos  no  ofenden  al  Sol;  Enqañar  para 

105  mismos.  '  # 

reinar  ;  A  lo  que  obligan  los  celos;  El  rayo  de  Pa- 
lestina y  otras.  Corresponden  al  segundo  A  lo  que 
obliga  el  honor ;  Amor  con  vista  y  cordura ;  El  cm- 
denal  Albornoz ,  La  casa  de  Austria  en  E sopona;  y 
pueden  clasificarse  entre  las  comedias  de  intrigí 
Contra  el  amor  no  hay  engaños;  El  eapitan  Chinchi- 
lla ;  Lo  que  pasa  en  media  noche ;  Fernán  Mendaz 


3  Esta  fué  la  primera  produc- 
ción dramática  escrita  por  Enri- 
quez, como  8c  expresa  al  fínal  en 
estos  versos  :• 


Y  aquí  el  poeta  dá  fio 
á  su  comedia ,  Dotando 
ser  la  primera  que  ha  becbo. 
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Pinto  y  oirás,  en  doiicJc  todo  el  niredí)  dram;!licoj 
pendí!  de  un  viilple  misterioso  tS  de  iin  manto,  eD- 
cubridor  de  una  belleza  enamorada  y  celosa. — Mu- 
vho  necesitanamos  delencmos  para  dar  aquí  exacta 
ideu  de  esla«  producciones ,  aun  limitándonos  á  ele- 
gir una  de  cada  cual  de  los  gfónerosen  que  lasdividí- 
nios,para  presentar  de  ellas  im  ligero  anitlisis. — Afin 
de  que  nuestros  lectores  puedan,  sin  embargo,  apre- 
ciar la  exactitud  de  las  observaciones  generales  qnc 
llevBmos  heclias,  creemos  convtrnienle  examinar  al- 
guna de  ellas,  p,ireci¿'ndon03  Á  propdsilola  que  lle- 
va por  título  -4  (o  que  oWijn  el  honor,  comedia  his- 
ttiriea,  en  que  n'saltan  grandemente  los  sentimien- 
tos caballereteos  que  nnimaron  A  nuestros  padres. 
IVpo  antes  de  que  entremos  en  el  análisis  de  este 
drama,  juzgamos  oportuno  resolver  una  cuestión 
que  nace  espontáneamente  de  su  lectura.  El  pensa- 
miento, adoptado ¡wrel juduinautc Euriqnez  para  esta 
obra,  08  el  mismo  elegido  por  Calderón  para  el  SU- 
dico  de.  su  honra,  A  srcrrto  aijravio  secreta  ventjan- 
za.  El  Pintor  df  sn  deshonra  y  fl  Telrarca  de  Jertt-  ^ 
salem,  Vao  y  otro  perdieron  tomar  la  idea  de  estos 
dramas  dol  Oívso  prudente  de  Tirso  de  3IolÍQa,  pues  , 
que  este  celebrado  poda  debió  darlo  al  teatro  antes  =*'*<^' 
que  aiiucUos  ciñeran  á  sus  sienes  el  laurel  escénico. 
Sin  embargo ,  debe  notarse  que  sí  bay  al^na  ana- 
logía entre  las  comedias  de  Calderón  y  de  Enriiiuex 
comparadas  con  la  citada  de  Tirso,  existe  una  ex- 
trecha semejanza  entre  las  debidas  ñ  los  primeros, 
especialmente  entre  A  secreto  agravio,  El  mélirode 
su  honra  ij  A  foipte  ohliya  el  honor,  hallándose  ma- 
chas siltiacíones  casi  iguales,  desarrollándose  cl ar- 
gumento .  y  eonsumilndose  la  Ciitilslrofe  del  mismo 


K  lo  qiw    j 
el  liooor.  J 
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_  modo.  ¿QuiÚQ  de  los  dos  poetas  se  aprovecha  3 
pcusatnienlo  ageno?...  JNosolros  creemos  que  no 
faltamos  á  la  veDeracioQ  que  et  nombre  de  Calderón 
exige,  si  üseDtamos  que  debitl  aprovecharse  de  U 
obra  de  Enriquez,  al  escribir  las  suyas.  Para  opinar 
en  esta  forma  nos  asisten  varias  razones  que  no  ca- 
recen, OD  nuestro  juicio ,  de  peso.  Primera:  que  no 
esquivó  C^lder^n,  cuando  le  parecÍ<Í  oportuno,  d 
tomar  de  otros  poetas  loa  argumentos  de  sos  dn- 
mns,  lo  cual  es  ua  hecho  reconocido  ea  la  hislorii 
(¡e  nuestra  literatura  y  compr^ieba  entre  otras  pro- 
ducciones su  comedia  titulada  Para  vencer  á  oiMr 
querer  vencerle ,  en  que  tuvo  presente  la  fíermom 
fea  de  Lope.  Segunda:  que  teniendo  el  capitán  tjt- 
riquez  Gómez  la  nota  de  judaizante ,  debietxia  caer 
en  olvido  sus  obras  dramáticas,  en  odio  al  iDlor. 
como  parece  desprenderse  de  la  apología  del  capí- 
tan  Fernandez  de  Villarreal,  escrita  en  1643,  épo- 
ca cD  que  habla  ya  del  éxito  de  las  comedias  deEa- 
riquez  como  de  cosa  lejana. — Tercera:  que  el  cab» 
llcro  de  san  Miguel ,  si  bien  dice  el  tnisnio  que  ta 
noció  en  la  corte  ios  triunfos  alcanzados  por  C»\de 
ron ,  era  de  mas  edad  que  este  gran  dramático.,  puet 
que  en  1642  decia  de  sí  mismo:  ^^ 

ConquisK^   el  inlcrcs.  surque  los  mares,    -^^H 
atiionluué  tesoros  k  millares;  ^^H 

y  hálleme  con  la  barba  tan  nevada, 
como  la  misma  plata  conquislaüa. 

Calderón  nació  en  1600:  el  capitán  EUiriqoexde 
Puz  salió  de  Kspafia  en  1656.— Vengamos  ya  aloe- 
mcn  de  la  comedia  de  este  malhadado  ingenio,  ÍB* 
nominada  A  lo  que  obliga  el  honor. 

La  acción  de  este  drama  pasa  en  SevUU  eo  tm 
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de  los  últimos  años  del  reinado  de  don  Alfonso  XI.  _£ 
Deseando  este  magnánimo  monarca  premiar  digna- 
mente los  servicios  de  don  Enrique  de  Saldaña, 
uno  de  sus  mas  bizarros  capitanes,  le  d:í  por  espo- 
sa Á  doña  Elvira  de  Liarte ,  prodigio  de  hermosura 
y  vitstago  de  una  ilustre  familia.  Servia  en  secreto  it 
esta  dama,  que  lo  era  de  la  reina,  el  principe  don 
Pedro  y  pagaba  doña  Elvira  este  cariño  con  un  amor 
tan  tierno,  como  noble  y  desinteresado.  Mas  viendo 
que  no  le  era  posible  recoger  el  fruto  de  su  desve- 
lo, cede  i(  la  tierna  solicitud  del  rey,  dando  su  mano 
i  don  Enrique ,  al  cual  concede  don  Alonso ,  en 
digno  galardón  de  sus  hazañas ,  el  condado  de  Car- 
mona.  Don  Pedro  que  amaba  con  vehemencia  á  do- 
ña Elvira,  al  saber  que  se  iba  A  separar  de  elía  para 
siempre,  resuelve  atropellar  por  lodo,  para  estor- 
barlo, siendo  digna  de  citarse  la  escena  en  que  le 
manifiesta  su  amante  la  resolución  del  rey; 


Don  Pedro. 
Doña  Elvira. 
Don  Prdro. 


¡km  Pedro. 
Dofia  Elvira. 
Don  Pedro, 
Doña  Elvira. 
D.  Pedro. 
Dona  Elvira. 
D.  Pedro. 


¡Elvira  hermosa!... 

¡Ay  de  mi  I 
Tú  con  llanto,  hf^rmoso  dueño '.  I 
¿Quién  (lió  disgusto  i  tas  ojo.s 
para  parecer  mas  bellos?... 
Prínc¡|>e  y  SnAor,  si  el  cielo 
quiere  que  os  |iierda  ¡  ay  de  mi ! 
¿para  (jué  la  vida  quiero? 
Muera  ú  manos  del  dolor 
quien  pierdo  lo  que  yo  pierdo, 
¿t^^ómo  perderme,  señora? 
Como  (u¿  inudahte  el  tiempo. 
¿Üu^  mudanzas!  te  adoro? 
Todo  nuestro  amor  fué  sueño. 
¿Suena  llamas  nuestro  amor?... 
SI;  pues  aeabó  tan  preslo. 
¿Son  celos?.. 
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Doña  Elvira.  i  Pluguiera  á  Dios ! 

D.  Pedro.         La  causa,  mi  bien  espero. 
Doña  Elvira.    La  causa  es  morir. 
D.  Pedro.  ¿Qué  dices? 

Doña  Elvira.    Qué  está  el  corazón  tan  muerto 

que  cuando  quiere  animar 

las  palabras ,  late  recio 

gritándome :  no  lo  digas : 

muere  tú;  viva  tu  dueño. 
Don  Pedro.       Ma"s  me  matas  de  esa  suerte  : 

dime  mi  bien  el  suceso. 
Doña  Elvira.    Casóme  el  rey  c6n  Enrique. 

•         **•••••••  • 

fué  mi  amor 

flor  deslucida  en  almendro 
que  nace  en  brazos  del  alva 
y  viene  muerta ,  naciendo. 

J9.  Pedro.  Yo  soy  tu  esposo,  mi  bien. 

Doña  Elvira.  Ya  es  tarde :  no  podéis  serlo. 

D.  Pedro.  ¿Quién  lo  impide?... 
Doña  Elvira,  Mi  fortuna, 

Don  Pedro  no  puede  resip^narse  á  ver  en  bri- 
zos de  otro  dueño  ú  doña  Elvira ,  y  deseando  go- 
zar su  amor,  logra  seducir  á  Leonor ^  criada  de 
aquella,  introduciéndose  de  noche  en  la  casa  de 
don  Enrique ;  no  sin  que  este  lo  advierta ,  al  volver 
de  palacio,  donde  le  habian  detenido  largas  horas 
los  negocios  de  Estado.  El  valeroso  caballero  que 
habia  unido  su  diestra  á  la  de  doña  Elvira  solo  por 
complacer  á  su  cariñoso  amigo  y  benévolo  sobera- 
no, lleno  de  sobresalto  al  ver  puesta  sa  honra  en 
tanto  riesgo,  penetra  en  la  habitación  de  su  esposa, 
que  apenas  tiene  tiempo  para  ocultar  al  príncipe, 
no  sin  rechazar  antes  con  dignidad  sus  pretensiones, 
on  esta  forma : 
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IS'o  es  liempo ,  señor  d«n  Pedro .  ^ 

i\t  Uiscursos  amorosos: 

ya  acabaron  las  finezas, 

los  siiS|iiros,  los  sollozos. 

los  amores ,  los  regalos 

de  la  mocadad  y  el  ocio. 

Lleno  de  prudencia  doa  Enrique,  hace  que  se 
retire  su  esposa  de  aquel  aposento,  y  sacando  al 
príncipe  del  sitio  en  que  se  oculta,  le  afea  aquella 
acción  y  le  ruega  al  par  que  salga  de  su  casa ,  ni  es- 
cuchar sus  protestas  sobre  lo  inocencia  de  doña  El- 
vira ,  diciéndole :     ' 

Agradezco  ti  juramento 
y  os  agradeciera  mas 
no  hallaros  squíescontUdo ; 
pero  si  obliga  á  callar 
el  respeto  de  los  tres . 
esta  puerta  viene  á  dar 
al  jardín ;  salid  por  ella  : 
qne  no  es  bien  alborotar 
los  criados  de  mi  casa. 

Uesea  entre  tanto  averiguar  la  verdad  de  aquel 
suceso,  y  finge, con  este  intento  retirarse  lísu  escri- 
torio, ocuUiindose  en  el  mismo  aposento  donde  se 
habia  escondido  don  Pedro.  Atribulada  doüa  Elvi- 
ra por  el  peligro  de  su  honor ,  vuelve  al  saber  que 
se  ha  retirado  su  esposo,  é  pont-r  en  salvo  al  prínci- 
pe, echándole  en  cara  ru  loco  atrevimiculo,  y  ame- 
nazándole con  decirlo  al  rey ,  si  continuaba  en  sus 
leraerarins  pretensiones. 

St  esto  pasa  adclunle , 
yo  qae  soy  de  mi  lionor  firme  diamante  . 
iré  á  los  pies  del  rey  cnerda  y  honrada 
y  peiliré  jusUcia ,  declarada 
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BW8AT0  m»  contra  un  príncipe  iojosto , 

que  atropellar  pretende  por  sa  gusto 

con  un  amor  tirano  y  atrevido 

la  paz  que  con  mí  esposo  be  merecido. 

Recobra  don  Enrique  la  tranquilidad  de  su  al* 
ma  y  al  reconocer  la  virtud  de  su  esposa  ^  la  cual  sa- 
le á^buscar  luz^  y  al  entrar  de  nuevo  con  una  bugiii 
encuentra  en  vez  del  príncipe  á  su  esposo  y  que  h 
recibe  en  sus  brazos  rebosando  en  alegría  y  excla- 
mando^ para  calmar  su  inquietud : 

Yo  vi  >  yo  oí ,  yo  vend.... 


el  oro  al  crisol  se  prueba. 


Pon  Pedro  sin  embargo  ^  insiste  con  mayor  em- 
peño en  su  propósito  ^  persiguiendo  á  doña  Elvira, 
y  acusándola  de  ingrata ,  á  tiempo  en  que  el  honra- 
do conde  de  Carmona  los  sorprende  y  llegando  i 
comprender  que  su  honor  peligra^  al  escachar  qae 
su  esposa  exclama  : 

Arded,  corazón,  arded: 
que  yo  no  os  puedo  valer. 

y  que  el  príncipe  replica  con  terriMe  despecho : 

César  ó  nada :  que  así 
be  de  morir  ó  vencer. 

La  deshonra  es  ya  para  don  Enrique  un  hecho 
inevitable.  Ahogado  por  la  zozobra ,  medita  sobit 
los  medios  de  evitar  su  ruina  y  cuando  le  saca  de 
aquel  estupor  la  presencia  del  rey,  que  ha  escucha- 
do de  su  boca  estas  palabras  llenas  de  amai^urá : 

¡  Quitóme  el  honor  el  rey 
y  entendió  que  me  le  daba !... 


Don  Enrique. 
Rey. 


ESTUDIOS  SOBUB  los  ICDIOS  DE  ESPAÑA. 

Esta  escena  en  que  lucha  por  unn  parte  la  ter- 
nura del  soberano ,  y  por  otra  la  pasión  de  don  En- 
rique; en  que  declara  este  la  causa  de  su  tormento, 
no  carece  en  verdad  de  mérito  ni  de  efecto  dramá- 
tico. Cuando  el  rey  sobe  que  es  su  hijo  quien  roba 
la  tranquilidad  á  su  valido,  apenas  dá  crédito  á  las 
palabras  de  este ,  diciéndole  para  consolarle : 

Retf.  Dona  Elvira  es  lan  prudento 

como  noble  y  como  honrada: 

no  os  cepieis  con  un  recelo. 

Son  muchos  los  «jue  me  agravian. 

Como  esté  libre  el  honor , 

loa  recelos  nunca  matan. 
Jkm  Enriiue.    Señor ,  la  honra  es  espejo , 

i  donde  se  mira  el  alma : 
.  si  bo;  un  recelo  le  turba 

otro  le  ofende  mañana. 

El  qiie  quisiere  tenerle 

cristalino,  como  el  alva, 

ó  purifique  las  nieblas 

ó  rompa  su  luna  blanca : 

que  aguardar  á  que  se  eclipse 

cuanto  Kf  locura ,  es  infamia : 

que  es  la  muger  un  espejo 

que  no  cunsieiile  do»  caras. 

Esta  declaración  de  don  Enrique  es  terrible. 
El  rey  le  aconseja,  no  obstante,  qae  lleve  á  sa  es- 
posa &  una  quinta,  situada  en  Sierra  Morena,  á  cm 
co  leguas  de  Sevilla,  consejo  qae  pone  luegro  por 
obra  el  desconsolado  conde,  saliendo  de  aquella 
ciudad  en  breves  instantes.  Pero  no  bien  liabia  lle- 
gado Á  aquel  retiro ,  cuando  se  presenta  don  Pedro 
ante  su  vista,  heUndoIe  nuevarocnte  la  sangre  en 
las  venas  y  arrebatándole  toda  esperanza  de  italvar 
BU  Bozobranle  honor.  Don  Enrique  disimula,  sin 
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«wsAYo  ni.  embargo ,  como  cuerdo ,  el  dolor  que  le  devora ,  y 
prepara^  para  festejar  al  hijo  de  su  rey^  una  partida 
de  caza^  resuelto,  no  obstante ,  á  lavar  la  mancha 
que  anubla  su  frente.  Para  lograrlo^  aprovecha  el 
tumulto  natural  de  la  caza  y  llevando  á  Elvira  á  lo 
mas  alto  de  una  roca,  la  precipita  en  el  abismo,  po- 
niendo de  este  modo  término  á  su  horrenda  pena  y 
tormento,  y  restaurando  su  eclipsada  honra. 

Tal  es  la  comedia  que  lleva  por  título  A  lo  qtu 
obliga  el  honor  y  lema  justificado  con  usura  por  A 
fin  trágico  de  doña  Elvira. — Don  Enrique  de  Salda- 
ña,  asi  como  don  Lope  de  Almeida  en  la  obra  de 
Calderón,  denominada  A  secreto  agravio  etc.j  es  la 
personificación  brillante  de  los  sentimientos  y  de 
las  ideas  que  constituían,  bajo  la  antigua  monarqoia 
española  ^  el  dogma  caballeresco ,  basado  como  cuer- 
damente observa  Montesquieu  en  su  Espíritu  de  ¡as 
leyes  y  sobre  el  honor,  única  fuente  en  aquellos 
tiempos  de  elevados  pensamientos  y  de  inauditas 
hazañas.  En  este  drama  enlaza  Enriquez  á  la  acción 
principal,  como  en  episodio,  los  amores  de  do- 
ña María  de  Padilla ,  cuya  firmeza  de  carácter  con- 
trasta singularmente  con  la  ternura  de  doña  Elvira. 
Doña  María  es  en  este  drama  la  representación  viva 
de  aquellas  damas  pundonorosas ,  altivas  y  apasio- 
nadas ,  que  retrató  magistralmente  Calderón,  siendo 
notable  la  respuesta  que  dá  al  príncipe  don  Pedro^ 
cuando  este  la  requiere  de  amores,  aun  no  olvidado 
de  doña  Elvira : 

Y  asi ,  gran  señor ,  tratad 
de  hacer  el  pecho  crisol : 
que  no  tiene  voluntad 
de  alum  orarse  de  otro  sol 
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la  luz  de  mi  clariiind.  _2 

Portille  soy  iloña  María 
(le  Padilla,  tan  señora 
de  gozar  mi  projño  dia , 
que  otra  puede  ser  aurora; 
mas  no  sol  por  vida  mia. 

Que  quien  ¿  mi  too  ha  de  amar 
tan  lib.-e  y  Rmic  ha  de  ser 
que  ni  al  sol  hade  mifür; 
y  sino  biisqw  mnger 
(]ue  pueda  su  amor  llevar: 

Knriqucz  piülá  también  en  sus  dramas  el  apa- 
sionado y  amoroso  rendimicnlo  de  los  caballeros 
españoles,  llevilndolo  al  mas  alto  punto  de  idealis- 
mo y  envolviéndole  en  torrentes  de  poesía.  En  prue- 
ba de  esta  observación,  veamos  corao  Iberio,  que 
babia  abandonado  la  corona  por  consagrarse  al 
amor  de  Elena,  de  quien  se  enamora  en  una 
partida  de  caza,  se  querella  en  la  comedia  titulada 
Engañar  para  reinar,  de  la  ausencia  de  su  amsote: 

Si  el  alva  del  cielo  vi, 
al  punto  se  oscuroció; 
nube  densa  la  cubría ; 
mas  fueron  vanos  euojos , 
porijue  c)  ulva  de  tns  ojos 
sobre  el  alva  amaneció. 
Los  pájaros  so  asentaron, 
trinando  la  voz  al  viento , 
y  en  uno  y  otro  elemento 
tu  grandeza  comtemplaron : 
las  rosas  imaginaron 
ser  Piernas  en  colores 
y  preguntaiulo  las  tlures : 
¿quién  tanta  beldad  nos  dio? 
un  ruiseñor  respondió : 
la  diosa  de  los  amorca. 
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ÉMáié  m.  Si  ecá  Yénus  Ó  Diana 

digeron ,  y  él  amoroso 
puliendo  el  pico  gracioso 
dijo :  Elena  soberana. 

•    ••> 

Contra  el  curso  natural 

•un  arroyo  se  detuvo , 

y  como  el  agua  no  anduvo, 

fué  para  mí  de  cristal : 

al  trasparente  raudal 

le  dijo  un  laurel  constante: 

¿por  qué  no  pasa'^  delante?... 

y  él  entonces  respondió : 

¿  cómo  puedo  pasar  yo , 

ai  soy  de  Elena  diamante? 

Es  9  sin  embargo  9  notable  la  aversión  que  ma- 
nifiesta este  judaizante  al  matrimonio  en  casi  todas 
sus  producciones.  En  Celos  no  ofenden  al  sol  pone 
en  boca  de  Julio  la  siguiente  sátira : 

« 

Quién  no  se  mu^re  de  espanto 
de  entrar  al  anochecer 
en  su  casa  bueno  y  sano 
y  escuchar. — ¿De  dónde  vienes  ?.. 
— ^Es  tarde? — ^Las  doce  han  dado. 
— Las  doce,  siendo  las  nueve?.. 
— Qué  breves  las  has  pasado!.. 
— Ahora  dieron  las  ocho. 
— Dice  bien. — ^Pues  no  cenamos? 
— Cenar?— Si. — Pues  ¿para  qué , 
si  se  sabe  que  ha  cenado?.. 
— Acabemos.  Siéntese: 
sentado  esté  con  mil  diablos... 
— i  Qué  no  sazone  esta  moza 
eternamente  un  guisado!.. 
— Diga  que  gana  no  tiene 
y  no  ponga  culpa  al  plato. 
—De  beber. — Según  él  bebe , 
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parece  comió  salado. 
— Muger  del  demonio,  calla 
si  quieres ,  que  estoy  cansado 
de  escticltarte. — Yo  de  oirle: 
*   — Quiénes? — Yosoy. — Mi  cunado:., 
— Si.— Entre  usted.— Y  la  lia. — 
—Y  el  padre.— Vayan  entrando.— 
Y  entran  cosa  de  cuar«Dta. 
— De  qué  estás,  Leonor,  llorando? 
— De  qué  ha  de  llorar? — De  qué? 
— De  que  no  viene  temprano. 
— Tiene  razón. — No  la  tiene. 
— Sois  un  perdido! — Es  engaño. 
La  madre  : — No  la  crié 
para  semejantes  tratos. 
El  padre: — í>iempre  yo  dije 
que  erais  hombre  temerario. 
— El  cunado: — Juro  á  Dios 
que  no  sé  quien  ha  ganado. 
La  tia  : — No  merecéis 
oí  aun  descalzarla  un  zapato. 
La  inugor:- Ya  alegremente 
todo  el  dote  me  has  gastado. 
— Quién  rabia?— El  niño  que  llora, 
— Quién  grita?— Son  los  criados. 
— Vilgate  el  diablo  la  casa: 
vayanse  con  treinta  diablos. 
— Idos  vos:  qnc  yo  no  quiero. 
— ¡  Jcsiis!  la  daga  ha  arrancado? 
La  moza. — ¡Señor!  señor!... 
El  mozo : — Dése  al  cunado, 
mesamerced,  si  es  servido. 
— No  hay  justicia?... — No  hay  vicario?... 
— Divorcia  quiero  pedir!... 
"  — Vo  me  doy  |K>r  divorciado. 

Esta  burlesca  descripción  de  la  vida  doméstica, 
escrita  con  1u  viveza  y  soltura  que  habriin  uotado 
nuealivs  lectores,  revota  la  fuerza  satírica  que  tenia 
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Pitagórico. 
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Enriquez  y  empleó  especialmente  en  el  Siglo  pita- 
górico. Este  libro ,  en  que  ingirió  parte  de  una  no- 
vela picaresca ,  con  el  título  de  Vida  de  don  Grego- 
rio Guadaña  y  es  una  sdtira  de  las  costumbres  del 
siglo  XVII ,  en  la  cual  se  propuso  ridiculizar  los  vi- 
cios que  plagaban  aquella  sociedad  y  moralizando  el 
asunto  y  sacando  de  una  opinión  falsa  una  doclrim 
verdadera.  Compónese  el  Siglo  pitagórico  de  cator- 
ce trasfiguraciones,  escritas  en  versos  de  siete  y  on- 
ce sílabas,  á  excepción  de  la  Fida  de  don  Gregorio 
que  está  en  prosa*  En  todas  estas  composiciones 
despliega  Enriquez  una  admirable  travesura,  mani- 
festando que  hubiera  obtenido  brillantes  resultados 
del  cultivo  de  la  novela  picaresca  que  con  tanto  éxi- 
to habia  inaugurado  Timoneda  en  su  Paírañuelo  j 
que  se  habia  desarrollado  después  en  manos  de  Har- 
tado de  Mendoza  con  el  Lazarillo  de  Termes. 

Tanto  en  el  Siglo  pttagóricoy  como  en  las  obras 
dramáticas  adoleció  Enrique  de  los  mismos  defectos 
que  notamos  en  el  anterior  capítulo ,  respecto  del 
lenguage.  Sin  embargo,  cuando  en  su  comedia  En- 
gañar para  reinar  se  lee,  hablando  del  culteranismo: 

Hable  en  nuestra  lengua,  hermano : 

¿que  haya  gente 

que  solo  por  decir  algo 

hablen  lo  que  ellos  no  entienden?... 

y  se  auade  después : 

¿Aun  tenéis  en  la  memoria 
aquella  lengua  del  diablo, 
cuyo  autor  es  ella  propia 
pues  ella  sola  se  entiende?... 


necesario  es  confesar  que  ó  cedió  Enriquez  i  la  mo- 
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da,  á  sabiendas,  ó  se  dejó  llevar  del  torrente  del  camtdlq tiu. 
mal  gusto  f  por  carecer  de  la  fé  literaria  que  hubiera 
podido  preservarle ,  como  á  Rioja  y  Pedro  de  Qui- 
ros  y  del  general  contagio.  Para  terminar  este  capí* 
tulo  y  el  exiSmen  que  nos  propusimos  hacer  de  las 
obras  de  este  ingenio ,  observaremos  aqui  que,  si  el 
malogrado  capitán  y  caballero  de  San  Miguel,  que 
tanta  amargura  esperimentó  al  verse  desterrado  de  su 
patria,  no  puede  colocarse  entre  los  primeros  poe- 
tas dramáticos  de  España,  merece  al  menos  ocupar 
un  puesto  distinguido  entre  los  de  segundo  orden, 
siendo  acreedor,  como  poeta  lírico,  á  mas  alto  ga- 
lardón, lo  cual  ha  sido  causa  de  que  nosotros  le 
hayamos  considerado  bajo  uno  y  otro  aspecto  sepa* 
radamente. 


CAPITULO  a. 


Sisit  xvn. 


Daniel  Leii  de  Barrios.— Sus  obras.— Sus  poesías.- Bl  e«ro  de  las 
Babbi  Jahacob  Ábendafia.— Bl  libro  de  Cuzary— Tradaciores  célcbm. 
— Babbi  Jahacob  Hages:  Babbi  Jehudah  León  Hd>reo.— Jahacob  Caastao. 
Cictrts.—Aimenara  de  la  luz  \  Los  Saitnoi  de  Dooúí;  Orandeai  4c 
ConsUmlinopla :  Vision  deleitable. 


BWATo  ni.  Capitán ,  como  Enriquez  Gómez  y  fué  Daniel  Le- 
vi  de  Barrios  y  como  él  perseguido  y  viéndose  obli- 
gado á  renunciar  á  su  patria  y  á  abjurar  del  cristia- 
nismo; si  bien  el  diligente  Rodríguez  de  Castro 
opina  en  su  Biblioteca  que  se  convirtió  á  la  religión 
del  Crucificado^  olvidando  sus  errores.  Pero  por 
mas  digno  de  crédito  que  sea  Castro^  al  tnytar  de  otros 
puntos,  nos  parece  que  no  anduvo  cuando  asentó  esta 
opinión,  tan  acertado  como  debiera ;  induciéndonos 
á  creer  que  fué  Daniel  Levi  primero  cristiano  y  des- 
pués judío,  multitud  de  razones,  en  nuestro  juicio^ 
de  notable  bulto  y  consistencia.  Habia  nacido  Ba^ 
rios  á  principios  del  siglo  XYII  en  la  ciudad  de 
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Monlilla,  aaenlada  en  el  antiguo  reino  de  Córdoba,  j 
sc^aa  manifiesta  él  mismo  en  diferentes  pasages  de 
sus  producciones;  y  hubiera  sido  en  verdad  cosa 
harto  rara  que  en  la  expresada  época,  cuando  el 
Santo-oGoio  egercia  con  mayor  fuerza  su  poderío, 
se  tolerase  en  Andalucía  la  religión  judaica,  siendo 
don  Miguel  de  Barrios,  que  este  fué  su  nombre  cris- 
tiano, admitido  en  la  carrera  de  las  armas,  en  don- 
de solo  ocupaban  los  puestos  preíereutes  el  valor 
extremado  ó  la  heredada  hidalguía.  Dá  á  estas  ob- 
servaciones mayor  fundamento  el  considerar  que 
escribió  Daniel  Levi  todas  ó  ca»i  todas  sus  obras  de 
edad  ya  probecta ,  consagrando  no  pocas  piiginas  do 
ellas  á  ensalzar  las  cosas  de  los  judíos  y  mostrándo- 
se muy  docto  en  U  interpretación  y  exposición  de 
loa  preceptos  y  leyes  del  Talmud,  objeto  constante 
de  veneración  entre  los  hebreos.  Añiidese  también 
que  tanto  Daniel  Lsvi,  como  su  padre  don  Simón  cooitm 
de  Barrios,  Ggurarou  y  uo  poco,  entre  los  rabinos 
que  componiau  las  Academias  de  Amstci'dam,  en- 
conli-iindosc  en  diferentes  obras,  impresas  en  aque- 
lla ciudad  il  mediados  y  aun  á  Unes  del  siglo  XVU, 
composiciones  poéticas  escritas  por  cate  judaizante 
con  el  nombre  de  Dunid  Levi  de  Barrios.  Entre  otra» 
baslarjí  que  citemos  el  siguiente  soneto,  en  que  elo- 
gia la  Trutliifrion  df  los  Salmos  de  David;  hecha 
por  Jaluicob  Jheudali  Leou  en  el  aüo  de  1681  ,  que 
equivale  al  de  5451  de  la  creación.  Dice  asi: 

Jahucob,  varón  perfecto ,  en  la  cmJneDU? 
casa  tle  Dio» ,  tmiuiercs  la  ley  tanto 
que  [lur  ti  del  PüalmUta  ei  ilulce  canto 
mas  claro  alumbra  ú  ía  rsrotfida  gente,  ' 

Brillas,  Jbeudjh  l.'^un,  sipno  elucnenle  ' 
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B1I84TQ  iu,  del  sol  divino  que  te  enciende ,  en  cuanto 


por  las  líneas  que  hizo  el  pastor  santo 
la  luz  esparces  de  la  empírea  mente. 

Debe  á  tu  sciencia  singular  traslado 
de  Salomón  el  templo  destruido 
por  un  león ,  por  otro  ediñcado. 

Bien  tomaste  del  templo  el  apellido; 
pues  en  tí  el  alto  rey  es  mas  loado 
y  de  David  el  canto  mas  subido. 

Era  imposible  que  un  poeta  cristiano  se  expre- 
sase en  estos  términos^  llamando  al  pueblo  proscri- 
to escogida  gente.  Daniel  Lcvi  de  Barrios  fué  conver- 
só ;  pero  converso  de  la  religión  cristiana  al  judais- 
mo^ es  decir ^  apóstata^  como  otros  muchos  de  sa 
raza  y  en  lo  cual  es  posible  que  tuvieran  no  pequeña 
parte  los  rigores  de  la  Inquisición^  cuya  pujanza 
era  tan  grande  como  su  fanatismo. 

Hemos  dicho  que  Barrios  era  natural  de  la  ció- 
dad  de  Mon tilla,  y  entre  otras  pruebas  tenemos  el 
soneto  que  en  su  ¿}lusa  panegiríca  dedicó  á  celebnr 
la  antigüedad  y  nobleza  de  aquella  población  y  prin- 
cipiando del  siguiente  modo : 

Mi  gran  patria  Montilla,  verde  estrella 
del  cielo  cordobés,  agradó  á  Marte 
con  las  bellezas  de  la  diosa  Astarte , 
del  fuego  militar  áurea  centella. 

Vengamos  ya  al  examen  de  las  obras  debidas  i 
Daniel  Levi  de  Barrios.  Distinguióse  este,  como  li- 
sus  obras,  lósofo,  historiador  y  poeta;  y  dio  á  luz  en  1685 
(5445)  una  obra  con  el  titulo  de  Triunfo  del  gobin- 
no  popular  y  anligiiedad  holandesa ,  proponiéndose 
demostrar  en  ella  filosóQcamente  que  el  pm^blo  he- 
breo conoció  las  formas  de  los  gobiernos  monñrqui 


p.sTL'Dios  soaite  los  jnDios  de  b<ípaK&.  fít^l 
co.  aristocriílico  y  tlemocDítico  desde  los  itiiis  remo-  c*'iTtTtcm^ 
los  tiempos,  rigitíiidose  oii  la  ¿poca  dt!  Ilnrrios  por  I 
los  principios  que  servia»  df  base  al  úilímo.  Com-  J 
pii%o  «demás  una  Historia  universal  judaica,  en  niitotii  1 
donde  derrnmó  graade  erudición  y  doclrins ;  y  pu-  ini'^n»!.  I 
blicú  finii) mente  olra;^  varias  ',  entre  las  cuales  de-  1 
betnos  nieuciomir  las  nitítnlaflas  Lures  y  (lores  df  la  <ie  *  I 
ley  divina,  en  los  caminos  df  stüvacion,  cu  que  ái  iaiíjdi»i"É 
iiolicia  de  no  pocos  excritoros  y  poetas  judíos  que  ■ 
cultivaron  en  Amslerdum  la  ti^wjua  r-asteliana ;  ei  '  I 
Triunfal  carro  de  p>:rffccion  ;  lu  Flur  de.  Apolo  ^  en  ■ 
donde  insertó  ditercnlcs  comedias,  debidas  ll  suin*  de  M 
genio,  y  H  Coro  de  l'is  Masitg,  colección  numerosa  p"ft«ci«i  J 
de  toda  clase  de  composiciones  poéticas,  que  ler-  piord/ipalal 
mina  con  la  }lús¿cn  ríe  Apolo  y  las  ferias  de  Ifipo~  j 
crenc.  llabrfamos  de  extendemos  mas  de  lo  que  J 
cuudra  á  nuestro  propúsito,  si  Irattiranios  de  analizar  ■ 
aquí  estas  producciones  con  ulguu  detenimiento.  ■ 
Siendo  el  Coro  de  las  Musas  tal  vcx  lu  obra  mas  im- 
portante de  cstü  poeta,  juxgamo"  por  lanío  mas  con-  ^'" 
venienle  el  prelerirla  en  Questroeíiímen,  creyendo  i^^uu*. 
que  basturá  este  pura  dar  á  conocer  su  mérito. 

Ki  Coro  de  ias  Musas  se  divide  eu  nueve  parles, 
dedicada  cad;i  cual  á  una  de  las  bijas  de  Apolo,  y 
conüeuu  poesías  aniilogaa  al  carúcler  y  atributo»  de 


I  Ailemtt  lie  mu»  oIitm  eor- 
roa  roa  ti  nnmlira  Ar  lurrliu  y 
le  llrihnj'e  Wnllfn  rn  in  BiWole- 
MMrnflu  Hsiliww»'  Itrvrifi- 
rion  lir  ht  Imtmamtn'trt  tm/ni- 
Jiti  itT  tn  tin'vjnia  rtpnfíolt  itr 
émiteriiainí  imperio  dr  Dioi  -» 
ía  nrmotiin  lí'l  mnii-íi:  »lm 
AuiUfii  4l*  In  rtitH-lirriati't; 
Utirr  aínrdriin  AaUgiu-dailfi  jit- 
rf./iVil;  y  olrn».  Lat  ro.ne- 
•liai  nat  (ORtfiuM  Fhim  i  Pr4ir 


favor  aleontriirio;  KI  caitiajun- 
la  al  tnraato;  ¡  tí  fpnñól  m 
Orín.  VAtat  son  Im  que  liirliiyd 
M  la  Hor  tfr  Jpala :  o'lirrná*  M- 
crlliió  lu  drODOIIUiiilaft  Nai/rt  Po 
nfrnd  n  rrl  iM  j  Contri  la  rrr- 
doií  itv  hirg  fama.  nalKo  110 
rlu  la  fc-lia  <lo  la  edkinn  <1>>  rt- 
tw  ahrat  1  l/i  flor  é»  Apofo  nc  lin 
piiíaiA  en    l'iGS;  el   ('dio  ile  tti 
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Su  examen. 


ESTUDIOS  80BRB  LOS  JUDÍOS  DE  BSPAHA. 

aquellas»  Asi  es  que  á  Urania,  mtisa  celeste,  estín 
consagradas  las  composiciones  que  tratan  del  mun- 
do celeste  y  del  mundo  esférico ;  ó  Thersícore ,  musa 
geógrafuy  corresponde  la  descripción  de  España  y 
Portugal^  desde  los  mas  remotos  tieoipos,  con  la 
genealogía  de  los  reyes  de  ambas  naciones ;  á  Clio, 
musa  panegírica ,  pertenecen  los  elogios  que  tribu- 
ta á  las  diferentes  clases  sociales;  á  Erato,  musa 
amorosa ,  se  dedican  las  poesías  propiamente  erótí- 
cas;  á  Euterpe,  musa  pastoral,  los  cuadros  de  h 
vida  campestre  y  patriarcal^  con  la  fábula  de  Pan  y 
Siringa  y  la  bellísima  historia  de  Jacob  y  Ríupíel;  i 
Polimnia ,  musa  Úrica,  toca  el  imperio  de  las  poesías 
patéticas  y  sátiras ;  á  Thalía  el  de  los  epitalamios ;  i 
Melpómene,  musa  fúnebre ^  el  de  las  elegías;  y  á 
Galiope ,  musa  moral ,  el  de  las  producciones  filosó- 
ficas. Tal  es  la  forma  y  el  objeto  del  Caro  de  las 
Musas. 

Daniel  Levi  de  Barrios  que  habia  sufrido  sin  duda 
los  tiros  de  la  envidia^  y  que  vcia  desdeñada  la 
poesía  y  sus  cultivadores ,  manifestó  en  el  prólogo 
de  esta  (^oleccion^  al  paso  que  se  ostentaba  docto  en 
la  literatura  autigua^  que  no  podían  abrumarle  sus 
detractores. 

«A  Hércules  (cscribia)  con  ser  tan  superior  en  fuerzas, 
«hicieron  guerra  los  pigmeos,  viéndole  dormido.  Es  me- 
«nestcr  mas  industria  que  fuerza  para  vencer  los  que,  ¿ 
«modo  de  mosquitos,  picando  ú  la  pocsia,  no  la  dejan  so- 
«scgar,  dándole  tan  molesta  guerra  que  tal  vez  la  hacen 
«cubrir  el  rostro  con  el  velo  del  temor.  Pudo  Alcides lograr 
«las  mas  arduas  empresas  y  no  pado  resistir  la  flaquezi 
«de  una  frágil  belleza.  Suelo  el  mayor  ánimo  afeminai-se  í 
«vista  de  la  torpe  censura.  Ao  debe  ponerse  la  camisa  del 
» centauro  que  abrasa,  sino  la  pie)  del  león  que  asonibn. 
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«Ei  que  sosiente  acomeli-r  ilo  los  quo  formaR  fll  snsun-o  ilc  t 
«Iti censura,  arrójesii  en  la  íuenU^  del  eUmen  y  veru  que 
?j>resto  lüs  moja  la  corriente  ilcl  dciwngario;  veri  que  pi-«&- 
«to  los  eclia  (leí  corcho  di- su  encendida  mordacidad,  pitra 
■decir  con  el  real  proreta:  Crrcdrunjw,  romo  rUirjat  ¡f 
I  fiaron  apa/jados  como  ftitijo  áe  espinos.» 

Sin  embQrp;o  ilo  esta  singular  protesta  contra  l.i 
mordacidad ,  hubiera  la  Bann  crílii-a  encontrado  en- 
tonces como  halla  ahora,  en  las  obras  de  Danipl  Leñ 
al  lado  de  oprrciables  bellezas  reprensibles  defec- 
tos. Verdad  ea  que  eiitos  provenían  en  gran  parte 
del  mismo  esladn  de  las  lelras  y  de  la  facilidad  con 
qtie  siguitl  Barrios  la  escuela  culterana,  ¡milando 
el  lenguagc  bom.')úslÍco  y  cxcesivaiuculc  UiperI»('»H- 
co  de  los  sectarios  de  tídngora.  Pero  este  censura- 
ble afán ,  si  bien  deslustra  no  pocas  belleza»  de  estilo, 
si  bien  desfigura  muchas  iraiígenes  sencillas  y  ver- 
daderamente poíticas,  no  llega  &  oscurecer  el  in- 
genio de  Itarrios  ,  el  cual  logra  arrancar  Á  sn  múl- 
tiple lira  ,  ya  acentos  pali^licos,  ya  rasgos  propin- 
mcnte  épicos  ;  oni  tonos  satíneo«  y  ora  en  (in  liernas 
pulsaciones,  que  retratan  la  felicidad  d  bosquejan 
la  apacible  y  sosegada  vida  del  campo.  Semejante 
generalidad  rs ,  no  obstante ,  cansa  de  que  no  en 
todos  los  terrenos  sea  este  poeta  igualmente  aprc- 
ciable.  Quizii  dedicado  exclusivunientc  ii  los  asuntos 
que  tienen  rehicion  con  la  [wesía  épica,  hubiera  po- 
dido alcanzar  señalados  laureles  en  tan  anchurosa  y 
mal  trillada  senda  ;  para  esto  ,  contaba  sin  duda  ron 
una  imaginación  fresca  y  lu/ana;  tenia  una  facilidad 
notable  para  describir  y  manejaba,  fínuloaentc,  los 
medios  del  arte  con  especial  soltura. Barrios,  como 
el  mayor  número  de  los  escritores  de  sa  raza,  no 
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EwsATo  m.  se  contentó  con  los  triunfos  que  podía  ofrecerle  un 
género  determinado,  y  aspiró  i  cultivarlos  todos; 
sin  ver  que  de  este  modo  enervaba  sus  fuerzas  y 
consumia  los  tesoros  de  su  imaginación  inútilmente. 
Sin  embargo  en  todas  sus  composiciones  derramó 
igual  erudición  y  en  todas  dejó  huellas  de  su  no 
escaso  talento.  En  prueba  de  esta  observación  y 
délas  demás  que  dejamos  apuntadas,  parécenos bien 
copiar  aqui  algunos  pasages  de  sus  obras.  Veamos, 
pues,  como  describe  en  la  Musa  geógrafa  (Ther- 
sícore)  k  la  península  ibérica : 

Toda  vistosa  la  reglón  se  ostenta, 
que  por  el  rey  Hispan  se  nombró  España « 
de  ingenios  doctos  cátedra  opulenta , 
de  fuertes  héroes,  militar  campana : 
varias  provincias  conquistó  sangrienta, 
inculcó  la  del  indio  tierra  extraña , 
dándole  siempre  triunfos  laureados 
las  armas  y  varones  señalados. 

Al  mar  mediterráneo  corresponde 
por  la  parte  que  el  flavo  Apolo  viene  , 
y  á  los  franceses  límites  por  donde 
viste  de  escarcha  el  Bóreas  á  Pirene. 
En  esta  vanda  y  la  que  el  sol  esconde 
toca  el  raudal  de  Atlante;  y  del  Sur  tiene 
aquel  mar  que  del  tórrido  africano 
la  aparta  con  el  golfo  gaditano. 

De  sus  célebres  ríos  la  recrea 
el  rojo  Miño,  el  Duero  caudaloso; 
Ebro  que  en  reinos  ínclitos  campea ; 
corriente  Llobrogat ,  Ter  generoso  : 
Béthis  que  á  los  Elisios  llsongea ; 
Tajo  en  Castilla  y  Portugal  undoso ; 
Xucar  bravo  en  la  tierra  valenciana  ; 
y  con  nativo  puente  Guadiana. 

Fuerte  si  lucha ,  aguda  si  conversa , 
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siempre  asopibró  con  potestad  feriníi:  cíjIti/lo  a. 

por  cuanta  la  ocupó  nación  diversa, 
su  riqueza  ocasión  lud  á  su  ruina. 
Habló  üu  lengua  caiiláica,  egipcia,  persa, 
bebrBa.  6EÍega<  arméiíca.  latina, 
gótica  y  agarena ;  y  tioy  sus  gentes 
mczclua  todo  en  idiomas  dircrenlcs. 

Asi  norra  en  el  metro  IV  de  la  misma  musa  el 
poderío  de  Julio  César: 

Y  César  por  mirarse  soberano , 
de  su  temida  patria  fué  tirano. 

La  Citerior  Espaua  rigió ,  cuando 
con  juvenil  y  docta  valentía, 
al  roliustu  gallego  sujetando^ 
desbarató  del  lujo  la  osadía: 
De  envidia  en  Cádiz  suspiró  mirando, 
la  estatua  de  Alejandro,  porque  babia 
con  menos  años  conquistado  el  suelo. 
juzgando  aun  fácil  el  rendir  al  cielo. 

Imitóle  de  suerte  afortunado 
que  hosta  del  gran  Pompeyo  victoiioso , 
á  sus  plantas  el  mundo  vio  postrado, 
primer  de  Roma  emperador  famoso. 

Ko  puede  negarse  que  en  estos  pasages  resalta 
la  eotonacion  épica,  lo  cual  se  advierte  también  en 
las  siguientes  octavas  del  metro  ^  de  la  referida 
musa.  Pinta  en  ellas  la  pérdida  de  España : 
Belígero  monarca  de  la  ardiente 
África  el  sabio  Ulit .  infestó  á  España 
con  la  que  acaudilló  bárbara  gente 
el  gran  Tarif  en  militar  campaña. 
El  padre  la  guió  de  la  imprudente 
Caba ,  incitado  por  la  torpe  hazaña  i  .1 

que  á  su  rey  fué  traidor,  con  el  vil  Oppasj     ,. 
• ' '  mitrado  Galaion  de  falsas  tropas. 

J,  «ni  :.h 
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BifSATo  Hi.  ...  del  Guadalete  celebrado 

ensangrentó  los  campos  animoso 
el  infeliz  Rodrigo ,  al  denodado 
árabe  acometiendo  belicoso. 
Mas  que  su  intrepidez  pudo  su  hado , 
destinándole  á  estrago  lastimoso 
en  la  prolija  lid :  que  el  feroz  mauro 
le  quitó  la  corona  con  el  lauro. 

En  la  MiLsa  amorosa  (Erato)  se  hallan  composi- 
ciones ligeras  que  contienen  mucha  gracia  y  ternu- 
ra. Sirva  de  egemplo  el  madrigal  que  dedica  á  can- 
tar la  belleza  de  Cloris  ^  dando  mas  crédito  á  sus 
ojos  que  á  su  boca ,  el  cual  se  halla  concebido  en  es- 
tos términos: 

Suspenso  mi  sentido^ 
Cloris,  entre  la  vista  y  el  oido 
á  cual  crea  no  duda: 
que  de  tus  ojos  la  elocuencia  muda 
imprime  en  tu  semblante ,  á  matar  hecho, 
el  oculto  carácter  de  tu  pecho. 
En  vano ,  pues ,  procuras 
que  tus  labios  atentos 
á  seguir  tus  intentos, 
nieguen  lo  que  aseguras, 
si  de  tu  corazón  se  ven  distintos 
los  confusos  enojos 
en  los  vivos  espejos  de  tus  ojos, 
y  con  gracia  no  poca, 
política  tu  boca 
dice  y  tus  ojos  bellos 
cuanto  ella  quiere  y  cuanto  saben  ellos. 

El  siguiente  himno  epitalámico ,  inserto  en  la 
Musa  cómica  (Thalia)  dedicado  á  celebrar  las  bodas 
de  las  cesáreas  magestades  Leopoldo,  Ignacio,  y  do- 
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ña  Margarita  de  Austria,  no  carece  de  movimiento 
lírico: 

Aquella  imperial  águila 
que  ilcl  sol  mas  clarilíco 
se  remonta  á  lo  fúlgido 
por  mirarse  en  lo  nítido. 
De  la  fama  en  los  cánticos 
sube  hasta  el  norte  frigido, 
imán  dfi  cuanto  hipérbole 
es  de  su  elogio  símbolo. 

Por  la  estrella  es  mas  célebre; 
que  de  sil  Marte  espíritu 
en  bra/.os  de  lo  bélico 
consigue  lo  pacífico. 
Unido  i  lo  magnánimo 
ostenta  lo  magniñco, 
de  su  respeto  idólatra, 
si  de  su  afecto  ídolo. 

Las  auroras  que  plácidas 
sou  en  cielo  flamígero. 


sirviéndola  solícitas, 
hiriendo  pechos  Ínclitos, 
á  los  deseos  Tántalos 
ponen  despeños  Iscaros. 


Mas  dignos  de  aprecio  nos  parecen  los  sonetos 
que  encierra  la  música  de  Apolo  y  entre  todos  el  que 
dedica  rí  la  muerte  de  Raquel,  notable  por  el  pensa- 
miento filosdfico  que  encierra: 

Llora  Jacob  de  su  Raquel  querida 
la  hermosura  marchita  en  ttn  temprano 
que  corto  poderosa  y  fuerte  mano 
del  árbol  engañoso  de  la  vida. 

Vé  la  purpúrea  rosa  convertida 
en  cárdeno  color,  en  polvo  vano 
y  la  gala  del  cuerpo  mas  lozano 
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KW&4T0  lu.  postrada  en  tierra,  a  üerra  reducida. 

|Ay!  (dice)  ¡  gozo  incierto!  ¡gloria  vana! 
¡mentido  gusto! ,  ¡estado  nunca  fijo! 
¿Quien  fia  en  tu  verdor  vida  inconstante? 
Pues  cuando  mas  robusta  y  mas  lozana, 
un  bien  que  me  costó  tiempo  prolijo 
me  lo  quitó  la.  muerte  en  ua  instante. 

También  escribió  Daniel  Leví  Barrios^  según 
dejamos  ya  indicado  ^  composiciones  festivas  y  satí- 
ricas, dando  á  las  prijmeras  el  título  de  donaires;  en 
la  MtLsa  lírica  (Polimnia)  se  lee  la  siguiente  glosa  ¿ 
letrilla  que  no  deja  de  tener  gracia  y  chiste: 

Hasta  cuando,  Inés, 
por  ese  mirar 
ha  de  dar 
con  antojos 
de  ojos 
cualquiera  que  yes?^^ 

Del  araor  el  fuego 
después  que  postrado 
á  tu  agrado 
los  ojos  te  ha  dado, 
ha  quedado  ciego; 
y  pues  sin  sosiego 
tu  girasol  es 
h(ísta  cuando  Tnes,  etc, 

£1  sol  te  dá  en  cara 
por  ver  que  mas  claro 
con  reparo 
sin  costarie  caro, 
te  sale  k  la  cara: 
ya  que  asi  declara 
su  dulce  interés 
hctsta  cuando,  Ines^  etc. 

Yes  del  sol  que  alistas 
el  albor  rosado 
mejorado, 
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pOr  que  le  b<n  sacadu 
tus  OJOS  á  vistas, 
y  pues  sus  conquistas 
están  &   tus  ¡lies 
hasfa  cuantío,  Inés,  etc. 


Ro  creemos  necesario  hacer  mas  citas .  para  (lar 
á  conocer  á  Duniol  I>vi  ilií  Barrios,  como  poela 
castelhmo.  Creemos  que  hastüii  los  trozos  cjue  de-' 
jamos  trascritos  puraque  nuestras  observaciones  ad- 
quieran loda  lu  fuerza  uecusaría.  Este  docto  judawi 
zaatc ,  como  admirador  entusiasta  de  Góogora,  ca« 
yas  Soledad'!  elogia  cu  diferentes  pasaf^es  de  sus 
poesías,  siguió  los  errores  du  a<iuei  g:riiti  poeta.  Sin 
embarco,  no  delte  confundirse  entre  la  turba  de 
infatuados  copleros  queasediaron  desafortunadamen- 
te  el  parnaso  español  en  el  siglo  XVU,  y  que  síD' 
lulealo  ui  ima^i^inacion  ,  solo  glosar  y  parodiar  su^ 
pieron .  tiublarido  un  eKlr<ivagjiulu  dialecto  que  ni' 
ellos  mismos  comprendían. 

0¡jimos  en  el  capítulo  secundo  de  nuestro  ante- 
rior Ensayo  que  daríamos  en  el  presente  á  conocer 
U  Iraduccion  que  bizo  llabbi  Jutiacob  Abeiidañu  del 
libro  titulado  Cusnri/r  escrito  por  R.  Jehudah  Le- 
vita en  lengua  ar¿bi|,'ii,  y  traslu^lado  li  la  hebrea  por 
R.  Jehudah  Aben  Thibon.  Itlanifeslamos  en  el  lugar 
indicado  el  objeto,  forma  y  diatribucioo  de  esta  im- 
portante oitru,  cuyo  argumento  ,  valiéndonos  de  la 
expresión  de  Abendaíia.  es  una  larga  disputa  que 
tuvo  con  el  rey  Cuzur  un  siibio  judío  tnsta  conven- 
cerle de  los  erron>s  del  gentilismo.  V.\  Cuzanj  M 
llalla  escrito  en  un  diiilogo  ingenioso,  rec^ordándo- 
Q03  su  lectura  otras  dos  producciones  que  si  biea! 
no  guardan  en  el  fondo  de  U  doctrina  cxtrectu  onct* 
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gwsAYotii.  logia ,  en  su  forma  y  en  sus  tendencias  morales  tie- 
nen no  pocos  puntos  de  contacto.  Tales  son  el  famo- 
so libro  escrito  en  lengua  árabe  con  el  título  de  Cali- 
la y  Dina  ^  y  el  Conde  Lucanor,  compuesto  por  el  in- 
fante don  Juan  Manuel,  en  castellano.  JSo  es  este  el 
lugar  de  emitir  nuestra  opinión  ^  respecto  de  la  se- 
mejanza que  existe  entre  las  tres  obras  citadas ,  ni 
la  comparación  y  análisis  de  ellas ,  es  cosa  tan  bre- 
ve que  pueda  hacerse^  sin  que  nos  excedamos  de  los 
límites  que  nos  hemos  propuesto  guardar  en  estos 
Ensayos.  Baste  solo  tener  presente  que  tanto  las  fi- 
bulas  de  Calila  y  Dina^  como  el  libro  de  Curazy 
pudieron  servir  al  infante  don  Juan  Manuel  ^  sino 
de  modelo ,  de  recuerdo  al  menos  al  escribir  la  in- 
teresante obra  del  Conde  Lucanor ,  tan  justamente 
elogiada^  así  por  la  sana  y  profunda  moral  que  res- 
pira y  como  por  la  gracia  de  los  diálogo»  de  que  se 
compone. 

Volviendo  á  la  traducción  de  Abendaña  ^  paré- 
cenos  suficiente  para  darla  á  conocer  el  trasladar 
aquí  algún  pasage  de  ella.  Veamos  la  distinción  que 
hace  en  el  discurso  IV  entre  el  hombre  religioso  y 
el  filósofo : 


Sq  lenguage. 


Hábér.  «Muy  diferente  es  el  que  tiene  religión  que  ei 
»filásofo;  por  cuanto  el  que  profesa  religión,  busca  á  DiDt 
)»á  fln  de  grandes  provechos ,  fuera  de  la  utilidad  de  alcaiH 
)»zar  su  conocimiento ;  y  el  fíiósofo  no  pretende  otra  cosa 
»sino  saber  que  hay  Dios ,  y  decir  de  él  la  verdad.  Ansí  co- 

2    Esta  obra  fué  traducida  por      en  cl  mismo  siglo  Xm.  Mas  »le- 
mandüdo  del  rey  sdl)io  en  el  año      lantc  lo  (radHjo  Juan  deCapsa  de 


de  1267,  era  de   1299;  su  titulo  nuevo   al  lalin;   del  lalio  se 

era:  Este  libro  es  il ,mado  de  Ca-  lado  al  italiano  y  de  este  idioaa 

iUa   é  Dina  el  quní  departe  por  al  español ,  imprimiéndose  i  fiacs 

finocemphs  de  ames  é  animnlins.  del   siglo    XY   con     el    tiíolo  4t 

Epé  primero  traducido  al  latín  y  Egempiario  de  virtudes. 
después  paesto  en  lengtia  vulgar 
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Bino  prctenilR  sahur .  por  egerupto ,  y  mostrar  quo  la  tierra  < 
■oslú  e.n  el  ccntru  Uc  U  esfera  y  ande ,  y  que  no  está  od  ol 
•ccDti-o  lie  la  esft^ra  de  lus  eslrellas.  y  oti-as  noticias  1)0  Iñ 
■verdad  do  las  cosas,  Y  juzga  r(iic  no  ps  de  daño  la  ignoran- 
>cia  en  el  conocimionto  de  la  tierra;  y  entender  que  es  ci- 
utendtda  y  ra^n.  Y  no  llene  por  Htiliilwl  sino  el  conocimien- 
atü  de  la  verdad  de  las  cosas,  para  ser  semejante  al  enteji- 
adimicnto  agente ,  y  convcrtii-sf!  coa  <^1  en  una  loisina  cosa, 
B&iu  reparar  que  sea  ju5tu  ó  que  sea  epicúreo  ,  couia  SBñ  ü- 
«lúsofo.  Y  lus  tuudamculos  de  su  creencia  es  que  ellos 
■dicen  que  Dios  no  Iiace  lúe»  ni  hacó  m;il ;  y  creen  que  q 
«mundo  es  «á  flfrnn ,  y  no  admiten  (pjc  el  mundo  fui^  lotal- 
ameRtc  nada  antes  que  fuese  criado;  {lurque  nunca  dejó  de 
aser,  ni  dejará  de  sor.  a 

Este  pasage  revivía  loa  direreiitfs  sistemas  filosó- 
ficos que  eran  conocidos  en  el  siglo  XIII  por  loa 
hebreos  y  por  los  tlrabes,  y  dá  i  conocer  las  creen- 
cias y  pniicipios  astroiióiiiicos  de  atiuella  ¿poca, 
poniendo  a!  mismo  tiempo  de  mantüeslo  el  espíritu 
con  ([ue  lodo  el  libro  de  Ciizanj  ae  halla  escrito. 
Considerado  esle  trozo ,  como  nmeslru  de  estilo  y 
deleiiguage,  maniticsta  taudiieii  que  Rabbí  Aben- 
dañase  sugetó  tal  vez  mas  de  lo  eonveiiieutc  al  tex- 
to hebreo  ,  respecto  ú  Li  manera  de  formar  los  pe- 
riodos. Abendaña.  que  ptiblícci  eflUí  tradncrioa 
en  16G^,  5133  de  la  creaeion ,  dio  también  i  luz 
otras  jiroduccionca  y  cutre  cllan  uiiu  traducción  cas- 
tellana de  la  Mñnik  con  los  coiuenlarius  de  Ahiimo- 
iiides  y  liartcuoriis.  Fuú  prefecto  de  la  célebre  sina- 
goga de  Amsterdam,  eu  donde  itiipririii<í  ftus  obras 
á  excepción  de  la  Controversia  con  Aolnuio  Uulsio, 
que  se  pubUcü  en  Lcyden  por  loa  años  de  lf>69 
y  1G83 ,  en  que  pasó  de  eala  viila. 

Otros  traductores  hebreos  Oorecíeroo  cu  esta 
edad,  señahíudose  entre  ellos  el  hukum  Rablil  Jaliaciob 


632  ESTUDIOS  SOBBB  LOS  JUDÍOS   DE    ESPAÜll. 

K»ATo  in.    Hagcs^  Jahacob  Ihuda  León  Hebreo,  Jahacob  Cana- 
no,  y  Francisco  de  Cáceres.  Tradujo  el  primero  U  o- 
lebrada  obra  de  Isahak  Aboab,  titulada  Candeleroit 
ta  luz  1^5rín  ninac>  apellidándola  almenara  de  la  be 
y  dióla  á  la  estampa  por  primera  vez  en  Liorna  '•  El 
segundo  puso  en  castellano ,  para  provecho  eomn 
de  los  hebreos  y  los  salmos  de  David  ,  intitulando  i 
sa  traducción  Alabanzas  de  santidad  na^S-íSn  t^  *  J 
Jiudi  León,  ajustándose  extrictamenta  á  la  frase  y  pn lateras  id 
caDÜno      hebraico.  El  tercero  que  fué  intérprete  de  los  e^ 
cácercs      ^^1^8  >  CU  las  plazas  sugetas  al  gobierno  de  Om. 
—         vertió  á  nuestra  lengua  la  obra  que  habia  compott* 
to  para  elogiar  los  Extremos  y  grandezas  de  Cobs- 
tantinopla  Rabbi  Moisen  (Mosseh)  Almosnino.  El 
cuarto,  que  abjuró  del  judaismo  de  edad  ya  probee- 
ta  y  trasladó  del  italiano  la  apreciable  obra  del  doc- 
to caballero  Doménico  Delphino ,   dándole  el  títib 
de  Fisión  deleitable  y  sumario  de  todas  las  cmda. 
Bien  comprenderán  nuestros  lectores  que  no  es  de 
nuestro  propósito  el  examinar  detenidamente  este 
traducioues,  principalmente  cuando  la  extensión  qne 
van  tomando  estos  Estudios ,  nos  obliga  á  ser  mtf 
breves  de  lo  que  nosotros  quisiéramos.  Sin  emb»- 
go,  bueno  será  advertir  que  la  Almenara  de  la  íic 
consta  de  tres  tratados,  divididos  en  siete  luces. e^ 
las  cuales  se  tratan  altas  cuestiones  filosdlícas,  rae 
desplega  una  erudición  admirable.  £1  estilo  yelka- 
guage  empleados  por  Hages  son  bastante  noUbles. 
no  solo  por  la  construcción  de  la  frase  ,  sino  por  A 

3    La  scí^unda  edición  se  hizo  4    La  tradurciotí  d^lnú  <ef  >«»> 

en  AinsttTilam  en    i(>í)8   de  J.  C.  tid/iU    cíe    nln*HJt»tz^is  jiTatwU'i- 

5i(J8  del  róiiiimlo  h(>i)r.iico.  R.  Ja-  nicnle  hablando,  l.ron  Wt'jn-.*  i.'~ 

harob  llamos  escrih¡(V  también  un  tero,  sin  embarco,  la  roiorarfc  .' 

conienlo  hebreo  de  la  ^lisnah  con  réji^iinen    tic   olas  t>al¿»ry .  a  >• 

eJ  título  de  Árbol  dff  la  vida.  nerlcs  eo  caslcilaiio. 
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nso  do  palabras  bárbaras  y  el  abuso  de  idiotismos  y  ctwTtLo  i 
Solecismos  que  se  nota  en  leda  la  obro.  Iliülaiise  no 
obstaule  algunos  trozos  escritos  con  singtiliir  nervio 
y  aun  corrección ,  lo  cuul  induce  li  creer  que  los 
defectos  notados  provienen  en  este  hebreo  que  lle- 
vaba el  renombre  de  stih'o ,  mas  bien  del  estado  dc 
comipciotí  A  que  babia  llegado  la  lengua  castellana 
entre  los  judíos  que  moraban  en  tan  apurlndas  re- 
giones, qne  de  propia  ijjiiorancia. 

Mucho  mas  ai>reciable  nos  parece  la  versión  de 
los  Salmos  dc  León  üebreo,  á  quien  tributaron  jus- 
tas alabanzas  por  esta  nhra  Daniel  Leví  Barrios, 
Isahak  Orobio  de  Castro .  Juhacob  de  Pinna,  cele- 
brado poeta  de  aquel  tiempo ,  6  Isaliak  Gómez  de 
Sosa,  douto  en  lu  lengua  latina,  y  no  menos  distin- 
guido poeta.  I'arj  que  pueda  apreciarse  esta  rersion, 
como  cumple  A  su  mérito,  trasladaremos  aquí  el  si- 
guiente trozo  del  Sidmo  XVUI. 

«Itodeábaniiu'ciicrJas  il<!  muerte  y  doluresde  hombn  ile 
minií/uidad  mu caalmhabia.  Dulurus  ile  scjiultura  mu  cerca- 
aban  y  inc  anlicipaban  I.izüs  ilu  iiiiK-rtc.  Entonces  en  la  an- 
'•guslia  llamaba  ú  Adoaay;  y  á  mi  üio^  cljiuaha  y  el  ola  de 
*»a  palano  mi  voz  y  nii  clamor  delante  de  tfl  enlraha  y  en 
aüusorpjaa.  Y  tue<jo  se  inovia  y  temblaba  la  tierra  y  cimíen- 
ates  de  Los  mantas sn  estremcciaB  y  se  cAnmavian,  porque 
«crecía  el  fvror  do  él.  Con  que  subía  humo  en  su  nariz  y 
■fuego  de  su  buca  qiieiiialia :  bra!ia<>  m^  eneendiari  de  él.  En- 
slonces  inclinaba  cicto-i  y  de!tcendla  é  la  Itrrra  con  niebla 
>d«haio  de  sn*  piea,  y  cabalgaba  sobic  nn  Qnernl)  y  vnlaba. 
«CMl  que  \tMi»  aabre  sAn»  dd  vienln  tn  mi  ayuda.  Y  jionía 
■escnrídad  su  flDcubi-íinteato ,  sus  rednloros  »u  mbotia .  e»- 
■cuiidad  dc  agaas  du  uutic»  dc  ujelu«.  Üel  rc^plautlur  i/ue 
•ciirrenle  del  vi  sus  nubes  f/itt  paiabun  ron  pedii^co  y  bi"a- 
»%A%  dü  tuegu.  Y  ittroujbu  ]<>«  ciclos  \donay ,  y  el  AIKsíiuo 
«daba  su  vos  con  p»dríKO  y  bnsas  dc  fnego.  Junlfunente 
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BffSATO  III. 


T 
.T 


Extremos 

y 

grandezas 

de 
Constaiitinopla. 


i»enviaba  sus  saetas  y  esparcíalos,  y  relámpagos 
»los  consumía.  Con  que  se  aparecían  corrientes  de 
»sc  descubrían  fundamentos  del  Universo  de  to 
»Adonay ,  y  por  causa  del  aliento  de  espirita  de  ti 

La  versión  no  puede  en  verdad  ser  mas  eucü. 
León  Hebreo  tuvo  el  buen  sentido  de  sobrijir  tu- 
das las  palabras  que  añadió^  para  mayor  intefi^cBÓi 
del  texto ,  lo  cual  contribuye  á  hacer  que  resak 
mas  el  mérito  de  su  obra^  pues  que  puede  coopi- 
rarse  con  el  original  hebreo  que  acompaña  á  k  in- 
ducción. Las  Alabanzds  de  Santidad  y  se  im{xi■i^ 
ron  en  1681^  que  equivale  al  año  de  5431  del  cób- 
puto  judaico.  León  hebreo  escribió  y  publicó  tam- 
bién en  Amsterdam  dos  obras  tituladas:  El  Rdrd» 
del  Tabernáculo  y  El  templo  de  Salomón  y  lodos  nti 
circunstancias. 

Jahacob  Cansino^  que  piTestó  á  los  reyes  de  Espi- 
na señalados  servicios  en  las  guerras  de  Afirica,  b¿ 
muy  docto  en  las  lenguas  orientales,  poseyendo  sobre 
todas  la  arábiga ,  la  hebrea ,  la  caldea  y  la  cendia^ 
de  que  dio  pruebas,  traduciendo  importantes  docu- 
mentos. Mostróse  también  entendido  en  la  castella- 
na con  la  versión  de  los  Extremos  y  grandazas  de 
Constantinopla,  obra  que  se  dio  á  la  estampa  en  )b- 
drid,  bajo  los  auspicios  del  Conde-Duque,  en  1638, 
El  objeto  de  este  curioso  tratado  es  describir  la 
antigua  Bizancio,  y  manifestar  sus  ventajas  é  incon- 
venientes. Se  halla  dividido  en  diversos  artículos. 
y  al  hablar  de  las  moradas  dice ,  que  uuas  se  balkn 
suntuosamente  fal>ricadas,  mientras  otras  son  lóbre- 
gas y  frías  en  el  invierno ,  y  muy  calurosas  en  el 
verano. 

«J^a  causa  es  por  ser  corte :  tloude  hay  infinita  gente } 
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ngraDiles  señores  (prosigue)  vale  un  palmo  de  tierra  á  peso  c 
"de  oro,  y  mucho  mas  el  fabricarlo  ;  y  no  puedcQ  comprar 
■ni  obrar  sino  los  muy  ricos  :  y  e^tos  lalcs  fabrican  magu)- 
■flcamenlfi ,  conforme  á  su  poder.  Y  como  e\  lugar  es  estre- 
■cbo.  no  queda  patio  ó  corral  q'ie  no  se  obre,  y  lo  procu- 
■ran  hacer  lo  mejor  del  aposento  en  alto,  abriendo  veata- 
•□as  ¿  la  tramontatm ,  por  ser  saludable;  y  con  esto  queda 
■lo  bajo  oscuro,  sin  respiradero  á  ninguna  parte,  porque 
•por  toda  su  vecindad  esiA  obrado,  sin  dejar  espacio  ocioso; 
•y  como  el  servicio  de  las  casis  se  liace  en  lo  bajo  de  ellas 
■dondo  se  echa  también  toik  la  ioinuadicia,  quedan  hedioo- 
■daa.  La  ciudad  es  muy  búmeda,  y  cuanto  baja  lo  es  la  Uer- 
•ra,  congelándose  la  humedad,  resfría  masen  invierno;  y 
«el  verano  no  teniendo  de  donde  le  venga  fresco ,  queda  lo 
■bajo  cerrado  de  todas  las  partes,  ciliilo  en  extremo ,  y  con 
*eslo  tan  dañoso  á  la  salud  que  es  inlmbitablc.» 

La  traduccioQ  de  Cansino ,  considerada  bajo  su 
«specto  literaiño ,  no  puede  ofrecerse  como  modelo, 
si  bien  6c  lee  con  ^usto  y  aprovechamiento,  por  las 
raras  nolicias  que  contiene. 

La  T'tsiun  dflpílaliÍF,  libro  escrito  con  suma  eru- 
dición y  profundidad  de  doctrina,  se  halla  traduci- 
da en  lenguage  corrientf  y  castizo ,    que  conserva  | 
(por  ser  versión  del  ¡taliiuio)  muchos  mus  punios  de*^ 
analogía  con  nuestra    lengua    que   muchas    de   las 
obras  citadas.  Esla  razón  y  la  de  ser  también  obr>  | 
mas  conocida  de  nuestros  literatos,  noá  retrae  d^  | 
poiier  aquí  algiiua  muestra  de  ella. 


CAPITULO  X. 


Siglo  XVII. 


Daniel  Israel  López  lagaña. -^Espejo  fiel  de  vidas.— Joscpb  de  la 
Tega.'—Sus  novelas.— Rumbos  pe!igrofl08.*^I>ofta  Isabel  de  Goma.— 
El  Pastor  Fido.—Joseph  Salom.— Sendero  de  Vidas.— Joseph  Franco 
Serrano.— Los  cinco  libros.— Rabbl  Saúl  Mortera.— Isahak  Orobio  de 
Castro. 


E.^SAYO  111. 


López 
Laguna. 


Uno  de  los  ingenios  mas  notables  que  á  media- 
dos del  siglo  XYII  produjo  la  raza  hebrea-española^ 
fué  sin  duda  Daniel  Israel  López  Laguna.  Perseguido 
desde  muy  joven  por  el  Santo-oficio  y  libre  al  cabo 
de  sus  calabozos^  huyó  de  España  i  la  isla  de  Ja- 
maica. Al  respirar  allí  el  aire  de  la  libertad ,  se  re- 
solvió i  traducir  los  Salmos  de  David  en  lengua 
castellana  y  auxiliado  con  el  estudio  de  las  humani- 
dades que  durante  su  juventud  habia  hecho  ^  em- 
prendió aquella  úrdua  tarea  con  tal  tesón  y  empe- 
ño que  no  perdonó  trabajo  alguno  para  llevarla  á 
cumplido  término.  JVuevas  vicisitudes  vinieron  en 
Jamaica  á  turbar  la  quietud  de  Daniel  Israel^  lo  cual 
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r>9t 


'  Conlribiiyó ,  corao  observa  Abraham  Jaliacob  Euri- . 
qoei  Pimente!  en  el  prefacio  del  Espejo  fiel  tle  vi- 
f  das,  á  que  invirtiera  ca  loa  Salmos  veinte  y  tres 
I  años  de  trabajo  y  otros  tantos  de  desvelo,  entre  per- 
r  stcuciones  de  gmrras.  incendios  y  huracanes.  Se  ad- 
vierte, pues,  que  Lope/,  Laguna  hubo  de  tanUr 
Robre  cuarcnla  años  en  la  traducción  de  ios  Salmos  ^'^  "I^m^"^ 
que  con  el  tüiilo  indicado  imprimid  en  L<JDdre8  en    inquitidon, 
1720  de  J.  C. ,  5i8((  del  cdmpulo  hebreo.  De  sus 
eshidios ,  de  su  persecución  en  España  y  del  sitio 
I  on  que  compuso  su  obra,  dú  noticias  el  mismo  Da- 
f  niel  TiOpez  en  la  siguiente  décinna: 

A  las  mu«a4  inciinailn 
he  sillo  Af^'iAc  mi  infancia: 
la  adolfscnncia  «n  la  Francia 
sacada  r^ciifta  me  lia  dado. 
En  E<ipaD3  algo  han  Uiniulo 
las  strle*  lili  ju\eutu(l : 
ojos  abrit-nclo  en  virlud, 
aalf  (li^  la  l'npiislcioQ ; 
hoy  Jam¿i<:ii  en  canción 
[os  Salmos  dd  i  oii  laúd. 

Después  añade: 

En  mi  )>ri4oa  los  deseos 
cahré  do  liwiT  mtí  olir» : 
tuvo  «rorto  cu  la  zozobra 
ó  afán  dt>  liiiri);mos  ein|deo«. 


Es  indudable  que  l:<' 
Daniel  López  Idiguna  p 
en  ¿I  que  en  David  Al- 
muchos  habían  cauH;i>1ii 
Aludiendo  i  esla»  coii-l 


[•■Tsecucioncs  sufridas  por 
'iiliigeron  el  mismo  efecto 
■H.iliir  Meló  y  que  cu  otros 
y:!  ):is  iras  del  Snnlo-oficio. 
'i  ■  Mciones,  escribía  el  cita- 


do Knriqnez  l'imenlí  1  'i-  ■  -ii  manera:  -Ia:  movidy 
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BwsAYO  iií.    «le  incitó  el  santo  y  pió  celo  de  judío  y  el  ver  que 
«todos  nuestros  hermanos, los  que  vienen  (á  L^ 
«dres)  de  España  y  Portugal,  huyendo  las  perseco- 
«ciones  de  tan  tiranas  y  crueles  tierras,  á  gozaren 
aestas  el  reposo  y  quietud  que  allá  no  les  es  conce- 
tfdido,  es  forzoso  que  lean   en  lengua  castelkm^ 
«por  no  entender  el  sagrado  idioma  hebreo. «.  El 
«autor  atendiendo  á  esta  razón  (prosigue  haciendo 
«el  juicio  de  la  obra)  tomó  el  trabajo  con  mucho 
«afán  y  desvelo  para  traducir  esta  divina  obra  del 
«Psalterio  de  la  lengua  santa  en  este  suave  é  inteü- 
«gible  lenguage,  en  este  delicado  y  dulce  estilo  y 
•    «en  este  meloso  y  sonoro  verso...  Compuso  el  autor 
«su  libro  en  todas  suertes  de  versos,   los  cuales  se 
«pueden  aplicar  á  las  tonadas  hebnücas  y  españo- 
«las,  para  cantarlos  en  todas  ocasiones.»  Después 
añade  respecto  i  la  exactitud  de  la  traducción ;  diri- 
giéndose al  lector :   «Considera  tú  seguir  lo  literal 
«del  sagrado  verso ,  para  ponerlo  en  verso  castelli- 
«no,  ciuéüdosc  al  mismo  sentido  y  alas  mismas pa- 
«labras  con  tal  rigor  que  habiéndolo  traducido  de 
«la  lengua  santa  en  la  vulgar  y  reducido  de  prosa  i 
«verso,  no  se  halla  que  ñilte,  disuene,  ni  acrecien- 
«te  uüa  sílaba.»  Tal  fué  el  juicio  que  los  roas  doc- 
t\9         tos  judíos  formaron  del  £5^70 //^Z  de  vidas n  apre- 
vnias.       suníndose  muchos  de  ellos  i  rendir  el  tributo  de 
su  admiración  á  Daniel  López  Laguna «  por  haber 
llevado  felizmente  á  cabo  tan  colosal  empresa  * 

I    A  la  tradurcion  i)e  Lacena  los  jailíos  cnhiTAban  i  fines  del 

preceden  muUitu'l  de  composicú»-  si«,'lo  XVII  las  letras.  Los  potím 

lies  escritos  en  latín,  infles,  por-  qup  honraron  á  Daniel  son:  Di* 

togdéf  j  castellano  ^ue  ñor  una  \id  Chaves «  Abrahaiu  Gómez  S4- 

pkrie  ponen  de  manífícslo  el  aplau-  Tcyra,  Jahacul»  Knríquez  Pinn- 

10  <••  que  Alé   recibido  ei  Es-  tel,  Ahrahain  Pinientel,  E.  Vat- 

'    fiei  da  vidas  y  man  fíeslan  dejar,  ?(ufiez  «le  Alineida,  Saoua: 

i^kCl  catiisiasmo  con  que  üukieoii,  Xoseh  Manuel  Fonseci 
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Poro  el  juicio  de  loscoulemponlneos  de  La^íiioa  t-s  j 
en  nnestro  concepto  ¡ilgun  tatito  exagerado.  Hay  en 
su  obro  no  pocas  bellezas  de  estilo:  líi  versificación 
es  CQ  fieueral  siicll»,  fluida  y  sonora;  el  Icngiiage 
tiene  bastante  dig;nidnd  y  es  fl  veces  elefante  y  sen- 
cillo en  extremo.  Pero  no  siempre  es  este  judío  en 
la  traducción  tnn  exaclo  y  fiel  como  debiera,  am- 
pliando y  desliendo  con  frecuencia  peníamientoa  y 
pasages  enteros,  y  d:mdo  al  p.ir  entrada  en  los  sal- 
mos d  crecido  ntimern  de  ideas  extrañas  al  texto 
hebreo.  Kste  defecto  provino  en  Daniel  López  La- 
guna ,  como  en  David  Ahenalar  Meló,  de  la  situa- 
ción especial  et)  que  se  hnlliiha.  al  escribir  su  obra. 
Habin  sufrido  los  anatemas  del  Santo-oOcio,  y  sida 
al  par  lauzado  del  país  natal  por  sus  terribles  iras: 
natural  era  por  tnnlil  que  al  verse  libre  de  sus  ca- 
labozo?, proriimpiesc  en  amargas  (¡uejaa  contra  tan 
inloleruiile  tribunal,  yendo  tan  lejos  en  ei  odio  que 
llegú,  no  ya  á  aludirá  sus  persecuciones,  sino  i 
estampar  en  ulguuos  salmos  el  nombre  con  que  la 
Inquisición  era  apelliilada.  Fu  i*l  X  ingiere  el  verso 
que  subrayamos  eu  la  siguieuttí  octava: 

¿Por  (]ii(í  Scrior  te  enciilue*  4  !o  lijos 
á  nursli'o  ruego  Pii  lit>r¿is  de  (lUfbranlo?.. 
piadosos  noí  alintitucri  tus  rctlojos 
cuando  Eolicrvío  el  malo  causa  espanto 
al  jiolire  ,  prniíjuiendulr  fn  consejos 
del  ttióunaí  i}Hf  infieUs  llaman  sanio : 


presa 


sea  el  maJsi 


qqe 


iiilaz  se  atiba. 


pues  auniiu<>  é\  se  bciiilice .  eu  nial  se  acaba. 

.  iúMcah  Ijipm   Lazuna  fímfniKtt,  dolt*  ■inurU  riuH«t  il« 

9UnlMin  Bravn,  7  Jjihni-iiíi  lio  íIiii'kIii,  y  tlnBa  Blcniealda  Ca- 

.  _  _  ,Meln  Sumadi.  Tnnibkn  nrrt-  hrn  tlclmnate,  ti  úlitana  rowpo- 

l)ier«D  ea  tu  Flogio  ei^Ui  povtiut;  liciou  «  d'  |]|Bi«I  Li>|i«i  Lt|uiu, 

doBa  Sarah    df  Voitwt»  finio  j  bljo  del  traductor. 
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Sa  análisis. 
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En  Otros  pasages  alude  al  estado  en  que  se  ha- 
llaba en  su  época  el  pueblo  proscrito  é  implora 
la  protección  divina.  Entre  otras  muchas  citas  que 
pudiéramos  hacer^  bastarán  los  cuatro  primeros  va^ 
sos  del  salmo  CXXIV  que  dicen  así: 

Si  por  nos  el  Señar  no  hubiera  sido 
diga  agora  Israel,  pueUo  esparcido , 
si  el  alto  Dios  no  hiciera  por  su  nombre 
en  levantarse  contra  nos  el  hombre. 

Las  versiones  de  Daniel  López  Laguna  tienen, 
sin  embargo^  y  este  es  su  carácter  general  y  bastan- 
te energía  y  fuerza  de  colorido,  hallándose  en  eUas 
á  menudo  trozos  notablemente  versificados  ^  en  los 
cuales  resaltan  al  mismo  tiempo  todas  las  dotes  de 
la  poesía  oriental.  En  prueba  de  estas  observado- 
nes,  y  á  fin  de  que  nuestros  lectores  juzguen  por 
sí  del  mérito  de  este  insigne  judío,  considendo 
como  poeta  castellano,  copiaremos  algunos  trozos 
de  diferentes  salmos  de  su  Espejo  fiel  de  vidas.  Asi 
comien/.a  el  salmo  LXXXVI: 

Escucha ,  Dios  supremo , 
la  voz  de  mis  clamores  y  responde ; 
pues  por  ser  pobre,  temo, 
que  el  bien  al  miserable  se  le  esconde ; 
guarda  mi  alma  por  ser  tuya  y  mia ; 
salva á  tu  sierro  flel  que  en  ti  confia. 

Apiádame ,  pues  llamo 
en  tu  nombro  supremo  todo  el  dia  : 
corona ,  pues  te  amo , 
el  alma  de  tu  siervo  de  alegría ; 
pues  en  tí  espero  cobre  nuevo  aliento. 
cuando  humilde  en  tus  manos  la  presento. 


Después  sigue : 
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y  De  mi  angustia  en  el  dia 

i  le  llamaré,  esperando  me  respondas: 

'  (juc  k  quien  en  if  confia 

'  no  es  posible  tu  gracia  so  la  escornlas, 

pues  no  liay  Dios  en  los  dioses  que  te  iguale 
y  á  tus  obras  su  engaño  no  equivale. 

I  Muéstrame  (u  carrera , 

añilaré  en  tu  verdad  ontre  hijos  de  hombre, 
I  pncs  firme  persevera 

I  mí  corazón  temiendo  tu  alto  nombre. 

I,  y  siempre  le  loará  mi  amor  interno 

adamándote  rey.  úgtco,  eterno. 

^     Ku  el  salmo   X  citado  arriba  describe  asi  al 
mlvado : 

Dijo  en  su  corazón  desvanecido ; 
I''  «De  mi  grandeza  resbalar  no  puedo 

'  *en  ningunas  edades ,  pues  he  sido 

«siempre  el  que  i  tmlos  en  virtud  eicede.- 
^  De  maldición  su  labio  fementido 

i  llena  con  falsedad  arte  y  denuedo, 

I»  siendo  su  lengua  vil>or3  que  mata, 

Ípues  cuando  raas  alaga,  maa  maltrata. 
Acechador  violento  en  las  aldeas, 
cual  oso  hambriento,  enviste  al  inocente : 
sos  ojos  sin  temer  que  tú  los  veas, 
f'  atalayan,  cual  león  de  lo  emineDle 

de  su  gruta  á  las  mismas  jilebeas 
■y  gentes  que  asalta  audaz  cuanto  inclemente: 

pues  lisongeandú  hipócrita  abatidos, 
cojc  en  su  i^  rebaños  de  atlijidos. 

En  el  Salmo  XXVII  pinta  de  este  modo  la  tri- 
talacioD  del  justo,  en  medio  de  los  malvados: 

Los  que  voraces  mas  que  loros  fueron 
con  intrépido  estruendo  me  rodean  : 
los  fuertes  de  Bassan  se  embravecieron 
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ETOiLTO  m.  y  en  cercarme  tiráaieas  se  emplean : 

Gomo  el  hambriento  león  bramando  abrieron 
las  trogloditas  bocas  que  desean 
quebrar  mis  huesos  y  en  ao^entes  fraguas 
mi  sangre  derramar  como  las  agoas. 

Daniel  López  Laguna  emplea  en  su  traducción 
las  silvas^  los  tercetos^  lasestanzas^  lasredondillas^ 
las  décimas ,  los  romances  y  las  quintillas  y  cono- 
ciéndose apenas  combinación  métrica  y  rítmica  que 
no  ensaye  ^  casi  siempre  con  soltara  y  conocimiento 
del  arte  y  i  veces  con  notable  éxito.  Si  el  plan  de 
estos  Estudios ,  lo  consintiera  y  pondríamos  aqui  al- 
gunas muestras  de  cada  una  de  estas  especies  de 
versos.  Sin  embargo  y  habiéndonos  llamado  la  aten- 
ción el  hallar  tratados  tan  altos  asuntos  en  décimas 
de  pie  quebrado  ó  seguidillas,  copiaremos  parte  del 
Salmo  LXXXyiI^  para  que  nuestros  lectores  jai' 
guen  de  estos  raros  ensayos : 

Ama  Dios  mas  las  puertas 

de  Sion ,  que  todas 

las  moradas  que  el  pueblo 

de  Jacob  goza. 

Nobleza 

es  cantar  su  grandeza : 

que  el  qué  habla 

en  su  séquito ,  entabla 

su  archivo 

en  ciudad  del  Dios  vivo. 


Cuenta  el  señor  los  pueblos 

y  solo  escribe 

en  su  libro  al  perfecto 

que  en  su  ley  vive. 

Sabido 

es  que  él  allí  ha  nacido , 

divina 
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gozA  lasque  ílUDiins 

morales 

ciencias  cti  sus  portales. 

Todos  estos  loores 
en  sti  alta  esfera 
lop'a  el  trono  del  alto 
Dios  en  In  tierra. 
Cantores 

¡meros  y  tañedores 
gloriosos 

coD  himnos  misteriosos 
le  canten 
y  conmigo  le  alaben. 

Es  notable  qae ,  cuando  Tx>pcz  Laguna  Weg»  i 
ser  pueril  en  extremo,  formando  anagramas,  acrds- 
ticos  y  logogrífos  en  las  composiciones  que  prece- 
den li  loa  Salmos,  apenas  se  enciienlrcn  en  estos 
vestigios  del  mal  gusto  que  devoraba  en  su  ípocala 
literatura  eupañola.  En  cambio  «e  haünn  ViRfldas  coir 
oportunidad  muchas  frases  y  palabras  olvidadas  ya 
porriuestros  literato»  del  siglo  XVll  y  no  pocas, 
en  cuya  formación  se  atuvo  visiblemente  Daniel 
López  Laguna  é  Iah  analogías  hebraicas.  Todas  es- 
las  circunstancias,  con  las  demás  que  ya  dejamos 
apuntadas,  dan  pues  ,  al  Esp/jo  firl  df.  vidas,  cier- 
to interés  é  importancia .  qiie  le  recomiendan  muy 
especialmente  al  aprecio  de  lo<i  Hiéralos  españoles. 

Coutemponineo  de  Laguna  fué  Jweph  de  In  Ve- 
ga, neo  mercader  de  Amberea,  quien  según  la  ex- 
presión de  su  compatriota  Baltasar  Orobío,  se  dis- 
tinguió desde  sus  primeros  años  -rn  elogios  dt altos 
principes  de  Ualia,  \¡a  en  e¿te6res  epitalamios,  yo 
en  fÚTtebres  decíamacianes,»  mostrando  en  toda  cla- 
se de  esludios  singular  talento.  Con  tan  brillantes 


muáxú  m. 


Rumbos 

peligrosos: 

IfoTelas. 


Juicio 

de 
BalUsar 
Orobío. 


.  disposiciones  escribió  Joseph  de  la  Vega  diferentes 
obras  históricas  y  filosóficas  *  do  olvidándose  tam- 
poco de  cultivar  el  campo  de  las  b^las  letras  ^  en 
donde  recogió  también  notables  alabanzas  '.  Com- 
puso^ pues^  y  dio  á  la  estampa  en  la  ciudad  de  Am- 
beres^  por  los  años  de  ljS83>  una  colección  de  noye- 
las  ^  á  las  cuales  puso  el  título  de  Bumbos  peligrosos; 
mereciendo  que  el  citado  Baltasar  Or(d:>io,  que  goza- 
ba entonces  de  grande  autoridad^  como  crítico,  se 
expresase  en  estos  términos^  al  hablar  de  las  referidas 
novelas. 

«Dejando  materias  mas  graves»  el  insigne  Vega  discurre 
«ea  esta  que  da  á  It  astanpa  (ó  por  divertir  au  ásimo  4  k» 
«de  algunos  que  le  persuadieron,  á  quienes  no  podo  deceo- 
«temante  negar  esto  honesto  divertimiento)  con  el  mi^ 
«acierto  que  en  semejante  asunto  vio  nuestro  siglo.» 

JNo  creemos  nosotros  que  el  juieia  de  este  jodia 
deba  Bér  en  nuestra  época  de  tanta  peso  como  la 
fué  quizá  en  la  de  Y^a.  Este  escritor  ^  á  quien  no 
puede  negarse  erudición^  talento^  y  sobre  todo 
una,  imaginación  verdaderamente  creadora  ,  se 
dejó  arrastrar  mas  de  lo  conveniente  de  la  cor- 
rupción que  á  la  sazón  dominaba  las  letras,  ó 
como  dice  un  escritor  amigo  suyo ,  ^^aspiró  á  dar  á 
su  estüo  cierta  elevada  novedad,  no  imitando  á  nm- 


3  Las  obras  que  dio  á  luz  Jo- 
seiph  de  la  Te^a  son  las  siguientes: 
Discursos  académiros,  morales^ 
retóricos  y  snqrnáos^  Imster- 
dam  1685;  Confusión  de  confw- 
sioneSf  id.  iñH%;  líetrato  de  (a 
Providencia  y  Simulacro  del  va- 
lor-^  id.  1690:  Ideas  posilbes  de 
auese  compone  un  ramillete  de 
fragantes  flores,  Amberes  1693; 
Triunfos  del  águila  y  Eclipsen 
de  la  luna,  Amsteroam  1683'* 
en  el  prólogo  de  Iob  RumlHíspi' 


ligrosos  menciona  también 
obras :  Salmos  PenitKmeUúa;  Fi- 
losofía moral;  Vida  de  Faustáo; 
Vida  de  Adam;  Fídn  de  JoMpk  J 
Doscientas  cartas  á  diferentes  pria- 
cipes. 

3  Los  Bumbos  peiigr^sos  fia- 
ron elogiados  ^or  don  Simoi  dr 
Barrios,  Antoaio  del  CasttlksUa- 
niel  Levi  de  Barrios  ;  Buarte  Uh 
pea  Roía,  don  ^Taro  Dita  y  Ai- 
tonio  Fernandez ,  todos  judaizastfi 
:y  poetaa  owlellaiiot. 
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guno,  ni puHiendo  ser  tampoco  fácUmerUe  imUado.n  _ 
Semejante  íIcrco  fui^  indndahlemente  csusa  de  que 
no  siempre  sea  Vega  tan  natural  y  sencillo,  como 
debiera;  llegando  por  el  coDtrario  Á  ser  con  fre- 
cuencia notablemente  OBcuro  é  hiperbtUico.  Saa 
novelas  esldn  escritas,  sin  embarco,  con  notable 
ingenio;  ptidiendo  decirse  que  luvo  por  modelos  ii 
los  novelistas  ilalianos^  sia  perder  de  vista  las  obras 
de  este  género  que  se  habían  compuesto  en  lengua 
castellana  desde  la  época  de  Lope  de  Vogii.  Guar- 
dan sobre  todo  especial  analogía  con  las  del  doctor 
Juan  Pérez  de  Montalvan,  tanto  eo  la  disposición  de 
las  fíbulas,  en  las  cuales  entra  en  mucho  lo  mara- 
villoso y  extraordinario ,  como  en  la  forma  total, 
viéndose  salpicadas  de  composiciones  poéticas,  en 
donde  desplega  admirable  lujo  ele  hipérboles  y  mo- 
l^Sforas.  Los  títulos  de  estas  prod  ucciones  son :  Fine- 
zas de  la  Amistad  y  triunfos  df-  la  Inocencia,  Heíra- 
tos  dtt  la  confusión  y  confusión  df  tos  lielraíos .  y 
Luchas  de  ingenio  y  desafíos  df,  amor.  En  la  primera 
novela  ioserlú,  apesar  de  lo  que  dejamos  apuntado, 
algunos  romanees  que  no  carecen  de  mérito.  Feli- 
berto,  jdven  napolitano  que  ea  acusado  de  haber 
.  abandonado  á  su  dama ,  después  de  gozar  sus  bva- 
rcs,  prorrumpe  para  disculparse  en  ostos  vcF»m  que 
canta  donde  ella  puede  oírlos: 


De  ^adi*»  Eco  so  quRja, 
sentida  ile  su  desprvciu: 
¿mas  lie  qué,  cuuudo  ^arciso 
no  Ib  dchñ    mas  cpic  af^cUi?.. 

Dnn   cosa   vs  ser  amante 
y  otm  ileadnr .  y  e«  muy  ci«tto 
que  Mr  amtnle  no  paede 
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qifien  dé  la  deuda  está  exento/ 

Eneas  huye  de  Elisa, 
de  Fedra  el  falso  Teseo; 
Jasen  de  la  hermosa  Maga, 
de  Olipipía  el  infiel  Vireno. 

Con  razón  Elisa  llora, 
Fedra  suspira  con  celos, 
Medea  con  ira  brama, 
Olimpia  gime  con  ruegos. 

De  los  cuatro  se  lamentan, 
por  que  son  de  su  honor  desenos 
y  justamente  pro(5uran 
Tenganzas  de  sus  desprecios. 

Mas  ¿de  qué  se  queja'  tristeí 
quien  falta  al  conocimiento 
del  que  le  debe  el  honor 
por  dicha  y  no  por  desvelo?    , 

No  gozó  á  Juno  Ixion 
por  ser  las  nubes  su  Telo 
y  otra  Juno  con  sus  sombrad 
á  otro  Ilion  dio  su  lecho. 

Cuando  imaginó  abrazar 
á  su  esposa  el  djulce  Orfeo, 
abrazó  su  sombra,  y  otro 
con  la  sombra  el  bien  que  pierdo?!!... 


Esta  colección  qua  debió  componerse  de  seis 
novelas  ^  quedó  reducida  á  las  tres  citadas^  por  ha- 
ber perdido  Vega  á  su  padre ,  lo  cual  le  movió  i 
llorar  tragedias  verdaderas ^  mas  bien  que  á  maqui- 
Sil  Patria,  nar  ideas  fabulosas.  Joseph  de  la  Vega  parece  que 
fué  natural  ú  oriundo  de  la  villa  de  Espejo,  en  el  rei- 
no de  Córdoba;  habiéndose  visto  obligado  como  Bar 
ríos,  Laguna  y  tantos  otros,  á  abandonar  su  patna« 
para  gozar  de  la  libertad  de  que  en  ella  carecía,  mer- 
ced á  la  intolerancia  del  Santo-Olicio. 

Hemos  visto ,  al  hablar  do  Damiel  López  Lagu- 
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na,  que  no  se  desdeñaban  en  el  siglo  de  que  traía-  J 
mos,  las  mugercs  hebreas  de  cultivar  la  poesía  es- 
pañola. Ku  el  ano  de  l')95  dirigia  doña  Isabel  de 
Correa  al  conde  Palatino,  don  Munue!  Belmonle,  i 
una  traducción  del  Pastor  Fi'ilo ,  poema  escrito  en 
italiano  por  Baptista  Guarino  y  rany  apreciado  de 
los  literatos.  Doña  Isabel  de  Correase  manífíesta  en 
la  dedicatoria  tan  salisfecha  de  su  trabajo  que  no  ti- 
tubea en  asegurar  que  su  traducción  no  cede  en  aseo 
y  pompa  al  original  italiano  y  á  la  versión  francesa 
que  se  hizo  á  poco  tiempo  de  publicar  Guarino  su 
[Kieraa.  >> Antes,  añade,  permíuime  ta  modestia  el 
odecirlo:  lo  supero  en  parte,  ¡lor  haberlo  ilustrado 
»con  algunas  rellcxiones  »  Que  el  juicio  de  esta  pocr 
lisa  era  no  solo  aventurado,  sino  inexacto,  resulta 
infaliblemente  de  la  himple  lectura  de  su  traducción 
comparándola  con  el  poema  ilal  iuno  ,  que  entre  otros 
muchos  elogios  liabia  meiTciilo  ya  en  Uempodedo- 
ím  Isabel  de  Correa  que  el  enleudido  Manuel  Faria 
y  Sonsa,  1  e  juagase  en  su  Vítenle,  dn  yíganipe  del  si-  i 
guicule  modo:  «Fué,  dice,  este  celebírrimo  inge- 
«nio  el  que  tuvo  mas  diclia  t-n  sus  silvas,  composi- 
flciou  en  que  le  quiso  ser  émulo  c>l  gran  Tasso  con 
isu  Aminla:  y  aunque  le  imita  y  &  veces  le  trasU' 
•da  y  merece  estimación,  le  queda  atrás  \ior  mucho .  d 
•espacio:  ni  hay  que  udmírarsi;,  por({uc  Guarino  pa- 
«rece  que  uaciii  para  aquel  poema,  un  que  nunca 
■será  vencido,  y  puede  ser  que  ni  igualado.»  Doña 
Isabel  de  Correa  ('oru>üia  eulc.  j  uicio  de  Faria,  y  sin 
embargo  llega  al  panto  que  llevamos  indicado  en  el 
elogio  de  su  obra.  Pero  no  solo  se  expresd  en  loi 
términos  referídoit:  al  mencionar  en  el  prologo  la 
traducción  castellana  de  CriatobsJ  Suarez  de  Figue- 
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BWATó  tti.  roa  >  dijo  también:  »Me  puso  espuela^  á  la  egeca- 
»cion  el  ver  estaba  en  muchas  quiebras  de  valor^ 
»por  carecer  de  lo  dulce  y  grave  del  rítmo^  esmalte 
•que  tuvo  por  imposible  dar  á  su  traduccicm  este 
i^autor  y  que  yo  le  di  á  la  mia.»  Se  vé^  pnes^  que 
en  concepto  de  esta  poetisa  y  aventajaba  su  obra  no 
solo  alas  traducciones  del  Pastor  Fidoy  hechas  hasta 
su  época,  sino  que  no  cedía  al  original  en  el  aseo  y 
pompa  del  estilo. 

Mas  apesar  de  no  conformase  hoy  la  crítica  con 
este  jactancioso  juicio,  por  adolecer  la  obra  de  la  Cor- 
rea de  cuantos  vicios  plagaron  en  el  siglo  XVII  la 
literatura  española,  bien  que  aparoció  algo  parca 
en  el  uso  de  metáforas  é  hipérboles  violentas,  de- 
bemos observar  aqui,  que  su  traducción  es  digna  dé 
exám^i  y  estudio  de  los  que  cultiven  las  masas  cas- 
tellanas.— A  fln  de  justificar  esta  opinión  nuestra 
y  para  que  los  lectores  tengan  idea  del  estilo  de  esta 
obra,  cuyo  original  es  tan  conocido  de  los  eruditos, 
trasladaremos  algunos  trozos,  observando  previamen- 
te que  doña  Isabel  Correa  tuvo  el  feliz  acuerdo  de  em- 
plear en  su  traducción  toda  clase  de  veraos.  Uó 
aquí  como  en  la  escena  primera  del  acto  II  descri- 
be la  belleza  de  Amarilis  el  enamorado  Mirtilo,  que 
disfrazado  con  el  trage  de  su  hermana,  habia  logra- 
do imprimir  en  los  labios  de  aquella  un  amoraso 
beso,  confundiéndose  entre  otras  zagalas: 

En  ellas  la  hermosura 
repartió  liberal  los  esplendores, 
en  cuanto  alli  se  apura 
elegante  el  pincel  en  sus  primores: 
la  rosa  se  descuella, 
sobresaliendo  á  todas  por  mas  bella; 
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Tal  Amarilis  grata 

á  vista  de  la  dulce  compañía 

fué  con  luz  que  dilata, 

cual  sol  que  á  las  estrellas  niega  el  dia. 

Mas  ella,  cual  Diana, 
los  grandes  ojos  púdica  bajando, 
en  vergonzosa  grana, 
el  rostro  caudidísimo  bañando, 
por  lo  extremo  mostrando, 
di6  á  conocer  no  avara 
que  aun  mas  bella  era  el  alma  qne  su  cara. 

Con  la  boca  dicbosa 
que  bien  puedo  llamarse  en  casos  tales 
inda  concha  olorosa 
de  peregrinas  perlas  orientales, 
en  la  parte  que  iguales 
sus  labios  el  tesoro 
rico  abre  y  cierra  en  púdico  decoro. 


n  Amor  que  no  se  aleja 

(^  estaba,  Ergasto.  cauto  y  prcTenido, 

j.  como  en  rosas  la  abeja, 

en  sus  rosados  labios  escondido; 
_'  en  tanto  que  se  vido 

con  la  boca  besada, 
>i  al  besar  de  la  mía  afortunada. 

De  la  amorosa  abeja 

allí  sentí  el  gustoso  y  penetrante 
'  aguijón  ¡dulce  queja!... 

'  pasarme  el  corazón  de  fé  diamante. 

que  por  dicha  al  instante 
F  uie  fué  riístituido, 

para  poder  entonces  ser  herido. 

t     En  la  escena  segunda  del  tercer  acto  3c  eiicueu- 
¡n  el  aiguicnle  coro  al  amor:  n 
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K.  Salom. 


H.  Serrano. 
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Que  eres  ciego,  amor  no  creo; 
pero  ciegas  el  deseo 
de  quien  te  cree  y  conquista: 
que  si  tienes  poca  vista, 
yo  bien  sé, 
rapaciiio,  que  tienes  menos  fé. 

Ciego  ó  n6  y  no  hay  que  tentarme: 
de  tí  pretendo  apartarme 
á  pasos  largos^ 

pues  ciego,  cu¿i  estás,  ves  mas  que  Argos. 
•     ••••«••,•• 

Huye  ,  rie  á  tu  contento, 
pues  será  ligar  el  viento 
el  que  yo  te  crea  mas? 
intentarlo  es  por  demás, 
por  ser  de  suerte 
que  no  sabes  burlarte,  sin  dar  muerte. 

Doña  Isabel  de  Correa , .  i  pesar  de  sus  preten- 
siones ,  respecto  al  aseo  y  pompa  del  estilo  emplea- 
do en  esta  obra  9.  introduce,  en  sus  versos,  muchas 
palabras  latinas  é  italianas  y  todo  lo  cual  contribuye 
á  rebajar  notablemente  el  mérito  de  esta  traducción, 
digna  sin  embargo  del  aprecio  de  los  que  al  estudio 
de  la  literatura  española  se  consagren.  Escribió  esta 
poetisa^  según  expresa  en  el  prólogo  del  Pastor  Fi- 
do  y  diferentes  producciones  originales,  pero  no 
sabemos  nosotros  que  se  hayan  dado  á  la  estam- 
pa, si  bien  en  1695  las  tenia  preparadas  con  este  in- 
tento. Dona  Isabel  vivió  en  Amberes,  á  donde  pa- 
rece que  se  refugió  su  familia  á  mediados  del  si- 
glo XVII. 

Por  esta  misma  época  escribían  Joseph  Salom  y 
Joseph  Franco  Serrano ,  el  primero  un  libro  filosó- 
fico titulado  Sendero  de  Peídas  y  el  segundo  una  tri- 
duccion  de  los  Ci/ico  libros  que  componen  el  Peih 
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laletico.  Uno  y  otro  judío  manifestaron  que  poseían  el  c*m«i.o  i 
idioma  castellano  con  no  poca  exactitud  y  ambos  se 
mostraron  bastante  doctos  en  los  estudios  bíblicos. 
También  escribieron  por  estos  tiempos  Uabbí 
Saúl  Moriera  é  Isabak  Orobio  de  Castro,  compo- 
niendo diferentes  obras  conira  la  religión  cristiana, 
en  donde  probaron  su  tenacidad  en  seguir  los  erro- 
res del  judaismo.  Tenemos  ú  la  vísla  dos  gruesos 
códices ,  que  posee  nuestro  distinguido  amigo  don 
Pascual  Gayangos,  debidos  á  estos  dos  judíos:  el 
de  Rabbi  Saúl  Moriera  tiene  por  título  Tralado  de 
ia  verdad  de  la  ley  de  Mosséh  y  providencia  de  Dios 
con.  su  pueblo :  el  de  Isahak  Orobio  ae  denomina: 
Prevenciones  divinas  contra  la  vana  idoíalria  de  las 
yentes.  No  siendo  nuestro  propdsito  el  considerar 
estas  obras  bajo  su  aspecto  religioso ,  en  cuyo  caso 
condenaríamos  todaA  sus  doctrinas,  y  siendo  escaso 
su  mérito  literario ,  parécenOB  conveniente  el  sus- 
pender aquí  nuestra  tarea,  que  procuraremos  termi- 
nar en  el  siguiente  capítulo. 
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.  cuyas  cabezas  gravitaba  la  mimo  de  plomo  de  los  in- 
quisidores. 

A  principios  del  siglo  XVIII  florecieron,  no  obs- 
tante,  como  dejamos  ya  apuntado ,  varios  judíos  que 
dieron  inequívocas  y  pero  estériles  pruebas ,  de  su 
amor  al  estudio.  IVotable  entre  todos  fué  Rabbi 
Isahak  de  Aeosta  que  en  1719  daba  á  líxz  sus  Con- 
jetaras  sagradas  y  en  donde  reunia  todas  las  tradi- 
ciones orales  del  pueblo  hebreo ,  aspirando  á  fortt- 
lecer  de  esta  manera  sus  creencias.  Imptimiaiise 
también  por  este  tiempo  varias  traducciones  para- 
frásticas de  los  sagrados  libros :  reuníanse  en  mnlti* 
tud  de  volúmenes  Discursos  predicables  y  Glosas 
mas  ó  menos  extensas  del  Talmud;  mas  todo  anun* 
ciaba  finalmente  que  se  iba  secando  el  ¿iH[)ol  (píe  tu 
opimos  y  brillantes  frutos  habia  producido ,  ál  sor 
cultivado  por  los  judíos  de  España.  Es ,  sin  embar- 
go, notable  que  al  paso  que  iban  perdiendo  los 
judíos  desterrados  de  la  península  ibérica  el  amor 
á  las  ciencias  y  sobre  todo  á  la  literatura  española, 
hicieron  no  pocos  esfuerzos  para  restaurar  la  lengoa 
hebrea ,  publicando  gran  número  de  tr.itados  escri- 
tos en  la  misma  y  llevando  su  empeño  al  punto  de 
poner  en  hebreo  el  Oracional  cotidiano  que  habían 
siempre  leído  en  lengua  castellana  los  judíos  de  ra- 
za española,  refugiados  en  las  ciudades  del  iVorte. 
En  1720  se  imprímia  en  Amsterdam  el  Seeler  Ihe- 
philolk  niS^sn  -no  Orden  de  las  oraciones ;  y  i  eslt 
publicación  seguían  otras  muchas  no  menos  nota- 
bles, escritas  en  el  idioma  nativo;  bien  que  no  de- 
jaron tampoco  de  aparecer  algunas  producciones  en 
castellano,  entre  las  cuales  puede  citarse  la  Memo- 
lia  de  los  61^  preceptos  y  obra  que  en  i  727  de  J.  C. 
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5484  del  crfmpulo  hehnlico,  daba  j(  la  estampa  R.  .ííííllü:?:^ 
Scleraoh  Atlham.  Pero  ni  aun  esta  publicación  pudo 
substraerM!  A  la  reacción  que  entre  los  judíos  se 
operaba;  al  final  de  los  Preceptos  copid  Selemoh 
Adham  uu  poema  hebreo  titulado  bi-itc  re  Seis 
puertas,  compuesto  por  el  Rah  de  la  K.K.  de  rüza, 
R.  Selemoh  SasportaB,--Poruna  consecuencia  precisa 
de  esta  nueva  tendencia  del  pueblo  judío,  aunque 
no  desechaba  el  idioma  castellano,  aunque  seguía 
este  siendo,  como  antes,  sino  el  único,  al  menos 
el  mus  {generalmente  usado  entre  ellos,  no  se  im- 
primieron ya  la  mayor  parle  de  los  libros  castella- 
nos sino  en  caractí'rcs  rnbínicos,  lo  cual  sucede 
igualmente  en  nuestros  días.  Dp  esta  manera  los  ju- 
díos ilustrados  aspiraban  lí  reconquistar  aunque  inú- 
tilmente .  su  independencia  intelectual,  y  perdían 
los  de  educación  mas  modesta  hasta  los  recuerdos 
lejanos  del  pais  de  donde  habían  sdido  sus  mayores: 
de  esta  manera  especialmente  los  hebreos  que  mo- 
ra» en  las  costus  de  Levante,  han  venido  tí  un  dolo- 
roso estado  de  abatimiento  y  de  ignorancia.  En  el  si- 
ijlo  XIX  puede  ase^urarse'que  apenas  se  encontrará 
en  las  naciones  europeas  un  judío  que  cultive  con  pu- 
rexael  idioma  castellano  y  que  lenga  las  mas  ligeras 
nociones  de  nuestra  literatura.  Y  sin  embargo,  no 
puede  menos  de  confesarse  que  l»8  letras  españolas 
deben  it  los  judíos  no  pocas  p^í^inas gloriosas ,  sien- 
do muy  sensible  la  intluencia  que  ron  su  saberegcr- 
cieroD  en  el  desarrollo  de  nuestra  civilizacioaycul-' 
tara. 

MienlrM  a<(i  se  eclipsaba  la  raza  licbren  oriund» 
de  España,  activos  nomo  siempre  y  ansiosos  de  sa- 
cudir la  opresión  que  sobre  ellos  gravitaba,  hacían 
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^'"^  '"•  los  judíos  de  olrjs  nacíoucs  coosítlerables  esfuerao» 
para  abrirse  ciiinino  por  medio  de  las  ciencias  y 
conquistar  la  araisUd,  sino  el  cariño  de  los  demás 

£»fuerzo»  pueblos  de  Europa.  Alemauiii  híibia  llegado  iS  ser  el 
^         centro  de  la  inteligencia  y  no  fueron  los  judíos  los 

tos  ]lldÍOS  ...  a  V  ,  ,.     . 

„n  ullimos  en  tomar  parle  en  aquel  prodigioso  raovi- 
ilcraanifl,  mieaio,  que  debiaproducirlaniosoííadel siglo \1X. 
Abriéronse,  pues,  las  lluiversidades  ¡1  los  descen- 
dientes de  Israel,  y  aunque  no  fué  desde  luego  libre 
la  enseñanza  para  ellos ,  no  pudo  menos  de  recono- 
cerse su  indujo  en  el  estudio  de  las  ciencias  y  sobre 
todo  en  el  de  la  medicina  que  había  sido  por  [autos 
siglos  su  exclusivo  patrimonio.  Esta  rehabilitación 
científica  que  los  judíos  alcanzuban  en  Alemania, 
no  podía  por  otra  parte  dejar  de  imprimir  cierto 
movimiento  ¡í  la  raza  hebrea  esparcida  por  toda  Eu- 
ropa. Grandes  fueron  efectivamente  los  esfuerzos 
que  con  dicho  egemplo  hicieron  los  demás  judíos 
para  salir  del  estudo  de  postración  en  que  vivían, 
aspirando,  como  consecuencia  del  nuevo  desarrollo 
intelectual  que  se  iuuugumba  en  casi  todas  las  na- 
ciones, á  la  independciiciu  política,  de  que  siempre 
habían  carecido. 

Es  un  hecho  en  verdad  digno  de  maduro  exá- 

sus         men  la  discusión  promovida  en  el  parlamento  inglés 

preicMíoiie»  conel  referido  propósito,  á  mediadosdel  siglo  XVUl. 

tnyisictra,     l'^FO  un  hechü  quo  ul  mismo  tiem|)o  que  dá  ú  cono 

cer  el  empeño  constante  de  los  hebreos  para  sacudir 

el  yugo  que  agoviaba  sus  cervices.  |x>uc  de  maoi- 

liesto  l:i  aversión  coa  que  eran  todavía  mirados  por 

el  pueblo  inglés,  tí  cuya  vista  no  pudieron  menos 

de  aparecer  como  peligrosas  las  concesiones  que  U 

Cámam  de  los  lores  se  disponía  ti  otorgar  á  la  rau 
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proscrita.  Kl  piiphlo  rpchairiba  todu  pnrlieipacion  j 
política  con  af¡ncllii  dí'svnlida  grey .  rfcscendimfc  en 
grsD  niimcm  dp  Ins  familias  españolas,  acogida''  en 
la  (irán  Bretaña;  y  ni  Ins  BmonPBtarionfs  de  los  re- 
piiblicos  y  flI(l«ofo5.  ni  tn  supremacía  de  la  Citma- 
ra  alta,  ni  las  ^Mndcs  proincías  de  los  hebreos  po- 
dieron  mover  el  i!nÍmo  de  la  Ofimara  de  los  comunes/ 
para  conceder  la  rehnbililarion  polílira  que  se  le' 
demandaba.  Sin  embjrpD,  U  posición  de  los  judío*' 
no  ere  en  In^l^tlt-rra  ui  tan  precaria,  ni  tan  pelH 
grosa  como  en  si^rloí  nntcriores.  '     ' 

Un  sacudimiento  de  aquello^  que  trastornan  el 
aspecto  de  las  nariones,  dando  )l  las  ideas  nuevo 
curso,  vino  entre  tanto  sí  emancipar  en  Francíaí  los 
judios  de  la  servidumbre  en  qiie  vivinn.  Va  desde 
mediados  del  si;.'lo  hnbian  combatido  los  filttsofos 
franceses  el  excliisirisino  n'lipioso,  tendiendo  sn 
mano  niveladora  ii  todas  las  sectas  y  admitiendo,  en 
su  indirerenlisniotihein  todos  loit  cultos,  el  pridcipfó' 
de  la  libertad  de  (otios.  Lo^  judíos  fueron.  pneS,' 
considerados,  diirjute  la  república,  como /«wn'irrííP  1 
bres  y  como  cinlutlnnos  fratwsi^s,  teniendo  en  con-' ' 
secuencia  parlitipacion  en  (odos  los  derechos  po1P-i 
lieos  que  en  nombre  de  la  igualdad  se  habían  pro-' 
clamado.  !>t*jiiron  d«  ser  considerados  como  esclavosií  i 
aspiraron  á  todos  los  rarpos  públicos,  emprendie^  I 
ron  con  no  escaso  (^xilo  todiis  las  carreras,  y  i 
abrió  por  liii  unte  su  vista  un  nuevo  y  mas  extew 
horizonte ,  arrai^iudusc  en  ellos  la  esperanza  de  u 
felicidad  <píc  buscan  en  vano  por  el  mundo.  ^.i 

Kl  siglo  Xl\  debia  mitigar  en  parte  las  caiam^ 
dadea  que  aÜinrinn  aun  ul  pueblo  proscripto,  ape-' 
sar  de  la  protección  que  duranlp  el  XV!lf  había 
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_  alcanzado  eo  todas  las  naciones. — Dueños  de  gm* 
dea  capitales,  con  libertad  civil  y  cod  aJguniisgana- 
tias  políticas,  natural  era  que  aspirasen  los  judíos^ 
asegurar  aquellos  derechos  ronquistados  con  tanta 
sangre;  natural  era  que  pretendiesen  tomar  parle 
en  la  gran  representación  de  los  pueblos. — A  esto 
punto  se  lian  encaminado  por  tanto  todos  sus  posos 
en  lo  que  vá  corrido  del  presente  siglo ;  sien- 
do en  verdad  digno  de  tenerse  présenle  que  noban 
sido  estériles  sus  esluerzoa.  Inglaterra  y  FraaoiadaD 
una  prueba  palmaria  de  estas  observaciones.  Kd  la 
primera  nación  se  trabaja  hoy  con  arduo  (.■mpeñu 
por  rehabilitar  conipletumenle  ú  la  raza  judaica: 
apareciendo  harto  notable  el  contraste  que  uno  y 
otro  cuerpo  del  parlamento  ingles  ofrecen  con  li 
conduela  observada  en  el  pasado  siglo. — Aquella 
poderosa  aristocracia  que  habia  pugnado  por  otor- 
gar á  los  hebreos  ciertos  derecho»  políticos,  se 
opone  ahora  con  todas  sus  fuerzas  á  su  rcabiUta- 
cion,  deseando  mantener  el  statu  quo,  en  que  vi- 
ven ,  y  convocando  para  conseguirlo  cuanlos  ele- 
mentos pueden  en  la  gran  Bretaña  oponerse  i  b 
realización  de  esta  idea.  Lii  Citmara  popular,  que 
con  tanta  energía  habia  rehusado  semejante  proyi 
lo  en  el  siglo  WIJI ,  apoyiindosc  en  las  creei 
religiosas  del  pueblo  inglés,  parece  ahogar  en  la  a 
luaüdad  con  gran  calor  y  perseverancia  en  su  api 
¿Cuál  será  el  resultado  de  esta  lucha?' 


I  Li  tMion  <te  3.1  tl«  inarn  ilel 
corriente  »f>o  ha  veuíilg  á  resolver 
en  pirVeesle  prablemi.  Ln  Cámara 
•<»  [M  ktm  jior  utu  majfona  de  35 
Totoé  ha  r1^«chado  en  susej-uu- 
na  lectnri  el  bilt  telalivo    &    h 


el  uarlameBio  tirtunico,  nmci^' 
|(i  inhslilltla  liasU  e\vHO  fMf*. 


.-  -....  Es  iirntialiltr  que  ilc«pu(9 
de  cüU  loUcion  •tg«  ol  «MOfla 
de  la  alia  Ciimara  la  iIc  toa  Co- 
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Entre  tanto  se  abren  en  Francia  todas  las  puertas  ti  c^wTBt.o  i 
los israelltus  ymercedalültimoroovimieuto  republi- 
cano, consumado  á  principios  de  este  abo,  ocupa  ahora 
el  ministerio  de  Justicia  un  hebreo  distinguido  porsu 
saber,  representando  en  el  gobierno  el  principio  de 
la  libertad  de  cultos.  AI.  Adolfo  Cremieux  que  había  ci 
adquirido  una  reputación  respetable,  como  juriscon- 
sulto, y  que  en  los  acontecimientos  que  han  derroca- 
do el  trono  de  Francia,  ha  jugado  un  papel  im- 
portante, trabajarit  indudableraenle  con  todas  sus 
fuerzas,  hasta  ver  asegurada  en  su  raza  laUbertad  po- 
lítica que  hoy  egerce  cou  toda  amplitud^  al  par  de 
los  cristianos  y  de  las  sectas  rehgiosas.  Cou  Mr.  Cre- 
mieux subió  al  poder  otro  israelita,  notable  por  sus 
conocimientos  rentísticos;  pero  Mr.  (joadchaux  ó»'  * 
no  tenia  U  ambición  de  su  compatriota  ú  no  pudo 
hallar  vado  á  los  apuros  de  la  Ihicieuda ;  dejando 
precipitadamente  el  puesto  &  donde  lu  revolución  le 
babia  suicido. 

Tal  es  el  estado  que  hoy  presenta  lu  raza  Iitbrea 
en  estas  dos  grandes  nacioues. — Alemania  le  presta 
Umbíeu  BU  protección,  ditndole  el  derecho  de  for- 
mar porte  de  las  miuiicipalidades.  Es  probable  que 
en  la  nueva  Constitución  que  ha  de  regir  en  breve 
aquel  ilustrado  imperio,  se  concedan  ¡i  los  judíos 
otros  derecho»  poUticos.  Pero  aun  cuando  en  Ingla- 
terra y  Francia  logre  el  pueblo  hebreo  una  rehabi- 
litación  completa;  aunque  adquiera  cu  Alemania, 
con  nuevos  fueros,  entera  libertad  eu  la  enaeiíanzi; 
aunque  te  emancipe  en  Italia  del  yugo  leocnitico,- 
sunque  alcance  por  último  en  todas  parle»  iguales 
ooniideracioues  que  los  dcntns  pueblos ,  todavia  de- 
be «dverlirse  que  no  acertani  á  borrar  la  maldicioa 
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_que  pesa  sobre  su  frenle;  todavía  debe  observar'ei 
fiMsoFo  <nie  esle  pueblo  «n  su  afati  por  ser  hombrt. 
olvida  laslitnosamente  que  pretende  aliutíar  todos  loí 
gérmenes  de  aquella  extraña  nacionalidad  que  li' 
ulcDtd  en  los  diasdc  amargura, yquo  camina  á  cie- 
gas, sin  que  le  sea  dado  salir  del  círculoen  que  se  agitu. 
El  cumplimiento  de  las  santas  profecías  no  puede 
portante  ser  mas  exacto.  Por  que¿cuJI  es  )a  conse- 
cuencia inmediata  de  esa  rehabilitación  tan  apeteci- 
da, de  esa  rehabilitación  comprada  á  íuería  de  teso- 
ros?.. ¿Podrá  el  pueblo  hebreo  constituir  coa  los 
derechos  que  en  cada  pais  se  le  concedan  una  nacioiii- 
lidad  única  y  respetable?.  Se  cuniplipii  algún  dia  el 
sueño  del  incrédulo  Juliiino,  atribuido  también  ¡I 
Rotschild  en  el  siglo  XIX.? — Locura  sería  pensaren 
que  un  pueblo  envilecido  por  el  riípticio  de  diez  y 
nueve  siglos,  un  pueblo  sin  pitri-i,  sin  hogar  y  sin 
í?mp/í>  pudiera  sacar  de  cada  nuo  di'  los  países,  don- 
de mora  la  parle  necesaríii  de  dcn-clio*  políticos, 
para  formarcon  ellos  una  nación  indcpenliente.  Pe- 
ro si  este  pensamiento  no  pasa  de  la  esfppii  de  las 
míseras  utopias  que  hoy  despedaziiii  el  seno  de  U 
humanidad ,  no  es  menos  ímpo'^íble  la  ri*utíxacion 
del  sueño  del  apóstata. — Ya  lo  hemos  dicho,  pop 
boca  del  rey  don  Alonso  el  Suhio:  mientras  mayo- 
res sean  los  inlereses  que  liguen  li  la  ruís hebrea  cod 
las  naciones  en  que  habita  ^  míenlraH  muyores  seiD 
los  lazos  de  gratitud  que  la  iniun  á  los  demás  pue- 
blos;  mus  se  aleja  del  lin  ú  que  aspim,  m.is  se  con- 
firma el  castigo  del  gran  crimen  consumado  ep  e! 
Gdlgola,  sin  que  le  sea  posible  lavar  I»  sangre  quí 
echó  sobre  sí  y  sobre  sus  hijos.^La  dii^wrsíon 
del  pueblo  hebreo  no  es  un  acontecimicnlo  que  co- 
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ino  Is  eackvilud  de  Polonia,  depeodt^  de  la  volun-  ' 
tiidilc  los  hombres.  Es  sí  la  cou^uiiuicíon  do  las  pro- 
fecías, el  ctimplimienlo  de  la  palabra  ileDtos;yeD 
vano  pugnará  el  pueblo  doicida  por  subslraerse  é 
aquel  iumutable  decreto.  Se  an-aslruni  por  cl  mundo, 
osteiitaudo  un  forzado  cosmopolísmo,  cuyas  raices 
no  profundizan  en  su  pecho:  vivirá  A  merced  de  las  campUmictiio. 
demás  naciones,  y  como  en  la  edad  medi^i,  trocará  el  [„  ptuferiM. 
fruto  de  sus  tareas  cieritiTicis  y  cnmer'ciaW  por  sl- 
gUD03privilc{^io8  y  derechos,  t^in  precurios  como  la 
necesidad  que  los  dispunsu  ú  lus  vende. 

Est.1  es  la  suerte  que  spesar  de  todos  los  esfuer-. 
zoft,  de  todos  los  triunfos  alcanzados  por  los  Í8rac>¿ 
lilas,  eKtií  reservada  á  tat  piH'ldo;  sir-ndu  digno  de 
notarse  que  aun  en  medio  del  movimienlo  «pie  agi- 
ta d  la  Europa  ;  cuando  se  levantan  los  pueblos  opñ-' 
midos  del  iNortc  ú  reclamar  üua  derechos  políticos;' 
cuando  los  reyes  admiten  el  principio  de  la  sobo-' 
ruQÍa  nacional ,  son  asalliidas  eu  niuclus  poblacio-' 
nes  las  rasas  de  los  judías  ,  desapareciendo  sus  ri*> 
quezaa  y  ardiendo  sus  tiendas  ,  como  en  los  siglo» 
VIH  y  \IV  ardían  en  Toledo,  Sevill-i  y  H:irceloua.> 
V  no  mne  que  en  Viena  aciitlan  al  IC^iado  coD' 
l.U8l>,000  florines,  ni  que  se  alisten  en  Koraa  pavi> 
defender  laiiidepi^Qduncíadf  Italia,  ni  (pie  en  Frao. 
cía  lleguen  li  la  cumbre  del  poder  y  de  la  magístra-' 
tura,  ni  que  en  Inglaterra  llegue»  lí  rDruurpartedel 
parlamento.  Donde  quiera  que  cxtntan  ,  allí  eiitanin 
las  sospechas  que  infunden  i¡  loi  demás  hombtesy 
alli  eaturú  U  somhni  fatal  que  los  cubija;  allí  la  mal- 
dición que  aifovíi-i  sus  freutes. 

Dispeu&audo ,  pues ,  su  ampara  y  protección  i 
los  jndi'os,  las  domas  naciones  do  £uropa  han  cnm- 
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i_  (les  llovían  sobre  su  frente,  porque  escrito  estíkt 
que  ha  de  llegar  así  A  la  consumación  de  los  siglos. 
Y  para  que  loa  decretos  de  1»  Providencia  fuesen 
mas  auguatos  y  tremendos,  debía  el  pueblo  de  Is- 
rael conservarse  íntegro  ,  al  pasar  por  tan  ainarg;a!« 
pruebas,  sin  que  abrigara  la  remota  esperanza  de 
acabiir  con  su  existencia  los  tormentos  li  que  se  lis- 
llaba  condonado. 

Poniendo  ya  ti.'rmino  ;í  nuestras  tareas,  resutni- 

■  remos  cuítnto  va  dicho,  manifestando  que  en  nues- 
tro concepto  quedan  suficientemente  probadas  la* 
observaciones  que  en  nuestra  Introducción  htctnios. 
respecto  de  la  raza  hebrea  que  moró  en  la  penínsu- 
la ibérica,  desde  los  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo hasta  el  año  de  1-492.  Ki  los  judíos  españolea 
son  dignos  del  odio  que  les  ha  profesado  sienqire 
la  muchedumbre,  n¡  sus  trabajos  literarios  merecen 
la  desdeñosa  indiferencia  con  que  han  sido  vistos 
hasta  nuestros  días  por  casi  todos  los  críticos.  Tiempo 
era  ya  de  que  se  entrase  en  este  anchuroso  y  fecun- 
dísimo campo,  donde  apenas  se  descubre  la  huella 
de  los  cuhivndores :  tiempo  era  de  que  desechando 
añejas  preocupaciones,  se  hiciera  justicia  á  laotos  v 
tan  esclarecidos  ingenios,  como  produjo  en  España 
la  raza  hebrea.  A  este  proposito  hemos  eQcamiitn- 
do,  pues,  lodos  nuestros  esfuerzos.  >o  creemos, 
sin  embargo,  haber  llenado  completamente  el  vaí^io 
inmenso  que  presentaba ,  respecto  do  este  punln. 
nuestra  iiisCoria  literaria;  no  tenemos  tampoco  Is 
presunción  de  haber  hecho  una  obra  perfecta.  Lo< 
hombres  entendidos,  que  conozcan  las  diticiilM- 
des  que  hemos  vencido  afortnnadamente,  sabnín 
también  mirar  con  indulgencia  los  errores  en  (¡ue 
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hayamos  caido  en  nuestros  juicios;  pudiendo  al  par  capítulo  h. 
servirnos  de  disculpa  lo  poco  trillado  de  las  sendas 
que  hemos  recorrido. 
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Martín  Pérez  San-3Iílian. 


Burgos. 


D.  Anselmo  Gutiérrez  de  Toricfs. 
Rosendo  González. 
José  Antonio  Rocbano. 
Raimundo  Miguel. 
Lino  Redondo. 


Baeza. 


D.  Francisco  de  Paula  Benavídcs.      D.  Juan  Francisco  Lopor. 
Gabíno  Rubio.  SS.  Vícdma  y  compafiía. 

Bilbao. 

SS.  Delmasé  hijo,  2  egcmplarcs. 

BVEPíA. 
D.  Francisco  de  Frías. 

Córdoba, 

D.  José  A.  de  Medina.  D.  Mariano  Esquirel. 

Rafael  Gracia  y  Arredondo.  Francisco  de  Barbudo  y  Ramo^ 


D.  Antonio  Luqiie.  Bl  Institato. 

Luís  Niveduas.  Francisco  Pereí  Araoda. 

Misuel  Ríeza.  José  Avifió. 

Telesroro  de  Monroy.  Juan  José  González. 

Cádiz. 

D.  Antonio  Montero.  D.  Francisco  de  P.  Calvo. 

Eugenio  Rivera.  Francisco  Giles. 

Francisco  de  P.  Rivera.  Jote  María  ünidobro. 

Bartolomé  Rivera.  Francisco  Espinosa  de  los  Mon- 

Francísco  de  P.  Rivera  y  Lozano.  teros. 

Antonio  José  Ri veía.  Francisco  García  Camero,  por 

Jote  María  Rivera,  por  9  egem-  3  eji:emplares. 

piares.  Juan  Bautista  Chape,  por  3  egenn- 

Severiano  Moraleda.  piares. 

CáCERES. 

D.  Luis    Sergio   Sánchez,   por   3    D.  Luis  Yillanueva. 

egemplares.  Ricardo  García  del  Real. 

D.  Gregorio  Pérez  Aloe. 

Giddad-Rbal 

D.  ISicolás  Pasolodos,  por  3  egemplares. 

Cuenca. 

D.  Vicente  Rodríguez  García. 

Castellón. 

D.  Fermin  Gil  y  Gómez.  D.  Ramón  de  Campoamor. 

Antonio  Teiiiprado. 

Cabra. 

D.  José  Alcántara  Romero.  D.  Rafael  TejHro  y  Lastres 

Manuel  Sánchez  Toscaoo.  Mariano  de  Vargas  Alcalde. 

Juan  de  Dios  Romero.  Manuel  de  Vargas  ilcalde. 

Nicolás  Fernandez  y  Ruiz.  Juan  Antonio  de  Piedra. 

Vicente  Cándido  López.  Francisco  Roiz  y  Santaella. 

Felipe  tlloa  y  Aranda.  Antonio  de  llora  y  Garrido. 

José  Daría  Gueto  y  Loqne.  Fianrisco  Antonio  Pulido. 

Francisco  de  la  Cruz  y  Prieffo  J^sé  Toledo. 

Pedro  de  la  Torre  y  Mogollón.  Ratul  de  Vargas  Alcalde ,  po 
Martin  Belda  y  García.  egemplares.       .«•.--^'     *' 

CANARIASr* 
D.  Manuel  Pineda  y  Escalera.  D.  José  TmgíUo. 

FlGDERAS> 

El  Institalo.  D.  Miguel  Sans  y  Serra. 

D.  Joan  Macda. 

Granada. 

D.  José  M.  Zamora.  D.  Juan  Merino. 

Manuel  R.  de  Vargas.  Diego  Manuel  de  los  Rt09, 

Manuel  Rodríguez  Vázquez.  Antonio  Fernandez. 

José  Francisco  de  Luque.  Dimas  Mufioz. 

José  Giménez  Serrano ,  por  4  Raíkel  Esbré. 

ejemplares.  Salvador  Amador. 

Josó  Salvador  y  Salvador.  José  Alcaraz. 

Cándido  Serrano.  Antonio  tarea. 

Nicolás  Paso  y  Delgado.  Manuel  Ledesroa. 

Antonio  Prada.  José  Vázquez. 


Narciso  Baris.  Rafael  Diaz  Jurado 

ADtonio  Garoero.  Manuel  Martio. 

Claudio  Ortega.  Juan  Sastre  y  Madrid. 

Jesús  Rodríguez.  Rafael  Navascoes. 

Tomás  Suarez.  JLeon  Carbonero  y  Sol. 
plegó  Mayoral. 

TODELA. 

El  Instituto.  D.  Aeustin  Ferrer. 

D.  Bernardo  Gómez  de  Segura.  Eidirector  del  IkisUtuto. 

Mariano  Onorve. 

Tarragona. 

D.  Tomás  Aurin,  por  9  egemplarcs. 

Teruel. 

D.  Ramón  Ríos.  D.  Genaro  Morquecho. 

José  Sancho  Lezcano.  Miguel  Yillarroya. 


D,  José  María  Amor. 


Utrera. 


Valencia. 


D.  Francisco   Maten  Gario,    por  3 
egemplfires. 

Victoria. 

D.  Saturnino  Ormilugue,    por    4    D.  Pedro  Teran. 

egemplares.  Eusebio  Camarero. 

Antonio  Irigoyen.  José  Sarasua. 

Valladolid. 

1).  Mariano  Rodríguez,  por  10  egem-  Tomás  López. 

piares.  Manuel  Santos  Martin ,  3 
Mariano  Siglcr  Cevallos.  piares. 

Juan  Siglcr  Ccvallos.  Francisco  Teodoro  Uosqaen. 
Manuel  Sígler  Cevailos. 

Vergara. 

D.  Juan  Cruz  Machíandiarena.  D.  José  Albgeroe. 

Leonardo  García  Nuñez.  Luis  Sánchez  de  Toct. 

José  Yiana.  Antonio  Leandro  de  Bilnla. 

Carlos  liriarte.  José  de  Lesarrí. 

Felipe  Ciorraga.  Domingo  dé  Ansoategni. 

Zaragoza. 

D.  José  María  Anchoriz,  P.  Escolástico  Santias  y  Pallas. 

Mariano  Laclaustra. 
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